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dre  fué  ensalzado  ai  trono  de  Castilla;  nacido  ya  en  suelo  español,  y  afecto  & 
1»  costumbres,  U'^os  y  tragc  Je  España,  que  él  mismo  vestia;  dotado  de  cierta 
9acia  y  donaire  cu  su^  modales  y  eu  su  porte;  afectuoso  y  franco  en  su  trato» 
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|in  faltar  á  la  íziavotlad  que  tan  bien  áienta  en  un  príncip  ;  no  escaso  de 
capacidad  para  ei  tsUidio  de  las  cien-  ias,  y  nuiy  aü  ion  ido  a  las  bellas  artes, 
liabia  sido  proclamado  ron  tzusLo  por  los  españoles,  y  aun  saludado  ron  el  epíte- 
to de  bien  ainoilo.  Habíale  forniadQ  su  jjadre  un  consejo  de  gabinete,  com- 
nueslo  del  marqu.'s  do  Miraval,  del  de  i.ede,  de!  de  A\tona,  presidente  del 
Consejo  de  Gueira,  del  de  Valcio,  qii»'  lo  era  de  ludias,  del  de  Santisloban, 
que  lo  era  de  las  Ordenes  y  ministro  |)!cnipotenciar¡o  en  Cambray,  del  inqui- 
sidor general  Caninrpo,  obispo  de  Paruj.iona,  del  arzobispo  de  Toledo  doQ 
Diem)  de  Aslorga,  y  de  don  Manuel  Francisco  Guerra,  presidente  que  fué  do 
Cislilla,  y  por  secretario  del  despacho  universal  a  don  Juan  Bautista  Oren- 
d  im,  en  reemplazo  del  marques  do  Grinialdo,  á  quien,  como  dijimos  en  otro 
]ugar,  cociservó  el  rey  don  Felipe  á  su  lado  ea  San  lldefujiso.  Ausentes  algu- 
nos de  estos  individuos,  conocidos  ios  demás  por  ^Ai  carácter  contemplativo* 
J  hocbnras  iodos  de  los  reyes  dimisionarios,  desde  luego  h^q  calculó  y  com- 
prendió qoo aunque  lacórte  estaba  en  Madrid,  el  gobierno  permanecía  eik 
la  Granja,  y  que  el  rey  don  Felipe  ao  babia  despojado  de  la  corona»  pero  no 
babia  sollado  el  cetro  (1). 

En  efecto,  no  se  ocultaba  á  nadie  qoo  ni  el  rey  ni  los  individuos  del  nue« 
TO  gabinete  hacian  otra  cosa  que  obrar  con  arreglo  ¿  las  órdenes  é  inslroe* 
Clones  qoe  recibían  de  Balsain,  siendo  el  órgano  por  donde  aquellas  se  tras* 
nitian»  y  el  lazo  que  unia  á  las  dos  cortes  el  marqaés  de  Grimaldo,  qoo 
continuaba  ejerciendo  sin  título  y  sin  firma  el  cargo  de  primer  ministros 
•iendo  Oreadaia  c^mo  un  mero  ejecutor  oficial  de  aqadlaa  instrucciones»  y 
como  bechora  que  babia  aido  de  Grimaldo,  y  que  de* pago  snyo  babia  ¡do  su- 
biendo i  oficial  de  la  secretaria,  y  de  allí  al  alto  puesto  que  ocupaba.  El  mis- 
mo Grimaldo  no  ooultaba  ni  diaimolabn  aa  poder»  poaa  cuando  el  mariscal 
Tessé  pasó»  como  ahora  t eremos,  á  San  üd^onso»  le  dijo  con  derla  jactan* 
cía:  «El  rey  Felipe  no  ha  muerto»  ni  yo  tampoco 

Habla  en  ofecto  venido  por  esto  tiempo,  enviado  por  ^  primer  mín-stro  do 


(I).  Cl  pMil^alede  Diefcstft  mirquet 

de  Cnupo-Fiorido  hito  di.Dision.  y  en  tu  tu- 
gar  fué  sombrado  Aon  iuan  B :««co  Orozco, 
presidente  de  U  ula  de  ftlealdes:  se  aombró 
tttperleieodeei»  i«  lUeMa  i  4mi  Parata- 
do  Verdes  Montenegro,  y  IMortro general á 
lioa  Nicolás  Hinojo»», 

(9>  Reirauba  muy  il  viwo  esU  situación 
•1  ligeleBte  soneto  de  aquel  tlenpe. 

Ahio»qMc<Íto  Im  llaves,  dice  el  Rey, 
:  y  al  oaevo  Aey  el  pobre  reino  úm. 


deséete  de  mereedes  eeeso  Adaa, 

por  que  las  di6  Grimaldo  su  n  ií  oy: 
Mu*Iófc  de  t)araia,  y  no  de  rey, 
lodos  ios  cuerdos  cu  aquello  esiáo* 
poes  otro  y  elfo  pobre  saeristea 

son  los  p3-torcs  de  tan  a!la  grry. 

Uno  en  ia  corte,  y  oiro  en  Ualsaio« 
es  querer  eumeoiar  le  coofusiee 
vieodo  á  Griaaldo  ser  OrendeiD; 

En  diMMirnr     pierde  la  raion, 
pero  eii  Qn,  yodtscurro  que  e»tc  fin 

ni*  parees  evbeeceda  que  ee>ie«i 
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Flmeia,  ddcpie  de  Borbon,  en  cdidad  de  emba^jador  eBtnofdinaríó,  el  marif- 
cdde  Te«é;  aoompafióle  en  ra  viage  el  marqués  de  MonteleoD,  y  llegó  á  San 
Bdtibnan  i  muy  poco  de  haber  faedio  an  abdicación  el  re|  don  Felipe.  Sobre 
k  venida  y  mieion.de  Teaaó  en  circanatanoiaatalee  ae  bacian  nmchee  cücidos 
y  conjeturas.  Pero  loe  mas  afuadoe  comprendieron  que  el  principal,  si  no 
ú  úBko  encargo  que  Iraia,  era  el  de  proponer  al  rey  dimisionario  que  en  caso 
de  morir  sin  sucesión  Luis  XV.  de  Francia,  sn  sobrino,  acontecimiento  que  se 
SDponia  próximo,  atendida  la  débil  complexión  y  los  pedecimieotos  físicos  de 
aquel  monarca,  se  declnrára  Felipe  heredero  del  trono  francés,  no  obstanto 
las  renuncias  que  la  violencia  de  jos  enemi.Liuá  lo  había  arrancado.  Era  esta 
proposición  muy  propia  de  quien  quería  prevenir  que  la  sucesión  de  la  corona 
DO  pasase  a  la  casa  de  Oileans,  rival  antigua  de  la  de  Liui  bou.  Al  dec  ir  de  los 
que  pasaban  entonces  por  mas  iniciados  en  estos  misterios,  el  rey  don  Felipe 
contestó  al  de  Tesse  que  agradecía  mucho  los  buenos  deseos  e  intenciones 
del  duque  de  Uorbon,  encargándole  le  diese  las  gracias  en  su  nombre,  y  lo 
manifestase  la  satisfacción  con  que  vcia  que  el  rey  su  sobrino  hubiese  puesto 
el  gobierno  en  manos  de  quien  con  tanto  aiuor  procuraba  conservarlo  el  trono 
y  la  vida;  pero  por  lo  que  hac  a  á  la  sucesión,  contento  como  so  hallaba  con 
su  retiro,  que  apreciaba  mas  qno  todas  las  coronas  del  mundo,  y  habiéndolo 
I>ios  concedido  el  pode^.^e  descargar  del  peso  de  la  de  España,  no  pensaba  ya 
en  otra  que  en  la  de  la  doria  eterna;  con*  luyendo  con  decirle  qne  sobreesté 
asunto  podria  ver  al  rey  su  hijo,  y  tratar  y  entenderse  con  el. 

Sorprendió  no  poco  al  mariscal  embajador  esta  respuesta,  y  aunqou  el 
remitirle  al  rey  Luis  equivalia  á  conducirle  á  una  segunda  negaiiva,  toda  vez 
que  el  hijo  ni  babia  de  dejar  de  consultarlo  con  el  padre,  ni  habia  de  sepa- 
raníe  un  átomo  do  sus  insp  racionas  y  dií  su  voluntad,  no  dejó  el  de  Tesse  da 
proponérselo.  La  respuesta  del  joven  monarca,  si  bien  envuelta  en  frases  ca- 
riñosas y  dada  con  afabilidad,  fué  la  que  era  de  esperarse,  á  saber:  que  el 
pensar  en  la  sucesión  española  al  trono  de  Francia  seria  dar  nuevo  motivo  do 
inquietud  á  las  potencias  enemigas  de  las  dos  familias;  y  que  por  otra  parto 
el  rey  su  primo  era  aun  mas  joven  que  él,  que  podria  vivir  mas  que  el,  y  aoQ 
daría  tal  sucesión  que  asegorira  en  ella  la  corona.  El  joven  soberano  pareció 
haber  hablado  en  profecía.  Y  con  respecto  á  los  infantes  sus  hermanos»  qne 
eran  todavía  muy  nifios,  loe  mantendría  y  deíenderin  baeta  qne  Oioe  diapoiiei 
la  lo  que  fuese  ñas  en  ra  benor  y  gloria. 

Oídas  estas  respoestaa,  apelo  el  de  Tcssé  á  otro  ncorao,  y  tocó  otro  re- 
lorte,  que  fué  el  de  esponer  al  rey  don  Felipe,  que  en  tal  caso»  y  á  fin  do 
evitar  el  qne  recayese  la  sucesión  de  la  corona  de  Francia  en  la  casa  de  Or» 
kans,  ae  man  precisadoe  á  deshacer  el  matrimonio  concertado  del  monarca 
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franoés eoa  h iniaiila  d» Eqwlia,  pues  tontendo  ésta  aaboMite  ála  n»D 
•eb  alioi,  y  no  debiendo  dlhtane  luto  el  matrimonio  del  ref  Lma,  alDO  aoa> 
lecar  todo  lo  poiibloal  medio  do  tpie  podiero  tener  mceeion  dnroeCa,  era  no- 
eesirio  euailo  deado  lae^o.  Hn  lo  ooal  proponía  al  rey  don  Felipe  que  ea- 
aára  la  inliMta  con  el  piMpe  primogénito  de  Portngal,  coya  edad  era  maa 
acomodada  á  la  aova;  y  qoedando  asi  libro  él  monarca  francé»,  aa  nniria  á  la 
intaita  Marfi  Ibgdalena,  bermana  del  príncipe  portugués,  que  ae'baHaban  en 
«dad  oaai  igpal.  Mo  fvé  maa  bvorablo  la  respoeita  doFeÜpo  A  esta  propoaidoD 
qoo  A  la  primera.  «El  duque  (vino  é  deeiile)  hará  aiempra  lo  mejor,  y  lo  que 
maa  eouYenga  al  roy  mi  aobrino,  y  coidvA  do  mi  hija,  y  asi  no  tengo  en 
OBio  mas  que  hacer.»  fampoco  con  Laia  I.  adelantaba  mncbo  él  negooador 
francés,  lo  primero,  por  an  anbordinaeion  A  la  fébmtad  do  ao  padre,  b»  ae* 
gundo,  porque  el  gpbemador  del  Conaejo  marqués  da  HinTal  era  nalaral* 
mentó  desafecto  I  los  franoeaes,  y  sobra  todo  porque  se  babia  Ido  acabando  In 
*  aomiaion  do  los  espaadea  A  las  infioenclaa  do  la  Francia  (I). 

-Otro  negocio  dd  mayor  interés  ocnpaba  en  este  tiempo  las  dos  cMsen 
Madrid  y  San  Ildefonso.  Las  letras  eventoales  del  emperador  A  favor  de  los 
hijos  do  Isabel  Famesio  de  España  para  la  sucesión  ¿  los  docados  de  Parma, 
Toscana  y  Plasencia  babian  llegado.  A  pesar  de  no  satisfacer  los  términos  del 
diploma  al  rey  Luis  I.  su  hermano,  las  instancias  de  los  príncipes  aliados  y 
mediadores,  la  promesa  do  que  cualquier  escrúpulo  que  tuviese  seria  desva- 
necido en  el  congreso  de  Cambray,  y  la  roílcxion  de  los  peligros  á  que  podía 
espenorle  la  sucesión  de  los  infantes  en  caso  de  fallar  el  gran  duque  de  Tos- 
cana,  movieron  al  joven  duque  ú  expedir  sus  cartas  patentes  á  favor  del  in- 
fante don  Carlos  su  hermano  (4S  de  febrero,  4  72 i)  si  bien  cuidando  de  poner 
la  cláusula  do  que  entendía  las  condiciones  espresadas  en  el  diploma,  «al 
tenor  del  tratado  do  la  cuádruple  alianza  (2).i> 

Tratóse  luego  de  enviar  á  Italia  al  infante  don  Cárlos  con  el  título  do 
Gran  Frincipc.  Oponíanse  á  ello  todos  los  ministros,  y  lo  repugnaban  las  cór« 
los  de  Londres  y  París,  y  mucho  más  el  emperador  y  el  gran  duque  do  Tos- 
cana,  y  mas  especialmente  todavía  éste,  que  sobre  aborrecer  al  lufiintc  cspa* 
ilol  habia  ordenado  so  diese  el  titulo  de  Gran  Princesa  á  su  hermana  la  viu- 
da Palatina.  Pero  prevaleció  el  empeúo  do  la  reina  madra  Isabel  -l^arnesiOt 

(I)  Maoil«,HitteTÍaclviUP.lV.e8r.—  (2)  •prwmHUmmwtmiñ^Saifm  €90^ 

ITacaniz,  Memoriatpara  la  Historia  del  ge»  Ite  Maje$taH$  osUMi  «I  Hngula»  tn  proe- 

bieroo  de  Espafia,  MS.  lom.  II.,  p.  337.— Bl  dicto  diptomate  expreiat  condiliones  juxia 

aiarqnés  de  6«d  Felipe  no  babU  nu  fcii«r«a>  jprafali  Quadruptiei  t<td9ri9 

le  staeeda  ptopoiieiea  de  Tcss^  y  estf»  srifs,  «le.»-BeUote  faierls  el  testo  latlim 

te  lo  relativo  é  Is  iNaim;  Csmsaisriss,  de  e^tas  carias  «a  el  sap^M,  P.  IT.  la  so 

isaat  U.  Bistofia. 
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iMligida  y  dmfladft  por  él  mafqaii  dellonldaoD,  que  queria  ir  állaliaooD 
d  caiéetar  de  miniitfo  plenipotonciario  ó  ombijador  MOrMfdiaarío»  eocar* 
«ido  también  d»  amellar  eete  negocio  en  lae  eMél  de  Fiancia  é  Ine^alerra. 
A%i>  lemptafon  loe  nonaroaa  de  eetae  nicíonei  aa  primera  negitíf a,  ao- 
cedíendoáqMeetfatáraenéleQngreiodeGaffllxay  de  dar  la  última  mano 
•I  artktolo  del  tratado  de  Lóndiee  aobfe  h  aoocaieni^  la  Toeoana.  B  e^ 
derao  podo  negar  tampoco  aocenoaitimienteé  ceto,ymé8  oonatitoyéndoee 
en  nediadoree  loe  reyee  Crietianfaimo  y  Británico^ 

Ba  en  firtod  ae  abriorMi  nveTMOonfereaeiaa  en  Gambray  aobre  eqqeOatan 
antigua  y  tan  debatida  negociaeioo,  acordándoee  qae  cada  plenipoteociario 
preeentán  por  eocrito  laa  pwtenaienea  de  enaaoberanoe,  como  en  ke  congre* 
aoannteriotei  ee  babia  beeho.  ^eeoMroolo  loe  primero»  loe  plenipotenciarioa 
eipoliolee(ftdeábril,l7M),fofmnlándolaaen4pÑnceartl^  , 
•e  In  benltad  de  afiadtr  olvoe  ai  lo  creían  conveniente.  Prcsenlarcn  despuéa 
laa  aojaa  lo»  elemanee(l9  de  abril),  redooidia  i  calocce  capituloe,  reiervin» 
doae  también  el  mimo  derecho.  Siguieron  loa  de  Gerdefia,  y  loe  del  doqne  do 
Phrma  (44  de  mayo).  Negaban  loa  imperialee  al  deParma  el  derecho  de  hacer 
proposicNnca  en  él'oongreso;  defendtettbe  y  ha  prohijaban  loe  eepaflolee;  co* 
rao  legítirnaa  lee  admitían  los  de  las  potendae  mediadoraa,  oooMútaban  al  em- 
pei-ador  st»  representantes,  y  en  estas  cueslioneB  se  malograba  d  tiempo  etn 
reaoher  nada.  Cuanto  más  que  no  era  fácil  concertar  las  encontradas  preten- 
siones del  emperador  y  del  monarca  español  sobre  Italia,  objeto  preferente  de 
las  aspiraciones  de  ambos  soberanos;  y  nunque  ninguno  de  los  dos  se  oponiaá 
que  se  cumpliera  el  tratado  de  Londres,  que  era  en  lo  que  insistían  las  poten- 
cias garantes,  la  dificultad  estaba  en  la  inteligencia  quo  se  debería  dar  á 
ciertos  capítulos;  y  asi  eran  muchos  los  puntos  en  que  discordaban,  y  ningu- 
soen  realidad  se  resolvía,  consumiéndose  el  tiempo  en  disputas  estériles  (4). 

Mientras  esto  pasaba  en  Cambray,  formábanse  dos  partidos  dentro  del  pa- 
lacio y  del  gobierno  mismo  de  España,  siguiendo  ciegamente  algunos  minis- 
tros y  palaciegos  las  inspirariones  de  Felipe  y  obedeciendo  las  órdenes  quo 
emanaban  del  palacio  de  San  Ildefonso,  y  trabajando  ya  otros,  que  iban  sien- 
do los  más,  por  emancipar  al  joven  monarca  de  la  tutela  do  su  padre; 
ya  porque  naturalmente  los  horubres  esperan  mas  calor  del  sol  que  na- 
ce que  del  que  se  oculta,  ya  porque  se  ofendía  su  amor  propio  de  sor 
meros  instrumentos  de  unos  reyes  sin  corona  y  de  un  mraistro  sin  título,  ya 
por  captarse  el  favor  del  pueblo,  á  quien  agradaba  tanto  tener  un  rey  espe- 
dí Belaale,  mnorla  eltn.P.  IV.,  «.  sa  ]•  ds  lis  pnlsasioais  premtsdu  pst  lia 

i  61.- San  Friipo,  ('x)riirntiirios,  tora.  II.—  dÍfDIÍ0lSS fOlSBiSlMt 

fieUmlo  uprcM  el  coaKoiüo  ito  cada  arUoo- 
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ñol  como  habia  discu-^lndo  siempre  el  gobierno  y  la  influoiicia  do  la  prinres» 
do  Pnrmn.  Para  deb;lilar  ol  poder  do  Orondain,  y  con  riel  do  Giimaldo, 
convinieron  en  que  los  ministros  so  rcpirl  rian  entre  si  los  negocios  estran- 
geros,  encarcándose  cada  uno  do  un  ramo,  y  dando  después  cuenta  y  parecer 
al  Consejo,  como  se  habia  practicado  alsiuna  vez  en  los  últimos  reinados  de  la 
.casa  de  Austria.  Pero  la  reina  madre  y  Grimaldo  paralizaron  diestramente  es- 
te golpe,  consicuicndo  que  el  rey  Luis  autorizara  á  Orendain  para  recoger 
los  informes  de  cada  ministro  y  presentarlos  al  rey  en  el  despacho  ordinario,  y 
de  esta  manera  volvía  Orendain  á  ser  el  conducto  de  comunicación  entre  las 
dos  cortes  y  el  órgano  do  la  voluntad  de  los  reyes  de  la  Granja.  Otro  espe- 
diente á  que  después  apelaron  les  que  intental>an  librarse  de  aquel  influjo, 
volvióse  todavía  más  contra  ellos.  So  color  del  desorden  y  apuro  de  la 
hacienda,  que  era  verdad,  y  de  la  falta  quo  babinn  li<  ho  sentir  en  el  tesoro 
las  gruesas  samas  que  se  apropió  Felipe  al  tiempo  de  la  abdicación  para  las 
obras  del  palacio  y  jardines  de  San  Ildefonso,  que  era  también  verdad  y  ellos 
sabían  exagerarla,  lograron  del  roy  que  redujera  las  dotaciones  de  los  infan- 
tes sos  hermanos  á  una  cantidad  mezquina,  y  le  propusieron  que  disminu- 
^yera  también  lado  su  padro.  Lo  primero,  que  estuvo  ya  decretado,  lo  anuló  el 
rey  tan  pronto  como  Felipe  le  reconvino  por  ello,  y  losando  no  solo  se  ne- 
gó á  sancionarlo,  sino  que  dio  cuenta  á  su  padre  como  de  una  pn^iosioion  quo 
é  los  dos  ofendia  é  injuriaba  (4).  Sin  embargo,  no  hubiera  podido  ya  sostenerse 
mocho  tiempo  aquel  gobierno  de  dos  reyes,  y  aquella  aituacion  áe  rey  y  nú. 
rsy,como  el  mariscal  Tessó  la  llamaba,  y  habría  acabado  por  mandar  ono  de 
los  dos  solOi  á  haberse  prolongado  algo  más  la  vida  del  joven  Luis. 

No  faltaron  i  este  príncipe  diegostos  graves  de  otro  género  en  su  breve 
reinado.  Dididee  la  nina  babel  sn  esposa,  que  educada  en  U  licenciosa  córt* 
de  Peris  al  lado  de  un  padre  que  en  su  tiempo  habia  escandalizado  é  Espeña 
con  sos  costumbres,  y  de  unas  hermanas  que  no  eran  modelo  de  recato,  des- 
de so  llegada  á  Uadrid  comenzó  á  conducirse  con  cierta  ligereza  qae  desde- 
cía de  sn  posicioa,  y  con  modales  nada  arreglados  á  las  severas  pnscripcio* 
Bes  de  la  etiqueta  espafiola,  ni  menos  i  las  morigeradas  costumbres,  y  i  la 
gravedad  y  drcunspeocion  de  que  Felipe  y  sus  dos  mugeres  habían  dado 
ejemplo.  Creyóse  qoe  siendo  tan  nlAa,  pod%a  el  rey,  ayudado  de  los  ooossgos 
de  sn  padre,  corregir  fácihnente  aquellas  vivezas,  coya  trascendencia  y  mal 
efecto  acaso  ella  no  conocía,  y  que  tal  vez  no  pasarían  de  inadvertentías  pne- 
ríles.  Tales  como  fuesen,  fomentábanlas  algunas  camaristas,  poco  dóciles  á 
las  órdenes  de  la  camarera  mayor  condesa  de  Altamira,  sefiora  de  g^  dr- 

(I)  GoRSspsnáeaeii  4a  Staabope  con  lord  Csrtorst.— MenociM  de  Tcssá» 
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cnnspcccion,  que  se  precisada  á  informar  secretamente  délo  que  pasaba 
á  lo3  dos  soberanos.  Probo  el  rey  ver  si  con  alíitinos  dcs\iOs  y  olra*;  demostra- 
ciones do  disgusto  fijaba  la  atención  de  su  di^ti  aida  esposa  y  la  trüia  a  bui  n  ca- 
mino, mas  como  se  convenciese  de  que  ni  esto,  ni  consejos,  ni  reconvencio- 
nes bastaban  á  moderar  sus  \i vezas,  se  considero  en  la  necesidad  de  turiur 
otras  medidas  y  determinó  reí  luirla  ó  arre!»tarla,  a  cuvo  efecto  paso  la  caria 
siguiente  á  la  camarera:  «Viendo  fdecia)  que  la  conduela  porí»  comedida  de  h 
areina  es  muy  perjudi; mi  á  su  »;ilud  y  daña  á  su  augusto  carácter,  he  tratado 
«de  vencerla  con  amistosas  reconvenciones.  D?seoso  d_'  verla  correí;ida,  he 
«suplicado  á  mi  virtuoso  padre  que  la  reprendiese  (on  la  mayor  severidad, 
«pero  no  advirtiendo  cambio  alj^uno  en  su  conducta,  hf  decidido,  usando  do 
«mi  poder,  que  no  duerma  esta  noche  en  el  pal;  ció  de  Madrid.  Kn  su  virtud 
«os  mando,  del  mismo  modo  que  a  las  personas  elej^idas  para  este  caso,  quo 
«cuidéis  de  prepararlo  to  lo,  a  fm  de  que  se  halle  bien  hosp  d.ida  en  lu- 
«gar  desipnado,  y  que  no  corra  ningún  peligro  lu  preciosa  salud  (4  d¿  ju- 
dio, 1T2V).» 

En  su  consecuencia,  al  regresar  aqtiella  tardo  del  Prado,  vio  detenido  su 
carruace,  é  intimóle  el  mayor<iomo  mayor  la  orden  que  ten  a  de  llevarla  al 
alcázar.  Como  preguntase  quien  liabia  dado  semejante  orden,  y  lo  man- 

da,» contestó  el  mavordomo. — kM  Hnm  liríivo,^  gritó  enfurecida.  Pero  el 
encargado  de  la  ejeciic  on  llevó  á  efecto  la  orden  de  su  soberano,  y  la  reina 
fué  llevada  á  una  cámara  del  alcázar,  donde  se  la  dejó  con  guardia,  y  acom- 
pañada de  variad  personas  de  su  servidumbre.  Alli  la  visito  el  mariscal  do 
Tessé,  á  quien  confesó  quo  eran  ciertas  muchas  de  las  ligerezas  que  le  atri- 
buían, pero  protestando  que  de  nada  podia  acusársela  con  razón  que  tocára 
á  n  honra,  y  mostrándose  arrepentida  de  su  conducta  pasada»  y  dispuesta  á 
pedir  perdón  á  su  marido.  Díóáo  con  esto  por  satisfecho  el  jóven  esposo,  y 
después  de  despedir  catorce  camaristas  y  damas  de  las  que  habían  fomentado 
ó  hecho  capo  i  sus  imprudencias,  á  los  seis  días  de  aquella  especie  do  encar- 
celamiento» creyéndola  bastante  castigada,  la  permitió  volver  al  Buen  Retiro» 
El  mismo  salió  á  recibirla  hasta  el  que  llamaban  Puente  Verde,  y  abrazán- 
dola y  haciéndola  entrar  en  su  prop-o  carmage,  la  llevó  consigo,  y  la  hizo  al- 
gunos regalos  en  demostración  de  haber  recobrado  su  afecto  (I). 

A  nadie  se  ocultó  este  disgustoso  accidente,  puesto  que  la  medida  de  la 
reclosion  la  comonicó*  el  mismo  Loia  á  los  Consejos,  á  los  ministros  eslran- 
genos  en  £spafia,  y  i  los  representantes  de  £^fla  en  otras  odrtes.  Llegó  á 

(•)  CMMaleaeieact  de  Slsahe^  al  Ier4  lise,  GuBestarioc  lom.  II.  A.  1711.— Veno* 
Cartmi,  y  «1  duque  de  MeweaiUe.-Saa  f    rias  da  Teasé»  mmu.  II. 
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trattne  neretaineBte  algo  de  }if  occio»  lo  catA  no  hobria  aido  difieil,  si  era 
ciorto  qoe  Lait  i  penr  de  los  muchos  meses  qt»  llevaba  de  matrimonio  o» 
le  babia  consomado,  y  sobre  eUo  contaban  anécdotas  cortoass  (4).  La  idea  pa> 
fe#ia  so  desagradar  á  Teasé  j  al  duque  de  Borbon,  porqne  teian  ana  noe» 
Ta  manara  de  mortificar  i  la  casa  de  Orieans,  y  acaso  calcolaban  qne  podría 
lieilitar  el  otro  proyecto  de  deshacer  ó  anular  el  matrimonio  del  monarca 
francés  con  la  inftmtA  de  Eqiafin. 

Tampoco  estaTO  eienta  de  censura  la  oondnola  dal  rey.  Sobre  desatender 
los  negocios  por  entregirse  inmoderadamente  al  recreo  de  la  cata,  bascaba 
otras  distvBOcionea  qoe  desdecian  todavía  méa  de  Isa  leyes  del  decoroy  de  la 
gravedad  de  un  soAierano,  cttl  era  la  de  aaltr  del  pelado  á  altas  boraa  de  la 
noche,  acompafiado  de  ana  ó  dea  peraonaa  de  au  confian»,  ó  por  satisbcsr 
bL  curiosidad  paeril  de  recorrer  las  calles  y  de  lArloqiie  es  permitido  á  cual- 
qnier  persona  que  no  se  edoque  con  él  recogimiento  necesario  i  loe  priinoi- 
pea,  ó  por  el  plaoer  todavía  maa  pueril  de  entrar  i  rober  la  fruta  de  los  jar» 
diñes  de  palacio,  y  olraa  aemqantes  travesuras  (S).  Pero  dócil  i  Iss  reoon- 
venciones  de  so  padre,  que  le  reprendía  eetoa  estravios,  había  ido  renuncian- 
do á  aquellas  distracciones  infuitiles.  De  todos  modos  la  conducta  y  la  mú< 
tua  desafición  de  loe  consortes  habría  podido  tener  conseeoenoias  dess^ra- 
dables,  i  no  haber  sobrevenido  tan  pronto  la  muerte  de  Luis. 

Dnss  viruelss  malignas  que  scometierQn  al  jóven  monarca,  y  qoe  loa  médi- 
cos no  acertaron  á  curar,  le  llevaron  á  los  doce  días  al  sepulcro  (81  de  agosto, 
4724),  habiendo  muerto  con  una  resignación  admirable  en  persona  de  sos 
aflos,  y  con  sentimiento  y  pena  general  délos  españoles,  que,  como  hemos 
dicho,  le  amaban  por  su  gentil  especio,  por  su  afabilidad,  por  su  carácter  li* 
be^  y  complaciente,  y  por  sus  costumbres  españolas  (3).  El  día  antes  de 

(I)  Duelos,  Menwciss  seerstsi  de  la  Be-  te  entres  días,  j qoe,  de  que  ce  emhaha- 

geneia,  tom.  II.  mó,  loa  elrvjanos  conocieron  que  el  veneno 

(S)  San  Felipe,  Gomaatarioa,  tam.  II  —  qae  w  le  fcabia  dado  era  un  violento  que 

Correspondencia  daStaetopa.  do  padieroo  coser  el  eucrpo,  y  al  priacipal 

3)  Un  escritor  contení ¡  orAnoo  no  Utv6  dellos  que  lii/o  la  operación  estuvo  muj 
reparo  en  indicar  que  había  muerto  de  ve-  enfermo  j  á  pique  iIc  pcr-liT  nnibas  manos 
■ano,  que  le  4M>  eso  da  iaa  aiédleot.  Igeo-  eoa  qea  locó  á  las  panes  en  que  al  vanam» 
nnaa  al  fttndamentodf  esia  aserción,  que  habia  obrado.  A>i  lo  han  repelido  muchas 
en  ninpttn  olro  autor  hemos  visto:  hé  aqui  vcc<  s  c!  Dr.  iloii  Juan  Flani;  nca.  canónigo 
•US  palabras:  «Es  cierto  que  tuvo  viruelas,  de  la  Santa  Iglesia  tic  Pal*  rmo,  j  don  Josó 
para  oe  qua  ya  oslaba  libra  de  todo  riesgo,  Caracholi.  presbliaro  también  da  Palenno. 
Aieaequael  médico  8erri,  parmcsano,  de  que  eran  tc<  l^gos  dci  rey  don  Fc¡i|  >  v., 
acuerdo  con  la  ¡.aura,  ama  de  leche  de  la  con  (iui«n  ^ .  consultaba,  asi  las  mstc- 
raina,  del  marqués  Scolii.  enviudo  de  I'ar-  ria<i  de  concienn'a.  com»  las  do  estado  y  go- 
ma, y  da  don  Domingo  Guerra,  coafesor de  birrno  »— ll«c«náz.  Il  -morias  para  ta 

la  reina,  díó  al  jovi  n  rey  cierta  habida,  do  historia  del  (Inhi  r no  de  España, : 

la  cual  le  resuUó  la  calentura,  y  la  muer-  us,  lom.  IL,  Pv34i, 
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aorír  hizo  testamento  ante  el  presidente  de  Castilla,  el  ioqiiisfdor  general  y 
el  arzobispo  de  Toledo,  volviendo  ¿  su  padre  la  corona  que  en  él  habla  renan* 
ciado,  testamento  en  que  se  quiso  notar  algunos  vicios  de  forma,  y  habérsele 
hecho  firmar  cuando  ya  no  tenia  del  todo  entero  y  cabal  su  entendimiento. 
Fuera  de  esto,  el  último  acto  notable  de  gobierno  del  rey  Luis  habia  sido 
una  real  cédula  expedida  en  favor  de  la  nobleza  valenciana,  confirmando,  no 
obstante  la  abóle  on  de  los  fueros,  laque  venia  de  tiempo  inmemorial,  y 
dividiéndola  en  au^  cuatro  clases,  de  generosot,  cabaUerot,  nobles  y  duda' 
danos  (i). 

En  situación  sobremanera  delicada  y  zozobrosa  colocaba  á  Felipe  la  pre- 
matura muerte  de  su  hijo.  El  infante  don  Fernando  su  segundo-génito  era 
todavía  menor  do  edad,  pues  solo  contaba  once  años:  !a  situación  del  reino 
era  también  crítica;  estaba  abierto  el  congreso  de  Carabray  y  pendiente  el 
negocio  de  la  paz  general;  urcia  que  fuera  ocupado  inmediatamente  el  tro- 
no; el  testamento  de  Luis  llamal)a  á  él  á  su  padre;  asi  parecia  aconsejarlo 
también  la  necesidad  y  la  conveniencia  pública;  pero  mediaba  una  abd  cacion 
solemne,  y  además  un  voto  espontáneo  de  no  volver  á  ceñir  la  corona,  y 
Felipe  lo  repu?;naba  también,  al  decir  de  los  escritores  contemporáneos  espa- 
ñoles mejor  in  ormados:  entre  los  personages  del  palacio  y  del  gobierno  habia 
opuestos  deseos  y  pareceres:  la  reina,  Gnmaldo,  Tessé  y  el  nuncio  de  S.  S, 
le  instaban  á  que  empuñara  de  nuevo  el  cetro:  trabajaban  en  contrario  sentido 
Uiraval  y  Orendain;  y  el  confesor  Dermudez  tan  pronto  decía  al  rey  que  pe- 
caria  mortalmcnto  en  no  tomar  la  corona,  como  manifestaba  temor  de  haber 
errado  en  su  dictamen,  según  las  inspiraciones  que  recibía  de  Uiraval.  Feli- 
pe, que  desde  el  día  siguiente  al  fallecimiento  do  su  hijo  se  habia  apresurado 
á  trasladarse  á  Madrid,  deseoso  de  obrar  con  tranquila  y  segura  conciencia 
en  materia  tan  delicada  y  grave,  quiso  consultarlo  con  el  Consejo  Real  de 
Castilla,  y  además  con  una  junta  de  seis  teólogos  doctos  y  muy  caracteriza* 
dos,  los  cuales  so  reunieron  á  debberar  en  el  convento  do  San  Francisco 
en  la  celda  de  Fr»  José  García»  electo  obiipo  de  liálagu  y  ¡treeideate  de  la 
junta  (2). 

La  respuesta  del  Consejo  fué,  que  en  observancia  de  las  leyes  el  rey  don 
Felipe  debia  volver  á  ocupar  el  trono  de  las  Elspafias,  y  que  la  sucesión  del 
infante  don  Fernando  no  podia  tener  lugar  sin  nueva  renuncia,  desnodándo* 
•e  S.  M.  de  la  corona  para  transferirla  al  infante,  lo  cual  no  podia  suceder  sí 

vei  posesión  de  elia  (4  de  octnbffo^  4314}.  La  jiinta  do 

(I)  Seal  proritíoa  de  U  de  agosto,  4711.  Serifleo  Padre  San  Franeiseo,»  dice  al  Ha 
{3}  No  eoelMBreatodeJcsoítas,  eoiM  di» tslSlJs m SlUlISriSb  f,If,9»9k 
4lse  WUUim  Csis^Ia  al  ssafSBie  de  ■! 
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teólogos  opinó  qae  el  voto  hecho  por  el  «ey  dé  bo  ToWer  i  cedír  U  oorAAa  fll> 
le  obligaba»  por  recaer  en  materia  ilícita,  segan  la  teologia  y  la  razón  natural 
-  lo  enaefia,  y  qae  en  conciencia  estaba  obligado  á  tomar  el  gobierno  y  regencift 
de  la  monarquía,  valiéndose  de  las  personas  mas  competentes  para  d  mas 
acertado  despacho  de  los  negocios  (I).  Había,  como  se  vé,  disidencia  entro 
ambos  dictámenes,  opinando  el  Consejo  por  la  obligación  de  qae  volviera  á 
ocupar  el  trono,  la  junta  de  teólogos  por  que  tomira  solamente  la  regencia.  Eti 
Tiata  de  esto,  y  de  algunas  dudas  que  la  consulta  del  Consejo  le  ofrecia,  por 
conducto  del  marqués  de  Grimaldo  volvió  á  consultarle  (5  de'setiembre),  en^ 
cargándole  respondiera  clara  y  categóricamente  sobre  los  tres  pantos  siguien- 
tes: Si  el  rey  no  podrá  ser  administrador  y  regente  de  la  mooarquta  sin 
ser  rey  propietario  y  tener  el  dominio  de  la  corona:  Si  se  perjtidica  al  in« 
fuite  doo  Femando  ea  no  declararle  desde  Inego  rey  y  jurarle  solo  de  prbici^ 
pe:  3.*  Si  gobernando  el  rey  con  d  título  de  gobernador,  ain  el  de  monarca» 
podrá  csdoir  á  loa  tutores  ya  nombrados,  y  elegir  otros  en  su  lugar.  A  estos 
trae  pítelos  respondió  al  siguieate  día  el  Consejo  (6  de  setiembre),  confirman- 
do en  los  tárminoB  mas  esplfcitos  so  anterior  dictámen,  de  que  no  debía,  y 
no  podía  administrar  el  reino  de  otro  modo  que  con  el  lítalo  de  rey;  que  al 
infante  don  Femando  no  se  !«■  perjudicaba,  antes  bien  ae  le  favorecia  en  de- 
dararle  inmediato  aoeesor  por  quien  correspondía,  librándole  de  tutores  f 
gobernadores;  y  que  siendo  S.  M.  solo  regente,  no  podría  escluir  á  loe  tutores 
ya  nombrados  y  el^ir  otros;  porque  si  k  renuncia  existia,  no  podría  ser  ni 
rey,  ni  gobernador,  ni  regente,  puesto  que  todos  los  derechos  los  había  tras- 
mitido al  infante.  T  sobre  las  razones  en  que  el  Consejo  apoyaba  su  dicté* 
men,  afiadía:  «Y  últimamente,  sefior,  en  todos  ios  puntos  que  conducen  al 
«importantísimo  fin  de  que  V.  H.  reine,  nunca  pudiera  haber  dificultades  quo 
«no  las  superase  la  suprema  ley,  que  intunm  el  que  prevalezca  la  talud  pú- 
«6/tca  de  los  reinos  (2).» 

En  vista  de  este  dictámen  (aunque  disintieran  de  el  Mirava^Torre-her 
mosa  y  algunos  olios  consejeros  quo  &u  adhirieron  al  parecer  de  los  teólogos), 

I)  Las  palabras  Uilaalet  de  U  JonM  de  «no  volver  A  la  corona.— Aalaisaio  y  por  la 

tadlogos  oran:  «Qae  no  obstante  «I  voló  «misma  razón,  qa«  sin  «nbargo  del  voto Ue* 

■que  S.  M.  bizo  de  renunri;ir  la  corona  y  el  «ne  V.  M.  obligücion  de  tomar  el  gobierno, 

«gobierno  para  no  volvtr  a  resumirle,  tiene  «Juiga  la  Junta  que  también  V.  M.  tiene 

«ebUgaelen  gntre,  debajo  de  pecado  mor-  «obligación  do  vnlone  de  «picllos  SMdios 

•tal,  A  tomar  el  gobierno  ó  regencia  del  rei-  «>{ue  sean  mas  eficaces  para  el  breve  y  ftell 

«no,  no  habientio  con!>idt'rado  la  Junta  quo  «espeduMUe  de  los  negocios,  etc.»  • 

«en  V.  Hk.  héy  igual  obligación  á  tomar  la  (Uj  £1  texto  literal  de  e«U  eonsn!U  se 

«cotoM,  porque  diiewre  gnTbtaB«elMra>  eneaeBlCBlaBMeBeB  Mande,  Usledast* 

«venientes  en  que  V.  |f .  no  éntre  en  el  go-  vil,  P«  IV«,ei  St» 
«J>i%fte  *  regeaeia,  ie  que  at  díMurre  en 


Digitized  by  Google 


PARTE  III.  LIBRO  VI.  45 

y  de  las  inslancias  que  también  le  hacia  el  nuncio  de  S.  S.  para  que  volv  ie- 
it  á  tomar  la  corona,  respondiendo  de  la  aprobación  del  pontífice,  y  de  la  jos- 
tieia  ante  k»  qos  de  Dios  de  la  retractación  de  ana  renoncia  como  la  soya, 
tomq  Felipe  so  reedlacioo  de  empoflar  otra  reí  el  cetro,  y  al  siguiente  dia  ae 
poblÍGÓ  d  real  decreto  sigoiente:  «Quedo  enterado  de  cnanto  el  Consejo  me 
«representa  en  esta  conaolta,  y  en  la  antecedente  de  4  de  eetiembre,  que 
«ToelYO  con  ella;  y  aunque  To  estaba  en  mi  firme  ánimo  de  no  apartarme  del 
«retiro  que  babia  elegido  por  ningún  motilo  que  bébieae,  badéndome  cargo 
«de  las  eficaces  instancias  para  que  fuelva  á  tomar  y  encargarme  del  gobierno 
«de  esta  monarqoia,  como  rey  natural  y  propietario  do  ella,  insistiendo  ea 
«que  tengo  rigorosa  obligación  de  justicia  y  de  conciencia  á  ello:  He  resuelto» 
«por  lo  que  aprecioy  estimo  el  dict¿men  del  Consejo,  y  por  el  constante  oelo 
«y  amor  que  manifieetan  los  ministros  que  le  componen,  sacrificarme  al  bien 
«oomnn  de  esta  monarquía,  por  el  mayor  bien  de  sos  vasallos»  y  por  la  obli- 
«g^don  que  aboolotamente  raconoce  él  Consejo  tengo  pon  éUo,  volviendo  al 
«gobierno  como  téA  rey  natural  y  propietario  de  ella,  yreserHndome(si  Dios 
«me  diese  vida)  dcgar  el  gobierno  de  estos  reinos  al  principe  mi  bijo,  cuando 
«teng^  la  edad  y  capacidad  suficiente,  y  no  haya  graves  inconvenientes  que 
«lo  embaracen;  y  me  conformo  en  que  se  convoquen  Cdrtes  para  jurar  por 
«principe  al  infante  don  Femando  {4)ji 

Quedó  pues  Felipe  V.  instalado  segunda  ves  en  el  tnmo  de  Castilla,  con 
«I  consentimiento  tácito  de  la  nación,  con  satisfacción  de  mnebos,  y  con  par- 
ticolar  júbilo  de  la  reina,  que  era  la  qne  más  ambicionaba  recobrar  la  corona 
y  la  que  moaoa  habia  podido  resignarse  á  la  soledad  y  al  retiro  de  3an  Oda* 

fooso  (S). 

9)  Belando,  Historia  civil,  P.  IV.,  e.  64.  anagle,  qnsdi6  lugar  i  ettfeau  «seaBislo» 

— Ilacanáz,  Memorias  para  la  Oistoria  del  sas,  y  sas  disipaciones  de  que  se  qurjó  su 
fobieroo  de  £spafia,  manaMritas,  lomo  11.,  majordomo  mayor,  hicieron  que  la  córle  de 
piHS*  Bia  F«Up«,  GoBCDUriof,  tono  IL  Midrld  1«  •ospendlera  el  p«f«  4o  su  pon* 
••■H.  SS.d«  la  Biblioteca  nacional.  sion.  Entonces  se  retiró  á  vivir  al  convento 
fS)  Eo  cnanto  i  la  Joven  viuda  del  rey  de  las  Carmelitai,  cocupando,  dice  un  escri- 
Luis,  macho  babia  recuperado  el  afecto  pú-  lor,  las  habitaciones  mismas  en  que  vivié 
blioo  por  «I  «iBen  y  atiiiddad  eos  qno  1«  daqiuin  áoBerry,  «I  pM«r  de  sm  amo- 
asistió  á  su  espc$o  en  la  enfermedad,  de  que  res  desenfrenados  á  los  actos  de  penitencia 
«I  fin  se  contagió  ella  lambieo,  aunque  li-  y  arrepentimiento:  alli  permanació  el  resto 


hté  «ou  mas  fertoaa.  Pteaaaoeió  aigua  de  sus  días,  vífiendo  eonei  totitioqoe  lo 
Hcmpo  en  España  dislrulaado  la  popiioa  do  enviaba  de  tiempo  en  tiempo  la  córte  de  Ma* 


1n  teínas  viuJas  hasta  que  por  las  causas   drid,  y  ex|>iando  con  los  rigores  de  la  clan- 
(O  veremos,  se  volvió  á  Francia,  coa  surala  mala  conduela  de  sn  vida  pasada. 


pamiM  del  rey  don  PeUpe.  Alli  vivió  «a  ol  M arló  Udr6ple«  «s  «741»  AdaiaalaBai  «s» 
palacio  de  Luxemburgo  de  la  rludedad  qoo  lasaoUeias,  aunque  todavía  i 
lo  pagaba  ol  loioro  «spaftel;  poro  aa  das*  «eaiiinsa  éa  bablardooUi. 
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SEGUNDO  REINADO  DE  FELIPE 


PAZ  mu  ESPAÜi  I  EL  IIPIBIO. 

Be  if t4  4  iVS«. 


Hodaniu  en  el  personal  del  gobierno.— Cortes  de  Madrid.— Jura  del  príncipe  doD  Fer-' 
Bando.— Impaciencia  de  la  reina  por  la  coloeaeion  4f  n  h^o  Glrtoii— P61MM1  «i  td»* 
clMMt4ineta»eM  el  «npmiar.-inlflrff«MiMi  M  hunm  U  ■lp«ff4á.-1lolklMyM* 

ItMiMtatde  catopersonage.- Es  cDTíadoá  Viena.— Entra  en  negociaciones  con  el 
emperador.— Disgusto  de  la  córle  de  Francia.— Desbácense  los  malrimoDíos  de  Luis  lY. 
con  la  infanta  de  Espafia,  y  del  iDÍaoie  don  Cárlos  con  la  princesa  de  Francia.— VaeU 
ven  ambas  princesas  4  sos  respectivos  reinos.— Temores  de  guerra  entre  Francia  y  Es» 
fiia^AloMBipHttin  miado  it  paBMmfftaaeltyél  top0ritt.-4Htw  iwtiini 


ghitcrra  j  de  Francia.— Armamentos  en  Inglaterra.— Jactancias  iropradentes  do  Ri- 
perdá.-VueWe  á  M^diUL-te  wcibiakf  .-Bt  ÍBf«lM*  do  In  aoioiMid  do  pii* 
Bcr  ministro. 


El  primer  efocto  de  esta  segunda  elevación  de  Felipe  V.  al  trono  de  Cas- 
tilla sintiéronle  algunos  consejeros  y  ministros,  especialmente  los  que  habiaa 
mostrado  oposición,  ó  abierta  o  disimulada,  á  quo  recobrase  el  rey  la  coro- 
na. Hallábase  en  esto  caso  el  marqués  do  Miraval,  que  inmediatamente  fuó  ' 
relevado  do  la  presidencia  del  Consejo  Real,  si  bien  se  lo  nombró  consejero 
de  Elstado  con  doce  mil  ducados  de  sueldo,  y  dióse  aquella  presidencia  al  obis- 
po de  Sigüenza  don  Juan  de  Herrera,  recien  venido  de  Roma,  hombre  probo, 
templado»  y  estraño  á  las  intrigas  do  la  córte.  Obligóse  á  Verdes  Montenegro 
á  renunciar  la  superintendencia  y  secretaria  del  despacho  de  Hacienda,  Ue- 
prwo  á  Gttdad-Real,  y  se  ocopait»  sus  papeles,  á  causa  de  haber  dado 
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mlB  aplicaeioD  i  algunos  cawhlet  qoe  ra  antaceior  el  marqués  de  Campo* 
Pondo  dejó  deethiadoe  i  mas  prefereotes  atencioiies.  Volvióse  á  éste  la  |tfe- 
«delicia  de  Haciencta»  y  didse  la  aecrelarfa  del  lamo  á  Orendain,  con  b- 
cultad  para  sintitair  en  aosencias  y  enfermedades  al  maninéa  de  Grimaldo, 
que  anciano  yá,  cansado  y  achacoso,  pensaba  en  retirarse:  acasAbale  además 
el  embajador  Tessc  de  parcial  de  las  potencias  mantimasy  de  recibir  regalos 
de  Inglaterra:  el  mismo  Orendaio,  olvidándose  de  que  le  debía  fodo  lo  qno 
er;i,  traUiba  de  saplanlarle,  y  todo  contribuyó  ¿  que  el  rey  comenzira  á 
müstmrsc  va  mas  tibio  y  menos  afectuoso  con  Grimaldo.  Otra  de  las  victimas 
de  aquellas  intrigas  y  de  e«le  cambio  fué  el  marqués  de  Lede,  á  quien  Fe- 
lipe recibió,  cuando  fué  n  besarle  la  mano,  con  una  aspereza  que  le  turbó,  y 
que  acaso  le  costó  la  vida.  »^ 

Fue  uno  de  los  primeros  actos  oficiales  del  rey  don  Felipe  convocar  las 
Cortes  del  reino  para  el  2  i  de  noviembre  Í<72V),  con  el  fm  de  que  reronocie- 
ran  y  juraran  al  principe  don  Fernando  como  inmediato  sucesor  y  heredero 
del  trono,  y  también,  «para  tratar,  entender,  practicar,  conferir,  otorgar  y 
concluir  por  Cortes  los  otros  negocios,  si  se  les  propusieren  y  parecieren  con- 
venientes  resolver,  etc.  (1).»  Las  Cortes  se  reunieron  el  dia  designado,  con  la 
particularidad  de  baber  sido,  como  nota  un  escritor  de  aquel  tiempo,  la  vez 
primera  que  se  vio  concurrir  todos  los  reinos,  ciudades  y  villas  de  voto  en 
Górtes,  ini^liisa  la  ciudad  de  Cervera  á  quien  el  rey  acababa  de  concedérse- 
lo (2).  La  jura  se  hizo  en  la  iglesia  del  monasterio  do  Snn  Gerónimo  de  Madrid 
con  todas  las  foi  malidades  de  costumbre.  Los  procuradores  so  esperaban  para 
tratar  en  seguida  de  otros  negocios,  con  arreglo  á  los  términos  de  la  convo- 
cación, pero  el  rey  le»  manifestó  que  no  pensaba  por  entonces  en  ello  (4  de 
diciembre),  y  en  su  virtud  se  restituyeron  todos  á  sos  casas  (3). 

Volvió  luego  Felipe  so  atención  á  los  negocios  estrangeros,  y  muy  espe- 
cialmente al  de  la  socesíon  del  infante  don  Cárlos  en  loi  ducados  de  Parma 
y  de  Toscana.  La  reina  Isabel  Famesio»  sn  madre,  no  podía  anfrir  la  diladon 
con  que  este  asunto  se  trataba  en  el  congreao  de  Cambray,  mas  ocupado  en 
fiestas,  bsnquetas  y  estériles  reuniones,  que  en  orillar  dificultades:  quejábase 
del  poco  interés  qne  en  so  Givor  mosteaban  laa  potencias  aüadasi  las  coalas, 

(I)  Real  cédala  convocatoria  de  IS  ée  gar  señalado:  Cuenca,  Tortosa,  Gaadalajara, 

Mlieabre,        en  Madrid.  Madrid,  Jaca,  Tarragona,  üalaiMaca,  Pa- 

(1)  Real  eédola  ée  m  ae  aetiembre  leneli,  Soria,  Fraga.  Bsiremadnra.  Feftía- 

de  1794,  en  Sao  Ildeíonao.— Las  ciudades  cola,  Arila,  Zamora,  Cervera,  ValladoiM* 

que  asittieroo  faeron  las  siguirntes:  Bur-  Lémin.  B  )rja,  Calalayud,  Gerona,  GaLcia, 

goa,  Toledo,  León,  Zaragoia.  Granada,  Va-  lardiuna,  Segovia  y  Toro,  que  te  aeitla- 

hBcia,  FalM  da  llall«rca,9evUla,  Córdoba,  baa  á  la  mena. 

■urcia.  Jaea  y  BareeloM.  que  teaiae  l«-  (t)  ■alande,Blt<offlaclfll,p.T,,e.aib  ' 

iOMO  Z«  S 
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no  obstante  las  gestiones  de  Monleleon  en  París,  no  faToreclan  la  admisíoD  d« 
don  Cárlos  en  Italia  con  auilío  de  las  armas:  el  emperador  ganaba  v.n  estas 
dilatorias,  y  la  imaginación  viva  de  Isabel  Farnesio  desconfiaba  de  Francia» 
recelaba  de  Inglaterra,  y  temía  que  ae  malogrAra  su  proyecto  favorito  de  ia 
colocación  de  sa  hijo.  En  este  estado,  ó  de  ffopto  inpalaoi  ó  instigada  por 
el  barón  de  Riperdé,  volvió  los  ojos  al  mismo  emperador,  tm  It  esperanzado 
qao entendiéndose  directamente  con  él,  no  obstante  ser  la  caosa  de  toda  la 
oposidont  babia  de  sacar  mas  partido  qoe  de  la  ilusoria  protección  de  las  po* 
tancias  mediadoras.  También  el  emperador  deseaba  verae  Ubre  de  la  moleata 
flMdtacioD  de  Francia  y  de  las  potencias  marítimas,  y  oomo  mpieae  por  medio 
del  papt  el  pensamiento  f  disposición  de  los  monarcas  eapafiidea,  no  tuvo 
tampoco  reparo  en  entrar  en  relaciones  con  ellos.  Necesitábase  personas  apro- 
póaito  para  anadarlas,  y  á  esto  fué  á  lo  qoe  se  ofreció  y  k>  que  ejecalóel 
biiün  de  R'perdá,  perNoage  de  tan  aíngnlar  y  extraordinaria  historia  oomo 
vamoa  á  tar,  y  de  quien  por  b  mismo  neceaitftmos  dar  algonaa  bravea  noti- 
cias, ahora  qoe  aparece  en  escena  para  ana  nagooíaoion  importante,  como  la 

•  hicimos  á  sn  ?e>  y  en  aa  tiempo  oon  Alberoni. 

Joan  Coillermo,  barón  de  Riperdá,  holandés,  hijo  de  una  faqailia  Uostre 
^Gnoinea»  oriunda  de  Espolia,  criado  en  la  raÍ%ion  católica  y  educado  en  sus 
primeroa  ofioa  eo  el  colegio  do  padres  jesoitaa  do  Colonia,  habjase  dedioadoalr 

•  gontiempo  áhprofeaion  militar,  y  ol  tenninarso  la  gnenra  do  aoceoion  era  co- 
ronel. Paraciéndole  qoo  el  catolicismo  podría  aer  nn  inoonvonieiila  para  ocn- 
porciertoa  poeatco  on  una  nación  proteslanto,  abandonó  la  religión  do  sos  pa- 
dree y  abraoó  el  protestanttamo.  Foé  diputado  porao  prorincia  en  loa  Estados 
Generalea  de  la  ropdUico,  y  en  el  congreao  de  Dtreeht  llam6  la  atoncioo  por 
008  conocimientoo  on  materiaa  de  oomeroio,  bbricacion  y  eoonomía  política,  á 
cayo  eatodio»  aai  como  al  de  lea  idiomas  modemoa,  se  bahía  dedicado  mocho, 
y  débalo  mea  ropreaentadon  en  el  país  ao  enlace  con  una  rica  holandesa. 
Hembra  ambicioaOt  inqoielOt  de  talento  no  eoeaso,  do  ímagínaGicii  vifa,  de 
carActer  flexible,  y  de  insiniocioo  no  común,  coando  loo  Eitodoo  Generales, 
ccBClvida  la  pas  de  drecht,  determinaron  enviar  on  núnistra  é  Eipafia,  él 
ooNoitáy  logró  aer  elegido  para  esto  cargo,  y  on  ao  conaoeoancia  vino  á  Ha- 
dríd  (joUo,  4715),  donde  á  los  pocos  meses  «acibió  el  coiAoter  do  embijador 
osiraordinario.  Ameno  en  la  convorsacioo,  ofüilo  on  al  trato,  ostoto,  diainm- 
lado  y  político,  coplóae  loego  la  cooBideracioD  do  los  reyes  de  Espolia,  la  coo- 
fiansa  del  cardenal  Giódico,  y  cierta  esthnacion  de  Alberoni,  A  coya  devoción 
cooperó.  Pero  desleol  A  todos,  al  tiempo  qoo  oomo  ministro  hdondéa  negocia- 
ba el  tratado  do  comeroio  entra  Espafia  y  la  república,  racibia  ona  pensión 
annal  del  emperador  do  Aostría,  y  considenblas  preseotes  y  fogaloodo  lo* 
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tlaterra.  Siendo  agente  y  espía  de  tres  cortes  á  un  tiempo,  y  atribúyenle  al* 
gUQOs  haber  sido  el  negociador  de  aquel  funesto  tratado  mercantil  con  logia* 
térra,  cuya  firma  habla  valido  á  Alberoni  tantos  miles  de  doblones,  pero 
Cuyas  estafas  y  cuyos  indignos  ospionages  y  pérfidos  papeles  no  se  descul^ie- 
ron  por  aquel  tiempo,  antes  pasaba  Riperdá  por  hombre  que  bacía  importan* 
tes  servicios. 

Gustábale  la  España,  prometíase  irse  elevando  en  eOa  i  los  poestos  mas 
encumbrados,  y  determinó  nataralisarse  en  un  pais  qa»  parecía  en  aquel 
tiempo  la  tierra  de  promisión  de  los  aventureros  estrangeros.  Asi,  cuando  ro- 
grasó  á  Holanda  (4748),  por  haberle  llamado  kw  Estados  generales,  tan  pron- 
to como  dió  Goenta  de  su  embajada  y  arregló  sos  negocios»  voh ióse  i  Madrid 
OMi  loa  miamos  pensamientos  y  aspiraciones»  Aquí  era  un  inconveniente  pan 
üs  ptanea,  como  en  su  pais  era  un  mérito,  la  cualidad  de  protéstente;  pero 
Crto  no  era  nn  grande  obstáculo  para  Riperdá;  reducíase  á  mudar  otra  vez  de 
reügion,  como  ántes  lo  babia  hecho,  y  esto  fué  lo  que  ejecutó,  volviéndose  do 
Mevo  al  catolicismo,  no  sin  vender  al  rey  la  fineza  de  que  lo  hacia  movido 
por  el  edificante  ejemplo  de  sus  virtudes,  que  habían  pcodocidoen  A  ana  im- 
presión profunda,  ó  tnspirádole  el  deseo  de  poder  consagrarse  al  seryieio  de 
nn  monarca  tan  piadoso»  No  faé  inimctooso  el  ardid»  ni  le  salió  fallido  an 
cálculo,  puesto  qne  inmediatamente  le  nombró  el  rey  superintendente  de  laa 
fábricas  de  Goadatojara,  por  kis  conocimientos  que  babia  nioalindo  tener  en 
msleriaa  bbriles,  dándole  además  mi  terreno  y  nn  palacio,  para  qne  ooltivá* 
la  el  mío  y  babitára  el  otro  (4).  Proporcionóse  recomendaciones  del  dnqoe  de 
ftrma  para  la  reina,  y  la  prosperidad  de  la  fobricacbn  que  dirigía,  y  la  con- 
fianza qne  iba  ganando  con  los  royos,  eieitaron  loa  celos  de  Alberoni,  qne 
sin  motivo  ostensible  le  quitó  la  superintendencia.  Lejoa  de  moatrarse  rasen- 
Udo  con  el  cardenal,  disimuló,  y.  continuó  guardándole  las  mas  finaa  atencio- 
nes, y  coando  cayó  aqud  célebre  italiano,  no  solo  recobró  su  anterior  empleo, 
sino  queso  le  hizo  superintendente  general  de  todos  las  fibricaa  de  Espafia, 
con  lo  cual  y  con  aos  planes  económicos  y  mercantiles,  cobró  más  y  más  in- 
finjo  mi  palacio,  y  hubiera  tal  m  encumbrádose  al  ministerio,  si  GrimaUo  y 
Dsubenton,  celosos  ya  de  so  gran  capacidad  y  sus  man«goa,  no  hubieran  ra* 
presentado  al  rey  la  inconveniencia  de  confiar  la  dirección  del  Estado  á  na 
hombre  que  con  tal  facilidad  variaba  de  creenciss  y  cambiaba  de  rsligioo.  La 
'Ouerte  de  Dmibenton  le  libró  de  un  poderoso  enemigoi  y  en  cuanto  á  Grimalr 

(D  Pósete  esta  llbitai  ie  pefies  para  ir>  las lalent,  f  elaberaáas  sW,  lis  Mlia  «lia 

le  fmanripnndo  (]e  la  veri^nzosa  tutela  del  vez  los  ingleses  á  España,  y  las  TcndUo  al 

comercio  ingles,  ruct  basta  rntonret  las  rí-  precio  que  querían:  aniquilaban  nuestro  ce* 

swlaaas  eieaWÍM  er«a  llevadas  loóu  4  mcrcio  y  NUsvshaa  snesiroi  caudales. 
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do,  afeando  sus  relaciones  con  Inglaterra,  y  denunciando  minacioMroeale  sus 
errores  de  i^obieino,  quizá  le  habría  derribado  á  no  h^r  sobrevenido  la  ab- 
dicación de  Felipe. 

Su  intimidad  con  Isabel  de  Farncsio  le  facilitó  conocerlos  deseos  de  la 
reina,  de  reconciliarse  con  el  emperador  para  hacer  la  paz  y  terminar  defini- 
tivamente la  cuestión  relativa  a  su  hijo  el  príncipe  Carlos,  y  sus  delaciones 
secretas  con  el  emperador  lo  dieron  facilidad  para  poner  en  comunicación  á 
los  soberanos  de  Austria  y  de  t>{>nria.  Propuso  pues  á  Jos  reyes  que  si  lo 
permitían  ir  á  Alemania,  so  prelesto  de  pasar  á  Holanda  á  proveerse  de  ope- 
rnrios  entendido^  y  piacticos  pitra  la  fabrica  de  Guadalajara,  el  negociaría  la 
paz  con  el  emperador  por  medio  del  principe  Eugenio,  su  antiguo  amigo,  de- 
jando burladas  a  las  potencias  mediadora.^.  Ofreció  practicar  esta  diligencia 
sin  llevar  despacho  alguno  oficial,  y  con  el  carácter  y  disfraz  de  un  simple  co- 
merciante; mas  paia  asegurarse  ¿  la  vuelta  el  puesto  elevado  do  primer  mi- 
nistro presentó  al  rey  un  pomposo  proyecto  para  mejorar  y  desarrollar  el  co- 
mercio de  América,  crear  una  marina  poderosa,  aumentar  los  ingresos  del 
tesoro  en  todos  los  ramos,  y  corregir  los  errores  ó  las  dilapidaciones  de  los 
anteriores  ministros  (4).  Tales  proyectos  y  tales  ofertas  halagaron  á  los  mo- 
narcas españoles,  la  misión  fue  aceptada,  y  lUperdá  salió  secretamente  do 
Madrid,  hizo  su  viage  con  rapidez  (noviembre,  4  724),  aloj(ke  en  un  arrabal 
de  Vieoa,  donde  semantenia  de  incoguitu,  y  solo  salia  de  noche  á  conferen- 
ciar con  loe  condes  de  Síncendorf  y  Staremberg,  y  con  el  principe  Eugenio,  y 
logrando  pasar  algunos  meses  sin  quo  oadie  aino  las  peraooas  coa  quieaes  so 
entendía  trasluciese  su  negociación. 

Cuando  ya  ésta  iba  adelantando  á  fuerza  de  derramar  oro,  de  que  se  mur- 
muró haber  tocado  una  parle  al  mismo  emperador,  pidió  y  obtuvo  los  despu- 
dior  de  ministro  plenipotenciario,  y  entonces  precedió  á  tratar  descubierta - 
■Mnte  y  de  oficio  con  los  ministros  imperiales.  Proyectábase  entre  otras  cu- 
sas el  enlace  áú  infante  don  Cárlos  de  España  con  la  princesa  archiduquesa 
de  Austria,  mas  caande  creía  Ríperdé  que  este  asanto  no  podia  menos  de  to- 
oer  an  éxito  feliSt  tropezó  con  la  oposición  de  la  emperatriz  y  de  la  arcbí- 
duqoeia  aiiBiay  qoe  tenia  cierta  inclinación  al  duque  de  Lorcna,  y  el  empe* 
rador  en  nn  cato  pniDria  darla  al  principo  de  Asturias.  Pero  otra  mayor  di- 
ieollad  nadó enhmooi pera  Ucórte  doEspaAadek  iM0(»ciac.oB qiio se se- 
gniaeaVieiM* 

(I)  Noticii  de  Rtperdi.  por  loí  Abates  si-  -Noticia  relativa  é  la  clr»«f  inn  y  proTcc(o« 
cUiaous.— Notieia  reUUvaá  loa  ne<liMen-  de  Rip«r<li.«UisU)rí«  de  fiij^cciia.dcdicaa* 
pleadM  Mr  ftiperdá  fétñ  «Mtetuir  ti  ísfor  al  eaidceal  de  MoliM, 
de  8S. ««.  CC^Psptles  4s  Wslptls,  US. 
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Lú5  embajadores  (le  Inglaterra  y  Holanda  i  omuDÍcai  un  a  sus  lespectivas 
có:tes,  Y  éstas  lo  trasmitieron  al  duque  do  Borhon ,  primer  miQistro  de 
Luis  XV.  de  Francia,  io  que  en  la  capital  del  imperio  se  estaba  tratando,  y 
el  mariscal  de  Tessé  le  participaba  también  desde  Madrid  lo  que  sabia.  Y  co- 
mo esto  coincidiese  con  la  l  irrunstancia  de  haberse  visto  en  gran  peligro  de 
muerte  el  débil  y  enfermizo  rey  Luis  XV.,  el  duque  de  Borbon  que  á  toda 
cesta  queria  evitar  que  la  corona  de  Francia  viniera  á  recaer  en  la  casa  de 
(Jil  ans,  y  que  con  este  propósito  habia  ya  intentado  deshacer  el  matrimo- 
cío  de  aquel  rey  con  la  niña  María  Ana  Victoria,  infanta  de  España,  para  ca- 
sillo con  otra  que  pudiera  darle  luego  sucesión  (4),  aprovechó  esta  ocas  on 
para  apresurarse  á  casar  al  rey  Luis  con  la  princesa  de  Polonia,  María  Carlota 
de  Lec2ÍDski.  Y  si  bien,  á  pesar  de  los  manejos  de  iliperdá  en  Viena,  no  quería 
entrar  en  guerra  con  España,  y  para  demostrarlo  mandó  licenciar  los  diez  y 
Ducve  batallones  de  m iquelctes  catalanes  que  el  de  Orleans  habia  formado, 
dió  00  obstante  disposiciones  para  enviar  á  España  la  infanta  prometida  del 
rey;  siendo  notable  que  esto  lo  ignoráran  los  embajadores  españoles  Laules  y 
Mooteleon,  que  estaban  en  París,  creyendo  que  se  iban  á  celebrar  los  d^po* 
sorios  tan  pronto  como  la  infanta  cumpliera  los  siete  afios,  para  loootlmpo- 
oian  que  se  estaban  tomando  las  galas.  Pero  no  faltaban  en  Framit  pnWM 
que  informáran  de  la  Tardad  al  rey  don  Felipe,  deque  laa  f/úmfnm  ptrt  li 
princesa  Carlota  (%). 

Gran  disgusto  cauaó  todo  esto  al  monarca  español,  el  cual  en  jaste  reseo* 
limiento  y  debida  correspondencia  anuló  el  concertado  matrimonio  del  infiante 
don  Cárlos  con  la  cuarta  hija  del  duqne  de  Orleans,  y  determinó  enviar  á 
Francia  esta  princesa,  juntamente  con  iO  hennant  la  reina  viuda  de  Laia  i. 
Y  como  la  córte  de  París  tuviera  por  su  parte  preparado  ttmbien  el  «Bfit  é 
Espifia  de  la  infanta  Ana  Victoria,  diapúaoee  todo  por  parte  de  ambos  mo- 
sarcae  de  modo  qoe  onaa  y  olrai  princesaa  ae  juntaron  en  San  Joan  de  Pié 
da  Poerto  (47  de  mayo,  4715),  y  allí  ao  kiaola  eaitltdidon  mdtw,  into  laa 
personas  para  eUo  por  ono  y  otro  antoriiadai,  aiendo  notaUe  y  rain  ctao  «n 
kUitoriaeata  recíproca  entrada  de  princesaa  deaaiiadaa»  deapiiaa  da  habar 

(I)  Recaérdfsc  lo  que  sobre  este  pnnte  sus  MemoriifOiaQOterius,  tom.  II.,  p.  36t. 

4eJaoMM  referido  «o  otro  capitulo.  — Ks  noiable  qae  «tUndo  Maeaoáz  deiter* 

(f)  «ToaiMio,  dlaaMaado,  iadifiaeal  nd*,  sítatela  slnf  snaHaasIs  siwlili 

notiria  de  todo,  por «B  esaal  Wlf  sCfBI03  nes  do  Uot«  conflanu;  7  aoo  á  mnj  poco 

liiiloria  civil,  P.  IV.,  «•  SS.  de  ealo  le  envió  al  congreso  de  Cambraf, 

Kste  «canal  muy  •egaroaera  indudable-  qae  bailó  ja  disaelto  á  causa  do  la  pas  qoo 

neoic  lion  Mclchoi,  de  Mactois,  qoe  en  ea-  Kiperdá,  «ol  loeo  do  Riperdá,»  sama  di Mm^ 

\t  Uempu  babia  (lasado  i  Parl«.  y  á  quien  había  becbo  con  el  emperador,  y  date» 

«réeoaron  los  reye^  que  no  perdicae  do  visU  moo  á  cooocor  mny  oa  tntn* 
ékiatisla a^n  al  bísbm Mafaimaa ea 
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estado  mucho  tiempo  eo  ana  Dación  ente  coafianza  de  contratos  malriniOBlt* 
Ies  solemnes.  Los  reyes  de  España  salieron  é  recibir  á  so  bija  basta  Guadate- 
)ara,y  diéronle  el  tílalo  de  reina  de  Mallorca,  para  qae  conscrvára  tm  dar* 
to  modo  el  booor  de  la  ma gestad  qae  ya  habia  tenido.  Creyóse  que  este  su* 
ceso  produciría  un  rompimiento  entre  ambas  naciones,  y  todos  los  síntomas  lo 
persuadían  asi,  puesto  que  se  suspendió  el  comorcio  con  Francia  y  se  mandó 
salir  de  aquel  reino  ¿  todos  los  cspafioles,  so  fortificaron  .San  Sebastian  y 
Fuenterrabia,  y  se  ordenu  que  pasaran  á  Cataluña  todas  las  tropas  de  Anda- 
lucía.  También  la  Francia  trjju  sus  tropas  al  Rosellon  y  las  acerco  a  las  froQ* 
teras  del  Principado.  Pero  el  {Xipa  Benito  Xlli.  hizo  la  buena  obra  de  disipar 
este  nublado,  mediando  euU  l-  ambas  potencias  y  bacicndo  que  una  y  otra  se 
aquietaran,  por  medio  de  sus  nuncius  lu  Taris  y  en  Madrid,  de  modo  que  el 
comercio  volvió  á  abrirse,  aunque  todavía  duraiuo  al^^un  tiempo  las  preven- 
ciones (4).  * 

En  este  intermedio,  Riperdá  que  liab  a  tenido  orden  de  proseguir  la  nego- 
ciación entablada  en  Viena  basta  concluirla,  la  llevó  á  su  término,  ajustándose 
un  tratado  de  paz  entre  el  emperador  y  el  rey  de  España,  cunos  principales 
atticulos  eran  en  sustancia  los  siguientes: — que  la  base  de  la  paz  seria  el  tra- 
tado de  Lóndres,  juntamente  con  los  de  liaden  y  L'lrecb,  cediendo  el  rey  de 
España  la  Scilia  al  emperador,  como  en  1713,  con  lodos  sus  derechos  y  pre- 
tensiones:— que  el  emperador  renunciaba  tudos  los  que  hubiera  creído  tener 
á  La  monarquía  do  España,  y  letoiioría  á  Felipe  V.  de  Borbon  como  rey  legi- 
timo de  EspaOa  y  de  las  ladia«,  asi  como  Felipe  reconocía  á  Curios  VI.  da 


(t)  BeUodo,  Uisioria  civil.  P.  V.,  c.  C6.~  q«e  piepiriiaii  bavlct  y  aaAw  aaao  para 

6aa  Felipe,  Conimi.irios,  lomo  II.— Cuén-  eniprcndcr  un  largo  Tiage,  ]*  que  como  esto 

Uasc  vanas  anecUuUs  con  motivo  ü«  es-  ilauiára  la  aleooiun  de  lareina  y  pregunlára 

Itsveeso.  Bl  rey  éen  Pellpe  sb  Mga  pof  dos  l«  cama  de  a(|vel|M.  pieparalifos  le  eoaiea* 

veces  i  recibir  las  carias  de  Luis  XV.  y  del  16  el  rey:  «¿No  se  ba  dado  uo  decrelo  para 

duque  de  Borboa  disculpaodo  el  envió  de  la  que  todos  los  Traneeses  salgan  de  EspaftaT 

infanta;  y  dicea  que  U  reina,  cuando  se  Fues  bi«u,  cono  yo  soy  también  Crancéa, 

praaeaia  d  aannelar  aq«elb  aoeva  el  aba-  lesf»  qoe  Ime  eono  los  áeaás.*  SenriAse, 

teLivry  (porque  Trss^  babU  sido  llamado  dicen,  la  rein.i.  y  la  cbaoaa  |ireda|e  la  fafO> 

A  Parisi,  pisoteo  uo  retrato  de  Luis  3L V.  que  cacioo  de  la  ui  den. 

Uataba  ea  la  púbera,  dkieado:  «Los  Bar-  AAaden  igualábala  que  qoejáodota 

booasseo  OM  raía  de  diablea.»  Mas  rcete*  am  ir^ameote  la  reina  eoa  el  embajador  in. 

dando  en  el  momeólo  que  su  marido  era  gics  Sttnhopc  del  ultraje  que  el  duque  de 

también  Borbon,  abadio:  «hxcepto  V.  M.»  Borboo  le  hacia,  dijo:  «Ese  infamo  iuerlo  b« 

ftelArcae  también,  que  habieede  la  relea  ioinliado  A  »l  bQa,  porque  el  rey  no  ba 

arrancado  de  Felipe  un  deenle mandando  quecide  baeef  fraade  de  EspaQa  al  maride 

salir  de  EspaAa  ioáo%  los  franceses  sin  dis-  de  su  manceba. »-^Mrmohas  de  San  Simón 

tinción,  el  rey  diicurnó  un  ingenioso  medio  y  de  Moniegon,  y  Comunicaciones  de  Stan^ 

Cn cqUaar la  irriiaaioa  dt  m  6sp«sa,qaa  hopey  da ftaaaa. 
t  al  da  aMadar  A  las  da  aa  smidaabia 
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Austria  por  emperador  de  Alemania,  y  renunciaba  á  uu  favui  lus  Países  Üajos 
y  los  estados  que  poseia  en  Italia,  comprend  do  el  Finalc: — que  el  emperador 
se  adhería  á  lo  estipulado  en  ütrech  sobro  los  Estados  do  Toscaoa,  Parma 
y  Plasencia,  pudiendo  tomar  e!  infante  don  Carlos  posesión  de  ellos  en  virtud 
de  las  Letras  eventuales,  pero  sin  que  el  rey  Católico  ui  ninguno  de  sui  su- 
cesores pudieran  poseer  aquellos  Estados,  ni  s«  r  lulores  de  sus  poseedores'. — 
que  el  rey  de  España  transferia  al  icino  de  Cerdefia  el  derecho  de  reversión 
que  se  había  reservado  en  el  de  Sicilia: — que  para  evitar  toda  discord.a, 
Carlos  VI.  y  Felipe  V.  conservarían  todos  sus  títulos,  pero  sus  sucesores  solo 
tendrían  los  títulos  de  lo  que  poseyeren: — que  el  emperador  ofrecía  ayudar  y 
defender  la  linea  de  España,  como  lo  haría  por  la  Prai^málira-sancion  con 
todos  sus  herederos  y  Elslados  de  la  casa  de  Austria: — que  el  de  España  pa- 
garía las  deudas  contraidas  en  Milán  y  las  Sícilias,  como  el  emperador  habia 
pagado  las  contraidas  en  Cataluña: — que  el  palacio  de  la  Haya  quedaría  por  el 
emperador,  y  el  de  Aoma  por  el  rey  Católico,  dando  la  mitad  de  su  valor:-^ 
que  se  insortiran  va.  ú  tratado  las  renuncias  mutuas  de  los  príncipes  de 
Francia  y  España  queainrieron  de  baaeal  deütrecht  (30  de  abril,  4  729). 

▲  este  tratado  siguieron  otros  trei;  muillaaiado  de  Atonda  défemiva  en* 
tre  ambos  soberanasr-pof  el  cual  se  comprometiaa,  pan  el  caso  de  ser  inva- 
didos los  dominios  de  uno  ú  olro»  el  rey  de  España  á  ayudar  á  S.  11.  1.  coo 
quince  navios  de  linea  por  mar  y  coa  veinte  mil  hombres  por  tierra,  el  em- 
perador á  auxiliar  ai  rey  Católico  con  treinta  mil  hombres,  los  veinte  de  in- 
fantería y  loe  diez  de  caballería:  el  emperador  prometía  interesarte  con  el 
rey  de  In^terra  para  que  restituyera  á  España  Gibraltar  y  Menorca,  y  en 
cambio  loa  navios  imperiales  tendrian  entrada  franca  eo  loa  pnertoa  eapaflo- 
kfl  como  loa  ingleaaa  y  franoeieB.  Paio  este  testado  aoae  pnblícó  liasta  47S7. 
Otro  de  comercio  (l.*de  mayo,  I7SB)»  ordenando  en  47  artieaioa  la  manera 
de  ejercer  el  oomercio  mútao  losaábditoa  de  ambos  soberanos.  T  otro  llamado 
dlr  Fax  (7  de  janio,  47S5),  en  el  onal  se  obligaba  el  monarca  espaflol,  no  solo 
á  Bo  ejercerla  totola  de  sos  hijee  en  Toscana,  sino  á  no  retener  oosa  algnna 
m  Italia  (4). 

De  esta  manera  <iaedó  establecida  la  paz  entre  Espefia  j  ú  Imperio,  dee> 
pees  de  mas  de  veinte  y  eoatro  afios  de  casi  continoada  goerra.  Hizo  un  solo 
hombre  eo  pocos  meses  lo  que  el  congreso  de  Gambray  no  habia  podido  hacer 
en  castro  aflos,  y  se  disolvió  aquella  asamblea  sin  resolver  nada.  Validle  á  Ri^ 
perdá  el  título  de  doqae  y  grande  de  Espafia,  y  don  Joan  Bautista  Qrendain» 

» 

(I)  Colección  do  TralaJos  de  Pai.— B«-  8*0  Felipe,  ComenUrios,  tom.  11.— Memo- 
hmá&,  Uisterie  eivU,  P.  lY.,  c.  91  k  Ww—  ritf  poUUea»  j  nrililaiet,  Apeodlees  I  é  I. 
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único  ministro  que  habia  interveoido  Mili  negociación,  fué  creado  omqilét 
de  In  Paz.  La  reina  Isabel  de  Farnesio  quedó  satufacha  da  aa  obra,  y  «o  Ma- 
drid aa  celebró  con  júbilo  la  noticia  del  tratado. 

Aeaao  al  daaeo  vehemanta  da  la  pai  aa  digó  ?ar  la  qoa  an  alia  babia  de 
deaveDtajoso  para  España,  y  náa  para  loa  rayaa  miamoa;  poaa  por  el  artíca- 
lo  6. o  del  tratado  de  Viena  ae  concedia  mucho  UMBoa  qaa  por  al  5.*  dal  tra* 
tadodela  Cuádruple  Alianza,  objeto  do  las  dispulas;  puesto  qoa  par  aquél  la 
soceaioo  de  los  hijos  de  Isabel  Famaaio  é  los  ducados  do  Italia,  apanoia  da» 
barsemis  á  consentimiento  dol  enaperador  quo  á  derecho  legitimo  y  propio;  y 
por  otra  parta  la  clAnsola  da  no  podar  ka  royas  Católicoa  ai  baradar  aqoallao 
Eitadoa  ni  siquiera  aar  totoraa  do  aqs  hijas,  ara,  aobra  oontraría  A  loa  dara- 
choa  da  la  nataralexa,  dejar  azpaaatoa  aqnalloa  principaa  A  la  paligraaa  ve- 
cindad del  imperio,  ain  qoa  ao  caao  de  nooasidBd  pedieran  pratagaaloB  ana 
aiamoa  padrea  ó  hermanaa.  No  era  menoa  iojosta  y  dolorcn  la  condición  ím* 
pacata  A  EspaAa  an  el  otro  tratado  signienta  de  pai,  de  no  podar  adqoirir  ni  , 
peaaer  nada  en  Italia.  T  aan  podían  adiartirae  otraa  restríccionaa  qna  no  ba- 
bia an  el  tratado  de  LAndraa. 

Sin  duda  al  monarca  aspaflol  na  qaiao  reparar  an  asiaa  condictonatf,  ccn  la 
asperanra  y  bajo  la  promasa  de  que  el  infiinte  don  GArlos  babia  de  canr  coa 
la  arcbidnquesa,  bija  mayor  dal  emperador;  y  como  éste  no  tenia  hijoa  raro- 
Iwa,  babia  de  resollar  qna  d  in&nte  treeina  A  ai  con  el  matrimonio  loa  dere- 
chos de  la  casa  de  Austria  y  de  los  reinca  de  üuogria  y  de  Bohemia.  Esta  an 
la  adición  qoe  esparaba  babia  de  bacerae  al  tratado,  segnn  an  el  arttea» 
lo  I6.0  ae  indicaba,  y  esto  lo  qoe  por  cartea  asegararon,  el  emperador  al  rey 
Felipe,  y  la  emperatriz  A  la  reina  laabel  Farnesio.  Tales  bebían  sido  tambiao 
las  promaaaa  de  Riperdá.  Veremoa  loego  cómo  qoadanm  deavanecidas. 

Pero  ai  loa  tratadoa  de  Viena  na  debiaroa  contentar  ni  ntialiuer  A  Espa- 
fia,  cansaron  profnndo  deaagiado  A  laa  potencias  sii^natarias  de  la  Goádrnple 
Aliena,  por  el  daaaira  qoe  ae  babia  bocho  A  todas,  y  por  lo  que  afectaba  A 
loa  interaaoa  de  cada  una.  Deaoontentaron  al  rey  de  Cecdefia,  qna  qeadabn 
reducido  á  un  Estado  que  le  servia  de  carga,  y  no  podía  ya  estenderse  par  al 
de  Milán,  que  era  su  ambición.  Disj^ustaron  A  las  repúbUcaa  y  principaa  italia- 
nos, que  quedaban  expuestos  á  la  opresión  del  Aostria.  Dengradaroo  al  tnroo, 
porque  desembarazado  ul  emperador  de  otros  cuidados,  se  hacia  mas  temible 
:i  sil  antiguo  enemii^o.  in^lalerra  y  Francia  disimularon  algo  más.  Holanda  fuo 
la  pnineia  quo  manifivNiu  su  resentimiento  por  medio  de  su  embajador  ca 
Madrid  ii'i  (le  noviembre,  4  725),  y  fué  preciso  enviar  a  la  Haya  al  marqués 
de  San  Kcli|)e  niiesli  o  ministro  en  Genova,  ron  instrucciones  para  los  Estados 
generales,  á  üu  du  ^ue  hiciera  ver       bucDus  dcseu»  del  rej  don  Felipe,  y 
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1m  ^^^CBr■r■,  qno  Miaba  dupoeslo  á  interreur  coad  emperador  para  qn» 
conpoiien  las  difaraBcias  sobra  la  compallfa  de  OsteDde  y  el  comercio  de  laa 
bdisaOrianlaks^qna  ara  la  parte  del  Uatadadeoomercio  «¡na  había  irritada 
iaqoailarepábliGa. 

Atarmaban  y  ofemlian  i  Iiig|at«Ra  las  jactancias  improdantea  de  Ríper* 
da,  qoe  blaaonaba  de  qae  aquella  naciott  se  veris  obligada  A  resiitair  4  Es- 
paíia  Gibraltar  y  Meoorcs^lo  coal  di6  notivo  i  aérias  esplicacionas  entre  el 
cfldnjador  ineMs  Slanbope  y  los  miniatroa  de  Felipe,  y  á  algunas  vivas  y  ar- 
rogSDtea  oonAaitacioaca  de  parte  de  la  reina.  DMae  aviso  al  gobierno  inglés  de 
qaeeatfnlaaesiipnlacianaaaaoretaadeYiena  era  mía  la  de  restablecer  al 
rey  Jaosbo  en  el  trono  da  la  Oran  Bretaña,  y  el  lengnaje  ligero  y  poco  come- 
dido de  Riperdá  no  ara  para  disipar  aquel  recelo.  Mas  disimulado  y  mas  po- 
lítioo  al  ampacador»  á  la  mamona  qoe  el  embajador  inglés  le  presentó  ezpo- 
Bísttdo  laa  justas  quejas  de  los  perjuicios  que  se  irrogaban  á  ao  nación  por  el 
tialide  da  oosBaroio,  le  respondía,  que  nadi  dassabn  tanto  como  mantener  la 
amistad  con  Inf^aterra,  y  que  gastosamente  concertaría  con  Espaúa  loa  me- 
dk»  de  daria  sattafÍMCton,  y  de  no  perjudicar  sus  privilegios  mercantiles,  no 
tenienda  inoonvemenie  en  enviar  un  ministro  á  llannover»  donde  el  monarca 
inglés  se  hallaba,  para  tratar  con  él  sobre  eslo  asunto.  Pero  como  el  len« 
guaje  del  gobierno  español  era  tan  diferente,  y  Us  baladronadas  de  Riperdá 
tan  amenazadoras  (4),  no podinn  las  buenas  palabras  del  emperador  satisfa- 
cer ni  tranquilizar  a  la  Gran  IJietafia.  Hizo,  pues,  el  rey  Jorge  de  Inplnterra 
armar  dos  escuadras;  una  con  duslino  al  Mediterráneo,  otra  a  las  Indias  Oc- 
cidentales (1726j.  Con  noticia  de  estos  armamenlos  no  se  omitió  tampoco 
diligencia  por  parle  de  España  para  miardir  nui'slias  rostas,  y  fabricahanse 
con  actividad  navios  en  nuestros  astilleros,  llai  lansp  tainh  fu  prop  irativos  por 
parte  de  Austria,  y  Riperdá  halií^  iba  al  roy  Felipe  con  la  idea  de  que  unidas 
E>p3ña  y  el  Imperio  podrían  dictar  leves  a  Kuropi.  Cre'ió  la  confianza  do 
Calas  dos  cortes  por  la  circunstancia  de  liabrr  loizrado  atraerse  la  de  Husia, 
con  que  se  aumentaba  su  predominio  en  los  Kstados  del  Imperio  i;crm;inico. 
Pero  en  cambio  el  común  peligro  estrechó  más  los  vínculos  que  unian  ya  á 
Francia  é  Inglaterra,  (jue  también  atrajeron  á  si  otros  pequeños  estados  que 
se  contemplaban  amieuazados  por  aquellas  dos  potencias,  y  por  ultimo  cen- 

(I)  *Si  Im  Fronda  «0«fjn»»al  r«y  Jor-  bicieM  «oUr  qu»  coaveodria  ocultar  iaics 

tf  (tolla  decir).  aoftoMOf  eám»  eofoeor  «I  detigoios,  rr$|Mradia;  aSd  lo  f  «o  digo^  y  to 

Prftentlífnif  tnhre  nqutt  trono.»  Y  hn-  digo  para  que  se  puf  da  diiulgnr.»  Vida 

blando  de  GihraUar:  «.Vo  ignoramoi  qu$  de  Riperdá.— MciDoriaf  poiilicas  j  milila- 

ra'o  fortaf«s»«t  íHtanimiHabie,  pero  res,  CsaMaaasisa  4a  los  CssMailSfios  da 

•tmo$lomadai  medidas  para  obligar  á  l%-  Sott  Pellpt* 
^Mtrrm  é  á»9»Mrmo*kt.B  Y  eomo  m  le 


Digitized  by  Google 


«6  IIISTOUIA  DEÍÜPAÑá. 

siguieron  la  adiiuslon  do  Prusia,  de  que  resultó  la  alianza  de  Haimovcr  en* 
tra  loglalerra,  Francia  y  Prosia,  qtie  había  de  awvir  de  contrapeso  á  la  de 
Viena.  Asi  so  dividió  otro  vei  la  £iiropa  á  conMCoenoia  de  k»  célebres  lro« 

tsdosde  Viene  de  I7S5  (O. 

Entretanto  el  negociador  de  ellos  salió  de  la  córtc  de  Austria,  dcgando 
encarado  de  los  negocios  á  su  hijo  mayor  Luis,  jóven  de  dies  y  nueve  altos, 
y  vínose  á  la  ligera  á  Madiid  picado  de!  deseo  de  goiar  do  los  honores 
de  sus  triunfos  diplomáticos,  y  de  las  recompensas  que  por  froto  de  ellos 
le  aguardaban.  Taño  y  jactancioso  de  suyo,  á  so  paso  por  Bascelona  biao 
alarde  entre  los  oatalaoes  de  sos  oonfianás  oon  el  emperador,  del  poderoso 
ejército  que  éste  tenia,  dispuesto  pan  entrar  en  oampaAa,  de  la  facilidad  de 
doblar  en  muy  poco  tiempo  la  cifra  de  aus  soldados,  prontos  todos  para  ayu- 
dar al  rey  de  Espafla  i  la  recuperación  de  Gibraltar  y  al  restablecimiento  de 
lacobo  m.  en  el  trono  de  log^tem,  y  les  bablóde  so  gran  inflijo,  y  de  que 
no  habría  reconciliación  mientras  él  le  conserven.  Con  esto  prosiguió  sn  ▼ia- 
gsá  Madrid,  y  se  presentó  á  los  reyes  (4  4  de  diciembre,  47S6)  sin  guardar 
fórmula  alguna  de  etiqueta,  y  en  él  tnge  mismo  de  camino,  con  la  confiania 
de  quien  acababa  de  hacer  un  gran  servicio  al  reinot  y  como  quien  tenia  de- 
recbo  á  que  ae  agradeciera  so  presentación  en  coalquien  forma.  No  se  engafid 
el  feunoso  aTentararo  en  sus  esperanaas:  k»  reyes  le  rectbiereo  con  especial 
benevolencia  y  agasajo,  mostrindoseie  sumimente  agradecidos  por  ks  trata- 
dos de  Viena,  y  muy  poco  después  le  fué  codferida  k  secretarla  de  Estado,  éo 
la  parte  rolativa  i  los  negocios  estnngeros  que  servia  el  marquéa  de  Grimal« 
do.  Diósele  habitación  para  él  y  pan  an  mugaren  el  palacio  real,  oon  entrada 
en  el  cuarto  del  rey  A  cualquier  hora  que  quiaieae,  y  ae  mandó  á  todoa  loa 
demás  secretarios  y  á  los  Consejos  que  le  comunicAran  y  franqueéran  los  pa* 
peles  que  les  pidiera,  y  en  una  palabra,  tuvo  toda  la  autoridad  de  un  primer 
ministro,  que  en  lo  que  había  ambicionado  bada  mucho  tiempo  0^. 

(I;  Relación  de  1n«ncgocíacione<!rp!fbia>  A  los  romenlarios  del  marqués  éeSaaFsS* 

daa  «aire  Inglaterra  j  bspaúa  desde  el  ira>  pe,  di»curio  preliminar. 

UCú  Í9  Tiena  basta  dieiembra  .da  IW.—  (2)  En  irage  de  correo,  dice  Campo-Raso 

Memorias  de  Walpole.~CarUis  de  Siaobo<  que  se  presentó  i  los  reyes  sin  hsoer  case 

pe  á  lord  Town^bend. — Roussel,  1. 11. — De-  del  marqués  de  Grimaldo  quf^  <;alia  cuando 

ianoo,  UUloria  cítU,  p.  IV.,  e.  70.— Vida  él  entraba.  La  conferencia,  abade,  fue  dila- 

t  deMipeNi.-CaBpo4aie,lleBariatp4»Utf-  leda,  y  isdiarvn  ea  ella  ftaades  elegkA 

sasymttilansparasarflrds  soolinuasian  elanistdellialailsdsVIaaa. 
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GOBIERNO  T  CAIDA  DE  BIPERDÁ* 

ÜHIfitMfilfMlMlt  MlNMI.<->IMlMllatale  «jMMlOt.— CNipNaillMMa  ilMIH 
k^ador  a«ititeco.<->Disgusto  público.— Jaeuncioso«  dicbo»  del  miaitlfo.— Aporo  «n  q«« 
!•  peoen  lo«  embajadores  inglés  y  bolande.-*.— Imprudencia  j  iigerexa  notable  de  Ri- 
perdi. — De<>cubrelcs  el  tratado  secreto  con  el  imperio.— üra*es  consecufnci.is  de  esta 
iodi»crecioo.-^Loco«  projecios  que  concibe.— Cómo  se  preparo  su  caída.— Busca  ua 

ilir  tiWmfc  l»ioli  4»  «i^sl  penoufi. 

Creeríamos  hacer  m  Keo  á  la  bumaDÍdad,  si  pudiéramos  trasmillr  á  otros 
b  dcsconfiaDza  que,  fundados  en  la  espertencia  y  en  la  historia,  lamos  teni- 
do siempre  de  los  hombrea  jactanciosos  y  pródii^os  de  promesas,  dados  á 
alocioar  con  pomposos  y  brillantes  proyectos,  que  acaso  en  la  embriaguez  de 
su  presunción  llegan  de  buena  íó  á  representarse  fáciles,  siendo  ellos  mismos 
los  primeros  ilusos  y  engafiados;  y  esto  asi  en  los  negocios  comunes  de  la  vida 
como  en  los  que  afectan  los  altos  íotereaes  de  los  Estados.  La  ligereza  suelo 
ser  compaúera  inseparable  do  la  arrogancia:  comunmente  vione  pronto  el  < 
desengafto,  que  ea  tan  cruel  como  ha  sido  la  confianza  repentina  y  ciega:  y 
como  nada  mortifica  más  al  hombre  que  una  gran  burla  hecha  á  su  buena 
íe  y  á  su  credulidad,  resulta  que  la  caida  de  los  grandes  embaucadores  lleva  « 
siempre  consigo  tanta  odiosidad  como  fué  el  amor,  y  tanto  desprecia  como 
fué  el  aplaudo. 

Ejemplo  señalado  de  esto  fué  el  famoso  barón,  después  duque  de  Riperdá. 
Tan  luei:o  romo  este  celebre  aventurero,  á  quien  la  Esparta  llegó  á  mirar  co- 
BM)  uu  hermoso  planeta  de  benéfico  infiujo  aparecido  como  por  encanto  eu 
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80  horixoDte  politíco,  se  vid  elevado  al  poder  que  lauto  babia  anibicioiiadDh 
quiso  persoadir  i  los  reyes  y  al  paeblo  de  que  iba  é  reformar  de  una  manera 
maraTiUoaa  todoe  loe  ramoi  de  la  admimairacion  pdUica,  corrigioodo  todoa 
loa  vicioe  de  loa  anteriores  aístemas,  y  sacando  la  nación  del  abatimiento  en 
que  la  habían  puesto  la  ignorancia  y  la  torpeza  de  los  ministros  sos  anteoe- 
aores  y  la  enfidia  de  laa  potencias  con  que  ántca  había  estado  aliada,  y  ¿ 
ponaria  ea  aitqaeioii  de  dar,  como  en  otro  tiempo,  leyes  áEoropa.  Mas  no 
tardó  el  preauitnoao  holandái  (que  en  verdad  no  tenia  ni  el  genio  ni  la  capa- 
cidad de  Alberoni,  ó  qaico  en  machos  de  sus  planes  se  propuso  imitar)  en 
ver  las  dificultades  insuperables  con  que  trenzaban  sus  proyectos;  y  quo 
apurado  el  teaoro  con  las  continuas  guerras,  agobiado  el  pueblo  de  tributos, 
atiaaada  en  sus  pagas  la  misma  servidumbre  del  rey,  y  Tallo  de  vestuario  y 
de  armamento  el  ejército,  que  era  entonces  numeroso,  no  solo  no  había  para 
atender  á  los  gastos  corrientes,  por  mas  reformas  que  quisiera  improv  sar, 
sino,  lo  que  él  mas  sentia,  ni  para  pn^ar  hs  sumaj  que  allá  en  Yiena  habia 
prometido  á  los  principes  del  Imperio,  y  quo  le  eran  coa  urgencia  recia», 
madas. 

Por  eso  temia  él  tanto  la  venida  del  embojodor  imperial  conilo  de  Koning- 
seg,  notándosele  con  estrañeza  inquieto  y  como  receloso  cada  vez  quo  de 
ello  se  hablaba,  cuando  parecía  que  la  venida  do!  representante  del  imperio 
»  debería  consolidar  el  valimiento  del  necí  ciador  de  la  paz,  y  de  quien  habia 
«nido  amlus  cortes.  Pero  se  vió  que  no  le  faltaba  razón  para  temerla.  Llega- 
ron el  conde  y  la  condesa  de  Koníngseg,  los  cuales  fueron  recibidos  con  una 
alegría  y  con  una  solemnidad  no  acostumbradas  ron  otros  embajadores  (enero 
4726).  Mas  hi  venida  del  auslriaro  fué  causn  de  que  so  fueran  descubriendo 
en  una  y  olra  corlo  las  farsas  á  que  habia  debido  Riperdá  su  encumbramien- 
to y  su  poderoso  intlujo.  De  las  espllcacíones  del  ministro  imperial  deducíase 
estar  muy  lejos  el  emperador  de  apresurarse  á  realizar  el  ofrecido  matrimo- 
nio del  infante  don  Carlos  con  la  archiduquesa,  que  íliperdá  habia  pintado  co- 
mo cos;i  s:'gura,  y  que  habia  sido  una  de  las  !);i.se>  de  la  no¿;ociacion*,  y  con» 
tinuaba  siendo  el  pensamiento  y  el  afán  do  la  reina  de  España. 

Tampoco  los  preparativos  m'lilares  de  Austria  eran  ni  tan  inmediatos  ni 
tan  glandes  como  Uiperdá  1^  había  representado.  Y  mientras  por  esto  lado 
se  iban  revelando  su  ligereza  y  sus  imprudentes  facilidades,  veíase  en  el  con- 
flicto de  no  poder  satisfacer  las  sumas  alb  ofrecidas-  al  Imperio,  y  por  cuyo 
pago  el  embajador  le  hostigaba.  Para  sacar  algún  dinero  con  que  salir  de  esto 
apuro  y  compromiso,  el  arrogante  arbitrista  apelaba  á  los  recursos  vulf^ares 
de  suprimir  empleos,  quitar  ó  disminuir  pensiones,  pedir  cuentas  de  los  cau- 
dalea  que  bnbieran  podido  aer  mal  adquiridos ,  arrendar  todaa  las  leotas  ga^ 
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benles,  tonar  tos  landot  del  dflp¿Mto  de  beneficencia,  y  amiwDUrel  valor 
de  la  moneda:  ooB  lo  qae  neó  miif  eacnanwnte  para  ir  entieteoiendo  al  eo^ 
bajador,  áooate  del  pdUico  díagpKto,  Inoloao  el  de  loeieyea,  y  de  arroioar  lio 
provecho  i  machos partíonlaree.  Gracias  que  ooosigaid  con  trabigo  y  á  fuerza 
de  amontonar  discolpas  qoe  el  embajador  le  concediera  «Igmi  respiro  hasta 
la  negada  de  los  galeones  de  Indias.  Poro  de  todos  modos  se  iba  corriendo  el 
teto  qoe  ocultaba  las  tarándolas  del  jaotanoioso  ministro. 

A  pesar  de  todo,  conociendo  lo  qae  le  importaba  conaorar  el  fofor  do 
los  rojee,  y  en  especial  de  la  reina,  de  qnien  no  podía  eoperar  perdón  si  He* 
grim  ácnnrencerse  de  qoe  habia  abosado  do  la  confiansa,  dodioáse  á  inspi- 
riisels  baciéndoBO  ciego  ejecator  do  eos  érdenoo,  y  debió  lograrto  enelhe- 
cho  de  habérsele  eonfiado  el  dopartamenlo  do  Harina;  con  qna  teniendo  |ael 
de  Negocios  estrangeros,  el  de  la  Guerra  y  el  doHadonda,  era  nn  vwdadero 
ministro  onÍTersal,  reasumiendo  en  si  el  poder  y  las  facultades  de  casi  todos 
los  ministros,  á  los  cuales  se  fué  despojando  de  sos  respectÍTas  atribuciones 
para  acumularlas  en  él.  Infatuado  con  el  humo  del  favor,  mostraba  el  mas 
alto  desprecio  á  los  que  le  censuraban  ó  se  le  oponian,  y  solia  usar  de  la  si- 
guiente frase,  tan  arrogante  como  absurda  y  pueril:  «Nada  me  importa  con- 
tando con  seis  amiyos  que  no  me  pueden  faltar;  I^iot,  la  Virgen,  el  empera- 
dor, la  emperatriz,  el  rey  y  la  reina  de  Etpaña.m  Y  de  su  audacia  e  iucon- 
sideracion  recibió  una  prueba  el  padre  Bermudcz,  confesor  del  rey,  cuando 
le  dijo  delante  de  varias  personas:  aVós  limitúos  á  dar  la  ahiolucioná  vucM" 
tro  penitente  mando  «  confiete,  y  no  os  metáis  en  otrrt  cosa  (1).» 

Mas  tan  repentino  poder,  unido  á  tanta  arrogancia  y  a  tanta  imprudencia, 
y  cimentado  en  la  farsa,  en  el  enredo  y  en  el  embrollo,  nopodia  menos  de  ser 
efimero  y  fugaz;  el  fueg  j  fatuo  tenia  que  apagarse,  la  caida  del  falso  coloso 
tenia  que  rorresponder  á  su  elevación.  Ya  los  canónigos  de  Palermo,  Plantan- 
(a  y  Ciiracholi,  a  quienes  el  rey  don  Felipe  solia  consultar  en  asuntos  graves 
y  de  conciencia,  habian  escrito  un  largo  papel  demostrando  lo  que  eran  los 
tratados  We  Viena  y  descubriendo  lo  quo  era  su  autor,  con  que  despertaron  la 
desconfianza  del  celoso  monarca.  El  mismo  Riperdá  comenzó  pronto  á  envol- 
verse en  las  redes  de  sus  propias  imprudencias  y  ligerezas.  Ya  hemos  visto 
los  apuros  en  que  le  poma  el  embajador  austríaco  conde  de  Koningseg,  y  los 
renuncios  en  que  le  iba  cogiendo.  Los  de  Inglaterra  y  Holanda,  Stanhope  y 
Wandermeer,  que  no  cesaban  de  reclamar  contra  el  establecimiento  de  la 
compañía  de  Osteode  y  cwitra  otras  cláusulas  del  tratado  de  comercio  de  Vio* 

(1}  Notieía  da  Blperdi,  par  los  Abales  Manarias flMseicffilas  faralá  Blüoriadtl 

ftanianos.— Campo-Raso ,  Conliimacion  do  fiaWsTao  lls  BlpSflSj  ISBIS  li-,p-  WÍl 
tos  CM»«iUrioa  de  Sae  l^life^aeaiiás. 
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na  peijodicíales  i  Um  intereses  de  sos  Estados^  óbmrnhM  lue^  la  contradle* 
ck»  que  eizistia  entre  lat  respnestaa  de  Riperdi  y  la  ntisfaocioo  y  laa  aegn* 
ridades  que  en  Holanda  babian  ofrecido  loa  miniatroe  del  emperador  y  del 
rey  de  Eapafia,  amenazaban  con  tomar  de  acnerdo  loa  medidas  pora  recobrar 
los  derechos  mercantiles  gnranlidos  por  loa  anteriores  traladoa,  y  dirigían 
enérgicas  representaciones  por  escrito.  Sabiendo  Riperdá  qtte  el  rey  no  quería 
agriar  aquellas  potencias,  por  temor  de  que  ae  adhirieran  otras  profindu  y 
estados  á  la  lign  de  Hannover,  y  viendo  por  otra  parte  cómo  Greda  él  crédito 
é  inflige  del  ministro  alemán  al  paso  que  disminuia  el  suyo,  vatíó  enteramen* 
te  de  lenguaje  para  con  aquellos  embajadores»  y  á  sus  baladronadas  de  éntes 
sustituyó  loa  mas  bahgOefios  ofrecimientos  de  que  d  rey  y  el  emperador  es- 
taban dispuestos  á  reformar  el  tratado  de  Viene  y  arreglarle  á  loa  anteriores, 
en  lo  concerniente  al  comercio  de  Inglaterra  y  Hdandaé 

Procurando  hablar  sepaitdamente  con  cada  uno  de  aqnelloe  representan- 
tea»  dióee  ¿  sembrar  la  cizafia  de  los  celos  entre  embaa  polenciaa»  lisongsan- 
do  i  cada  cuál  con  la  buena  disposición  del  rey  á  fatorecer  sos  particnbres 
intereses  si  se  ^ertaba  de  la  otra,  y  diciendo  á  cada  uno  que  podía  revelarle 
misterios  que  le  convenoerian  de  éDo.  De  paracidoa  medios  se  valía  para  ver 
de  indisponerloe  con  la  Francia,  y  separarlos  de  so  parcialidad.  Mas  como, 
aquellos  embejadores  conocían  ya  demasiado  lea  artea  y  manejos,  y  la  ín- 
constancia  y  veleidad  del  ministro  espeflol,  y  sabian  sus  embarazos  y  apuros» 
confiábanse  y  se  comunicaban  mótuamente  lo  que  i  cada  uno  en  partícolar 
decía,  y  oblando  de  concierto  y  con  mas  habilidad  que  el  que  pretendía  aer  sn 
engafiador,  ingeniáronse  para  irle  arrancando  todo  lo  que  bable  de  aecreto  en 
los  empefios  d  j  las  córles  de  Viene  y  de  Madrid.  El  ligerísimo  Riperdá,  cea» 
yendo  hacer  para  eloa  un  mérito  de  b  oonlianaa,  tuvo  la  imprudencia  de  re- 
velarles que  en  efecto  babia  entre  ellas  un  tratado  secreto  de  alianza,  en 
que  se  balbiben  estos  tres  articuloé:  4.*  Un  empeño  por  porte  de  Espaíia  pa« 
ra  sostener  la  compaAia  de  Ostende:  tfi  Otro  por  la  del  emperador  para  pro- 
curar la  restitución  de  Gibraltar,  con  ao  medh»ion  ai  fuese  posi A,  y  ainó 
COI)  la  fuerza:  3.«  El  aocorro  mótoo  de  tropee  con  que  debían  auiillarae  en 
eaaode  guerra»..  T  que  este  tratado  ae  habla  concluido  poco  desposa  del  pri- 
mero, pero  para  no  divulgarse  hasta  que  fuese  necesario* 

Fácil  es  de  comprender  la  impresión  que  producirle  una  rovéleclon  tan 
importante  como  imprudente,  y  que  loa  embajadoras  se  apresuraron  á  partí* 
cipar  á  sus  gobiernos,  sí  bien  en  Madrid  guardaron  d  aecreto  y  disimnIareB. 
Sopo  el  emperador,  y  súpolo  conla  .índignacionqne  era  natural,  él  compromi* 
so  en  que*  la  incalificable  iodiserecion  de  Riperdá  le  habla  puesto;  porque  el 
aofior  de  San  Saphorin  y  el  duque  de  Ricbelieu»  embajadores  de  loglalerra  y 
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(k  Francia  en  Viena,  le  pidieron  esplicaciones  precisa»  sobro  los  arlu  ultis  del 
•  tratado  secreto;  y  aun(}ue  ol  emperador  intento  peisuadii les  que  aquello  no 
(•odia  ser  sino  un  ardid  diplomático  del  ministro  español,  no  pudo  evitar  quo 
las  rosas  se  agriaran  de  tal  modo  en  las  C()rtes  de  Viena  y  Londres  que  ame- 
nazara un  rompimiento.  También  Kiperdá  quiso  después  tergiversar  sa  de- 
claración, pero  ap  irad3  por  las  preguntas  y  las  réplit  as  de  los  embajadores, 
acabó  do  ponor  e!  sello  á  sus  indiscretas  precipil  i'  iones,  respondiendo  ron 
puetil  d'  senfado:  «Rs  verdad,  me  he  esplicadu  como  decís,  y  puesto  que  que- 
réis que  os  repita  lo  mismo,  lo  que  os  he  dicho  es  realmente  verdadero.»  Con- 
testación tan  impensada,  y  tan  agena  al  carácter  de  un  primer  ministro  en 
negocio  tan  grave  y  delicado,  exasperó  á  los  reyes  de  Espato,  indi^oó  al  em* 
perador,  irritó  al  público,  y  le  malquistó  con  todos. 

Y  sin  embarí^o,  aun  no  deponia  su  presuntuosa  arrogancia,  ni  desistia  da 
sus  locos  proyectos.  Al  tiempo  que  contemplaba  esleriormente  á  los  emba- 
jadores ingles  y  holandés,  traia  secretos  tratos  con  el  duque  de  W'arthon  ett 
favor  del  pretendiente  de  Inglaterra,  y  aun  concibió  el  pei.snmiento  do  una 
exped  cion  contra  las  islas  Británi' as,  á  cuya  empresa  parena  deslinar  va- 
rios navios  espafioles  que  babia  en  Cádiz,  y  reunió  en  las  costas  de  Galicia  y 
Vizcaya  un  cuerpo  de  cerca  de  doce  mil  hombres.  Nada  so  ocultaba  al  lord 
Sianhopc,  hombre  activo,  y  que  disponia  de  un  numeroso  espionagc,  al  cual 
remuneraba  laran mente,  y  le  daba  minociota  y  exacta  cuenta  de  lo  que  pasa- 
ba en  todas  partes,  hasta  dentro  de  los  conventos.  Cuando  Slanhope  pidió 
esplicaciones  á  Ripordá  de  lo  que  se  tramaba  contra  Inglaterra,  el  famoso 
proyectista  lo  negó  todo,  protestando  y  jurando  que  si  el  duque  de  Warthon 
osaba  hacerse  agente  del  pretendieole*  le  baria  aaiir  de  Madrid  ea  veinte  y 
cuatro  horas  (1). 

Tantas  contradicciones,  tanta  ¡nconsecnencia,  la  facilidad  coo  que  se  dee- 
eobrían  sue  locos  designios  y  se  frustraban  aaa  deetariadoa  planea,  laa  preven^ 
ciones  que  las  potencias  ofendidas  tonabn  para  estrecharse  más  y  defen- 
derse, el  disgusto  del  emperador,  qne  ya  no  goardaba  oonaideracion  ni 
miramiento  con  el  desatentado  ministre,  todo  anunciaba  que  no  podia  estar 
lejos  la  desaparición  de  aquel  faneato  meteoro  político.  Su  prcatígio  en  el 
paeblo  ae  babia  desfanecido,  loe  ministroa  caidoa  cmispiraban  contra  él,  loe 
coiMdtorea  dd  rey  le  babian  diobe  ya  lo  qoe  m%  y  Felipe  deseaba  ya  dca- 
prcndene  de  on  loco  de  aqoel  género  y  asi  ae  lo  manifeatabn  é  la  reina 

ff'  Memorias  de  Sir  Roberto  Walpole,  Montgon,  t.  I.— Memorial  polftfssi  f  adti» 

t»s  11.— ComuoieMiooM  de  SUobope  al  tarca  de  Ctmpo-RaM,  A.  I7i7. 

«m|iM  de  Kcwetills<— Hedéis  ée  Elperdi.  (s)  CoarsiealellafliabssieBprellseaaás 

fsr  los  Abates  ticlUaass.— llsaMiis  do  sa  saseartasyspealcsffileeedsM^erdJ' 


Digitized  by  Goógle 


a  niSTORU  DE  ESPAfiA. 

Solamente  babel  tardaba  en  decklirae  i  rennncíar  é  las  magofíicas  esperan- 
zas con  qne  babia  faétegado  an  ambieion  el  célebre  proyectista,  y  Incbó  algnn 
tiempo,  acaso  solo  por  la  Yaoidad  de  no  confeaaiw  borlada,  entro  aa  confíO" 
cioD  y  an  orgullo.  Hacia  RiperdA  otfoerxoa  indlÜeapava  aoatenerse,  y  para 
ocultar  al  publico sa  estado  faeilanlo.  Trató  da a^jar  dt  la  cMo  Aloa doa 
bermanoa  marqués  da  Gaatelar  y  don  losA  Pkttfio,  nombrados  manialnia  do 
Eipafia  en  Venecia  y  en  loa  Países  Bajos,  pero  ellos  hicieron  valer  los  prrtes- 
tos  qoo  alegaban  para  demorar  su  ^íage,  y  en  mitón  con  los  otros  ministros 
sepaiadoa  coando  ao  elevó  á  Riperdá,  y  en  especial  con  el  embajador  del  !m« 
parió  conde  de  Koningseg,  y  apoyados  en  cartas  del  mismo  emperador,  co- 
operaron á  precipitar  la  caida  del  ya  generalmente  odiado  aventurero. 

Con  áslo  acabó  el  rey  de  resolverse  á  despedir  A  so  ministro,  si  bien  lo 
bíio  con  mi  exceso  do  connderscion  que  nadie  esperaba  yé,  relevAndole  prí- 
mero  de  la  presidencm  de  Hacienda,  so  pretesto  de  aliviarle  de  ona  parte  do 
la  pesada  carga  que  sobre  sos  hombros  tenia.  O  porque  creyera  lastimado  su 
amor  propio,  ó  porque  comprendiera  la  soerte  que  le  esperaba,  hizo  renun- 
eia  do  ks  demás  cargos  y  pidió  permiso  para  retirarse.  Al  pronto  no  le  fo6 
admitida,  pero  ¿  los  pocos  diaa  (U  de  mayo,  1786),  al  salir  déla  cámara  del 
t  rey,  con  quien  acababa  de  despachar,  hallóse  con  an  real  decreto  que  le  en- 

tregó el  marqués  de  la  Paz,  en  que  se  )e  hacia  saber  habia  sido  admitida  su 
dimisión,  señalándole  una  pensión  de  tres  mil  doblones  en  consideración  A 
sos  antiguos  servicios.  La  mañana  siguiente  dejó  su  vivienda  de  palacio,  y 
se  trasladó  á  su  casa  con  su  esposa  y  familia,  pero  no  daimiú  en  ella.  Grande 
debía  ser  el  miedo  de  aquel  hombre  poco  ánles  tan  arrocante,  cuando  des- 
pués de  haber  buscado  un  asilo  en  casa  del  enviado  de  Porlupal,  que  no 
qu'so  admitirle,  y  en  la  del  de  Holanda,  que  tampoco  le  recibió,  pasó  acom- 
pañado de  éste  á  la  embajada  de  Inulaterra,  donde  al  fin  fué  acopido. 

Es  muy  notable  lo  que  en  este  punto  ocurrió  con  este  refugiado.  La  ma- 
cana siguiente  pasó  lord  Stanhope  u  dar  cuenta  al  rey  de  haber  hospedado 
aquella  noche  en  su  casa  á  Hipcrda,  y  ¿  recibir  sus  ordenes.  Contestóle  el 
monarca  aplaudiendo  su  conducta,  pero  exigiéndole  que  no  permitiera  al  du- 
que salir  de  su  casa,  pues  aunque  tenia  pedido  pasaporte  para  retirarse  á 
Ilol  mda,  no  se  le  daría  hasta  que  entrcgára  ciertos  papeles  de  interés,  cuya 
lista  mandaría  hacer  y  enviaría  ai  otro  día  á  buscarlos.  Con  esto,  al  regresar 
8  su  casa  el  embajador  inglés,  manifestó  al  duque  que  podía  permanecer  en 
ella  tranquilo,  pero  en  la  inteligencia  que  habia  salido  parante  con  el  rey  do 
que  no  se  fugaría.  Mas  á  poco  tiempo  so  vió  ron  sorpresa  rodeada  do  centi- 
nelas y  soldados  la  casa  del  embajador  por  oiden  del  rey,  no  por  desconfianza 
que  taviess,  sino  pwra  prevenir  ku  locura*  áe  Riperdá,  como  decia  el  mar- 
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fm  4b  la  Pii  «D  ra  carta  é  Staahope.  Tratibaae  poM  ja  de  apodarme  á 
lodo  tiaaoe  de  la  penoaa  del  refogiado;  pero  era  el  caeo  qoe  el  rey  había 
aprobado  la  eondocta  del  embajador»  j  Tíolár  el  asilo  parecía  oontrario  i 
•(piena  manífestacioii  del  rey  y  al  derecho  de  gentes.  En  esta  perplejidad  aa 
oonealtóal  Gonaejo  de  Castilla  sí  se  podría  6  nó  sacar  á  Riperdá  sin  violar 
cate  darocbo,  áomiae  hasta  enUneea  no  se  le  impotafaa  otro  delito  qoe  el  do 
babersa  retraído  á  casa  do  m  ministro  estrangero,  el  Goos^  le  dedaró  reo 
de  leaa*iiiagestad,  y  que  como  til  podía  él  rey  extraerle  por  foerta:  «poce  sí 
d  privilegio  do  aaüo,  debía,  ooooedido  á  las  casas  de  los  embajadores  solo  i 
fnor  do  k»  reos  do  delitos  cómanos,  se  cstendiera  á  los  d  j^itaríoa  de  la 
fcscieiida,  de  la  foera  4  de  hn  secretos  de  on  Estado,  redondaría  en  peijm<* 
de  de  todaa  las  potencíu  del  Orbe,  poes  se  verían  obligidaB  á  consentir  en 
Iw  cortes  i  los  mismos  qoe  maquinaran  ra  perdictOD.» 

T  en  tanto  qno  esta  consulta  se  resolvía,  habla  mas  de  trescientos  bom» 
bres  apostados  en  todas  las  callejaellss,  esquinas  y  casss  contiguas,  los  cuales  • 
leoooocian  é  todo  el  que  iba  a  la  del  embajador,  y  dentro  del  mismo  portal 
bahía  on  oficial  qae  i^ecutaha  lo  mismo,  sin  esceptoar  él  coche  de  la  doquesa, 
aa  esposa,  qoe  fué  registrado  varias  veces.  Loegoqaoel  rey  so  vió  aotoriiado 
por  eldíetémen  del  Consejo  de  Costilla,  diófoden  al  alcalde  de  córtedon  Luis 
de  Codlar  y  al  mariscal  de  campo  don  Francisco  Valanza  para  que  con  un  des- 
taamento  do  sesenta  hombres  pesasen  ¿  casa  del  embajador.  En  su  virtud 
la  mafiana  dél  t5  de  mayo,  al  abrirse  las  puedas  de  la  casa,  entrdee  esta  fuer- 
a,  y  haeiendo  despertar  al  ministro  británico  le  fué  entregada  una  carta  del 
narqnéa  de  la  Pn,  en  que  le  decía,  haber  resuelto  S.  M.  hacer  prender  al  du- 
que para  aer  conducido  al  alcisar  de  Segovia,  i  fin  de  poder  ordenar  judicial* 
nenia  lo  qae  correapoodiera,  rélevéndole  de  la  obligación  qoe  se  había  impuesto 
de  responder  de  so  persona;  que  á  los  oficíales  encargados  de  ejecutar  la  pH- 
sien  les  había  recomendado  asasen  de  toda  atencíoo  y  urbanidad  con  el  duque, 
pero  qae  en  caso  de  resístenda  entrarían  con  gente  armada  y  se  apoderarian 
de  el  y  de  sus  p3pele8.  Sorprendido  se  quedó  Stanhope  con  aemejante  carta  y 
con  tal  aparato,  dél  que  no  ae  le  había  con  anticipación  avíaado  ni  prevenido, 
y  quejuse  amargamente  de  la  ofenaa  qno  en  eltb  ao  hacia  á  ra  caricler»  pi- 
dieadoqaeaa  saspeadieay  la  «¡jecocioB  haata  respoiider  al  marqoéa  de  la  Pat. 
Pero  viendo  que  las  drdenes  so  cumplían  no  obstante  sus  reelamacioDes,  pro* 
iMtó  contra  aquella  violación  de  sus  derechoa.  Riperda  faé  «A  fin  arreatado, 
tMudos  sus  papeles,  y  conducido  él  á  una  torre  del  alcázar  de  Segovia  con  un 
solo  criado,  sin  permitir  qoe  le  visitára  nadie,  ni  aun  su  misma  esposa  (I).  '  ■ 


(f)  Caaipbel,TÍd«  de  Riperdá,  cou  reciiüc^ciuaci  y  aoia^  pui^<Us  por  uo  SipaAoL< 
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lüzo  este  suceso  gran  l  uido,  no  solo  en  Espafia  «mo  en  toda  Europa;  puc5 
por  una  parte  Stanlio[>e  dio  cuenta  de  todo  lo  ocurrido  á  su  soberano,  y  so 
salió  de  Madrid  mientras  recibía  sus  órdeneí<,  lo  cual  dio  ocasión  á  varias  con- 
testaciones entre  las  cortes  de  l.,uiidi  cs  y  de  Madrid,  que  al  fm  no  produjeron 
fesult'idu:  por  otra  el  gobierno  español,  interesado  en  justificar  su  proceder, 
hizo  publicar  una  relación  de  todo  lo  sucedido,  que  comunicó  á  todóa  los  mi«> 
nistros  estrangeroB,  y  la  envió  por  estraordioario  á  las  cortea  de  Viena,  Lóia- 
dres  y  la  Haya. 

A  b  caida  de  Riperd^  siguió  la  reposición  de  los  ministros  que  por  él  ha- 
bian  sido  oxhoneradus.  El  morques  de  Gi  imiildo  volvió  á  su  plaza  de  secreta* 
rio  de  Estado  eo  lo  tocante  a  los  negocios  esliangeros,  á  esccpcion  de  los  de 
Viena,  que  se  encomendaron  ni  marques  de  la  Paz.  El  de  Castelar  fué  resta- 
blecido en  el  ministerio  de  la  Guerra,  y  en  el  de  Hacienda  don  Francisco  do 
Arriaza.  Solo  don  Antonio  Sopeña  no  fué  repuesto  en  el  de  Marina  é  Indias, 
el  cual  se  dió  á  doa  iosó  Pati&o»  ^le  comenaó  entonces  so  carrera  minia- 
lerial. 

Deanes  de  iodo  aquel  estrépito,  no  se  jnstíficó  á  Riperdá  el  delito  de  le- 
sa-magestad  qoe  el  Consejo  le  habia  imputado.  Lo  que  se  vio,  y  este  se  com- 
prendia  sin  necesidad  de  proceso,  fue  que  era  un  hombre  de  una  ima^nacioa 
volcánica  y  estravagante,  tan  ligero  en  prometer  como  incapaz  de  cuiD[rf¡r,  tan 
jactancioso  como  irreflexivo,  dado  á  inventar  falsedades  y  á  deslumhrar  con 
baladmoadas,  que  debió  su  elcvátion  y  el  brillante  papel  que  desempeñó  algún 
tienq»  A  un  tejido  de  embustes  que  no  se  concibe  cómo  pudieron  fascinar  ¿ 
córtea  tan ^vea  como  las  de  Austria  y  España,  y  que  no  supo  sostener  por 
sus  inconsecuencias  y  veleidades,  y  que  por  sus  ligerezas  é  indiscrec  enes  no 
hubiera  podido  fiársele  un  negocio  común,  cuanto  más  el  gobiemo  de  un  Es- 
lado.  Y  sin  embargo,  en  sus  planes  económicos  y  en  sus  reglamentos  comer- 
ciales habia  ideas  provechosas,  que  supo  sin  duda  utilizar  su  sucesor  Patifio. 
Ea  lo  cierto  4|iio  cate  hombro  estravag^te  y  ainujolar,  can  ana  tiatados  de. 

Molida  de  Bipcrdi,  por  loá  Abates  Sicilia-  «callejuelas  y  casas  de  los  costados..  Se  d!- 

iKM.— MeoMrias  ds  Mooigoa.— Corrcspoa-  tcequele  pilisrio,  j  que  el  emtMiJador  ha 

deaeia  ds  SUabspe.— Msoioriis  poUiIcu  y  «despáchalo  «a  «sftese  i  Míe  la  á  sn  ssbr* 

niiiUrMdeCampu-Raso.adaDD.— Belando,  «raAo  para  si  lo  ha  do  eaitlgar.  jdicea  no 

Historia  civU,      iV*»e.  TO^MeSBOlias  de  •tienr  tjs  armas  sobre  su  puerta.  Lo  cierto 

Waipole.  «es  que  creo,  acguo  dicen,  que  todaa  las 

■■■aa  enría  eMrilaeaaqMttseainiss  «reatas  dcsisaiessiAB  ya  eelwedas  per  BU 

días,  que  inserta  Macanái  en  el  tom.  11.  de  cperdi,  y  que  si  el  rey  quiere  solos  ocha 

sus  Memorias  pata  la  Historia  dei  fohMmo  «cuartos,  los  habrá  de  pedir  prestados,  y 

de  £spa&a  ( pig.  409),  se  leo  eolM  eiras  ee*  «dtcoa  oo  quiere  «ntregar  no  sé  qué  papc- 

eas:  «Hay  mas  de  trescienUM  hombres  d«  y  qas  d  U  hora  csia  Mbrd  teietido 

«gaaidlae^s*  pié,  apesteéieea  ledas  lia  — ehas  cesss  á  sales  eafc^edmi^  eliys 
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VienA,  pfodajo  un  cambio  en  las  relaciones  de  todas  las  potencias  de  Euro« 
pa,  y  su  obra  fué  el  principio  de  que  arrancaron  nuevos  sucesos  y  revolucio- 
nes que  duraron  muchos  aüos  y  dieron  resultados  de  suma  gravedad.  Por 
(50  DOS  hemos  delenulo  al^o  en  la  desiripcion  deM  carácter^  y  en  1^8  cir- 
atDslancias  de  su  elevación  y  de  su  caiUa  (4).  . 

(I)  Este  célebre  eveoturero  codUduó  de  la  ciudad  de  Ceuta  que  babia  tactbo  Ma 

iupuii  n  MRcra  éb  MlriAWiMt  •venia-  ealMa,  mta  hwgo  lea  etfeAola*  !•  4amU- 

m.  lao  origioales.  que  cono  te  áltt  eo  la  ron  á  su  vei  y  le  obligaron  i  huir  y  levan-' 

portada  de  su  historia  impresa,  «sus  verde-  ter  el  eitio.  Durante  algún  itrmpo  tivíó 

den»  becbos  por  ser  teo  raros  y  esirava>  traaquíto  ea  Marruecos,  nijaiÍL-íiaailo  un 

fniM  paieccn  Mía  ia  lu  aaa  caqttWtaa  y  gran  acto  an  an  nueva  relifien»  Pare  an 

fncio«as  novelas.»  imaginación  yiva,  fo^;osa  y  Ü^fra,  no  se  sa- 

Dacemoa  una  brevísima  noticia  de  ellos,  tiCacia  con  el  papel  do  kimple  musuliuan,  y 

CMe  aeottambramot  á  bacer  con  los  per-  dbearri6  haéaréa  gafa  4e  nna  cueva  secta 

Moages  que  han  hecbo  nn  principal  papel  qae  ¿l  inventó,  y  cuyo  plan  era  una  capa* 

eo  E'>pdña.Riprrdá  lo^^ró  fugarse  á  lo»  quin-  cié  de  fusión  entre  el  cristianismo,  el  juiiais* 

ce  meses  de  la  prisión  de  Segovia  por  arte  sao,  y  el  mabometisoio.  Dicese  que  ya  Os* 

iluna  Jdvcn  que  le  bable  cobrado  afecte.  n*n  habla  heebe  entrar  en  aa  proyecte  al 

y  consiguió  refugiarse  en  Portugal;  de  allí  emperador,  6  i  la  sultana  madre,  cuanto 

pasó  A  Inglaterra,  donde  estuvo  basta  1730.  otra  de  sus  nocbas  aventuras  se  lo  desgra- 

árrojado  de  alli,  trasladóse  i  la  Haya,  donde  ció  de  repente,  y  tuvo  que  abandonar  á 


«Mm*  aagnnto  vea  éel  «aielleisiM.  ftn  Vemetee  imt^  IMae  luege  á  Ttoneii 

eoirar  también  segunda  v£i  en  la  iglesia  donde  estaba  en  1736,  revolviendo  nuevos 

|cotcst«nte.  Quiso  luego  pasar  á  Rusia,  y  proyectos,  entre  los  cuales  Uicpso  era  uno 

•ala  ftié  permitido.  Ningún  estado  de  £u-  «l  de  ayudar  á  etro  tventorer%^ÍDmo  él  en 

ropa  le  quería  dar  albergue.  A  Anca  de  1911  el  plan  de  proclamarse  rey  de  Córcega,  en 

sefae  á  Marruecos,  donde  f  nroiitró  muy  'o  cual  disipó  grandes  sumas  de  dinero  que 

bueoa  acogida,  j  adquirió  tal  mUuencia  que  babia  adquirido  por  poco  legítimos  medios. 

Alé  quien  deleraalttó  él  imperador  á  poner  Var  AlUne  enlllf  nmrió  eemroy  despra- 

sitio  é  Cenia,  plaza  perleneeiente  á  Espafia.  aiato  en  Tetuan,  en  ocasión,  dteea,  que  ka- 

BUe  negociador  de  religiones  abrazó  el  isla-  bia  escrito  al  cartienal  r,ioiifuo;;os  en  orna. 


10  tomando  el  nombre  de  Osman,  y  que  estaba  rciueliu  á  pasar  á  aquella  capi- 

~  aer  neaibrade  general  del  ejireile  tal,  reeenocide  de  tedoe  aus  jarrea,  é  beaar 

omeiano  destinado  á  hacer  la  guerra  i  los  pies  al  Padre  Sanio,  y  á  cumplir  la  pro-^ 

Ispafta.  Lo  vi«ia  de  esta  conducta  el  mo-  mesa  que  babia  bccbo  de  visitar  la  igle- 

airea  español  revocó  la  merced  de  grande  sia  de  San  Pedro  j  .la  Caaa  Santa  de 

de  Espafia  que  le  babia  hecbe^  BI  nuevo  Lento* 
davntd  nneoirpo  d#  mj^Mm 
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SEGUNDO  SiíIO  DE  GIBRÁLTAIU 


ACTA  D£L  PARDO* 


CMMeoMUlM  de  iMlraudw  de  Vi«oa.— Nuevu  alianzu.— Etcuadru  Íogl«HS  lAt^ 
liidtesyMlMeoiiMdeBfpatta.--a6rlu  coomiwloMi artft  laaeéilM  da  Ltodraf 
Madrid.— JQkredadeft  en  «1  gobi«nio  ei^ft«l.-4!aida  del  nerqvée  é»  OiliilMe  Huye 


ración  deiminfosor  del  rey.— Plaa  de  separar  i  Francia  de  Inglaterra.— El  cardenal pleu' 
rjr.— El  abad  de  Montgoa.— Proyectos  de  España  sobre  Gibrallar.— Ruidosa  presa  do 
tto  aif ie  Ingiéa  en  las  Uidias.-^lio  de  Uibraltar.— Quejas  de  los  generales.— Terqfa»- 
daáii]MBÍedttaT«Ni.<-taltaBieateedelespoteneitt«ttÉnror  4s  ta  9M.-4al«- 
réi  ta  la  uiinit¥aijia«  áel  •foNibiio  ea«apeey»llcf|oelaeÍaMa  para  evitar  la  pnrrage* 
neral.— Prelrmioares  para  la  pat  — Firma nse  en  Viena  y  en  Paria.— DiOcuUadet  por 
parle  de  E^psiia.— Conferencias  diplomálicas.— Son  admitidos  los  preliminares.  — 
Mucrlede  Jorge  I.  de  Inglaterra,  y  coronación  de  Jorge  II.— Repugnancia  del  gobier- 
no español  i  ratificar  los  preliminares.— Nuevas  negociacione».-ViriiMM  la  ratiflea<» 
ilafc-iáau  aal  Viida.— LavéDlaie  al  bleviéa  da  QibiallaK. 

Piuwo  coea  esknfli,  y  sin  embaiigo  «Medió  asi,  qp»  despnet*  de  htímt 
Itovado  el  duque  de  Riperdá^  oereoido  castigo  de  sos  Ugereiat  y  de  sus  lo» 
Cttras,  y  que  siendo  los  tratados  de  Viena,  obra  de  aquel  miiiiatro,  la  eaosa 
de  Tolvene  enemigas  de  Espaíka  las  potencias  que  por  tantos  afios  babian  sido 
sos  aliadas,  aoziliares  y  amigas,  quedára  después  de  la  caída  de  Ripefdápco* 
caleciendo  en  la  córte  do  Madrid  la  inOoencia  y  la  política  alemana.  Qno  el 
embajador  imperial  adquiriera  cada  día  mayor  ascendiente  é  influjo:  que  se- 
imposieran  á  los  ooebloa  nuevos  sacrificios  y  so  negociira  OA  ompr^tito  do^ 
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BíDoBflB  de  dorM,  pan  en? ¡ar  á  Viena  el  dinero  que  no  teeaba  de  pedir,  j 
de  q&d  noBoa  ae  OMMtnbt  aaliafecha  la  eodicia  del  AoBtria:  que  ae  reeelira 
dekiamimitraafiBeconaanaban  álggnaaafeoei^^  6  álnglater- 

ta,  y  que  a>  lea  oereanii»  la  antoridad  pan  idmiteeer  la  del  qaa  ae  babia 
Matando  mae  adido  al  Imperio. 

T  es  mas  de  notar  todavía,  que  en  el  reinado  del  primer  Borbon,  de  esto 
príncipe,  cuyo  advenimiento  al  trono  de  EIspafia  babia  costado  cerca  de  veinte 
y  cinco  años  de  continua  oposición  y  de  casi  continua  guerra  por  paite  del 
Imperio,  se  vieran  al  Imperio  y  la  Elspaña  nnidos  con  estrechos  lazos  de  amis* 
(ad,  y  con  tal  empeño  que  uno  y  otro  monarca  estuvieran  resoeltos  á  ar- 
rostrar las  consecuencias  del  enojo  de  todas  las  demás  potencias  que  pudieran 
adherirse  á  la  liga  do  Hannover,  y  á  consentir,  ant^  que  romper  la  unión, 
en  que  la  Europa  se  dividiera  otra  vez  en  dos  grandes  bandos  con  peligro 
de  producir  una  conflagración  general.  íTaiito  pedia  en  la  reina  Isabel  Far- 
ne&iosu  pensamiento  predilecto  de  la  colocación  de  sus  lujos,  y  tanlo  la  ha- 
bian  deslumbrndo  las  magniÜcas  esperanzas  que  de  &  cóite  de  Viena  la  ba- 
bian  hecho  ( oucebir! 

Aiinque  todas  las  potencias  arectabau  querer  conservar  la  paz,  todas  pro- 
curaban fortalecerse  con  nuevas  alianzas  para  el  caso  de  un  rompimiento,  y  en 
todas  partes  no  se  hablaba  sino  do  ne.;oria<  ione3  entabladas  á  este  fin.  La 
república  de  Holanda  se  resolvió  á  adliorirsu  al  tratado  d  •  Hannovrr,  no  obs- 
tante los  esfuerzos  que  para  impedirlo  hizo  coa  no  [)o<  a  habilidad  el  marques 
de  San  Feüpe,  aunque  el  no  vio  la  adbes.on,  por  haberle  sorprendido  la  muer- 
te antes  que  aquella  se  realizára.  Agitábanse  también  las  potencias  del  Norte 
seeun  que  convenia  á  sus  respectivos  intereses.  Convínole  á  Dinamarca  po- 
itersedel  lado  de  los  confederados  de  Hannover,  y  en  cambio  el  emperador 
•lo  Austria  logró  que  la  emperatriz  Catalina  de  Rnsia  viniera  á  reforzar  la 
uoion  de  las  cortes  de  Madrid  v  de  Viena.  Hicieron  lo  mismo  el  rev  de  Polo- 
ata,  y  algunos  príncipes  alemanes.  Y  mientras  la  Francia  se  prevenía  au* 
meotaudo  su  ejercito  en  veinte  y  cinco  mil  hombres,  y  ordenando  se  levantá- 
raa  hasta  sesenta  mil  de  milicias,  el  rey  Jorge  de  Inglaterra,  so  prctesto  de 
sospechar  que  unos  navios  rusos  que  hablan  arribado  á  Cádiz,  y  qae  parece 
DO  traian  mas  objeto  que  el  de  quitar  i  los  ingleses  las  ganancias  que  hacian 
coa  el  comercio  entre  ambos  paisea,  vinieaaa  «a  aon  de  guerra»  d  por  lo  m^ 
nos  de  amenaza  contra  su  reino,  apresuróse  á  equipar  y  armar  sos  «acnadraa, 
de  las  cuales  envió  una  a  las  Indias,  otra  al  Báltico,  y  otra  i  Grasar  laa  oca* 
Us  da  StftM  (julio,  4786).  Con  cuyo  motivo  ya  no  se  pensó  en  hacer  mas 
embarcos  en  Galicia,  y  se  mandó  retirar  las  tropas.  Noticioso  Felipe  del 
airibo  d«i  aUnirafila  JeimUig  qoo  so  eaciwdra  i  I»  TÍiyt  de  Santander 
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.y  de  la  costa  de  Vizcaya,  aunque  siu  demostrar  enemistad,  bÍ20  qae  <U  IBW« 
qués  de  la  Paz  inquiriese  del  embajador  ingles  la  intención  con  que  su  sobe^ 
rano  halúa  eaviado,  dq  solo  aquella  Qota,  aino  la  que  había  ido  á  las  India» 
Occidentalea»  y  que  ínsistiete  en  obteper  ooa  reqNieata  categórica  y  claia, 
Staohope  oonteetó  que  lo  ignoraba,  pero  que  to  pregimtaria  por  despacho  e»^ 
preso  áLóodrep. 

La  regpuosta  de  aquella  oórte  fué,  que  ae  admiraba  de  que  el  monarca  ea» 
pefiol  tuviera  por  cosa  eatraOa  la  aparícioii  de  navea  de  uoa  nacioa  amiga, 
mucho  máa  cuando  el  almirante  babía  declarado  á  loa  gobernadores  espafioles 
que  DO  venia  con  intención  hostil,  amo  como  amigo  y  con  instmocicines  pacifi-i 
cea.  Que  por  otra  parte,  aquellos  preparativos  navalea  eran  una  cosa  muy  ni-^ 
toral,  vista  la  actitud  que  hablan  tomado  algunas  potencias,  los  armamentos 
hechos  en  varios  puertoa  de  Espafia  y  los  movimientos  de  tropea  hécia  la  co.- 
ta,  las  esperanas  de  que  públicameiite  hacian  alarde  los  emiaarioa  del  pre- 
tendiente, algunos  de  ellos  muy  fovorecidos  en  Madrid  (4),  el  buen  reoibtmienF- 
to  que  ae  habia  hecho  etf  Gádix  y  Santander  i  los  navíoa  rosos,  y  por  último 
el  convenio  secreto  entre  las  oórtes  de  Hadrid  y  Viena,  en  uno  do  cuyos  ar^ 
tteolos  ae  obligaban  á  hacer  reatitoír  á  Espafla  la  pla^a  de  Gibraltar,  que  el 
rey  británico,  deda,  poaeia  con  legitimo  derecho;  en  vista  de  lo  cual  sos  mia- 
mos vaaalloa  se  quejarían  emi  rasen  ai  vieran  quu  no  adoptaba  lea  medidaa 
propias  para  so  defensa  y  para  seguridad  de  ana  reinos,  Y  condoia  pidiendo 
aatialaooioii  sobre  el  modo  con  que  ae  había  estcaído  él  duque  do  Ripeidá  d» 
la  caaa  del  embajador. 

A  eata  carta  respondió  el  ministro  Orendain,  marqués  de  la  Fas  (iO  do 
setiembre,  47S6),  contestando  á  todos  les  cargos,  ó  sean  motivos  do  sospe- 
cha que  por  parte  de  lo^terra  se  alegaban,  incluyendo  además  copia  de  las 
noticias  que  acababan  de  recibirse  de  las  Indias  Occidentales  sobre  la  conduc- 
ta sospechosa  y  alarmante  que  estaba  observando  la  escuadra  inglesa  manda» 
da  por  el  almirante  Hossier  al  (rente  de  Porto-Belo,  y  que  halÑa  precisado  é 
iutei  nar  los  caudales  que  se  iban  á  embarcar  para  EspaAa,  siendo  asi  que  ú 
<omercio  á\;  aíjuellas  Indias  estaba  espiesaraente  prohibido  á  todas  las  nacio- 
nes. Difusamente  replicó  á  esta  nota  el  Linbajüdor  británico  (25  de  noviem- 
bre), repitiendo  y  esforzando  los  carpos  ¡interiormente  hechos  ai  gobierno  de 
Madrid  y  quejándose  do  sus  ajustes  cun  la  corte  de  Viena.  En  vista  de  este 
e.v:r¡to,  el  rey  dea  Felipe  encargó  a  su  embujador  en  Lóndrc-í,  marqués  de 
Pozo  Bueno,  diese  nueva  satisfacción  á  la  córte  de  la  Gran  lireiaña,  como  lo 
lyectttó  aquel  ministro  en  nota  aun  mas  esleusa  que  paso  al  secretario  de  Esr 

AMidi*  á  ím  obcequios  becbof  á  lot  duques  de  Ormoad  y  Ae  W  bar  toa. 
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lado  duque  de  NewcasUe  (S4  de  diciembre,  4726),  para  que  ¡nConiiáft  de  ellt 

isa  soberano  (4). 

Leyendo  desapasionadamente  esta  correspondencta,  fuem  68  confeiar» 
qae  ni  las  quejas  de  loe  ingleses  eran  todas  justas,  ni  carecían  algunaa  de 
fondamento,  y  qae  si  el  gobierno  español  hacia  fundados  cargoe  al  de  Ingla* 

térra  y  contestaba  victoriosamenle  á  rauclios  de  los  que  le  hacia  aquella  na- 
ción, ingeniábase  en  ?ano  para  dar  á  algunos  solución  satisfactoria  y  bastante 
édí  svnnecer  los  recelos  que  do  los  tratados  entre  España  y  el  Imperio  abri- 
pba.  No  eran  sólidos  los  cargos  que  se  hacian  á  la  corte  española  sobre  la 
fenida  ú  objeto  de  los  navios  moscovitas.  Sobre  la  estraccíon  de  Riperdá  se 
contestaba  con  el  ejemplo  de  lo  que  en  Londres  se  había  hecho  en  otra  oca- 
•ion  con  el  ministro  de  Suecia  conde  de  Guillemberg.  Podía  negarse  el  pro- 
yerto  que  se  atribuía  de  restablecer  en  el  trono  de  Inglaterra  al  rey  Jaco- 
bo  111.  Cabían  promesas  de  admitir  proposiciones  para  modificar  ó  reformar 
lo  relativo  á  la  Compañía  de  Ostende.  Llamar  solamente  defensiva  á  la 
alianza  de  España  y  Austria,  como  quería  persuadirlo  el  ministro  español,  y 
LO  ofensiva  y  defensiva,  como  la  calificaban  la  corte  y  el  embajador  de  Lon- 
dres, mirábalo  como  un  estudiado  jaego  de  palabras  esta  potencia.  En  el  con- 
venio de  cooperar  el  emperador  á  la  restitución  de  Gibraltar,  podía  con  razón 
alegar  la  España  que  esto  era  una  promesa  solemne  hecha  por  el  rey  de  la 
Grao  Bretaña  y  el  cumplimiento  del  articulo  de  un  tratado.  Pero  el  argumen- 
to que  aquellos  sacaban  de  la  revelación  hecha  por  el  duque  de  Riperdá  de 
la  alianza  secreta  estipulada  entre  las  c<3rtes  de  Víena  y  de  Madrid,  con  loe 
trt's  celebres  artículos  descubiertos  al  caballero  Stanhope,  no  podía  deshacer^ 
le  la  disculpa  de  que  aquella  declaración  había  sido  una  falsa  confianza  del 
ministro,  ó  como  ei  dijéramoe  un  eo^pJío,  y  una  falla  de  Toracidad  propia  de 
•u  I  arácter. 

Tampoco  á  su  vez  podían  satisfacer  á  la  córte  de  Madrid  las  respuestas  do 
la  Je  Londres  á  las  esplicacíones  que  aquella  pedia.  Pudiera  hasta  cierto  pun- 
to cohonestarse  lo  de  los  armamentos;  disculparse,  aunque  no  satisfactoria- 
mente ,  el  motivo  del  arribo  de  so  escuadra  á  las  costas  españolas ,  pues  mu- 
cho había  que  oponer  á  lo  de  la  necesidad  dol  agua  que  alegaban:  pero  la 
conducta  del  almirante  Hossier  en  los  puertos  de  la  India  aparecía  injustifica- 
ble, como  probada  con  auténticos  testimonios,  y  no  era  admisible  su  evasiya 
deque  nada  se  sabia  en  Inglaterra,  cuando  constaba  que  á  mediados  de  ae- 
tiembre  había  Uegado  á  Lóndree  una  emharcaoien  ligera  deapachada  fnr  ú 

m 

{!) '  El  contesto  4e  «Hat  lar^u  nelai  A-  lia  civil,    lYt,  ca^  fl 
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ulmirantt!  minino.  Asi  no  es  ostrafio  que  una  y  otra  na-ion  sf  onipo ñnrnn  en 
no  dar  respuestas  Late¿;uricas  y  satisfacrioncs  terminanli'>,  v  que  anduvieran 
Lus-  andü  eiiii;  os,  porque  la  verd.ul  cía  ijur  niuLTuna  de  l.is  dos  cortes  obra- 
ba ni  bablaba  con  sinceiidad,  quo  anilias  se  j)i i-p araban  p  ra  un  rompiinii-n- 
|o,  y  que  en  nied¡o  de  tantas  protestas  romo  por  una  y  otra  j»arlo  se  bacian 
de  desear  el  mantenim'ento  de  la  paz  y  de  las  buenas  relaciont's  entre  sí,  no 
babia  ningún  hombre  poülico  que  DO  viera  amenazar  y  estar  pióximaslas 
lio>lil;dades. 

Como  todo  el  quo  se  mostrara  altro  adicto  á  Inglaterra  era  ya  niuado  do 
mal  ojo,  y  el  marques  di>  C:  im  \ldo  era  notado  de  esto,  trahaju  eíirazmentc 
por  su  sepnra'^iua  el  embajador  imperial  cnnJo  de  Konincso;.;,  que  so  babia 
bocbü  el  bombro  de  mas  influjo  y  valimiento  en  la  corte.  Ayudaron  á  esto 
propósito  las  dis  Jonrias  entre  Grin"'ldo  y  Orendain,  justaincnle  sentido 
aquel  antiguo  min  stro  de  que  (^te,  que  babia  sido  protegido  y  subalterno  su- 
yo, se  hubiera  alzado  con  casi  toda  la  autoridad  que  él  antes  tenia.  Cayó, 
pues,  elOcI  Grimaldo  (30  de  setiembre,  iliú),  al  cabo  de  veinte  afios  de  mi-  • 
nisterio,  con  orden  de  que  saliera  al  punto  de  Madrid,  aunque  scfíalándolo 
dos  mil  doblones  de  pensión.  Confiáronse  todos  los  negocios  eslrangeros  al 
Biarqaésde  la  Paz,  único  que  había  intervenido  en  la  alianza  con  el  Imperio. 
A  la  separación  de  Grimaldo  siguió  la  do  Arriaza  del  ministerio  de  Hacienda, 
por  haberse  mostrado  CODirario  al  envío  de  las  enormes  stiroas  que  se  remi- 
tían á  Viena.  Dióse  la  presidencia  de  Hacienda  ¿  don  José  Patino,  qoe  tenia 

el  ministerio  de  Marina  e  Indias,  y  cuyo  poder  crecía  cada  dia. 

Ta  no  veía  el  embajador  aleñan  cerca  del  rey  de  Espnfía  otra  persona  que 
contrafiára  wan  miras  y  pudiera  neutralizar  en  parte  su  influjo,  sino  al  padre 
Bermndei,  confesor  del  rey,  y  muy  de  sn  confianza.  La  reina  misma»  qoe  le 
aborrecia,  no  habia  podido  conseguir  su  separación.  Un  suceso  inesperado 
vino  i  satisfacer  el  deseo  de  la  reioi  y  del  embajador  austriaco.  El  padre 
Bermndei,  quo  se  habia  puesto  en  correspondencia  con  el  obispo  de  Frejus» 
deqwés  cardenal  Fleory,  míabtro  de  Um  XV.  de  Francia,  entró  nn  dia  en 
el  coarto  del  rey  á  ensefiarle  unas  cartas  que  acababa  de  recibir  étA  ministro 
francés.  En  el  acto  de  cetarias  leyendo  asomó  la  reina  á  la  cámara,  y  como  at 
•  ntiertínterrmnpírloa  en  sus  negocios  hizo  ademan  de  retirarse,  «Podéis  en* 
liar,  le  dijo  el  rey;  el  padre  Bermodet  me  hablaba  de  estas  cartas  del  carde- 
nal flenryji  Y  alargóselas  á  la  reina  pera  que  les  leyese.  El  confesor  ae  retiró 
turbado.  Con  decir  que  en  las  cartas  se  aconsejaba  é  Felipe  qoe  moderira  la 
confianza  que  tenia  en  su  esposa,  y  que  se  contrariaba  en  ellas  sn  sistema 
-vorito,  dallase  comprender  la  indignación  que  se  apoderaría  de  aquella  irrita- 
ble ^nceoa.  Aquella  misma  tarde  recifa&é  érden  el  confeNr  do  retimo  á  m 


Digitized  by  Google 


« 

PARTS  m.  LIBRO  VI.  '  •>! 

telogip  imperial  de  la  Compafifi,  y  te  nombró  en  ra  logar  al  padro  Clarke,  je- 
foila  también,  rector  de  loa  eacoceses  de  Madrid,  confesor  que  era  del  mismo 
conde  de  Konmgseg,  y  conocido  por  aa  adbeaáon  á  la  fomilia  y  4  la  cansa  do 
IoaEstnardQa(4). 

Dna  de  laa  cosas  por  qn»  trabajaba  cott  maa  alan  y  man  ahinco  la  oórte 
de  Madrid  era  por  deeonir  y  aeparar  la  Francia  de  la  Inf^terra.  Ni  Felipe  ni 
kabel  perdonaban  al  dnqno  de  Dorbon  el  desaire  de  la  devolocion  de  la  in- 
fanta sa  bija,  habiendo  declarado  qne  no  le  admitirían  discolpa  alguna  mien- 
tras  no  le  Tieran  venir  á  Madrid  á  pedirles  perdón  de  hinojos.  La  opinión 
póblica  de  Francia  se  pronunciaba  contra  el  duque  ministro  por  la  repugnante 
inmoralidad  qne  distinguía  ra  gobierno;  loa  parciales  de  Espafla  fomentaban 
.  ha  discordias  mteriorea  del  reino  vecino;  el  abad  Fleory ,  obispo  de  Frejus, 
preceptor  de  Luis  XV.,  había  tomado  un  grande  ascendiente,  y  las  disputaa 
entre  el  doqne  y  el  'obispo  produjeron  al  fin  la  exboneracíon  del  de  Borboo,  y 
ksabida  de  Fleory  al  ministerio,  que  aceptó  con  valor  y  resolución  i  pesar 
de  sos  setenta  y  Irea  aflea.  Este  cambio  fué  recibido  con  grande  alegría  por 
los  nipnarcaa  espafioles,  que  esperaban  de  él  la  reunión  de  ambas  coronas.  . 
Sin  embargo;,  él  mjniatio  prelado  declaró  al  embajodor  inglés  en  Paris,  Wal- 
pole,  que  eataba  resoello  i  respetar  loa  compromisos  de  loa  aliadoa  de  Han- 
aow,  y  la  mejliacíon  del  emperador  quo  Felipe  quiso  indiscretamente  poner 
ea  juego  fué  rechasada  por  Fleury  como  inoportuna,  insidiosa  y  contraria  i 
h  fé  de  loa  tratadoa  con  Inglaterra.  Y  ya  hemos  visto  el  efecto  que  ()iodiro 
b  comapondencia  qne  con  el  nuevo  ministro  de  Francia  entabló  el  confesor 
Bmnndñ.  No  dió  maa  liaonjeroa  reaaltadoa  la  intervención  de  loa  nnncioa 
da  Stt  Santidad  en  laa  córtes  de  Yiena,  de  París  y  de  Mudrid,  que  trabajaban 
coa  empeAo  por  una  reconciliación  por  encargo  del  papa,  que  comió  padea 
coman  de  los  fieles,  viendo  agriarse  laa  cosas  cada  día,  procurabn  evitar  ana 
guerra  cruel  y  sangrienta  en  que  temía  ver  envuelta  toda  Europa. 

Convencido  ya  Felipe  de  que  eran  inútilee  sua  gestiones  por  separar 
i  Francia  de  Inglaterra,  y  cada  vez  mas|weloso  de  las  intenciones  hostiles 
de  esta  potencia,  tomó  sos  medidas  para  prevenirse  á  todo  evento,  mandó  ' 
viuilar  todas  las  costas,  eavió  ingenieros  para  reparar  y  fortificar  las  plazas. 
Si'  aumento  la  guarnición  de  Cádiz,  y  se  formó  un  campo  militar  en  la  isla 
dcLeoii.  LsiiL'cIju  más  loM  nudos  de  la  alianza  con  la  corte  imper  a!;  envió 
nuevo  emliajador  a  Viena,  y  activó  las  remesas  de  cimei  o  a  aquella  rn  le  para 
teoerla  mas  propicia.  Todos  los  que  habiaa  seguido  la  causa  de  Au&lria  ea 

i;  ('ain|M>-Ra»o,  ¡Ui'n)oría<^  políticas  J   Carta<;  de  Stanhope  al  ministro  Wtlpole.** 
jouiiatei,  ConiJDuaciea  «ie  bao  l'elipc.—  Memorias  do  Monigoo,  tom.  IL 
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la  guerra  do  sucesión  volvieron  á  la  poseiion  de  sus  bienes  confuscados,  y  lea 
fueron  reconocidos  sus  empleos,  títulos  y  dignidades  dados  por  el  emperador» 
como  si  les  hubiesen  sido  otorgados  por  el  rey  de  España.  Alentaba  á  Felipo 
la  adhesión  que  la  emperatriz  de  Rusia  iiabia  hecho  al  tratado,  y  la  esperan- 
?a  con  que  el  eioperador  contaba  de  aeparar  eatenmenle  A  Pniaia  de  Ja  ligu 
de  Uannover. 

Al  finio  decidió  Felipe  i  salir  de  aquella  sitaéCMNi  problemática  con  In- 
glaterri,  y  resolvió  nrometcr  la  empresa  de  la  recuperación  de  Gibraltar, 
fiado  en  que  no  le  faltaría  el  auxilio  del  emperador,  animado  á  ello  por  el  tm* 
bojador  Kooingieg,  y  sin  que  al  ministro  inglés  Stanbope  le  sirvieran  lia  re* 
flexiones  que  para  retraerle  de  este  propósito  hizo  al  marqués  de  la  Paz  en  dí-> 
ferentea  ooofereacias  que  con  ^  tuvo;  basta  que  viendo  que  no  lu;:i  ni  a  disua- 
dirle de  aquella  idea,  y  que  los  preparativos  no  ae  sospendiant  lo  comunicó 
al  almirante  Hopaon*  que  crozaba  las  costas  de  España,  para  que  se  acercám 
i  Gibraltar  y  proveyera  4  su  deíensa.  Varios  generales,  instruidos  con  la  ex- 
periencia de  lo  poaado,  repreoeotaron  al  rey  las  dificultades  y  peli^ioa  do 
aquella  enipresa,  y  enire  éDoa  el  marqoós  do  Villadariaa,  oomo  el  mas  osear* 
.meneado  de  la  foneaU  tentativa  de  otro  tiempo.  Pero  al  conde  do  las  Tor* 
res,  virey  do  liavtttt,  á  quien  ae  Ilaoid^A  la  odrto,  y  hombre  do  acreditado 
valor,  pero  nodo  liofta  pradeacia,  b  reproaentd  como  cosa  aaoquiUe y  ttcil, 
y  en  aa  vértnd  fué  nombrado  ganoitl  del  ejiieito  <|no  ae  daaiinabn  á  la  re* 
«onqoiala  do  Gibraltar,  . 

En  loa  momentos  onqoe  tan  grate  negocio  paiada  ocupar  toda  li  nton« 
cioo  do  la  córto,  laa  noiieiaa  qne  ae  tuvieron  do  la  peligrosa  enfermedad  qno 
por  ontonoeo  acometió  á  Luía  X9.  de  Francia  vinieron  á  renovar  en  Felipe  V« 
y  en  la  nina  laidaado  la  auceaion  iaquaUa  corona  en  al  caao  de  morir  aqnei 
monaiea,  Proocnpadoa  con  oata  idea,  acordaron  enviar  i  Francia  nn  agento 
intimo  con  kutaroocionea  confidenciales.  Este  agente  era  él  abato  Hontgon» 
oriundo  do  Pranob,  qna  coando  Felipo  V.  con  motivo  de  an  abdicación  ae  ro* 
Iir6  á  la  Gtu^  de  San  Bdefonao,  q^iao  acompafiarlo  en  él  lotiro,  aatimnlado» 
deoia,  del  aolo  daaeode  aer  teetigp  4o  laa  altaa  virtudes  de  S.  IL  y  de  imí* 
tariaa  y  fortalocorw  en  eUtt  con  lu  qemplo,  éin  ambicionar  ni  runtaa  ni 
dignidadea.  Obtúvolo,  imata  eon  permiao  del  duque  de  Borbon«  qne  á  ao  voi« 
mda  i  Madrid  lo  encargó  qoo  tralMjaso  por  la  reeoocifiaeion  do  ambas  am^ 
narqufaa.  Coando  Felipe  volvió  á  recobrar  él  cetro,  esto  odesüetieo  akamóla 
nnoenoia  de  au  córlo  pan  entrar  al  servicio  do  Eipafia,  y  comohabiaaoerladar 
A  bacerae  agradaldo  el  rey,  fu6  á  quien  eacogió  Felipe  para  confiado  aquella 
misión  delicada.  Al  efecto,  do  acuerdo  con  la  reina,  lo  dió  aus  instmooionea 
por  escrito  014  do  diciembre,  47S6),  barto  minuciosaa,  para  que  an^gliia  ea 
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IB  lodoü  e«MlBcte  á  ellai  (I).  Faérante  tambwn  enCngiÉBt  anos  apontei 
ctcritoi  de  mano  de  la  reiiia»  propios  pom  dará  aa  miiion  os  preteilo  plaii» 
aible,  y  coD  arreglo  4  loa  cuales  babia  de  balibr  el  cardenal  de  Flenry*  Ea 
fUos  espresaba:  cQoe  las  voceeqee  oornaaen  Francia  deqoe  loe  nKMMrcasee* 

4^  httnttHtmu  iMrs  «I  atendido «I «nadóse  fas  sitán  liMe  tes 

Monigon,  coms. 

DMpa«sis  os  peqoeAo  preimbalo^  poB>  T.  ftwiriréfc  mi  sI  SMjtr  aodo  fNMl- 
4erando  U  eooSaoM  qiM  It  impirabft  M  S-  bis  laiur  al  duque  de  Bwboit  net^fAñ^ 

delidad,  le  decía  1  rey.  le  que  si  quiere  »■  mpcftarsc  en  roi  causa,  que 

I.  Os  uMudo  paaeis  iacontinenli  i  Frao-  es  la  justa,  olvidaré  lo  pasado,  j  podrá  e»- 
cia,  «B  étmét  pcoearando  c«Meer  •qaelio*  perar  wú  Máo  gtocrs  é»  attselM  y 
qoe  me  soa  aféelos,  lus  que  lo  sod  á  la  ca<*  amisUd  b^cia  sn  persona.  Esto  exigo  lodo 
la  4c  Orleans,  igualmente  que  los  iodifcren-  vuestro  cui<lado  y  sagacidad,  por  lo  que  im- 
Ha»  aaa  4eia  pane  de  iodo,  bacieodo  lo  porta  el  secreto  impeoelrable  tabre  esta 
VM<bte  p«n  amsaatar  d  sÉveio  4e  las  SMlaiia. 

primeros,  sin  explicaros  demasiado:  porque     B.  ConTltoe  oo  ignoréis  que  et  marques 
mucbos,  con  el  preleslo  de  decir  que  me  de  Pompadour  es  y  ba  sido  «iempre  ami- 
too  afectos,  podrían  deseubñr  el  misterio,  go....  (aqui  segnia  inslrujéodole  da  cómo 
7  aerTina  da  él  i^ra  opaaeiaa  t^  ilegaBda  bnbift  de  hablar  É  ésta  jr  á  attas). 
la  ocasión,  y  aun  perjuJlear  al  astada  9.  Os  doy  una  carta  credencial  de  mí 

•cale  de  mis  negocios....  mano  para  el  parlameato,  á  fin  de  que  la 

1.  lia  eamunicareis  casa  algaoa  de  voet-  prasaalatt  luego  qua  tallaua  al  fay  ai  -sa- 
U*  comisión,  ni  al  cardenal  de  Fleury,  ni  al  briao,  en  la  cual  árdeas  fas  eo  e^sls 
conde  de  AlorTÜle  [ministro  de  la  Guerra),  suceda  el  faltociHlealS  SS  SW  pnelaou  rey 
ai  primero,  por  sus  oompi omisos  con  la  casa  de  Francia. 

de  Orleaee,  y  umbian  porque  de  algún     10.  Me  isibrawréli  en  llegando  á  Pana 
liesipo  i  esla  partí'  tengo  molivo  pwa  des-  ti  debo  escribir  algunas  cartas  sobre  cato 
«enfiar  de  éL  Trataréis  ron  él  como  partí-  á  ios  diferentes  órdenes  del  EsUda»aslacls> 
calar,  pero  no  le  bablareis  de  negocios,  á  siásticoa  conao  seculares...^ 
SMioade  feelbir  Ardeaeo  skIs*  temisas-.         II  es  «seeiaria  ssaAcar  mssosiiio 

m  Por  lo  qna  bfce  al  conde  de  Morvi-  de  gabipeie.  ó  cualquier  otro,  O  sn  rsgsats 

lie,  sé  que  está  lolalmenie  en  la  dependen-  durante  mí  ausencia,  me  avisaréis,  desig- 
cia  de  lúa  ioglcaes:  por  lo  mismo  debéis  ira-  nanda  las  personas  que  luviercis  por  mas 
tarta soHcaoiela,  y  aaeer da éllaa sállelas  ayropóiiKs  para  ello:  aaicoiss  UipWes  il 
que  pudiereis,  y  comu  nicirmeias.  la  reina,  sobreviviendo  al  rey.  necesita  cus- 

t.  Procurareis  manejaros  ile  modo  que  todios  que  cuiden  decu  ^reika4o  j  da  lo  quo 
se  daiaUnienor  foapecba  a  los  raioiatrot  pudiere  acaecer^ 
ddoaapsrsdor;  «amsliat  seaM  sen  11  Lscga  qse  fsels  el  rey  ari  ssbriss 
loidemis,  y  no  darles  i  conocer  ni  á  sos-  acometido  di>  algún  síntoma  peligroso,  me 
pccbar  que  lleváis  encargo  particular  mio^  despacbaréis  un  correo,  y  si  Itlcgaaa  4  mo- 
ni abara  ni  nqnea  ala  espresa  órden  rir.  eiio  eos  esta  statlpiSM^ 

d.  Dsrdlias  psns.Mrta  ds  Isa  masoffca  «3  y  14.  En  estoa  daa  arlisolss  li  sdffsiw 
kafatelas,  procurando  para  esto  introdu*  tía  cómo  babia  de  seguirla  correspooden- 
draa  eoemo  sea  posible,  peco  ata  aleo-  cia,  j  leprevania  quelaguariiéra,asicoao 
tadan.  eila  IsilnieeiaB,  de  nodo  qoa  sadla  la  p»* 

a.  ▼ueatra  tres  es  París  ba  de  ser  el  de  diera  jamás  enconlrar.^lladrid  S4  de  di« 
tin  simple  particular,  evitando  daros  aquel  ciembrede  1716.— Firmado.— Fe/ipe.k—llfri 
aire  de  que  suelen  revestirse  loa  minia-  moriaa  de  don  José  Campo-Rase^  tom. 
iroa.  porque  saris  nniehee  lea  ^  ae  ob>  á.  l11l.->WilllsBi  Gsss»  rslasde  Is  Is  e«H 

servarán.  dS  Bsrbsa,  SSP.  H» 

C  He  ksMardis  soaes  ds  rsceesiliaciaB, 


Digitized  by  Google 


4i  QISTOMA  ÜK  ESPAN4, 

panoles  ao  qoenvn  oír  proposioíoQ  alguna  encamniada  i  so  teooocniacíon  coa 
al  rey  so  sobrino,  carecian  da  fondameoto,  antas  estaban  prontos  á  renovar 
h  boena  intolígsocia  que  entre  ellos  había  mediado  hasta  el  regreso  de  la 
inbnta*»  k  lo  cual  segvia  ona  eacitacion  al  rey  Lois  pan  qoe  prefiriera  la 
alianza  con  el  Imperio  y  la  Espofia  ¿  la  de  las  potencias  protestantes.  Cuidóse 
también  de  dar  al  fiaga  de  Montgon  visos  de  un  desaire  é  instanciaa  del  nú- 
nistro  imperial. 

Muy  lejos  estovo  al  abate,  dioo  on  historiador  estrsngero,  de  condoeirao 
con  la  reserva  y  circunspección  que  tan  delicada  comisión  exigía  y  qoe  le  ha- 
bía sido  tan  mcooiandada.  Al  contrario,  bisólo  todo  al  ravéa  da  lo  qoe  ae  le 
prevenía  en  las  instrucciones.  Desde  la  primera  conrerencia  que  tovo  con 
Flenry  penetró  esta  sagaz  ministro  todo  el  plan  de  su  secreta  misión,  y  llegó 
^  basta  ver  las  órdenes  qoe  sa  le  habían  confiado.  Habló  da  reconciliación  pre- 
cisamente á  liorville,  el  defensor  aoérrimo  de  los  intereses  y  de  la  alianza  de 
Inglaterra.  Agüsajáronle  mucho,  pocque  así  les  convenia  para  aaber  por  él 
todos  los  planea  de  Felipe,  y  coando  le  pareció  é  Fleury  se  desprendió  dies- 
tramente de  fl.  Begresó  pues  Montgcn  á  España  trayendo  i  los  reyes  notidaa 
lisonjeraa  de  la  fidelidad  de  sos  pareiales  en  Francia,  y  del  espirito  de  la  na- 
ción francesa,  en  general  favorable  é  Felipe,  lo  cual  ora  verdad,  y  halagó 
grandemente  á  aaÜMe  soberanos;  j  con  esto  y  con  declamar  mucho  contra  el 
cardenal  de  Flaory,  creyeron  deber  recompensar  sus  misteriosos  servicios, 
sin  advertir  ni  sospechar  que  habla  dejado  allá  la  clave  de  los  misterios  (4 ). 

A  este  tiempo  habían  comenzado  las  hostilidades  de  España  contra  In- 
glaterra, y  por  orden  del  rey  babia  sido  apresado  en  Veracruz  c)  navio  do  la 
compañía  del  Sur  Principe  Federico^  que  llevuba  uo  riquísimo  cargamento  do 
mercancías,  como  en  represalia  del  bloqueo  que  la  escuadra  inj^lesa  tenia  pues- 
toá  Porto-Bello.  El  ejército  destinado  á  la  conquista  de  (librallar  se  halla» 
ba  reunido  en  Andalucía  en  número  de  veinte  y  cinco  mil  hombres.  En  esta 
situación  el  rey  Jori^e  de  Inclalerra  convoró  bs  cámnras,  y  esposo  en  ellas  el 
oslado  de  la  nación,  los  dcsipiiios  de  hvs  córles  de  Madrid  y  Viw]a,  y  la  neco- 
b  dad  de  concurrir  unánimemente  a  la  defensa  del  re:no(28  de  enero,  1727). 
No  fallaron,  o.spec"almonlo  en  la  cámara  de  ios  lores,  discursos  de  miembius 
muy  autorizados  (  üuU  <í  ia  t  oudii'  la  del  f^ohierno,  como  no  fallaban  en  el  pue- 
blo est  rilos  de  oposición  a  la  marclia  (l'l  ministerio.  L'node  los  loi rs  •  oiu  luyó 
el  siivo  dii  iemlo.  «5»i  cu  In  ijuorrn  que  (¡uercinon  emprender  somos  sv/x norcSt 
¿^ué  vamos  ú  (^aiiar?  nada.  Y  ti  iomos  vencidos^  ¿qué  aventuramos?  todojk 

(<)  Cotnunir.irtooes  y  memorias  de  Wal-  pa&ol  (fot  marqué  dn  Sao  Felipe  dias  lo4a 
palc— ¿ta  C4iil)«rgo  ol  coaimiudor  m-  to  «oaAraiio,  cojdo  venaMa  Iveta. 
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Verdad  e?  que  estos  discursos  no  quedaron  sin  contostacion,  y  que  el  gobicr- 
DO  alcanzo  eran  mayoría,  si  bien  diez  y  ocho  ¡ndividaos  íirmarün  una  protes- 
ta contra  la  votación  hecha  á  favor  de  la  córte.  Otorgó,  pues,  el  parlanjunlo, 
abundantes  subsidios  de  hombres  y  dinero  al  rey.  La  nación  en  general,  y 
especialraeiUe  la  ciudad  de  Londres,  hicieron  espontáneamente  saci  ifn  ios  es- 
traordinarios,  y  el  rey  dió  un  banquete  á  la  municipalidad  en  quo  so  gastaron 
mil  quinientas  libras  esterlinas  (1).  Enviáronso  á  Gibraltar  naves  con  regi- 
mientos y  abundancia  de  vituallas,  y  se  tomaron  medidas  para  defender  las 
costas  de  una  invvision.  Se  despidió  bruscamente  al  embajador  del  Imperio 
conde  de  Palus.  Holanda,  Suecia  y  Dinamarca  ratificaron  su  adhesión  al  tra- 
tado de  llannover;  se  formó  un  ejercito  francés  en  la  frontera  do  Alemania, 
y  la  muerte  de  Catalina  I.  de  Rusia  privó  al  Imperio  y  á  España  de  un  apoyo 
poderoso  en  el  Norte  de  Europa.  Mas  no  obstante,  el  emperador  tomó  m  di- 
das  para  la  seguridad  do  los  Países  Bajos,  y  destinó  dos  ejércitos,  uno  al  Kliin 
y  otro  á  Italia,  mandados,  el  primero  por  el  príncipe  Eugenio,  el  segundo 
por  el  conde  Guido  de  Staremberg,  figurando  en  las  listas  de  las  tropas  im- 
periales basta  doscientos  mil  hombres  entre  infantería»  caballería  y  demaa  ar- 
mas. Proaia  aadaba  todavía  vacilaote»  ai  biea  al^noa  principea  alaniwa 
ofrecieron  sus  contingantet  al  Imp«io. 

Entretanto  las  tropas  españolas  en  número  de  veinte  y  noeve  bataUones, 
(joe  compondrían  anos  doce  mU  hombrea,  ae  aproximaron  á  la  plaaa  de  Gi" 
braltar  y  acamparon  á  su  vista  (30  de  enero,  4727).  Comenzaron  loc^o  laa 
operaciones  de  sitio,  y  el  8S  de  febrero  se  abrió  la  primera  brecha,  goo  cayo 
motive  mediaron  algunas  contestadones  entre  el  gobernador  Clayton  y  ^ 
general  español  conde  de  laa  Tonefc  Los  navios  ingleses  ae  pusieron  faera 
del  tiro  de  Isa  baleríos  españolas:  cuatro  naves  franoeita  fM  estaban  en  la 
bebía  ae  retiraron.  Un  cnerpo  de  doa  mU  espafiolea  Ueg^  i  sitoarse  bejo  el 
cifion  de  la  plaza,  maa  no  podo  aoatenerae  á  cansa  del  faego  de  la  ilota  in«- 
fjtoaa  qae  se^oeicó  á  la  playa  de  Levante.  Las  baterías  de  ana  y  otra  parte- 
continnaron  los  diaa  aigaientea  disparando  eonr  igaal  empeño  y  ardor,  bastx 
^  el  5  de  mano  laa  eapafiolaa  lograron  apagar  loa  foegoa  de  siete  pieai^ 
qoe  loa  enemigos  tenían  en  el  fberteile  lareinn  Ana.  Con  la  noticia  fse  fie-* 
g6  i  Madrid  de  estoe  snoesos  el  caballero  Stanhope  pidió  sos  ptsaportea,  f 
el  marqoéa  de  la  Paz  se  los  expidió  (14  de  marzo),  partiendo  en  oonaacoanct» 
a^nsl  embajador  con  toda  sn  bmQia  por  Bayona  y  Paria. 

(I)  «La  alegría  de  los  dWvWUdos,  aQa-  te  tiraron  al  aire  basta  cincuenta  dornas 

it  un  escritor  de  aquel  tiempo,  celebrando  de  vasos.»— Eo  las  historias  de  Inglatena  se 

esu  fiesta,  fué  tan  compleia  que  se  ago-  dan  curiofos  pormenores  acerca  de  las  di-- 

tnwail  y  ioieiealas  botellas  de  vioo,  v  seasiaassy  ie los  aeoerAosde  laseiaitmi 
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t^roseguia  con  empefio  el  sitio  de  Gibraltar,  á  pesar  de  las  lluvias  y  loS 
vientos,  que  solían  deshacer  algunas  obras.  Entre  las  diferentes  baterías  dd 
los  españoles  las  habia  de  veinte  piezas.  Grande  era  también  el  fucyo  que  so 
baria  do  la  plaza,  y  tan  frecuente  que  esto  mismo  Tué  causa  de  quü  se  les 
inuLilizaian  á  los  enemigos  porción  de  cañones  por  do  lavarlos.  Las  noticiad 
que  á  este  tiempo  se  iccibian  de  la  escuadta  inglesa  do  las  Indias  tampoco 
eran  favorables  á  aquella  nación.  Las  enfermedades  iban  menguando  conside- 
rablemente la  tripulación:  la  espuma,  especie  de  carcoma  que  abunda  ert 
aquellos  mares,  destruía  de  tal  manera  las  embarcaciones,  que  el  almiianttí 
avisó  que  no  podia  permanecer  en  aquellas  aguas,  y  que  necesitaba  volverá 
Inglaterra  paia  carenar  los  leños.  Al  íin  la  flota  se  retiró  á  la  Jamáica,  y  para 
mayor  infui  lunio  suyo  murió  el  almirante  Hossier,  cabiendo  la  misma  suerto 
á  dos  com  indanlea  que  le  sucedieron.  Con  esto  la  armada  española  lomó  la 
vuelta  de  E->pana,  y  aunque  la  dispersó  una  borrasca  terrible  arribaron  á 
Cádiz  los  generales  don  Antonio  Castañeta  y  don  Antonio  Serrano  con  dos 
navios  do  sesenta  cañones  cada  uno,  en  que  venia  la  mitad  del  tesoro  que 
habia  estado  allá  detenido.  A  los  pocos  días  entró  también  en  el  puerto  de  la 
Coruña  el  otro  gefe  de  escuadra  don  Rodrigo  de  ToneS  con  cinco  navios  do 
guerra  y  tres  mercantes,  trayendo  la  otra  mitad  del  tesoro.  El  cargamento 
lodo  de  esta  flotilla  se  valuaba  en  diez  y  ocho  millones,  quinco  en  oro  y  plata 
y  tres  en  mercaderías.  Celebró  el  rey  don  Felipe  este  feliz  suceso  con  una 
fiesta  religiosa  en  el  templo  de  Atocha,  en  quo  se  cantó  el  Te  Deam.  Re<* 
compensó  á  Castañeta,  haciéndole  merced  de  una  pensión  de  dos  mil  quí* 
nieutos  ducados  anuales,  y  á  Serrano  pnramiéndole  á  teniente  general  do 
marina.  En  la  córte  de  Londres  causó  gran  pesadumbre,  y  el  pueblo  se  llenó 
de  confusión  y  de  recelos  (i).  Recibióse  también  á  este  tiempo  otra  buena 
nueva,  la  de  haber  levantado  dcfíaitivamente  los  moros  éí  sitio  de  Ceote« 
después  de  veinte  y  cuatro  afios  de  hostilidades  contra  aquella  plaza  (2). 

En  medio  de  la  alegría  de  estas  prosperidades  veíase  que  el  sitio  de  Gi-* 
braltar,  lejos  de  dar  no  pronto  resoltado,  como  el  conde  de  las  Torres  tantas 
veces  había  prometido,  estaba  ocasionando  padocimientee  y  bajas  en  el  ejér- 
cito por  temporales  y  enfermedades,  y  presentaba  ehitodias  de  ser  tan  des» 
graciado  y  tan  inútil  como  el  de  4105,  especialmente  después  de  haber  lo- 
grado penetrar  en  la  pbsa  fuertes  socorros  de  Inglaterra.  Qoejébanse  ya  ki 
generales  al  ministro  de  la  Gnerra,  marqués  de  Castelar,  del  estado  mfeUa 
en  que  se  hallaban  laa  tropas,  y  de  la  obcecaoion  del  conde  de  las  Tonca  en 

<4)  Belaodo,  Historia  civil,  p.  IV.,  c.  7S  re7     Mcquioet  Mulej  IsjiImI,  y  iat  disen< 
1 70.— Memoriu de  Campo-Rato,  (.1.         aíoaM  suscitadas  eaire  Iss  HHKifcsa  hysS 
^  Moavé  ssla  reishieUHiianotnead  qneieie. 
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pcrs  slir  en  una  empresa  que  no  habia  de  dar  olro  írulo  quo  sacrificios  muti- 
les, como  enlon(  (s  los  gefcs  se  habían  quejado  de  la  temeridad  del  marqués 
de  Tilladarias.  Pero  ahora  el  de  las  Torres,  como  entonces  el  de  Yilladarias 
no  cesaba  de  dar  al  rey  lisonjeras  seguí  id.ides  de  un  pronto  triunfo  y  de  un 
feliz  éxito.  Entre  otros  quiméricos  proyectos  que  concibió  aquel  lieneral  fué 
ono  e!  de  minar  el  faraooO  peñón  para  hacerle  sallar  y  que  sepultara  la  po- 
blación bajo  sus  ruinas,  «ultimo  recurso,  dice  un  escritor  español  do  aquel 
tiempo,  de  la  imaginación  guerrera  del  conde  de  las  Torres,  y  que  no  sirvió 
sino  para  renovarnos  la  memoria  de  la  Caverna  de  Montesinos.»  Asi  es  que  loa 
ingleses,  conocedores  de  lo  absurdo  de  «einejaiile  desigDMt  dejaban  trabajar  • 
eo  la  mina  8in  inquietarse  por  ello. 

La  guerra  comenzada  entre  Inglaterra  y  España  con  el  sitio  do  Gibraltar 
amenazaba  esteuderse  á  toda  Europa,  y  ensolver  á  todas  las  potencias,  com- 
prometidas unas  por  la  alianza  de  Yiena,  otras  por  la  de  Hannovcr.  En  el 
Norte,  en  el  Centro  y  en  el  Mediodía  se  habian  hecho  aprestos  bélicos  im- 
ponentes; y  sin  embargo,  en  el  fondo  los  príncipes  y  estados  que  no  tenia» 
OH  interés  directo  en  las  pretensiones  del  emperador  y  del  rey  de  España 
temian  una  guerra  qae  podift  producir  ana  general  devastación  y  deseabea 
la  paz.  Ya  hemos  indicado  con  coánto  interés  habian  trabajado  para  evitar 
la  guerra  los  legados  de  Su  Santidad  en  las  cortes  de  Viena,  de  París  y  do 
Madrid.  Loque  importaba  á  la  Holanda  era  la  abolkioo  de  la  Compañía  de 
Ortende  por  peijodicial  á  aa  oomercio,  pero  ni  ella  ni  otras  potencias  favores 
dan  con  mocho  goalo  ODi  gMRa  contra  la  casa  de  Austria  que  podiera  d^* 
trair  el  equilibrio  europeo»  y  entre  ke  hombres  de  Eslado  de  la  misma  ln<^ 
fierra  predominaba  este  pensamiento  del  equilibrio  de  Europa;  tanto  quo 
al  diplomático  Honoio  Walpole  por  su  apego  á  esta  idea  le  daban  el  apodo  do 
tí  Doctor  Equilibrio  (1).  Al  fin  al  rey  de  Fianoia»  6  mas  bien  sn  primer  mi- 
nistro el  cardenal  Fleory,  qia  deaeaba  mantenene  en  él  puesto  qoe  ocnpabif 
«  decidié  áefreoer aa  me^^cion  9l  emperador,  y  el  doqne  de  Biclielieo,  em« . 
mador  de  Fkaocia  an  ^Hana,  hiao  laa  primeras  indieacionea,  qoe  foeron  aeo^ 
SPdisani  m^  da  loquean  eaperaba;  y  eo  qoe  Girioa  VL  veia  ya  con  dio* 
(oito  loa  compromiioa  en  que  le  eniFolvia  el  'empefia  en  aoatener  la  GompatUn 
deOMande,  y  la  ninguna  eepeti|nia  de  venoer  en  eete  punto  la  inflaiibilidad 
de  laa  potenciaa  marítimas.  Una  ves  iniciadas  laa  conferencias»  tratóse  ya  el 
ponto  CQD  loa  emiMijadorea  de  laa  demaa  nacionea,  y  deapnea  de  preaentaner 
vanea  proyecloa,  y  deapues  de  las  impognacionea,  de  los  debatca  y  da  la* 
«odUtesciones  que  aon  oaai  indispenaablea  en  tales  caaos,  conviniéronse  al  flis 
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lícitos  ai  tullios  preliminares  que  el  emperador  aceptó  (21  de  mayo,  ilil),  y 
(juo  llevadüs  a  Porís  fueron  fii  miulos  a  los  [)ücüs  dias  (31  mayo),  acordán- 
dose rclchiar  pai.i  el  tialadu  dt'linitt>o  un  coniíreso,  paro  cual  se  señaló 
pnmei  amenté  la  dudad  de  Aquistan,  despué*  la  d«  Cambray,  y  por  úlluno 
la  de  Soi}>sons. 

E  ilos  prelimiDarM,  que  íirm  iron  el  barco  deFonseca,  el  c  onde  MorviUo, 
Horacio  Walpole  y  riudlerra  j  Buriel,  ministros  de  Auslna,  Fraii'  ia,  In¿^laler- 
ra  y  lloboda,  coiilenían  \)oi  principales  bases,  que  cesarían  inmedialamenle 
las  liüslilidadea,  que  se  suspendería  por  siete  afio«  la  Compañía  de  Oslende, 
y  que  el  Congreso  de  la  paz  se  reuniria  en  el  término  de  cuatro  meses  (í). 
Hubo  alguna  dificultad  eo  la  corte  de  Madrid,  donde  sorprendió  la  noticia  de 
este  suceao.  Celebráronse  algunas  reuniones  de  embík|adorcs  y  ministros,  pero 
al  fin  el  rey,  que  se  liaUaba  eo  aquotto»  días  enfermo,  cedió  en  obsequio  de  la 
'  fUf  y  dió  M  sprobacioa  á  loa  preliminares  (19  de  junio),  pamado  inmediata- 
meóte  órdenes  oportanas  á  Gibrattar  para  que  ae  anpendiesen  las  ho^ili- 
dadas,  aoMO  asi  se  erjeculó  por  medio  de  oa  cootattio  entre  el  gobernador  de  la 
plaza  y  el  conde  de  las  Torres.  De  esta  manare  oonduyé  el  segundo  sitio  de 
Gíbraltar,  tan  raidoso  y  casi  tan  fanesto  como  el  primero,  pues  al  cabo  de 
cercada  cinco  meses  la  tropa  padeció  eo  eatremo,  la  artiller  a  quinló  inser* 
YÍUa,  y  Ú  conde  de  las  Torres  no  dio  mas  ventajoso  resultado  de  su  impru- 
dente empresa  que  al  que  había  dada  en  otra  tiempo  al  marqaéa  de  Villa- 
darías  (2). 

No  akansó  al  rey  Jorge  i.  de  Inglaterra  á  disChitar  del  resoltado  de  eala 
negociación,  por  la  cual  recibía  muchos  plácemes,  puat  habiendo  partido, 
hiego  da  firmadoa  loa  preliminaraa,  é  aos  estadoa  de  Alenaaia,  aorpreodiólo 
k  maaiia  en  Qinabrtig  (il  de  jonio,  47tf ),  en  la  misma  morada,  dicen,  en 
qna  había  nacido  «n  ▲  loa  coalco  días  da  au  dllecifflienlo  iné  proda* 
mado  en  lióndrea  rey  da  la  Gran  BrataAa  aa  hiijo  con  al  nombre  de  Jorge  11. 

La  cíRnmalancia  da  habar  dada  felizmente  ¿  fam  la  rainn  da  EapaOa  otro 
iafimte  (25  da  jolio,  47t7),  i  qaien  aa  poso  por  nombre  Lnís,  paiació  fansan 
ooaaian  al  rey  da  Fraocta,  caya  aalod  ae  iba  mejarmido  y  robostecicildo  ñ- 
aiblamante  contra  todos  loa  cálcofca,  para  dirigir  ona  caria  do  parabién  al  rey 
da  Espada  an  lio.  Recibió  y  leyó  Felipe  con  particalar  complacsncía  csia 
caria,  y  dadaró  póblicamente  qoedar  hecha  la  reconciliación.  En  an  virlad* 
y  no  aíendo  yn  necesaria  h  presmicia  del  abad  de  Montgon  en  Paria,  faé  otra 
YOK  Uamado  i  EspaAa,  ddnde  ^o  al  cabo  de  algan  tiempo,  qoedaodo  mny 

(1)  Eran  doce  articulos:  DeUndo  en  la  (3)  Bflando.  Historia  civil,  p.  IV  .  o.  81 
parle  iV.  de  »u  UistoriacíTil  iiucru  el  Uz-  á  83.»  Campo-Raso,  Memorus  militares  j 
la  Uüae.  psIUissi^  aó  ana» 
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satisfechos  los  reyes,  dice  un  escritor  espafkol  contemporáneo,  do  la  habilidad 
con  que  supo  manejarse  en  ia  delicada  comisioa  que  lo  hablan  confiado,  y 
tan  agradecidos  que  le  hubieran,  añade,  elevado  al  ministerio  é  no  haberse 
opuesto  á  ello  decidulameiilv  sus  émulos  y  enemigos  en  España»  y  en  unión 
coQ  ellos  el  cardeoai  de  f  leary»  qae  conocía  y  iemia  ta  sagacidad  y  ia» 
lento  (I). 

Faltaba  solo  vencer  los  reparos  y  difícultades  que  ponía  el  monarca  es- 
pañol para  la  ratificación  de  los  preliminares,  que  hasta  entonces  no  había 
hecho  sino  aceptar,  y  era  lo  que  retardaba  la  conclusión  de  la  pai  que  ya 
todos  apetecían.  A  este  fin  vinieron  á  Madrid  los  embajadores  de  Inglaterra 
y  de  Francia,  Keene  y  RotemUjurgh,  que  con  los  de  Holanda  y  el  Imperio, 
Wander-Meer  y  Koningseg,  celebraron  varias  conferencias  con  el  marqués  de 
la  Paz.  Mostrábase  fuerte  la  corte  de  Espaüa,  y  la  principal  repugnancia  del 
rey  don  Felipe  consistía  en  restituir  las  presas  hechas  por  la  flotilla  española 
de  las  lodias,  y  principalmente  en  la  del  famoso  navio  inglés  Prineip$  Féde' 
neo  cogido  en  Vera-Cruz,  al  menos  rolentraa  los  ing^eset  BO  evacoárao  la 
isla  de  la  Providencia,  y  no  demolieran  las  fortalezas  construidas  en  la  costa 
de  la  Florida,  y  todo  lo  exiskente  en  laa  partes  del  Noevo  Moado»  donde  ni 
la^terra  ni  otra  nación  algnoa  podía  introdacirte.  Sin  embai^,  estas  difi- 
cdtades  se  hnbiflnB  mijado  mas  pronto  aín  las  condesosadencias  del  eraba- 
jMlQr  de  Frawia»  qae  parecía  haberse  propuesto  ooDtamporizar  con  todos  y 
itratoaar  la  ■agoaiacíin,  dando  moHi^  i  aospeebor  qae  tenia  nn  iotscéa 


(I)  Bit*  JnfeieM  autor  de  teiVemerias 
MUcMy  MiliUirM>para  tervir  de  cooii- 
Durion  i  los  ComenUrios  del  marqués  de 
Sao  Feii()c.  acerca  del  üeMmpc5o  y  coii- 
M»  étl  abad  da  MotttfMi  U  cMalsioa 
que  llrv«)  á  Fram  ia,  está,  como  el  lector 
habrá  observado,  en  abierta  coatradiccion 
con  lo  que  de  él  nos  ba  dicho  ánies  el  bis* 
lariidsr  ioglés  dtl  reinado  d«  los  Borbones 
n  España,  que  nos  le  ha  representado  lige- 
ro, crédulo,  indiscreto  y  lorpe  en  el  desem- 
fcto  de  M  eoBMtideb  ¿Cait  de  ellos  le  k»- 
bré  juigado  COB  mu  «cierto  y  verdad?  Kl 
iifki  Ooie  ae  conoce  haber  (uniladQ  su 
Jetcio  Mbre  laa  Memorias  de  Walpole,  eu- 
bajider  de  so  aadoa  ea  Paris,  cuya  iafinea* 
eia  y  cuyos  planes  precisamente  iba  ea» 
cargado  de  combatir  el  abale  francés,  y  por 
lo  mismo  no  es  maravilla  iralára  tio  ioduU 
fevcia  i  qaiea  Itet aba  el  |dso  de  separar 
IsPraoeiadelaaaiíaiidda  lagUUeica,|  da 
ilMQ 


leeoaeniir  al  aoBaiea  ftaaeés  eaa  ai  espa- 
ñol.  como  al  tn  se  eonsigai6.  Bl  espaiel 

Campo-Raso  no  tenia  estos  molitos  de  pre* 
vención  contra  el  negecia4or  eclesiástico,  j 
per  otra  parte  aeredita  estar  may  i  faada 
ialénaadedela  marcha  de  todos  los  acga* 
cios  y  accidentes  políticns  de  su  tiempo. 

Lo  cierto  fué  que  el  abad  de  llonlgon 
tavo  naebes  eaemigosea  fraaela  y  ea  Bt- 
paña,  los  cuales  lograron  entibiar  !a  estima- 
ción en  que  el  rej  le  leniSf  basta  coa" 
lignieron  alejarle  deMadrfíl.  Batoeces  se 
filé  á  Panugal.  con  motivo  de  las  relacio- 
nes que  tenia  con  el  infante  don  Maogel. 
Allí  estuvo  dos  o  tres  mese>,  basta  que  #ut 
éBulea  la  ablltaiao  taaibleo  I  aatiratse  da 
aquel  reiao.  Volvióse  á  f raae ia  su  patria» 
donde  n  t  le  fué  mas  propicia  la  fortuna» 
pues  luolcüUdo  y  perseguido  por  el  carde* 
aal  de  Pleurj,  se  fió  al  Ba  abUfsda  *  reía- 
giax89pa)|aii9. 
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pertOnal  en  proloní.'ar  su  embajada;  poro  apretado  por  los  do  las  demás  po- 
teociaa,  y  por  el  tnismo  cardenal  Fleury  á  quien  se  dii  liiian  las  quejas  y  re- 
clamacionea,  convínose  en  que  el  conde  de  Hottenibouruli  es(  ribiria  un  pape! 
al  marques  de  la  Paz  que  contendría  la  manera  de  llegar  al  l*'rinino  de  esto 
negocio,  y  que  el  ministro  español  le  respondería  en  otro  espresaudo  la  vo-^ 
luuUd  de  su  soberano. 

Asi  se  verificó:  y  el  marques  de  la  Paz,  en  nota  de  3  de  diciembre  (1727), 
ofreció  en  nombre  del  rey  Católico:  4.»  retirar  sin  dilación  y  enviar  á  cuar- 
teles los  tropas  do  (iibraltar,  quedando  las  cosas  ( un furiiie  al  tratado  do 
Utrecht:  2.»  dar  orden  para  que  so  entrecára  ii  la  compañía  del  Sur  el  navio 
Principo  Federico,  y  dejar  a  los  ini:leses  el  libro  comercio  de  las  Indias,  con 
arreglo  al  tratado  del  Asiento,  v  á  los  articiilos  2.'^  y  de  los  Picliminares: 
3.0  hacer  entret;ar  inmediatamente  á  los  intereiados  iM  eíectos  de  la  flotilla» 
como  en  tiempo  do  plena  paz. 

Todavía  no  satisfizo  esta  respuesta  á  los  embajadores  de  Inglaterra  y  di; 
Holanda,  y  muy  especialmente  al  primero,  por  aiíjuna  diferencia  que  babia 
entre  una  cláusula  do  las  proposiciones  del  marques  do  la  Paz  y  las  presen- 
tadas á  nombre  do  S,  M.  li.  Con  tal  motivo  envió  Keeno  un  rorreo  exlraonli- 
nai  io  á  Londres;  Wander-Meer  significó  que  baria  lo  mismo  a  los  Estados 
Generales,  ilubo  pues  nuevas  quejas  de  unas  á  otras  potencias,  y  nuevas  plá- 
ticas «otre  los  embajadores  que  residían  en  Madrid.  Inglaterra  aumentaba  sn.9 
armamentos  navales;  despachóse  á  las  Indias  al  contra-almirante  Hopson,  y 
el  almirante  Wagcr  cruzaba  la  coste  de  EspaAa.  iorge  II.  de  Inglaterra  inte- 
resaba á  Luis  XV.  a  que  hiciera  que  el  monarca  español  posiert  di  oltimatum 
A  los  preliminaces.  Felipe  V.  continuaba  enfermo  é  hipocondriaco,  y  la  reíni 
wa  la  que  lo  hacía  y  despachaba  todo  con  el  marqués  de  la  Paz.  A  ellos  fl» 
dirigió  el  embajador  francés  conde  de  Rottcmbourgh,  y  enviste  desoiré- 
flexíoiifli»  y  tenieodo  la  reiaa  y  el  marqués  de  la  Fu  la»  comecueDcias  de 
enlorpeoer  por  mas  tiempo  la  conclusión  de  on  negocio  en  qoe  Untas  po- 
tflociat  estaban  interesadas»  condescendieron  en  qne  se  hiciese  una  nuevn 
convención ,  y  se  firmó  en  el  Pardo  (O  de  mane,  4718)  ek  acta  de  la  ratifira* 
dmi  definitiva  de  los  preliminares  (1),  qoe  suscribieron  los  ministrao  de  Be- 

■ 

• 

(I)  Bl  tcU  itl  iaiie  ssnisais  I»  s^  l.*  Si*  caviariB  «ra  dilación  órdenes  cía» 
gttieate*  articnlot:  ras  y  lermiosoles  para  entregar  el  Davfo 

I.*  Be  levantari  inmediatamente  el  blo-  Prtneip*  Federico  y  tu  rarga  i  los  agentes 
foAe  4s  €ibi«llar:  las  tripas  veltarto  i  #a  la  CompiBla  M  lar.  qne  la  anvlaréa  i 

sos  cuarteles:  %t  retirará  la  artillcria:  se  Enropa  cuando  lo  Jurgucn  oportuno:  los 
dMMlerinlas  trinrboras  y  demés  Obras  de  Ingleses  seguirán  difrutando  eUibre  comer- 
Skia:  volverá  iodo  por  ambas  pattai  al  eata»  do  i»  U*  ladla«  Occidenlales  confomie  al 
éa  piaieriie  par  al  tratado  4a  UUoebL       intaia  éal  Altante,  caiilma4a  m  Jof 
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SI 


pB»f  Austria,  Francia»  logbterra  y  Holanda,  quedando  todo  lo  demáf  paia 
ureglarse  en  el  fuluro  congreso.  Las  tropas  se  retíreron  de  Gibraltar:  aqoie* 
tiranae  las  naciones,  y  esperábase  todo  de  lo  qoe  ae  eatipnliim  aotamnemanle 
ank  asamblea  de  Soiasont  (I), 

iicmi«sa.*  y  3.*  de  toe  PrelimiDares.  4ÍM  <,  5  j  6  dt  mano. 

1.*  8e  rcstftnirá  InaiediatamaBU  I  ka    (I)  Balando.  Hiflorla  alvfl,  P.  rf.  ei.  fl 

ht«resados  los  efeeloa  de  la  floli,  y  attanit*  á  84.— Campo-R  iso.  Memoria<  politicu  f 
Dolos  de  los  galeones,  cuando  hayan  repre-  milit.ircs.  A.  472G.  1727.— Carta»»  d«>  Rottem- 


)á  Europa,  cono  eo  tiempo  libre  y  de  bourgh  á  Chaurelia.— De  Kecoe  i  New- 

|K,  eanConaa  al  arlfenlo  a.*  da  loa  Mini-  aaitla.— Papalea  da  Walpala.->WlIliaa  Casa 

Mrps.  ni  ins  capítulos  38  y  39  de  su  Espnña  bajo 

4.*  S.  M.  C.  se  obliga,  del  mismo  modo  los  Borbooes,  copia,  como  de  eontumbre, 

fM  lo  be  heebo  8.  M .  B.,  á  observar  cuan-  varias  earUs  de  los  ambatadores,  aa  que  ta 

wairafla  y  aalablezea  (parb  concer»  daa  aotleias  ariaoaioaaa  da  lae  aMravftiaa 

Bieote  á  las  presas  hechas       launa  á  la  y  conversaciones  que  tuvieron  con  la  reina, 

eira  corone,  asi  como  respecto  ai  navio  coa  el  de  la  Paz,  7  elloa  eatre  sí.  8oñ  cq- 

Maeifa  Pcdarlaa)  an  al  fatoiio  aongriaak  rlasaa.  par  la  parta  cataelaffistiaa  da  9fm 

qneaeparifnnaa  laa  penoaacef  «oa  aradas  i  aonacar. 
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TRATADO  DE  SEVILLA. 


EL  INFANTE  DON  CARLOS  EN  ITALIA. 


GoDgreto  de  Soímom.— PleDfpotmeiarkM  qae  atitticroD.— Preleofioiies  de  Espala  dcM* 
lendldaa.— Proposicioo  del  c«rdeoaI  Fleury.— Laoguidet  j  esterilidad  de  las  Müone» 
j  coofereneiaa.— Disaüme  sin  reaoUer  deflDitivamente  ninguna  cuesiion.— Inlcnla 
Felipe  ?.  hacer  legond»  •bdieacion  de  U  coroaa  —Cómo  se  frustró  su  designio.— Me- 
liMélte  f  wfmMM  4el  tay.— Mbijo  y  poier  de  la  ffeiiM.»-Dobleff  auirlaoBiM  de 
priaeipes  y  priMeseede  lipH  y  VNtapl.— Ylege  de  loa  reyei  é  BilMnadm  y  Ad- 
dalecia.— Planes  y  proyectos  de  la  reiea*.  nuevas  negociaciones.— Célebre  ir.itado  de 
Sevilla  entre  Inglaterra.  Francia  y  FspaBa.— Artículo  conceroionle  al  cdtio  do  tropas 
etpaAolas  é  Italiau— Quej»  del  emperador.— Armanentos  navales  en  Barcelona.— Inac- 
ete de  lat  feleaeiai  tigaalarlaa  del  tratada  de  fieviUa.— Beftwiaatde  la  ralaa  Isabel.— 
•  Bl  eatdeaal  Fleaif^miimataB  al  eiBperader.«>Biepaeitai  y  aeiaa.— topaetenala  <• 
laaaiMfaaaaiffalalai^^^Hpacioo  deltalía  por  ochenta  mil  imperiales.— Siiuaeioa 
alanaaote  de  Europa.— Ve  l i» c ion  del  rey  de  Inglaterra.— La  acepta  la  reina  Isabel.— 
Tratado  de  Viena  eoU«  el  etnpciador  y  el  rey  de  la  Gran  Bretaña.— Declaración  de  los 
reyes  de  Espa&a  é  Inglaterra.— be  eoacicria  la  ida  de  iropaa  espa&olas  y  del  infante  doa 
GÍtÍea4VanDib-4tefaDÍoeoBel  graBdaqna  deTiaaena.— BipedieleadelaeseMdni 
aigle  aapalalfc-yiaie  de  deaCiflaaáf aiean  y  Parma.— Taaaa  faaaiioa  da  agaaÜBa 
daaadafc  FaaHiHadalpaalgaa, 

Por  CQOseciieDGit  de  lo  estipolado  en  loo  preliminat^a  do  la  paz  firmada 
por  loo  fopgmwUnloa  do  lis  ciooo  poteBciaa,  se  abrid  el  44  de  junio  (47f8) 
ol  eon^jmo  do  SoÍmoii»  099  aaia^ncit  de  los  ombajadi^os  do  aqocUoa  mnoio» 


Digitized  by  Google 


PARTS  III.Xt8B0  tf  U 
Estate,  kt  da  Soscia,  Dinram,  Priooia,  LenM,  tA9Miñ$áú,JhuÉM 
del  Ciar  PedfoIL  d8Riitii,qiM  Inbia  inoedido  i  Grtdiaa  1.  GoMvriam 
CODO  plenipoieaciarios  de  Bipafia  «1  doqa»  d«  BovmooiviiK  •afanador  qw 
lMbbaido«nYiMt»dflMrqaétde8aala€tedoliii«e^  don  Aharod» 
Rtfii  Onrio,  y  doB  Joaqnii  d»  BnrrenedMa,  mayocdoM  da  uiawM  da  la 
itiiia.  También  asistió,  acaso  como  consultor,  doa  IMohor  da  Maoaiii 
Enerábase  que  este  congreso  pondría  término  d  Im  diapiili  qaa  traiiB  haoift 
tantos  a&os  agitada  la  Europa.  Has  estas  esperamas  se  IbaraB  proola  da^ 
miedendo,  según  veremos,  al  modo  qoo  había  accmtecido  con  laa  qaa  aa 
fndaron  en  el  congreso  de  Gambray. 

Vióse  por  una  parte  al  emperador  observar  para  con  Espafla  una  caBdacUi 
diferente  de  la  que  esta  aacion  debía  prometerse  do  la  alianza  de  VieDa.  fai- 
teresado  otra  vez  en  suscitar  obstáculos  á  b  sucesión  del  infante  don  Cárlos  á 
lo>  ducados  do  Parma,  Plasencia  y  Toscaaa,  habla  conseguido  que  el  duque 
Antonio  Fai  nesio  do  Parma  se  decidiera  á  casarse,  como  lo  ejecutó  tomando 
por  esposa  á  la  princesa  de  Modena.  Habla  Igualmente  intrigado  con  el  gran 
duque  de  Toscana,  al  propio  efecto  do  dilatar  ó  entorpecer  la  cuestión  de! 
pnocipo  español,  lo  cual  obligó  á  la  corte  de  Madrid  á  eiivior  á  ntjuellos  esla- 
dtó  al  marques  de  Monteleon,  que  estaba  de  embajador  en  Veiiecia,  para  que 
observara  los  pasos  y  manejos  de  la  corto  imperial.  Veíase  pues  cuán  lejos 
estaba  el  austriaco,  á  pesar  de  su  reciento  amistad  con  España,  de  cumplir 
uno  de  los  principales  artículos  del  tratado  do  la  Cuádruple  Alianza,  y  una  de 
las  mas  esenciales  coadiciones  de  la  paz  do  Viena. 

Por  otra  parto  desdo  las  primeras  sesiones  del  congreso  de  Soissons  co- 
menzóse á  notar  cuán  poco  dispuestos  iban  los  ministros  do  Inglaterra  á  aten- 
der á  las  reclamaciones  quo  hicieron  los  de  España  sobro  resarcimiento 
de  daños  hechos  á  los  galeones  españoles  por  la  escuadra  inglesa  do  In- 
dias, y  sobre  la  restitución  de  Gibraltar,  conforme  al  ofrecimiento  de  su 
soberano.  Y  aunque  los  demás  plenipotenciarios  parecían  reconocer  la  jus- 
ticia de  la  reclamación,  y  los  de  Francia  mostraban  intcrt.^  en  reanudar  su 
amistad  con  España,  el  cardenal  Fleury,  que  ia  tenia  intima  y  muy  antigua 
con  Walpole,  propaso,  acaso  por  no  disgustarle,  qoe  aaa  adelanto  se  vería  el 

(I)  De  t$u  circuosUDCia,  que  niagun  el  marqu6«  de  Saota  Cnu  do  Marceoado. 

liKflriador  mencíoDa,  nos  io forma  el  mía-  don  JoaquJn  de  Barrenecbea  y  jo,  que  ¿ra- 

■tesáis  ea  otra  lomo  de  ■emoríos  ma-  nos  los  sspaaolss  qve  slli  ass  ballébsaMM, 

lioserHas  (AOOpiginas  en  folio),  titulado  3fe  pudióieroos  entender  lo  qut^  trataban. >~T- 

■ortai  ÜpiUtcaa.  üiMrie^  y  Gutemait-  mas  adelante:  ■  Y  como  la  corle  se  volvió  4 

Mf  de  Fip«a«  y  Francia,  dfferenleade  Temlles,  y  70  me  fine  i  Parb  me  esvia* 

<¡ii  las  (lemas  Memorias  basta  ahora  citadas,  ron  los  punios sslm  los  CBales  tr^lM^absn»» 

dicieaáa: «JBsio  se  habia de  iMoev  sla  fse  Fifiiiatta  ?• 
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medio  de  amglar  eita  ciieetk»,  coa  W  que  legr6  irie  difiriendo  ¡odefiníde- 
mente.  No  ee  adelinlaba  más  ob  lo  nspedivo  é  le  Gompeflia  de  Oetende,  f 
ea  loe  demee  «rtíeiiloe  de  lee  pieliniiieres,  coy»  eotnoion  ae  hebia  aplesado 
pera  eele  eongreao.  Redociaie  todo  é  cambíaraé  notee  y  memortaa,  ain  He^ar 
noDoe  á  ana  deeieioD,  y  pasébese  tiempo  cd  aaeras  forauilidadea,  como 
había  eieedido  en  el  de  Gambray,  y  puede  decine  que  el  ánieo  monomento 
qae  eniale  de  aquella  famcaa  aeamUea  e§  ui  beUo  reglemcnto  de  polícia  qim 
hiM*  B  cardenal  da  Fleory.  abna  y  como  el  orAcalo  de  ella,  embanado  pa- 
m  reaponder  á  tantee  cnealionee  y  diflcéltadee,  reaolvid  vohrerae  á  Parfe, 
deedo  donde  ee  entendía  con  loa  demás  plenipotenelafioa,  que  iben  y  Tenían; 
maa  como  do  eetae  oonCereneiaa  no  foraltaee  eino  nuevn  oeoeridad  y  coníbaioD, 
oine  ndnialtrcp  ee  retiraron  también  i  foi  respeetifae  oórtee  ain  baberi» 
ocupado  formalmente  en  otra  cosa  que  en  disponer  banquetes  y  alquilar  op- 
eas de  campo.  En  su' virtud,  y  no  quuriendo  el  cardenal  renanciar  á  su  papel 
de  mediador,  y  no  halianílo  medio  de  Hejíar  ó  coocluir  on  tratado  de  paz  ge- 
neral, pi opuso  que  totlas  las  potencias  guardaran  una  tregua  de  catorce  años, 
quedando  en  la  situación  pacífica  eo  quo  las  babian  puesto  los  prelimi- 
nares. 

Oponiaso  ó  esto  la  Espafia,  pretendiendo  quo  su  variasen  algunos  artículos, 
sustituyendo  en  su  lugar  uno,  en  que  so  le  permitiera  guarnecer  inmediata- 
mente.con  tropas  españolas  los  estados  de  Parma  y  Toscana,  con  arreglo  al 
tratado  secreto  de  Madrid  de  472Í  con  Francia  é  Inglaterra.  Resistían  esto 
los  ministros  imperiales,  no  reconociendo  tal  artículo  secreto,  quo  decían  igoo^ 
rar  su  mismo  soberyno,  mucho  mns  cuando  ya  el  emperador,  de  acuerdo  con 
el  duque  de  nournonville,  haliia  tomndo,  decian,  lüs  medidas  conducentes  á 
aseiíurar  al  infante  don  Carlos  aquellos  estados  do  Italia,  y  que  era  además 
contrario  al  artículo  5.o  de  la  Cuádruple  A!i;nizn.  Otros  puntos  estallan  susci- 
tando ¡guales  o  parecidas  disputas  v  dificultades,  Y  viendo  la  corto  de  España 
aquellas  dilaciones,  y  que  todo  se  reducía  á  suceder>e  continuamente  unos  á 
otros  proyectos,  y  que  el  duque  de  Bournonville,  á  invitación  del  cardonal  Fleu- 
ry,  estaba  siempre  prometiendo  satisfacer  á  Sus  Magcstades  Católicas,  dié- 
ronle  estos  reyes  orden  para  que  viniese  él  mismo  á  esplicar  y  desenredar 
personalmente,  aquellos  misterios,  puesto  que  en  aquellos  tratos  se  habia  cui- 
dado de  no  dar  participación  á  los  demos  plenipotenciarios  españoles. 

Estraña  asamblea  fué  esta  por  cierto.  Mientras  unos  ministros  |iermnne- 
cian  en  Soissons,  otjos  conferenciaban  con  el  anciano  cardenal  Klcury  en  Pa- 
rís ó  en  Compieune,  y  algunos  se  babian  j  eticado  á  sus  cortes.  De  ios  de  Es- 
paña, Bournonville  vino  á  Madrid,  como  liemos  diclio,  llamado  por  los  reyes; 
SoQta  Croz  y  Uaueneclioa  proaeguian  eo  Soissons,  y  desde  alli  consultaban 
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tívJoá  los  puntos  con  Itfacaoáz,  que  se  volvió  también  á  París  (1 ).  De  esta  ma- 
nera permauecló  el  congreso,  ni  bien  abierto  ni  bien  cerrado,  hasta  mayo 
di'  IT29;  por  último  se  trasladaron  todos  U/s  plenipolenciarios  á  París,  donde 
subsistieron  basta  setiembre  du  i73ü,  pero  sin  que  de  tales  reuniones  qí  de 
tal  aparato  resultara  nada  decisivo  (2). 

Uoa  de  las  causas  que  contribuyeron  á  hacer  lánguidas,  y  por  último  in- 
fructuosas las  conferencias  do  este  congreso,  por  lo  menos  en  lo  relativo  á 
Lspafia,  fue  la  novedad  que  entretanto  ocurrió  en  el  palacio  de  Madrid.  El 
rey  don  Felipe,  enfermo  y  melancólico,  disgustado  del  poder,  atormentado 
de  escrúpulos,  ó  porque  creyera  no  poder  llenar  cumplidamente  los  deberes 
déla  dignidad  real,  ó  conservando  su  afición  á  la  vida  retirada  que  una  vez 
babia  esperimentado,  meditaba  cómo  hacer  una  segunda  abdicación  y  reco- 
cer3C  en  su  querida  granja  de  San  Ildefonso,  sin  que  lo  supiera  la  reina  para 
que  DO  lo  contrariara  la  resolución.  Hasta  pensó  en  salirse  ocoltamente  de 
palacio  para  poderlo  ejecutar,  mas  como  la  reina  apenas  se  separara  nunca 
de  su  lado,  tuvo  que  aprovccbar  una  ocasión  en  que  esta  princesa  se  babia 
retirado  á  descansar  en  su  aposento,  para  escribir  de  su  puño  un  decreto  re- 
nunciando otra  vez  la  corona,  y  mandando  al  Consejo  de  Castilla  que  reco- 
uociora  al  príncipe  don  Fernando  y  le  hiciera  proclamar  en  Madrid  como  rey 
do  España.  Cuando  volvió  la  reina  al  cuarto  de  su  esposo»  creyendo  Feli}>e 
que  ya  el  decreto  estaria  entregado  al  pctaidente  del  Consigo*  dMCobriólo  lo 
que  acababa  de  ejecutar,  añadiendo  que  esperal  a  lo  tomarla  á  bin,  (or^ 
asi  lo  qucria  la  Providencia  para  8«  mayor  gioria.  SorprondiUa  k  rema*  pero 
comprendiendo  lo  que  importaba  aprovechar  el  tiempo  para  impedir,  si  se 
podia,  los  efectos  de  tan  estraña  determinación,  despachó  inmediatamente  al 
marqués  de  la  Roche  a  casa  del  arzoLispu  de  Valeocia,  presidente  de  Castilla, 
incoger  el  documento,  si  por  acaso  do  hubiera  todavía  circulado.  Por  fortuna 
danobiipo  babia  sido  basUnto  previsor  para  diferir  la  preaeotacioB  del  de- 

(!)  Mauoáx,  va  tus  Memorias  manoacri-  usurpado  en  la«  Indias  EspaAolas. 

HiiaaataforaMde  todas  lea^Diaa  qna  ss  •.*  Qoe  las  pranwMt  4a  Im  fobaraaos 

iraubn  y  eran  la» siguientes:  IM^MS  por  cartas  y  aun  de  palabra,  obi%i- 

l<*  Obligaciones  corilralda<i  por  In(;Utpr-  ban  como      do  los  trata  ios  formalrs. 

n  j  Francia  respecto  á  la  reslitucioo  Uc  Ui-  6."  Perjuicio  que  i  toda  £uropa  causa- 

kfaliar  é  iahneeiM«s  da  wfMllas  poteoeias  ba  el  asiMla  4a  Mgvoi. 

icerca  de !•  estipulado.  Bu  las  refaridas  Memorias  pueden  verse 

1*  Que  de  no  cumplir  Inglaterra  estas  los  trabajos  que  ya  tenia  becbos  Maratiáz 

•Mgationes,  quedaba  España  relevada  de  sobre  alguno  de  estos  punios.  Página  ii3 

(ataoaeaaioiMa  haciias  é  aqvella  aaeioD  pft>  é  SIS. 

rara  comercio  en  Indias.  (S)  Belando,  Bisloria  civil.  P.  IV.,  c.  S3. 

3  *  Inífacciones  y  abusos  de  los  ingleses  —Gaaipo-Easo,  Memorias  políticas,  ad  ann. 

ta  tu  eeoirrcte  y  a^icnto  de  negros.  — Meaoiiasda  Walpole.— Uístorias  de  Ale- 

4.*  Ttntaas  fue  kw  iiif lasca  baWaa  BaBia»4cFcaacÍa,4alDglaiaira,ate. 
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creto  al  Consejo,  y  el  marqués  de  l:i  Hoche  lleuo  lotluvia  i-n  li»s  mofltontot 
que  el  tribunal  ib;»  á  reunirse  para  la  coromonja  üe  la  proclamación.  Kl  papel 
fue  recouido,  la  reina  le  inulilizó,  y  no  se  habló  más  del  asuolo  sino  part 
combatir  los  escrúpulos  del  rey  y  precaver  que  volviera  á  caer  en  tál  tenta- 
ción, y  para  desterrar  de  la  corte  al  portador  del  d(x  uiiicuto,  demasiada  ao 
livo  en  ejecutar  órdenes  tan  conirarias  al  bien  público. 

El  rey  sin  embargo  continuó  haciendo  una  vida  relraida  y  aislada,  do- 
minado de  h  melancolía,  y  sin  coronnicarse  mas  que  con  la  reina,  y  en  los 
casos  necesarios  con  los  ministros  y  los  médicos.  Con  este  motivo  la  reina 
era  la  que  manejaba  los  asuntr»  del  gobierno,  y  con  quien  se  entendían  los 
ministros  y  embajadores,  daba  audiencias,  y  era  el  línico  conducto  de  comu- 
nicación con  el  rey,  de  cuya  eslamj>illi  usaba  ella  misma  para  la  autoríea- 
cion  de  los  instrumento».  Al  influjo,  pues,  quo  por  estas  circunstancias  ejercía 
la  reina  Isabel  debe  atnbuirse  el  piro  que  lomó  la  pol¡tica  española  en  el  con- 
greso de  Soissons.  Solamente  salió  Felipe  de  aquel  aislamiento  y  do  aqnel 
indiferentismo,  cuatido  supo  que  so  sobrino  el  rey  Luis  XV.  de  Francia  so 
hallaba  atacadode  las  viruelas  (octubre,  1728),  por  cuya  causa  so  interrompió 
la  comunicación  entre  ambas  cortes,  y  como  no  se  recibían  noticias  do  Fran- 
cia, dábaso  ya  por  mncrto  aquel  soberano.  Renováronse  entonces  los  pensa- 
mientos de  sucesión  á  aquella  corona,  y  mediaron  entre  el  rey  y  la  reina 
pláticas  acaloradas  sobre  lo  qae  convendría  hacer  luego  quo  se  supiera  el  ül- 
Uecimiento.  Pero  esta  vez,  como  tantas  otras,  frustró  el  restablecimMllC0 
ido  Lnis  XV.  todos  los  planes  délos  que  aspiraban  á  sucederle  (1). 

liUego  que  los  monarcas  espaijoles  perdieron  la  esper«uza,  al  mentada  pot 
el  barón  de  Riperdá,  do  casar  dos  de  sus  hijos  con  dos  archiduquesas  de 
Austria,  oyeron  con  gusto  las  proposiciones  de  don  Juan  V.  de  Portugal  para 
efectuar  un  doble  enlace,  del  principe  de  Asturias  don  Fernando  con  la  infan* 
ta  portuguesa  María  Bárbara  de  Braganza,  y  del  príncipe  del  Brasil  con  la 
infanta  espafiola  María  Ana  Victoria,  la  que  eslavo  para  casarse  con  Luis  XV. 
y  babia  sido  devuelta  do  Francia.  Interesaba  ¿  la  corte  de  Uadná  separar 
de  lai  potencias  marítimas  un  aliado  tan  importante  como  el  rey  do  Porta- 
gal,  y  los  matrimonios  quedaron  concertados.  Vtro  iba  mas  de  un  año  qao 
se  andaba  difiriendo  la  ejecución  con  varios  prctcstos,  y  principalmente  coa 
lia  enfBraedadaa  del  rey  don  Felipe,  y  bay  quien  dice  tambieiiai  por  eooaa 

(I)  El  caballero  Keenc.  embajador  de  embajadores  inf^Ieses,  tieApre  qoe  po4taa 

IngUterta  en  Madrid,  escribía  á  sa  eórte  participar  algo  relativo  i  estos  planes  de  los 

todo  lo  qae  acerca  de  estas  conferencias  le  9erbea«t  e«pa&«lt*  «obre  la  ausesiea  d« 

eooMBiedte  aaaftrsMa4e  palacio,  eeBt»>  Francia. 

tala  áaiMflfaA  V  lada  la  fi  ■íbími  éñ  Jan 
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qno  corrieron  de  provectos  dp  rasar  la  infanta  deEspafía  ccn  el  c?ar  Pedro  II. 
Je  Riisii,  fiin(!a(lns  en  Ins  nliM-quios  y  distinciones  quo  aquel  emperadores- 
loba  diSjiensaiitio  al  embíijador  de  España  en  la  corte  de  Moscow,  duque  de 
Liria.  Todo  esto  se  desvaneció  al  saber  que  los  matrimonios  portugueses  so 
ilwn  \a  á  realizar  sin  dilación,  como  que  se  señalo  el  7  de  enero  (4729j  para 
b  cnlrepa  mutua  de  los  principes  y  i)rincesa8  en  la  raya  do  ambos  reinos. 
Aq'íol  invierno  fué  crudísimo,  y  sin  embargo  no  se  suspendió  el  proyecto, 
como  todo  el  mundo  recelaba,  antes  bien  no  se  omitió  nada  do  cuanto  podia 
hacer  pomposa  y  magnifica  la  ceremonia  nupcial,  llnbia  de  hacerse  orillas  del 
Caya,  en  cuyo  rio  se  mandó  construir  un  pueiUo  que  habia  deservir  deli- 
mite á  ambos  reino?,  y  en  medio  una  casita  para  las  entregas. 

Faltó  poro  para  que  una  cuestión  insignifií  ante,  como  era  la  do  complacer 
á  los  monarcas  porlu^ut  ses  en  diferir  la  ceremonia  dos  dias  á  causado  no  te* 
Der  concluidos  sus  preparativos,  produjera  una  grave  desavenencia  entro  los 
soberanos  de  uno  y  otro  reino.  Al  fin  se  arregló  aquella  pequeña  discordia, 
y  partiendo  toda  la  familia  real  de  España  de  Badajoz,  dende  estaban  espe- 
rando ccn  los  embajadores  y  una  brillante  comitiva,  los  monarcas,  principes 
y  ro3i:nates  de  Portugal  de  Yelves,  entraron  á  un  tieo^  en  la  sala  del  puente 
de  Caya  (49  de  enero,  4  729),  donde  se  celebraroQ  los  dobles  desposorios  con 
general  satisfacción  y  alegría,  tanto  como  fué  mútao  y  grande  el  pesar  de  la 
separación  de  los  principes  desposados  cuando  llegó  el  caso  de  despedirse  de 
sus  padres,  y  no  meno&  el  dolor  que  ésioe  mosUtroa  il  despreodarae  de  eos 
bijos:  la  escena  enterneció  ¿  todos  (4). 

De  Extremadura  prosiguieron  los  monarcas  españoles  á  Andalucía,  cuyo 
Tiege  tenian  proyectado»  con  el  objeto  ostensible  de  presenciar  la  llegada  do 
h  flota  de  Indias,  que  eonsistia  en  diez  y  seis  natíos,  y  conducía  el  tesorOi 
Oiyo  valor  aioendia,  como  ya  hemos  dicho  en  otra  parte,  ¿  muchos  miUoMo 
de  pesos;  mas  no  foltó  quien  atribuyera  el  víage  á  cálculo  de  la  railia  pata 
distraer  á  Felipe  de  sus  designios  de  abdicación*  Pasaron  cipnn  tiempo  entro 
Cádiz  y  la  Isla  de  León,  donde  vieron  botar  al  agaa  el  aavio  Hércules  de  se- 
iMia  cailooes,  el  primero  que  se  constroyó  en  el  nuevo  astillero  de  Pantales. 
ibca  faonma  do  don  Jeaó  PatiAo;  y  «pnri^ndo  hailafse  od  Sevilla  paia  laa 

(I)  El  embajador  ijiflés  Kefttf  que  asis-  gañado.  So  «nornft>oea,  ros  labios  gmrsos, 

lió  á  1«  eereneaia  cMribia  al  dia  siguieote:  sus  abultados  carrillos  y  tus  ojos  pequeftos 

de  eeleqaé  ayer  de  modo  que  vi  perfaeia-  «•  fomabao  pera  él,  i  lo  que  pareció,  en 

neníela  entrevista  délas  dos  familias,  j  conjunto  agraJable:  lo  único  que  ticnode 

observé  que  la  flgura  de  la  prince!>a  (tiabla  bui-no  es  la  esiaiura  v  el  aire  nobli\>->Cjrta 

déla  de  Porlugai.,  «unauc  cubiem  de  oro  de  Ikeeoü  al  cballero  La  Taje.— Bclando, 

IbríUaaics,  do  aBiadaal  prioelpe^  qoe  la  flisioria  cif O,  p.  IV.,  e.  W.-€tBOf--BaaB^ 

■bitaeeawflef«l«iet«fl0bsbieaea.  Ms»etÍei»A.  171». 
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liL'stas  de  la  iViscua  de  llesurreci  luu,  encamináronse  á  aquella  ciudad,  en 
que  hahian  de  fijar  pur  alyun  tiempo  su  reí>iclt  rii  ia,  y  llegaron  eNO  de  abril. 

Las  negociaciones  políticas,  iiiuaH  iilaik-anieiilu  suspensas  durante  el  \  lage 
de  los  reyes,  volvieron  á  anudarse  luetio  <pie  lleiínruii  á  Andalucía.  I.a  l^iiopa 
entera  no  podía  permanerer  ya  mas  tiempo  en  un  esladu  ijwc  ni  era  de  guer- 
ra, ni  de  tregua,  ni  de  paz,  y  por  lo  mismo  que  {«rticipaba  de  lodu  era  uo 
estado  ¡ndefinil)le,  y  no  podía  proloni-'nrse  mucho  tiempo  sin  liia ves  peligios 
para  todos,  porque  ya  era  casi  ¡m[)osible  también  discernir  los  amii:os  de  los 
enemigos.  La  corle  de  Francia  no  podia  i)ermanecer  más  en  aquella  incerti- 
(lumbre.  Impacientaban  u  la  de  In-lalerra  los  peijuicios  que  estaba  esperi- 
menlaudo  su  comercio.  La  firmeza  de  In  rein  i  de  España  en  exigir  como  con- 
dición indispensable  para  la  paz  la  introducción  de  Ims  tropas  españolab  en  lo» 
estados  de  Italia  destinados  á  su  hijo,  condición  que  liab  a  que  obtener  del 
emperador,  era  el  grande  obstáculo  que  había  quu  veficer.  La  corle  de  Lón- 
res,  y  su  cmbajaiior  Keene,  después  de  meditarlo  mucho,  y  teniendo  ante 
todo  presente  las  ventajas  mercantiles  de  su  nación,  se  allanaban  á  las  ideas 
de  la  reina  por  masque  el  plan  fuese  fonlrario  á  los  intereses  del  emperador. 
En  su  virtud  el  marqués  de  la  Paz  hizo  entender  en  nombre  de  la  reina  al 
conde  lie  Kuningscg,  que  toda  vez  que  el  emperador  se  negaba  A  consentirla 
introducción  de  tropas  españolas  en  Ital  a,  SS.  MM.  Católicíís  so  considera- 
ban relevadas  de  mantener  los  empeños  contraídos  con  el  César  en  los  trata- 
dos de  Viena.  ¿Singular  suerte  la  de  aquellos  famosos  tratados!  La  ambÍTrioo 
y  la  venganza  los  hicieron,  y  la  ambición  y  la  venganza  los  desliacian. 

Ualiábanse  los  reyes  en  el  Puerto  de  Santa  María,  pasando  Ja  esUtcioD 
calurosa  del  estío,  después  de  haber  «olcmo izado  con  su  real  presencia  en 
Sevilla  la  magnífica  fiesta  religiosa  qve  se  hizo  para  la  traslación  del  cuerpo 
del  Saoto  rey  don  Feniando  de  la  Capilla  Real  á  la  Mayor  de  la  catedi-al  (44 
de  mayo,  í7  20)  con  gran  contento  y  edificación  de  los  sevillanos,  cuando  re*» 
cibieron  la  uolicia  de  haber  dado  a  luz  la  reisa  de  Francia  un  príncipe, 
aoontectmiento  que  Uenó  de  júlilo  aquel  reino,  quo  diiinúa  la  caer t ion  d» 
soceatOD  á  aquella  corona,  que  desvanecía  todos  los  proyectos  y  todos  loa 
planes  formados  sobre  el  cálculo  de  la  corta  vida  de  Luía  XV.,  que  disipaba 
grandes  ambiciones  de  una  parte  y  grandes  recelos  do  oUa»  y  facilitaba  loa 
tratos  peodieiites  enire  Espafla  y  Francia  aobfe  usa  haaa  maa  sólida  do  tniw 
qoilidsd  para  ambas  monarqwas. 

Para  activar  y  concluir  el  convenio  quo  so  negociaba  entre  las  tres  poten- 
cias, envió  Jorge  H.  da  Inglaterra  á  Sevilla  al  caballero  Stanhopo,  embajador 
que  había  sido  mocho  tiempo  en  Espafia  y  que  por  so  buen  porte  goiaba  do 
gcacral  estimación  en  el  país.  L!cgó  este  enviado  i  Sevilla  (SS  de  octubre» 
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IT29>.  on  ocasión  que  los  reyes  habían  regresado  ya  á  esta  ciudad,  y  Irabnjó 
con  l;!nlo  ardor  en  miañar  los  obstáculos  que  retardaban  el  cumplimiento  do 
k»  deseos  de  te  reina,  que  á  los  pocos  días  quedó  firmado  el  Tratado  de  pos, 
unión,  amistad  y  defema  mutua  entre  la»  tOfWUtt  4e  ta  Gran  Brttahay  Fraila 
eiaff  Españm  {9  de  noviembre,  t7S9),  en  que  deipois  de  mutuas  protestas 
deamistad  y  apoyo  recíproco,  de  anularse  las  conceanoet  beabas  por  EIspaúa 
lá  emperador  en  k)s  tratados  de  Viena,  de  restablecerse  aobfo  el  antiguo  pt6 
d  comercio  de  los  ingleses  en  las  Indias,  y  de  estipularse  qw  nombrarían 
comisarios  para  arreglar  iodo  k)  reialivo  á  la  reatitucion  •  á»  presas  y  repart** 
don  de  pérdidas  y  daílos,  eto.  ae  eataUecta  eapreeamente  que  desde  luego 
pasarían  sen  mil  hombrea  de  tropas  e¿|iafiolaa  á  guarnecer  laa  plasaa  de  loa 
dandoade  Parma,  Ptesenoia  y  Toacana,  que  aerfirían  para  asegurar  la  in«> 
■tedíala  aooeaioa  á  favor  del  infante  don  Górloa^y  para  resistirá  coalquecn 
entpram  ú  opoaieion  que  pudiera  aoadtarae  en  perjuicio  de  lo  eatipilado  aih 
bra  la  mencionada  anc^aioo.  Al  arroglo  de  eate  iamto  ae  consagraren  otnon 
.  de  loa  catoree  artícnlea  del  cenvenio^  lo  cnal  demuaatra  el  inlerte  y  el 
cnpefio  que  en  él  tenia  te  reina  de  Eapafia,  y  te  coudeaoendentía  de  tea  in- 
presentantea  de  laa  demaa  nacionea.  Firmáronte  loe  de  Ingtatem,  flnnciá 
y  Espafia,  y  no  haUándoae  el  de  Belanda  á  te  aaimi  preaente»  te  anacribi&  á 
]Bipoooadia8(4). 

Epocs  em  ésta  tan  fecunda  en  tratadoa  como  ealéríl  en  loe  fintee  qne  de 
dka  deberían  esperarse.  Grandea  se  loa  prometía  en  an  tetor  te  cérta  eapa- 
tob,  Uaonjeándose  de  qoe  ana  nuevea  aUadoa  conoarrírian  gpialoaoa  á  ao  eje* 
cacioD,  como  agrededdoa  á  tea  ventojaa  que  de  él  reportaban.  Soponia  qne 
el  emperador,  ofendido  del  tratado  de  SevUte,  ae  opondría  áte  intrcdooctonde 
tropas  espafiolaa  en  Parma,  y  de  aqoi  nacería  vna  nneva  guerra;  guerra,  ea 
qoe  contando  Espafia  con  el  auxilio  de  Fmncte  y  de  tea  potenciaB  maritimaa, 
ao  podría  menos  de  salir  gananciosa,  y  acaso  aprovecbar  la  oeaaion  para  dan» 
pojar  al  Imperio  de  tea  estados  que  poseía  en  ItaUa.  Pero  víéae  por  un  lado 
qoe  d  cardenal  Fleury,  á  quien  el  emperador  se  qttqi&,  como  ai  tuviera  te 
priadpal  culpa  y  responsabilidad  de  te  alianza  de  Sevilte,  te  contesté  dándote 
hs  mayorea  a^rídades  de  que  no  ae  alteraría  la  paz.  Por  otro  lado  en  In- 
^terra  fué  muy  criticado  aquel  convemo,  y  aunque  fué  aprebedo  por  mayn- 
viaen  tea  cámaraa,  hiciéroose  gravéi  cargos  al  gobierno,  y  feinte  y  cuatro 
Ims  protestaron  contra  él  tratado,  fbndadoa  en  qoe  enYdtte  nnn  manrfleate 

(I)  Pimivoale  fow  faKiaiem  Wlllimu  Ttataéos  ds  Ns— letaado,  Blslsvla  sivü, 

SUiibope  y  Br  njamin  Kccoe,  por  Francia  el  P.  IV..  c.  82.—  Encuéntrase  ona  copia  lile* 

marqucsd'-  Branca»,  por  España  el  iitanjués  ral     él  en  tas  M  tI10^l1^  polilictB  ú»  Caitt* 

iilt  fu.  I  don  iiüi  Pslt&o.— Cülccviuu  do  (to-jyL«so,  Apéad.  Quiiu^ru  VL 
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viobck»  del  de  la  Coidniple  Aliania,  y  que  tendii  i  eoeeader  oira  nueva 
gnerra,  eoefoia  á  la  mcioii  bríliniea.  l*er  olfa  parte  el  embajador  imperial 
Koningseg  afectaba  mía  índÜiBreacia  por  el  tratado,  ana  ettodiada  impas¡bi« 
lidad  que  mortificaba  y  dateeperabaá  b  reina.  Y  por  último,  aunque  todos  loa 
miníatroa  negociadaraa  del  ajaste  de  Sevilla  fueron  recompensados  por  sus 
feapectivca  aolieitiua  en  premio  de  su  obra  (4;,  oquellos  mismos  príDcipes 
GOoUnaaban  lemitedoae  y  deaceafiando  múlusmenle;  la  alianza  no  era  roas 
qoeotra  díaaia  escrita;  la  amistad  se  consignó  en  el  papel,  pero  no  se  gra  • 
bd  en  loa  eorazones. 

Pronto  se  vió  que  el  eitperador  no  se  habia  asustado,  como  se  crna.  AI 
contrario,  cotitento  con  la  segoridad  de  ser  socorrido  y  apoyado  por  la  empo- 
ratris  de  Rusia  Ana  Iwanowna,  que  babia  sucedido  á  Pedro  U.,  se  adelantu  á 
llenar  de  tropas  los  ducados  de  Mílnn  y  de  Mántua,  y  los  roÍDoa  de  Nópcrfes  y 
Sicilia,  se  coufederó  con  el  rey  de  Cerdeña,  procuró  iQteiesar  en  su  causa 
todo  el  cuerpo  germánico,  mando  retirar  su  embajador  de  Madrid,  y  se  mostró 
resuelto  á  empeñarse,  si  era  pieciso,  cd  una  nueva  guerra  contra  las  poten- 
cias aliadas  en  Sevilla,  antes  de  consentir  en  la  ejecución  de  los  artículos  allí 
acordados  referentes  a  los  ducados  de  Parma  y  Toscana.  Aquellas  puloncias 
no  mostraron  gran  calor  eu  llevar  á  cabo  el  acuerdo  de  Sevilla,  por  mas  quo 
en  España  se  preparó  una  espedicion  naval  que  habia  de  partir  de  Bareelona» 
do  la  cual  su  nombró  generalísimo  ú  duu  Lucas  Spínola,  ordenándole  que  pa- 
sase  antes  a  París  á  conferenciar  con  el  c^irdenal  Fleury  (abril,  <730).  Espe- 
ranzas muy  lisonjeras  dieron  en  Pdiis  al  general  espaíiol.  Designábase  públi- 
camente los  regimientos  destinados  á  pasar  a  Italia,  y  í-o  decian  los  nombre» 
de  los  generales  ijue  hnbian  do  mandarlos.  Hablábase  do  los  armamentos  na- 
vales que  se  estaban  haciendo  en  Londres;  Spinola  daba  estas  halagüeñas 
noticias  á  los  reyes,  que  se  babian  trasladado  á  Granada  á  {lasar  la  pri- 
mavera, y  tenían  el  proyecto  de  hacer  el  viage  á  Barcelona  á  piescnciur  lat 
partida  do  la  armada,  porque  ya  so  figuraban  estar  viendo  el  Mediterrá- 
neo cubierto  do  bageies  ingleses,  fi-anrcses,  españoles  y  holandeses.  Mas 
no  tardó  el  Spinola  en  compieiider  que  se  trataba  solo  de  entretener- 
le; decíanlo  que  todo  estaba  aparejado  y  dispuesto  para  marchar;  pevo  la 
marcha  se  difería  con  diversos  pretestos:  iban  y  venían  despachos  y  res- 
puestas ,  pero  ni  las  tropas  ni  los  navios  se  movían.  El  enviado  español 
80  penetró  de  qae  al  mismo  tiempo  que  estaba  siendo  objeto  de  a^iasa- 

(I)  Almarquéf  4t  la  Pas  seto  di6  oda  SUnbope fttó bceho  |>ar de Is firao BfeliBa 
•Mwnlaada  de  tres  aiil  peso*,  y  una  peuJoa  coa  ci  Ululo  de  barco  de  Bassiogtca,  j  liail* 
de  doce  mil  rcalcü  al  año;  h  üoii  José  l'atiño   CSS  cbllIVOla  frsndcta  de£»pfftSi 
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joB,  Mmkiim  y  buMioeteft,  lo  csUbi  noido  de  m  tolflone  «ngafio. 

Al  fin  concluyenm  eoo  querer  persoaifirie  de  qa»  no  en  impoiible  que  li 
cdrie  do  YmMf  en  víiIa dolo  aolitod  de  loo  eliados,  coaaiotiera  en  k  in* 
tfodaecim  de  lae  tropee  eipefiolee  en  Toecene,  á  coyo  fin  lo  prcetnleron  mtm 
áKüamam  qae  le  hebie  de  heeer  á  ndmbie  de  todee  el  empeieder  con  el 
pWB|imo  tftolo  de  ÜlHmatmn,  y  que  le  cdrte  de  Eapefie  deberie  qnoder  Mlíe- 
fcdie  de  este  peso,  que  deben  movidoe  del  eelo  de  sos  interene.  Remtiib 
SpíDola  y  disputó  cnanto  pudo,  pero  conToncido  ya  de  que  eren  rafmcteone 
ene  razones  é  inútiles  las  cootrotersias,  resolTióse  á  dar  coenta  á  Sos  Magos* 
tades  Católicas  (mayo,  4730).  Imponderable  fué  la  indignación  que  semejante 
noticia  produjo  en  los  reyes  de  España;  su  primera  impresión  fué  prorumpir 
en  denuestos  contra  los  aliados,  y  muy  principalmente  contra  el  cardenal  de 
Fleury;  arrepentíanse  de  haber  enviado  ¿  Francia  á  Spínola,  ya  no  se  trató 
mas  del  viage  á  Cataluña;  y  faltó  poco  para  que  rompieran  enteramente  lo9 
compromisos  de  la  negociación  de  Sevilla.  Muy  do  otro  modo  se  recibió  en 
Viena  el  Ultimátum,  como  que  comprendió  fácilmente  el  emponidor  que  era 
un  ardid  diplomático  de  las  potencias  aliadas  para  eludir  la  ejecución  de  los 
empeños  contraidos  con  los  monarcas  españoles;  y  obrando  con  mucha  saga- 
cidad, circunspección  y  sigilo;  adorinecieudo  con  elogios  y  confianzas  al  car- 
denal francés;  halagando  á  Jorge  II.  de  Inglaterra  con  hacer  depender  do 
sus  buenos  oficios  el  éxito  de  este  negocio;  procurando  ganar  tiempo  con 
respuestas,  conferencias  y  observaciones  sobre  el  Ultimátum^  logró  entrete- 
ner desde  junio  hasta  setiembre  (4730j,  época  que  ya  los  aliados  encontré» 
bao  poco  á  propósito  para  trasportar  tropas  á  Italia. 

Impacientes  los  monarcas  españoles,  llamaron  á  don  Lúeas  Spínola,  á 
quien  no  pudieron  detener  ya  en  París  las  instancias  do  Fleury,  y  vínose  á 
Sevilla,  donde  liabia  regresado  la  corle  desde  el  23  de  agosto.  Agradeciéronlo 
los  reyes  su  celo,  pero  no  dejaron  de  impularie  el  haber  andado  crcdulo  ó 
iacaulo.  Ya  no  se  contó  con  él  para  la  cspedicion,  y  volvióse  á  Zaragoza  á 
desempeñar  la  capitanía  general  de  Aragón  que  antes  se  lo  habia  conferido. 
La  reina  no  podia  sufrir  que  se  dilatáis  laespedicion  hosta  el  año  siguiente, 
porque  los  considerables  armamentos  hechos  en  Barcelona,  Malaga  y  AlicanlD 
estaban  condoidos,  municionadas  las  tropas,  provistas  de  víveres,  tiendas, 
pontones  y  demae  útiles  de  campaña,  en  k>  cual  habían  trabajado  activa* 
mente  los  dos  hermanos  Castelar  y  PatiAo,  y  el  embarco  podría  ejecutarse  ¿ 
la  primera  orden  de  la  corte.  Por  eso  repetía  sin  interrupción  sus  instan- 
cias á  los  eliedoe  de  SeviUe,  quejándose  de  sn  inacción  y  epatía;  pero  éstos  so 
di.s'  ulpnban  ye  con  lo  avanzado  de  la  estación,  y  hacían  adenne  presento  el 
peli^  de  la  emprete,  eteodido  ei  foruideble  ejército  que  el  emperador  ba» 
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bia  llevado  ya  á  ICaUa.  No  carecía  esta  reflexión  de  fondameiito,  povqne  eA 
efecto  bahía  el  aulríaco  embocado  ea  Italia  hasta  ochenta  mil  bombree,  f 
tenía  fortificadas  y  guarnecidas  todas  Us  plaaas  príncípaks,  lo  cual  era  en 
verdad  muy  atendible  pora  unas  potencias  que  mas  repugnaban  que  apete* 
cian  la  guerra,  y  á  las  cuales  por  otra  parte  estaba  halagando  el  emperador. 

Tenaces  sin  embargo  los  reyes  Gatólioos  en  llevar  este  asunto  al  término 
que  se  habían  propuesto»  determinaron  enviar  á  Parte  como  embiijador  extra* 
ordinario  al  marqués  de  Castelar,  encomendando  entretanto  aquel  ministe» 
río  i  su  hermano  den  losé  Fstiño,  que  con  esto  y  con  los  demás  cargos  qoo 
desempefiaba  quedaba  como  de  primer  mnústro,  reducido  ya  él  marqués  do  la 
Paz  por  sos  achaques  y  otras  circunstaDcias  á  una  sombra  del  poder  que  an- 
tes habia  ejercido.  Uuy  prevenido  iba  el  de  Castelar  para  tratar  coa  el  carde* 
nal  Fleury,  y  llevaba  instrucciones  para  trabajar  cuanto  pudiera  por  separarlo 
del  ministerio.  Pero  no  era  fácil  sorprender  al  astuto  purpurado.  Desde  las 
primeras  conferencias  (octubre,  4730)  se  mostró  muy  dispuesto  á  apoyar  al 
rey  Católico  en  todos  sus  propósitos  y  á  ayudar  eficazmente  al  de  Casitlar  en 
todos  sus  pasos  y  cestioriis  paia  i  on  las  putcm  las  marítimas.  Creyó  el  mi- 
nistro español  (  üinprciinoli'r  al  '  auleiial  v  poner  á  prueba  la  fe  de  sus  pala- 
bras con  una  Momoi  ¡a  (pu- i-sinbio  y  le  prcsi-nto  sobir  la  obligac  ou  délas 
potencias  á  rum|ílir  los  enipit  iios  dt'l  tralndo  de  Sevilla,  que  hacia  un  año  es- 
taban eludiendo.  No  manil'esló  el  sigaz  cardonal  displicencia  alguna  por  el 
contenido  de  la  Memoria,  anles  bien  se  presto  a  prohijarla  y  á  apojar  las 
quejas  que  en  ella  se  oniilian;  y  con  respecto  al  empeiador,  hizo  que  se  soU- 
cltára  publicamente  su  c<3ns?nlimionlo  a  que  st>  cumpliera  lo  pactado  en  Se- 
villa. Con  esto  el  ministro  español  se  daba  por  muy  salisfeclio,  sin  advertir 
que  estaba  siendo  tan  bur'ado  como  lo  habia  sido  Spioola.  Pues  mientras  el 
cardenal  entrelenia  de  este  modo  al  niimslio  y  a  la  córte  de  España,  las 
potencias  marítimas  renovabun  stcritünunto  su  antigua  correspondencia  coa 
el  emperador,  y  el  Cesar  hacia  lo  mismo,  pero  sta  mostrar  ardor  ni  iaterés# 
y  excediendo  á  todos  en  cautela. 

Asi  se  paso  todo  esto  año,  sin  que  ni, los  preliminares  de  París,  ni  el  con- 
greso de  Soissons,  ni  el  tratado  de  Sevilla,  ni  las  embajadas  especiales  que  so 
enviaban  mutuamente  las  naciones,  produjeran  otro  resultado  que  una  compli- 
cación de  secretas  negociaciones  entre  todas  las  córles,  que  mas  bien  parecía 
servir  para  perpetuar  la  desconfianza  que  para  disipar  los  rócelos,  y  quo- 
traían  inqineta  y  alarmada  toda  Europa,  siendo  el  cardenal  Fleury  el  qua 
principalmente  sostenía  este  estado,  consultado  por  todos,  inspirando  a  todos 
cierto  grado  de  confianza,  pero  no  dando  seguridad  á  ninguno.  En  este  juego, 
político»  el  imperio  iba  ganando  y  la  España  perdiendo.  £aln}  ol^a»  cosas 
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m61aInQoetttae«|»liolB  b  estrecha  aUana  del  emperador  de  Aleiiiaiiia 
eon  It  empevatrís  loana  de  Rusia,  socesora  de  Pedro  II.:  tanto  que  tm  el 
¿«laedaLiriaqnoretirane  doMoicow,  siendo  ya  por  lo  menot  inátil  aa  es- 
tancia en  aiinella  cjrte,  por  mas  qoe  al  despedirse  (14  de  noviembre»  1790) 
le  agM^Ara  la  emperatriz  con  una  rica  sortija  de  brillantes,  y  le  enesrgM 
MSSBiase  á  sn  soberano  del  placer  que  tendria  tn  seguir  cultivando  so  buena 
amistad.  El  de  Liria  fué  destinado  á  Víeoa  (diciembre,  4730),  para  que  es- 
tariera  4  la>¡sta  y  diera  cuenta  de  ciertas  negooiacioACB  y«  entaUadaa  en- 
tre las  potencias  maríUmaa  y  el  imperio  (I). 

Esta  ruidoso  negocio  tomó  nueva  faz  á  la  entrada  del  afio  siguiente  (1731). 
Gravóse  oporta»  que  el  ^  de  Ing^terra  interpusiera  su  mediación  con  la 
reina  de  Espafia  i  fin  de  que  InsistierB  en  que  él  se  encargAra  de  vencer  la 
lepugnanciadelemperador  en  admitir  las  tropss  espaflolas  en  los  ducados 
üalianoe  sin  dar  participación  en  estos  trabajes,  ni  aun  conocimiento  de  ellos 
•I  cardenal  neury.  Una  y  otra  proposición  parecieron  bien  á  la  reina  Isabel 
Fivnesio,  atendidas  las  eirconstáneias  poco  fiivorables  en  que  se  veia.  Una 
vez  de  acuerdo  en  esto  las  tres  córtes  de  Tiena,  Lóndrce  y  Sevilla,  manqá- 
lanlo  tan  dieatra  y  reservadamente  los  respectivos  embajadores  en^union  con 
d  marqués  de  Gastelar  que  estaba  en  París,  que  el  cardenal,  confiado  en 
qoe  sin  so  intervenc¡on>  nada  pedia  llegar  i  concluirse,  no  sospechaba,  con 
ser  tan  sagaz,  lo  que  se  «ataba  tramando.  Socedíó  en  esto  la  muerte  del  du- 
que de  Farma  Antoni^Ruroesio  (SO  de  enero,  4731),  é  inmediatamente  bi- 
»  d  emperador  entrar  en  Parma  dos  mil  quinientos  soldados  alemanes,  gno 
sn  el  a^  se  apoderaron  de  la  ciudad  y  castillo:  y  casi  s'multáneamente  gnar- 
aeció  también  á  Plasoncia,  bien  quo  declarando  que  aquellas  tropas  iban  A 
tomar  posesión  de  los  ducados  para  el  íntaote  don  Cárlos  de  España.  Y  aun- 
qqe  el  papa  lo^  reclamó  para  sí,  alegando  ser  feudos  de  la  Iglesia,  contra  lo 
declarado  en  el  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza,  el  emperador  con  invenci- 
ble firmeza  envió  é  decir  á  S.  S.,  que  le  rognha  no  se  mezclase  en  tales  ne- 
gocios, y  neiióse  á  admitir  un  breve  pontificio  que  sobre  ello  le  quiso  pre- 
*entar  el  nuncio  Grimaidi  (i). 

La  ocupación  de  los  ducados  por  las  tropas  imperiales  obligó  á  la  reina  do 

(I)  Acerca  de  las  (aees  que  iba  lonan-  nada  WiHian  Caza,  la  esalaedeja  de  ser 

de  este  negocio  nos  hemos  servido  princí-  •lüraBe.aiaadalaa  dado  «lie  eieritor  i  iiH 

pilnrnte  de  \a<  M-  nii^ias  polilicas  y  mili-  sertar  doenniaaloa  da  oantlipeudeDOia  di 

Uresde  don  Jo»¿  del  Canope-Raso  pera  ser-  plomáliee* 

virde  coBifeeaeioo  á  loa  Goneariofloa  del     (t)  Los  patobfat  dot  enperador  Aimu 

BMnpiée  de  8od  Felipe,  qoe  es  doode  he-  va  poco  duras;  j  el  breve  volvió  intacto  á 

RIOS  hallado  owifl  ropia  de  nn(irin<i.— Bclan-  Bona.— Memoria*:  políticas  y  militares,  (o- 

4»dice  meaus  eu  itu  Ui&iorta  civil,  y  casi  no  111.  Coaliauacion  de  ios  ComeolarieO. 
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España  á  emplear  todos  los  modios  po<;ible9  para  hacer  oí\cx¿  la  mediación  do 
Inglaterra  que  tanto  en  otro  tiempo  habiera  repugnado.  Ajustóse  en  éfecto  y 
se  ñrmó  en  Viena  (46  de  marco,  4734)  uq  tratado  entre  Sus  Magestades  Im- 
perial y  Británica,  en  qae  comprendieron  también  ¿  Uotanda  como  parte  con- 
tratante; cuyos  principnles  artículos,  por  lo  que  hace  ó  nuestro  propósito» 
eran  la  ratificación  de  la  «icesion  de  la  casa  de  Austria  se^n  la  pragmática 
del  emperador  Cárloa  VI.  (1),  lo  estipulado  últiauunente  sobre  b  cuestión  de 
Para»  y  Toaeana  á  favor  del  infonte  don  Cárlos,  y  que  dentro  de  dos  meses 
goarnecerian  aquellos  Estados  seis  mil  españoles  (2).  Ningnn  conocimiento 
tuvo  el  cardenal  Fleory  de  eate  tratado  basta  que  estuvo  oondaido,  do  modo 
que  el  sagaz  diplomático  que  basta  entonces  habia'sido  come  el  oráci^  de 
las  potencias,  qne  las  habia  cnlretonído  á  todas  y  sÍB  eajfa  cooperaoioa  aa 
lisonjeaba  de  que  nada  podia  terminarse,  se  vio  ahora  lorprendido  y  borlado; 
aio  embargo  disimuló  y  manifestó,  que  toda  vea  qoa  sa-intencion  habia  sido 
siempre  la  misma,  si  los  aliados  estaban  contentos,  él  lo  quedaba  también. 
CoQ  todo,  la  vos  pdblicvle  atribuyó  hecboa  y  eaorttoa  qw  bo  aatabanan  eon- 
aooanda  ooq  esta  coiirormidad, 

Gomwiicado  eate  cooTeiiio  A  ka  reyes  de  Eapalla  qaa  am  perniiaaaia»  ca 
Sarilla,  nFpodieron  dejar  de  alegrarse,  asi  como  de  agradecer  al  rey  de  In- 
glaterra el  importante  aervicio  qae  les  habia  hecho,  Tenoieodo  ebttAenloa 
que  hafaian  llegado  A  parecer  iosoperablea.  Allanadóa  aqoeUoa,  era  ya  fáoi 
der  una  coDChtion  felis  á  eata  inteieiaote  y  trabajosa  negociacioD,  Pan  ttatu 
gar  A  eUa  hitóte  ana  declaración  métna  entre  Felipe  V.  de  Espafla  y  Jorga  11. 
deinglaterra,  qae  firmaron  en  Sevilla  sos  respectivos  mhiiotros,  (5  de  j«- 
Dio,  4730)»  por  la  que  se  obligaba  S.  M.  Biitánica  A  introducir  dentro  decin 
co  meses,  ó  Antes  s¡  ser  pudiese,  en  los  estados  de  Parma  y  Toecana  ha  aaia 
mH  hombrea  de  tropea  espafiolas,  y  poíbar  én  posesioB  da  alloi  al  infanta  áom 
Cirios.  Conviene  conocer  la  letra  de  eate  inslramaoto» 

sDabiendo  el  rey  de  la  Gran  Brotafia  hecho  comunicar  A  8.  M.  CatAfica 
el  tratado  que  concluyó  ültimamente  con  el  emperador,  y  declarado  quo  ha* 
bia  dado  en  éste  las  mas  evidentes  pruebas  de  la  sinoeridad  de  ana  inteaoio* 
naa  en  cuanto  A  poner  en  práctica  el  tratado  de  Sevilla,  asi  en  ló  qaa  mira  A 
la  efectiva  introducción  de  los  seis  mil  hombres  de  tropos  españolas  (en  oofi« 
fformidad  da  la  disposicioo  de  dicho  tratado)  en  la  plazas  fuertes  de  Farmay 

(I)  Bs  ella  se  daba  dereebe  bsredllwto  Me«idelfestgeB.~P«pe1es  da  Wstpole.-* 

ft  U  hija  primogén^ti  i  falla  de  varones.  Durooot.  Col«ccíoo  de  Traiaiio'*.-  Roblnoe, 

Relatidu.  Historia  civil,  P.  IV.,  e.  89k  Relación  de  las  negncíicíoiiot  ilcsJe  el  con^  . 

— Memorus  poluicasy  míUiarea,  adami.—  greso  de  Soisioiu  basta  la  «oocliuioe  dd 

Bou.  gloria  d*luUa.-ll«aMria  As  Tillan.-  tratado  de  StvUls. 
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ét  Tofem,  oonio  en  lo  qoe  concierDe  á  la  pionta  poMM»  del  aeitor  IniáDle 
don  CMm,  al  tenor  del  art.  6.*  de  la  Cuádruple  AKenn,  «n  que  ni  por  por- 
te del  Senne.  Mote  nr  por  la  do  S.  M.  Galélicn  aea  naceiano  diipattf,  do- 
Intir  ó  aRanar  algana  dificollad»  aea  la  qw  faire»  q«e  pooda  oenirir  por  ■ 
CMiqaier  preloxio  qno  pndieee  haber: 

.    GatóKca  deebra^  qne  oq»  condición  de  qae  todo  onaato  ae  ha  di- 
do  arriba  ae  ponga  prontamente  en  igeencion,  qnedar^  «meramiinle  aatia- 
fecbo;  7  qne  no  obatante  la  deolaraeion  qne  bino  en  Pwk  el  día  18  del  pean* 
d»  Bwa  de  enero  en  embajador  eiliaordinario  marqoéa  de  Gaatelar,  loa  artl- 
«dmdd  anaodicho  tratado  de  Sevilla  que  directa  y  redjproeamento  perteoo- 
en  á  tea  doe  coronaa  aobaitlirán  en  toda  ao  fmitB  y  eatenaion.  T  ka  dea  re-  . 
yttfñ  menctonadoa  prometen  ígoalmente  qne  harén  emnplir  oon  pontoalidad 
hi  coodícionee  eapectficadaa  en  loa  dicboa  artienloe,  á  laa  ooalea  ae  empofian 
y  oUtgui  por  el  preaente  inatramento.  Bien  entendido,  qoe  en  el  término  de 
dacomaaea  qne  han  de  contarae  deade  el  dia  de  la  data  de  eate  ¡natramento» 
«  ana  preato  ai  aer  pudiere,  S.  M.  Bríténiea  hará  intndnoir  efeetiTomente  loa 
«ii  Búl  hombrea  de  tropea  eapafiolaa  en  loe  eatadoa  de  Parma  y  de  Teaeana, 
?  poner  al  mbnte  don  Cárloo  en  la  poaeaion  aetoal  de  ka  eatadoa  de  Parmay 
nmencky  en  conformidad  del  dicho  artículo  6.*  de  k  Coidniple  Alianaa  y 
de  ha  ioTeatidoraa  eventoaka.  T  &  M.  Católica  entiende  y  declara,  qnelnefo 
qaeaetiectde  k  dicha  introdoccion  y  poaeaion  de  ka  eatadoa  de  Parma  y 
MMeacia,  ea  en  volontad  (ain  qoe  aea  neceaario  otra  algmia  declaración  ó 
¡Brtromento)  que  ka  artícoloa  ya  mencionadoe  del  tratado  de  Sevilk  anbaia- 
tm,  como  también  el  goce  de  todoa  loa  privilegioa,  conceeionea  y  eaenciones 
qae  en  fi?or  de  k  Grao  Bretafla  ae  eatipokron,  y  eatén  contenidoa  Utocal- 
■eate  en  loa  dicboe  artícoks,  y  en  ka  traladoa  anteriores  entro  ka  doacoro- 
oBi,  cooBrmadoa  en  el  tratado  de  Sevilla,  para  que  ice  piocame&te  ae  obaar- 
wi  y  puntoahneate  ae  practiquen.  En  fé  de  k  cual  noootroe  loa  infraa- 
critoa  miniatroe  de  SS.  IIH.  Católica  y  Británica  firmamca  cata  deckracioB 
y  la  aellamoa  con  el  aello  de-  noestraa  armaa.  Sevilk,  6  de  jumo  de  4734,-^ 
Om»qn¿$  de  la  PaM.—Dan  Jotéph  MMe.— B.  lEaMie  {4>.i» 

Esta  declaración,  unida  al  convenk  hecho  entre  ka  cdrtea  de  Ldndiaa  y 
Yíma,  ebria  ttcil  poao  á  k  reconciliación  definitiva  entre  el  emperador  y  el 
ny  de  España,  que  de  hecho  extalia  yá;  y  pan  hacerla  legal  y  solemne  tra- 
mvoa  de  acuerdo  el  embajador  inglés  RuLinson  y  el  español  duque  de  Liriar 
i  «píen  se  habia  investido  ya  de  este  carácter.  Eslipulóse  poce  otro  tratada 


(•)  AprnÍTo  á  Ins  Mcmor  i*  PolitipM,  ca|tUttk  at, 
muteru  Vil  -Belaaüo,  üisWxt*  títil,  »V., 

ionv  X»  • 


m  msftmk  db  kspa!9ji. 

entre  los  soberanos  de  Austria,  Inglaterra  y  España  (22  de  julio,  4  734),  en 
siete  aKtculos,  que  se  reducían  á  confirmar  las  tres  potencias  juntas  lo  ya 
pactado  se[)aradamente  entre  ellas  relativamente  á  In  iulrodiia  ¡un  de  tropas 
espafiolas  y  posesión  de  duii  Car  os  de  los  durados  de  Parma  )  Totcaua  (4), 
Faltando  ya  al  gran  duque  de  Toscana  (el  que  más  había  resisl  do  siem- 
pre la  sucesión  española)  la  espeiania  que  hasta  ahora  babia  tenido  en  la  pro- 
tccaon  y  apoyo  del  emperador,  y  viendo  cuánto  hablan  mudado  las  cosas  de 
scmhianle,  crcA  Ósc  en  la  necesidad  de  reconocer  el  último  Iralado  de  Viena, 
y  de  condescender  en  el  ajuste  particular  que  le  proponía  el  rey  Católico,  á 
fii  de  sacar  el  mejor  partido  posible  para  él  y  paca  su  hermana  lu  princesa 
PaUtlna.  Encargóse  esta  negociación  al  padre  Salvador  Ascenio,  ministro  do 
España  en  Florencia.  Este  religioso  acertó  á  concluir  una  especie  de  pacto  de 
familia  entre  ol  rey  de  España  y  el  gran  duqoe,  comprensivo  de  trece  ar- 
tículos, de  los  cuales  eran  los  principales:  el  reconocimiento  por  parte  del 
gran  duque  y  su  hermana  por  sucesor  sayo,  á  falta  de  sucesión  varonil,  del 
infante  don  Cárlos,  hijo  de  la  reina  Isabel  Farnesio  de  Elspafia:  el  manteni- 
miento del  gran  duque,  mientras  viviese,  en  su  mismo  poder  y  soberanía,  tra- 
tando el  rey  Católico  á  sus  min  stros  del  m  srao  modo  que  úntes:  que  la  elec- 
triz  Palatina  gozaria,  todo  el  tiempo  que  sobreviviese  á  su  hemiano,  el  título 
de  gran  duquesa  de  Toscana;  y  que  en  este  caso,  todo  el  tiempo  que  estu- 
viese ausente  el  infante  don  Cárlos,  la  electriz  tendría  el  gobierno  con  título 
de  ref;ente  á  nombre  del  m  smo  infante  (25  de  julio,  4731).  NtmbrÓFc  tutores 
del  puncipo  donCailos,  que  todavía  ern  nuuor  de  edad  (no  pudiendu  tenerla 
tutela  su  padre,  con  arreglo  á  un  ortírulo  de  la  Cuádruple  Alianza),  al  m¡s-> 
ino  gran  duque  de  Toscana  y  á  U  duquesa  viuda  doPaimi,  abuela  dedeo 
Cárloses) 

(D  WcMtlM  Vemisit,  AfMleas,  aé*  Vaia  tanraneccr  estas  ivdas  se  asordé  De* 
BeroVIlI.  m de dUérseits  países  hasueiacoMC»- 

(i)  Ocurrió  h  este  tiempo  un  curiosísimo  rcí  peritas,  ó  sea  comadre»,  para  que  reco- 
mcídenle,  de  cuya  noiicia  ao  debemos  yri-  nocieran  a  Su  Aiieza.  Ejecutóse  el  recono- 
w  i  neesirss  leelofss.  etailseie  el  W  de  nsyo  (mt)  eos  nmdkis 

Cuando  murió  el  duque  Antonio  Farnc-  formalidades,  á  piesi-ncia  de  los  médicos  de 

•ie  «le  farma,  era  pública  voi,  y  paaaba  por  cámara  y  esperando  ea  la  anle-cánura  el 

eisflo,  i|«s  !■  vlods  se  espesa  hsbia  qnedade  genersi  del  imperio  conde  de  Stsnpa  y  los 

raciBia.  6i  cfs  verdad,  f  la  duquesa  Enri-  miniitros  espafioles.  La*  cinos  nio|srfsde> 

queta  daba  á  luz  nn  varnn.  vanaba  mucho  clararon  bajo  de  juramento  que  la  duquesa 

la  euoaiioD  de  sucesión  al  ducado,  por  cuya  estaba  en  cinta  y  muy  próxima  al  parlo,  de 

rtssB  el  eoaaeja  de  regeaela  ptsisedia  le  ensi  se  dió  ceDaelerteaie  á  les  Bleisties 

que  no  te  hiciera  novedad  en  nada,  baaia  estrangeros,  le  levantó  acta  poraeitnete* 

ver  <ii  la  sucesión  era  u  nó  masculina.  No  faU  rio  y  se  remitid  i  las  córtes  interesadas.  Be 

taba,  «ID  embargo,  quien  sospechara  no  ser  la  de  Sevilla  no  se  quiso  dar  oréditeé  SSte 

elarle  al  esiade  en  qee  se  sepaeia  d  a^MUa  aspecie .  tomiedela  per  ievteeiaa  de  las  ee» 

saiore,  y  aee  le  •  ecgsbae  elfuees  nMieos.  Bii|as  de  fispsAa  para  perjedieat  el  l^ínie 
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Resaeltas,  tan  ¿  gusto  de  la  reina  Isabel,  las  cuestiones  que  habian  retan 
lÍMo  el  cumplimiento  del  mas  vivo  de  sus  dmeos,  el  de  ver  establecido  A  su 
bfo  eo  los  ducados  de  Italia,  activáronse  las  disposiciones  para  el  envío  de 
bs  tropas.  Los  ingleses  aprestaron  una  escuadra  de  diez  y  seis  velas  al  mando 
del  caballero  Wager»  la  cual  babia  de  unirse  á  la  espafiela,  compuesta  de 
veinte  y  cinco  navios  de  gnena,  siete  galeras  y  grao  número  de  barcos  de 
trasporte,  sniados  los  naTÍia  por  el  marques  don  Esteban  Ibri,  las  caleras 
por  don  Miguel  Regio.  La  escuadra  había  de  llevar  á  bordo  cerca  de  siete 
mil  quinientos  hombres  de  tedas  armas,  á  car^  del  conde  de  Cbamy.  Pro- 
CBdióae  á  sombrar  los  que  babian  de  componer  lo  eaaa  y  aerfidumbre  del 
principe.  Hízose  su  caballeriao  mayor  al  príncipe  de  Gorsini,  aobribo  del  papa; 
BQDbramiento  que  fué  tan  agradable  al  pontífice  so  tío,  que  raaolvió  reco» 
Booor  al  íofaate  por  legítimo  duque  de  Puna  y  Tooeaaa,  mirando  la  pro* 
l«lt>  que  el  cardenal  Oddy  babia  hecho  en  su  nombre  reclamando  la  rcvcr-> 
noD  del  feudo  de  aquellos  ducados  á  la  Santa  Sede.  Nombróse  ni  ronde  de 
Sso  Esteban  del  Puerto  ayo  del  infante  y  plenipotenciario  de  S.  M.  Católica 
n  Italia;  iOBíHer  de  Corpa  al  doqoe  de  Turaisi  y  proveyéronaa  loa  demás 
cujgMy  empiece.  Dióle  el  rey  su  padre  una  compafiía  decíeo  goardíaade 
Gorpi  mandada  por  el  capitán  Lelio  Garaffi.  Felipe  V.  compromelió  con  ba*  • 
bilidad  y  fimva  la  generosidad  del  emperador  escribiéndole  una  carta  en  que 
le  decia,  que  enviaba  ao  hijo  á  Italia,  abandonándola  á  aa  coidado,  y  ponién* 
dolé  bajo  el  ampara  y  la  custodia  imperial. 

Hinse  pnea  k  esooadra  á  la  vela  en  el  pnerto  de  fiarodonn  (17  daoeto- 
bs,  4734),  y  i  los  díei  diia  de  navegicion  se  bailó  delante  de  Liorna*  Loa 
im  generalea  aaltaron  á  tierra,  y  pneatoa  dt  acuerdo  con  loe  ministroa  da 
EipsAa,  de  b^latem  y  da  Toicana  «pie  loa  aguardaban  yá,  concertaron  el 
mdo  de  distribuir  laa  tropas  espafiolu  por  laa  plazaa  de  loa  doeadoa.  Inme* 
teiueute  después  pasó  el  general  conde  de  Cbamy  á  Plasmcia ,  donde  prestó 
i  nombra  de  lodaa  las  tropas  el  juramento  de  fidelidad  al  gran  dnque  luán 
ChUio,  y  como  heredero  inmediato  al  infante  don  Cárlos  de  Espa&a«  hecho 
b  csil  comentaron  i  deeembarcar  y  acuartelarle  laa  tropu.  Batretanto  la 
doqoMa  tinda  de  Psrma  tomaba  posesión  de  aquel  ducado  i  nombre  deán 
nielo,  y  as  empesó  pronto  á  acufiar  moneda  oon  el  busto  de  Cárlos.  Laa  iro- 
pv  imperiales  se  retiraron  á  Alemania,  y  las  naves  ingleMs  tomaron  otra  fes 
nnbo  á  loa  puertos  británicoa. 

iiaCirlos.  Ea  la  de  Vton»  tanipnco  le  hito  ptefiado  desaparcrió,  j  el  13  de  setiembre  so 
<iacio«,  y  prosiguieron  las  negociaciones  anunció  asi  solpmnemente  en  el  palacia 
ttM «i  nada  hubiera  ocurrido.  El  tiempo  ducal  i  lo<  mioisiro*  esirargeros.'«llt« 
ÍMkí  «1  joieío  lie  la  corle  de  BspaJka,  el  moiis»  poUUeas  j  militares,  A.  mi 


HISTORIA  DK  ESPAÑA. 


El  infante,  después  de  despedirse  tiernamente  en  Sevilla  de  sus  padres  y 
hermanos  (20  de  octubre,  4734),  emprendió  su  viage  á  Italia  con  numero^ 
•erridanibro,  siendo  en  todas  partes  recibido  con  demostraciones  de  júbik), 
en  que  se  señalaron  Valencia  y  Barcelona.  En  ao  tránsito  por  Francia  los  go- 
bernadores de  ka  provincias  le  agasajaban  y  arataban,  acompañándole  hasta 
los  términos  do  sa  ra^nctÍTa  jurisdicción.  Embarcóse  en  Antibes,  y  después 
de  sufrir  una  borrasca  arribó  feUimeBte  á  Liorna  (S7  de  diciembre,  4734)» 
donde  entró  al  anochecer  por  entro  arcos  de  triunfos  y  alumbrado  por  «1 
resplandor  de  infinitas  bacha«;,  pasando  después  ¿  la  catedral»  en  que  el  ar- 
aobispo  de  Pisa  entonó  un  Te-Deom  en  aocíon  de  gracias  por  su  feliz  arribo 
después  de  la  pasada  tormeDla.  Detüirose  en  aquella  ciudad  algún  tiempo,  é 
canaa  de  haberle  acometido  osas  vinielas,  anoqoe  benignas;  y  haata  bien 
avanzado  el  año  siguiente  no  hizo  su  entrada  en  Florencia,  y  deepoes  en 
Parma,  donde  las  demostracionea  de  afecto  qne  recibió  escedieron  á  todo  lo 
que  podía  esperarse.  Solo  la  córte  romanay  después  que  el  pontífice  parecía  ha» 
berse  aquietado  reconociendo  á  Gárlos  como  legítimo  doqoe,  renovó  su  pro- 
testa al  día  aigoiente  de  haber  tomado  posesión  en  nombra  del  infante  la  do- 
qoesB  sa  aboela,  con  una  declaración  que  monseñor  Oddy  preeentó  al  tribonal 
eclesiástico,  pretendiendo  que  todo  lo  que  el  día  ántes  se  babia  ejecutado  eo 
al  palacio  ducal  era  ilegítimo,  abusivo  y  nnlo»  siempre  alegando  que  dabiail 
aer  deneltiDs  los  dacadoaíwr  títolo  de  reveraioA  i  la  Santa  Sede»  coya  pro* 
teata  no  dejó  de  hacer  alguna  impreaion  en  él  pneblo,  para  qoo  no  aírvid  m§ 
qoe  pan  mantenerla  en  pié,  y  podecae  referir  á  aDa  ó  reproducirla  aiiBpie 
qpm  ae  ofrecíete  ocasión  paia  eUo  (4). 

Aai  terminó  ain  efuiion  de  sangra»  y  por  lo  miamo  con  admiracioii  do  li>* 
doa  loa  hombrea  poUtiooa»  la  complicada  y  antigna  cnesfeion  «la  k  anoemi  do 
loehi)oa de leabel  Farneaio  de  Espafla á  lea  dncadoa  de  Ham^ Toacant  y 
Floranda.  obtjeCo  de  loe  abnee  de  aqaaUa  reina»  qoe  logió  por  fia  eer  aatia- 
iBchoen  anhdo»  pera  qoe  estovo  mochaa  veoaa  para  oomprattitorfD  lárioi 
dirtorbioa  é  todas  laa  naciones  y  prodooir  aangríantaa  goenaaeo  Eoropt.  Mo 
hay  dnda  qna en  eata aantido  hiso.nn  gran aarfido  ú  rey  Ifligi  do  bfljta^ 
tom* 

(4)  BeUado,  Historia  civil,  P.  IV.,  ca.  ro  IX-,  balli  an  etUdode  ios  oavlOfi,il- 
filttkn  te  á  87.— Memoriu  i'oUlicas  y  Mi>i-  lera»  y  Uopa»  que  Mlteron  de  Osrcelboa  pe» 
taras,  ad  ana.— ft«btaSMi,  ftalMioa  de  las  talulla  dlY  deaetubce  delfM,  «so  I» 

■«goeiaeiooes,  «te.  —  CorrespoDiicncii  de  nombres  de  los  oavios,  cañooes  que  moot** 
Kecne  y  de  Wilpole.-Ea  el  apéndice  i  iM  ba  oada  udo,  j  el  oumero  de  lei^idll  de 

HcBiorMt  PoUUcas  de  uu>po>IUM,  aiuBe>  «ada  ama  j  4e  «ada  cuctee. 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  XIX. 


RECONQUISTA  DE  ORAN. 


DON  CARLOS  REY  DE  ÑAPOLES  Y  DE  SIQLIA. 


Cmdctyiulsteriososarmamenlot  en  lo*  paertoi  y  eotUs  de  Espafta.— Eipecticioa  y 
alanaa  pábUea.— Sale  de  Alicante  uaa  poderoM  armada.— Maaifieato  del  rey  declara»» 
<» •lat|il«  éB U  wpcdldon.^flkitÍeM t«co«^«iito  dtOna.— B1mo4«  deVoalMMr 
tmtn  é  8avinte.^-CoMlMlM«BllHM  para  iiuMurlM  platas  da  Oraay  Caula.— 

Otro*  proyectot  de  la  córte  de  España.— Qaejas  y  reclamacioDea  del  Imperio  y  de  la  e49> 
t«  de  Roma  sobre  la  conducta  de  Carlos  en  Parma  y  Toscaoa.  — Ofleiot  de  loglatem 
jura  evitar  un  rompimienlo.—Muerte  del  rey  de  Polonia.— RoidOM  cuestión  de  suce* 
tioa  á  aquel  irooo.— Anuncioa  de  ooavai  7  fraudes  disiurbies  eo  toda  Boropa.— Regre- 
m  k  «Arta  4a  Savilla  A  Madrid.— AUaau  da  Flranela,  Bapala  y  Gardafta  aaalia  Alaaia- 
ah  y  iMia.— Ravirálidad  de  Inglatarra  y  IIotaiida^Ej«relio  roaa  aa  Ym&^ñé^-'na^ 
CMB  de  dos  reyes.— Ejércitos  franceses,  sardos  y  espaAoIe^i,  en  el  Rbin,  en  Lonbardia 
y  aaToscana.— Espetlicion  pspafiola  á  NApoles.— El  conde  de  Montemar.— Generalisi- 
■a  al  iofante  don  Cárlos.— Entrada  de  Cirios  en  Ñipóles.- £s  proclamado  rey. — Glo- 
dHaaaelM  éa  BÜaoia.— laadialaa  da  Gaaia  — laraparaaiaa  da  ttelUa.— Bl  duque  da 
Mial— ir^^-Cirlaa  de  Bspaia  ray  da  NApalaa  y  da  SlalKa^-Gaarra  aangrianUi  as  Laai^ 
bardia  y  en  el  Rbin.— Disgusto  y  conducta  de  lai  potonalaa  naritioias.—Tralaa  de  paa 
entre  Francia  y  el  Imperio.— Ajuste  de  preliminares  en  Viena:  artículos. —Suspensión 
de  bo8tilidaüe$.— Resistencia  y  reparos  de  la  córte  de  EspaAa.- Sentimiento  de  los  tos* 
canos.— Accede  por  último  Felipe  V.  al  tratado  de  Viena.— Distribución  de  reiA0S.<» 
GniaMatíaMa  aBlit  GAilaa  y  al  poalMaa  aabn  «Ifooda  d«  Mlpoliay  StoÍUi^"Ba|Nip 

dil 


Aquietada  con  etto  al  parecer  la  Europa,  tmf/tá^  el  movoikioalo  diplinA- 
tico,  y  en  lauto  que  en  Sevilla  parecía  no  penmie  en  otra  oon  qna  en  ar*. 
c^l^f  kqanpUndelo  acordado  oon  lafliiataffB  en  al  últoo  Mveaio»  por 


f o  niSTOBlA  DE  ESPAÑA. 

IDedio  do  GomÍBarioB  tntadon»  quo  al  «lecto  fueron  por  ona  y  otra  oórte  e»« 
presameote  nombiadoa  (bien  que  varios  paotoo  bobienm  de  qoedar  sin  re- 
folucioQ  y  en  luspenao  por  Calta  de  conformidad  entre  ambos  partes),  obner* 
araron  6  supieron  las  potencias  con  no  poca  sorpresa  y  leoelo  ka  greodea 
annamentoa  marítimos  y  militares  qoe  en  loa  puedes  y  costas  de  Espafia  aa 
estaban  badendot  especialmeateen  Gádii,  Alicante  y  Barcekma,  y  que  é  la 
flota  que  ?olvi6  de  Italia  y  se  mantenía  armada,  ta  le  mandó  proveer  de  todo 
lo  necesario  para  on  Tiags  de  canteo  meses.  Todos  discurriaAt  indagaban  todos 
y  nadie  acertaba  i  saber  ni  penetrar  el  objeto  de  tales  aprestos,  y  dónde  ao 
dirigtria  ta  empresa  que  sin  doda  ae  meditaba.  Asustóse  Génova  al  ver  aoer- 
•  carao  con  cierto  aparato  á  sus  poertoa  seis  navios  de  gnenra  espafiolea,  los 
coales  sin  embargo  no  iban  sino  A  recoger  dos  millones  de  posea  qoe  la  oórto 
de  Espafia  tenia  en  él  barrio  de  San  Jorge,  y  bebían  de^Borvir  para  la  aspe» 
dicioo,  fuera  de  una  coarla  parte  qoe  ae  envió  al  infiinte  don  Cérica.  Akr^' 
móae  el  emperador,  y  (né  meneater  para  tranqoilizarie  despachar  on  eapreao 
al  daque  de  Liria  para  qoe  le  asegurase  que  no  se  enderexaba  la  espedicioo 
contra  ninguna  de  las  potencias  aüadaa. 

Siguieron  los  preparativaa,  coa  tanta  aetíYídad  y  en  tan  grande  eacala, 
qoe  al  apontar  la  primavera  (abril,  I73t)  llegaron  A  leonirse  ea  la  playa 
da  Alicante  mas  de  aeiacientas  velas,  cosa  que  causó  general  asombro,  poca 
cooio  dice  on  eacritor  de  aquel  tiempo,  «nunca  ae  víó  el  mar  Mediterránea 
cnbiertada  tanta  variedad  da  banderas  juntas,»  I4  artillería  que  llevaban  á' 
bordo,  ademaa  de  las  naves,  constaba  de  cieato  dios  caflooes  y  sesenta  aior*' 
^ros.  Juntóse  para  esta  empresa  vn  ejército  da  veinte  y  siete  mil  hoadiiaa» 
con  algunas  compafiías  de  voluntarios  y  gran  númerq  de  aventoreraa,  aaira 
loa  coaiaa  bahía  oficialea  da  macha  distincbn,  y  maa  da  treinta  titoloa  da 
Castilla.  Dióse  el  mando  de  la  armada  al  teniente  general  don  Franciaco  Cof^ 
nejo,  el  del  ejército  al  conde  de  Montemardon  José  Carrillo  de  Albomoe.  Se 
TOCordaboQ  las  grandes  empresas  navales  del  tiempo  de  Cárlos  V.,  qno  nin- 
guna excedió  á  ésta,  ni  en  el  oúmero  de  vasos,  ni  en  la  magnificencia  y  aban- 
dancia  con  que  iba  provista  Ignorábase  todavía  su  destino^  trasluciaula 
pocos,  para  los  más  permanecía  misteriosamente  encubierto. 

4)  Hé  éqfil  tlgttiiM  carfaMM  pormeBor«i  de  trasporte;  80  fragaiai;  97  uetiai; IS  pis- 
que OB  MOffilor  eooMporlBM  B4m  aamU  qa«t¡  ta  bilasirat;  4  oreas;  161  UriaMs;  a 

oistra  acerca  do  esta  grande  armada.  Com-  poIacra$:  9  pi^qnebotes;  S  gabarras;  36  Ka* 

poníase  de  IS  navios  de  guerra  capa&o-  leoua,  y  otras  S7  embareacion«s  desocupe» 

lea,  «I  qoe  neaei  de  80  eafteen;  t  faembar-  4as.  8e  cenpovia  el  «Jétefle  Se  SO  batalle» 

das;  7  galeras  de  Espafia.  maulladas  por  don  aet  y  U  est  usdroncs. 

Higuel  Regio;  S  galeotas  de  Ibiza;  4  bergao-       Kmiinrcáronso  0,400  quintales  de  fóUo- 

\ÍAt*  (Ver4e-^*t<a  de  V«lenciai  iO'J  naves  raí  16,4^0  bombas:  SS.UOü  granadas  de  ma* 
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CoumIo  todo  estovo  dispuesto,  y  pronta  la  escuadra  á  darse  á  la  vela,  dió 
d  rey  OD  manifiesto  (6  de  junio,  4732),  y  envióle  al  Consejo  de  Castilla  ptiB 
qae  se  publicara  en  Madrid,  declarando  que  la  etpodicion  se  dirigía  á  reco* 
htm  b  plaza  de  Oran  en  la  costa  de  Africa,  que  recordará  «1  lector  se  ha« 
I»  pBvdido  en  4708,  por  colpa  de  aquel  conde  do  Santa  Cruz  que  deide  Cíp» 
(agena  se  pasó  al  accbidiique  de  Austria  con  las  galeras  y  el  dinero  qoeie 
le  babia  dado  para  ao  socorro.  El  4  5  de  junio  (4  73S^  sonó  el  cafion  de  leva  en 
k  playa  de  Alicanto;  todas  las  embarcacioDes  levaron  anclas,  y  el  dia  sigoien* 
la  comenzó  á  navegw  la  escuadra  en  perfecto  órden  y  orrociendo  á  la  tisla 
«■•gnifioo  y  tísIoso  espectácolo.  El  85  estaba  ya  á  la  vista  do  OféA, 
ID flleniparal obligó á  diferir  por  cuatro  dtaa  más  el  desembarco,  que  se 
bboen  el  panga  llamado  las  Agoadas,  á  legna  y  media  del  castillo  de  Ma- 
nlqnivir.  Ta  estaba  la  mayor  parto  del  ejército  en  tierra,  coaodo  se  d^tron 
feralgmas  partidas  de  mofos,  que  la  artillería  4le  loa  baños  logró  ahoyantar, 
ynoeitfaa  tropas  persignieron  tierra  adentro,  dando  Ingtt  á  qna  aeibóra  de 
doembafcar  todata  gento.  Oommtod  Utegn  hacerse  fiiertca  en  nn  cerro  jm- 
toá  la  ónica  laeato  de  agoadnlce  qna  babia  por  aquellos  pangas.  Pendes- 
tacaado  oootn  eOos  el  general  espafiol  diex  y  seis  oompaflfas  de  granaderos  i 
ks  órdenes  del  marqués  de  la  Mina,  estos  bizarros  soldados  sin  babor  tenido 
tiempo  de  deacansar  los  foeron  intrépidamento  desaUigando  da  cerro  en  cor* 
n,  mientras  otro  coerpo  do  granaderos  ocapoba  la  montofla  Uimida  dd  San- 
ta qaa  domina  el  castillo  de  Hazalqnivir.  Aftemorisadoa  con  esto  nof ento 
BBsnbnanes  qoe  goaraecian  el  castillo  to  entregaron  por  capitulación»  pt» 
mado  oDoa  á  Mostagán.  Eito  snoeso  fué  para  los  cristianos  mi  anonoio  dd 
énto  fdiz  de  so  principal  empren. 

fin  efacto,  la  mafiaaa  sigpiento,  «n  criada  del  eénsnl  lírancéa  en  Orón  aa 
presentó  en  el  campamento  espafiol  anunciando  qoa  la  nodia  anterior  lu  tro- 
pos infieles  da  la  plaaa,  con  el  bey  ó  sn  Cranto,  habian  abandonado  la  ciudad 
y  ka  fnertea,  ratiróndose  con  lo  mas  precioso  da  ana  dbajaa.  El  oooda  da 
Hifrft— anvió  yn  dostacamento  oon  objeto  da  qjoa  aa  informara  da  la  w 


so;  M,693  bala*  de  eafion;  1,533  quintales 
ie  baUs  üe  íunl;  8.00O  cajones  de  e«rlu- 
chM;aS^lMM  para  la  arUUcria;  mOM 

ftisilesde  r(  piieÑt<);200eai«iasde  todos  ca- 
libres; ao  cariDs  eabietto»;  flto  ilveatre- 
carróñalos  batoroi;  OS  galtrat;  40.000 
feCiUS  óaé  IS  pie«;  fbJIMU  áS  pies;  14.000 
Mlcbicbooes;  00.345  s3C'>spara  tierra;  iO.SOO 
iDitrumeaUM  para  godiaiiures,  como  aoo 

I4ia«»  picas  y  cspaciiai;  lia  saballas  4s 


frisa;  ISO  acémilas;  133  barracas  de  nade- 
ra;  81  lloróos  de  campaña;  140  muías  para 
is  irilllerU;  las  aMShasóa  avaüo  y  4e  tira; 
36.000  faneRasdc  cebada;  390,000  arrobas  de 
pi|J«;i4,000  berraduras  para  caballos;  SSO,000 
qatatalM  d«  plomo;  400  vacas;  4,57a  carne* 
ros;  4.000  galiioas;  4,000  camas  de  hospi- 
tal: -2  (XMt  OOO  de  raciones  de  armada;  7,000 
botas  üe  vioo;  198,000  arrobas  de  lefia..,».* 
-BtlaadSk  lll8loilselvU,p.  lV.»e.Mk 
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dad  del  hecho»  mientras  él  dispooia  la  tropa  pan  aegairle,  si  era  aacta  ln 
noiioit.  Eralo  en  efecto,  y  el  rai^o  cónsul  salió  á  recibir  al  ejército  español, 
quo  entró  sin  difioaltad  en  la  pbn,  la  cnal  halló  desierta«  asi  oomo  el  pala- 
cio del  be|  (4);  pera  los  alaaGeiMs  estaban  llenos  de  víveres  y  niinicionef ,  y 
entre  la  plasa  y  los  castillos  se  encontraron  ciento  treinta  y  ocho  pieane  dé 
artillería,  de  ellas  ochenta  y  siete  de  bronce,  con  siete  morteros,  PuríScániiH 
se  los  templos  y  se  oant6  el  Te-Deom  en  celebridad  de  baber  vuelto  ¿  tro- 
molar  en'  aquélla  ciudad  las  banderas  cristianaa  (6  de  jnlio,  473t).  De  eatn 
manera  y  con  esta  fiBcUidad  volvió  al  dominio  del  monatca  espafiol  aqnelb 
importante  plata  africana»  qne  desde  la  eooquista  del  inmortal  Cisneroe  fanbin 
pertenecido  á  la  corona  do  Castilla  por  espacio  de  dos  siglos  cmnpUdos.  El 
marqoéa  de  la  Hiña  fuó  quien  trajo  á  Sevilla  la  noticia  de  tan  próspero  sooesi»» 
y  él  rey  mandó  qoe  en  todas  las  iglesias  de  Espafia  se  oelebrira  ana  fleetn 
religiosa  en  acción  de  gnciss  por  el  eiito  folia  de  la  espedicion. 

Opinamoa  hoy,  como  entonces  opinaron  mochos  polítioos,  qne  fné  on  eme 
lamentable  el  no  haber  aprovechado  ocasión  tan  propicia  pan  recvperar  á 
Argel,  porque  todas  las  drconstancias  eran  favorables,  y  medios  sobraban  pn* 
n  ello;  ¿  indicábalo  la  misma  coofosion  y  atordimiento  en  qoe  se  poso  la  cia- 
dad,  segm  lo  avisaban  loe  cénsales  enropeos,  y  laa  disposiciones  qoe  ya  to* 
maban  para  retirarae  los  mss  opulentos  mercaderes.  Si  Gárlos  Y,  en  su  den* 
graciada  espedicion  de  4844  se  hubiera  hallado  en  tan  (avoraUo  ooyontora, 
de  cierto  no  hafaria  continuado  Arg^l  en  poder  de  los  moros  africanos.  Aborm 
aqnella  formidable  cacoadra  se  restituyó  á  Eapalla  (4.«  de  agosto,  473t)t  oon- 
tentándose  los  genarales  con  dejar  diez  batallonea  de  guarnición  en  Orán  al 
mando  def  marqués  de  Santa  Croa,  sin  intentar  otra  conquista.  Dáse  la  m- 
9Kk  de  qac  no  prevenían  otra  cosa  laa  instmcciones  de  la  oórte,  mas  nodebié 
parecer  suficiente  cansa  á  loa  escritores  de  aquel  tiempo,  coando  eDoe  mismon 
afiadens  «Sin  duda  na  debió  convenir  por  entonces,  pues  asi  Dios  lo  dispa- 
so (d).»  CI  conde  de  Hontemar  é  sn  regreso  á  Sevilla  (45  de  agoste)  racibié 
de  manoa  del  rey  d  insigne  ooHar  del  Toisón  de  oro  en  premio  del  gran  aei> 
vicio  que  acababa  de  hacer  á  so  patria,  é  igual  merced  fué  otorgada  á  don 
losé  Patiño,  promovedor  de  la  empresa, 

Arrepentido  al  bey  Hacen  de  la  cobardía  con  que  habit  abandonado  ft 

{i)  Esle  bey,  IKimado  Hace  o  j  tambie»  norl«spolUíeM.a4aM.— WiHiam  Cosetpe» 

Uuslafá,  es  «l  que  \qs  españoles  nombraban  ñas  hace  una  lii^rrisínia  indicación  de  uo 

Jfifo<tUoa,  por  los  grandes  bigotes  que  te-  «rmaniento  Un  conaiderable,  de  una  tao 

■iai  Brael  «liiMqve  w  habla  apoderado  ootaMo  oipodieioe  y  do  «n  smooo  Uo 

do  Oran  en  17oa.  porianle  como  la  reconquista  de  Oran.  Eo 

(3)  Frase  u-xtiial  ilr  B«-lando  j  de  f^mpo-  el  texto  ie  dedica  una  sola  linca,  y  solottcn> 

Í^«»o,— Ut»toria  civil,  P.  IV., cap.  101.— Me-  te  habla  de  ella  eu  un  opiodice. 
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(Mft  m  M  BKNneoto  de  atordimieDUi  y  torbacioii,  hixo  después  mil  tentaii- 
iHpsft  recQperarla,  y  no  cesé  en  los  meMS  sigaientes  de  moleetar  la  gnar- 
aídoo  sin  dejarla  sosegBur.  Los  espaAolee  haoiaii  sos  salidas»  y  ahnyeotaban 
tas  turbas  de  moros,  mas  do  sin  correr  peligros,  y  en  ana  de  ellas  pereció  el 
doqoe  d»  Sao  Blas.  A  nltimos  ds  agosto  atacó  lUeeD  el  easitllo  de  San  Andrés 
con  doce  mil  hooBbres:  osla  vea  foé  rechaaado  con  pérdida  de  mas  de  dos  mil. 
Obido  loego  i  los  argelinos,  intentó  mas  adelante  la  sorpresa  de  otro  f  oerte 
(11  de  ODCobre),  aunqoe  ain  frato;  maa  como  quiera  que  estas  aoometidas  no 
oaiinn  de  repetirse,  creciendo  cada  día  el  número  y  la  audacia  de  k»  moros, 
bobo  necesidad  de  enviar  de  Espafla  on  rofaeníode  aeia  navios  de  guerra  con 
dnco  mil  hombres^  Liaron  éstos  en  ocasión  qoe  nn  ejército  formidable  de 
moros  tenia  casi  por 'todos  lados  cercada  la  plaza.  El  goberaador,  celebrado 
consejo  de  guerra,  y  queriendo  caatígir  el  orgullo  de  k»  sarracenos,  dispuso 
li  salida  de  ocbo  mil  hombres  da  la  goamicioB.  EmpeAóse  poes  ona  terriblo 
batalla,  en  qoe  al  principio  los  espalloleshieteron  á  los  mabometanos  aban- 
donar saa  trinefaerae  y  posición ,  y  ios  persiguieron  por  espaoio  de  leguu  y 
atedia  haciendo  en  ellos  gran  matanza.  Pero  rehechos  los  moros  al  abrigo  de 
ana  pequeña  colina,  y  arremetiendo  con  ímpetu  ¿  loe  españoles,  de  tal  modo 
los  desordenaron  que  hubieran  tal  vez  acabado  con  todos  elk»',  á  no  haber 
aeodido  oportunamente  con  el  resto  de  la  guarnición  el  gobernador  marqués 
de  Santa  Cruz,  que  rehizo  á  los  nuestros  y  cambió  de  aspecto  y  de  rebultado  • 
b  pelea,  aunque  con  la  desgracia  de  que  pereciera  el  marqués  con  algunos 
bravos  coroneles  on  lo  mas  recio  do  la  acción  y  de  que  quedára  cautivo  el 
marqués  do  Valdecafias  (noviembre,  4732).  En  oslo  acal)aron  de  desembarcar 
las  tropas,  y  dejando  las  mochilas  y  marchando  á  la  huera  al  lugar  del  com^ 
bale,  hicieron  tres  descariñas  scauidas  tan  á  tiempo  y  tan  cei  leras,  que  detu- 
vieron el  ímpetu  do  los  moros  y  los  ahuyentaron,  dando  lucar  a  los  cristianos 
á  retirarse  ordcmdaniente,  ocupando  las  trinf^heras  que  aquellos  habiañ  cons- 
truido. Todavía  á  los  dos  días  so  pre.^onlaron  otra  vez  ai  io^i'inlcs  delante  d© 
Oran,  pero  escarmentados  di*  nuevo,  y  hondo,  á  lo  que  se  dijo,  el  mismo 
bey  Hacen  con  dos  de  sus  mas  allomados  parientes,  retiráronse  detrás  de  sus 
montañas,  y  cercaron  por  entunaos  sus  tentativas.  Nomhruso  al  marqués  do 
Villadarias  gobernador  do  la  plaza  do  Oran  en  reemplazo  del  de  Santa  Cruz. 

Sucedió  también  á  esto  tiempo  la  intentona  del  rey  de  Marruecos  para 
arrancar  la  plaza  de  Ceuta  del  dominio  del  monarca  español,  movido  á  esta 
empresa  por  insticaciooes  del  famoso  barón  de  Riperdá,  que  ilespues  de  ha- 
berse fugado  del  alcázar  de  Seiiovia,  y  de  haber  andado  prófugo  y  erranto 
por  lis  Híicione.»  de  Euiupa  sin  iiallar  en  ninuuna  de  ellas  acogida  ni  asilo, 
y  rechazado  yov  todas,  habia  emi¿iiaf'o  á  Mari  uetoi»*  y  rcau|¿ado  do  la  (ó 
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cristiana  y  hécbose  musulmán,  según  en  otra  parle  dejamos  indicado.  Altf 
apoD tamos  también  los  combates  á  que  babia  dado  ocasión  el  sitio  de  Ceuta 
por  los  moros  marfoquies,  los  refuerzos  que  habiao  ido  de  Eepafia,  j  cómo  ea 
una  salida  vigorosa  que  hicieron  les  Gristiaoci  deatrozaron  el  ejército  ínfid,  y 
€Ogienm  so  artillería  y  sus  banderas,  y  el  aveaturero  Riperdá  logró  hoir  con 
no  poco  trabajo  y  peligro  á  Tetuan  (I).  Los  de  Marroeoos»  habiendo  sabido 
la  victoria  de  los  espaflolea  delante  do  Orán,  desistienni  también  de  sos  ten- 
tatívas  sobre  GeatOf  y  ae  retiraron  i  bastante  distancia  de  aquella  plaza 

Era  comnn  opinión  entro  ios  polilices  qoe  aquél  alarde  de  fuer»  que  laEa- 
pafia  acafatbnde  hacer  no  tenia  por  solo  objeto  la  conquista  de  una  plasa 
africana,  aino  que  ora  una  dIaioMilada  preparaoioo,  ó  para  emplear  aquellos 
armamentos  en  Népolea  y  Sicilia,  ó  pan  él  caao  en  que  el  emperador  pusiera 
algún  obstácukk  á  la  posesico  de  don  Carlos  do  loo  ducados  de  Parma  y  Toe« 
cana.  Y  en  efeoto,  la  manera  como  so  dió  posesión  de  aquelloa  estados  tX  priii* 
cipe  espafiol  abrió  la  puerta  á  discordias  y  disturbios  que  se  creían  ya  termi* 
nados.  De  contado,  la  córte  de  Roma  qoe  esperaba  iria  el  infante  á  recibir  In 
investidura  pontidcia  del  ducado  de  Parma  como  Cendo  do  la  Santa  Sede,  y 
que  al  efecto  lo  había  enviado  pasaportes  y  tenia  preparado  ya  el  ceremo* 
nial  para  ello,  vid  con  sentimiento  y  con  sorpresa  que  el  Infanto  do  Espafia, 
sin  cuidarse  de  tatos  pasaportes,  se  fué  derecho  i  Florencia,  y  el  emperador 
vió  con  igual  aorpreaa  y  sentimiento  que  el  senado  florentino,  sin  cuidarse  d» 
la  investídum  imperial,  recibid  i  Cárloocomo  á  heredero  presunto-  del  gran 
duque,  y  lo  reoonooíá  y  juró  por  sí  gran  duque  de  Toacana  0U  de  junio,  1738). 
Por  mas  que  el  infonte  enviára  luego  á  la  córte  hnperial  al  conde  Salviati  co« 
mo  pMpotenciaríQ  á  solicitar  dél  emperador  la  dispensa  de  edad  y  el  réle« 
▼o  de  la  tntéla  para  tomar  por  sí  la  administración  de  estos  estados-,  el  conse» 
jo  áulico  encontré  incompetente  eemcgante  demanda,  y  ofendido  de  tal  proco» 
der  el  emperador»  oon  acoerdo  dél  conscgo  escribid  al  aenado  do  Flocencift 

(t)  Al  dar  oenta  de  esta  batalla  don  lo*  eco  c1  moodoquo.torepiMlBS«B^|anlO 

sé  del  Campo-Raso,  y  de  que  eolre  los  pa-  «abuso?» 

peles  cogidoa  al  bajá  Aly-Dea  ae  bailó  uee  (a)  El  P.  Pr.  RieoMt  isletás  Balando- 

carta  óe  na  BCreadcr  inglés  que  reclamaba  dedica  á  la  oarracioo  de  esios  auceaosda 

ae  le  pagasen  las  municiones  suministradas  Orán  v  Ceuta  los  capítulos  lOi  á  107  ilc  la 

4  loa  moros  por  aaa  eorrespooaalea  de  Ingla-  Parte  IV.,  de  au  llistoria  civil  de  España, 

•farra,  eselaaa  eae  palrióllea  aala:  «¿Quién  san  lea  coates  pana  ta  i  se  obra.  SeniiaieaL 

epeeóa  mi  rar  sin  horror  ttoa  cornluc  ta  un  qae  dos  Caite  la  guía  de  esle  historiador,  que 

«reprensible?  ¿Cómo,  que  sin  atender  é  la  en  medio  de  sus  defectos  do  criiira.  es<Tibiá 

«alianza  que  por  el  tratado  de  Sevilla  conce-  con  gran  copia  de  datos  y  con  gran  conoci- 

«dia  laa  graades  vaBta)aB  á  laa  sóbdliaa  4e  arienia  de  las  beabas  da  asta.rsfaiado,  aiao> 

•la Gran  Bretaña,  prestasea  éslas  lOerUS  do  por  lo  misma  gaaaralMDia  «laelO  Sft 

•contra  un  monarca  que  acababa  de  hacer-  tus  narraciones» 
eka  (anua  mexcedc»?  ¿Cuid  ea  el  gubKiao 
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mmüMi  anolar  todo  lo  actuado  el  t4  de  jaoio,  y  *  la  duquesa  vioda  Ó9 
Fmbm  qpa  se  afaitii?iera  de  darle  poiesíoii  de  aqael  ducado  no  la  inTeitidttra 
imperial,  k  pesar  d»  esta  y  con  arreglaá  laa  insiniocioiiee  qoe  recibió  de  la 
córte  espafida,  el  infante  paa6  á  Farma,  y  tomó  posesión  aio  esperar  el  di-* 
flonn  del  imperio  (4t  de  octubre),  despuea  de  b  ouél  folvióae  á  Plasencia,  f 
ÓMató  lo  mismo  (9t  de  octubre)  con  las  aoostumbiadas  formaUdadea.  * 
Gomo  oía  ¡ofraocioi^de  loa  estatntoa  y  decretoa  imperiales,  y  como  m  ul- 
traje becbo  á  su  dignidad  tomó  el  emperador  aquellos  actos  de  posesión;  y 
coma  interiormente  se  alegraba  de  bailar  protestos  para  embaraar  el  esta« 
biocímiento  de  un  príncipe  Borfoon  en  Italia,  quejós»  á  la  Inglaterra  de  aqoo- 
Ua  viobeidii  de  eos  derechos  feudales  por  partida  España,  y  sin  perjuicio  de 
esto  mandó  redutar  tropaa  y  hacer  grandea  armamentoe  y  preparativos  mili- 
tarea,  como  quien  se  proTenia  otra  vei  para  m  rompimiento.  Sobre  esta  ac- 
titod  bílioa  le  hidenMairariaa  representaeioiiea  loa  mittiatrQ»  d»Eipalia  é  In* 
f^terra,  duque  de  Liria  y  Robinson,  y  este  último  especMménte  interpuso  á 
nombre  de  su  soberano  sos  buenos  oficios  para  conseguir  la  dispensa  de  edad 
y  la  inTestidara  á, favor  del  infonte  de  España.  El  media  que  proponia  era 
que  el  infante  pidiese  al  emperador  el  título  de  gran  duque  de  Toscana;  el 
soberano  del  Imperio  no  lo  repugnaba,  con  tal  que  se  sujetase  la  requisición  á 
cierto  formulario,  en  que  constara  la  cualidad  de  rasallodela  magestad  cesá- 
rea quü  don  Carlos  habla  de  tener.  Mas  en  lanto  que  on  Viena  se  trabajaba  cq 
este  sentido,  preáontó  el  conde  de  Montijo,  embajador  do  España  en  Lon- 
dres, al  rey  Jorge  II.  una  Memoria,  quejándose  en  nombre  de  la  corte  espa- 
ñola de  la  ofensa  hecha  al  gran  duque  por  el  modo  con  que  pretendía  el  em- 
perador obligar  al  senado  de  Florencia  á  obedecer  los  rescriptos  imperiales,  y 
sobre  otros  procedimientos  de  aquel  soberano,  reclamando  la  garanita  de  S.  M. 
Británica. 

Ocupábase  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  con  incansable  paciencia,  en  vista 
de  las  dificultades  quo  de  nuevo  so  presentaban,  en  buscar  como  buen  me- 
diador, una  solución  que  evitara  el  rompimiento  que  parecía  amenazar  entre 
la  España  y  el  Imperio,  cuando  la  muerte  de  Augusto  II.  rey  de  Polonia  y 
elector  de  Sajonia  (I. o  de  febrero,  4733)  vino  á  aumentar  los  cuidados  del 
monarca  inglés,  para  ver  do  sosegar  las  turbulencias  que  este  acaecimiento 
comenzó  á  suscitar  al  instante  en  Europa.  El  rey  de  Francia  estíjba  interesa- 
do en  restablecer  en  aquel  trono  á  Estanislao  su  suegro:  el  emperador  de  Ale- 
mania no  poJia  consentir  en  tenor  por  vecino  un  príncipe  tñu  estrechamente 
unido  con  el  monarca  francés:  la  misma  I*olonia  se  dividió  pronto  en  bandos 
que  hacian  presagiar  funestas  consecuencias  para  aquella  república:  las  poten- 
inmediataa  á  Polonia  se  agitaban:  Austria,  Rusia  y  Prusia  concluyeroaun 


Digltized  by  Google 


70  BiSTOnU  ÜE  ESPAf9iL 

tratado  lecnlo  para  eiduir  de  aquel  trono  i  Estanielao;  movida  cada  aoB 
por  M  poitictdar  interés,  y  todas  hacían  marchar  nomerosoe'coerpoe  de  tro» 
pas  bácia  aqoella  deograciada  nación,  qoe  en  vano  protaitaba  contra  talea 
prooedimientoa  y  redamaha  el  derecho  de  elegir  aot  reyea.  Amqoe  nadie 
dndafaa  del  interéa  de  la  Francia  por  Ertanialao,  quiso  el  rey  Crístianfinmo,  é 
por  lo  menos  aparentó  querer  reipetar  la  libertad  de  Polonia*  y  en  un  maní- 
fieato  qna  hito  oomonicar  i  varíu  oórtes,  proteató  contra  la  violeocia  que  ae 
intentaba  hacer  á  loa  polacos,  no  podiendo  menos  de  mirarlo  como  un  aten- 
tado y  cooM»  un  deaignio  de  turbar  la  tranquilidad  de  Europa,  á  eato  maní* 
fieato  reapondió  la  córte  de  Viena  con  un  contra-manifieato,  volviendo  en 
términaa  arragantea  al  rey  de  Francia  loacai^  de  violencia  que  i  éUa  lo 
hada,  sopooiéodole  interendo  eo  proteger  un  candidato  pora  el  trono  de 
Polonia,  y  declarando  que  au  soberano  no  tenía  que  dar  cuenta  á  nadie  déla 
maccha  de  sus  tropas  á  la  SUeaia.  Con  esto  ya  no  vacilé  et  marqués  do  Monti, 
ministro  de  Francia,  en  trabajar  abierlameato  por  el  rey  Eitantilao,  en  uoioo 
con  una  parte  de  aquella  república,  y  preparó  una  esraadra  en  que  liizo  em« 
l)arrar  al  marqués  de  Thiangc  figurando  que  era  el  mismo  piiucipe,  y  liacién^ 
düle  dar  los  honore»  correspondientes  á  aquel  personago. 

Al  coinpj.-.  (Ule  so  iban  agriando  las  relariunes  entro  las  cortes  do  Vienri  y 
do  Versalles,  estrecliúbaae  la  unión  entre  las  do  Versalles  y  de  Sevilla.  Con- 
tinuaba ei>la  recibiendo  noticias  salisfat  lorias  de  Africa.  Porque  si  bien  los 
moros,  pns:iilo  el  inviernu  y  reforzados  cun  algunos  socorros  qiic  los  envió  el 
sultán  de  Cuustantinopla,  volvieron  á  inquietar  en  número  considerable  la 
plaza  de  Oran  y  sus  c^istillos,  y  hubo  necesidad  de  enviar  refuerzos  de  naves 
y  de  tropjs.  y  do  dar  muy  serios  combates,  el  marques  de  Villadarias,  mas 
afortunado  en  las  pliyas  africanas  que  en  Cádiz  y  en  Catalufia,  supo  osear-* 
mentarlos  y  mnnloner  con  honra  en  Oran  el  pabellón  español. 

Con  la  agitación  y  el  movimiento  que  habia  empezado  á  producir  en  Eu- 
ropa la  cuestión  de  Polonia,  la  corle  de  España,  que  llevaba  mas  de  un  aña 
de  residencia  en  Sevilla  (si  bien  haciendo  sus  escursiones  al  Puerto  de  San- 
ta liaría,  Cádiz,  Granada  y  Cazalla),  determinó  regresar  á  Madrid,  donde  ha« 
*  bian  quedado  los  conaqcs  y  tribunales,  para  estar  mas  á  la  roano  del  despa- 
cho de  los  negocios,  que  con  fundamento  se  suponía  habían  de  ser  nuches  y 
jnny  graves.  Y  el  rey  don  Felipe  que  hacia  muchos  meaea  vivía  en  el  alcázar 
desovilla  tan  retraído  y  aislado  y  en  tanta  abstraocioii  y  apartamiento  d» 
los  negocios  públicos  como  hubiera  pod  do  vivir  en  su  amado  retiro  de  Saa 
Ildefonso,  confiado  el  gobierno  á  la  reina  y  á  Paliño,  pareció  salir  con  aquo* 
lias  novedades  de  un  profondo  letargo,  y  volvió  á  encargarse  del  gobierno  y 
á  enterarse  menudamente  de  todos  los  aaontoa  pondiootor,  pasando  de  us^* 
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fmí»  éb  h  tndoleneia  y  h  «patít  á  ana  acthridid  esCremada;  cojo  cambio 
alribayaroD  loa  minialvos  astraofseroa  al  inflijo  eficaz  da  la  raiiia,  j^orqne  asi 
«Qmm  á  ana  miita,  y  parecía  manejar  como  por  mt  reiorte  mi^el  co* 
laaonyami  laa&oohadee  inlelectiialfladaaamarído.  Itartió,  paoa,  kodrlo 
daSeriUa  (16  da  mayo,  4733;,  y  tnaladéao  ea  jonío  al  Real  Sitio  de  Aiao- 
Joei(0. 

Llegiibao  yt  con  freemocia  correoa  de  Alemania,  de  Francia  y  de  Ingla- 
terra. B  monarca  inglés,  el  que  más  trsbajaba  por  el  manlonimtenlo  de  la 
IranquiUdad  europea,  no  alcamaba  A  dinmir  las  disidencias  prodoeidas  por 
ka  opoeslos  intereses  qoe  había  despertado  la  mverte  del  rey  do  Polonia.  T 
hasta  b  reina  de  España,  ciega  de  amor  materna),  tovo  tentaeiones  de  pre- 
tender eqoeRa  corona  para  an  hijo  don  Gárlos,  pensamiento  loco,  de  qoe 
acertó  i  disoadiila  el  ministro  PatiAo  (2).  Este  hébU  ministro  la  dbtrajo  de 
aqoel  temerario  proyeclo,  presentándolo  otro,  que  como  mas  asequible,  habia 
de  halagir  ana  todaTía  su  amor  de  madre,  á  saber,  el  de  aprovechar  la  dis- 
tmeeion  da  la  oórte  y  de  las  armas  imperiales  en  la  cuestión  de  Polonia,  pnra 
en^pmider  la  recaperacion  de  los  reinos  de  Nápoles  y  Sicilia,  estableriendo 
en  elloa  al  infante  don  Carlos,  á  cuyo  fin  se  unirian  las  fuerzas  de  Eí^paña 
con  las  de  Francia,  puesto  que  esta  potencia  lo  solicitaba  con  ardor,  lo  cual 
COOfeodria  emprender  luego  que  la  Francia  rompiera  las  hostilidades  ron  el 
Imperio,  y  abandonara  el  emperadiM-  la  Italia  para  nleniier  con  su:?  ejercito* 
si  Rhin.  No  fue  menester  mas  que  el  anuncio  de  un  plan  tan  lisonjero  á  la» 
ncUnaciones  y  a  los  deseos  do  la  reina,  para  que  desde  entonces  no  se  pen- 
sára  mas  que  en  los  medios  de  ponerle  en  ejecución.  Entondiéron>'e  al  efecto 
con  el  conde  de  f^ottemhurí^h,  embajador  de*  Francia  en  Ma'lnd,  vron  el  mar- 
qués de  Castelar,  h  rmano  de  Patino,  (]ue  lo  era  de  Rspana  en  París.  Como 
«1  plan  era  if^ualm  -nte  favorable  á  los  intereses  políticos  de  amiias  poten- 
cias, no  fue  difícil  concertar  una  alianza,  en  que  se  hizo  entrar  también  al 
rey  de  Cerdeúa  (3),  estableciendo  por  bases:  que  España  invadiría  los  reino» 

* 

(<)  Cimpo-Ra$o,  lfeniori««  poUUcas  y  ti6  luego  de  so  ibdiracion.  y  pretendió,  en 

■Bilmt,  CmitinaMioB  defc»  ComcoMhos  unioa  coq  ta  condesa  de  Sao  Sebastiao,  sa 

<|<  Sai  FeUpe,  tomo  IV.-Correspondeaflia  ttpon,  weaperar  la  eowM  é  cssta  de  ia- 

del  f  mhaj«]or  i«gl«t  Kecas.--6aeslai  4«  quietar  el  reino;  el  bijo  hito  lodo  lo  posible 

Üadrid  (le  I7J3,  por  disuadirle  de  su  proposiio.  pero  inúiil- 

^  Aldeefr  do  ■■  Men  tefemado  eaerl-  meaie.  Por  último,  al  ver  su  tenacidad,  y  no 

|or.  llegó  Isabel  ¿  enviar  poderes  y  ámpUis  kabieodo  otro  sodio  do  ovittr  ma  gaerra 

iMtniccionesaleíootoalpodroAroceJi,!©-  eiril,  lodos  lo^  ronsejerns  y  magnates  dd 

lifiOM  leatiBO.  roioo  convinieron  eu  la  necesidad  de  apode> 

A  CMw  Ifaaael.  qoe  kabis  subido  nm  de  w  psfsjoa  y  encerrarle  eo  uu«  pri- 

iroDo  eo  1730  por  abdieaeloa  de  sa  podre  sion.  Con  moeho  dolor  Recalé  Cárloo  M*- 

Víctor  lBod«o .  Baio  sMoarca  aa  srropla-  mutH  ssis  asoeeds  dol  rt tas,  psio  ssa  iadi»- 


I 
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de  Nápol»  y  Sicilia;  que  efectuada  so  conquista,  imii'ía  8aÁ  fuerza^  á  las  di» 
Francia  y  CerdeAa  para  laniar  de  Italia  á  los  alemanes,  mientras  los  Tran- 
oeses  llamarían  su  atención  en  el  Rbin^  qne  él  rey  de  Fkvncia  no  pretendía 
eoDsertar  para  sí  parte  alguna  de  Jas  conqoistas  que  se  hiciesen,  sino  que 
Kápoles  y  Sicilia  quedarían  inoorpondee  por  siempre  á  Espefis,  y  el  ducado 
de  Milán  á  Cerdeña  H). 

*  Informó  el  conde  do  Montijo  al  rey  Jorge  áe  Inglaterra  de  esta  eatipola- 
doD,  que  era  como  el  preludio  de  una  declaración  de  guerra.  Pero  tas  poten- 
das  man'timas,  Inglaterra  y  Holanda,  poco  ó  nada  interesadas  en  la  elección 
de  rey  de  Polonia,  condujéronse  con  una  moderación  qoe  no  estorbó  los  pla- 
nes de  las  potencia»  de  la  triple  alianza;  y  Holanda,  á  trueque  de  qoe  eo  la 
guerra  no  se  molestára  á  loü  Países  Bajos  austriacos,  llegó  á  conTenir  en  nm 
tratado  de  neutralidad  con  Francia      de  noviembre»  4733). 

Entretanto  ardia  la  Polonia  en  diacordias  y  partidos  pina  h  tleocion  do 
rey:  invadíala  nn  ejército  mao,  so  protesto  de  proteger  la  libertad  de  las  to* 
tacioDes:  la  dieta  de  Varsovia  y  cada  uno  de  loa  electotes  dedarabon  tiaídoreo 
á  la  patria  i  los  qoe  habían  llamado  á  día  tropas  estnngeias,  y  "ffw^Kmi 
confiscfer  sus  bienes  y  amamr  sos  casas  (I  de  didembre):  d  enbajidcr 
Francia  presentaba  é  nombre  del  rey  aa  amo  una  dedaraden  prometieDdo  á 
la  república  mantener  d  pleno  goce  de  so  libertad  en  la  decdon  do  aa 
rey;  y  qoe  m  la  noble  nacioo  polaca  convenia  en  elegir  á  Eslanidaoi  oe  con* 
prometía  d  rey  Gristianflrimo  á  defenderla  contra  todas  las  potenoiis,  y  á  pe* 
gpr  pontudmeoto  durante  dos  afioa  ana  contríbudonee:  ka  dd  partido  franoéo 
apresuiaron  b  deocion,  y  d  41  de  setiembre  fué  proclamado  rey  de  Monia 
y  gran  dnqno  de  Lithnania  Eatanidao  Lesicnnski;  pero  retiradoa  los  dd  parti* 
do  contrario,  en  número  de  tres  mil  caballeros,  pablieanm  on  manilleato  oon» 
tía  esta  deccion  (t):  y  mas  addante  (5  de  octubre),  protegidoa  por  loo  roaos* 
en  un  campo  cerrado,  e  ligieron  y  prodamaroB  rey  i  Augusto  IIL  Nadó  da 


penuble  camplirle.  Victor  Amadeo  murió 
«n  Ripoli,  y  la  conJcta  su  esposa  fué  «les- 
pnet  de  la  aittwla  deso  aMridotnsladada  á 

U  convenio. 

(I)  «Este,  dice  an  e^pritor,  fué  el  último 
aetopoltlico  del  marques  Ue  Ca»lelar.>  Y  en 
dbelo.  i  poce  tiempo  de  esta  aJesla  anri* 
•D  ParU  (19  de  ociuitre.  1733.) 

(1)  Hacia  (res  diasque  Estanislao  se  ba- 
ilaba ocalto  en  Varsovia  en  casa  del  emba- 
jador de  Praecla.  Babia  M»  por  tierra  acón* 
pañaJo  Jcl  rabatlcro  Daudelot,  difrazados 
ambos  de  me  rcaderes,  t'ara  darle  seguridad 
CD  SU  aveolurero  triare,  el  rey  CrisIlaaMaM 


su  yerno  bizo  publicar  que  el  rey  Estanis!aa 
iba  á  Polonia  en  la  escuadra  de  Brest,  y  pa« 
M  saaioaer  ol  aaiale  se  dispuso  «abarear 
en  ella  al  comendador  de  Tbiange,  que  era 
muy  parecido  i  aquel  priaeipe  y  de  su  miS' 
ma  edad,  y  pusiéronle  ios  miamos  vesUdoo 
é  lasignlas  qvo  ofoal  vsaba,  f  se  lo  haciaa 
dar  I  bordo  los  mismos  bonoros  que  si  fueso 
el  rey  Estanislao,  sin  que  supiese  nadie  el 
secreto  sino  el  marqués  de  Lucerno  y  el  ea- 
ballero  Lalaoo.  T  «■  taato  qao  oo  ajooma* 
ba  esta  farsa,  el  verdadero  Ejt.inisUo  ho* 
oia  oeo  aegaridad  ao  vlage  ¿  Varsovia. 
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aqoi  todo  género  do  desgracias  para  la  infortunada  Polonia.  Entraroü  tropa* 
rusas  y  sajonas  á  sostener  á  Augusto,  lletirósti  Estanislao  á  Dautzick,  cuya 
plaza  puso  eu  buen  estado  de  defensa,  y  se  levantaron  regimientos  que  tala- 
ban é  incendiaban  el  pais.  Asi  arabo  para  la  infeliz  Polonia  el  afjo  4  733. 

Comenzó  entonces  la  guerra  tniiopoa.  Francia  envió  un  ejército  al  Rhin 
á  las  órdenes  del  duque  de  lierwii  k.  Otro  ejército  francrs  de  cuarenta  mil 
hombres,  al  mando  del  raanst  al  de  Villars,  marcho  á  los  Alpes,  á  unirse  al 
del  rey  de  Cerdeña,  que  constaba  de  diez  y  ocho  á  veinte  mil  hombres*,  el 
re;  Carlos  Manuel  se  puso  á  su  cabiza,  y  EIspaña  daba  para  esto  un  subsidio 
de  cien  mil  doblones.  El  ejército  franco-sardo  hi20  en  Italia  en  el  corto  es- 
pacio de  dos  meses  admirables  conquistas,  raras  en  la  historia,  y  que  las  mu- 
ns  italianas  y  írancesas  celebraron  y  cantaron  á  porfía.  Eapaña  apresuró  su 
(spedicion  con  arreglo  al  tratado  de  alianza  firmado  en  el  Escorial  á  25  do 
octubre  (4733).  Nombróse  capitán  general  de  ella  al  conde  de  Montemar» 
conquistador  de  Orán.  A  mediadM  db  novianibre  el  conde  de  Clavijo  se  hacía 
á  la  vela  de-^de  n  u  celooa  para  Liorna  con  diez  y  aeia  naYíoa  de  línea  y  faríaa 
fragatas.  El  de  Mon temar  ae  embarcó  en  Antibea  con  veinte  y  cinco  escua- 
drones de  caballería.  La  rennion  se  había  de  hacer  en  Siena,  ciudad  de  Tos- 
cana.  Felipe  V.  numbró  generalísimo  de  la  espedicion  al  infante  don  Carlos, 
el  cual,  como  hubiese  entrado  en  les  diez  y  ocho  afios  de  so  edad,  se  declaró 
htra  de  tutela,  ordenó  que  en  lo.  sucesivo  loa  doqoea  de  Panna  y  Plaiencia 
lerían  tenidos  por  mayores  de  ^dad  á  los  catorce  afios  (diciembre,  4733)»  y 
ae  dio  la  regencia  del  £stado  durante  la  aosencia  del  infante  á  la  doqoeaa 
viuda  Dorotea.  Ve  este  modo  aacndió  don  Gárloa  laa  tiabas  do  las  leyea  ímpe- 
fiales  y  de  loa  estatatoe  del  cuerpo  germánico. 

A  vista  de  estoa  gwlea  aocesoa  no  dejó  de  entrar  en  inqnietad  el  rey 
de  Inglaterra,  hallindÍMe  sunameote  embarazado  entre  el  emperador  qne  le 
pedía  80  cooperación  en  virtud  de  los  tratados,  y  el  de  Francia  que  le  ¡natal» 
por  li  neatralídad.  Holanda  babia  tomado  ya  este  partido:  tuvo  poea  por  pro* 
dente  Inglaterra  diainHilar,  y  limitarle  á  armar  y  aomentar  aoa  escoadraa  pa- 
11  eetaf  prevenida  á  lo  qne  ocorrír  pudiese,  en  le  cual  no  dejó  de  hacer  oii 
aervieio  al  emperador,  porque  recelosa  la  Francia  de  sos  armamentos  no  se 
alref  id  á  enviar  socorros  á  Polonia,  y  no  influyó  esto  poco  en  que  se  rindiera 
Ilinzick,  y  ^rionfára  la  causa  de  Augusto  lU.  La  dieta  de  Raitsbona  hizo  qoo 
d  eoerpó  germánico  tomara  como  suya  ín  causa  dd  Imperio,  y  un  ejército  de 
ciacoeata  mil  hombrea  al  mando  del  antiguo  general  Kerey  ae  encaminó  é 
Mantua.  Por  el  contrario  él  pontífice,  como  qne  había  reconocido  á  Estanislao 
por  ley  de  Pokmia,  dió  ao  consentimíenCo  i  tas  tropas  espafidisa  para  qnsr 
fnaaitáran  por  los  Estados  de  la  Iglesia, 
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Con  este  consentímionto,  y  cuando  la  guerra  ardía  \a  enlre  franceses, 
saboyanos  y  alemanes,  partió  de  Toscana  el  ¡nfanto-tluquo  don  Carlos  Í2i  do 
febrero,  4  735;  a  la  conquista  de  Ñápeles.  Roma  proporcionaba  á  nuestras 
tropas  toda  clase  de  comodidades  y  de  auxilios,  sabido  lo  cual  en  la  corle  da 
Viena,  escribió  el  emperador  una  carta  do  quejas  á  Glcmenlo  XII.,  en  la  cual 
le  decia,  entre  otras  cosas,  que  establecido  un  rey  español  en  Ñapóles,  pron- 
to se  verian  reducidos  el  y  sus  sucesores  á  ser  como  sus  primeros  capellanes, 
y  les  causarían  los  mismos  sinsabores  que  los  reyes  de  Anjou  y  los  de  Ara- 
gón (i).  Esperábase  en  Roma  á  don  Carlos,  mas  habiendo  ocurrido  diGculta- 
des  para  el  ceremonial  con  que  se  le  habia  do  recibir,  detúvose  aguardando 
otro  refuerzo  do  tropas  en  Monte-fíolondo,  donde  publicó  una  proclama  á 
los  napolitanos  (4  4  de  marzo,  4734),  manifestando  que  iba  á  librarlos  del  ti- 
ránico yugo  del  Austria,  y  ofreciendo  conservarles  todos  sus  privilegios,  leyes 
y  costumbres,  asi  civiles  como  crimioalts  y  eclesiásticas  (S).  Uecbo  esto»  pii« 

(I)  ConsérTJse  esta  carta  original  en  el  actos  forzados  é  involuntarios  lo  que  haa 

irchivodel  castillo  de  Sanl  Angelo.  hecho,  y  lodo  lo  be  oivtdaUu:  eo  cuya  aieo- 

tS)  «DoD  CirlM  por  la  gracia  de  DIm  Ib-  dos  be  reavelto  cavtarM  ee  calidad  de  ge- 

fante  de  EspaAa,  duque  de  Pama,  Piasen-  nrralisinio  de  mis  ejércitos  para  reodirar 

cia.  Castro,  etc.  Gran  principo  hereditario  estos  rfino»:,  sin  embargo  Jri  riosgo  que 

de  Tu!>caaa  ,  j  gcneralisimo  del  ejército  puede  correr  vuesira  preciosa  salud  en  taa 

de  8.  M.  CalóUea  ea  liali8.~BI  re  j  mi  ae»  ingo  vlage,  i  ga  de  qoe  per  «oí 


gntlo  padre  en  caria  de  -27  i1  <  Tobrero  pró-  dais  conlirniar  rn  mi  nombre  la  amni&tia  j 

Ximo  pasado  me  comunica  lo  siguícnir:  «Mi  perdón  general  que  mi  |Mlemal  coraxon  ofrc- 

muy  amado  hijo:  Vuestros  intereses  insepa-  c«  A  todoa,  de  cualquier  estado  y  condicioa 

rebles  de  la  dignidad  de  lii  eereaa  ae  han  qve  seca*  y  dar  i  toüos  el  msin»  Uempo  las 

delerminado  i  enviar  iropix  á  Lombardia  ma<  soletnnos  pruebas  de  sepuri.fail.  Confir- 

|kara seguir  de  concierto  cun  los  ejércuus  ui-nei»  y  ampiuur«is  sus  priviUgioa,  y  loe 


ee  mis  aHadee  la  empresa  i  que  esun  des*  alijcrarMs  ademis  de  toda  especie  de  I 

tinadocCeB  la  ocasión  déla  preseale gaer>  siciooes,  %  en  particular  de  aquellas  íavea* 

ra  han  pcOiMrado  mi<>  oiJos  b  s  clamor<-s  de  tad.m  por  l.i  in- irí^hlc  rotiicia  dd  gobier- 
los  puelilos  de  Capules  y  de  Sicilia,  violen-  ■'o  aiciuau.  Xodu  e»io  i  üo  de  que  c-  mundo 
tadea,  opridaidoe  y  tiraaiiados  por  el  go-  quede  ceavcecitU»  da  que  ni  justo  y  Aatc» 
bierno  alemán,  y  me  han  irni  Jo  i  la  memo-  designio  es  el  Je  rcst  ibleeer  el  aniigno  ca- 
ria las  ilemosirnrioni  >  di-  .ilc^TÍa  y  las  unA-  pleiulor  «if  »«slt.s  {\o'>  Tiniosos  loinos;  y  para 
liimes  acliituaciuue!»  con  que  en  ulru  tiempo  que  ei  cunu  iiiüu  de  esla  sea  notorio  ¿  todos, 
■se  recibieron  en  Ñipóles^  y  edaillerOB  oaifl  ea  luadoque  lo  bagáis  público  y  Biaaiücs* 
armas  en  Sicilia.  Excitado  por  tanto  de  una  lu  del  modo  que  tengáis  por  mascoOTcnlm^ 
compj&ion  lan  nalural,  he  pn  f.  rido  á  cual-  lo:  y  Dios  conserve  vui  s  ia  Mdi,  mi  amado 
quier  oira  empresa  lado  librar  de  luaics  hiju.  diUtadus  aüos.— \u  ntv.— üou Jo- 
tan  iasopertabira  a  eatoa  pueblos  oprimidos,  aé  Patifto.» 

con  tanta  mas  razón,  cuanto  consideroquc       «En  virtu  l  drl  poder  que  S.  M.  ha  tenfdtt 

seüucidos  de  engdüosas  insinuacioues,  ó  do  á  bien  couferirme ,  y  ¿  Qu  de  que  lo^  (jchcs 

quiméricas  esp.raosas,  6  del  temor  de  ame-  subditos  no  Kipoles  y  do  Sicilia  lao  aui¿- 

BaiaavioleaUa,aehaB«lttof¡»Redoa  ádtsi*  dea  de  mi  padre,  y  á  quienes  siempre  ba 

mular  su  natural  inclinai  ion,  suj(Mán<l»';>-  á  leniJoS.  !U.  tan  presentes,  sepan  cuá!  cs  su 

ttnj  obedicocia  contraria  i  su  UddidaJ.  l'er-  lutcncion  y  rróposito,  declaro  y  aseguro  4 

auAuidoUc  «ato,  be  mirado  aiem-  re  como  csd«  uno  esstt  real  nombre,  que  les  cooce> 
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Mrou  los  españoles  al  día  siguiente  (4  5  de  marzo)  el  Tiber  por  las  inmedia* 
dooes  de  Roma,  y  en  lauto  quo  la  escuadra  del  conde  de  Clavijo  se  apode' 
labe  de  las  islas  de  Ischia  y  Prócida,  don  Carlos  con  su  ejército  penetraba 
tn  el  reino  de  Nápoles  por  San  Germán.  Escasa  resistencia  era  la  quo  podía 
0|>oDer  el  general  austríaco  Traun  con  cuatro  rail  quinientos  hombres  á  nn 
eji'iiito  de  cuarenta  tnii,  que  a  esta  ciíra  ascendía  ya,  ton  lut»  iclucrzus  quo 
babian  ido  Uei;andü,  el  d^j  los  españoles.  Cuaulo  más  que  no  pudiendo  el  virey 
YiscoDti  reprimir  oi  contener  el  alborozo  del  pueblo  napolitano  al  divisar  la 
escuadra  española,  reco£;iendo  cuanto  pudo  del  palacio  y  de  las  arcas  públi- 
cas, tuvo  por  prudente  rutirarse  con  los  principales  minisUos  á  la  provincia 
de  Barí. 

No  habiendo  llegado  al  general  austríaco  los  veinte  mil  hombres  de  so- 
corro que  esperaba  de  Alemania,  abandono  sus  posiciones,  retirándose  entre 
Cacta  y  Capua,  con  lo  que  el  infante  español  avanzo  sin  obstáculo  hasta 
Aversa  (42  de  abril,  donde  lles;aron  diputados  de  Ñapóles  á  ofrecerle 

hs  llaves  de  aquella  ciudad  y  á  rendirle  homenage  á  nombro  do  todos  los 
ciudadanos.  En  su  virtud  erilró  el  conde  de  Montemar  en  Ñapóles  (13  de 
abiiljcüu  una  parte  del  ejen  iln,  é  inme  liatamente  hizo  sitiar  los  aistillos  que 
aun  sostenían  los  austríacos.  El  cundo  de  Charny  los  fué  rindiendo  uno  tras 
otro  con  diferencia  de  días,  y  sojuzgados  todos,  y  nombrado  vírey  de  Nápo- 
les, hizo  el  infante  don  Carlos  de  España  su  entrada  en  aquella  capital  (10 
de  ¡uayo,  4734),  en  medio  del  regocijo  y  de  las  aclamaciones  del  pueblo;  for- 
mó su  ministerio,  y  tonto  las  riendas  del  gobierno  á  nombre  do  Felipe  V.  rey 
de  Nápoles  (4 ). 

A  los  pocos  dias,  y  cuando  todavía  el  pueblo  napolitano,  de  suyo  dado  á 
novedades,  y  siempre  mas  afecto  á  los  españoles  que  á  los  austríacos,  cuya 
do{nínac<on  no  dejó  nunca  du  serles  odiosa,  celebraba  con  regocijo  la  entrada 
del  principe  español,  Ue^  el  acta  de  cesión  de  Felipe  V.  (SK  de  abril,  4734;, 

^vn  perdoo  general  y  partieular  de  cual-  cías  te  conceden  por  un  efecto  del  benigno 

V>ter  especie  de  deUio,  noiivo  é  demoi-  y  piadoeo  ceraieo  de  8.      j  para  quesea 

trarion,  ele,  sin  restricción  alguna,  que-  nolnrio  lodo  cnanto  ss  promete  be  manda- 
daoilo  todo  tepullado  para  siempre  en  ci  de  que  el  presente  real  decreto  se  selle  cna 
elfUe,  j  eeoirao  ledeeens  privilegios,  le-  m\  real  sello,  etc.— Dado  oa  Moote-Roton» 
lei  reertambree,  laato  eivUes  cumo  crí-  doeldiai4  demarto  do  im.— Cakms»^ 
■iaalrsy  eclesiásticas,  sin  que  sea  licito  es-  José  Joaquín  de  .Monto-alegre.» 
tablecer  niogun  nuevo  tribunal:  declaro  (i)  Ojeada  sobre  ios  destinos  de  los  Es- 
tecen p«r  Justa  y  laodaMe  la  práetlea  de  tadee  llalianoe;  toUa,  Sloria  d*  llalia.— Mo- 
conferir  los  beneficios  y  las  pensiones  á  las  ratori,  de  las  cosas  di<  Italia.— Beccatini,  tí- 
Naturales,  y  asi  se  conservará  como  basla  el  da  de  (  birlos  III.— Campo-Raso,  .Uomorias 
prescDie.Se  Icvaotaráa  todos  les  impuestos  políticas  j  militares.— Historia  de  la  Lasa  de 
«iableeldee  per  el  tirántee  fobierao  de  lee  ABStria.-Gaeelaa  dis  Madrid  do  nu» 
«lemanes,  ütUirtitBdo  qpw  tojlii  oalaegro» 
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por  la  cual  tvasmítia  al  infante  don  Cárlos  so  aegamío  hijo  Codos  Im  éan^ 
cboB  que  España  pudien  Uoer  al  reíno  de  las  Dos  Sicilias.  Groció  m  uHa  et 
jdittio  de  loa  aapolitanoBi  qoe  llenoa  de  gozo  ao  felicitaban  de  tener  on  re; 
propio,  despnea  de  coica  de  doscientoa  treinta  aAos  que  eotaba  redncido  á  aer 
ana  provincia,  mandada  por  Tíreyes,  que,  como  dice  an  escritor  italiano 
de  aquel  tiempo,  «se  modaban  á  menndo,  y  amaban  más  sus  propioa  intere-i' 
fes  que  ba  do  un  nacioil  coya  lengua  apcoaa  enlendian,  y  quo  en  fomlerft 
para  éUotji  Teinlt  y  aiato  aAos  hacia  qoe  Mápolea  había  dejado  da  pertenecer 
áEipalIt. 

Entretanto  habia  reouido  el  virey  Visconti  en  Barí  siete  mil  alemanes» 
y  esperábase  que  se  les  unieran  otros  seis  mil  croatas.  Fortificáronse  aque- 
llos en  Bitonto.  Resuelto  á  acometerlos  se  encaminó  el  conde  do  Montemar 
con  quince  batallones;  xm  aprovecharse  de  su  situación  los  enemigos  se  de— 

jaron  atacar,  é  hicieronlo  aquel  dia  con  tan  admirable  ardor  los  españoles,, 
que  nada  pudo  resistir  á  su  ímpetu:  la  victoria  fué  tan  completa  (25  de  mayo)^ 
qno  no  hubo  enemigo  que  pudiera  es. apar  do  la  prisión  ó  de  la  muerte,  in- 
clusos los  dos  generales,  Pigoatelli  y  Radotzki,  que  quedaron  prisioneros, 
apoderándose  también  los  vencedores  de  todas  sus  banderas,  caballos,  vitua— 
lias  y  municiones.  El  virey  Visconti  lu\o  la  fortuna  de  poder  salvarse,  reti- 
rándose á  Pescara,  donde  no  se  contempló  bastante  seguro,  y  se  refugió 
Ancona  (4  fi  de  junio).  Este  memorable  triunfo  valió  al  conde  do  Montemar 
la  grandeza  de  España  con  el  título  de  duque,  y  lo  que  era  mas  de  apreciar 
para  él,  la  gloria  y  reputación  de  gran  capitán  que  gano  con  victoria  tan  com- 
pleta y  decisiva.  Y  tan  delimtiva  fué,  que  todas  las  demás  plazas  del  reina 
guarnecidas  por  alemanes  se  fueron  sucesivamente  nnüieiulo.  La  dcG;:eta  fuó 
asediada  y  tomada  por  el  mismo  Cárlos.  El  general  au^lt  iaco  Traun,  testigo 
de  las  conquistas  y  de  los  progresos  de  los  españoles,  su  habia  refugiado  eir 
Cápua,  pero  habiéndose  rendido  esta  ciudad  por  capitulación  (22  de  octubre, 
4734),  y  quedado  él  mismo  prisionero,  fué  traspellado  con  toda  su  gente  á. 
Manfredonia,  donde  se  embarcó  para  Trieste.  La  rendición  de  Cápua  puso  el 
sello  á  la  conqoiata  de  Ñápeles,  y  aaeguró  á  don  Gárloa  la  posesión  dé  aquel 
reino  («). 

Tan  pronto  como  se  conceptuó  asegurada  la  recuperación  de  Ñápeles,  pen« 
•óse  en  la  de  Sicilia,  la  cual  ofrecía  tedas  las  probabilidades  de  que  no  habia 
de  ser  ni  costosa  di  larga,  porque  los  m  smos  naturales,  nunca  rcsli-nra'cs 
con  U  dooñnacioD  att8triaca«  bailan  enviado  diputados  á  don  Carlos  instáu- 

(I)  Memeriis  poliiieat  .7  niliiarrs,  to-  brol.— Ojeada lobialMiflttiaiate  isa  ii* 
■t  IV.---leee«tiat.  Vijla  de  dta  UtlM,     tt^M  iUUMMb 
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doie  é  que  aprovechase  la  ocasioD  de  recobrar  la  isla  y  liberlarla  del  yogo 
dram»  Habíase  recibido  de  Eaptlla  millón  y  medio  de  peaoa:  y  con  eito,  y 
con  DO  ser  ya  necesarias  tantaa  tropos  en  Ñipóles,  pues  solo  restaba  entonces 
acabar  de  someter  á  Cépoa  que  estaba  bloqueada,  partió  de  aiiiiel  {Mierto  la 
«pedietoD  (St  de  agosto»  1734),  compoesta  de  cinco  navios  de  guerra,  cinco 
galeras,  dos  balandras  y  trescientas  tartanaa,  con  dies  y  ocho  mil  infantes  y 
dos  mil  oabalka,  al  mando  del  doqoe  da  ^ontemar.  El  15  tomó  este  general 
tierra  en  Solante^  donde  foé  á  presentársele  el  senado  de  Mermo,  y  le  prestó 
bosMoaga  da  fidelidad  y  la  acompafió  en  so  entrada  en  la  capital  de  la  isla 
(!.•  da  setiembre).  Tan  favorable  se  mostró  el  espirita  da  los  sícilianoa  é  loa 
opalkdes,  qoe  no  se  necesitó  mas  tiempo  para  apodararsa  del  raiao  qaa  el 
qoa  seria  necesario  para  recorrerle.  A  fines  de  noviembre  solo  «piedabaa  á  loa 
imperiales  la  cindadela  de  Messina  y  las  plazas  da  Trépani  y  Siracnsa,  sitoa- 
dmá  los  estremoa  de  la  isla.  Cakoló  él  de  Hontemar  que  sin  necesidad  da 
atia,  y  coa  solo  tenerlas  bloqneadas,  no  tardariai^  en  rendirse,  y  asi  soco- 
éit  de  modo  qaa  en  moy  corto  espacio  de  tiempo  ao  quedó  en  toda  la  Si- 
cilia ni  an  solo  alemán.  Y  no  contempléndoae  ya  necesaria  la  presencia  da 
Hoqtemar  en  día,  an  virtod  de  órdenes  qoe  recibió  da  Espalia  se  nstitnyó  á 
Hipóles,  donde  babian  de  acordarse  las  medidas  y  dísposidones  para  qae  pa« 
nsecon  veinta  y  cinco  mil  hembras  á  Lombardía  á  anirsa  con  al  cgérdlo 
anda-francés  y  ayudarle  á  sostener  alli  la  campafia. 

£o  tanto  qaa  con  eata  facilidad  recobraban  los  espafiolea  para  al  foy  €ató* 
Sea  sos  antigaos  dominica  de  las  Dos  Siciliaat  ardia  ana  goena  viva  y  san- 
grienta en  Lombardía»  en  el  Rbin  y  en  Pdonia,  sostenida  por  ejéfcitos  po- 
dflCQBOB,  polacoa  y  rosos,  Jmperialea,  franceaea  y  aardos,  mandadoa  eatoe  dU 
liaos  por  al  ny  da  Gerdefla  en  persona»  los  otras  por  los  mejores  y  maa 
veteranos  generales  de  cada  estado;  goerra  en  cuyos  pormenores  no  nos  per» 
teoeca  entrar  (4).  fVieron  en  ella  famosoa  loa  dos  sitios  de  Pbilisburg  y  do 
finliíck,  y  las  dos  sangrientas  batallaa  de  Parma  y  da  Gnastalla.  En  estaa 

(I)  las  aicfais  ie  M|ii«11at  raMoHi  8ia  eabarge;  rMpeeloi  la  emapala  te 
IBCirat  fBtiea  verse  en  las  hisiorin»  de  losespaAoles  en  Italu,  da  Umbíes  mj  cu* 
Itolta,  deAlemani?!  y  i\e  la  Casa  de  Austria,  riólas  y  circunstanciada"»  nolicia*  un  ma- 
ta las  Gacelas  de  aquellos  años  j  ea  mu-  nu&crilo  coalemporáneo  que  se  conserva  y 
das  Mmmiíw  y  relaeloee»  pñrtienlaret  eoy«  lUolo  ctt  «Vmbi  que  bfn»  el  ejérrlt» 
que  se  publicaron  de  ios  principales  litios  de  S.  M.  Calólica,  y  funciones  en  que  se  ha 
Jbalallas.  De  entre  los  escritores  españoles  bailado  en  las  provincias  de  Italia  bajo  d 
Hrtcenoe  foe  ninguno  1m  traía  con  mas  mando  j  orden  de  8-  A.  R.  don  Cirios  do 
«Wiloa  y  eo»  ana  órden  qoe  don  José  del  Borbeo,  |»Mfalfsiaio  ea  lee  leiaoedeKi* 
CampoRasa  en  sus  Memorias  poliiicas  y  polos,  y  pudenda  del  Excmo.  si  fior  duque 
Btililarcs  para  servir  de  eonlinuacion  á  loe  de  Montcmar,  en  los  años  de  1733  buteprio* 
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peri-cieron  maítitud  de  bravos  generales  y  de  muy  ilustres  guerrero»,  asi  aU»- 
manes  como  sabovardos  y  franceses;  entro  ellos  el  esclarecido  duque  de  Ber- 
wick,  que  tan  sefialados  servicios  habia  hecho  en  España  en  las  guerras  do 
sucesión,  el  vencedor  de  la  batalla  de  Villaviciosa,  que  afumó  la  corona  do 
Castilla  en  las  sienes  de  t'elipe  V.:  pero  en  aquellas  batallas  la  perdida  ha- 
bia sido  casi  iuiial,  y  no  de'idieron  nada,  corno  que  las  celebraron  á  un  tiem- 
po en  Viena,  en  Turin,  en  Pans  y  en  Madrid.  El  sitio  y  toma  de  Philisburg 
por  ios  franceses  causó  una  sensación  general  de  admiración  en  toda  Europa, 
y  parahzu  las  operaciones,  mirándose  los  enemigos  con  tál  respeto  que  ni  unos 
ni  otros  se  atrcvian  á  llegar  ¡i  bs  manos.  El  de  Dantzick  dio  por  resultado  el 
perder  segunda  Tez  la  corona  de  Polonia  el  rey  Estanislao,  aoegro  y  proi^ido 
del  rey  da  Francia,  y  hacerla  pasar  ¿  las  sienes  del  elcct<)r  de  Sajonia,  pa^ 
ríentey  protegido  del  emperador,  reduciéndose  con  eiie  motivo  A  lu  obe* 
diencia  la  mayor  parte  de  los  grandes  de  Polonia»  y  redaDoeiéndole  por  ttf 
legitimo  con  d  nombre  de  Augusto  111. 
«  Veían  ya  con  disgusto  las  potencias  marítimas  los  progresos  y  desastres 

de  esta  guerra,  temian  sus  consecuen  ins,  recelaban  del  demasiado  engrande* 
cimiento  de  la  casa  de  Borboa,  deseaban  mantener  el  equilibrio  europeo,  y 
aattaíacer  por  ana  parte  al  emperador  que  se  quejaba  de  que  permitieran  ar- 
rebatarle loa  estadas  de  Italia  qoe  en  otro  tiempo  le  habían  ay^idado  é  ad- 
quirir, f  por  otra  parte  reparar  el  honor  de  la  Francia  oTendido  en  la  persona 
del  rey  Estanislao.  Por  eso  lorge  II.  de  Inglaterra  había  indicado  ya  á  laa 
potencias  beligorantes  la  necesidad  de  la  peí,  de  que  se  oirecta  ¿  ser  me- 
diador, lo  cual  rootitó  secretas  y  frecuentes  conferencits  en  Madrid,  Paría  y 
Turin.  Pero  Espafia  prosegoia  su  marolia,  y  Felipe  V.  ordené  á  su  hijo  Cár- 
loB  que  pasara  inmedíataniente  i  Sicilia  á  hacerse  reconocer  y  jurar  de  sos 
Boevos  fanlloe,  como  asi  lo  Terifioó  (enero,  1735).  T  rendidas  que  Aieron  laa 
tres  únicas  plasas  que  faltaban,  pasó  i  Pilermo,  donde  ae  coronó  oon  toda 
pompa  y  magnificencia  (3  de  julio,  4736).  El  duque  de  Honteoar,  qoe  había 
ido  oon  sos  veinte  y  croco  mil  espaAdes  á  invernar  á  Toacana,  unióse  en  la 
prtflMvera  con  los  aliados  para  inbar  de  arn^ar  de  Italia  á  las  imperiales.  El 
ejército  délos  aliados  en  esta  campafia  no  bajaría  de  dentó  treinta  mil  hom- 
bres; mucho  menor  era  él  de  los  imperiales,  y  aunque  le  mandaba  un  geno- 
ral  tan  entendido,  aetivo  y  diestro  como  Koningseg,  no  lA  foé  poaible  resiatir 
á  faenas  tan  numerosas,  ni  mantenerae  en  Lombardte,  y  turo  que  posar  el 
Adige  y  retirarae  á  los  confines  del  Tirol,  quedando  aai  deaembaraados  loa 
aliados  para  poner  sitio  á  llóotoa  y  la  Mirándola.  El  bloqueo  de  Mántoa 
dulio,  4734)  costaba  i  Espafia  inmensos  diapendioa,  y  Montemar  ae  qucyaba 
de  la  lentitud  de  los  aliadoa  en  apretar  el  lílío.  Soacitáronso  diaoordiaa  entre 
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)o5  geoernles  de  las  trjs  naciones,  y  ve'n>'-  <  laramenlc  quj  no  enliaba  en  las 
miras  del  rey  de  Cerdeúa  íjue  aquella  -i  u  plaza,  que  se  consideraba  como 
la  llave  de  Italia,  perteneciera  al  mocar. a  cspaiiol,  ya  demasiado  poderoso. 
Fi^ncia  presentaba  también  obstáculos,  porque  su  plan  era  ya  obligar  ú  Espa- 
ña a  entrar  en  los  tratos  de  paz;  y  asi,  aunque  se  bablaba  mucho  del  ataque 
de  Mantua,  no  llegaba  nunca  el  caso  de  realizarle. 

Las  dos  potencias  marítima»,  Ini^laterra  y  Holanda,  sin  dejar  de  instar  á 
los  principes  beligerantes  á  que  acept;irnn  su  mediación  para  la  paz,  se  pre- 
pararon con  grandes  armamentos  a  hacer  respotar  su  proposición,  y  aun  lo- 
maron inia  actitud  y  uq  lenguaje  amenazador,  para  el  caso  de  no  ndmitii la, 
lál  romo  de  atacar  unidas  los  establecimientos  españoles  y  franceses  de  las  dos 
Indias,  lo  cual  no  dejo  de  imjwner  y  amedrentar  al  ciroinspeclo  y  prudente 
cardenal  Fleury.  Y  como  este  anciano  ministro  prefiriera  dej  ir  una  memoria 
honrosa  de  su  ministerio  con  alguna  nueva  adquisición  para  la  Francia  á  ex- 
|!Ouer  la  nación  á  nuevos  riesgos  por  mar  con  dos  potencias  poderosas,  pensó 
en  las  ventajas  que  podria  sacar  de  la  paz,  á  cuyo  efecto  entabló  negociacio- 
nes secretas  y  privadas  coa  la  corte  de  Viena,  haciendo  su  agento  íntimo  La 
Daume  lo  que  en  otro  tiempo  había  hecho  el  barón  de  Riperdá.  El  resultado 
de  estos  tratos,  en  qne  no  tuvo  participación  otra  potencia  alguna,  fué  el 
ajoste' de  imoe  preliminares  (3  de  octubre,  4735),  en  qoe  se  acordaron  k» 
pUBlOB  sisuientes:  4  .o  £1  rey  Estanislao  renunciaría  al  trono  de  Polonia,  oon* 
servando  el  titalo  de  rej;  powerta  durante  sa  vida  el  ducado  de  Lorena,  el 
cual  á  su  muerte  se  incorporaría  definitivamente  á  la  corona  de  Francia: 
I»  Para  indemnizar  á  kw  futoroa  duques  de  Lorena  ae  lea  daría  como  compei^ 
ación  la  Tos^ana  después  de  la  muerte  del  gran  duque  Juan  Gastón,  y  para 
SFgoridad  de  esta  soceeioo  evacuarían  las  plazas  de  Toscana  los  espaildes,  y 
entrarino  á  gnamecerba  seis  mil  imperiales:  3.>  El  emperador  renonoiaria 
lús  reinos  de  Népoles  y  Sidlía  á  favor  del  infante  español  don  Cárlos,  renan- 
ciaiido  éste  ¿  su  vai  sos  pretensiones  á  Toscana,  Parma  y  Plasencia:  4.«  Los 
dicados  de  Pero»  y  Plasenda  se  cederían  al  empaiador  para  reonítlosm  «I 
de  Milsn  con  la  oUigscion  dono  pretender  jamás  del  papa  la  desmembra- 
ción de  Castro  y  RooclUoo:  5.o  Se  dejarían  al  rey  de  Gerdefia  los  dos  distritos 
ddTesino,  y  los  feudos  de  la  Longha  y  el  de  Novarés  y  Torloiiés(4), 

Catado  el  dnque  de  Noailles,  general  de  las  tropas  francesas  en  Lombtr» 
^aaenció  al  de  Montemar  el  convenio  hecho  entre  aa  soberano  y  «1  Gé- 
■r,y  que  no  podía  aialliarle  contra  ka  alemanes,  por  maa  qne  el  g^oenlcs- 

|f)  Hiiltriade  la  easade  Aosirta.-Rou»-  — Beccalíni,  Vi*la  de  Cárloa  II  )„  lib.  L 
MCtUcdsaeiaiydocameatsf  eOelsIss. 
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pafiol  se  mostré  sereno  y  firme,  negándose  á  admitir  la  tregna  que  le  pro* 
ponia  mientras  no  recibiese  drdeoes  termÍDantes  del  rey  so  amo,  harto  oo« 
noció  que  la  escena  había  cambiado  enteramente,  y  quo  no  era  posible  90&* 
tMierae  solo  en  aquel  país  contra  todas  las  fuerzas  del  Imperio.  Resolvióse» 
posa,  á  reposar  el  Pó,  y  se  retiró  i  Bolonia,  donde  todavía  le  aloansó  un  det« 
tacamente  de  húsares  alemanes,  y  se  vió  foraado  á  acelerar  so  aBaicha  á 
Toflcana.  • 

Escusado  es  decir  con  cuánto  dolor  y  ooiota  íodígnacion  recibiría  la  reÍBS 
Isabel  Farnesio  de  Espafia  la  noticia  de  an  oooTOiie  que  la  homiUsba  hasta 
•  obligarla  á  hacer  el  mayor  de  todos  loa  sacrificios,  el  de  la  casieB  de  la  be- 
renela  paterna,  precisamente  cuando  se  lisonjeaba  con  la  idea  de  colocar  ea 
aqoelloa  estados  á  sa  segando  hijo  Felipe,  una  vea  estaUeeida  Cáirlos  en  Ná- 
polea  y  Sicilia  (4).  TsmbiaD  el  rey  vió  con  harto  pesar  la  falta  de  confiania 
de  Loia  XV.  sa  sobrino,  ea  haber  efectoado  él  convenio  sin  participadon  de 
la  Eapafia;  y  el  ministro  Petifio  no  podía  dejar  de  resentirse  del  papel  dea« 
airado  que  en  este  negocio  hacia.  Repugnaban  por  tanto  acceder  i  loa  preli« 
minares  de  Ytena,  y  pusieron  todo  género  de  reparos  y  díficoltadoa  al  corso 
de  la  negociación.  Dirigiéronse  á  laa  potencias  marítimas  y  á  Francia  como  á 
las  responsables  de  un  tratado  que  tanto  lastimaba  el  orgullo  espafiol  y  el 
amor  propio  de  los  reyes.  Y  annqne  pndieroB  conveocerse  de  la  inutilidad  do 
BUS  esfaeRos,  porqne  Inglaterra  insistia  en  la  of  acoscion  de  Toecana,  y  Fran* 
da  rebosaba  intervenir  como  mediadora  en  un  negocio  .que  eUa  mismt 
había  de  propósito  arreglado,  todaTía  tuTÍeron  intenciones  y  estuvieron  á 
pimto  de  romper  otra  tes  las  hostilidades,  aimque  se  qoedáran  solos. 

N6  eran  solamente  los  monarcaa  eepaAoles  loa  que  sentían  las  repartí*  . 
oioaes  de  aquel  «¡jaste,  qne  como  observa  un  historiador  itaUano,  tnia  ¿  la 
memoria  la  medalla  de  Trujano  con  el  lema:  «Jle^a  aliénalo.»  Sentíanlo  no 
menos  que  ellos  loe  naturales  de  Parma,  Plasenda  y  Toacsna,  que  coa  tanto 
gusto  habían  recibido  al  principe  Gárim,  y  generalmente  eran  tan  aCsetce  'á 
los  espafides  como  aborrecían  i  los  alemanes,  ya  por  la  mayor  analogía  y  con- 
formidad desús  cQstambrea  y  ano  de  sn  ¡dioma  con  las  de  aquellos,  ya  por  él 
temor  que  leaÍDSpiraba  el  duro  gobierno  de  loa  aoatriacos,  ya  porque  bajo  al 
dominio  del  duque  de  Lorena  esperaban  ver  leducidoa  sos  estados  &  ona  pro- 
vincia del  Imperio,  sin  leyes,  tribunales  ni  magistrados  propipe.  Era  pues  ge> 
neral  el  dolor  de  perder  al  príncipe  Qéiks,  mny  qoerido  de  IM  p%(iBe9ano9« 
M  obstante  el  poco  tiempo  que  había  vivido  entre  élloB^ 

m)  VA  emlMjador  iaj^lésKMBe  en  caria  el  da  algunos  pormeDorea  Sel  mato  SfO 
4»^ue  de  Mewcastle     de  Boviembre,  I7S5)  Diifesio  «u  üitguslo  U  rema. 
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Poro  m  lotrte  estaba  decidida.  Abandonado  Felipe  V.  por  los  aliadoi, 
'efpecialiiMiilo  por  la  Francia;  amenaiada»  las  oostas  de  aos  dominios  por  ona 
emdit  iogleBa,  turo  al  fin  que  acceder»  annqoe  con  pesar  y  repogoancia,  á 
los  piéliBiínarea  de  Tieoa  (48  de  mayo,  4736)..  En  soTírtud  el  emperador 
Cilios  TI.  de  Alemania  envió  el  acta  do  cesión  de  los  reinos  de  Ñápeles  y  Si* 
cOiaeD bvor  de  Cártos de Borbon, y  áiaToz Felipe  T.  y  snbijo Cirios  espi- 
dienm  la  deldocado  de  PMa  y  Piasencia  á  favor  del  César,  y  la  del  ffui  da- 
Cido  de  Tosoana  en  beneficio  de  la  casa  de  Lorena,  cuyos  instromentos  se 
caugearon  en  Piontremotien  la  Loginiana Florentina  (dicieobre,  473fi).  A  eco* 
aecaencia  de  este  arreglo  el  ¡lastre  vencedor  de  Bitonto  abandonó  el  país  en 
fse  babia  recogido  tantos  laoreles,  y  regresó  á  Madrid  por  Génova;  y  al  paso 
qoelislropa's  espafidas  evacuaban  las  plazas  de  Toscana  iban  ocnpándolas  los 
aortriaoos.  A  pesar  de  esto,  todavía  él  infonte  don  Cirios  oontinnópor  mocbos 
afios  redamando  sos  derecbos  i  los  bienes  alodiales  de  la  oasa  de  Hédiois  y 
Jiaciendo  protestas  en  Viena  y  en  Florencia. 

Para  obtener  el  reconodmientodel  papa  como  rey  legftimode  lasDoa  Siei* 
tisDandó  al  ministro  de  Espafia  en  Roma  qae  presentirá  en  su  nombre  al 
Suto  Padre  la  baeanéa  y  el  tributo  de  siete  mil  escudos  qoe  k»  soberanos  de 
Sidlia  acostomfaraban  á  pagarte  iodos  los  afios  el  dia  de  San  Pedro  en  testi- 
aioaiodel  feodo  y  de  la  investidura  pontificia.  Pero  al  mismo  tiempo  hiao 
pcMSttlar  el  emperador  de  Austria  él  propio  tributo.  Este  negocio  de  las  dos 
prnentacioM  no  dqaba  de  poner  en  harto  grave  comprániao  al  papa  Gle- 
anote  Xn.,  el  cnal  para  evadirie  nombró  una  junta  de  cebo  cardenales  qoe 
leaooBsejáin  lo  que  debería  baoer.  La  junta  opinó  que  mientras  don  Cérk» 
ao  estuviese  universalmente  reconocido,  debería  S.  S.  seguir  admitiendo  él 
tiibalo  del  César.  Protestó  altamente  el  embajador  de  Espafia  contra  esta 
pnoedar  de  Roou,  y  mocho  se  temió  ya  que  loá  reyes  de  Espafia  y  de  Nápo- 
'las  tomiran  de  aquí  ocasión  para  abolir  la  ceremonia  de  la  baeanéa,  ó  lo  que 
en  i^ual,  para  declarar  él  reino  de  las  Dos  Sicilias  totalmente  independiante 
de  k  Santa  Sede.  Sin  embargo  redójose  i  seguir  las  protoslas  por  wa  parte, 
y  ii  indeciaion  de  la  córte  romana  por  otra  (4).. 

(!)  BMealiai,VMaóeCáclMlll.,Iib.l.—  oado.  p«r  mas  ^Ugeaolis qae  para  ello  se  ^ 

llUslimaque  do  se  hayan  pnronirada  los  han  practicado,  seguo  oota  del  editor.  IJá- 
CttderiiM  que  tío  duda  escnbiO  el  autor  ce«e  muy  aeoaible  este  Tacio  eo  uoas  Ate- 
la lai  üenorlM  peUtleai  y  lailiureteov-  ■orluUaleoiiMiaieoaiolMétlGMrtiBna* 
<"IPtflflsséleaa*eeWal*lde€StefÍ'  te  del  mrqiés  d«  Sao  Felipe. 
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la^etoffríui-^eKoeiaeleaee.— CoQf eaeioa  del  Fafdo.»4)ÍMideo  é  PeHpo  T.  laa  pelleiMiet 
del  parlemenio  briUDieo.-*Míitaes  exlgeoela»  feelMindas  por  ambas  cértaa.  Itala 
facion  de  guerra.— Escuadra  inglesa  en  Gibraltar.— Pri'sas  que  bacen  los  armadocas 
espafioles.— Lleva  la  Gran  Bretaña  la  gurrra  á  las  poscsi  >Dcsc*p.-iriulas  dr-l  Nucto  liun-> 
do»— Grande  escuadra  del  almirante  Vernuo.— Esperanzas  de  \qí  ingies.  s.— Pr<:vcn- 
aianea  da  laa  aapaftolai.— El  cemodero  Anaoo.— Atacag  los  logleset  iCartageoadelo- 
dlaa.— RetiraoM  derratadaa.— Frikstranaa  atraa  eaaprcau  centra  la  AmMea  aapaiala. 
Ataca  Varnon  la  isla  da  Cuba,  j  se  retira  en  deplarabla  altada.— Tiiatan,  daiaaglaaio 
é  indifoaalaB  aa  laglaiarra.— ficdidaa  foa  calnA  aa  aau  gnarra  la  Qnm  BialaAa. 

Rabiaa  ocurrido  en  aato  tiempo  sucesos  desagradables»  que  produjeron 
nuevas  desavenencias  y  excisiones  entre  las  cortes  d )  Eapafla  y  llonia.  £1 
ejército  «apaño!  áv  Ñápeles  y  Toscana  babia  sufrido  bajas  considerables  por. 
las  enfermedades,  las  deserciones  y  la  guerra;  para  cubrirlas  (ueron  enviados 
varios  oiicialoaá  establecer  banderas  en  algunas  ciudades  de  loa  Estadoa  (OIK 
tiñcios  con  objeto  de  reclatar  y  aliatar  gante:  pero  hacían  loa  enganobíBOt  no 
adinitieDdo  á  los  que  voluntariamente  se  presentóian,  sino  con  amenazas  f  coft 
violenciaa,  y  cometiendo  todo  género  do  desmanes,  vejaciones  y  desafoonn^ 
Gandió  la  vot  rápidamente,  indignáronse  y  se  alborotaran  las  poblacionna,  j 
djóao  b  gente  del  país  i  insultar  y  asesinar  soldados  y  ofioialea.  ta  clodid 
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li  TéM  lonA  1m  aniM  iwt  pimar  á  n  pnpit  defienia»  y  w  propna 
inpedir  1i  entoidi  i  Iw  tcopw  atpafiolM  y  napoUtants  le  acnartélabtii 
«  a»  eooloniof;  him  oomo.Ia  ciudad  no  eatuTíaie  fortificada,  acometiéroola 
iBtropatylaaiilraMm  fteQaente,  ahonaroo  maa  d»  eoareiila  penonas,  y 
flbügiroB  i  loa  noiadores  á  pagar  cuarenta  mil  eacodoa  para  librarse  de 
m  saqueo  general.  Goaaa  aemejantei  pamn  también  en  Oatia  y  en  Pa* 

De  eatoa  deaÓrdenea  é  inqoietodea  ae  qoiao  culpar  y  pedir  aatiabocion  al 
gdiMino  romano,  ain  conaiderar  la  ocaalon  qoe  i  ello  habían  dadolas  trope- 
Km  de  demteotadoa  maitaree.  Loa  cardenalea  Aqoafi^  y  Belluga»  prolecto- 
1»  Js  España  y  Ñapóles,  ae  retiraron  de  loa  Bstadoa  de  la  Igleaia,  sin  que 
padnran  deteneiloa  loa  ministroa  ponlifieioB,  y  mandaron  aalir  también  de 
tola  i  todoa  loa  espaildies  y  napolitanoa  hasta  la  tercera  generación;  ccaa 
iaaadKta,  y  que  por  lo  exagerada  pareció  do  poder  tomarse  por  lo  sério.  Sin 
«mbargo,  tan  por  lo  sério  lo  tomaron  los  reyes  de  Espaffa  y  Nupoles,  padre  é 
hijo,  qoc  el  nancio  de  S.  S.  en  Nápoles  tuvo  orden  para  no  presentarse  méa 
«D  aquella  corte,  en  Madrid  se  mandó  cerrar  el  tribunal  de  la  Nunciatura, 
y  se  prohibió  la  entrada  en  EIspaña  al  nombrado  nuncio  Valentino  Gonzaga, 
que  estaba  ya  en  canaino,  y  tuvo  que  d  lenorse  en  Uayuna.  Nunca  Felipe  V. 
había  p(x:ado  do  blando  en  sus  disidencias  ron  la  corle  romana,  mas  no  deja- 
ba de  ser  estraña  abora  tanta  severidid  con  el  pipa  Cleim  nle  Xll.  que  habia 
llevado  su  complacencia  al  monnrca  e.sp:u"iol  hasta  el  punto  do  hacer  carde- 
Mi  yariobispo  de  Toledo  á  su  hijo  el  infante  don  Luis  Antonio,  niño  de 
ocho  años,  con  injustifirablo  violación  de  los  cañones  y  universal  asomnro  y 
fs'anJalo.  Intimido  al  pontífice  la  uclílud  de  los  dos  monarcas,  nombró  una 
J!inta  de  cardenales  pan  arreular  aquellas  diferencias,  y  dio  poderes  á  Spi- 
nclli,  aríubispo  d»?  Ñapóles,  paiaqiie  tratase  el  ajusto,  porque  en  Huma  hubo 
t;i!  temor  que  se  reforzai  ü;i  l  is  guardias  y  se  cerraron  cinco  puertas  do  la 
nudad.  Por  últiiu).  se  hizo  que  algunos  ciudadanas  de  Veletri,  que  los  espa- 
«ioles  habían  llevado  presos,  pidieran  perdón  e  imploraran  la  clemencia  de  los 
dos  monarcas,  ante  los  cardenales  Aquaviva  y  "Belluga  y  los  ministros  napoli- 
tanos. Parecenos  que  se  prevalieron  en  esta  ocasim  ambos  reyes  de  la  debi* 
kiad  de  Roma  para  hacerla  pasar  por  esta  injusta  humillación 

Tál  era  1 1  disposición  respectiva  de  estas  cortes,  que  el  mns  pequeño  inci- 
dente bastaba  a  produ  ir  un  conflicto,  com(ísuced;6  á  poco  tiempo,  que  por 
haber  chocado  una  falúa  uapolitnm  i  on  una  chalupa  de  las  galeras  pontífi- 
caSf  iDcideoie  que  no  debia  mirarse  sino  como  una  pendencia  CffnnjB  eptrn 
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gBnte  de  mar,  te  consideró  como  aa  atentado  cometido  de  propósito,  y  enoen«> 
dió  en  ira  A  los  reyes  don  Felipe  y  don  Cáelos.  Al  fin  se  calroanm  k»  espfrítos» 
se  did  al  bocho  el  valor  qae  merecía,  la  araumia  se  fué  cestaUecieado» 
vdTÍdse  A  abrirla  nuociatiira  de  Espafia,  y  se  permitió  al  ttonoio  qae  ^|er* 
dera  sos  fnnciones. 

Noredades  interiores  ocupaban  A  este  tiempo  la  atención  del  manare» 
espafid.  Sa  primer  ministro  don  José  Patillo,  e]  hombre  qae  hacía  mas  ó» 
diez  aflos  estaba  siendo  el  abna  de  b  politice  espafiola,  y  el  director  de  todos 
los  negcoids  de  dentro  y  fiiera  del  retno  (I),  el  qoe  no  sin  raaon  íné  llamada 
el  Golbert  espaflol,  porqoe  aindoda  foé  el  mas  hábil  de  los  mmísiros  de  F«« 
lípe,  había  tallecido  (S  de  noviembre,  4786).  El  rey,  qne  dorante  sa  enfer» 
medad  le  díó  las  mayorea  y  mas  espresivas  mnestras  de  interés  y  de  carillo» 
le  hizo  también  merced  déla  grandeza  de  Espafia  en  nn  decreto  snmameiife 
honroso  (S).  T  laego  le  coeteó  él  entierro,  y  mandó  decir  dios  mQ  misas  por 
so  alma:  porque  este  ministro  desinteresado  y  probo,  que  babia  desempefiada 
mocho  tiempo  loa  cuatro  ministerios  de  Estado,  Hacienda,  Guerra  y  Ifarma, 
qoe  desoeodia  de  una  délas  familiaa  nobles  de  Espaúa,  y  que  había  manejada 
tantos  y  tan  pingQes  caudales  para  hi  gigantescaa  empresas  que  se  feaUn* 
ion  en  ao  tiempo,  dió  el  ejemplo,  no  muy  común,  de  vivir  muy  modestanenta 
y  de  morir  pobre.  Inmenso  era  el  vacío  quo  la  iilta  de  eate  ministro  dqaba  en. 
la  adminifltracion  pública  espafiola.  Parque  con  razón  era  tenido  Pátifio  den-' 
tro  y  fuera  de  Espafia  por  un  hombre  &»  estraordinaria  capacidad  y  de 
mensos  conocimientos  en  todos  ks  ramos,  y  de  ooa  facilidad  admirable  pum 
el  despacho  de  los  negocios.  El  único  además  dotado  de  las  cualidades  neoe« 
sarias  para  manejar  á  un  rey  tan  hipocondriaco  y  receloso  como  Felipe  Y.,  y 
más  en  aquellos  años,  y  una  reina  tan  interesada  y  tan  vehemente  como  Isa- 
bel Farncsio;  el  único  también  que  hubiera  podido  medir  su  capacidad  políti^ 
ca  en  circunstancias  tan  difíciles  con  ministros  tan  lubilcs  como  los  de  Aie<' 
manía,  Francia  é  Inglaterra,  Konin^soj:,  Flemy  y  Walpole. 

Macho,  y  en  muy  grande  escala,  dchió  la  nación  española  á  la  administra- 
ción do  Patino.  Sin  dinero,  sin  m:niiiu,  cercado  de  enemicos  por  todas  partes 
cuando  subió  al  miiiislerio,  viose  en  pocos  años  con  admiración  del  mundo 
cruzar  los  mares  numerosas  esruiuii  as  españolas  de  lodo  abastecidas,  y  ejér- 
citos respetables  vestidos  y  pagados,  hacer  conquistas  en  Africa  y  en  Italia, 
alli  de  plazas  importantes,  aquí  de  Ibrecientes  reinos.  La  pujanza  maritíma 

(4)  llBtiqo4s4elaHi.d0a  JatoBso-  «ériMS,  ftlevaBlss  y  ABatadotsefviciasis 

•    tl«ta  Orendain.  había  muerto  f>n  1733.  don  Jost^  P.itifto.  be  vrni<Io,  ete.Ba8aalU 

íD  aAlendieodo,  decia,  á  loi  «ingularet  delooM  4  45^de  oclaitte.* 
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teEspafia  \olv¡¿  eomo  á  remcilar  (4);  fijó  su  atención  en  ^luir  á  los  es- 
trasgeros  del  comeieio  loccalÍTOiqae  hacían  en  lai  colonias  de  América;  creó 
d  colegio  naval,  de  donde  i  poco  tiempo  aaUeroa  los  célebres,  é  iloitreama'* 
tÍDoi  doo  lorge  loan  j  don  Antonio  de  Ulloa,  honn  de  Eapafia,  y  coyoa 
Bonibrea  aon  tan  respetadoa  en  todas  las  naciones  por  sos  preciosos  descubri- 
mientos y  esqaiaitos  trabajos;  y  finalmente  las  espedicionea  marítimas  de  su 
tiempo  foeioa  tan  Incidas,  y  brillantea  como  las  del  siglo  de  la  mayor  grande- 
a  cspafiola.  Gomo  hombre  de  gobienio»  supo  elodir  aquella  dependencia  de 
k»  consejos  y  aquellas  disensiones  6  informes  interminablea  qoe  hicieron  pro-, 
leibiai  la  lentitod  espaftola.  Gomo  administrador  económico,  dió  vida  aloo- 
awrcio«  hacia  venir  con  regnlaridad  y  frecuencia  las  flota»  de  Italia,  y  alivió 
iks pueblos  de  los  tributos  eztraordinarioa  que  se  aooatnmbcaba  i  eligirles 
fuz  Iss  guerras  y  negocios  del  Estado*  J  últimamente,  como  decia  un  es-* 
critor  en  aquéllos  mismos  días,  «la  casa  real  esti  pagada;  las  espedicionea 
laarilinMsa  hicíeron  y  se  pagaron;  laa  rentas  de  la  corona  están  corrientes 
y  redimidas  del  oonoutao  de  aaentiataa  y  arrendadores,  que  se  hicieron  po- 
defososdiafrutándcdas  por  anticipaciones  hechas  á  buena  cuenta:  en  fin,  se 
ha  visto  que  estando  la  España  cadavérica,  con  guerras,  con  dobWs  enemí- 
goe,  sin  nervio  el  erario,  sin  fuerzas  la  marina,  sin  dt  fi'nsa  las  plazas,  los 
pceblo-s  consumidos,  y  lodo  aniquilado,  un  sulu  liombie,  un  sabio  ministro, 
mi  don  José  Patifio  supo,  si  es  perniilido  d«  ritió  asi,  resucitarla,  y  volverla  ¿ 
m  estada  t"loi  ecienle,  feliz  y  respetable  a  luil;i  Europa  (2).» 

Las  secretarías  del  desp.tcho  que  Patino  había  desempeñado  solo,  se  dis- 
tribuyeron á  su  mueite  entre  don  Sebastian  do  la  Cuadra,  el  conde  de  Tor- 
rt-nueva,  don  Francisco  V.iras,  y  el  duque  de  Munlcmar,  que  se  encargó  del 
m  n^sterio  de  la  (iuerra  lue^o  que  vu'vió  de  Italia,  y  era  la  persona  mas  no- 
table y  mas  capaz  del  nuevo  gabinete;  porque  el  gefe,  que  lo  era  don  Sebas- 
tian de  la  Cuadra,  page  que  habla  sido  del  marques  de  Grimaldo  al  mismo 
tiempo  que  Orendaio,  era  hombre  honrado,  pero  de  escasa  capacidad,  irro- 


(1)  tDesdp  qiK»  he  vuelto  i  csle  país,  es- 
cribía el  embajador  inglés  Keeoe,  be  no- 
ud«  eoe  ffan  difgiuto  Im  •defintot  que 
iMe  Vuiio  en  M  plan  de  fomento  para  U 
marin  1  c«po'ftola,  y  de  filo  be  hablado  en 
CM  lodos  lo*  oficios  que  be  tenido  la  honra 
de  «■eribfr...»  nene  el  teeoro  á  su  díspusi- 
cien, y  todo  el  dintro  que  no  va  i  liaüa 
jara  realizar  los  planes  de  l,i  reina  lo  in- 
jerte en  la  construcción  de  buques...  ele.» 
-€ccoesl  duque  de  Meveatlle. 
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Patiño.  en  el  Semanario  Rm  lito  de  Valla, 
dares,  i.  XX\|il.-*Alaríó  de  edad  4ie  seteo- 
U  aflos,  y  poeo  attet  de  se  muerte  ettvi6 
■I  ref  lodos  sus  papeles,  con  un  Informe  • 
acerca  de  la  situación  de  los  negocios,  he* 
cbo  coQ  la  firmeaa  y  brillantes  que  si  se  ba- 
llén  en  m  eabal  Mlud.— Bn  loa  papelee 
de  Walpole,  y  en  la  correspondencia  deKee» 
ne  y  Newcastie  se  hace  justicia  ¿  las  esce- 
leuies  prendas  del  ministro  español,  i  peaar 
.de  no  ser  saaigoi  sayos  sqaoUos  fotse» 
nages.  ' 
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aoloto  7  Unido,  y  enteramente  sometído  á  la  voliintad  de  tus  soberenoe , 
ífm  por  nada  se  atrereria  i  oootrariar.  No  podía  por  lo  tanto  llenar  de  modo 
alguno  el  Yado  que  digaba  so  antecesor  (4). 

Coottnniban  las  potencias  trabajando  por  vencer  la  repugnancia  de  loe  mo- 
narcas espafioles  á  ajustar  nn  tratado  definitivo  con  arreglo  á  los  preliminares 
de  Viena;  pero  annqoe  se  pensó  en  enviar  tropa«  á  Ñápeles  por  si  el  empera- 
dor intentaba»  como  se  temía,  hacer  nn  desembarco  en  aqnel  reino,  oo  hubo 
acto  de  hostilidad  manifiesta,  tal  vea  solo  por  temor  i  la  actitod  de  las  po- 
tencias mediadoras.  T  en  tanto  que  el  nuevo  rey  de  Ñápeles  y  Sicilia  ganaba 
con  sa  afabilidad  y  ana  virtudes,  y  con  las  reformas  que  iba  faitrodaeieiido  en 
él  reino,  ka  coranmes  de  sos  súbditos,  que  le  miraban  como á un  padre,  com- 
parando su  saave  gobierno  con  la  opresión  en  que  los  babian  tenido  loa  aos- 
tftacos,  aconteció  la  muerte  det  gran  duque  do  Toscana  luán  Gastón  (jolio, 
4737).  Tomaron  de  esto  las  potencias  ocasión  oportuna  para  dar  cumpli- 
miento á  lo  convenido  en  los  preliminares  ¿o  Viena,  dando  posesión  de  la 
Toscana  al  duque  Francisco  de  Lorcna,  que  acababa  de  casar  ron  la  archtdu- 
qaesa,  hija  primogénita  del  emperador,  y  haciendo  á  Fraii<  ¡a  la  cesión  ab- 
soluta del  ducado  do  Loicna,  adquisición  por  que  lanío  tiempo  li.ihian  traba- 
jado los  reyes  de  Fi  am  ta  y  hu  objeto  principal  en  el  tratado.  Para  realizar  esto 
pasó  un  ejército  á  Italia,  y  los  espafioles  tuvieron  que  evacuar  las  plazas  qpe 
ocupaban  en  los  ducados. 

Ya  hnhia  ( oinen/adu  á  suscitnisc  por  este  tiempo  otra  dispula  de  diversa 
índole  entie  Inglaterra  y  Kspaña,  que  aunque  naciente  entonces,  se  com- 
prendia  que  habia  de  Uaor  en  lo  futuro  consccucní  ¡a.?  tiascendv.nlnles.  Pro- 
ducíanla los  celos,  no  ya  nuevos,  do  ambas  naciones  sobre  el  ( oraercio  da 
America:  el  natur.d  af;in  do  España  por  ensanchar  y  fomentar  el  comerno 
nacional  y  sus  manufacturas,  con  inclusión  de  los  esliangcros,  y  las  quejas 
de  los  ingleses  sobre  las  vejaciones  y  obstáculos  que  derian  esperimonlar  sus 
subditos  en  el  ejercicio  de  su  comercio  con  arreglo  á  los  tr.i lados,  y  espe- 
cialmente do  el  del  Asiento,  y  demás  privdegios  de  la  compañía  dtd  Sur.  Fe- 
lipe V.  que  deseab.i  la  paz  con  Inglaterra,  como  la  deseaban  también  el  mi- 
nistro Walpole  y  el  embajador  Keene,  procuraba  satisfacer  aquellas  quejas  y 
dar  seguridad  de  que  se  respetarían  los  derechos  estipulados;  pero  ni  el  du- 
que de  Newcastle  ni  el  parlamento  cesaban  de  repetir  sus  instancias  acerca 
de  las  violencias  que  decían  sufrir  do  los  españoles,  con  lo  cual  irritaban  aque- 
lla nación  y  esiimulaban  el  espirita  codicioso  de  los  comerciantes.  £1  enviado 

(f)  Lm  ehuMMsollaa  iccirque  PaiHle  llorar  sa  ■oerte* 
le  habis  dnjado  el  «Msrgo  da  que  hieieao 
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dtE^itUt  ta  IidiidrM  GerakKot,  eo  logar  de  aplacar  loa  innnoa,  loa  agrió 
■áa,  declarando  públicamente  que  so  Monarca  no  deaistiría  onaca  iú  renim* 
ctaria  al  derecho  de  visita  de  los  bageles  mglesea  en  los  mares  de  la  India. 
Asi  fué  qae  la  Cámara  de  los  comunes  dió  un  bilí  en  que  se  anunciaba  un  rom- 
pimiento próximo  entre  las  dos  naciones,  \tel  ministro  Walpole  que  intentó 
oponerse  y  se  esforzaba  por  evitar  b  euorra,  se  vio  abandonado  de  muchos 
de  sos  amigos:  tan  acalorados  estaban  los  ánimos,  que  se  neuó  el  pueblo  in- 
glés á  admitir  la  mediación  que  oírecia  el  cardenal  Fleury  para  arreglar  estas 
d  íert^ncias;  y  al  fm  se  recapitularon  las  quejas,  y  se  mando  dar  cuenta  da 
ellas  á  la  corte  de  España. 

Asunto  fue  este  de  largas  contestaciones  entre  los  gobiernos  de  ambos 
estados,  y  el  de  Francia  no  dejó  de  continuar  con  actividad  sus  esfuerzo:^  en 
favor  de  la  paz,  no  obstante  (¡ue  los  pt  uñeros  habian  sido  desatendidos,  inte- 
resando á  los  Estados  Generales  de  Holanda  en  este  negocio  (1738);  de  modo 
que  cuando  el  minbtro  de  Inglaterra  en  la  Haya  solicitó  de  los  estados  que 
obrasen  de  acuerdo  con  la  corte  de  Lóndres,  escusáronse  con  pretesto  de  te- 
a>er  que  los  invadiese  la  Francia  que  tenían Ud  vecina.  Las  dos  naciones  mas 
íMeraaadas  en  esta  cadAum  ae  preparaban  y  apercibían  para  el  caso  de  goeiw 
la  haciendo  armamentoa;  poea  un  arreglo  qoe  al  cabo  de  muchas  dificuitadea 
taajaató  en  Lóndrea,  por  él  cual  ae  ooncedian  á  Inglaterra  440»000  librea  es- 
terlinas como  en  compenaaoíon  de  los  perjuicio  sufridos  por  su  comercio,  no 
faé  admitido  por  el  gobierno  eapafiol,  declarando  que  Geraldini  ae  había  es* 
eedído  de  sos  instruocionee  j  trsapaaado  aoa  poderes.  Eo  las  mismas  cáoisres 
iaglaaas  no  bsbis  el  ineyor  seeerdo  sobre  él  derecho  de  irisiis,  y  lo  fas  en  la 
dalos  locos  se  sprobeha  por  un  solo  irolo  do  mayoría,  so  deaechaba  en  la  do 
ka  eonumes  por  ana  mayoría  noy  escssa,  coBseeooocia  también  de  oslar  los 
dosministroo  mss  infloyenlee,  d  ano  por  la  pax,  el  otro  por  la  snorra. 

B  ministro  pacifioo  aproveefaó  ana  ocaaion  favorable  para  volter  i  propo* 
aer  ooa  negociacioD,  y  como  el  embejador  Ksene  era  de  ao  miamo  aiatema, 
Uso  en  Madrid  todo  eafnerao  |bra  calmar  el  ofendido  orignllo  del  gobierno 
eipaAal»  y  despoes  de  moohos  defaatee  es  biso  nn  acuerdo  qoe  se  firmé  en  el 
Pindó  (U  de  enero,  4739),  con  él  títoto  de  GoBToneion.  Los  artfcalos  prinoi- 
palea  desata  oélefate  acta  eran:  qoeen  el  término  de  aeis  semanas  so  reoniriaii 
•a  Hadrid  los  plenipotenoiaríos  do  smfass  ooronaa,  y  en  el  de  dos  mases 
arraglartan  todoa  los  pontoa  oonoomieatea  al  dsrecbo  de  comeccio  y  nafega- 
cion  do  América  y  Europa,  á  loa  lúnitea  de  la  Florida  y  la  Garalina,  y  á  otros 
comprendidoa  en  loa  tratadoe:  qoe  España  pagaría  á  Inglaterra  noventa  mü 
líbraa  estmiinas  (noevs  millones  de  reales)  para  liquidar  los  créditos  de  lo» 
■bdUoa  ingleeea  contra  el  ^bierno  español  después  de  deducidas  las  sumas 
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rcclamadíiíí  por  Ksyafm:  que  serostituiria  á  los  coincrrínnlos  británicos  los  t>a- 
geles  tomados  contra  doreclio  y  razón  por  los  cruceros  ospafioles:  que  cttas» 
compensaciones  recipraas  se  entendían  sin  perjuicio  do  las  cuentas  y  desave- 
nencias entre  E-p.iña  y  la  compañía  del  Asiento,  que  serinn  objeto  de  un  con- 
trato especial.  Mas  si  bien  el  mismo  Walpole  logró  que  aprobaran  esta  conven* 
ci<m  ambas  cámaraa,  solo  obtuvo  en  una  y  en  otra  una  pequeña  mayoHa, 
minorías  en  su  mayor  parto  wreitiraron  abandonando  erparlameotot  después  do 
haber  hecho  peiicioneB  eiageradas  y  excitondo  laa  paatones  populares.  Oreo-» 
dído  el  monarca  espaflol  de  la  actitud  y  do  las  propostcionea  ínsoltantes  de  la 
opOBicion  del  parlamento  británico,  declaró  qoe  tampoco  estaba  dispuesto  4 
ejecutar  la  conYencíoii  mientras  la  compafite  del  Asiento  no  pagára  aesenta  y 
ocho  mil  libras  esterlinas  qoo  oorrespondian  A  Eapafla  por  los  benefidoa  de 
sos  operaciones,  y  que  ai  esta  smna  no  se  pagabí  le  daría  derecho  i  reirocar 
aquel  contrato;  que  esta  condición  serviría  de  base  á  las  negociaciones  pro- 
yectadas, y  sin  ella  sería  inútil  gastar  mas  tiempo  en  conferencias.  Desde  el 
momento  que  esta  respuesta  fué  conocida  en  I>ondres,  el  cohicrno  ¡níífés  ya 
no  pensó  sino  en  prepararse  activamente  á  la  guerra;  el  embaj.iilor  británico 
en  M.idrid  tuvo  orden  de  insistir  en  la  abolición  del  derecho  de  visita,  y  que 
si  no  recibía  en  el  acto  contestación  satisfactoria,  dejase  inmedintnmente  la 
España,  y  el  rey  de  Inglaterra  |)ermit¡ría  á  sus  subditos  el  uso  del  derecho  de 
represalias.  Y  una  escuadra  inglesa  á  las  órdenes  del  almirante  Haddock  sa» 
lió  para  Gibraltar,  como  para  apoyar  la  proposición  qoo  había  do  hacerse 
00  Madrid. 

yftüBm  ya  bien  claro  quo  él  rompimiento  era  inevitafaie.  El  ministro  espo- 
fid  Cuadra,  que  acababa  do  ser  creado  marqués  de  Wíllarías,  declaró  A  Keene 
quo  no  haría  coocesioii  alguna  mientras  permaneciese  en  Gibralty  la  eseua- 
dca  ing^»  lo  cual  consideraba  como  un  ínsolto  y  una  deshonra  para  Bspalla* 
Q  rey  don  Felipe  en  la  audiencia  que  lo  concedió  declarA  lo  mismo;  afiadiendo* 
qoe  estaba  decidido  á  anular  el  Asiento  y  á  apropiarse  loa  efectos  de  la  Com* 
pañía  como  indemnización  de  la  soma  reclamada.  Ademóa  díé  desdo  luego 
orden  para  quo  se  apresaran  iodos  los  navios  ingleses  que  so  encontraran  en 
sus  puertos,  Y  á  esta  especie  de  doclaricion  de  guerra  8Ígo¡($  un  manifiesto  del 
rey,  en  que  hacia  un  pot  alelo  de  su  conducta  con  la  del  rey  Jorge  en  las  ne- 
íjociaciones  soauidns  antes  y  desp-ies  de  la  Convención  ñe\  Pardo.  En  este  es- 
crito apoyaba  su  determinación  en  las  violencias,  tropelías  y  baibáiiesquo 
decia  haber  cometido  hacía  años  lo«;  capitanes  de  los  buques  mercantes  ÍQgle* 
scs  con  laa  tripulaciones  de  los  guarda-costas  espafioleaqoe  cogían 

Es  notable  que  en  una  y  otra  nación  ae  apelaba,  para  excitar  él  resentí* 
miento  popular,  A  lélacioneB  exageradas,  que  entre  los  hombres  sensatos  pa- 
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sabao  por  cuentos  é  invenciones,  de  crueldades  ejercidas,  de  U9  lado  por  ios 
cruceros  españoles,  del  otro  por  los  coutrabandislas  ing  ese.4.  El  parlamento 
deloglaterra  se  había  reb.ijado  hasta  el  punto  de  admitirá  la  barra  al  ca- 
pitán de  un  buque  contrabandista  lUiinaüu  Jeukins,  y  de  escuchar  el  relato 
que  hizo  do  cómo  habia  aido  apresado  por  un  i¿u;u da -costas  español,  y  quo 
eutre  otros  tormentos  que  le  había  hecho  sufrir,  fue  uno  el  do  cortarle  una 
ortja,  diciéndole:  «anda,  y  ve  á  ensenarla  al  rey  tu  amo.»  Y  á  su  vez  el  mo- 
narca español  en  su  manifiesto,  entre  otros  hechos,  citaba  el  de  un  capitán 
inglés  que  habiendo  cogido  á  dos  españoles  de  categoría,  y  no  podiendo  lo- 
grar la  suma  que  por  su  rescate  exigía,  cortó  á  uno  di*  ellos  las  orejas  y  li 
nariz,  y  con  un  puñal  al  pecho  le  quiso  obligar  á  tragárselas.  Estas  ridiculas 
fábulas  de  las  cortaduras  de  orejas,  de  que  se  burlaban  las  gentes  sensatas, 
servían  grandemenke  para  concitar  las  pasiones  del  vulgo  de  uno  y  otro 
pueblo  (1). 

De  todoB  modos, sabida  en  Lóndros  la  contestación  de  Felipe,  ya  el  minis- 
tra Walpole  no  ^ntdo  iwisiir  al  torrente  del  clamor  público,  y  el  rey  Jorge  hizo 
apurqar  una  escuadra  numerosa,  dió  carias  de  represalias  contra  Fspaúa, 
■Bodó  embargar  todos  los  buques  mercantes  quo  estaban  paia  darse  á  la  ve« 
la,  envió  refuerzos  á  la  flota  del  Mediterráneo,  levantó  nuevas  tropas,  y  nom- 
bró á  Vemoa  almirante  de  la  armada  destinada  contra  las  Antillas  espaíkdas. 
PoblioM  «1  fin  ona  formal  dadaraoion  do  goem  (13  de  octubre,  1739).  Ldn* 
éasli  eekbró  con  antosiasmo,  se  echaron  al  Tnelo  laa  campanai  de  todas  laa 
í^eMt,  nna  inmensa  muchedumbre  acompaJIaba  loe  heraldoe,  y  por  todas 
pHM  ae  oían  frenétioas  adamaciones.  Parecia  que  de  eata  goerm  pendía  la 
sdmeien  de  la  Gran  Bretafia,  y  loa  especuladores  se  regocijaban  con  k  aspeo* 
ttftra  de  los  tesoros  que  ibaná  traer  de  las  minas  del  Perú  y  del  Poteaf. 

Mas  también  hacia  macbce  afioa  qoe  los  espafiolea  no  habían  entrado  tan 
gBrtosos  y  tan  unánimes  en  una  goem  como  en  seta  ocaaicn.  Monarcas,  mi- 
airtroa,  pueblo,  todos  de  conformidad  la  consideraron  como  una  lucha  na- 
eional,  en  qne  ae  interesaban  á  un  tiempo  la  justicia,  los  intereses  y  el  honor 
del  rey  y  del  Estado.  El  rey,  vistas  laa  buenas  disposiciones  de  sus  sdbditos, 
dsdiodse  i  buscar  recursos  para  la  guerra:  ae  suspendieron  laa  pensiones,  se 
diminuyeron  los  intereses  de  la  deuda,  se  suprimieron  los  dobles  sueldos,  se 
nUyaron  los  de  militares  y  marinos,  ae  hicieron  grandes  refonnas  econó- 
■iras  en  la  casa  real,  se  acordó  aplicar  al  erario  los  fondos  deposiiados  en 
los  nionasterios  por  particulares,  señalándoles  un  módico  interés,  cuyas  su- 
naa  se  calculaba  que  producirían  cien  millones  de  reales  al  año.  Dió  la  felix 

(tj  Ansies  a«  £uro{>«  para  1739.— flitloriM  de  logia Urra.—|le morías  de  Walpole. 
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casualidad  de  que  airibára  opoi  Lunamenlo  la  flota  do  America  con  pingüo.-; 
raudales,  acertando  á  burlar  la  vigilancia  de  las  naves  inglesas  que  interna- 
ban darle  caza.  Con  esto,  y  en  t;into  que  los  fraiicesi^s  amenazaban  un  des- 
embarco en  la.s  cosías  de  inglaten  a,  obligando  á  esta  nación  á  tener  una  floU 
cons  deral)le  en  observación  de  sus  movimientos,  multitud  de  armadores  es- 
pinoles  salieron  en  corso  de  todos  ios  puertos  de  España,  y  cruzando  atrevi- 
damente les  m^res,  en  pooa  tiempo  apresaron  orocide  número  de  barcos  mer- 
cantes  ingleses.  Asegúrase  qaeá  los  tres  meses  de  pohlicadas  las  represalias 
ya  hablan  entrado  en  el  poerlo  de  San  Sebastian  diez  y  ocho  presas  ing^esaa 
y  qoe  antes  de  ni  afio  nna  lista  qne  se  remitió  de  Madrid  y  se  pablio6  en  Ho- 
landa hacia  ascender  el  valor  de  las  presas  hechas  i  t34,000  libras  estarli- 
nas  (mas  de  S3.000,000  de  reales). 

Creció  con  esto  la  animadversión  y  ib  encendió  el  deseo  de  vengansa  dd 
paehio  inglés.  Dirigíanse  principalmente  los  planes  de  Inglaterra  contra  las 
posesiones  del  Nuevo  Mondo.  La  escuadra  de  Vernon  ataco  y  lomó  ó  Por  tó- 
belo {t%  de  noviembre,  4  730),  cu\a  noltcia  se  celebro  con  gran  júbilo  en  In- 
glaterra anunriándola  con  todus  las  trómpelas  de  la  fama.  Pero  no  merecía 
ciertamente  tan  universal  regocijo,  porque  lejos  de  corresponder  el  fruto  á 
los  gastos  de  tan  poderoso  armamento,  todo  lo  que  cogió  Vernon  en  aquella 
plaza  fueron  tres  pequeños  barcos  y  tres  mil  duros  en  dinero:  todo  lo  demás 
habia  sido  retirado  de  la  población.  Tampoco  abatió  á  los  espafloies  aqoeUa 
pérdida;  al  contrario)  resonó  por  todas  partes  un  grito  de  venganza  contra 
los  ingleses;  mandóse  por  an  real  decreto  salir  de  Espafia  ¿  todos  ks  súbdi-  ' 
tos  de  Inglaterra;  imponíase  por  otro  pena  de  la  vida  i  todos  los  qoo  impor- 
tasen mercaderías  de  aquella  nación,  ó  vendieran  á  los  ingleses  fmtca  do  Es* 
palla  ó  da  sus  colonias. 

Las  potencias  de  Eoropa  permanecieron  espectadoras  nontrales  do  onn  lo- 
cha qna  ain  cansar  i  Espafia  el  dafto  que  podía  temerse  estaba  consamiondo 
las  fuersas  de  Ingjbterra.  Tratóse  da  formar  en  la  peninsnla  espaflola  traa 
campos,  uno  delante  de  Gibraltar  bajo  la  direodon  del  duque  de  Montmnar, 
otro  en  Cataluña  amenazando  á  Mahon,  á  las  órdenes  del  conde  de  Mari,  y 
el  tercero  en  (íaliria  á  las  del  duíjue  de  Onnond  para  intentar  un  desem- 
barco en  Irlanda  (1 7iO;.  Alarm  dos  los  ingleses  con  estos  planes,  formaron 
ellos  el  de  enviar  una  flota  con  el  designio  de  quemar  nuestros  navios  surtos 
en  el  puerto  del  Ferrol.  Encomendóse  esta  empresa  al  caballero  Juan  Norria, 
habiendo  do  acompañarle  como  voluntario  el  duque  de  Cumberland.  Pero  los 
vientos  contrarios  y  otros  accidentes  imposibilitaron  la  exped  cion  y  frustra- 
ron las  esperanzas  qoe  hablan  concebido  de  esta  jomada.  Pudo  con  esto  sa- 
lir desembarazadamente  pira  América  una  escoadu  espa^  maniMi  por 
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Itero,  qna  ae  decia  dMoendiento  ¿al         oonqoitiMior  del  Feru. 

También  kw  ingleses,  habiéndoles  fallado  so  empresa  contra  Galicia,  ali- 
viaron dos  meses  después  ana  fonnidabla  eacoadra  da  vaiiita  y  on  natíos  da 
foca  y  otraa  Cankaa  fragataa  con  naava  mil  hombrea  de  deaembaioo  á  laa  In- 
dias OoQidentalea,  objeto  preferente  do  an  codicia  y  da  ao  anhelo,  fiita  eacoa- 
dn  había  de  incorporaraa  i  la  de  Veraon.  Y  casi  al  mismo  tiempo  el  como- 
doro Anaon  aaüó  con  otra  eacoadrílla  para  cnnar  laa  coalaa  del  Paró  y  Chile. 
Vocfao  tiempo  hacia  que  no  se  habla  visto  partir  de  los  póertoa  de  la  Gran 
Brelafia  una  armada  tan  numerosa  y  tan  bien  provista:  lleno  de  las  mas  li- 
soniera*  esp  Tanzas  qiierlnha  el  reino:  pens  iLiase  incomunit  ar  a  l^i.-^paña  con 
el  Nuevo  Mundo,  y  nnlui  irla  a  términos  mas  pacíficos  y  humildes  privándola 
de  los  tesoros  de  America.  Pero  aquella  nación,  que  tanto  solia  criticar  la  len- 
titud española,  anduvo  tan  lenta  en  sus  preparativos  que  dejó  pasar  la  buena 
estación,  y  habia  dado  tiempo  á  los  españoles  para  fortificar  las  plazas  y  pre- 
puaiae  i  la  defensa.  La  escuadra  Uegó  é  la  costa  de  Nueva  España,  al  tiem- 
pa  qne  laa  lluvias  eqoínocciales,  que  doran  meses  enteros,  hacian,  si  no 
iopcacticablea,  sumamente  difíciles  laa  operacionea  militares.  EmprendiéroiH 
le  éstaa  contra  Cartagena,  depóaito  general  de  todo  al  comareio  de  América 
cw  la  metrdpoli:  pero  la  plaza  eataba  protegida  por  machos  fao^,  y  defen- 
diila  el  bravo  don  Sebaat^n  de  Eslaba,  virey  da  Nueva  Granada,  qne  sapo 
comamcar  ao  ardor  á  toda  te  guarnición.  Talea  eran  loa  medios  de  defensa, 
que  como  dice  on  htatoriador  inglés,  «hubiera  podido  feaialir  con  elloa  i  un 
ejercito  de  cnarenta  mil  hombres  (1).»  Atacaron  loa  inf^esea  con  arrojo,  y  lo- 
graron apoderarse  de  alfiimos  fuertes  avanzados  á  bastante  distancia  de  la 
plaza,  y  alentados  con  esto  y  desembarcando  nuevas  tropas,  jmsierun  sus  ha- 
teras contra  el  fuerte  de  Sin  Lor-  nzo  que  dominaba  la  ciudad,  y  con  cuya 
proDla  lendicion  ya  se  lisop.jeahim. 

Tanto  envanecieron  al  almirante  Vernon  acjudlos  pp(|Upfios  triunfos, 
qne  despacho  pliegos  á  Inglaterra  anunciando  que  pronto  seria  ducilo  de  la 
jklaza.  Esta  noticia  se  celebró  ron  estraordinario  júbilo  en  Lóodrea;  pareció- 
les ya  á  los  ingleses  que  estaban  cerca  de  acabar  con  el  imperio  espafiol  oa 
América;  en  su  entosiaamo  acuñaron  una  medalla,  qne  representaba  por  on 
bdoá  Cartagena,  por  el  otro  el  boato  de  Vemon,  con  inacripciones  alegóri- 
cas al  iloatre  Tongador  del  honor  nacional.  Pronto  so  disiparon  tan  halagOa- 
flas  esperanzas.  Temon  intenté  un  aaalto  al  fuerte  de  San  Lázaro,  al  coal 
Mnó  mu  doscientos  hombres  escogidos;  pero  casi  todos  fueron  ticümas  da 
ia  mil  dirigido  arrojo;  una  aalída  de  los  espafloles  del  castillo  acabó  con  ka 

n  Cox«.  Espafta  bajo  el  reioado  da  ios  Borbooe*,  cap.  4<. 
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pocos  que  quedaban.  Este  revés  aúraenlo  el  desacuerdo  que  ya  había  env.e 
Yernoo  y  el  general  de  las  tropas  Weotworb:  las  continuadas  lluvias  habiao 
desarrollado  una  epidemia  mortífera,  y  en  muy  poco  tiempo  Ins  tropas  íoglo 
gas  se  hallaban  redu(  idas  i  Ja  mitad.  Fueles  precíflO  abandonar  b  empresa, 
dMtrnjeroii  las  fortificaciones  que  habían  tomado,  y  se  retiiiron  á  la  Jamái- 
-ca.  Guando  la  nueva  de  este  desaatre  Ueg^  i  Léndres,  cauaó  tanta  triatea y 
tanta  Indignación  como  había  sido  el  trasporte  de  alegria  i  que  anticipada- 
mente se  había  entregedo  el  poebto.  Todo  era  entonces  acnsacisnea  oontn  el 
mintaterio qoe había  aoonaqado  la  guefTa,*oomo  lo  habían  sido  ántea coiiira 
el  ministro  que  estovo  por  la  paz. 

El  oonodoro  Anson,  que  con  muchaa  dificoltades  y  trabajos  había  logrado 
doUarelcahode  Hbracs.la  Isla  de  Juan  Fernandez  y  la  costa  de  Chile,  ca- 
yos habitantes  puso  en  consternación,  pudo  apoderarse  de  la  ciudad  de  Payta, 
que  por  espacio  de  tres  dias  entre¿:ü  al  saqueo  y  á  las  llamas.  Después,  to- 
mando rumbo  hácia  Panamá,  en  busca  de  aquellos  ricos  bageles  que  condu- 
cían á  España  los  tesoros  de  las  ludias,  tras  infinitas  fatigas  y  penalidodi's 
que  suíno  en  su  larga  navegación,  consiguió  al  fin  dar  caza  al  galeón  español 
Nuestra  Señora  de  Covadonga,  le  atacó  con  brío,  y  le  apretjó  con  toda  9ii  ri- 
queza, que  se  valuó  en  trescientas  trece  mil  libras  esterlinas,  la  mas  rica,  dice 
vn  escritor  ingUs,  de  cuantas  preaas  han  entrado  en  los  puertos  británicos, 
pero  también  la  única  pérdida  importante  que  sufrió  entonces  CspaAa.  Otras 
tentaiivaa  de  los  ingleses  en  las  costea  del  Nuevo  Mundo  no  dieron  resollado 
ilgODO  Itsoiyefo  para  aquella  nación,  bien  lo  caosáran  las  diaoordias  antro  sus 
Uefes  y  la  intemperie  ié  dima,  bien  las  oportonaa  precauciones  de  Ids  espa- 
Holes  y  las  medidas  acertadaa  del  gobierno. 

Buscando  el  ahnirante  Yemon  alguna  manera  de  reparar  el  desastre  y  el 
descrédito  sufridos  delante  de  Cartagena,  con  el  reeto  de  sos  navea  y  de  eos 
'SstsBoadaa  tropas,  y  con  un  cuerpo  de  mil  negros  que  sacd  de  Is  Jamáica 
concibió  el  pensamiento  de  apoderarse  de  la  isla  de  Coba,  y  con  ^te  desig- 
nio se  dirigió  ó  la  Antilla  española.  Mns  no  tardó  en  convencerse,  después  da 
algunas  tentativas  mutiles,  de  que  no  alcanzaban  sus  fuerzas  para  ello.  Cele- 
bróse consejo  de  guerra,  y  Vernon,  con  harta  pena  suya,  tuvo  que  someterse 
-¿  la  decisión  de  los  oficiales  de  retirarse  con  la  pérdida  de  mil  ochocientos 
iiombres  que  habian  sufrido:  con  lo  cual  pudieron  darse  por  destruidos  aquel 
ejército  y  aquella  escuadra  que  cuando  salió  de  los  puertea  británicos  dejó  al 
pueblo  inglés  gozándose  en  la  esperanza  de  arrancar  i  los  españolea  la  dorní- 
oaoion  de  América.  Al  regresar  Vernon  á  Inglaterra  no  llevaba  sino  unas  po> 
cu  naves  y  algunas  tropas  desbllecidas.  Aumentó  coa  esto  el  desoontent» 
público»  y  en  todas  paites  se  eaitiui  sin  reboM>  qoqas  contio  el  giobíenML 
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Tal  Fué  el  resultado  de  estas  guerras  marítimas  entre  Ini^l.iterra  yEspaüa. 
Vn  escritor  contemporáneo  de  aquella  nación  (1)  hizo  oa  cálculo  deque 
resultaba  haberse  sacrificado  por  lo  menos  veinte  mil  hombree  en  aqqellas 
desgraciadas  empresas,  y  otro  escritor  (2)  supone  haber  sido  capturadós  por 
los  españoles»  en  todo  el  tiempo  que  aqueUa  doró»  hasta  cnairocieatoe  siete 
bedeles  ingleses  (3). 

(1)  Tiodal,  Tol.  XX.  Ilemoriu  de  Walpole BooiMt  y  Pos- 

91  Harlái.  eoBtiwNaiM  H  la  Bitl«ria  ileünrayie.  Weoloniifo  wmwM,  Aniftoa 

delDgtatnradeLiafard.cap.  56.  española.   Compafiía  del  mar  del  Sur.^ 

(3)  Desormeaax,  (om.  V.— TinHal.  toIu-  Campb«lJ»  ViduéelMAIairs»l«fc 
■ea  IX.— Noüciaa  aecrcUs  de  América.— 
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EÍEROTOS  DE  LOS  TRES  BORDONES  EN  ITAUA. 


IOS  URIilOS  GilLOS  I  fELlPL 


■MiiMBit  di  Glilot  <e  RIpolM.— ImOm  It  taveiUditra  4«1  ptpa.— ■«irlMl*  dd  te-* 
linite  4m  F«llp«.->llatn«  M  «mpefidttr  Ciriot     de  Alentóla.— Cocttioo  de  fBcr* 

■loo.>-PrclendleBtefi  laeeroM  fnpertel.— Derrchos  que  airgabe  Etpa&a.— Alíaotas  de 
potcnciai.— Guerras  de  tucesiou  al  Imperio.— M  aria  Teresa.— Designios  y  planes  de  loa 
noaarcaa  eapa&oles.— Expedición  española  i  Italia.— El  duque  de  Monlcmar.— El  mi- 
nialro Campillo. — Va  olra  escuadra  t'spa&ola  á  Italia. — CausMde  malograrse  la  empreM* 
— Guecre  de  Aoslrie.— Vlage  del  ¡Bfinte  de  Bspafta  don  Felipe.  -  Cautas  de  au  dclencle» 
ea  itaaela*— Bl  «ideoal  Fleorj.— THfte  litueelOB  del  ijdnito  de  HeBleaer  — Ba  Be* 
iMlit  et  Beadeae,  en  WmhA,  ea  Poltgae.— Bwvedra  bgleee  ea  lUpelei.— El  rey  Ctr* 
leecefBnade  ágüaidaraeutralidad*— Beliradede  las  tropas  oapoliianas.— S.  paracioa 
ydesUerro  de  los  generales  Montcoiar  y  Castelar.— £1  conde  de  Gage&.-liataliado 
Campo-Santo. — Aliania  de  Austria,  Inglaterra  y  Ccrdefia  contra  Francia  y  Espafla.— 
Aliania  de  Footaioebleau  entre  Espafta  y  Francia.— Muerte  de  FIcury.— Actitud  resuet* 
U  del  gobierno  francés.— Kipedicion  marítima  coolra  Inglaterra.— Se  melogn.->Graa 
«Nabiia  ai«il  talte  li  eeeaadre  iagleee,  le  fraaeeM  y  espiOole  reaBidis.->BeByecl 
ley  de  Bipoleela  BeairalÍdad.~Lee  ijérallee  de  lee  lite  Borbonee  peleaa  eael  Medie- 
dto  y  ea  el  Nerle  de  llalie.— Lee  dei  priaeipet  eipiBelee,  Cárlee  y  Felipe,  eada  aoe  d 
frente  de  un  eJéreiio.->Apuro  de  Cárlos  en  Veletri.— Voelve  trlonbote  á  Ñipóles.— 
Crusa  Felipe  los  Alpes  y  penetra  en  el  Piamonte.— CooQicto  en  que  pone  al  rey  d» 
Cerdefia.— Sitio  de  CeoL— Vuelf  e  4  franquear  los  Alpes  eubierioi  de  nieve»  y  se  reüie. 
ei  Deiflnede. 

Ni  el  negocio  tan  grare  de  la  saerra  ood  la  Gnn  BreCalla,  ni  loaintenéfet 
de  su  propio  reino,  de  que  habremos  de  dar  cnenta  en  oUt>  lagar»  habiiB 
babiado  á  apartar  de  Italia  la  Tísta  de  Felipe  V.  y  meooab  de  la  reiiia 
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bel,  que  con  el  pensamiéato  siempre  fijo  en  aquellas  regiones»  después  de 
haber  logrado  en  ellas  un  vasto  reino  para  el  primero  de  sus  hijos,  no  desis- 
tia ni  (iescani^aba  hasta  ver  ai  bacía  ániior  de  algunos  de  aquellos  estados  á 
doo  Felipp,  su  hijo  segundo. 

Fué  uii  )  de  sus  pi  imoros  cuidados  la  elección  de  esposa  para  el  rey  de  Ná- 
poles.  Pensuse  primero  en  una  archiduquesa  de  Austria»  con  objeto  de  evitar 
por  este  medio  ulteriores  disturbios  con  el  emperador;  mas  como  éste  hubiera 
CMsdo  i  80  i^mogéoita  y  heredera  María  Teresa  con  el  duque  Fraocisco  de 
Loreoa,  ya  gran  doqne  de  Toacana,  no  quería  dar  i  sa  hermana  on  rival  á 
b  mooarqoia.*  Pensóse  luego  en  la  princesa  Marte  Amalia  de  Sajonia»  hija  del 
dectorángnsto  ÜI.  rey  ya  de  Polonia  y  sobrino  del  empefador.  Encargóse  la 
DQgociaeion  de  este  enlace  al  conde  de  Foenclara,  embajador  de  Espafia  en 
Yiena,  fA  cual  desempefló  sn  comisión  cumi^ida  y  felizmente.  Concertadas  laa 
bdas  con  satisfoccion  de  los  interesados  y  celebradas  por  poder  en  Dresde  (9 
de  oiayo,  4738),  la  noefa  reina  de  Ñápeles  se  puso  en  camino  y  tuvo  el  placer 
de  verse  objeto  de  agasajos  y  festejos  en  todas  las  ciudades  de  los  estados  ita- 
liaaOB  por  donde  pasó,  siendo  el  pontífice  uno  de  los  que  so  distinguieron,  en- 
▼iando  doce  cardenales  á  cuni[)iimciitarki.  Esperábala  con  lucida  comitiva  el 
rey  Cárlos  á  la  frontera  de  su  reino,  y  reunidos  los  dos  esposos  hicieron  su 
entrada  pública  y  solemne  en  la  capital  (3  de  julio,  4738),  siendo  recibidos 
por  aquellos  habitantes,  con  una  alegría  tan  estremada  como  natural,  al  ver 
^lete&ian  en  su  seno  reyes  propios,  después  de  tan  largo  tiempo  como  ha- 
liinertado  sometidos  al  gobierno  de  vireyes,  ya  espaAoles»  ya^alemanes. 

Otra  satisfacción  habia  gozado  el  rey  Cárlos  por  aquellos  mismos  días.  El 
pQBtífioe,  no  obetante  las  disidencias  que  entre  los  dos  habían  mediado  \  á 
ioilancias  de  Felipe  de  Espafla  resolvió  darle  la  investidnra  del  reipo»  que 
finoanm  todos  los  cardenalest  y  recibió  en  su  nombre  el  cardenal  Aquaviva; 
iMoqae  no  faltó  en  ella  la  condición  acostumbrada  de  qoe  ningpm  rey  de 
Ñapóles  pudiera  ser  emperador  (4B  de  marzo,  4738).  Hízose  entonces  con 
paaooremonía  la  presentación  de  la  hacanéa,  qoe  habia  sido  objeto  de  tan- 
tas  dispatas,  y  el  papa  dió  órden  al  nnncia,  monseñor  Simonetti,  que.se  ha- 
Olba  retirado  en  Ñola,  para  que  volvióse  á  Ñapóles  y  ejerciese  las  funciones 
de  ?n  cargo.  El  príncipe  español  tomó  el  nombre  de  Cárlos  VI!.,  como  el 
séptimo  de  los  de  su  nombre  que  habían  ocupado  el  trono  de  las  Dq^  St> 
cilias 

Pero  al  mismo  tiempo  Felipe  V.  hacía  reforzarlas  plazas  de  Porto-Ercole, 
Orbitello  y  otras  de  la  costa  de  Italia;  cosa  que  no  dejó  de  poner  en  recelo  al 

ti)  BeccatiDi,  Tida  d«  Cárlos  III.,  libro  II. 
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anpendor  y  i  otros  soberanos,  suponiendo  en  la  reina  de  España,  en  avTM 
manos  sabían  estaban  los  resortes  del  gobierno  de  la  monurquía,  proyectos 
ulteriores  sobre  los  ducados  do  Parma,  Plasencia  y  Toscana,  para  su  hijo 
Felipe.  Negociábase  ya  entonces  el  matrimonio  de  este  príncipe  con  Luisa 
Isabel,  primogénita  de  Luis  XV.  de  Francia;  matrimonio  que  se  llevó  a  efecto 
al  año  siguiente,  celebrándose  los  desposorios  en  París  (26  de  agosto»  4739}» 
la  {niocesa  fué  traída  á  España  de  allí  á  dos  meses  (4), 

Avoque  Felipe  V.»  instado  por  las  potencias,  y  muy  principalmente  por 
d  rey  su  sobrino,  oon  qníea  acababa  de  oonoertar  este  nuevo  lazo  de  onion, 
se  adhirió  por  fin  en  jotio  de  eite  aflo  (1739)  al  tratado  de  Viena,  que  parecía 
remotter  p  todo  género  de  disputa  ybosttiidad  con  al  emperador,  la  reina  no 
abandonaba  n  antígno  propósito.  T  como  la  salad  de  Felipe  foWiera  i  débili- 
larse,  y  aa  melaacoUi  le  inspiréra  de  nae? o  el  deseo  do  apartarse  de  los  ne- 
gocios y  de  abdicar  la  corona  en  el  príncipe  de  Asturias,  bada  la  reina  todo 
genera  de  eifoenos  paca  distraerle  de  este  pensamiento,  por  temor  de  que 
sabiendo  Femando  al  trono  no  pudiera  intervenir  en  los  negocios  ni  realizar 
sus  planes.  Algo  los  contrarió  te  muerte  del  papa  Clemente  XH.  (6  de  febre- 
ro, 4740),  con  cuyo  apoyo  contaba;  y  Próspero  Lambertini,  que  le  sucedió 
con  el  nombre  de  Benito  XIV,,  no  era  hombre  dado  á  meterse  en  negocios 
mundanos,  y  de  él  no  se  prometía  que  quisiera  entrar  en  sus  designios.  Sin 
embargo,  aquella  reina  ambiciosa  y  diestra  procuraba  ganar  por  mil  medios 
¿  los  ministros  de  las  naciones  de  quienes  calculaba  podían  prestarle  mas 
apoyo,  bien  que  con  tái  disimulo  que  no  solían  penetrar  su  intención  los  po* 
Uticos  mas  hábiles;  y  acaso  en  el  enlace  de  su  hijo  con  la  princesa  de  Fran- 
oia  llevó  ya  la  de  empeñar  á  aquel  sobefano  á  que  le  áyodára  en  aa  empresa. 

Cnaado  babel  Pamesio  revólfia  en  aa  ánimo  este  pensamiento  qne  tanto 
la  preocupaba»  aconteció  la  muerte  del  emperador  Cárlos  YI.  (10  de  octo- 
bre,  4  740);  extinguiéndose  con  él  la  linea  Taronil  de  la  casa  de  Austriay  que 
babia  estado  mas  de  tresdentoa  afioa  dando  emperadores  i  Alemania.  Este 
acooleohniento  que  ae  suponía  había  da  cauaar  una  conmoción  general  y 
grandea  alleraeiottea  en  Europa,  oireció  ila  reina  deEspafla  uná  lisonjera 
perspectiva  para  la  realización  del  proyecto  que  tanto  halagaba  su  ambición. 
De  contado  desaparecía  el  mayor  obstáculo  que  para  ello  había  encontrada 
siempre;  y  mucho  esperaba  también  de  la  confusión  que  empezaron  luego  á 
producir  las  pretensiones  do  los  muchos  príncipes  que  aspiraban  á  ocupar  el 
trono  imperial  vacante.  Que  aunque  casi  todas  las  potoocias  se  babian  com- 

(I)  Loa  ptdres  de  Felipe  nlieron  i  reci-  octubre.  Ttnia  «atoBoes  Is  |«ÍD0SSa  ssliS 
blilai  AlMlá  I  CBlró  enMaérid  el»  de  doceiftoi. 
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promeUdo  por  tratados  solemnes  á  respetar  la  pragmálira-saní  ion  en  que 
Grlos  VI.  habia  arreglado  la  sucesión  de  su  corona,  y  en  su  virtud  era  in- 
disputable el  derecho  de  su  hija  mayor  María  Tere>:a,  reina  de  Hungría  y 
ffUiátqoeui  deToscana,  los  príncipes  que  se  creían  con  derecho  á  aquel 
troDO  mostrémiM  desde  luego  poco  dispuestos  á  respetar  el  compromiso  es* 
orito  y  8í  ¿  aproTecbarae  del  mal  estado  en  que  Carlos  á  so  muerte  babia  de- 
jidoel  iü^eiiOt  exhausto  at  tesoro»  y  con  on  ejército  corto  y  enflaquecido  á 
mm  de  mi  deignciedaf  cempefias  con  él4of0Ot  qie  le  hablan  obUgado  é 
sanribir  é  una  pas  desventajosa. 

Eatoelos  pritendientaa  i  la  corona  imperial  ae  contaban  el  elector  dé  Bft* 
üm,  úako  que  no  habla  flnnado  la  pragnáticManoNm,  el  Piriatino,  él  rey 
dsPélonia,  el  de  Frasia,  el  de  Firancia  y  el  de  Espafia.  Derhraba  FéKpe  ?. 
■sdirechos  ¿  kn  estadoa  de  ánitria  de  ka  conTenios  de  familia  odebradoa 
entre  d  emperador  Carlos  V.  y  su  hermano  Fernando,  según  los  cuales  Ta 
posesión  de  aquellos  estados  era  revcrlible  á  la  raza  primogénita  en  el  caso  de 
eslincion  de  la  línea  masculina,  y  en  este  sentido  mandó  al  conde  de  Monlijo, 
embajador  á  la  sazón  en  Viena,  hacer  una  protesta  que  se  presentó  también 
i  la  dieta  germánica.  Pretendía  además  tener  dererlio<;  á  los  reinos  de  flun- 
gria  y  de  Bohemia,  como  descendiente  de  varias  princesas  austríacas  que  se 
babian  casado  con  reyes  de  Espafla  (4).  El  rey  de  Polonia,  elector  de  Sajonia, 
sobrino  del  emperador  difunto  y  suegro  del  rey  de  N¿pole8,era  el  que  podia 
baber  dispatado  sus  derechos  mc|jor  que  otro  alguno,  pero  conocía  que  había 
dstMer  contra  ai  todas  las  potenoiaa  de  Eoropa,  mteresadas  en  impedir  la 
imion  de  tantoa  y  tan  poderoaos  estados  eo  tm  solo  principe:  asi,  maa  ade- 
hate  se  decidió  por  ser  aliado  en  vez  de  enemigo  de  llarfi  Tereaa.  Ignal  con- 
tiocion  tenia  Felipe  V.  de  Espalla,  que  por  otra  parte  ae  halhba  todavia  en 
9iena  contra  loa  ingtesea;  pero  conveniale  presentar  sos  pretensiones  para 
^tilner  y  ocupar  i  los  demás  príncipes,  y  con  el  propósito  de  aprovecharae 
4$  aqaella  conrusion  para  ver  de  hacer  un  reino  en  Italia  á  su  hijo  Pelipe.  T 
lo  que  hizo  fue  apoyar  secretamente,  de  acuerdo  con  Francia,  la  pretcnsión 
de  el  de  Baviera,  en  tnnto  (¡uo  provocaba  un  rompimiento  que  debilitara  y 
distrajera  el  poder  del  An-lria.  No  tardii  on  en  verse  cumplidos  sus  deseos. 

Anticipóse  a  todos  en  sustituir  el  (>mp!co  de  las  armas  al  de  las  protes- 
tas, memorias  y  manifiestos  que  hn>>fi  entonces  se  habían  cruzado,  el  rey  de 
Prusia  ocupando  con  veinto  mil  hombres  la  Silesia.  Obligó  esta  invasión  á  Ma- 
ría Teresa  de  Austria  á  retirar  ona  gran  parte  de  sos  tropaa  del  MUanesado* 

(!)  Felipe?. hacia desoeodersatoeebo  Maxiiiillieeo IL« cuarta  mogerds Felipe II., 
^la  reiM  4ete  Mariaoa  de  Anstrta,  bija  de  j  nadn  de  FeUpc  Ul. 
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Baena  ocmíod  para  loa  reyes  de  Espafia  qoe  tenían  paaitas  ana  miraa  aabm 
HilaD;  pero  ocoltando  mafioeamente  eaU»  deaigniea,  acertanm  á  eomproaae* 
tar  coD  halagOefias  promeaaa  al  mismo  rey  de  Cerdefia  Cárioa  KaiMiely  i  «fue 
entrára  en  ana  confadecacion  con  Francia,  España,  Prusia  y  el  elector  de  Ba- 
tiera contra  María  Teresa  de  Austria  (18  de  mayo,  4  741).  El  plan  que  k»  mo- 
narcas españoles  ndoptaron  para  llevar  la  guerra  a  Italia,  habla  sido  trazado 
por  el  duquo  do  Montemar,  que  habia  de  ser  también  el  em  argado  de  SU 
ejecución;  y  venia  bien  para  este  objeto  la  fortificación  de  algunas  plazas  do  , 
la  costa  italiana  que  hricia  año^  se  linM  i  dispuesto  hiciese  el  rey  do  Ñapó- 
les. Pr(>paróse,  pues,  un  ejército  y  una  escuadra  española  qib  habia  de  pa- 
sar á  Italia,  sin  desatender  por  otra  parte  á  lo  de  América  que  se  defendía  con- 
tra los  ingleses.  El  duque  de  Hontcmar  salió  de  Madrid  para  Barcelona  (9  do 
de  octubre,  4744),  da  donde  halúa  de  partir  la  eapedíoioo.  Pero  aUi  recibió 
drden  del  rey  pata  qne  ejecotára  on  niiefo  plaa  da  campafia  que  le  envial»» 
enteramente  opaasto  al  qne  él  habia  propoesto  y  habia  aido  aprobado.  A«D- 
qne  comprendió  e!  ilnatre  general  que  el  nuevo  plan  era  da  todo  panto  iDOon* 
miente,  qae  de  aagnirle  ae  iba  A  desgraciar  la  empresa  y  á  perder  él  aopro« 
pia  reputación,  y  que  e)  rey  habia  aido  aorprendido  y  engañado  por  alguno  do 
ana  émulos,  fuéle,  ain  embargo,  preciso  obedecer.  El  plan  ara  en  efecto  del 
ministro  don  losé  del  Campillo,  que  acababa  de  reemplazar  al  marqués  de 
Villanas,  y  habia  sido  encargado  de  los  departamentos  de  Marina,  Hacien- 
da y  Guerra.  Esto  ministro,  envidioso  sin  duda  de  las  glorias  de  el  de  Mon- 
temar, no  dió  cuenta  al  rey  do  tres  representaciones  que  le  dirigió  haciéndole 
ver  los  inconvenientes  del  nuevo  plan,  asi  como  la  falta  completa  en  que  so 
Yeia  (le  dinero  y  de  provisiones  para  su  tropa.  Nada  íuó  oido»  y  ae  le  repitie- 
ron órdenes  espreses  para  que  acelerára  la  partida. 

Partió  pues  Ja  eacuadra  de  Barcelona  (4  de  noviembre»  4741)»  con  diez  y 
nueve  bataflonaa  y  moy  poca  oaballería,  y  al  dia  siguiente  emprendió  Monto- 
mar  an  viage  por  tierra;  el  44  de  diciembre  llegó  á  Orbitello,  punto  designo» 
do  por  al  ministro  para  la  reunión  de  loa  qjércitoa  de  Eapafia  y  Nápotoa,  y 
donde  ya  encontró  algunaa  ambarcacicnaa»  que  Aieroad  é  la  proCeocioii  do 
una  flota  franoeaa  que  habia  partido  do  Tdon  con  esto  fin,  no  fueron  apro* 
sadas  por  la  eacoadra  iogleaa  de  Haddock,  qpw  habia  ido  dánddea  caía»  dio* 
persea  toa  otraa  por  loa  vientoa  y  detenidaa  ao  laa  costaa  de  Fnnctn  y  Gé» 
nova.  La  eacasa  caballería  qne  iba  babia  padeddo  mocho  en  la  embarcacioo, 
y  su  gefe,  don  laifflo  de  Silva,  tnvo  que  buscar  dinero  aobro  an  palabra  pam 
mantenerla.  La  infantería,  alojada  en  coartelea  hómedoa  y  eatreehca,  eco- 
trajo  muchas  enfermedades,  siendn  lo  peor  que  no  habia  medio  de  prestarles 
los  necesarios  socorros,  y  que  eáto  producía  desanimo  y  desorciuyLi  las 
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(rapts.  De  modo  que  se  malograroD  loo  principios  de  una  campaña  que  ha* 
biera  podido  dar  felices  resultados  á  liaberse  seguido  el  plan  de  Moatemar; 
de  todo  to  cual  so  culpaba  al  ministro  Campillo,  á  quien  se  suponia  la  sinies- 
tra intciiriou  de  desarretiilar  ¡njuel  general  ¡lustro,  y  hacerle  caer  de  la  gra- 
cia del  rey.  sin  murar  los  daüos  ^uo  coa  su  eaviUiosa  conducta  poUia  causar 
ésu  patria  (1). 

Todos  los  elementos  con  que  se  había  contado  para  esta  empresa  se  ha- 
biao  presentado  {adorables,  y  todo  concurrió  después  á  malograrla.  Libre  el 
paso  para  las  tropas  españolas  por  la  república  de  Géoova,  á  las  napolitanas 
por  el  territorio  pontifrio,  pudo  en  poco  tiempo  Uevane  un  ejército  poderoso 
al  corazón  de  Italia.  El  rey  de  Cerdeña  no  era  entonces  hostil;  Francia  pro* 
■etia  la  neatcalídad  de  Toscana;  un  ejército  francés  á  las  órdenes  del  infimlo 
iaa  Felipe  debia  pasar  á  Italia;  loo  anstriacoa»  acometidos  eo  el  Norte  por 
pragianoB  y  franceses,  apenas  tenian  en  Milán  la  ^ento  necesaria  para  las 
lumicioQes.  €on  actividad  y  buena  dirección  balnera  podido  el  de  Monto* 
Biar  apoderarse  brevemente  del  Miíanesado»  Pero  todo  fué  lentitad  y  deacon- 
cierlo.  Para  movorw  Montemar  do  OrbiteUo  tovo  qao  eacribiral  cardenal 
Aq^viva  qoe  con  toda  diligencte  le  bnscaae  algan  dinero  con  que  poderse 
poner  en  marcha,  y  con  mucho  trabajo  pudo  el  cardenal  proporcionarle  diez 
y  ocho  mil  pesos  que  le  remitió.  Las  tropas  que  se  embarcaron  en  el  se- 
gundo convoy  que  partió  de  Barcelona  (13  do  enero,  4742;  en  diez  y  ocho  na 
tíos  al  mando  de  don  José  Navarro,  no  iban  mejor  abastecidas  que  las  pri- 
meras; apenas  llevaban  lo  absolutamente  indispensable  para  su  manutención; 
además  una  borrasca  esparció  las  naves,  los  obligó  á  abrigarse  en  las  ialaa  do 
Hieres,  y  después  á  dar  fondo  en  el  puerto  de  la  Espezzia.  AUi  tavieron  qoo 
detenerse  las  tropas  cerca  de  un  mes  por  falta  de  provisiones,  sin  poderse 
jmlar  con  laa  de  Montemar  y  las  de  Nápoles  que  sé  bebían  trasladado  A  P¿« 
nro,  y  sin  poder  concurrir  don  Jaime  de  Silva  con  an  caballeril,  aon  no 
bien  restablecida  en  Génova  de  sos  padecimientost  Estas  dilaciooes  dieron  hi- 
gvá  qoe  él  rey  do  Gerdefia  se  apercibiera  do  los  proyectos  de  la  cérto  do 
&pslia  sobre  ol  Milaneaado,  y  á  qno  aprovochindose  de  la  mediacioodo  In- 
^btena  biciera  lin  arreglo  con  María  Tereaa  do  Anstria  para  evitar  el  establo* 
dniento  de  loa  espafioles  en  Lombardía,  único  modo  do  preservar  sos  fisti- 
dok  Aqnel  aatato  monarca  sorprendió  á  las  córtes  do  Madrid  y  París,  á  laa 
cmks  babía  estado  entreteniendo,  cuando  publicó  su  alianza  con  la  de  Aos- 

9)  Ut  ctcriiorM  españoles  de  aquel  de  este  «fio  y  «i  siguieote  bobo  It  CofUioa 

t>«npo  ettte  oMfMSMs  en  altiboir  esto»  de  eoeeetrar,  precenpe  son  este  aolifo  ta 

dffigaioa  i  Campillo;  y  el  amor  de  las  Mr-  fnectcsyoHiy  seaUdis  eseUsMeioBes. 
imiaa  polilieee,  cayes  ioletcsaaics  aoelei 
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tria  y  sos  preiensionet  al  llflanendo,  y  pao  «o  movimiaiilo  ma  tropaa  para 
impedir  qoe  atansáran  laa  eqwflolas. 

Por  al  contrario»  loa  negocios  de  AnaCna,  al  principio  tan  derfitorablM  á 
la  emperatriz  Maria  Tereaa,  habían  tonudo  un  rmnbo  próspero.  Aquella  prin- 
cesa, que,  perdida  la  SUeáa.la  Bobenia»  toda  él  Áoatria  anperior  y  pérto  de 
la'Mocavia,  y  apurada  por  los  pninanQa,'bftTaroay  fianceaea,  aahabia  mCo 
pracisada  á  abandonar  la  capital  del  imperio  y  A  ratúraiaa  i  Presbourg,  se  en* 
iregó  A  la  oonfianxa  de  sot  húngaros,  les  presentó  sa  hijo  el  archiduque 
tido  al  oso  del  país,  imploró  so  auxilio,  los  interesó,  movió  sos  corazones, 
y  aquel  pueblo  hidalgo  se  levantó  en  masa,  inclasas  las  mugeres,  en  defensa 
de  su  reina;  formáronse  como  por  encanto  nuraercwos  cuerpos  do  ejército,  y 
en  medio  de  la  estación  mas  cruda  se  arrojaron  intrépidos  sobre  los  franceses, 
los  arrojaron  del  Austria  superior,  lu^  encerraron  en  la  pinza  de  Lintz,  los 
rindieron  en  ella,  la  emperatriz  pudo  restituirse  á  Viena,  y  tras  ella  mas  de 
cuarenta  mil  almas  qtie  por  miedo  se  habían  salido,  y  quedó  desembarazada 
para  enviar  á  Italia  un  cuerpo  considerable  de  tropas,  que  ocupó  uoa  parte 
del  territorio  de  Mttdena  antes  de  la  llegada  de  los  españoles. 

Noticiosa  la  corte  de  Madrid  do  estos  sucesos,  apresuró  el  viage  del  in- 
fante don  Felipe  á  It  )lia,  que  estaba  premeditndi»,  habiendo  ofrecido  la  Fran- 
cia veinte  mil  hombres  de  sus  tropas  que  se  habían  de  reunir  al  infante  es- 
pañol para  hacer  frente  á  los  austro-sardos  en  Lombardía.  Nombráronse  los 
gefes  de  la  casa  del  principo,  y  diósele  por  ministro  al  marques  de  la  Ense- 
nada: acompañábale  un  cuerpo  de  ciento  cincuenta  guardias  de  Corps.  Pero 
el  cardenal  de  Fleury,  que  siempre  babia  mostrado  poco  interés  por  las  cosas 
de  Espafia,  atendió  más  á  rcforaar  el  lyéfcito  de  Bohemia,  mandando  paaar 
allá  ol  que  oslaba  en  Westfalia  para  contener  en  sus  victorias  á  los  hingaiw 
y  austríacos.  T  cuando  el  infante  espaftol  Uegó  al  puerto  de  Antibes,  no  solo  no 
ia  lo  janucon  las  tropaa  prometidas,  sino  que  ni  permitió  el  cardenal  qno  ian 
earaadraa  capaftola  y  francesa  que  estaban  en  Tolón  favoracieaen  el  trasporte 
dal  infanta  A  Italia,  nomo  hubieran  podido  hacerlo  anidas,  contrarestando  I» 
armada  inglesa  que  estaba  A  la  vista  do  aqnal  puerto.  Asi  ae  malogró  ta  oo%* 
aioa  da  cjocotar  al  intanto  y  fin  que  la  córta  de  fispafia  ao  babia  propnaato 
con  ta  precipitada  maitha  del  infanta  Felipo. 

Aunque  el  marquéa  do  Castelar,  qno  mandaba  las  tropaa  espaflolas  del 
segando  confoy,  haüa  logrado  incorporarse  con  laa  de  Montemar  en  Pésaro, 
donde  aatában  también  laa  da  Nipolea,  capitaneadaa  por  Gastropignano,  había 
aidatalytanalcandaloaaladaaatciQn^  qno  al  ijjército  aliado  aahaHabnndnei* 
do  A  ta  enalta  parta.  Sin  embaída,  apurado  Montemar  por  laa  órdenea  apra« 
niantaadal  ministro  Campillo,  y  animado  can  la  aspecania  qoa  éata  lo  dabad» 
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^ pronto  llegaría  con  una  fuerte  división  el  infante  don  Felipe,  movió  stt 
campo  y  llegó  hasta  las  puertas  de  Lluloma,  donde  á  pesar  do  su  vigilancia  y 
la  d^los  denias  gefes  se  le  desertaron  mas  de  tres  mil  hombres,  sin  que  pu- 
diera saberse  su  paradero,  porque  los  bolón  eses,  cnemrfzos  de  la  casa  de  lior- 
bon,  los  ocultaban  y  encubrían  (mayo,  47  V2;.  Nunca  se  habia  visto  deserción 
igual  en  las  tropas  españolas;  no  babia  disciplina  en  las  napolitanas:  contagiá- 
banse y  se  viciaban  mútuamente  onosá  otros,  y  todo  era  robos,  saqueos  y  des- 
¿rdeooB.  El  rey  dd  Gerdeña,  ya  aliado  de  Austria,  y  el  general  alemán  Traon» 
CMh  ana  coa  poderoaacgéroito,  se  venían  encimada  los  españoles-,  y  para  que 
todo  foese  latal  y  adveno,  al  daqae  de  Módena»  que  poron  tratado  con  el  rey 
deEspalla  debia  asistir  á  Moiitemar  con  siete  mil  hombres  y  Iranqoear  ont 
lelas  plasas  fuertes  de  sos  Estados  para  almacenes  á  elécdon  del  general  ea« 
isfiol,  poco  é  poco  (06  elndiendo  el  compromiao,  resolTÍendo  por  último  ra* 
tiiarse  á  Tenecia.  Era  pues  imposible  en  tal  situación  atacar  oon  éxito  á  los 
nemigos,  y  ami  moy  difteil  estar  á  la  defensita.  T  con  todo  eso,jioeesaba  el 
oinistro  ílampillo  de  apretar  con  órdenes  para  que  se  diese  la  batalla,  acosan- 
do al  do  Monlemar  de  lento  y  tímido  para  precipitarle.  Con  tal  motivo  celebró 
íl  duque  un  consejo  de  oficiales  generales,  los  cuales  casi  por  unanimidad 
acordaron  enviar  al  rey  una  representación  eneri;ica,  es¡ 'uniendo  las  gravísi- 
mas razones  que  tenían  para  no  obedecer  las  órdenes  del  ministro  (I ). 

En  virtud  de  este  acuerdo  levantaron  ambos  ejércitos  con  la  mayor  pre- 
caocion  el  campo,  y  se  encaminaroaá  fiendeno,  no  sin  ser  muy  molestados  en 
n marcha.  AUi  se  fortificaron,  y  permanecieron  por  espacio  de  m  mes,  con 
la  vana  espectatÍYa  de  qoe  el  infante  don  Felipe  con'  el  general  dimes  se 
ibiíflra  paso  por  Génova,  y  acometiera  las  pla2as  de  Lombardfá,  7  distrq'án 
yoralU  il  enemigo.  Pero  las  naves  inglesas  que  bloqueaban  ¿  Tolón  y  vigila* 
1»B  la  costa  no  permitían  el  paso  áningon  boque  espafiol  ni  francés;  shiqoe 
d  cadena!  de  Fleory  se  diera  por  sentido»  ni  se  viera  ona  sola  dispoaioioik 
nyipara  enfrenar  la  osadía  de  hi  escuadra  británica,  después  de  haber  di- 
dio  ea  son  de  amenaza  hacia  pocos  meses  que  aüraria  la  presencia  de  los  aa- 
^  ia^jlesea  en  aquellos  mares  como  un  rompimiento.  Aquella  política  ambí- 
8M,  irresoluta,  incierta,  del  purpurado  ministro  francés,  pero  nunca  favora- 
Me á los  intereses  de  España,  causó  nn  daño  inmenso  á  nuestra  nación  y  á 
la  eo^presa  en  ^ae  se  habia  empeñado  (^i);  no  ^ucdó  al  infante  otro,  arbitrio 

II)  lita  notable  representación,  que  se  todos  los  firmantes,  don  José  de  Caa9fpo4U* 

Unwel  campo  de  Fuerle  L'rbano  el  9  de  fo  ea  sus  Memorias  poUUcas. 

N* 4»I74^  !■  f maroD  lot  oBeiales  gen«-  (S)  GrtfiilniM  OMfos  baeea  los  eietite* 

talrs  de  ambo»  ejércitos  espa&ol  7  napoli>  resespa&olei  de  afeel  tiempo  aleardesal 
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que  abandonar  la  OMta  de  GénoYa,  ó  internane  por  él  Delfinado  para  paaar 
É  Saboya,  lo  qoe  no  podo  Teríficar  hasta  el  mea  de  aetlembre. 

iQaé  había  de  hacer  con  esto  el  de  Montemail  Sin  este  socoro»  eonti« 
nuando  la  deserción  de  sos  tropas,  sabiendo  los  progresos  de  las  annas  hén* 
garas  y  austríacas  en  Alemania,  las  derrotas  de  los  fraooeses  en  Bohemia,  el 
tratado  de  paz  de!  rey  de  Prusia  con  Moría  Teresa,  ó  que  se  adhirió  también  el 
de  Polonia,  qiio  otro  ejército  imperial  se  aprestaba  a  ¡uvadir  las  Dos  Sirilias, 
y  que  el  rey  de  Cenleña  y  el  alemán  Traun,  después  do  apoderados  do  Míkle- 
na,  se  dirigían  á  pasar  el  Pauaro  con  intento  de  tomar  á  Uímini  y  cortar!»?  la 
retirada,  anticipóse  á- levantar  el  «  ampo  de  IJendeno.  y  marchando  los  ejércitos 
enemigc^en  lineas  paralelas  logró  el  de  Montemar  llegar  primero  á  Rmiini  (ju- 
lio, 4742),  donde  se  mantuvo  algunos  días  esperando  á  los  enemi^  en  órden 
de  batalla.  Mas  come  allí  recibiese  noticias  fidedignas  del  peligro  que  corría  el 
reino  mismo  de  Nápoles,  consideró  como  de  la  mayor  necesidad  y  como  sv 
mas  argente  obitgicion  cubrir  aquel  reino,  á  onyo  fin  determinó  sitnarse  en 
Foligno,  donde  llegó  el  tt  de  agosto.  En  efecto,  la  escnada  inglesa  se  babia 
presentado  repentinamente  delance  de  Nápoles;  nn  capitán  saltó  á  tierra,  é 
intimó  al  monarca  napolitano  qoo  se  dedarára  neutral  en  aqoella  locbn»  6  do 
lo  contrario  bombardearía  la  ciudad  (10  de  agosto,  4742);  y  como  los  ministros 
de  Nápdes  intentéran  entrar  en  negociaciones,  sacando  el  capitán  inglés  ao 
rdoj  y  poniéndole  sobre  la  mesa,  ^ineeesito,  les  dijo,  la  respueHü  dentro  dr 
una  hora.»  A  tan  ruda  intimación,  y  con  el  fin  de  salvar  la  capital  de  la  des- 
trucción que  la  amenazaba,  el  rey  Carlos,  cediendo  á  la  violencia,  se  compro- 
metió por  escrito  á  cmrdar  la  neutralidad  mas  estricta.  En  su  virtud,  se 
despachó  inmediatamente  orden  al  marqués  deCastropiñano  para  que  se  retirá- 
ra  con  las  tropas  napolitanas,  d-  jando  solo  á  Montemar  con  los  espaflol  s; 
golpe  fatal  para  el  general  español,  por  mas  que  muchos  soldados  na- 
politanos se  negMn  á  segnir  al  suyo  prefiriendo  continuar  en  aaaatro 
ejército  (1). 

Coando  Montemar,  despoes  de  este  contratiempo,  se  disponía  á  salir  de 
Foligno  obedeciendo  é  órdenes  recibidas  de  Madríd»  llególe  otro  espreso  (9  de 
setiembre,  474t),  en  qoo  se  le  mandaba  Tólver  á  Espafia  so  proterto  dé 
•ohaques  y  falta  de  salud  de  que  él  no  ae  babia  qoijado,  y  qoo  le  acompa- 

det  todo  adversa  é  España  desde  el  principio  bro  II.— C«mpo-R«so.  Mi^niorias  poIiUcas  j 

de  esta  guerra,  y  4  él  le  «tribujea  cui  ea  militares.— BuDoamici,  Comeatarios  de  la 

igual  proporcioo  que  al  ariaiilre  Sipsgei  gnerra  ú»  llalla.— Blilorte  de  laglitMm, 

Giaipllle,eeaqnimiadícan  estaba  ta  tata-  reinado  d«  Jorge  II.— Bittoria  del  reincide 

ligencia,  la  mayor  fVte  4e les  imIm qne se  Nápoles.- Casa  de  Austria.  Reinado  de  Mar> 

CiperiineotaTon.  rU  Tereaa.—Muralori,  Anales  de  Itilia. 
(I)  Beocaiioi,  ?ida  de  Cirios  111.,  11- 
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tín  d  miRpléB  do  Caatelar,  entregando  el  mando  del  ejércilo  á  don  Juan  do 
Gages,  teniente  general  mas  antiguo.  £1  mÍDÍsiro  Campillo  había  al  fin  logra- 
do s«;rtftcar  aqaol  general  beoonérito,  olqoto  ooutaiile  de  sos  onTÍdias.  Obe- 
dfldó  el  QoBtre  oaodillo^  y  jonlot  «mboa  gmonleo  emprendieron  la  Toelta 
i  Espafia, j  deapttea  de  babene  detenido  en  Génofi  agoardando  inútilmente 
ooBiMtactoQ  de)  ministro  A  instniocíonea  que  le  pidieron,  y  no  sin  correr 
pandea  peligroe  de  caer  pnaaoneroa  de  loa  enemigoaqoe  jsstaban  i  aa  acecho, 
arríberonpor  fin  á  BaroeloDa.  EaperábaloB  aUí  otra  drden  del  ministro,  en 
qoe lea  mandaba  retirarse,  al  de  Montemar  á  sn  Encomienda,  al  de  Gastelará 
Zangan,  y  qoe  no  salieran  de  estos  dos  pantos  sin  real  permiao.  Ambos 
obedecieron  somisos  el  mandato.  Al  fin  el  de  Gastelar,  á  qnien  no  se  podía  ba- 
c« otra  cargo  que  su  estrecha  amiatad  con  él  duqne^  obliYO  después  permiao 
•  para  venir  á  la  odrte:  al  presentarae  á  GampiUo,  le  dyo  éste:  «T  bien,  por  no 
haberme  creído  V.  B.  so  encuentra  é  pió.— IVoiica  esperé  menos  de  V.  Ej» 
looontestó  el  marqués»  El  de  Montemar  ae  ocupó  en  au  destierro  en  escribir 
la  jostificacton  de  sa  condueta,  y  en  demostrar  los  desaciertos  y  las  íntencio» 
Mb  de  80  adversario,  y  lo  consiguió  cumplidamente,  y  volvió  ¿  la  gracia  del 
rey,  pero  esto  no  fué  basta  después  de  la  muerte  de  so  émulo  que  sucedió  á 
poco  tiempo  (i). 

El  cambio  do  gefes  no  influyó  al  pronto  de  una  manera  sensible  en  la 
guerra  de  Italia.  El  de  Garles  se  limitó  á  hacer  un  movimiento  sobre  Módena, 
maslueco  se  retiró  á  cuarteles  de  invii-rno;  hicieron  lo  mismo  los  austríacos, 
y  ius  sardos  se  volvieron  á  su  propio  pai>.  La  reina  de  España  no  podia  sufrir 
tan  larga  paralización  en  sus  tropas;  y  casi  á  los  principios  del  año  siguiente 
pasó  las  mas  apremiantes  ordenes  al  de  Gases  para  que  sin  demora  atacára 
alcDemipo.  ó  dejara  el  mando.  En  su  cumplimiento  movióse  el  general  espa- 
ñol (3  de  febrero.  1743),  y  pasó  el  Tanaro  sin  dificultad,  situándose  en  Cam- 
po-Santo. iNo  tardó  en  venir  á  buscarle  el  general  austríaco  Traun  resuelto  á 
darla  batalla,  que  aceptó  el  español,  empefiándose  un  recio  y  furioso  com- 
bate (8  de  febrero,  4743),  que  duró  basta  muy  entrada  la  noche.  Aunque  los 
españoles  se  proclamaron  victoriosos,  porque  darmieron  aobre  el  campo,  y 
cogieron  bastantes  estandartes  y  cañones  á  los  enemigos,  su  pérdida  había  si- 
do grande,  y  á  la  mañana  siguiente  tuvieron  por  muy  prudente  retirana  da 
{■risa  á  Bolonia,  sin  atraTorse  á  aventurar  nueva  batalla,  y  dando  con  esto 
Botivo  á  Traun  pa»a  Uasonar  de  haber  ipndado  venoedor.  Y  como  Ine^o  11»> 

Aqtii  conclaycn  las  Memorias  d<í  don  ciicntran  tan  apreciablcs  noticias  de  Iossd- 

i«H«delCi«iDpo-&aso,que  escribió  para  que  cesos  deetU»  úUimo  Ktciodel  reinado  ú» 

(iniena  de  eoBtiauaeioo  á  Im  ComeDiarios  Felipe  T. 
U  aiiqaés  de  San  Felipe,  y  se  qm  M  en- 
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gasen  socorros  á  Traan'  (marzo»  4743),  suspendió  él  de  Gagee  todo  morimleii- 

to  que  pudiera  comprometerle,  manteniéndose  el  resto  del  afie  en  los  estados 
de  Bolonia,  Ferrara  y  Marca  úc  Anoona,  perdiendo  mucha  gente  entre  deser- 
ciones y  enfermedades,  iiasta  quedar  reducido  su  ejercito  á  .-oíos  cinco  o  seis 
mil  hombres.  Y  por  ultimo,  acosado  {>or  el  genei-al  Lobkowilz,  que  hab  a 
reemplazado  a  Traun  en  el  mando  de  las  tropas  austríacas,  por  liaber  sido  és- 
te llamado  á  Viena  y  enrartiádose  de  la  guerra  de  Bohemia  contra  lo»-alja- 
dos»  se  vió  forzado  el  de  Gages  á  refugiarse  en  el  reino  de  Núpoles. 

La  corte  de  Francia,  que  siguiendo  la  política  contemplaliva  y  •■«i*¿pMi 
del  oardenai  Fleury,  habia  deiado  pasar  todo  el  año  anterior  en  una  apatía  j 
y  en  mn  inacción  injustificable,  sin  rooyer  de  la  Provenaa'y  el  Delfinado  las 
tropas  que  habia  de  maftdar  el  infante  don  Felipe,  conoció  al  fin  á  fbena  de 
deaengafioe  qoe  era  menester  forzar  el  paso  de  los  Alpes  y  combatir  al  rey  d» 
Cerdefia  (4),  qne  había  eatado  entreteniendo  al  gsdiinete  de  Voraallee  aparen- 
tando  prestar  oídos  ¿  íim  pcopoeioiones,  mientras»  haciendo  on  doble  papel» 
andaba  en  tratos  con  liaría  Teresa  de  Aostría,  Tafiéndose  de  loe  celos  y  de 
las  necesidades  de  ambas  naciooes  para  lograr  sos  fines  é  espensas  da  «d- 
bss.  El  cardenal  de  fleory,  que  ya  hubiera  debido  de  convencerse  de  qne  ha- 
bia quien  le  ganara  á  jugar  manosamente  los  resortes  de  la  poülica  contem- 
porizadora, se  sorprendió  otra  vez  cuando  supo  la  alianza  ofensiva  celebrada 
eo  Worms  entre  Austria,  Inglaterra  y  Cerdefia  (i  de  setiembre,  4743),  en 
que  la  reina  de  Hungría,  ademas  de  ciertas  concesiones  que  hacia  á  Carlos 
Manuel,  se  comprumctia  á  poner  á  sus  órdenes  treinta  mil  hombres  en  Ita- 
lia, y  la  Inglaterra  á  tener  una  fuerte  escuadra  en  el  Mediterráneo,  sin  contar 
eoo  on  cuantioso  subsidio  anual,  y  otro  para  el  rescate  deFíoale. 

Hi20  esto  salir  á  Francia  de  su  adormecimiento,  penetróse  de  la  necesidad 
da  estrechar  más  sos  Tinentos  las  dos  familias  de  fiorbon,  y  á  la  triple  aliana 
da  Worms  opuso  él  tratado  de  Fontaínablean,  qa»  ae  intitaló  «AlíaBta  per- 
pétoa  ofensiva  y  deCensífa  eotie  Francia  y  Espalla  ji  Despoef  da  garantine 
ambas  naciones  todas  sos  posesiones  y  sos  éerachos  presentes  y  futuros,  d 
vey  Gristianfsimo  se  comprometía  á  sostener  i  Cários  en  las  Dos  SícOias,  á 
ayudar  é  Ñápeles  y  España,  á  oonqoistar  el  Milanesado  paia  el  mlant«  don 
Felipe  con  los  ducados  de  Parma  y  Ptaseneia,  á  oondicion  de  qne  estos  dos 
últimos  los  disfrutaría  la  reina  Isabel  Farnesio  como  patrimonio  suyo  durante 
su  vidai  á  emprender  las  hostilidades  contra  el  rey  de  Cerdeña;  á  declarar  la 

(I)  Bi  íafaote  don  F«Iip«,  con  su  ejército  lo  i«  esueíoe,  y  «quel  novimienio  no  podo 

fftfwiaie,  y  lletiade  por  geasral  al  maif  pasar  de  maaMioda  eiBipafta.BI  iiyáo 

.  qaét  de  U  Mioa  que  leeaplaa*  4  Glimes,  Cerdefia  habia  teelio  al  PiaSMUSb  f  snttá 

peattiétBlaSibo|.a;pars ae  en 4  prop4si*  m  Carinen enarado  1741» 
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guerra  á  la  Gran  Bretaña,  auxiliar  á  lüs  espaüoles  á  la  recupeiaciou  de  Me- 
norca, y  DO  dejar  las  armaft  ha^  que  lea  fueae  restituida  la  plaza  de  Gi> 

fiotcetanto  el  infanto  don  Felipe  habia  intentado  abrirse  paso  á  Lombar- 
díi  con  veinte  mil  hombrea  por  el  valle  de  Castel-Delfiao;  paro  ademas  de 
iaber  tenido  que  luchar  con  los  obetécidoB  naturales  que  el  país  ofrecía  y 
coa  el  rí0or  y  la  iatempeflo  de  la  eatacioo,  aDOontró  al  rey  de  Cefdefia  muy 
•peroibido,  con  aa  ejército  ál  rededor  de  Salozio.  Pbr  tanto»  deepoea  do  ha- 
ber UegMlo  4  Poot  (octobro,  4743),  retrocedió  al  Delfinado,  teaUondo  vene 
¡Bteoiptado  por  las  níoToa. 

La  moerle  del  eardenal  Fleory  (4),  y  aa  reénplaio  por  el  cardenal  de 
Tencín,  hombre  de  genio  emprendedor  y  atrevido,  de  toda  ponto  opoeato  al 
ptaffico  y  débil  de  aa  anteoeaor,  eontriboyó  mocfaoé  alentar  á  la  Franeta  en 
la  actitod  resuelta  que  acababa  de  tomar.  Dos  grandes  proyectos  formó  para 
quebrantar  el  poder  do  Inglaterra,  el  uno  mover  una  guerra  interior  en  aquel 
reino,  el  otro  destruir  su  escuadra  del  Mediterráneo,  atacándola  las  fuerzas 
navales  combinadas  de  España  y  Francia.  Ofrecían  o -asiun  para  lo  primero 
las  discordias  políticas  de  los  ingleses  y  el  partido  do  los  descontentos  y  eoe- 
nügos  de  la  dinastía  reinante.  Contando  con  éstos,  dispuso  la  Francia  enviar 
al  pretendiente  Carlos  Estuardo,  hijo  del  antiguo  pretendiente,  llamado  ai 
caballero  de  San  Jorge.  Un  ejército  de  quince  mil  hombrea,  mandado  por  el 
conde  de  Sajonia,  había  de  acompadarie,  protegiendo  su  travesía  una  eeooi- 
dra  de  veinte  navios  de  Unea  qoe  croiaria  el  canal  de  la  MaoGhe.  El  preleii- 
dinta  Gárlos  paaó  de  Roma  á  Paría  diafrazado  de  correo  de  gabinete  eapa- 
M,  y  tovo  ana  entroTiata  con  aquel  rey.  Habo  con  cyte  motíTO  aériaa  con- 
tertadonea  entre  el  embajador  briténico  y  ei  gobierno  fnncéa.  La  eaeaadm 
«lió  sin  eaibergo  de  loa  paertoa  de  Rochefort  y  de  Breet.  Pero  la  aporieioo 
imprefiata  del  almirante  ingléa  Norria  con  fderzaa  aaperiorea  froatró  la  enn 
freea,  obligando  i  loa  navíoa  fÍFanceaee  á  volTer  i  eos  apestaderoa,  eoando  ya 
d  pretendiente  ae  hallal»  á  la  Vista  de  la  tierra  prometida,  y  sufriéndolos 
iwíoa  de  trasporte  á  causa  de  los  vientos  averias  fatales.  El  rey  Jorge  no 
pwdooó  medio  para  poner  en  seguridad  su  trono  (marzo,  1744). 

El  segundo  proyecto  habia  sido  formado  de  acuerdo  con  la  reina  de  Ea- 

<l)  Malla  •ftaeélabfssrialslroá  la  edad  aetu  en  qoa  habla  «airada  eaerepogna»» 
^  90  tbw.  Tereer  eafdaaal  que  babia  go-  eia,  y  i|ae  ao  sopa  mantcBar aee  arder  das- 

Deroido  la  Francia,  atinque  no  carecía  de  pues  de  envuelto  pn  ella.  La  España,  que  no 

*^l*au>,  DO  aeerló  á  lleaar  ua  fla  político  lo  debió  »ído  enlorpecim: nioá  y  obsláco- 

••■0  üuaaiaectores  Rícbelieu  y  Matariao:  los,  ti  ao  se  alegró  de  »u  muerte,  por  la 

«Bígo  de  u  |Mz,  sia  aoarUr  á  eooiervarla,  aMoas  ea  tofo  SMiifea  para  laeliila» 
ie|opwie|Mio  áattBaeiooaaaioarra 
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palla,  qaa  ofendida  Tivameate  en  aa  oiignUo  de  que  ]a  eacnadra  Sn|)oaa  «¡ao 
bloqueaba  i  ToIod  hubiera  eatado  tanto  tiempo  estorbando  de  oondocir  tro- 
pas i  ItaUa,  lo  miraba  como  una  vergüenza  yim  oprobio  para  ella  y  para  la 
nación,  habiendo  en  aquel  puerto  hasta  treinta  y  caatro  velas  entre  france- 
sas y  españolas.  Mandaba  laa  primeras  el  almirante  Gourt,  las  segtmdas  don 
losé  Navarro.  Componían  la  inglesia  Tonite  y  nueve  navios  de  línea  y  díe;: 
fragatas  al  mando  del  almirante  Mathews  y  del  vice-almirante  Lestock,  qu^; 
estaban  en  desacuerdo  |M)r  rivalidades  y  enconos  que  entre  sí  tenían.  Movióso 
pues  la  escuadra  aliada,  acercóse  á  la  encmii^a  y  se  empeñó  un  viMsimo 
combate,  que  se  sostuvo  con  admirable  ardor  por  ingleses,  franceses  y  espa- 
ñoles por  espacio  do  tres  días.  Vicronse  actos  de  heroísmo  de  una  y  otxa 
parte. 

Maniobró  el  almirante  francés  con  gran  inteligencia  y  maestría.  El  inglés, 
que  habia  sido  solo  á  luchar,  pues  no  pudo  conseguir  que  lomara  jwrte  en  la 
pelea  su  vice-almirante,  abrumado  de  fatiga,  viendo  sus  navios  aver::ulos,  y 
desesperanzado  de  poder  obtener  socorro  alguno  de  Lestock,  dio  la  señal  do 
retirada  y  arrió  velos  para  la  isla  de  Menorca.  Luego  que  llegó  á  Malion  bizo 
arrestar  á  Lestock  y  le  envió  prisionero  á  Inglaterra;  éste  á  su  vez  acusó  al 
almirante  Matbews  como  criminal  por  su  condu'^ta  en  un  combate  quo  los  ia- 
glcses  miraron  como  un  verdadero  desastre  (4).  Celebróse  con  festejos  pú- 
blicos en  Francia  y  en  Espafia,  y  como  una  victoria  completa:  dióse  al  almi- 
rante Navarro  el  título  pompooo  de  marqués  de  la  Victoria;  y  en  tanto  que  la 
armada  ingleaa  ae  repouia  de  sus  averías,  los  españoles  pudieron  enviar  aia 
estorbo  socorros  de  todaa  clases  á  ana  ejércitos  de  Italia  (S), 

Al  tiempo qoe  desata  manan  ae  oorabatia  en  ka  marearlas  treaaobe- 

(I)  Fué  eosasingulcrloque  pat6  conlot  tiraeo  el  modo  como  fueron  iraUdos  los 

f»to  ds  latamiadatqos  coaevrrieron  á «tte  fefe»  d«  li  Mciitán  aliada.  Todo  el  premia 

famoso  combale,  y  prueba  lo  que  sude  ser  le  recibió  rl  almir.mte  etpaftol;  y  el  fran- 

en  todas  partes  la  Jusiicia  humana.  Ilabiéo-  cés.  que  con  sus  hábiles  maniobras  había 

dose  acosado  múiuameaie  Uaibcws  y  Les-  salvado  á  su  cotega,  fué,  por  instigación  d» 

leek  eaoo  cvlpabloi  de  la  derrota,  vae  y  laa  odcialas  efpaftotat  y  por  «npabo  del 

otro  fueroo  eoTiados  h  tin  trilmn.il.  El  aimi-  mismo  rey,  separado  momcnlineameote  del 

ranle  Matbews,  que  había  irab^jado  solo  servicio  por  el  gobierno  franoéa.  Medida  qaa 

contra  las  flotas  aliadas,  y  porládose  con  despertó  ciertas  aniipatiasaotraloanurioo» 

iairepidet  j  amjo,  fué  daelarado  inbibil  de  una  f  otra  aacion,  y  fué  causa  de^psa 

para  el  servicio;  y  Lestock,  que  no  habia  no  pu  lieran  volverá  uniese  las  Tuertas  ma- 

iomado  parto  ca  U  lucba,  mantentcn>lose  ritimas  de  los  doo  reinos  basta  el  ün  do  U 

•aiaoipra  taarade  tlrodal  eatoe  eaemigo,  guerra. 

Alé  absttolto  ila  qaa  la  |»arArb  perjuicio  en  (Sj  Oístoria  de  Inglaterra,  Beinado  d^ 

su  honra,  porque  se  habia a«cerrado.  se  de-  Jorge  II.  —  Distoria  de  Francia,  reinad» 

cia.enlosdeberesdeladiseipiinamiliur.  de  Luis  XY.— tiaQitUs  de  Madrid,  mari<| 

Tampoco  prfvale«i6Ujtt«tioiadistrkn«  dalffM* 
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ranos  de  la  casa  ae  Borbon  sostenían  por  tiorra  una  lucha  animada  y  viva  en 
ti  Mediodía  y  en  el  NorLe  de  Italia  conlra  el  Imperio  austríaco  y  sus  alia* 
dos.  Vimos  ya  cómo  el  general  español  conde  de  Gages,  ;ux)sado  por  el  aos- 
Uíaco  Lobkewiii,  se  habia  visto  en  la  necosidaJ  de  reftii^iarae  al  terrílorío 
■apolitano  para  salvar  su  meagoado  ejército.  Grande  embarazo  era  ésle  para 
Cirios  de  Nápoks,  que  violentado  por  loa  ingleses  se  había  comprometido  á 
gnidsr  ana  estricta  neutralidad.  Pero  con  acuerdo  de  un  gran  consejo 
táM^  7  so  color  de  hacer  que  se  re¿petára  esa  misma  neutralidad,  y  de 
prerenir  el  peligro  que  amenazaba  á  su»  dominios  ron  la  inmediación  de  los 
SBstriscos,  ordenó  que  un  cuerpo  de  tropas  napolitanas  avanaára  bida  loo 
Estados  de  la  Iglesia.  Despuc^,  teniendo  por  cierto  que* las  armas  de  Ibría 
Teresa  de  Austria  iban  ;«  mvíulir  su  mismo  reino,  consideróse  en  el  caso  de 
romper  aijurlla  iicuti.il  tlad  íurzada 'jinM  uiitia  los  sentimiciiLus  dy  la  natu- 
raleza se  le  liabia  iiujnicslo,  y  aiiuií'  iaiuíolu  asi  a  su  pueblo  con  muy  sentidas 
palabraí?,  manift^slf»  su  resolu  iun  de  s.ilir  a  ponerse  á  la  cabeza  de  sus  tropas 
njD  el  fin  de  salvar  su  reino  y  auxiliar  los  cjert  ¡los  de  su  padre  y  de  su  pri- 
rro.  llevando  para  mayor  seguridad  la  real  familia  á  Gaela,  y  dejando  enco- 
mendado á  una  regencia  el  gobierno  do  las  Dos  Sicilias.  Ilccbo  esto,  y  despi* 
dieodose  tiernamente  de  su  esposa  y  de  su  bija  y  del  paeblo  napolitano,  mar* 
ché  con  diec  y  sieia  mil  hombres  camino  del  Abmzzo  {i$  de  marzo»  4744). 
Desde  Ghieti  determinó  pssar  á  cubrir  los  pasos  de  San  Germano  y  Monte 
Cisído»  siguiendo  los  movimientos  de  Lobkowítz,  que  tenia  veiste  y  siete  mil 
booibres.  Esta  operación  y  la  incorporación  que  loegp  se  hiao  da  los  ejércitos 
de  Ñápeles  y  Espafia,  movieron  al  general  austríaco  á  cambiar  sus  planes,  y 
toDuodo  el  camino  que  conduce  por  Roma  i  Velletri,  y  cruzando  ripidamen- 
lo  la  península ,  llegó  é  las  inmediaciones  de  Roma  (mayo,  47 U),  donde  fué 
recibido  romo  en  triunfo,  por  el  terror  que  inspiró  a  los  débiles  romanos,  que 
liicieron  hasta  rulratlva^  pultlicas  como  "Ti  las  liraiides  calamidades,  y  ox|)i- 
dieron  ordenes  para  (ju  j  se  (lies*'n  á  sus  huopt  (I-.,  alo  iiii.entos  y  cuanto  ne- 
cesitasen (Ij.  Carlu-»  i\"  N  ipoKs  hal»  a  marciiado  también  liac'a  Velleiri,  y  Io- 
nio posición  en  una  euuih-ríi  ia  de  aquella  ciudad,  distante  solo  seis  leguas  de 
Iloaia,  en  los  crittcoB  momentos  en  que  se  descubría  ya  avanzando  á  ella  el 
<v|erciio  austríaco. 

Acampados  ambos  ejércitos  en  dos  eminencias  opuestas,  separadas  por 
m  estrecho  valle»  pero  dueño  de  la  ciudad  el  de  Ñápeles  y  EspaOa,  estuvie* 
^  sigan  tiempo  observándose  y  respetándose.  £1  general  auatriaco  deslicé 

(f)  «UabisQ  desaparecido  va,  «'«^cl.-una  con  tas  armasen  la  mino,  como  había hS* 

*VunB escriior  iuliaoo,  lot  iietu|>u»  cu  que  cbo  Julio il.»— BcaauKi,  lib.  II. 
iMjapM  dafendiiB  y  dilaitbso  tSs  Bsudos 
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algunas  iropns  poi  v\  pais  vecino,  las  cuales  se  apoderarott  sin  dificultad  d» 
alguna  ciudad  abierla,  y  derramaron  manifiesloa  en  que  ya  claramente  se 
excitaba  á  los  napolitanos  ¿  que  ToLvieran  á  somelerse  al  dominio  de  Aus- 
tria, ofreciéndoles  grandes  privilegios  y  alivios  de  tributos;  manifiestos  á  que 
la  ciudad  de  Ñápeles  contestó  enviando  á  so  rey  nn  donativo  voluntario  da 
trescientos  mil  escudos,  y  asegurándole  que  confiase  en  la  lealtad  de  la  ca- 
jiital.  En  tal  estado  quiso  el  geneial  alemán  dar  un  golpe  de  mano,  en  que  so 
proponía  nada  menos  que  sorprender  durmiendo  al  rey  Cários  y  al  doqne  do 
■ódena  (que  ya  había  vuelto  á  abrasar  el  partido  de  los  Borbones,  y  em 
uno  de  los  gefes  de  este  ejército).  Y  en  efecto,  la  noche  del  4  4  de  agos- 
to (474-V),  como  una  hora  antes  de  amanecer,  seis  nul  alemanes  penetraron 
por  diferentes  puntos  en  Vellelri,  matando  its  <  entint'las  y  dejíollando  los  po- 
cos soldados  que  á  aquella  hora  se  encontraban.  iMuy  poi  u  falto  para  qui*  lo- 
graran su  intento  de  sorprender  al  rey  y  al  duque  que  dormían  en  el  pala  io 
Ginneti,  y  hubieranlo  conseguido  á  no  avisarles  el  embajador  franges  de  Ña- 
póles que  allí  estaba  y  despertó  al  ruido;  apenas  Garlos  y  el  de  Módena  tuvie- 
ron tiempo  para  ve-istirse  de  prisa  y  ponerse  en  salvo  pasando  por  medio  de 
loa  arcabuces  enemigos.  Por  fortuna  los  invasores  se  entretuvieron  en  el  sa- 
queo, y  dando  con  esto  logar  á  que  se  repusieran  del  printer  aturdimiento  al- 
tanos regimientos  de  loe  aliados,  lanzaron  de  la  dudad  á  los  agresores  sem- 
inando'de  cadáveres  las  calles  (I).  Lobkilwitz  foó  con  nueve  mil  hombres  i 
«tacar  las  trincfaerás  que  estaban  sobre  el  monte  de  los  Capuchinos,  pero 
techando  por  él  vivísimo  fuego  que  le  hicieron  los  españoles,  tuvo  que  re- 
tirarse abandonando  los  puestos  ocupados  .(S). 

Sk  bien  la  pérdida  de  los  hispano- na  poli  taños  en  esta  sorpresa  fué  gran- 
de, y  no  so  puede  negar  el  mérito  del  l;^JlJ  ral  uisluaco  en  el  mudo  de  pre- 
pararla y  dirigirla,  también  sufrió  él  gran  quebranto  en  su  gente,  y  se  per- 
suadió de  que  no  era  pos.ble  penetrar  en  los  estados  del  rey  de  Nápoles.  Am- 
bos ejerritos  permanecieren  todavía  mas  de  dos  meses  en  la  misma  situa- 
ción ,  siu  hacer  mas  que  hostiliza i  se  con  escaramuzas  y  con  algunos  tiros  ¿9 
aitillena.  Por  último  el  alemán  levantó  su  campo  H.^  de  noviembre^  4744), 
marchando  hacia  Roma,  y  pasó  el  Tiber  dirigiéndose  á  Yiterbo,  no  sin  espe- 
rimentar  la  rápida  disminución  de  su  ejército,  que  padeció  indeciblemente 
€00  las  mortiferu  eihalacionee  de  las  lagunas  Pontinas.  En  pos  de  él  marchó 

^  teeeáláentoioeaslltBiiaBioqMW  Hallano  Beeeslinl,  faá  tau  vive  y  Meo  ü- 

tseélebre  sorpresa  de  Cremoaa  eJeeuUds  rígido,  que  cuantos  avanzaban  roJabaa 

en  iTOi  por  el  principe  Eugenio,  cayo  eo-  nuertos  hasta  el  fondo  dtl  TaUs.»->Vi<U 

ceso  »e  propase  imllar  LobkowitL         «  Cirios  lllp  tib.  U. 

19  «B  bcf»  de  leí  espáleles,  dios  el 


Digitized  by  Google 


PARTE  iU.  LiBBO  VI.  ItS 

Élfif  4ft  Riípdlet,  qne  á  ni  paso  por  Rom  onftró  á  bKor  oni  tniU  d  Sonó 
Foollioe,  de  qaien  foé  privada  y  pdUicamaiite  miiy  agMojado.  CoDtinii6  el 
qMto  aliado  aiempio  on  peraaeocioii  y  caai  á  la  villa  d«l  da  Awlfit, 
im  SD  poder  alcauarie.  Sin  embargo  el  eapaflol  coodo  de  Gagea  loaBÓ  por 
MMai  Mocera.  El  rey  Cirios  paaó  á  Gaeta  á  bosear  la  reina  so  esposa  y  la 
priasMa  so  hija,  y  con  ellas  y  la  ioftuila  Harto  loaefa,  qod  nació  en  Gaota  el 
10  de  jolio  (I),  se  volvió  ¡nmediatainento  i  Nápolea,  renovindoae  á  sn  encr»-- 
da  (dineoibre),  las  demoitraciooes  de  afecto  de  sos  sébdílos.  De  esta  manenu 
los  igércüos  enemigos  vinfecim  á  encontrarse  al  fin  del  afio  casi  en  k  mismft 
■toKíon  que  habían  tenido  á1  terminar  el  anterior 

Sb  tanto  qne  esto  pasaba  por  el  Hediodto  de  Italia,  él  rafente  don  Felipe» 
i  la  aben  de  un  ejército  de  sesenta  mil  hombres,  la  mayor  parte  franoesesK 
coa  el  príncipe  de  Conti,  penetraba  por  las  gargantas  de  Tcnda  dirigiéndose^ 
álas  Manaras  del  PiaiDonle,  tomaba  á  Niza  y  los  puestos  atrincherados  á&f 
Vootalvano  y  Villafranca,  y  hacia  re'irnr  las  tropas  sardas  que  defcndian  bff 
monlafias  y  desfiladeros.  Mas  no  pudiendo  sostenerse  en  un  país  tan  estéril^ 
dividióse  el  ejército  en  varias  columnas  para  penetrar  en  los  profundos  valles 
q»e  cortan  la  cumbre  mas  elc\ada  do  los  Alpes,  teniendo  que  lucbar  con  to- 
dos los  obstáculos  de  la  naturaleza,  con  rucas,  torrentes,  tormentas  y  preci- 
picios. Una  división  franro-cí-jiañola  ocupó  á  OneoHa  (6  de  junio,  1744),  y 
bij.indo  después  de  Col  de  l'Acnello  y  otras  alturas  á  los  valles  del  Piamon- 
te,  se  apoderaron  de  alcunas  fortalezas  t  err  a  de  Monte-Cavallo  y  de  Castel 
Delfino  /'julio,  1744).  El  rey  de  Ct  rdcfia  se  retiró  á  Saluzzo  por  temor  de  que 
le  cortara  a!i;una  columna.  I.os  franco-hispinos,  después  de  rendir  á  Demont 
H'i  de  agosto),  pusieron  sitio  á  Coni  (Cuneo),  única  plaza  quo  los  impedía  ya 
bajar  á  las  llanuras  del  Piamonte.  Pero  tenia  una  fuerte  goarnicion  mandada 
por  un  general  veterano  y  hábil;  los  babitantes  tomaron  también  las  armas; 
de  los  montes  circunvecinos  biyaban  los  naturales  á  interceptar  los  pasos  al 
•jercito,  y  cuatro  mil  austríacos  y  croatas  llegaron  en  ausilio  del  rey  de  Cer- 
d^iia.  A  pesar  de  todo  (oó  Cárlos  Manuel  rechazado,  teniendo  que  retirarse 
d'  no^he,  despoes  de  nn  mortífero  combate;  abrióse  trinchera  en  la  jdam 
(U  de  setiembre),  mas  como  el  cerco  no  era  completo,  logró  el  rey  conma- 
ciw  trabajo  introducir  on  refaerro  considerable  de  tropas  francesas,  COD  pro* 
•t«iones  de  guerra  y  boca,  lo  eoal  hizo  prolongar  y  dificultó  1m  oparadones 
deliiiio.  T  como  eacaaeaban  loa  viverea  para  loa  aitiadores,  y  h  aatacioii 

(i)  El  la  misma  que  virió  dfüpnés  en  Italfa.  Historia  de  la  casa  de  Austria. —Mn* 

^ÍUriA  MI  el  rey  Cirios  IV.,  su  hermano,  ralori,  Aaales  de  ltali».>-fiourgoUi,  CtUdro 

n  iMesUal,  Ti4a  4s  Cirio»  111.,  lib.  11.  de  U  EtpalU  moderas. 
**isisiBiei,  GNisaisfiss  de  Is  loerra  de 
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miiaba  ameiiaando  ONrar  ks  BMVfli  elfM8odologA]|pfls»y  teniandelaot» 
«IcjMloiaido,  defe6cmin6  él  infante  lenatar  d  aaedio  (91  de  ootobre,  47U). 
Bilraeedió  él  cgéioito  á  Demoni,  voló  me  forlificioioms,  y  tabionile  otn  ver 

los  Alpes  por  entre  nieve  y  hielos,  bajó  lentamente  i  loe  valles  del  DeMned» 

(diciembre),  donde  llegó  ^ienuado  del  cansancio  y  de  las  prÍTaciones  (I). 

Tál  fué  el  resultado,  si  resultado  puede  llamarse,  de  ha  campaüas  simui- 
táneas  de  4  744  en  una  y  otra  región  de  Italia. 

(I)  Maratori,  AnalM.— Baonamiei,  Co-  lot  Estados  luUanos*— fliitorniáe  Fjraoeú, 
■iiiiMliis.-^Jsa4a  «sfeie  4ss  MIms  4s  LetsXY* 
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CÉLEBRES  CAMPAÑAS  DE  ITALIA^ 


WBRra  D£  F6LIPB  V. 


VwfvpUn  decamp«fta.--SilaaeÍOD  de  las  potencias  de  Europa.— Adhesión  de  Génova  al 
fBtH»  dB  kM  ItihOBM.— Kaomio»  de  tropu  espaftolas  y  fhinoeM*  es  GéMva.— Atn- 
lUi  y  f«MM  Btttha  d«l  «oBde  de  Geiee  pere  hieerpofene  el  fsfuile  dea  Felipe.— B 
(rancés  llei1lebeÍl«M.BI  «leeaen  Schulcnburg.— Impetuosa  entrada  de  eipeMet  tm  «1 

loalerrato.— Avanzan  á  Alejandría.— Conquistas  del  ejército  íranco-hispano-geootés.— 
Posesión  de  Parnia  á  nombre  de  ^sabel  Farnesio.— Derrota  del  rey  de  Cerdcfia.-El  in< 
bate  doQ  Felipe  en  Milao.— Tratos  y  negociaciones  entre  Francia  y  Cerdefia.— Doble 
ffein  e—doeta  de  Gáilee  MenveL— f imeiee  lee  pnllainefei  pere  le  peí.— leehe- 
alipile  él  tretedei.  leape  ley  de Ceideie  en eoBpfeniw.— Cembie  de liUMeiM 
calas  potencias  del  Norte. — Gran  refaeno  de  austríacos  en  llalla.— Nueva  campalleiM 
Ventajas  de  los  austro-sardos.— Abandona  don  F*<Ijpe  á  Milán.— Van  perdiendo  los  es- 
pañoles sus  anteriores  conquistas.— Gran  bataiUa  de  Trebia.— Son  derrotados  los  espa- 
ñoles j  franceses.— La  corte  de  Tersalles  templa  el  enojo  de  la  de  Madrid.— Modifican 
lanfeede  Espafla  sos  preleieleoeit-Btteite  dePdlpeT* 

Al  Mar  «a  historiador  ootrangero  del  atimto  que  oonitítaye  It  matorit 
deerte  oopíldo»  comiensa  de  esto  laaiiera:  «Apeina  ae  hallarA  en  la  hialoria 
^iMCaerras  ana  campalla  oonpanbleá  la  de  Itolia  en  1745, ^aea  en 
CMBlo  al  atrerioiíento  de  loa  planes  militares,  ya  en  eoanto  á  la  nfaden  con 
se  qecotaroQ.  La  esperiencia  de  los  a¿os  anteriores  habia  enaeHada  á 
In  sirtes  de  Versalles  y  Madrid  que  todos  los  esfuer20s  que  se  hiciesen  para 
CoadodroD  ejército  al  través  de  ios  Alpes  serian  perdidos,  en  tanto  que  no 
pediesen,  u  couUi  con  un  apoyo  duradero  en  las  posesioauá  de  los  estados 
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italianos,  ó  reunir  una  escuadra  !)ast:mte  poderosa  para  tener  sc¡miras  ios  ro- 
municariones  niarílimas.  También  se  habían  convencido  de  la  ineficacia  de 
los  ataques  particulares  y  aislados  contra  los  ejércitos  reun" dos  de  Austria  y 
Cerdena,  porque  ora  evidente  que  el  eneniigo  podía  cuando  quisiera  reunir 
todas  sus  fuerzas  en  uo  punto  determinado;  y  que  siendo  dueño  de  loe  dee< 
filaderoe  <|ae  comnnican  de  Alemania  á  Italia,  ()odria  fácilmente  hacer  qoe 
negasen  sooonos  al  teatro  de  la  guerra.  £1  plan  de  esta  campafia  fué  poee 
concebido  con  mas  audacia,  y  ofrecía  prdbabilidadea  de  resallados  mas  ím« 
portantes,  si  saKa  bien,  que  todos  los  de  los  afios  anteriores 

GonCarmes  nosotras  con  este  juicio  del  bistoriador  inglés,  debemos  afiadir, 
qoe  este  plan  m  tanto  mas  ne^sario  cnanto  que  la  moerte  del  elector  de  Ba- 
Tien  (SO  de  enero,  1 746),  qno  tres  afios  ántes  había  sido  nombrado  emperador 
de  Alemania  en  Francfort,  mejoró  notablemente  la  posición  de  la  roína  Ibrii 
Teresa  de  Hungría  respecto  A  la  cuestión  imperial;  d  rey  de  Polonia  le  envió 
el  considerable  auxilio  de  cuarenta  milhombres;  Inglaterra  aumentó  sus  es* 
cuadras,  y  dió  cuantiosas  sumas  para  los  gastos  de  la  guerra;  podia  hacer  cua. 
ventaja  la  del  Norte,  y  atender  con  desalioi^o  á  la  de  Italia.  En  cambio  le» 
Borboncs  se  habian  reforzado  con  la  adhesión  de  la  república  de  Genova, 
ofendida  de  que  en  el  tratado  de  Worms  se  hubiera  hecho  al  rey  de  Cerde- 
fia  la  cesión  de  Fioale;  y  Genova  era  posición  central,  y  un  excelente  punto 
para  todas  las  operaoiones  militares  de  los  aliados  de  la  familia  Borboo^ 
Asi  pues,  el  plan  ert  revnir  en  las  cercanías  de  Génova  los  dos  ejércitos  qne 
habían  hecho  lascampafias  de  la  Italia  .Mcridioaal  y  Septentrional,  y  unidos 
i  tos  diei  mil  auxíliaraa  que  daría  la  república  {%)  penetrar  en  el  Milanesado» 
dividiendo  los  austríacos  de  los  sardos,  y  cuando  domináran  desdo  los  Apsni- 
iios  hasta  las  montaflis  del  Tirol  oaor  aobce  las  diTÍsiones  aJstedas  dolos 
•nemígos. 

Psra  poder  raalitar  este  plan,  fué  llamado  el  conde  do  Gagis,  á  fin  do 
qoe  Tioiera  i  incorporarse  con  el  infante  don  Felipe  y  su  ejército  do  Prom- 
za.  Aquel  activo  general,  que  habia  obligado  al  auatríaco  Lobicowilx  é  im- 
cuar  á  Rimini,  que  cruzando  la  falda  de  los  Apeninos  habia  ¡do  siguiendo  y 
ahuyentando  los  alemanes  hasta  la>  inmediaciones  de  Mudona  (marzo  J 
abrd,  í74o),  y  que  se  preparaba  á  desalojarlos  de  alli  para  invadir  el  Milanc- 
lado,  obedeciendo  la  órden  que  recibió  pujóse  eu  marcha  para  Genova,  frao- 

(d  WilUnaGoxe,  E^paRa  baJoelrtiMd»  Aranjofr.  La  ropúblici  se  compromelia  i 

4e  los  Borbonea,  Felipe  V.,  c.  4S.  fuminislrar  uo  cuerpo  de  diez  mil  l^oaabrea» 

(3)  Sin  embargo,  el  tratado  de  aliaou  de  y  Uf  demás  poleaeias  i  garanlirle  M« 

Cteeva  coa  Fraaeia,  Bsptfla  y  Hipóles  no  don.  conprendido  el  marquesado  de  Finale. 

as  ftrsMlM  haiU  «l  l.*  de  bmjo  (1749)  «a  -llokccloo  de  icaudos  do  nlinua  y  4i  9»* 
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qwndo  oifa  vez  los  Apeamos  por  el  paso  del  monte  de  Sau  Pellegrino,  tre- 
pando por  elevadas  montañas  y  por  esrnrpadns  cumbres  cubiertas  de  nieve  que 
ndie  habit  pisado,  Tencieodo  mil  dificultades,  sufriendo  aquellas  terribles 
tonscas  tan  commies  en  los  Alpes,  siempre  animosos  él  y  sos  soldados,  aim« 
qoe  feían  mochos  caballos  perecer  yertos  de  frió.  En  el  estado  de  Loca  encon- 
tiialgmoa  Tíveres,  de  que  sa  tropa  tenia  b«ena  necesidad.  Pero  el  poso  del 
iomnte  de  Magra,  engroaado  con  las  HuTias  y  las  ntoves  derretidas,  le  presen- 
id»  Bvevos  obsticalos  que  á  otro  hobieran  parecido  insaperables.  El  primer 
inente  que  e#ió  le  arrolló  la  foersa  y  rápidos  de  la  corriente;  pero  ecfaó 
d  segando  y  pasó  el  ejército,  no  sin  que  la  retaguardia  fuera  atacih> 
da  por  tropas  austríacas  irregulares  que  cruzaban  los  montes  Tecinos.  Al  fin, 
il^pues  de  muchos  Irabnjos,  sufridos  con  heróim  firmeza,  llegó  con  su  fati- 
pido^ejercito  á  Henova  (mayo,  1745),  sin  sabor  que  entraba  en  una  república 
aliada,  é  ignorando  el  plan  para  que  había  sido  llamado.  Acompañóle  el  du- 
que Francisco  de  Módena  en  aqu  'lla  penosa  marcha. 

Entretanto  el  ejórrilo  español  que  mandaba  el  infante  don  Felipe  se  hnhia 
reforzado  en  Provenza,  y  habíanse  enviado  grandes  provisiones  de  guerra  á 
^iza,  donde  babian  de  reum'raeles  las  tropas  francesas  mandadas  por  Maille- 
]iois,qoe  habia  sustituido  al  príncipe  de  Con  ti.  Gnges  y  el  duque  de  Módmia 
se  situaron  en  el  paso  famoso  de  la  Roccheta.  El  ejército  combinado,  con* 
laade  con  los  diez  mil  genoreses,  aacendia  á  mas  de  aetenta  mil  hombres. 
Pbr  todos  lados  se  formaban  tormentas  contri  el  rey  de  Cerdefia  Cárlos  Ma- 
nad. Lobkowitz  babia  aido  llamado  á  Tiena,  y  el  conde  de  Schalenbarg,  qon 
le  feemplazó  en  el  mando  de  las  tropos  anstriacaa,  ocupó  á  Notí  y  el  valle  da 
Ununo para  oponerse  á  la  entrada  del  de  Gagesy  el  de  Módena.  Cárioa  Ma- 
nad se  situó  en  los  Apeninos  para  defender  el  Monferrato  amenasado  por  él 
iahote  español  y  por  el  francéa  Malllebois.  Mas  nada  bastó  á  contener  el  ioipe- 
tB  ▼  i  detener  el  torrente  de  las  fuerzas  aliadas.  A  principios  de  julio  (1745)  el 
conde  de  Gages  y  el  duque  de  Módena  rechazaban  á  los  austríacos  sobre  Ri- 
valla,  los  lanzaÍÁia  d;í  Voltaggio,  y  ocupaban  á  Xovi;  en  tanto  que  don  í'elipe  y 
Maillebois  se  arrojaban  con  rapidez  sobre  el  Monferrato,  echaban  á  Cárlos  Ma- 
nuel con  sus  sardos  del  otro  lado  de  la  Dormida,  se  apoderaban  de  Arqui  y 
aMnzil);in  a  Alejandría,  punto  de  reunión  señalado  para  ambos  ejércitos 

S  hulenburg  con  sus  alemanes  y  gran  parte  de  los  saboyanos  qoe  se  le 
reunieron,  se  Cortiñc^  en  su  campo  defendido  por  Alejandría,  el  Pó  y  el  Táña- 
lo. Kotonces  el  ejército  combinado  franco-hispano-genovés  desciende  y  sd 
dmama  por  Yogliero,  Serm?alle,  Tortona»  Plaaenoia  y  Parma  (agosto  y  se- 
ti^mbre«  474S),  y  se  apodera  de  todas  aquéDas  ciudades,  y  el  marqués  de 
^4Btehrtoma  posesioD  en  nombrado  la  reina  babel  de  Espafia  del  gpbierno 
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da  aquéllos  aotíg^ios  estados  da  la  casa  de  Faniesio  (4).  Dueños  de  todb  aqnd 
paiSy  pasa  el  de  Gagos  él  Pó  ooo  tres  aúl  granaderos,  y  el  general  anilfiaro 
destaca  castro  mil  hombres  para  cubrir  i  MUaD;  pero  loa  granaderos  cspafiotei 
reTuelvea  de  improviso  sobre  Pavía  y  loaun  la  plasa  la  noche  del  f  I  al  n 
de  setiembi'O.  Lefantan  con  esto  so  campo  los  austro-sardos  y  se  sepsrsn: 
Schulenborg  va  del  otro  lado  del  Pó:  C&rloa  Maonel  se  qoeda  cerca  de  Baség- 
nana:  las  tropas  de  los  Borboncs  vadean  elTsnaroeotraaoolamnas  coa  d 
agua  á  la  boca,  sorprenden  y  alaran  al  rey  de  Cerdefia  al  amanecer  del  23  (scr- 
tiembro,  Mió),  ai  rollan  su  caballci  derrotan  su  ala  izquierda,  y  coan  !a 
Schulenburg  acude  al  ruido  del  cañón  encuentra  ya  al  ejército  de  los  Borl  j- 
nes  daeño  do  las  orillas  del  Pó,  y  gracias  que  el  rey  do  Cerdefia  se  ba  salvrda 
con  algunos  pocos  líineles.  Sinemb.n  po  lo^ró  el  alemán  bacieudo  un  rodeo  in- 
corporarse al  ejercif)  vencido,  y  llLrarlc  do  una  destrucción  complela«Mas 
ya  los  españoles  y  (ranccses  pudieron  emprender  e!  sitio  de  Alejandría,  que 
concluyó  por  abandona is\!la  e!  cnl^ornador  sardo  (12  de  octubre),  y  i  los  po  os 
días  Otro  cuerpo  se  apoderaba  de  Valenza  (30  de  octubre).  En  menos  de  otro 
nos  sebideroii  doeAos  de  Cásale  y  de  Asti,  de  cnyas  plazas  tomó  posesioo 
llaOlehois  en  nombre  del  rey  de  Francia,  y  el  de  Cerdefia  ae  retiraba  é  Trino 
yVeroalli. 

Do  repente  el  infoote  don  Felipe  cob  el  duque  de  Módana,  y  contia  él  die- 
láman  del  general  francés,  toma  la  direodon  de  Milán,  ios  milaneaea,  con  la 
idea  do  ver  transformado  so  país  en  ducado  independiente,  le  envUn  las  Ua-r 
na  de  la  ciudad,  y  entran  Felipe  y  el  doqoe  en  Hilan  pacíficamente  (tO  do 
diciembre,  4745),  y  en  medio  de  las  aclamaciones  del  pueblo.  Lodí,  Como  y 
olraí  ciudades  se  apresuran  á  prestar  bomcnaí;e  al  principo  espafiol.  El  conda 
de  Gages,  colocado  á  la  mári:rn  izquierda  del  le.s'iio,  contenía  á  los  austría- 
cos que  ocupaban  la  orilla  opues  a.  Solo  quedaban  por  conquistar  Mantua, 
y  las  ciudadeias  de  Milán,  Asli  y  Alejandría  que  estaban  bloqueadas. 

En  este  est^ida,  y  ruando  ya  Isabel  Farnesio  se  lisonjeaba  con  ver  la  co- 
rona de  Lombardia  en  las  sieoes  de  su  segundo  hijo,  y  mientras  Felipe 
divertia'eo  Hilan  entre  músicas  y  fiestas,  mediaron  negociaciones  y  tratos 
qne  hicieron  mudar  enteramente  la  Caz  do  los  negocios.  Fran' i  *  I  )b  .i  lin- 
cho todo  género  de  tentativas  para  separar  los  intcicses  del  rey  de  Cerdeña 
de  los  de  Marta  Teresa  de  Austria;  y  Carlos  Manuel,  al  principio  inaccesible  á 
todas  laa  proposiciones  y  oCerlaa,  ofendido  después  del  comportamiento  deks 
•nstriécoa,  mostróse  dispoesto  i  admitirlas,  y  ya  estaban  confonidoB  lospre- 

(f)  ScrravaKey  el  marquesado  de  Om--   eslaA  célrbreü  oaBBptllM.— nMOt^íB^ 
gha  se  dejaron  á  los  gcituvc&es.— Uislorias  los  lU.,  lili.  il. 
éB  lUUa.— Buonamico,  CoxaeaUrioi  Mbrs 


Digitized  by  Google 


TAnTE  III.  LIBUO  VI.  «f 

ítmlnnrM  enlro  los  ministros  de  ambos  monarcas,  cuando  la  nolicia  de  1$ 
piz  de  Dresde  concluida  entre  María  Teresa  y  los  reyes  de  Prusia  y  Polonia 
(S"»  de  diciembre»  4745)»  vino  á  hacerle  mudar  de  pensamiealo*  La  empera- 
triz babia  quedado  desembarazada  para  enviar  á  Italia  un  cuerpo  de  treintft' 
■fl  bombcea  qo»  bajaba  ya  d»  loa  Alpee  Treatinoa  hácia  el  P6.  Ésto  desooo* 
«rtéábtcárte  deYersaliea,  ylapoao  en  el  eaaa  de  proponer  al  rey  de  Ger* 
defia  an  proyecta  mncbo  maa  Yentajoso  qne  éntes.  Laa  eondíctonea  de  eate 
froyaeto  érin:  qae  ledaita  al  infante  don  Felipe  loa  docadoa  de  Parma  y 
Pbieocia,  el^Gremonéa  con  Pixxigbitone  y  la  parta  del  Mantnano  eMre  el 
y  el  O^io;  al  rey  de  Gerdefia  todo  el  Hilaneaado  oon  ana  dependeneiaa  sobre 
bdsreeba  del  Pó  basta  él  Serivía;  ¿  la  repóbl'ca  de  Génova  Serravalle  y 
Oneslia;  al  duque  de  Módena  se  le  devolverían  sus  Estados  con  la  parte  del 
Mantnano  situada  á  la  margen  derecha  del  Pó,  y  con  el  derecho  de  sucesión 
al  ducado  de  (linstaHri;  la  Toscana  pasaría  á  Carlos  de  Lorena,  puesto  quo 
su  hermano  Francisco  ocupaba  el  trono  imperial;  Froncia  no  pcdin  para  sí 
sino  un  pequeño  territorio  sóbrelos  Alpes;  adem;K  se  fúrfloaria  una  li^ia  ita- 
liana para  Incer  Üreate  á  la  confederación  germánica. 

Cários  Manuel  aparentó  consentir  en  este  arreglo,  y  de  tal  manera  fingió 
eootSBiponzar  con  Francia,  no  obstante  que  interiormente  estaba  resuello  á 
10 separarse  de  la  alianza  de  Austria,  que  llegaron  á  firmarse  los  prelimioa* 
íes  (47  de  febrero^  4746);  lodo  con  objeto  por  parle  del  astuto  rey  de  Cerda» 
lado  dar  logar  áqoe  lleg&rab  é  Italia  laa  Iropaa  alemanaa;  esperando  ade« 
aiiaqoa la  negmiva  qoe  anponia  por  parte  daEspafia  le  aacaria  del  compro- 
■íia  de  ebserfar  los  pielimUiares,  y  todoaoeadíó  á  medida  de  an  pensamiento. 
Los  noBarcaa  espaAoles  ae  resinlieron  viwiente  contra  ta  córte  de  Francia 
que  asi  abandonaba  á  an  bija  en  la  ocaaioD  maa  crítica,  cuando  no  ejército 
de  scbenla  mil  bombres  cataba  cerca  de  ensefiorear  toda  la  Italia,  cnando  el 
rey  de  Gerdeña  estaba  separado  de  los  austriacos  y  en  peligro  de  perder  las 
po:as  fortalezas  que  aun  poseía;  miraron  el  tratado  de  Turín  como  una  in- 
fracción injustificable  del  do  Fontaincbleau;  acusaron  al  ministro  francés  de 
dar  perniciosos  cons  'ios  al  rey  susubrimo  (í);  y  enviaron  á  Versallcs  al  duque 
de  Huesear  como  cmliapidor  esli  aoidinario,  para  que  en  unión  con  el  marquOs 
de  Campo-Florido  procurara  desliacer  la  negociación.  Elsta  negativa  do  la 
corte  de  España  á  la  aceptación  de  los  preliminares»  junto  con  la  llegada  á 
Italia  de  los  refuerzo!^  austriacos  que  obligaron  ¿  los  espatloles  á  fijar  su  aten- 
asa  en  la  defensa  de  Parma,  Plasencia  y  Goaatalla,  dié  á  Cárloa  da  Gerdefia 

O  AAidese  que  la  reina  d^Jo  al  obispo  fio»,  y  nos  cDseüa  las  discípUoas  con  que 
ItioM,  embajador  frascés  en  Madrid:  quiera  uoUrooi  il  no  osdenies  i  sus  sst« 
<Hiii  Miaña  ta  gnincin  en— >  il  túénmm  ni-  fUMiaSi»  Hensriu  ds  NmIUss» 
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el  prelesto  que  apclccia  de  dar  por  nulo  el  tratado,  y  declaró  al  geiMrtI  frtfr 
ees  Maillobois  que  el  armisticio  quedaba  roto. 

Mudóse  pues  de  repente  la  eacena  en  el  teatro  de  la  giiem«  Abrió  Carlos 
Uaoael  la  campaña  el  5  de  marzo  (47     atacando  á  Asti,  que  se  le  rindióal 
tercer  dia,  quedando  prisioneros  cinco  oficiales  generalea,  tretciestoe  aewiita 
oficiales  j  cinco  mil  aoldadcs.  MaiHebois  que  iba  en  ca  aocorro  vecibió  «s  A 
camino  la  noticia  do  mi  rendición.  Los  etpafiolea  llamaron  sos  ti«pas  bácia  el 
Pannosano»  aacaroo  loa  napolilanoa  y  los  genof  eses  de  Alejandría/y  enton- 
ces los  franceses  abandonaron  también  asta  ciadad,  cuando  tenían  redocida  i  * 
la  mayor  oatismidad  lacindadeto  (f  O  de  mar»^.  El  infante  don  Felipe  7  el 
doqoedellódena»  anenandos  por  ana  difisíon  austríaca,  hoyerofr  de  man 
una  mafiana  antes  de  romper  el  dia  (1 3  de  marzo),  y  apenas  habían  salido 
cuando  la  ocupó  un  regimiento  de  húsares  alemanes.  Diseminadas  las  fuerzas 
españolas  y  empleadas  en  guarnecer  diíercntes  plo7as,  las  de  Luzara  y  Cuas- 
talla  fueron  arrojados  por  un  cuerpo  considerable  de  austríacos.  El  marqués  da 
Castelar  que  ocupaba  á  Parma  con  ocho  mil  hombres  no  pudo  ser  so-orrido 
por  el  conde  de  Gages.  que  se  limitó  á  llamar  la  atención  del  enemigo  hácia 
el  Taro;  pero  le  proporcionó  salir  á  través  de  los  puestos  de  bloqueo  des- 
pués de  haber  sofirido  penosas  privaciones,  y  cuando  llegó  á  la  montafia  d^ 
Pootremoli  babia  perdido  casi  b  mitad  de  so  gente.  Parma  fné  ocupada  por 
él  enemiga  (abril,  4740),  y  loa  eapafioles  que  habian  qnedado  en  la  dodadela 
foeroD  becboa  pcisioiMfoa.  á  loa  pocoa  dias    rey  de  Cerdefia  tomaba  i  Ta« 
lencla  por  capitidaoion  (i  de  mayo).  El  de  Gages  íevantó  so  campo  dsl  Trn^ 
f  foé  empigado  por  los  anstriacoa  beata  él  Nora.  Lo  dntoo  qoe  consoló  da 
tetOB  meses  é  los  espaflolea  foé  una  sorpresa  <pie  el  general  PignalélU  bisa 
ámi  cuerpo  de  cinco  mil  aostriacos  en  Godogno,  derrolMole  oemplelamenls. 
Pero  los  imperiales,  mandados  ya  entonces  por  Lichtenstein  oomo  general  so 
gefe,  cañonearon  y  destruyeron  el  seminario  de  San  Lázaro,  en  qoe  los  es* 
pañoles  se  habian  fortificado,  y  desde  aquel  punto  bombardearon  la  ciudad 
de  Plascncia.  Los  fuertes  de  Rivalta  y  Montcchiario  cayeron  en  poder  délos 
de  Austria  (4  de  junio,  4746). 

Al  fin  el  general  francés  Maillebois,  que  habia  ido  retirándose  sucesiva- 
mente de  todas  las  plazas,  y  se  habia  situado  en  el  alto  del  Monferrato  para 
hacer  frente  lo  mejor  posible  al  rey  de  Ccrdeña,  cediendo  á  las  instancias 
que  desde  Plasencia  le  hacia  el  infante  don  Felipe,  dejó  aquellas  posiciones 
y  marchó  aceleradamente*  á  su  socorro,  incorporándose  con  los  españoles  ori- 
lles del  Trebia  (15  de  junio,  4746).  Tan  luegp  COmo  se  verificó  la  reunión, 
acordaron  Felipe  y  Maillebois  dar  nna  batalla  general;  y  la  nocbe  misma  del 
15  al  48  croxaiOD  el  Trebla  en  tres  colomnas,  pero  eooontrarai  prof onidoa 
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los  generabs  anstríacos,  y  en  medio  de  las  tinieblas  de  te  noche  se  cmpefló 
un  vivo  combate,  que  duró  hasta  la  caida  de  la  tardo  del  otrodia.  La  oscu- 
ridad produjú  falla  de  concierto  y  combinación  en  los  movimitntoj  de  los  es- 
pañoles y  franceses,  y  los  austriacos  supiiMOii  nprovechar  háliilmcnt*'  aqueüa 
falta.  A  pesar  de  todo  se  dióputó  con  mucho  ardor  la  victoria,  pero  habien- 
do salido  mal  á  los  franco-hispanos  el  ataque  del  centro,  dcrlm  ose  el  triunfo 
por  las  armas  de  María  Teresa  de  Austria.  Sobre  cinco  mil  hombres,  entre 
mgMm  y  Innceses,  quedaron  en  el  campo;  dos  mil  fueron  hechos  prisio- 
neros, con  varias  piem  de  artillería,  banderas  y  otros  efectos  de  guerra. 
Eipafiolea  y  iranceses  fueron  rechasados  ¿  la  derecha  del  Pó  y  arrojados  ¿ 
fhsencia;  y  cono  ieniai»  corladas  lascomaB¡GacioiiesooiiGéiiofa»l0afi]épre« 
CMoantaiMne  allit  sacando  oontríbiieiaiMay  miando  i  fomjear  á  la  orüUi 
iqiMa.  A  mediados  de  jilUolIesá  i  las  márgenes  délTrel^  el  rey  Gárioc 
iñmBloon  elgnMso  delejtteilo  sardo,  é  incorporado  con  él  anstriaeo  qo» 
Modiba  Uchlenslein»  Inmon  consejo  para  deliberar  sobre  las  operado» 
aes  ulteriores  que  deberían  de  emprender  contra  espafioles  y  franceoea.  Pé> 
loen  este  estado  las  novedades  que  ahora  diremos  suspendieron  losánimot 
jlas  operaciones  de  los  que  manteniao  esta  célebre  lucha  (4). ' 

En  tanto  que  la  campana  de  Italia,  al  principio  tan  próspera,  se  estaba 
ttostrando  tan  adversa  á  don  Felipe  y  los  franceses,  la  corte  de  Versalles,  asi 
por  esta  razón  como  por  haber  visto  frustrado  su  proyecto  de  separar  al  rey 
deCerdeña  de  su  alianza  con  Austria,  envió  otra  vez  á  Madrid  al  duque  de 
HoaOles  con  dos  objetos»  el  do  calmar  el  resentimiento  do  los  reyes  con  so  so* 
briso  Luis  XV.,  y  el  de  persuadirles  á  que  00  insistieran  en  pedir  el  Milano* 
«do  pera  su  byo  don  Fehpe.  NoaiUes,  á  pesar  de  haber  encontrado  á  iof 
isyis  qoijosos  de  (pit  se  les  ocultase  otea  negociación  que  el  gabinete  francét 
lisia  con  Holanda,  tovo  babílidad  y  aoarlo  para  ir  templando  so  enojo,  f 
m  logrd  convencerlo»  de  le  imposibilidad  en  que  Francia  se  hallaba  de  en- 
tiar  mas  socorroe  á  Italia,  asi  como  de  qoe  era  indispensable  clrcónscribir  las 
«peiaciooes  de  hi  guerra  é  un  pais  qne  se  pudiera  oonséhrar.  Por  éltime  con- 
iigpió  también  que  desistieran  de  sos.  pretensiones  á  Ifilan  y  Mániua;  y  ¿  con» 
icioD  de  que  estos  dos  ducados  no  foeran  mraca  del  rey  de  Gerdeña,  se  eoo» 
fennaban  ya  con  los  de  Plasencia  y  Parma  y  alguna  otra  compensación  para 
sobijo.  ¥  en  una  nota  que  el  rey  entregó  al  embajador,  después  de  con- 
sicuar  su  derecho  á  la  Lombardía,  manifestaba  la  e.sperüiua  de  que  el  rey  su 
nkiDo  no  dejaria  de  proporcionar  á  Felipe  un  equivalente  á  los  estados  do 


(•)  ■mMoií  Anslsiae  Italfs.-lluone-'  llMaiM.-Q)esÍft  sébre  la  suerte  de  lea  es* 
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Uénum  y  Hilan,  quo  le  habia  asegurado  por  el  testado  de  Footainebleao.  So« 
Im  todo,  80  honra  y  el  carífio  que  tenia  á  la  fetoa  le  oUiganm,  decia,  á  no 
renunciar  de  modo  alpino  al  artíciilo  en  que  se  eataUeeia  que  la  reina  babel 
tendría  durante  tn  vida  el  gooe  del  docado  de  Parma.  Para  asegurar  al  in« 
fante  en  la  posesión  de  los  ducados  que  habían  de  aplicársele,  proponía  quo 
las  dos  coronas  de  España  y  Francia  rontribuirian  con  un  subsidio  auual  por 
pai  tes  ii:ualos.  Y  por  último  encomendaba  al  rey  Luis  XV.  su  sobrino  y  \yo~ 
nia  en  sus  manos  la  suerte  de  su  esposa  y  la  de  los  dos  hijos  de  ésta,  Carlos 
y  F'elipe,  que  era  el  deposito  mas  tierno  que  pmlia  confiarlo  {^). 

Parecía  este  documento,  mas  bien  que  una  nota  diplomática,  una  dispo- 
sición testamentaria,  ó  por  lo  menos  una  especie  do  anuncio  ó  presentimiento 
de  lo  que  le  iba  pronto  á  suceder.  En  efecto,  la  salud  de  Felipe,  ademas  de 
la  habitual  melancolía  que  dominaba  su  espíritu,  se  hnhia  ido  quebrantando 
con  tantas  inquietudes,  y  aunque  hacia  algún  tiempo  que  no  habia  pado  • 
cido  ataques  de  aquellos  que  hicieran  temer  un  inmed  ato  peligro  para  su 
cristencia,  no  pudo  resistir  á  uno  de  apoplegia  que  lo  Hevó  arrebatadamento 
al  sepulcro  (9  de  julio,  1746),  acabando  sus  días  en  el  palacio  del  Euen  Reti- 
ro y  en  los  brazos  do  su  esposa,  á  loa  cuarenta  y  aiete  aflea  de  reinado  y  ¿ 
loa  sesenta  y  tres  de  su  edad  (2). 

La  noticia  de  este  imporlankiinmo  acontecimiento  suspendió  los  ¿nimoe  d» 
todos,  eaperando  el  nuevo  giro  que  nacasariaaanlo  habían  de  tomar  k»  Bo» 
gooíoa  qoe  habían  producido  atpieUa  giMna* 


(i)  VuMriude  lloaÍtlM,l«ei.VL  4etmBi«l4o«deJ«aMi 

Cl)  Tdvo  Felipe     1m  hQMi^púeaMaan  do  U  campaña  de  Italia, 

dos  matrimonios.  Luis  Anlooio;  aacido  en  I7SS,  y  ere 

De  María  Luisa  de  Saboya.  artobiipo  de  Toledo  y  cardenal  en  173S. 

•   Lvit;  que  nadó  «a  n07,  rabld  al  tn»  a.  Maria  Ana Vieloria;  qao  etaió  ce  fTia^ 

DO  por  abdicación  de  aa  pedie       im  y  desposada  primeramcntp  con  I.ois  XV. 

murió  en  el  mismo  afio.  Fr.-in(  ia,  y  ca^nda  dc!«pues  en          com  el 

a.  Fclipe;que  nació  coi  de  Julio  de  1709,  principe  del  lirosU.  que  toé  rey  dn  Por- 

y  murió  «la  del  misan  me».  Ui((>L 

S.  Felipe  Pedro  Gabriel;  nació  el  7  de  *0.  Maria  Teresa  Antonia;  nacida  en  172^. 

Julio  de  47ia,  y  mniió  el  SS  de  diciembre  easada  en  4745  con  Luis,  delün  de  t'raucia» 

de  4749.  murió  este  mismo  afto  de I7ia. 

4.  Pemandn,  principe  in  isinrias;  aad6  II  Miria  Aatoaia  Fetnaada»  «en  aaslfr 

«n  S3  de  setiembre  de  I7ia,  y  heicdabn  la  ee  4739. 

corona  en  1746.  £i  rey,  que  tenia  becbo  su  lesumcnto 

De  Isabel  Farnesio  de  Parma.  desde  VW,  y  «n  él  «vdenaba  qne  te  le  •» 

9.  Cáftoit  qnn  aaeló  en  10  de  eaern  terrára  en  la  iglesi.t  de  su  querido  sitio  dn 

de  1716,  primoramontc  gran  duque  de  Tos-  San  Ildcfenso.  dfjrt  »  h  rrina  vimii  una 

cana,  Parma  y  Plasencia,  y  A  le  satoo  rey  pensión  de  70.0U0  duros  anuales,  y  la  iuto« 

de  Nipolee  y  de  Sicilia.  ria  de  sea  hQoa  é  hijas  menwes.  BeU  in» 

7.  Fcnneisco;  que  nació  el  SI  de  mano  ñora  se  retiró  de  los  negocios  públicos  y  sn 

de  1747,  y  murió  el  21  de  abril  sicuienle.  fué  á  habitar  á  la  Granja  al  Udndnlnseaai» 

a.  Felipe^  que  nació  el  4a  de  mayo  aas  de  su  dilunU»  es|>o»o. 
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GOBIERNO  Y  ADMINISTRAaON. 


MOVIMIENTO  INTJBLiSGTUAli. 


Cvieter  de  Felipe      Sos  Tirtadet  y  de(ecios.->liedid«8  de  gobierao  f  oterior.— Anmett» 
!«.  leforiM  y  orguUueion  qae  iÍ6  al  c|Ml«w— MUanto  «sUdo    que  puio  la  feena 
aavaL— iMpvlw  que  raclbl6  h  malina  oiereaale.— Ilamefela  coloBiaL— 8avf Da;  Cádiv; 
Conpiafa  te  fiaipAttoa.— tadnitria  oaraL— Layw  fontaarias.— Fabrieaelaa:  mm-  • 
iMlaiiiaqMiolai.— Sistema  proteeaioiiiila.— Aduanas.— Agrículiura.—Prívilegioa  áloa 
labradores.— Conlribuciooes.— Arbitrios  estraordinarios.—CorríTcion  de  abusos  en  la 
administracioo. — Provincias  Vascongadas:  aduanas  y  tabaco^.— Koalas  públicas:  gastos 
é  iogresos  anuales.— Aumento  del  gasto  de  la  casa  real.— Pasiou  del  rey  á  la  magniCceo- 
cia.— ConstruceíoQ  del  palacio  y  jardines  de  San  lldefonio.— Palacio  Real  de  Madrid.— 
lad8aBiBarÍodallafelaa.^-PN»leeclon  álasalaaaiuyélaalalfas.— GnaelMi»  ae»- 
tariai  j  <aapalai.^laal  laadania  BifaBala.— Uahranidad  da  Cawara^lbllalaea 
Mda  «adrid.-Real  Academia  de  la  nísioria.-ldcBi  da  Madlainay  Onifla.-ASeiaii 
iltt  reaniooaa  Ulerarías.— El  Diario  de  los  Literatos.— Sáhios  y  eruditos  españoles.— 
Feijóo.—Macanái.— Médicos:  Martin  Martínez.— Fr.  Antonio  Rodrignez.— Historiadores: 
Ferrrras;  Mifiana;  Belando;  San  Felipe.— I^layans  y  Ciscar.— fii  deaa  Varii.— PoCfia**" 
Luían:  su  Po^iica.-'Aurora  de  U  regeneración  intelectual* 

Tamos  y  tan  grandes  y  tan  continuados  acontecimientos  políticos  y  mili- 
tares; tantas  guerras  interiores  y  esteriores;  tantas  negociaciones  diplomáti- 
cas; tantas  y  tan  diversas  confederaciones  y  ahanzas  entro  las  potencias  do 
Europa;  tantos  y  tan  diferentes  tratados  de  paz  y  amistad,  tan  frecuenlemeii- 
t«hecbos  y  tan  á  menudo  quebrantados;  tantas  empresas  terrestres  y  tantas 
aspediciones  marítiiDaB;  tanttB  agregaciones  y  segregaciones  de  Estados  y 
temtorios;  UnUt  conquistas  y  tantas  pérdidas;  tantas  batallas  campales  y 
navales;  tantoa  aitioaila  plazas;  tantos  enlafies  de  príncipes,  proyectados  onos, 
MichoB  otrofy  y  otros  GooMnados;  tan  compUcado  juago  de  combinaaoiie» 
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y  de  intní^as  de  iiabi netos;  tantas  reouucias  y  traspasos  do  roronas.  de  prlnc'- 
pados  y  de  reiiius;  tal  suslitucioQ  de  dtnaslías;  tales  mudanzas  en  las  leyes  do 
sucesión  de  las  inunarquías  y  de  los  imperios;  y  por  último  la  parte  tan  prin- 
cipal que  tuvo  Espaúa  eo  los  grandes  iotoreses  do  todas  bs  potencias  euro- 
peas que  eo  este  tiempo  se  agitaiXMD  y  pusieron  en  lítig  o,  nos  ban  obligido 
á  dedicar  á  estos  importaotes  asuntos  casi  toda  la  narración  histórica  de  este 
hi^o  rtinado.  Su  oobesioa  y  escadenamienio  apenas  nos  ban  dejado  algon 
claro,  que  hemos  procurado  aprovechar,  para  indicar  tal  cual  medida  de  ad» 
ministncioii  y  gobierne  interier  de  laa  que  se  dictaron  ea  este  importante 
periodo. 

Al  proponemoa  ahora  dar  coeiitA  de  algunas  de  estas  díspoeicioncs,  ler 
haiemoa  solamente  de  aquellas  que  basten  [)ara  dar  i  conocer  «1  espíritu  f, 
la  marcha  del  gobierno  de  este  principo,  sin  perjuicio  de  esplanariat  en  otro* 
lagar,  cuando  hayamos  de  eiaminar  y  apreciar  la  situación  de  la  monarquía 
en  los  primeros  reinados  do  la  easa  de  Borbon,  según  nuestra  costumbre  y 
sistoma. 

Dotado  Felipe  V.  do  un  alma  elevada  y  noble,  aunque  no  de  lodo  el  talento 
que  hubiera  sido  de  desear  en  un  principe  en  las  difíciles  circunstimciab  y 
miserable  estado  en  que  se  encontraba  la  monarquía;  dócil  á  los  consejos  dt> 
los  hombres  ilustrados,  pero  débil  en  obedecer  á  intluencias,  si  muclias  veces 
aaludablea,  muchas  también  perniciosas;  modelo  de  amor  conyugal,  pero  aa* 
caaivamente  esclavo  de  sos  dos  mugares,  no  parecidas  en  genio,  ni  en  díscre- 
€ÍMi,  ni  en  incUnaiciones;  rodeado  ganeralmeate  de  ministros  hábiles,  qo» 
buscaba  siempre  con  el  mqor  deseo,  A  veces  no  con  el  acierto  m^or;  tem- 
plo de.integridad  y  de  amor  á  la  justicia,  en  coya  spiicacion  <qa1á  hubiera  se- 
guido siempre  el  impulso  de  sus  propios  sentimiento^  pronto  á  ejecotar  todo 
proyecto  ^ande  que  tendiera  á  engrandecer  ó  mejorar  sos  estados,  pero 
deferente  en  demasís  A  los  que  se  tos  inspiraban  por  intereies  peraooales; 
merecedor  del  dictado  de  AninuMO  con  que  le  designa  la  historia,  cuando 
obraba  libre  de  afecciones  que  le  enerfáran  él  ánimo,  pero  indolente  y  apá* 
tico  cuando  le  doiuinaLia  la  hipocondría;  morigerado  en  sus  costumbres,  y  to- 
mando por  base  la  moralidad  para  la  dibpensacion  de  las  gracias,  caicos  y 
mercedes,  pero  enc^añandoso  m  veces  en  el  concepto  que  merecian  las  perso- 
nas; apreciador  y  remuuerador  del  mérito,  y  amigo  de  buscarle  donde  exis- 
lia,  aunque  no  siempre  fuera  acertado  su  juicio;  humano  y  piadoso  hasta 
con  los  rebeldes  y  traidores;  enemigo  de  verter  sangre  en  los  patíbulos,  pero 
sin  dejar  de  castigar  con  prisiones  ó  con  penas  políticas  á  los  individuos  y  á 
los  pueblos  que  le  hubieren  sido  desleales;  amigo  y  protector  de  las  letras,  ata 
que  d  fneie  ni  erudito,  ni  sábio¡  religioao  y  devoto  basta  tocaren  Iteopero* 
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t'cion,  pero  firme  y  eiilcro,  y  hasla  duro  con  los  pontífices  y  sos  delegados 
en  las  cuestiones  de  autoridad,  do  derechos  y  de  prcroj^alisas;  extrf'mada- 
meole  amante  de  su  pueblo,  con  el  cual  llegó  á  identificarse,  contra  lo  quo 
podo «pecarse  y  creerse  de  su  origen,  de  su  educación,  y  de  las  inspiraciones 
é  iofloenciaB  que  recibía;  francés  que  se  bizo  casi  todo  espaúol,  pero  español 
«quiso  revivian  á  veces  las  rémÍDiscencias  de  la  Francia;  príncipe  que  iovo 
d iDdíspotable  mériU)  de  preferirá  todo  sa  £spafia  y  sos  españolee,  i  riesgo 
de  quedarse  sin  niospna  corona  y  ain  «ingon  vasallo,  pero  á  quien  en  oca- 
siones esUiTO  cerca  de  hacer  flaqaear  él  anligno  amor  péirio;  Felipe  V.,  con 
«stameida  de  virtodea  y  de  defectos  (que  vicios  no  pueden  llaourse),  si  no 
xcoDíó  todas  las  dotes  que  hubieran  sido  de  desear  en  un  monarca  destinado 
á  sMsr  la  Espafta  de  la  postración  en  que  yacia,  tuvo  las  buenas  prendas  de 
vo  hombre  honrado»  y  las  cualidades  necesarias  en  un  principe  para  aacar  de 
sa  abatimiento  la  monarquía,  y  empujarla  por  la  vía  de  la  rsgenerMían  f  de 
U  prosperidad  (4). 

Un  monarca  de  estas  condiciones  no  podia  dejar  de  ocupar  el  tiempo  qu^ 
le  permitieran  las  atenciones  de  las  infinitas  guerras  en  que  se  vió  envuelto, 
en  adoptar  y  plantear  las  medidas  de  administración  y  de  tiobierno  interior 
que  il  mismo  alcanzara  ó  que  sus  ministros  le  propusieran.  Como  su  primera 
necesidad  fué  el  pelear,  tuvo  que  ser  también  su  primer  cuidado  el  aumento, 
organización  y  asistencia  del  ejército,  que  encontró  menguado,  indisciplina- 
do, hambriento  y  desnudo.  Merced  á  sus  incesantes  desvelos,  y  á  ona  serie 
de  acertadas  disposiciones,  aquel  pobre  y  mal  llamado  ejéreilo  que  habla 
fnsdado  á  la  muerte  de  Cárloa  11.,  llegó  en  este  reinado  á  aer  maa  noiMraaa 
y  son  mas  brillante  que  los  de  loa  siglos  de  mayor  grandeia  y  de  las  épQcaa 
de  mas  gloria.  Verdad  ea  que  el  amor  que  sopo  inipirar  i  au^pueblos  biaa 
qse  le  somiáisUéran  sin  repugnancia,  y  aun  con  gusta,  recanoa  y  aoldadoa, 
qoe  de  otra  manera  no  habría  podido  cooTertir  aqoelloa  escasos  veinte  mil 
hombrea  que  se  contaban  en  los  dominios  españoles  á  la  muerte  del  dltima 
aoBirca  austríaco,  en  los  ciento  veinte  batallones  y  maa  de  cien  esooadro- 
S«,  con  una  dotación  de  trescientas  cuarenta  piezas  de  artillería^  de  que  dis- 
to Lm  dhenrw»  de  Viera  y  CfaivQo,  y  de  ro,  que  llevan  per  tf tolo  y  tema  ti  «fépf»,  y 
Coode  y  Oqucndo,  titulados  uno  y  otro  Eto~  en  que  por  lo  mismo  <>uelea  los  autores  rn- 
fto  it  felipe  r.,  premiado»  por  la  Real  salzar  desmedí  da  mente  las  virtudes  de  les 
Aeademia  E^ftola  eD  el  oerUunen  de  t77S,  penoDtgti  cuyo  paoegirico  ton  llamadM  á 
iwckwa  iÍB  dada  loe  preniot  twpeelivw  hacer,  y  Multlr  eeteramente  tus  defeolM.  é 
CM  que  aquella  docta  curporaiioo  laureó  aolo  indicar  muy  so  me  ra  mente  los  mat  U~ 
ántaulorrs,  como  moJ<*lüdr  rli  cucncia  y  geros.  Nosotros  hrmos  anli»  ipailo  esif  hre- 
leyon»  y  castizo  lenguaje.  Pero  adolecen  visimojuicio,  que  aun  habremos  de  ampliar, 
liMitrs  Joieio  de  le  que  earasisfiu  sobre  el  ctiudie  de  lodos  Iss  hoehoo  de  m 
■Miaisti  lu  oomfOilcioBOs  do  osle  |éac«  largo  rolasde. 
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ponía  al  terminar  la  guerra  de  suce.siuü,  ron  general  admuaciuii  y  asombro. 

Debiüsele  a  el  la  creación  de  los  uuaidias  de  Corps,  la  de  los  rci^imieulos 
de  guardias  españolas  y  w.iIudj»  (ITü'h,  la  de  la  lompaúia  de  alabardeiT» 
0707),  la  ori^anizac  ion  del  cuerpo  de  in.m'nieros  militares  (Hí  <),  la  de  las 
compañías  de  zapadores  mineros,  la  de  las  milicias  provinciales  (Í734),  ins- 
titución que  permitía  mantener  a  poca  costa  un  número  considerabl  e  <io 
soldados  robustos  y  dispuestos  paca  ka  caaos  de  gMcra,  sin  molesUrlos  ni 
impedirles  dedicarse  á  sus  faenas  em  tiempo  de  paz,  y  contar  coo  brazos 
preparados  para  eaapnfiar  las  armas  sin  robar  á  los  campos  y  i  los  talleres 
sino  el  tiempo  pnraaente  preciso,  fislableciéronao  eacnelas  de  hulrucctoa 
para  al  arma  do  artillería  y  fandicionaa  de  oaflonea  ea  varias  ciudades,  Loo 
soldados  qoe  por  edad  ó  por  heridas  so  iantUizabaB  para  el  servicio,  loa  cn- 
lea  se  designaban  cao  ol  titulo  do  inválidos,  encontraban  en  las  provincias 
un  aailo,  y  disfrutaban  de  ana  paga,  aunque  corta,  suficiente  para  as4^rar 
so  subsistencia.  La  organización  del  ejército,  el  manejo  y  el  tamaño  y  medi- 
da do  las  armaa,  laa  categorías,  el  órdei  y  la  BOttcttcJaturt  de  loa  empleos 
y  grados  de  la  milicia,  se  tomaron  del  método  y  sistema  que  se  babia  adop- 
tado en  l  iaiicia,  y  se  lia  sei^uido  con  aluiuus  modificai  lom  s,  qiir  l:i  espe- 
riencia  y  losadehmlos  déla  ciencia  han  a-  un-cjinio  (  omu  ul.'e>.  li.isUi  lus  tiem- 
pos modernos.  Apreciador  Felipe  del  valor  m  hlai ,  de  que  mas  de  una  vez 
dio  personal  ejemplo;  nuara  perezoso  para  poneise  al  fíente  de  sus  tropas  y 
compartir  con  ellas  los  trabajos  y  piivaciones  de  las  campañaj;  no  escaso  en 
remunerar  servicios,  y  justo  distribuidor  de  ios  aaceosos,  que  gpncralmcnU) 
00  concedía  sino  A  loa  oficialas  de  mérito  reconocido,  restable  io  In  perdidi 
disciplina  militar,  y  no  ae  velaB  ya  aqneliaa  aoblovacíones,  oquoUas  rebeliones 
tan  froonentaa  de  aoMadoa  que  eo^iaAaban  las  glorias  de  nueslios  ejércitos 
ea  los  tiempos  de  la  daminaoioa  anstrinca.  Y  con  eato,  y  con  haber  traído  á 
Bipalla  acreditadoa  generalea  é  ioatmidoa  oficiales  trancases  de  los  buenos 
tiempos  do  Luis  XIV.,  logró  qeo  se  formiran  también  aqnelios  hábiles  gcne- 
falea  aapafiolos,  que  pelearoD  con  honra,  y  mncbaa  veces  con  ventaja  con  lof 
goarreroa  de  maa  reputación  de  Europa,  y  supieron  llevar  á  cabo  empresas 
dilicilea  y  hacer  conquistas  brillantes,  renovando  las  antiguas  gloriaa  militares 
de  España  (t). 

Teniendo  desde  el  principio  por  enemigas  potencias  mai  itimas  de  la  pu- 
janza y  del  poder  de  Inglaterra  y  Holanda,  bien  fue  menester  que  Tclipo  y  so 
gjobiemo  se  apUcdian  csn  lodo  celo  y  conato  al  roslablecimienlo  de  la  mari- 

(I)  isa  Felipe,  CeaMaiarioe.«>taUaaa,  del  eiierps  ds  in%tiimtJ-Smfam  ml> 
■iilsria  ciTll.-MeBWÍas  liitióricas:  US.—  Utans. 
■iüoriade  la  miUeit  eipBftsla.— JlesMtisl 


Dlgitized  by  Google 


I>AETE  111.  LIBRO  VI.  1*9 

,  Va  f^fiola,  reducida  casi  á  tina  completa  nulidad  en  «I  último  reinado  d« 
b  dinastía  austríaca.  Y  da  haberlo  hecho  aai  daba  honroso  testimonio  la  es- 
tndit  de  naa  de  caíala  navfoa  da  goarra,  y  maa  da  treMiantoa  boqueado 
tr-uporto  ^  aa  vid  aalir da  loa  ¡martoa  da  Espafia  á  loa diaa  atada  hecha 
li  pasda  Utradil.  La  eapadicíoD  marftimt  é  Orte  an  loa  postraroa  aftoa  da 
FeUpad^  aaombrada  á  Earopa  por  la  fDmiidabla  amada  ooa  qaa  aa  ajacMÓ, 
y  la  goerrada  Italia  oaa  loa  aoatríacoa  y  aardoa  bo  impidió  al  naoarca  eapa- 
fiol  alendar  á  faJudta  naval  con  la  Gran  Bratalia  y  abatir  maa  da  ona  vez  el 
orgoUo  da  la  aabeihía  Albion  en  loa  naraa  da  amboa  mondoa.  De  modo  qoe 
•I  ver  el  poder  marítimo  de  España  en  este  tiempo,  nadie  hubiera  podido 
creer  que  Felipe  V.  á  su  advenimiento  al  trono  6úlo  había  encontrado  UQds 
pocas  galeras  en  oslado  «  asi  inservible. 

Tan  admirable  resultado  y  tan  notable  progreso  no  hubieran  podido  ob- 
tWMW  sin  una  oportuna  y  efiMz  aplicación  de  los  medios  que  á  ti  habian 
de  conducir,  porque  la  marina  de  un  país  no  puede  improvisarse,  como  la 
necesidad  hace  muchaa  teces  improviear'  anidados.  Eran  menester  íábrícaa  j 
talleres  de  oonstmccioo^  astilleros»  escuelas  de  pilolage»  colegios  en  (^oa  ae 
diera  la  conveníanla  inatroccioii  para  la  formación  de  bovioa  oficialea  da  ma- 
rina. Trabigósaan  toda  ealo  con  pctividad  aaombroea;  aa  dieron  oportonaa 
nedidas  para  loa  corlea  de  maderaa  da  ooBalroocion»  y  para  las  manofiictnraa 
decriilea,  no  ae  levantaba  mano  en  la  constmoc'on  de  boqoea,  el  aalüiaro 
^  ea  formó  ca  Cádis  bajo  la  dirección  del  entendido  don  José  Palillo  foó 
no  da  loa  maa  bermosoa  da  Europa,  y  del  colegio  da  gpardiaa  marinas  creo* 
<b  «t  4717',  dotado  da  buenos  profesores  de  matemáticaa,  de  física  y  de  laa 
deoias  ciencias  auxiliares  de  la  niolica,  salieron  aquellos  célebres  marinoa 
españoles  qoe  antes  de  terminarse  este  reinado  gozaban  \ü  de  una  brillante 
reputación  fí). 

La  marina  mercant»  recibió  el  impulso  y  siguió  la  propon  ion  que  casi 
siempre  a(  ostumbra  en  relación  ccn  la  decadencia  ó  piu>por  dad  de  la  do 
guerrn.  y  si  el  comercio  esterior,  especialmente  el  de  la  mcli  opoli  con  las 
colonias  de  América,  que  era  el  principal,  do  alcanaó  el  desarrollo  que  ho-  • 
biera  sido  de  apetecer,  no  fuó  porque  Felipe  y  ana  ministros  no  coidáran  da 
iMiMBtarle  y  protegerle,  sino  ^  ae  debió  4  cansas  «ganaa  á  ao  bnena  inlen* 
€«i  y  propóaitoa.  Fuéranla  entre  ellaa  muy  esenciales,  de  ua  parte  laa 
idflis  arróneaa  qoe  entonces  ae  tenian  todavía  ea  materíaa  mercantilaa  f 
(riacipioa  gaaaralea  de  comercio,  que  en  aate  tiampo  ooBsenzaban  ya  é  reo* 

0)  Bistoria  de  la  Marina  Real  Española,  turas  y  del  comercio  de  Espafla.~l)staTi^ 
^IHht,  laaiaMedaisala  éa  las  nMrfa»  Teóriea  y  practica  del  comereia. 

luio  o 
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tificar  algunos  hombres  ilustrados;  de  otra  parte  las  continuas  guerras  marf- 
timas  y  terrestres,  unas  y  otras  peijudicialisimas  para  el  comercio  colonial, 
bs  unas  haciendo  inseguro  y  peliuroso  el  tráfico  nacional  y  licito,  y  dando 
lugar  al  contrabando  estrangcro,  las  otras  obligando  al  rey  á  aceptar  y  suscri- 
bir á  trotados  de  comercio  con  potencias  estrañas,  sacrificando  los  interesos 
comerciales  del  reino  á  la  necesidad  urgente  de  una  paz  ó  á  la  conveniencia 
poUtica  de  ana  aliaaza.  La  providencia  que  se  tomó  durante  la  guerra  de 
cetioQ  de  prohibir  la  exportación  de  los  producios  del  país  á  los  otros  coa 
ipieDes  se  estaba  en  lucha  produjo  inmensos  perjoHm»»  y  nacian  del  mismo 
sistema  que  otras  iguales  medidas  tomadas  en  análogas  circunstancias  en  los 
retnados  anteriores.  Fl  privilegio  del  Aliento  concedido  6  los  ingleses  por 
uno  de  los  artículos  del  tratado  de  Utrecht  fué  una  de  aquellas  necesidades 
políticas;  y  el  ajuste  con  Alberoni  sobre  los  artículos  esplicativos,  fuese  obra 
del  soborno  d  del  enor,  de  caalquier  oiodo  ao  dej^  de  ser  noa  fflalidad,  por 
ms  artificios  qM  el  gpbiemo  esptflel,  y  nás  que  nadie  aquel  mismo  minisf- 
Iro,  discurrió  y  empleó  después  para  batir  ilmiriair  Ut  concesioiiia  hacliaa 
m  aquél  malhadado  convemo. 

El  sistema  de  abastos  é  América  por  mafia  de  las  flotasy  frieonea  dal 
Estada  sa  vió  que  ara  paijndicial  ó  insoficiaiita,  por  mas  qoa  aa  didáian  dis- 
'  posiciones  y  se  dieran  decretos  may  patrióticos  para  fiivoraoer  la  esportacion» 
Ajando  las  épocas  da  salidas  y  retornos  de  los  galeones,  y  regolarítando  las 
oomnnicacíooes  oomaicialaa  antro  la  metrópoli  y  sus  coloniaa,  y  por  maa  qoe 
al  gobierno  proearira  alantar  i  loa  Cabrícantes  y  mareadaraa  espaftalea  A  qco 
remitiesen  é  AmArica  loa  frates  y  artefactos  naciomles.  Loa  galsoDcs  aieii 
siempre  expuestos  A  ser  bioqaaadaa  ó  apresados,  ó  por  lo  menos  molestados 
per  Itt  flotas  enemigas  que  estaban  conlinaamanta  en  acacho  do  ellas.>  El 
establecimiento  de  los  buques  registros,  que  salían  también  en  épacas  fijas, 
remedió  solamente  en  parte  aquel  mel.  Los  mercados  de  América  no  pod  aa 
ester  suficientemente  abastecidos  por  estos  medios:  débase  lugar  al  monopo- 
lio, y  b  ftilta  de  surtido  disculpa  en  cierto  modo  el  ilícito  comercio,  que  llegó 
á  haeerse  con  bnstante  publicidad.  En  este  sentido  la  guerra  de  los  ingeses 
hiao  daño<^  infinitos  al  comercio  español. 

Concentrado  antes  el  de  América  en  la  sola  ciudad  de  SeviUe,  pasó  esto 
aingular  privilegio  á  la  de  Cádiz  (4  720,),  á  cayo  favor  so  hizo  pronto  esta  úl- 
tima ciudad  una  de  las  plazas  mercantiles  nnns  ricas  y  mas  {lorecicntes  do 
Europa.  Siguiendo  el  sistema  fntal  de  privilegios,  se  concedió  el  esclusivo  co 
comerciar  con  Caracas  á  una  compañía  que  se  creó  en  Guipúzcoa,  y  á  cirjos 
accionistas  se  otorgó  carta  de  nobU-za  para  alentarlos,  imponiendo  á  la  com- 
paQía  la  obligación  de  aervir  ¿  la  marina  real  con  un  numero  de  buques  cada 
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tBo.  Esla  toropañia  prosperó  mas  que  otra  «que  se  formó  en  Cádiz  durante  el 
ministerio  de  Paliño  para  el  comercio  con  la  India  Oriental,  la  cual  no  pudo 
sostenerse,  no  obstante  habérsele  concedido  la  monstruosa  facultad  de  man- 
tener tropas  á  sus  espensas  y  de  tener  la  soberanía  en  ios  países  en  que  se 
«stabieciera.  La  grande  influencia  que  sobre  el  comercio  español  tenia  quo 
ejercer  la  famosa  Gompafite  de  Ostende,  y  las  graTÍsimas  cuestiones  de  que 
&á«bjeto  en  muchos  solemiMt  tratados  entre  Eipefia  y  otras  potencias  do 
Soropa,  lo  hao  podido  ver  ya  noestros  lectores  en  el  texto  de  nuestra  his^ 
toria  (I). 

Prxuróse  también  en  este  reinado  sacar  la  industria  del  abatimiento  y 
aiUdad  á  qne  había  Tenido  en  los  anteriores  por  un  conjunto  de  causas  que 
hmm  tenido  ya  oeasieci  de  notar,  y  que  había  venido  haciéndoee  cada  din 
mm  sennblet  prmoipahnento  desde  la  oxpolsion  de  los  moriseos.  La  poca  qao 
kbii  eslabt  en  manos  do  indostríales  estrangeros,  qae  eran  los  qoe  habían 
imaplaqdo  á  aqoéUos  antiguos  pobladores  de  EspaAa.  A  libertarla  do  esta 
tapendeada,  A  orear  ana  industria  nacional,  y  á  darle  impulso  y  proteocion 
lecactBitnaroa  diferentes  pragmáticas,  órdenes  y  docratos,  dictados  por  el 
oto  nns  pfarasÚile.  No  so  prohibía  é  los  estrangeros  venir  i  establecer  ftbri- 
CMé  A  trabajar  en  los  talleres.  Al  contrario,  se  los  llamaba  y  atraia  conce- 
^Nadóles  franquicias  y  nenciones,  dándoles  vivienda  por  cuenta  del  Estado, 
y  dispensándoles  todo  género  de  protección.  El  rey  mismo  hizo  venir  á  sos 
eqwQBs  mochos  operarios  de  otros  países.  Habia  interés  en  que  establéete- 
aa,  qercieran  y  enaefiáran  aquí  sos  métodos  de  fabricación.  Lo  qoe  so  pro- 
lAíaera  la  importación  de  objetos  manufacturados  en  el  estrangero,  con  los 
tsaks  00  podían  sostener  la  competencia  los  del  país.  Y  para  promover  el 
dwmllo  de  la  fabriesoion  nacional,  llegó  á  imponeno  por  real  decreto  i 
ttdm  los  funcionarios  públicos  altos  y  bajos  de  todas  las  clases»  inclusos  los 
■ilitares,  la  obligación  de  no  vestir  sino  de  telas  y  paños  de  las  fábricas  dei 
tiÍBo  bajo  graves  penas  (8). 


(I)  Campillo,  Nuero  ftislema  de  aOoiinis- 
tacita  ^ra  Us  caUmiat  de  Anérica.— Os- 
Mi,  TMrica  7  pticttea  dal  eoaercia  — 

Canga  ArprieHfS,  Dicrionario  de  Hacienda, 
ittiealM  Conercio,  Eelaciones  comercia- 
hcalc. 

ai  «Teniendo  aotieia,  deela  el  deercto 

d*W  de  diciembre  de  47-20,  <1p  que  las  fá- 
Jmcas  de  ledajr  demás  géneros  de  Valencia, 
Cnaada,T0leda  y  Zaragata,  y  laa  da  paftea 
Íaos,Biediano)i  t  comunes  do  Segovia.  Gua- 
^iNan,  Valdeinarak  Teiil,  Bc||«r  y  stns 


puntos,  se  bailan  en  estado  de  poder  abas- 
laear  al  reino;  persuadido  de  que  convie- 
■a  i  la  praapofldaá  de  «i  pueblacl  fíele* 

ger  la<  tnanuraciuras,  be  tenido  á  bien  man> 
dar  que  lodos  mis  vasallos,  sin  cscepeioa 
■inguna,  cualquiera  que  aea  ta  astada  y 
condición,  no  usen  en  lo  sneeaivonat  foe 
paños  y  sederías  fabricadas  en  Espafia.  A 
los  que  en  el  dia  tengan  ropas,  6  jaaeUes 
de  fibrieas  eitrangeras,  se  le  eoneedea  seis 
meses,  contados  desde  la  fecha  de  «ate  iw 
cnia,  pan  venderlos,  pasados  los  cusíais 
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A  estas  medidas  protectoras  acompañó  y  siguió  la  publicación  de  ley<*s 
suntuarias,  que  tenian  por  objeto  moderar  y  reprimir  c4  lujo  en  todas  las  cla- 
ses del  Estado,  prohibiendo  el  uso  de  ciertos  adornos  costosos,  en  trages, 
muebles,  carruages,  libreas,  etc.  tales  como  los  brocados,  enrames,  lelas  r 
bordados  de  oro  y  plata,  perlas  y  piedras  finas,  aunque  fuesen  falsas,  y  otros 
■derozos»  pr«fcribiendo  las  reglas  á  que  hablan  de^  sujetarse  en  el  vestir  y  en 
otros  gaatcé  y  necesidades  de  la  vida  todas  las  clases  y  oorporaciones,  desde 
U  mas  sita  nohlexa  hasta  los  mas  humildes  meoeelrales  y  artesanos.  La  mas 
célebre  pragmática  sobre  esta  materia  faé  la  qoe  se  pablicó  en  liadrid  á  45 
de  noviembre  de  47S3  con  la  mayor  solemDidtd,  y  se  mandó  repetir  «I  alio 
signiente  (4).  El  ley  y  la  rea)  fiimilia  foeroa  los  primeros  é  dar  ijemplo  de 
sióelarse  i  lo  prescrito  en  esta  pragmática.  «De  modo,  díoe  un  hialoriadot 
cootsmporáneo»  que  oaosaba  edíficacioit  á  qoien  miraba  al  rey  Gatdliiso,  il 


ineurrirán  en  las  penas  determinadas  por 
bi  leyes3— Clloa,  lesubleclmiealede  las 
nannCieliirat  y  del  eonerde  de  Espafti.^ 

Compomanes.  Apéndice  á  la  educación  po- 
pular.—Zavala,  Representación  al  seftor  don 
Felipe  V.  dirigida  al  mas  seguro  anmeato 
del  Real  erario. 

(1)  La  pragmática  es  may  esteosa,  pero 
pueden  dar  idea  de  so  espíritu  algunos  bre- 
ves párrafos,  que  copiamos.  cMando  y  or- 
deae,  deeia  el  pHmer  artieole»4«e  nlngvna 
psfisaa,  hombre  al  mger,  de  evalquier 
grado  y  calidad  que  sea,  pueda  vestir,  ni 
traer  en  ningún  genero  de  vestido,  broca- 
do, lela  de  oro.  ni  de  plata,  ni  seda  qoe  tca- 
ga  bede  ai  aeaela  de  en»  si  plata,  ai  borda- 
do. Di  puntas,  ni  pasamanos,  ni  ^nlon.  ni 
eordon,  ni  pespuntes,  ni  boneies,  ni  cintas 
de  oro  ni  de  plata  tirada,  ni  ningún  otro 
géaciede  «asa  eaqnehaya  ate,  plata,  ai 
etre  géaera  de  guarnición  de  ella,  cuero  ó 
vidrio,  talcos,  perlas,  aljófar,  ni  otras  pie- 
dras finas  ni  Calsas.  auaf  ue  aea  eoo  el  moti- 
le de  badaa...^.  IL  Baeeaale  ála  ailU» 
ala,  maado  qne  loo.  militares  sean  eomprea- 
didos  en  la  misma  prohibición  por  lo  que 
toca  a  vestidos,  á  esoepcion  de  los  de  or- 
denanu  y  uniformas.....  111.  Y  asimismo 
fnklbaUaarmagaa  génaceda  pealas,  af 
eecages  blancos,  de  seda  ni  de  hilo,  ni  de 
homo,  ni  de  los  que  llaman  Ginebra,  ni 
Dsarloa  en  vestidos,  jubones  de  mugcr,  ca- 
aaoai,basqoilas,Bi  aagoaaiaa.  taqonias  y 
aiatas  da  saaibreras  y  ligas,  oi  ea  otros  tre- 


ges,  como  no  itan  fabricados  en  t$to$  rti^ 
aea,  poestodea  aalaslaa  pamlled»  Hari«« 
taeioD,ebB  tal  de  faeae  ita^iaBy  «sen  pac 

mug  -rcs  7  hombres  con  moderación,  y  cow 
prcvencioD  y  apercibimiento  de  qne  ai  bn<» 
biere  y  se  recoAociere  abnae «ala  prfelíra» 
lea  ^fobibiré  absolutamente  en  «delai»«> 
te  ...  V,  Y  en  cuanto  á  vestidos  de  bombré* 
y  mugeres,  permito  se  puedan  traer  de  ler* 
ciopelos  lisos  y  labrados,  negros  y  de  eolo- 
tes  tere fopelaiot,  daaMseoa,  rasa^,  látela' 
nes  lisos  y  labrados,  y  todos  los  dcm.^s- 
gcneriís  d(  stMl.-»,  romo  »f o»  da  fábrica  d* 
ctíot  ti  inoi  Etjuiña  y  d*  iu$  domin'ot 
é  da  ¡ai  pro9Íñeia$  umigat  ton  quien  m 
Uama  eomereía...M.  VL  Haado.  que  la  pro- 
hibición de  c^tos  tra|;e^  se  entienda  tambiea; 
con  los  cunu-iiianici,  hombres  y  mugeres» 
músicos  y  demis  penooas  qae  asiiiee  «• 
las  eomadias  para  cantar  y  laea*:  y  eeSalM 
permito  vestidos  lisos  de  seda  negros  y  de 
colorci,  como  leonde /"dirtcai  de  esto  reí* 
uo$,  ódeiut  de  tnt  dominioi  y  proaíalíai 
•ai^fea ....  m  Fer«ilefaa  laa  Ubnaiqaa 
ae  dieren  i  los  pages  puedan  ser.  casaca, 
chupa  y  calsoaet  de  lana  Qna»  seda,  UaoaSr 
/flirteadas  e»  «aloa  mm's  rcínoa  a»  ees 
daaitoiof...»  IX.  Haado,  que  laa  Hbraas  da 
laalaeayaa.laaayaélos,laqu¿es  ó  volantes, 
cocheros  y  ro  tos  de  sillas,  no  se  pueda* 
traer  de  ningún  género  que  no  sea  de  pa- 
tea, f  ^0Mmío$  preclMsiaaft 
rti««s..M^aie.  ate.» 
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mttíUm  príncipe  da  Aflnrias  y  á  lot  raálet  inCntat  veitídot  de  im  hoaerto 
pilo  de  edor  de  canela»  lo  eoel  en  todo  tiempo  aeré  coea  digna  de  la  mayor 
akbaaa  y  dtU  para  k»  eepafioleB,  «n  admitir  las  inirentifai  y  laa  diferenlee 
midadv  qoe  cada  día  dieoorren  ka  ertiaogeroe  para  aiear  él  dinero  de  Ei- 
pifti.  Eii  estos  últimos  días  en  qoe  eecribo  esto  se  aegooiaroo  en  Madrid 
psia  Ms  casi  den  mil  pesos  en  letras  de  oambio,  por  el  costo  do  las  vani* 
dades  de  los  hombres  y  por  los  adornos  mogeriles,  que  en  aquella  eórte  y  en 
•Iras  de  la  Europa  se  fabrican  y  después  se  traen  á  estos  reinos  (4).» 

Merced  á  estas  y  utras  semejantes  medidas,  tales  romo  la  ciencia  econó- 
mica df  aquel  tiempo  las  alcanzalja,  se  establecieron  y  desarrollaron  en 
España  multitud  de  fábricas  y  maiiufai  turas  de  sedas,  lien/os,  {  anos,  tapi- 
ces, cristales  y  otros  artfíactos,  siendo  ya  tantrs  y  de  tanta  impoit.incia  que 
lehizo  necesaria  la  creación  del  cargo  de  un  d  re(  lor  ó  un  suporinlendente 
señera!  de  las  fábricas  nacionales,  empleo  que  tuvo  el  íamoí^o  liolandés  R¡- 
perdá,  y  que  le  su  vio  de  esriilon  para  elevarse  .i  los  altos  puestos  á  que  des- 
des se  vió  encumbrado.  Las  pr  ncipales  por  su  estension  y  ortiani^acíon  y  las 
qne  prosperaron  más  fueron  la  de  paños  de  íínadalajara,  la  de  taj  ices,  situa- 
da á  las  puertas  de  Madrid,  y  la  de  (nstales  qoe  se  establorió  en  San  llde- 
loQso.  Y  todas  ellas  hubieran  tlorecido  más  á  no  haber  continuado  ciertos 
errores  de  administración,  y  acaso  no  tanto  la  ignorancia  de  los  buenos  prto- 
tipios  ftcoadmiflos  (que  espsfioles  había  ya  que  los  iban  conociendo),  como 
ciHtas  preocopaciones  populares,  nocirás  al  desarrollo  de  la  industria  fabril, 
pero  qoe  no  es  posible  desarraigar  de  repente  en  ana  MCioo.  ComprendlasO 
jala  iooQDfeniencia  y  el  perjaicio  de  la  alcabala  y  millones,  y  pedian  los  es* 
cnlores  de  aquel  tiempo  so  sopresion,  ó  la  sustitución  por  on  servicio  real  y 
penonal,  Qamábase  también  por  la  reducción  de  derechoe  para  los  artofacloo 
y  BHRancías  qoe  salían  de  los  poertos  de  Espafia,  y  por  el  anmento  para  los 

se  importaban  del  estrangero.  So  tomd  la  josta  y  oportona  proridencia  do 
oprimir  las  adoanos  interiores  (31  de  agosto,  1717),  pero  se  cometid  el  in- 
conesbiUe  error  de  dejarlas  en  Andalocia,  qoe  era  el  paso  natural  de  todas 
Itomereaderias  qoe  seespedian  para  las  Indias  Occidentales  (1). 

He  esto  nodo,  y  con  esta  meida  do  medidas  protoclorss  y  de  errores 
enadmiooa,  pero  eon  na  edo  digno  do  todo  elogio  por  parto  del  rey  y  do 


!1)  Beundo,  OUtoria  ci? il,  P.  1? es- 

m  OUoa.  msstoblMlaleele  de  las 

Bohcturas  y  del  comercio  de  España.— Cam- 
piUo,  NocTo  fútema  de  admiaisiracioo  pa- 
HhiSrisaiM  4e  Améríca.-Usurii,  Teéri- 


ea  7  práctica  del  comercio.— Campomanes, 
Apéndice  i  la  educacioo  popuiar.— Zavala, 
■•pNMDlaekMi  al  seOor  don  Pelif*  ii- 

rígida  al  mas  seguro  aumento  M  r<-a1  rra« 
rio.  —  CanKa-Ar|(ücllcs,  Diccionario,  Arl* 
Aduaots.— Vida  de  Ripcrdá. 
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■radios  de  mi  ministroi»  si  la  indmlría  bbril  y  ataBabclwrera  no  reoebrd 
en  el  reinado  de  Felipe  V.  todo  el  eiplendor  y  toda  la  prosperidad  de  otras 
tiempos,  recibió  todo  el  impulso  que  la  ciencia  permitía,  y  que  contentian  las 
alenctonea  y  necesidadea  del  Estado,  en  ana  época  de  tantas  guerras  y  de 
tanta  agitactoD  política. 

Al  decir  de  on  insigne  economista  espafiol,  la  goerra  de  socesion  fiiToreció 
al  desarrollo  de  la  agrícoltora.  tAquelia  guerra,  dice,  aunque  por  otna  parto 
funesta,  no  solo  retuvo  en  casa  los  fondos  y  los  brazos  que  antes  perecian 
fueran  de  ella,  sino  que  atrajo  algunos  do  las  provincias  eslrañas,  y  los  puso 
en  actividad  dentro  de  las  nuestras  (<).»  No  negaremos  nosotros  que  aquella 
guerra  produjera  la  retención  de  algunos  brazos  y  de  algunos  capitales  dentro 
del  reino;  pero  aquellos  brazos  no  eran  brazos  cultivadores,  sino  brazos  quo 
pelealan,  que  empuñaban  la  espada  y  el  fusil,  no  la  azada  ni  \a  esleba  del 
arado,  y  brazos  y  capitales  continuaron  saliendo  de  España  para  apartadas 
naciones  en  todo  el  reinado  de  Felipe  V.  Lo  quo  á  nuestro  juicio  fa\oreció  aleo 
más  la  agricultura  fueron  algunas  disposiciones  emanadas  del  gob  erno,  tal 
como  la  del  real  decreto  de  <  O  de  enero  do  Í72V,  que  entre  otras  rosos  pres- 
cribía: oQue  se  renueven  todos  los  privilegios  de  los  labradores,  y  estén  pa- 
cientes en  parte  pdblica  y  en  los  lugares,  para  que  no  los  ignoren,  y  puedan 
«defenderse  con  ellos  de  las  violencias  que  pudieren  intentarse  por  los  rocau- 
«dadores  de  las  rentas  reales,  los  cuales  no  hayan  de  poder  obligarlos  á  pa- 
cgar  laa  contribuciones  con  los  frutos  aíno  aegon  las  leyes  y  órdenes.  Y  si 
ignitificaren  haberlos  tomado  4  menor  precio,  ae  obligue  al  delincuente  á  la 
entiafaccion;  sobre  lo  coal  ba^  muy  especial  encargo  al  Consejo  de  Hacienda, 
Mperando  que  con  el  mayor  cuidado  haga  que  á  los  labradores  se  gpiardeQ 
ecoo  euctitod  todea  lee  privilegios  que  las  leyes  Ies  conceden  (t).» 

liO  ademaa  de  esto  favoreció  á  la  cíese  agrícola  mas  que  la  guerra  do 
sacsiioo,  con  respeto  sea  dtobo  de  aquel  ilustre  economista,  fué  la  medida 
importante  de  anjetar  al  pa^a  de  contribuciones  los  bienes  que  la  Iglesia  y  las 
eorpoficionea  ecleailaticas  adquiriesen,  del  mismo  modo  que  las  fincas  de  los 
legos;  fueron  laa  órdenaa  para  precsfer  loa  dafioa  y  agra^ioa  que  ae4nferitQ 
é  loa  puebloa,  ya  en  los  encabetamientoa,  ya  por  loa  arreodadores  y  recauda* 
doroa  de  laa  rentaa  reales;  M  la  supresión  de  síganos  impuestos,  talea  como 
loa  aenricios  de  miliciaa  y  moneda  forera»  y  la  remiaion  de  atraaoa  por  otros, 
como  el  senriciu  ordinario,  d  de  millonea  y  el  de  realea  casamienloa.  T  ai  no 
se  alivid  á  laa  pueblos  de  ptraa-oargta,  fnó  poniae,  como  decía  el  rey  en  el 

(1)  JerellwM.  lafom»  Mbre  U  l»j  (D  Hillue  la  leu«  de  etie  decreto  en 
Agiaria.  wkm,  is.  Bdaido,  Bisiwia  civil,  F.  IV.,  e.  m. 


L^y  u^ud  by  Google 


PAR1B  DL  UBRO  VI.  416 

real  decreto:  ccAunque  quisiera  dar  á  iodos  mis  pueblos  y  vasallos  otroi  ma* 
ñores  alivios,  no  lo  permite  el  estado  presente  del  Real  l*alrimonio,  pi  las 
«precisas  cargas  de  la  moaarquia;  pero  me  prometo  que,  aliviadas  o  minora- 
das estas  en  alguna  parte,  se  pueda  en  adelante  concederles  otros  mayores 
«alivios,  como  lo  deseo,  y  les  comunico  ahora  el  corres{)ond¡ente  á  las  gracias 
«ri.íjridas,  habiéndoles  concedido  poco  há  la  liberación  de  valimiento  de  los 
csíectcM  de  sisas  de  Hadrid,  que  son  todas  las  que  presentemente  he  podido 
«comanicarles,  á  proporción  de  la  posibilidad  preoenlOy  en  tat  cantidad  y  cali- 
edad  que  he  juigMio  convenieiite.B 

Eran  en  efecto  machas  las  necesidades,  ó  las  cargas  de  la  moBirqiiliit  go> 
■o  decía  el  nf ,  lo  coal  no  solo  le  impidió  relevar  de  oíros  impoestos,  aino 
9»  le  obligó  á  apelar  ó  moltHad  de  centribaciones  y  de  arbitrios  (y  esto  noi 
CDodoce  ya  á  decir  algo  de  la  adminutradoo  de  1t  Hacienda  en  general),  algn- 
los  jaitoB,  otros  bastante  duros  y  odiosos:  podiéndoae  contar  entre  sqnsllos 
liiBpresioo de  los soddos dobtes,  la  de  los supemonerarios pan  los  üOf 
p'eos,  y  la  de  los  qoe  Yitian  volontaríanente  foera  de  Espolia;  y  entre  éstos 
h capitación,  la  renta  de  empleos,  el  veinté  y  cinco  por  ciento  de  los  can- 
dales  que  se  esperaban  de  Indias,  y  otros  semejantes.  Un  hacendista  espafid 
de  nuestro  siglo  redujo  á  un  cuadro  el  catálogo  de  las  medidas  rentísticas  de 
todo  género  que  se  tomaron  en  el  reinado  de  Felipe  Y.,  el  cual  constituye  on 
boeodato  para  jqzgar  del  sistema  administrativo  de  aquel  tiempo  (4), 


(f)  n¿  «qui  et  resumen  qne  bace  don  sobre  los  sueldos  de  los  ministroc 

Joié  Canga  ArgOelles  en  su  Diccionario  de  10.   Idem  de  ona  anata  de  la  renta  de 

HMfenda,  toa.  1..  Art.  Arbitrios  eitraordi-  todas  las  fincas,  rentas  }  derecbos  eoagaaa- 

■ifiM. rigió XTIIL Felipe?.  4os  4e te eoroaa. 

I.  Se  devolvieron  á  la  corona  maehas  fl  8e  auMOló  sl  prssis       fSffSl  SS* 

ilbaJtA  TendiJa«  ó  regaladas  á  paxÜcuUref  liado. 

|or  los  reyes  anteriores.  19.  8e  aplicó  al  erario  la  altai  dtl  Hs* 


ft.la  raspendlé  el  pace  4s  tas  asr-  porte  liqaMo4e  los  rédHes  de  los  jarte 

<«<i<*  It.  8e  estableció  naacapitaelee  de  diei^ 

S.  Idem  de      librantas.  cuarenta,  j  cien  reales  por  vecino. 

4.  Idem  de  las  ayudas  de  costa.  14.  Se  vendieroo  empleos  ea  Espafta 

4  tdeadeksHÜlosdelosJofSei  ta.  Se  aofodavoo  toseaodalss  con  les 

s.  Idem  do  los  cmprést  itos.  eapitalislas,  esüpalandé  el  reintegro  por  les 

1.  Se  repartió  en  las  protinclas.  á  prora-  valores  succsiros  de  las  rentas  públicai. 

ta.  elcoste  del  ejército,  compuesto  de  17,000  46.   Se  clasificaron  las  deudas,  so  prstes- 

iafaates  y  4,000  caballoi.  lo  de  quitar  el  dafio  emergente  y  lacro  oe- 

8e  Imposo  oaa  eostribneloe  terrilo*  sanie  qoo  so  bailé  oe  ollas. 

Tiai.  á  s;)ber,  ttn  real  sobre  fanega  de  tierra  17.  Se  arreglaron  los  aranceles  de  Iss 

bbraoiia,  dos  sobre  la  de  buerta.  olivar,  vi-  aduanas,  cou  el  objeio  de  bacer  llegar  sos 

4if  arboleda,  y  cinco  por  deoio  sobre  los  valores  anuales  á  ocbo  millones  de  reales, 

il^rtefu  do  las  casas,  dtissas^  pastos  f  18.  8e  Bojoié  ta  reala  dd  tatece,  po- 

1»*^  niéndola  en  adaiioislraelon.  ta  cual  se  eal- 

^  Otndo  4m  eiacoi  idistporcisaio  sota  «o*  darte «aagaasBeta de  oapesoea 
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Pero  no  hiy  dada  de  que  ¿e  corri^eron  bastantes  abuso»  en  ta  adnil» 
■istracioQ,  y  que  te  hicieron  reformas  salodablet.  La  de  «mudar  las  rentas 
proTineialea  iunaaola  oompalUió  i  una  sola  persona  en  coda  provincia,  fué 
ji  un  oorrectiTU  provecbaso  «ostra  aquel  enjambre  de  cieo  oU  recaudado- 
iMt  plaga  iital  quo  pesaba  sobre  ka  pueblos  producida  por  ios  aireodaiiMe** 
toa  paicialea.  Has  adelanto  aa  aplicó  ta  aiani  medida  i  laa  renta»  eeMcalea» 
con  no  j^oan  Tonteada  loa  poebloa  y  dd  gobierno:  por  tUtimo  Uegaroná  ad- 
iiiniitntfaa  por  cuenta  del  Estado  aeta  de  laa  teinte  j  doa  proiinciaa  de  Caá-» 
tilla,  cuyo  ensayo  ainrió  para  estender  maa  tarde  el  mismo  sistema  de  ad- 
ministración i  todo  él  reino.  Estancáronse  algunas  renttt,  y  entre  ellae  (dé 
la  principal  la  del  tabaco.  Pdaoae  esto  articulo  en  administfaOTn  basta  en  laa 
Provinciaa  Vascongadas,  y  cómo  los  f  izcainos 

conocer  y  obedece?  el  real  despacho  en  queso  nombraba  administrador,  alo* 
gondo  aer  contra  el  fuera  del  sefiorío,  hubo  con  cate  motivo  una  nridora  oom^ 
palancia,  en  que  el  Gonscjo  do  Castilla  aostuvo  con  enérgica  firmea  loa  doro* 
cboa  reales,  baste  tél  ponto  quo  loo  comisionados  do  Yiscaya  se  vieron  oUí<« 
gMloa  i  ptesenlarae'al  rey  supllbindolo  lea  perdonase  lo  pasada  y  se  diecer 
por  servido  coiv  poner  al  admioistrador  en  posesión  de  so  empleo,  y  pidiéndolt 


Vbn,  j  «A  toUl  de  seis  niUoMS  4«  reala. 

Mi  6e  arregló  eleoaoereio  ^alaéiicai 
prometiéodose  «aear  de  él  una  alilidad  de 

Mis  millones  de  pesos  c.iJa  afio. 

SO,  8e  evgió  un  f  eiaie  j  cioco  por  cíen- 
te sobre  tedee  lee  cándales  qqete  espera- 
ban de  Indias. 

SI  Se  pidieron  á  los  rcino'»  de  lodiatdes 
akíUooes  de  peso*  por  vía  de  subsidio. 

H  8e  eflicéal  ereiioel  dereclio  del» 
armada  de  barleteaUK 

S3.  Idetu  el  uno  por  cientOidc  las  Qotas  y 
galeeaes.  Ambos  recunee  ee  apreciaron 
eaiMOQ^esseeciidei. 

I.  Se  rebelaron  los  rédUssd»  lie  Jures, 
delciaee  el  ciento. 

ISi  Seeclivó  ci  cobro,  de  S.I37.8Í3  rea- 
les qo»  debiea  al  erarle  les  eeairiboyeotea» 

¿S.  Se  admitió  i  los  dueños  de  las  cases 
de  Madrid  á  redimir  la  carga  de  aposento. 

37.  Se  (trobibié  conceder  nueves  pen- 
sieaes* 

28.  Idem  pagar  créditos  atrasados. 

aa.  Idem  hacer  pagos  por  otras  manos 
^ne  las  del  tesoro  general,  suprinUendo  las 
consignaciones  sobre  les  tenias. 

1^  Uep  las  fauna»  de  aaipleask 


81.  Uem  el  goee  de  sueldoe  dobles. 

H.  BI  goee  de  sneMee  á  les  e»paAolc< 
residentes  en  el  estrangero. 

33.  El  pago  de  las  deudssdila  sersoo 
anteriores  a|  aAo  de  I73S. 

SI.  8e  aiaadareo  retNSMV  los  fasioo 
públicos. 

3S.  Idem  suprimir  lúi  dobles  sueldos. 
S6.  Idem  Ídem  ios  empleos  snpemuao* 
variee*  • 

87.  SeaeagaoaienlosisNloadissBMsi» 

Valencia. 
38,  Idem  los  baldíos, 
as.  Idea  laieota  de  peUasloode 

pada. 

40.  Idem  el  caudal  que  lesolldsobraaio 
de  la  renta  ce  juros. 

H,  8e  aplieóá  la  taaotffia  al  fMia  des- 
tinado i  amortizar  los  juros. 

43.  Se  declaró  á  la  tesorería  general  U-* 
bre  de  La  obligación  de  peger  las  certee  io 
nem  daJii  á  leeeMDliaiasy  aeseedeüeae* 
bre  las  rrntas. 

48.  Préstamos  del  comercio  de  Madrid. 
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por  gracia  que  tomase  el  Estado  por  su  coste  el  tabaco  que  tenian  almacén 
aado, oles  permiLiese  exportarlo  por  loar  á  Francia  y  otras  parles.  Guipázcoa 
cumplió  la  orden  sin  reclajnacion.  En  Alava  hubo  alí^unos  que  protestaron, 
é  hicieron  una  tentativa  semejante  á  la  de  los  vizcaínos,  pero  mnndados 
ooopuecer  ea  el  Consejo,  se  les  habló  con  la  misma  rettlacioa,  y  coDcluyeron^ 
|or  acatar  y  ejecutar  la  orden  del  gobierno  (!)• 

Cuandata  tntfjÁ  el  plan  de  adiianas,  suprimiendo  las  interiores  y  esta* 
Neciéndolaa  eo  Im  costas  y  fronteras»  tambiea  alcanzó  esta  roforma  á  las 
prafoaaa  Yaseoogidas,  pasando  sos  adoanaa  á  oeapar  loa  puitoa  marítinoá 
^  la  eonveniancia  general  lea  aoAalaba.  Iba  como  loa  vasoooeidQa  tnviesea 
«lancea  mochoa  hombrea  en  el  poder  y  mocboa  altdfe  fncionarioa,  kcptaron 
ptrn  hwv  y  mediación  qae  volt  ¡eran  laa  aduanas  (47(7)  4  ka  confines  de 
AnsoQ  y  do  Castilla  como  estaban  ánlfle«  por  medio  de  mx  «epiliilBdis  qj» 
flriébiaRmoon  el  rey  (2). 

Nd  hubo  tampoco  energía  en  el  gobierno  para  wíar  la  natoralen  de  toe 
impuestos  generales,  y  sobre  haber  dejado  subsistir  muchos  de  los  mes  ene* 
rosos,  y  que  se  reconocían  como  evidentemente  perjudiciales  a  la  agricultura, 
industria  y  comercio,  ni  aun  se  modificaron,  como  hubiera  podido  hacerse, 
las  absurdas  leyes  fiscales,  y  continuaron  las  legiones  de  empleados,  adminis- 
tradores, inspectores  y  guardas  que  exigía  la  cobranza  de  algunas  contribu- 
cioDcs,  como  las  rentas  provinciales,  con  sus  infinitas  formalidades  de  libros, 
giias,  re^stros,  visitas  y  espionage.  Corregir  todos  los  abusos  no  era  empresa 
(adl,  ni  aun  hubien  sido  popible.  De  las  reformas  que  intentó  el  ministro  Or- 
ri  hemos  hablado  ya  en  nuestra  historia,  y  también  de  laa  causas  de  la  opo* 
ación  qne  eaperimentó  aquel  bébil  rentiata  francés,  que  en  medio  de  lá  coo^ 
bnon  qaa  ee  le  alribayó  haber  cansado  eala  bacieoda,  ea  lo.  cierto  qne  h!» 
ibrir  mncho  los  ojea  de  loa  espaflolea  en  materia  de  adminiatracion. 

¡opoestos  y  gaatoa  públicos,  todo  aomentdrelatitameQle  al  advenimiento 
^  la  noeva  dinaatia.  De  Gárlos  ¡U  A  Felipe  Y.  anbiero^  loe  unos  y  loe  otroa, 
«ilSBiiaaafioa,  doa  teroeraa  partea,  en  otreamaa  ó  menos  segm  laa  drene- 
l»Gi»(^.  Los  gastoa  de  la  casa  real  crecieron  deade  once  haate  treinta  y 

(I)  lelereHMuIs  «ele  loeeioyaol»-  inflBrm6ea«  elllbrelitlea  Feeieo  dafii* 

fin  tu  relación  con  docttmentot  originalbt  caya  h  la  tiata. 

n  sos  Memorias  para  la  historia  del  gobior-  (2   C  in(;<i  Argiielles,  Diccionario  de  BU" 

M  de  Bapafta,  manuacriua:  tomo  i.,  pági-  ciedda,  tom.  il.  ArU  Proviacias  Vascoo« 

■iillÉfr,7éseurlMMpotnieBfrestobre  («daa^Las  adoaaii  leleiiarM  se  quitan 

Maocgoeio.eii  que  él  ioierviaD  «orne  8b*  vea,  aegna  Hafliaái,  ea  tiempo  áa  Atbé^ 

MldaiCMieJo  de CisiiUa,  y  w  qae  diee  reei. 

(3  F  n  .1  reinado  de  Cáeles  II.  importaraa  les  geslee  del  Bátalo 

Houmamculciobie  %  •  •  l9i|.eCO,0OS  de 
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'dnco  iD¡llimc8  de  reales.  Yerdad  es  que  mía  de  las  causasde  cele anmenlo 
tfoib  la  numercMa  familia  de  Felipe  Y.;  pero  también  es  verdad  que  obe  de  las 
camas  fué  so  pasión  á  la  magDifieeneia.  Porque  aquel  monarca  tan  modesto 

en  el  vestir,  que  dió  el  tKBen  ejemplo  de  empozar  por  si  y  por  sn  tunilia  á  db» 
servar  sn  fomosa  pragmátiea  sobre  trages,  no  mostró  la  misma  abnegaoioo  en 
coanto  é  reomiciar  á  otros  gastos  de  ostentación  y  de  esplendidez;  y  eso  qoe 
una  de  las  juntas  creadas  para  arbitrar  recorsos  le  propuso  (1736)  qne  refor- 
mara los  gastos  de  la  real  casa,  mandando  á  los  gefes  de  palacio  que  hicieran 
las  oportunas  rebajas,  «en  la  iuteligencia,  añadía,  que  si  no  se  establece  la* 
regb  en  estas  clases  cu  pítales,  ein/>«2an(/o  por  las  catas  de  Y.  M.,  dificilmenta 
86  podrá  coTispguir  (4).» 

Esta  pasiuii  a  la  magnificencia,  mezclada  con  cierta  melancólica  añcion  ai 
retiro  religioso  y  al  silencio  de  la  soledad,  fué  sin  duda  lo  que  le  inspiró  el 
pensamiento  de  edificar  otro  Vt  rsalies  en  el  declive  de  UB  escarpado  monto, 
cerca  de  Io>í  bosques  de  Balsain,  donde  acostumbraba  á  cazar,  y  donde  había 
una  ermita  ron  la  advocación  de  San  Ildefonso  á  poca  distancia  de  una  granja 
de  los  padres  geronimi-uios  del  Parral  de  Segovia,  que  Ies  compró  parale\an- 
lar  un  palacio  y  una  colegiata,  y  adornar  de  bellísimos  jardines  aquella  man- 
sión, quG  habia  de  serlo  á  la  vez  de  retiro  y  de  deleite.  De  aqui  el  principio 
del  palacio,  templo  y  sitio  real  de  San  Ildefonso  {i^%i)f  con  sus  magníficos  y 
deliciosos  jardines,  coo  sus  soberbios  grupos,  estátuas,  fuentes,  estanques, 
surtidores  y  juegos  de  aguas,  que  aventajan  ¿  las  tan  celebradas  de  Versaliesa. 
qoe  son  boy  todavia  la  admiración  de  proptoa  y  estrafios,  pero  en  que  conso-^ 
mió  aquel  monarca  caudales  inmensos,  y  en  qae  sacrificó  á  un  capricho  de 
real  fantasía  mocbos  centenares  de  millones,  que  hubieran  podido  servir  pntn 
alivio  de  las  cargas  públicas»  ó  para  las  necesidades  de  las  guerras,  ó  para 
fomento  de  laa  manufacturas,  ó  pait  abrir  ranalea  ó  vías  de  comunicad«i»  da^ 
qoe  babia  bocoii  necesidad 

BntfásPtUpeTwsetlsfio  itoi  247.ooo.ooe  de  i«» 

•n  el  de  4737.  rróxímameote  ,..,..«.  336.000,000 

tOé  iogrcMS  ptodujeroa  en  i;oi  I4S.OOO.<00 

«■  im.  wjmjm 

Ganga  AigQeUM,  DieeioMrio,  Imí.  L,  AiL  fiailos  pábUoos  de  Bip^fla^ 

(I)  Bl  gasiA  señal  4t  la  casa  tssl  en  lisBpe  le  €lites  II.  at- 

ceMia  i   41.390,000  dd 

Ba  d  de  Felipe  V.  subió  i  31í.(>u5.o  O 

(1)  La  descripción  del  Real  sitio  de  Sao  opúsculos  que  se  han  escrito  ex-profi-so  pit. 
IldefooM  puede  vene  eo  la  Historia  de  Be-  ra  hacer  su  dcscripcioo  y  su  historia. 
- |aade,qos  I«vi6  sanüralr.jr  en  losvariss 
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NO  se  dejó  llevar  tanto  de  su  amor  á  la  magnificencia  en  )a  construccioQ 
del  real  [úlnrio  de  Madrid,  hoy  morada  de  nuestros  reyes,  edificado  en  el 
mismo  í-¡t;u  que  ocupaba  el  antiguo  alcázar,  devorado  iíacia  pocos  años  por 
üD  iücendio.  Queria,  sí,  hacer  una  mansión  regb  que  aventajara  á  las  de  lo- 
dos los  soberanos  de  Europa;  pero  habiéndole  presentido  el  abate  Juvarra, 
celebre  arquitecto  italiano,  un  modelo  do  madera,  que  representaba  la  traza 
del  proyectado  palacio,  con  sus  4,700  pies  de  longitud  en  cada  uno  de  sus 
caatro  ánguloi,  fOi  veinte  y  tres  pttt¡08»aQB  treinta  y  cuatro  entradas  con  todos 
loaaoceaorios  y  toda  la  decoración  correspondíeote  á  la  graodioaidad  del  con* 
jDitlo,6por  qae  el  área  del  aiiio  ^legido  no  k»  permitiete,  ó  por  qoe  le  aso»* 
tára  el  eoato  de  lan  mío  y  aontoofo  cdifido,  prefirió  baoer  uno  aoooDodado 
aldiieflo  qoe  encargó  á  loan  Bavlisla  Saqneti,  diacípulo  de  aquél;  y  adoptado 
qaefiié,  ae  dió  principio á  la consiraccion del  que  boy  exiate,  oolocándoiío 
CDBtoda  aolemnidad  la  primera  piedra  el  7  de  abril  de  4738»  introduciendo  en 
dhoecodo  ella  el  narquéi  do  VUlena  nombre  del  rey  ana  caja  de  plomo 
con  monedeare  oro,  plata  y  cobre.de  laa  lábrícaa  de  Madrid,  Sevilla,  Segó* 
T¡a,  Méjico  y  el  Perú  (i). 

Debióse  también  á  Felipe  V.  la  creación  del  Real  Seminario  de  Nobles  do 
Madrid,  con  el  objeto,  como  su  nombre  lo  indica,  de  formar  para  la  patria 
hombres  instruidos  de  la  clase  de  la  nobleza  (t"27).  Dábase  en  él,  ademas  do 
la  instrucción  religiosa,  la  de  ¡d  omas,  filosofía,  todo  lo  que  entonces  podia 
enseñarse  de  bellas  letras,  y  de  estudios  de  adorno  y  de  recreo,  como  dibujo, 
baile,  equitación  y  esgrima.  Salieron  de  eate  establecimiento  hombrea  nota- 
bles y  distinguidos,  que  se  hicieron  cékbrea  maa  tarde»  princípalmento  flo 
los  fastos  del  ejercita  y  de  la  marina, 

Gondóconoa  ya,  cato  natoralmento  á  baoer  algonaa  brevea  obeerfadoMa 
■tea  lo  qoe  debieron  al  primer  principe  de  Borbon  laa  ciencíaa  y  laa  letiia 
«inflolaa,  tan  decaidaa  en  los  óltimoe  reinadoa  do  la  caaa  de  Austria 

Edocado  Felipe  en  la  oórte  faatuosa  y  literaria  de  Loia  XIY,,  aai  como 
Inbia  adqairido  índinaeion  4  erigir  óbcaa  aantooaaa  y  magnificaa,  tomó  tam- 
bién da  an  abuelo  y  trajo  á  EspaAa  derta  afidon  á  proteger  y  fomentar  las 
nenciaa.y  laa  letras,  tan  hoDiodaa  en  la  córlodo  Versalles,  dendo  la  creación 
ie  academias  y  escuelas  una  de  las  cosas  que  dieron  mas  lustre  á  su  reina- 
do, y  que  más  contr.ibuyeron  á  restaurar  bajo  nuevas  formas  la  cultura  y  el 
(Dovimiento  intelectual  en  España,  y  á  sacarle  del  marasmo  en  que  habia  ido 
cayendo.  Apenas  la  guerra  de  sucesión  le  permitió  desembarazarse  un  poco 

(t)  lasBliistissieHMrid.-iraiIridsr-  del«  m  eoesenr^i  tedstfaen  SI  Vosee  de| 
tíMios  y  ■ManaieBUl,  «le— lU  primer  AS-  BssoRMIra. 
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de  las  atenciones  y  faen<is  militares,  y  no  bien  concluida  aquella,  arogló  ron 
gasto  y  dio  su  aprobación  al  proyecto  que  le  presentó  el  marques  de  V  llena 
de  fundar  una  academia  que  tuviera  por  objeto  fijar  y  purificar  la  lengua 
castellana,  desnaturalizada  por  la  ignorancia  y  el  mal  gusto,  limpiar  el  idio' 
mt  de  las  palabras,  frases  y  locuciones  incorrectas,  eslrañas,  ó  que  hubieran 
caído  eo  desuso.  Aquel  esclarecido  magnate,  TÍr^y  que  liabia  sido  de  Ñapóles, 
hombre  versadísimo  eii  Jetoaa,  y  que  en  sus  viagea  por  Europa  faabia  adquiri- 
do amialoaaa  relacioiMi  con  loa  principelea  aábioa  eilcangeioat  obtovo  del 
rey  primefaBiente  ana  aprobación  yerbal  (4713),  y  algm  tiempo  mas  adelante 
)a  real  cédala  de  creación  do  la  Eeal  Academia  Espafioia  (3  de  octolire,  4744), 
de  qoetovo  la  gibria  de  aer  él  primer  director  don  loan  'Manual  Femandes. 
Pacbeoo,  marqoia  de  VÍUena,  en  onya  catt  ae  oeleliraroD  laa  primeraa  jonlaa. 
EMa  ilosire  corporación,  qm  daapoea  toé  dotada  con  aignnea  rentaa,  poblíoi 
en  47t6  el  primer  tomo  de  sw  gran  IModoaario,  y  en  4739  bahía  dado  ya  á  k 
estampa  los  cinco  restantes,  qoe  en  lair  edicioneÉ  aoecaitas  se  redujeron  á 
un  !-olo  volúmen,  suprimiendo  las  autoridades  de  los  clásicos  en  que  había  fun- 
dado todos  los  articulos  del  primero.  Y  continuando  sus  trabajos  con  laudable 
celo,  en  1742  dió  á  luz  au  tratado  de  Ortografía,  escrito  con  recomendable 
esmero  (1 ), 

Sosegadas  las  turbulencias  de  Cataluña,  quiso  el  rey  establecer  on  el  Prin- 
cipado una  universidad  quo  pudiera  competir  con  las  mejores  de  Europa,  re- 
fondiendo  en  eUa  las  cinco  universidades  que  babia  en  laa  pcovinciaa  cátala- 
ñas,  y  haciendo  un  centro  de  enseñanza  y  do  instrucción.  El  ponto  para  esta 
elegido  (oé  la  ciudad  de  Cervera,  donde  ya  en  4744  se  babiin  trasladado  de 
Barcelona  laa  ensefianzaa  de  teología,  cánonaa,  jnríapnideneia  y  filoaofiliK 
dejando  solamente  en  aquella  capital  la  medicina  y  eínigla,  y  la  gramAtica  y 
retórica.  Laa  dificultadea  que  ofrecia  una  poUeeíon  entonoea  de  tan  corta 
vechidario  oomo  Cenrera  pam  bacerla  él  ponto  de  residencia  de  tantoa  pao- 
léioreacomobabiandenooeaitaneydetantOB  alumnoaoomo  babiandecoa- 
corrir,  k»  orecidiaimos  gastos  que  exigía  la  constroocion  de  un  gno  edificia 
de  nueva  planta,  y  las  pingües  rentas  que  babten  de  aer  preoiaia  para  el  aoi* 
tenimienlo  de  una  escuela  tan  oniversal,  nada  detuvo  á  Felipe  Y.,  queie* 
suelto  a  premiar  la  fidelidad  con  que  en  la  reciente  locha  se  habia  distinguido 
aquella  población,  determinó  que  allí,  y  allí  solamente,  y  no  en  dos  lugares 
de  Cataluña  coinu  le  proponían,  había  de  erigirse  la  universidad,  mandó  for- 
mar la  planta,  se  procuro  dotarla  de  laa  necesarias  rentas,  se  buscaron  fondea 

<l)  Birtoria  d«  la  Real  Aeadenia  Etpa-  de  fii  creaeion,  eifNlnCMe.  desemH»  | 
Hol^tdeaAeMdaaaoiielaseíreaailaaciates  uaba|essMciiVflS. 
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ptn  la coMtraccion  del  edificio,  y  el  44  de  mayo  de  4747,  hallándose  el  rey 
en  SegoTÍa,  expidió  el  real  decreto  de  fundación  de  la  célebre  Univeni* 
dad  de  Gerven,  debiendo  oomepur  Im  enneftamn  ú  46  ddí  ¡wAiíiiiom- 

INipiMlo  Felipe  á  promofcr  y  fomentar  todo  lo  fiodiora  contrilNiir  á 
la  itaafaidoo  pábliee  y  i  difoiidir  él  eitadb  de  lu  lelrast  babie  oreado  jt  en 
Ihddd  000  el  litólo  de  HéoI  Ufinrtm  (1711)  el  eotableolmiaiito  bUdlopifico 
faaea  boy  la  ÉikHoUea  Naekmai,  reniieado  al  efeelo  eo  on  loeal  loa  libreo 
faa  élbabíi  trcido  de  Francia»  y  los  qoe  conatitiian  la  biblioteca  de  la  reina 
■adre  y  eKístián  ea  él  real  alcicar»  sofregando  41  mismo  loa  gastos,  y  po-» 
Btendó  el  nae?o  estableoimiedto  bajo  la  dirección  de  su  confesor  el  padre  Ro- 
bioet.  La  biblioteca 'se  abrió  ni  público  en  marzo  de  4712,  y  por  real  orden 
de  Ití  concedió  el  púvilej^io  de  un  ejemplar  do  cada  obra  que  se  impri* 
miera  en  el  reino. 

En  una  de  las  piezas  de  esta  biblioteca  acostumbraban  á  reunirse  varios 
literatos,  aficionados  prinripalmente  á  los  estudios  históricos.  Privadamente 
o^nizados,  celebraban  alii  sus  reuniones  literarias,  hasta  que  aprovechando 
bfelis  disposición  de  Felipe  V.  á  proteger  las  letras,  solicitaron  la  creación 
de  loa  academia  histórica.  La  pretensión  tuvo  tan  favorable  éxito  como  era 
d»  esperar,  poea  en  48  de  abril  de  4738  expidió  el  rey  en  Aiat^aof  tres  de<* 
cnlos, oreando  por  el  ano  la  Reel  Acedemia  déla  Uíalona,  ood  apiebaoíoa 
di  Mi  esto^atee,  cencedBeBde  por  el  otro  i  sos  ¡ndividoee  eHoerodo  oriadoe 
dsla  Real  Casa  con  todos  soa  pri^tlegíoa,  y  disponiendo  por  él  tercero  qo» 
bAeademia  eontinoára  celebrando  sos  sesiones  en  la  BibUoteea  Real*  Féé  el 
príaier  director  de  la  ácademia  don  Agoatin  A  Hontiano  y  Loyando,  eecro- 
teiode  S.  M*  y  de  la  real  cimara  de  Josticia.  El  institiito  de  eata  corpora* 
cíoo  foé  y  ee  ¡lastrar  la  historia  nacional,  aclarando  la  verdad  de  leo  saeeeot , 
porgindoln  de  los  fábulas  que  en  ella  introdujeran  la  ¡ignorancia  ó  la  mala  fé,  y 
reunir,  ordenar  y  publicar  los  documentos  y  materiales  que  puedan  contribuir 
i  esclarecerla.  Esta  reemplazó  á  los  antiguos  cronistas  de  España  é  indias, 
y  por  real  decreto  de  4  743  se  le  aplicaron  por  vía  ds  dotación  los  sueldos 
qoe  aquellos  disfrutaban.  Los  trabajos  y  tareas  propias  de  su  instituto 
a  que  desde  luego  se  consagró  le  dieron  pronto  un  lugar  honorífico  entre 
los  mas  distinguidos  cuerpos  literarios  de  Europa»  lagar  qoe  ha  sabido  oon** 
aerrtr  siempre  con  gloria  de  la  cacioo.  -* 

,0a  or%aB  paiecidOy  eato  ee»  de  lea  reanioaea  particalarea  faaalgiBQoo 

(n  li  Is  tseleMalaqae  va  imprem  al  qoe  ssdiBpsee  ea  érdsa  A  cÉtsirM,  pief»« 
biaii4sl«  esuiMiet  se  sipNss  lede  le  isns»  gablsrae^  Fbrfl«llH 
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profesores  de  medicina  c^elebraron  entre  al  pera  tratar '  de  maleriai  y  pontee 

*  propios  de  aquella  ciencia,  nació  la  Academia  de  Medicina  y  Cirugía,  debíéodoM 
al  espíritu  protector  de  Felipe  V.  la  conservación  qae  hizo  de  lo  que  era  y  se  lla- 
maba Tertulia  Literaria  Médica,  en  Real  Academia  (4734),  dándole  la  com- 
petente organización,  y  designando  en  los  estatuios  los  objetos  y  tareas  á  quo 
la  nueva  corporación  científica  se  habia  de  dedicar.  Del  mismo  modo  y  con  el 
mismo  anhelo  dispensó  Felipe  su  régia  protección  á  otros  cuerpos  literarios 
ya  existentes,  tales  como  la  Academia  de  Barcelona,  la  Sociedad  do  Medi- 
cina y  Ciencias  de  Sevilla,  y  algunas  otras,  aunque  no  de  tan  ilustre  nombra. 

El  espíritu  de  asociación  entre  los  hombres  de  letras  comenzaba,  como  Te» 
•  mee»  á  dar  aalodables  frulos  bajo  el  amparo  del  nieto  de  Loii  XIV.  Entonoei 
foó  también  coando  se  hizo  la  publicación  del  Diario  dé  Ida  LUeratot  (4737), 
obra  del  gtaero  crítico,  y  principio  de  las  pobticacionee  colectivas,  qoe  aonqoe 
doró  poco  tiempo,  porque  la  ignorancia  ae  conjuró  contra  In  crítica,  íoé  nna 
pmeba  máa  de  la  protección  qoe  el  gebiemo  dispeneaba  i  las  letras,  poeato 
qoe  los  gastos  de  impresión  fueron  costeados  por  el  tesoro  público 

Aonqoe  el  catálogo  deles  hombree  sábioe  de  este  reinado  no  sea  tan  no» 
moroso  como  el  de  otros  siglos,  ni  podia  serlo  cuando  solo  empezaba  á  alum- 
brar la  claridad  por  entre  las  negras  sombras  en  quo  habían  envuelto  al  an- 
terior la  ignorancia,  la  preorupacion,  el  fanatismo  y  el  mal  gusto,  fueron  aque- 
llos tan  eminentes,  que  apin  ect  n  como  luminosos  planetas  que  derramaron 
luz  en  su  tiempo  y  la  dejaron  difundir  para  las  edades  posteriores.  El  bene- 
dictino Feijóo  fué  el  astro  de  la  rríiica  que  comenzó  a  disipar  la  densa  niebla 
de  los  errores  y  de  las  preocupaciones  vulgares,  del  pedantesco  escolasticis- 
mo,  y  de  las  tradiciones  absurdas,  qoe  como  un  torrente  liabian  inundado  el 
campo  de  las  ideas,  y  abogado  y  oscurecido  la  verdad.  «La  meoMtria  de  eite 
wm  ihiitra,  dice  con  nson  otro  eacrítor  español,  será  eterna  entre  nos- 
«1101,011  tanto  qno  la  nación  sea  Ilustrada,  y  él  tiempo  en  qué  ha  vivido  seri 
siempra  notable  en  loe  futoe  de  nnestra  literatura  (I).»  «La  revolocion  que 
efoetnó  él  Padra  Feijóo  en  los  entendimientos  de  los  espetóles,  dice  nn  era* 
dito  estrangBto,solopncde  ooinpararM  á  la  qae  el  gánio  poderoso  de  DeBQar> 
tes  acababa  de  hacer  en  otras  naciones  de  Kiropa  por  sn  sistema  do  la  dodi 
iloaóflca  (IJ.»  «Lustre  de  so  patria  y  el  sábio  do  todos  los  siglos,»  le  Dame 
Ciro  estrangero  (3).  ¿Que  podemos  afiadir  nosotros  á  estos  juicioe  en  alabaua 
del  ilustre  autor  del  Teairo  eritie^  de  las  Caríat  erudifaéf 

Hombre  de  vastísimo  ingenio,  Ue  infatigable  laboriosidad  y  de  íecundí^itca 

(I)  CaiB|>«||iaBcs,  Vida  del  padre  Frijóo.  Apéndice. 

(9  WUUasi.  Cosa,  Reinade  d«  Felipe  V.,     ^Sj  Mr.  Labsidet  en  «o  Elo|i«. 


Digitized  by  Google 


^AfKTB  m,  LiDnO  VL  113 

phiíDá,  don  Melchor  de  Macanáz,  que  produjo  tantas  obras  que  nadie  lia  po* 
fido  todavía  apurar  y  ordenar  el  catálogo  de  las  que  salieron  de  su  platna, 
y  da  las  coales  bay  algunas  impresas,  muchas  más  manuscritas  ^  no  pocas 
dapiaw»  de  qnen  dijo  el  cardenal  Fleary,  con  no  ser  apasionado  suyo:  «¡Di- 
dioso  el  rcf  fw  tiene  ta^es  ministros*»  de  esoa  pocos  hombres  dequicnj» 
soele  decirse  que  se  adelantan  al  siglo  en  que  viven,  hizo  él  solo,  más  que 
bebieran  podido  hacer  juntos  machos  hombres  doctos  en  favor  de  las  ideas 
nfiwBiadoras.  No  decimos  más  por  ahora  de  esie  iiusirado  persooagB,  porque 
como  siguió  figurando  en  los  reinados  posieriores»  y  en  ellos  y  para  ellos  es- 
cribíé  aignnas  de  sos  obras»  ba  de  ofrecérsenos  ocasión  de  hablar  de  él  en  otra 
fsviilt  mas  general  que  (asemoa  á  la  aitoacioD  de  España. 

Loa  estadios  médicos  «ncontraron  también  en  Martin  Martinei  nn  instmí* 
da  y  oeloaa  reConnador,  bien  que  k  ignorancia  y  la  injusticia  s^  desencadenaroa 
ntfm  él,  yloé»  como  dijo  Feijéo,  ma  de  las  ficlimas  sacrificadas  por  ellas, 
■arieiido  de  resoltas  de  loa  disgustos  qoe.  le  ocaaionaroD  en  lo  mqor  desn 
«hd  (1784).  Este  famoso  proiesor,  módico  do  cimata  que  foé  de  FeUpe  ?«, 
coHoedor  dalas  lengnaasábias,  y  moy  versado  en  loa  escritos  de  los  érabes, 
griagM  y  romanos,  dqó  escritas  variaa  obrta  laminosas,  especiabnente  de 
aaalomfa,  siendo  entre  ellaa  también  notable  la  titulada:  Medieiita  ucéptiMp 

.  entra  k»  ercorea  de  la  enaefianza.  de  esta  focoltad  en  laa  miversidadea^ 
Otm rcíEormador  túvola  medicina  enan  hombre  salido  del'clénstio,y  que 

'  an  caeiibíé  aobropmitos  de  teóloga  moral  y  de  derecho  civil  y  caadnico,  co- 
as readvió  onestioMs  médloo^ioirárgicaa  con  grande  erudición.  PaHmiira 
tfUka  médiem  tnvo  por.  objeto  destronar  lo  que  llamaba  la  falsa  medicina. 
B  podro  Antonio  José  Rodrigues,  qoo  esto  era  so  nombre,  religioso  do  la  61  « 
ém  do  Son  Bonardo,  era  defenaor  del  atatema  do  ofaaarvacimi  en  medi- 
cim  (4). 

Desplegóse  también  grandemente  en  oato  tiempo  la  afición  á  los  estudios 
históricos,  y  hubo  muchos  ingenios  que  htcitron  apreciables  servicios  al  pais 
en  este  importante  ramo  d^  la  literatura.  El  eclesiástico  Forreras,  ó  quien  el 
rey  Felipe  V.  hizo  su  bibliotecario,  escribió  su  Historia,  ó  sea  Sinopsis  histó-  ' 
rica  de  España,  mejorando  la  cronología  y  corrigiendo  muchos  errores  de  los 
liistoriadores  antiguos;  obra  quo  alcauzó  cierta  boga  en  el  estrangero,  que  sa 
poblicó  en  París  traducida  al  fraures,  que  ocasionó  (lisi;ii.,los  al  autor  y  lo 
costó  escribir  una  defensa,  y  de  cuyo  mérito  y  estilo  hemos  emitido  ya  nues- 
tro juicio  en  otra  parte. — El  trinitario  M  ñana  continua!  a  la  Historia  general 
a«i  P.  Mariana  desde  don  Fernando  el  Católico,  en  que  este  la  concluyó,  has* 

tfi  DUcuno  preUaiaar  á  i««  ObiM  de  Fe^óo,  y  ios  Cartas 
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ta  la  muerte  de  Felipe  II.  y  priucipio  del  reinado  de  Felipe  Ul.^ydafat  á 
luz  la  Historia  de  la  entrada  de  las  armas  austríacas  y  sus  auxiliares  eo  al 
reino  de  Valencia. — £1  franciscano  descalzo  Fr.  Micolás  de  Jernis  Belando  pu- 
blioó  cÓD  el  Doiabre  al^»  impropio  de  Historia  civil  de  Espete  k  ralacioa  de 
los  sQceMie  interiores  y  esleríereedel  teinado  de  FeUpe  Vk  hesta  el  afio  I13S. 
—-Seglares  laboriosos  y  erodilos,  perlenecíeates  i  la  nobleiar  coosagiabaa 
también  sos  ▼igilías,  ya  desde  k»  altos  puestos  del  Estado,  ysi  en  el  retiro  de 
eos  cómodas  viviendas^  i  enriquecer  con  ebrte  y  tratados  históricos  la  lite- 
ntora  de  su  patria.  El  marqués  dé  San  Felipe  escribió  con  el  modesto  titol» 
de  «Comentarios  de  la  Gnerra  de  Espefia»  las  aprecíablee  Memorias  miUtarcs^ 
políticas,  eclesiásticas  y  civiles  de  los  veinte  y  cinco  primeros  afioe  del  rsioB* 
do  de  Felipe  V.,  que  continuó  por  aUunos  más,  después  de  su  muerte,  don 
José  del  Cam|)0-Raso.  Y  todavía  alcanzó  este  reinado  el  ilustre  marquen  de 
Mondejar,  autor  de  los  Discursos  históricos,  do  las  Advertencias  á  la  ilislona 
de  Mariana,  de  la  Noticia  y  Juicio  de  los  mas  principales  escritores  de  la  His- 
•  loria  de  EIspaña,  de  las  Memoi  ias  históricas  de  Alfonso  el  Noble  y  de  Alíouso 
el  Sábio,  y  de  otros  muchos  opúsculos,  discursos  y  disertaciones  históricas. 

Fué  una  de  las  lumbreras  mas  brillantes  de  esta  reinado,  y  aun  de  los  si- 
guientes (y  per  lo  mismo  diremos  ahora  poco  de  él,  como  lo  hemos  hecho  OOB 
Feijóo  y  con  Hacaoáz)/  el  sébio  don  Gregorio  Hayans  y  Ciscar,  á  quien  Heiaeo 
eio  llamó  FIr  teM&rimiu^  laudatimintm^  «kj^mtiHmimuit  á  qnisB  Vollaire  dió 
él  tftolo  de  Famofo,  y  el  autor  del  Kue?o  Viage  á  Espafta  nombró  el  JVMOr  d» 
la  Hiermimt  etpañefe.  Sus  mochas  obras  sobre  asontps  y  materias  de  joris* 
prudencia»  de  historia,  de  crítica,  de  antigAedades,  de  gramática,  de  «etórim 
y  do  filosofía,  ya  en  latm,  ya  en  castellano,  le  colocan  en  el  ndmen  de  los 
escritores  mas  feceados  de  todos  tiempos,  y  en  él  do  ka  mas  emdhosds 
su  siglo. 

Otros  ingenios  cultivaban  la  amena  literatura,  componían  comedias,  pee* 
mas  festivos,  odas  y  elegías,  y  hacían  colecciones  tic  manuscritas,  de  medallas 
y  otros  et'ecloá  de  ant  gUedades  como  el  deán  de  Alicante  don  Manuel  M^rli, 
grande  amigo  de  Mayans  y  de  xMiñana,  y  do  muchos  sabios  estrangeros.  H  zo 
una  descripción  del  aiiíite  ilro  de  Itálica,  otra  del  teatro  de  Sagunlo,  el  poe- 
ma do  la  Gig  uilumutiuia,  y  dejó  una  colección  de  elegías  sobre  asuntos  bictt 
estra&os,  como  los  metales,  ias  piedras  preciosas»  los  cuadrúpedos,  lospájacos,' 
las  serpientes,  etc. 

El  gusto  poético,  tan  estragado  en  el  siglo  anterior,  tuvo  también  un  res* 
taorador  en  un  hombre  qno  aunque  no  era  él  mismo  gren  poeta,  estaba  dota- 
do de  un  fino  y  recto  criterio,  y  tenia  instrucción  y  talento  para  poder  ler 
buen  maestro  de  otros.  Tal  oca  don  Ignicio  de  Ima,  qie  edoeado  anlUlii» 
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leñado  en  los  idioma»  latino,  sriogo,  italiano,  francés  y  alemán,  doctor  en  de- 
TBcbo  y  en  teología  en  la  universidad  de  Catana,  individuo  de  la  Real  Acade- 
mia de  Palermo  bajo  el  nombre  de  Egidio  Menalipo,  cuando  volvió  i  Zarago- 
a,  n  patria,  compuao  su  Poética  (4737),  que  entre  las  varías  obras  que  ee- 
críbió  fué  la  que  le  dió  mas  celebridad,  como  qne  estaba  destinada  i  restable- 
cer el  imperio  del  buen  gusto,  tan  corromijíJu  por  los  malos  discípulos  de  Gón- 
Sora  y  de  Gradan,  y  á  ser  el  fundamento  de  una  nueva  escuda.  Que  aunque 
al  principio  fué  recibida  por  algunos  con  frialdad,  por  otros  impugnada,  por- 
qoelos  ánimos  estaban  poco  preparados  para  aipu-lla  innovación,  al  fin  triun- 
fó, como  en  otro  tiempo  Pos'  nn,  y  sobre  bus  precc|)ioá  se  formaron  Montiano, 
llontin,  Cadalso,  y  otros  l)uenn.>  pooLis  de  los  reinados  sigiiieutes.  Los  eno- 
micos  de  la  reforma  llamaban  afrancesados  á  los  que  scsuian  las  reglas  y  la 
eii  íiela  de  Luznn,  como  en  otro  tiempo  IKimjron  ifaliíDiox  a  los  sectarios  del 
gtistoy  de  las  formas  introducidas  por  Boscan.  Porque  asi  como  este  se  habia 
iormado  sobre  los  modelos  déla  poesía  italiana,  aquél  citaba  como  modelos  á 
€omei!lr>,  Troazaz,  Rapin»  Lamy,  Mad.  Dacicr  y  otros  clásicos  franceses.  La 
Poética  de  Luzan  ecann  llamamiento  á  los  principios  de  Aristóteles;  la  escuela 
iUliaaa,  importada  á  Espafta  en  el  siglo  XVI.,  siglo  de  poesía,  habia  regula- 
nado  el  vuelo  da  la  Imaginación;  la  escuela  francesa,  importada  en  el  si- 
fjbXVUl.,  ai^  mas  pensador  que  poético,  alumbraba  y  esdarecia  la  razón: 
cada  cual  se  acomodaba  á  las  costumbres  de  su  época  (4). 

Bttte  por  ahora  la  ligera  resafia  que  acabamos  de  hacer  de  la  situación 
poUtica,  económica,  industrial  é  intelectual  de  EspaAa  en  el  reinado  del  pri- 
iMrBorboQ,  para  mostrar  que  en  todos  los  ramos  que  constituyen  el  esta- 
do toctsl  de  un  pueblo  se  vesa  asamor  la  aurora  do  la  regeneración  española, 
^Qc  había  de  continuar  difundiendo  su  luz  por  los  reinados  subsiguientes. 

(I)  Historia  general  de  U  literalura.—  literatura  española.— Puibu$q<k,  Historia 
Obraite  UayaM.— Idem  de  Ftijte.— Di»-  eomparada  de  Uf  Literaiura  española  j 
<i>iMi}biOfraIias.-»TikDer,  BitioriadaU  francesa* 
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CAPITILO  I. 


U  PAZ  DE  AQUISGRAN. 


CnMer  f  pdmwm  aelM  del  maw  moa«rea<— 8a  ReMtoiidad  coa  li  nIm  Ylote.«-li* 
late  es  que  encontró  la  guerra  de  Italia  — EnconieniU  su  dirección  al  marqués  d«lt 
Mina.— Reliranse  los  españoles  á  GénoYa  y  á  ProTen/a. —Sigúelos  el  ejército  francés,  y 
abandorta  lambien  la  Itali.i.— Entran  en  Gcaova  los  auslriacos.— Pa-a  fl  fjórrilo  aii«- 
Uo-sardo  á  Provenza.—Insurreccion  de  los  gcnovescs.— ArrnjMn  á  ios  :iiisiri3cus.— To- 
aran  de  nuevo  la  ofensiva  los  ejércitos  de  los  BorboDM.^EBlrao  olra  vez  ea  llalia.— Ne- 
|acia«lQB»t  diploináifeas  la  pai.— TraiM  leereioa  «■Ira  Bapafta  é  Inglatem.— 81- 
Uuciaa  de  Fvaaela  j  de  Bolanda  — Propoaieionet  del  gabinete  fraiicé«.^Pleafpoteaeii' 
r>os  y  conferencias  en  Breda.— Traslidanse  i  Aqt:¡<[,'riin.— Ajri«lansc  los  preliminares.— 
Armisticio.— Tratado  deHnilivo  de  paz.— (iédcnsc  al  infante  don  Felipe  de  España  loe 
ducados  de  Partna,  IMascncia  y  Guaslnll.T  — Rffl!  TÍon<'<:  Ñohrc  esto  tratado —Coa VeOiO 
partícalar  entre  £apafte  é  Inglaterra.— Vueiveu  á  £s|iaüa  ia»  tropas  de  Italia. 

Be  edad  de  treinta  y  cuntro  nños  cuando  subió  al  Irono  de  Castilla  Fer« 
o^odo  VI.,  tínica  hijo  varón  que  habia  quedado  del  primer  matrimonio  do 
felipe  V.,  conocido  ja  por  «i  carácter  jaicioeOy  moderado  j  amante  de  la  joa* 
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licia,  esperábase  de  él  un  reinado  feliz.  Do  compasivo  y  liberal  se  acrcdiU) 
desdo  el  principio  indultando  álos  desertores  y  contrabandistas,  y  dando  li- 
bertad é  muchos  que  gemían  en  prisiones.  Con  la  reina  madre  se  portó  eoD 
ana  generosidad  tanto  mas  loable  cnaalo  ae  lenia  por  menos  merecida:  poea 
cuando  todo  el  mundo  esperaba  que  el  nuevo  soberano  habria  de  homilJar  á 
la  viuda  de  sa  padre  en  castigo  del  desden,  dado  qae  no  fuese  verdadera 
enemistad,  con  que  ella  le  había  mirado  y  tratado  siempre,  dedicada  toda  á 
engirandecer  sus  propios  hijos,  causó  admiración  verle  confirmar  los  donativos 
qne  so  padre  habia  hecho  4  la  reina  babel,  permitirle  que  conservára  el  pa« 
lacio  de  San  Ildefonso,  y  aun  consentirla  que  residiese  en  la  cdrle.  Mostróse 
Femando  igualmente  generoso  con  sus  hermanos,  atento  i  conservar  ó  pro-' 
mover  sus  intereses.  Respetó  en  el  gobierno,  contra  lo  que  acostumbran  los 
<]ae  cifien  corona,  los  ministros  do  su  padre:  conservó  al  marqués  de  Villanas 
en  la  secretaría  de  Estado,  y  confió  los  demás  rnmos  do  la  administración 
al  de  la  Ensenada,  que  habia  su-  edido  a  Campillo  desdo  su  muerte  en  4743. 
Señaló  dos  dias  á  la  semana,  á  ejemplo  do  los  unliuuos  monarcas  cspafio- 
3cs,  para  dar  audiencia  pública  j  sus  subditos,  en  quo  pudieran  exponerle 
aos  quejas  y  agravios  con  objeto  do  ponerles  remedio. 

En  cuanto  á  la  política  esterior,  era  evidente  que  habia  de  sufrir  mudan- 
za, dejando  de  dirigirla  la  reina  Isabel  Farnesio,  y  teniendo  las  riendas  del 
Citado  un  príncipe  mas  iftdinado  ¿  la  paz,  á  quien  no  movían  los  mismos 
jotereaes  que  á  h  segunda  esposa  de  su  padre,  y  que  observaba  además  él 
disgusto  con  que  veían  los  espafioles  los  sacrificios  inmensos  que  por  satii* 
Sicer  la  ambición  de  la  reina  madre  se  les  imponía.  Sin  embargo;  ano  eacri- 
bió  é  so  primo  Luis  XV.  manífestándoco  dispuesto  á  respetar  los  empefioo  qne 
an  padre  había  contiaido  y  apoyar  en  consecuencia  de  elloa  la  causa  da  aa 
hermano.  Pero  laa  negociación^  privadas  que  el  gabinete  de  Yersaiks  había 
entablado  con  otras  potencias  respecto  i  la  guerra  de  Italia  le  pusieron  en  d 
caso,  sin  fallar  á  la  conciencia  y  á  la  fé  de  los  tratados,  de  ser  menos  escru- 
puloso en  la  observancia  del  pacto  de  Fontaincbleau.  Además  la  guerra  de 
Italia  lenia  reducidos  ú  muy  mala  situación  á  c.-pañoles  y  franceses:  apodera- 
dos los  austro -sardos  do  Plasencia,  y  vencedores  en  San  Giovanni  y  Rollo- 
freddo,  habíanse  aquellos  retirado  á  Voghera,  muy  reducidos  y  mermados  ya 
ambos  ejcrcilos,  y  sin  poder  estar  sino  á  la  defensiva,  y  esto  no  sin  gran  es- 
fuerzo y  trabajo  (4).  Llegó  á  este  tiempo  ¿  Yogbera  el  marqués  do  la  Mina, 

(I)  Habían  perdido  en  RoUof.eddo  sobre  Vogbcra,  Los  bisloriadores  franceses  sopo- 

•eü  mil  hombres,  y  coa  U  desercioD  que  neu  que  U  suírieron  f  olo  los  espafioles  y  los 

csu  derrota  produjo.se  ealenla  que  ae  napoUiasos, porque Msillebelsoeasasfta» 

pasaiiaude  vdntenil  les  que  Usurea  A  oeies fleeulé «  soasltiemps^peraNlisii 
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nombrado  por  FdroaDdo  VI,  general  en  gefe  del  ejército  de  Italia.  Era  c1  da 
ilMina  un  verdadero  ttfuktdpor  su  odio  á  los  franceses^  como  le  llamaba  el 
mÍDÍsiro  de  Luis  XV.  marqués  de  Argenson  (4).  Aanque  el  nuevo  general  iba 
i  las  órdenes  del  infante  don  Felipe  y  llevaba  para  él  una  carta  muy  afeo- 
taon  del  rey,  aos  instmcciones  parUculara»  eran  de  ao  conoederle  influjo  al- 
fana en  la  direooion  del  i^jéroito.  Daeda  loega  intimó  i  Gagaty  á  Castelar  aa 
fepKaeion del  mando»y  loa  ordaoó qoe  volvieran é  Etpafia* 

Tan  pronto  cono  el  nuevo  general  en  gefe  tomó  él  mando  del  cjéitito, 
con  ana  autoridad  decisiva  dispoao  la  retirada  á  Gtoova  y  abandonar  la  Ita« 
líi.  El  tnfnte  don  Felipe  y  el  duqoe  de  Módena  ae  resignaron  i  cgecntar  so 
díipoeicion,  como  si  aqaél  no  le  tuviera  bajo  sos  órdenes.  El  francés  Ifaille- 
bois,  no  pudiendo  sostenerse  solo  contra  los  sardos  y  austríacos,  te  vid  preci- 
sado á  seguir  el  ejemplo  y  los  pasos  del  general  español.  Los  imperiales  que 
los  perseguían  los  obligaron  á  precipitar  más  la  retirada:  el  paso  de  la  Boc- 
cbetta  fue  forzado,  y  si  bien  las  arengas  de  Maillobois  pudieron  sostener  al- 
gunos dias  á  los  genoveses,  pronto  quedaron  éstos  abandonados,  mi'tiendoso 
el  general  francés  en  la  Provenza,  como  lo  liabia  hecho  ántes  el  marqués  de 
la  Mina.  Genova  no  pudo  resistir  á  los  austro-sardos,  protegidos  por  la  es* 
cundra  inglesa:  algunos  patricios  enviados  á  tratar  de  capitulación  foeron  re- 
cibidos con  enojo  y  desprecio  por  el  general  alemán  fioita  Adorno»  qoe  había 
rcenplaiado  ¿  Lichtenstein:  tuvieron  los  genovsoes  que  someterse  ¿  las  con« 
dicíanss  del  vencedor,  y  las  condioiones  foeron  duraa.  La  ciudad  de  Génofft 
Mria  entregada:  todas  las  tropas  prisieneras  de  guerra:  loa  aisenales  y  alma- 
€HM  pnestoa  á  disposición  de  loa  austriacoa:  si  das  con  diez  senadorea  irían 
<nd  término  de  un  mea  á  Viena  á  pedir  á  Maria  Tereoa  perdón  de  los  agra- 
vios bschos  por  la  república  á  su  mage^tad  imperiak  la  ciudad  pagaría  en  d 

• 

marcbM  7  coatramarcbas,  un  movimiento  que  en  una  batalla  areogó  á  sus  tropas  con 
Nbro  SnGisraialqee  le  v«lis  ca  llalla  «sta  laeésiea  y  espresiva  frait.*  •Ami§o$ 
mucha  repuucion  mUilar.  Sitoa,  «oía  eapaSofM,  y  tes  frsmws  M  ««- 

(t)  Memorias  de  Arf^rnson.  publicadas  Mn  mír-nnio.»  Dejó  escritas  oaas  MenerlaS 
CB isas.— El  marqués  de  la  Mini,  que  ha*  sobre  las  guerras  de  Italia, 
biabecho  ya  la  guerra  de  sucesioa,  que  se  £1  conde  de  Gages,  i  quies  ahora  fué  á 
bailó  eo  las  eepedieiout  de  Siellia  y  do  reenplaiar,  fué  taasbícD  de  lee  espft- 
Orin  (1732 },  que  babia  mandado  el  ejército  ñolcs  mas  distinguidos  en  el  arle  de  la  guer- 
deToscaoa  (1735),  que  babia  sido  embaja-  ra.  La  campa&a  de  Italia  de  I7i5  Labia  sido 
dsren  París,  y  arreglado  el  matrimonio  del  admirable.  Su  mayor  ebgio  le  buú  Federico 
Ishale  loo  Felipe  con  Lpisa  Isabel  de  Pran-  .de  Prutia,  diciendo  qoe  seoiia  no  haber  be- 
eit,  qoe  después  fué  general  en  gefe  del  cho  al  menos  una  eampai^a  á  tas  órdeoesde 
ejército  dp  Saboya  á  las  órdenes  de  Felipe  este  general.  A  «u  vuelta  á  España  fiió  muy 
«Breemplaao  del  conde  de  Glimes  1743),  honrado  por  Fernando  VI.  Hurió  de  vircy 
^  «a  as  gencfal  de  mucha  reputación  por  de  Navarra  ea  I7S3  i  la  edad  de  ft  alee. 
mofesMad  jaaa eerriciee.  CaSaMae  de  él 
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acto  una  multa  de  cincuenta  mil  gcnovinos,  sin  perjuicio  de  las  conlribucioncs 
que  ulteriormente  se  exigieran  (4).  £1  general  austríaco  tomó  posesión  do 
Génova  (setiembre»  1746),  mientrat  el  lef  do  Cerdefia  tomaba  á  Fioale  y  aa* 
jetaba  á  Saboya. 

Orgullosa  María  Teresa  de  Anstría  coD  este  triunfo»  4|iieria  tmgmuám  la 
conqoiita  de  Nápolea,  pero  loa  eeloa  del  {obieriio  iiigll^  te  hideroa 
áeate  proyecto  y  aoatitiiirie  con  el  da  ana  invaikm  cooibinada  en  te  Praveo« 
ia.Elroy  Gárioa Maand aooedid  á  eltetifioee  de Doviambro un  ejMto do 
treinta  y  cmM  mil  hoeibrea,  te  teroera  parte  tardos,  aa  halteba  remido  eo 
Niia;  ana  eaenadm  ingleaa  babía  de  protegerte:  todo  ao  poro  pronto  en  mo- 
vimiento: tea  tropas  atravesaron  él  Var  eon  corta  rosistenote:  el  poerto  do 
Antibes  foé  bteqoeado:  ae  tomó  á  Frejas  (45  de  diciembre,  4746):  tes  islas  do 
San  Honorato  y  Santa  Margarita  fueron  ocupadas:  todo  anunciaba  unn  mar- 
cha victoriosa  y  una  conquista  fácil,  cuando  una  insurrección  que  estalló  en 
Génoya  vino  ¿  detener  im[)cnsadamentc  ios  progresos  y  los  planes  de  loa  con- 
federados contra  los  BorbonéS. 

Las  exacciones  violentas,  las  vejaciones  de  todo  género  que  estaban  co- 
metiendo los  comandantes  austriacos,  las  insolencias  diarias  de  los  soldados, 
los  insultos  de  cada  momento,  hablan  provocado  te  indignación  de  los  geno- 
Tesea.  Hadantes  trabaijar  como  si  fuesen  acémilas  en  el  transporte  de  artilleiia 
qae  sacaban  para  te  espedicion  de  Provenza.  Con  estas  y  otras  hnmiltetíooaa 
despertóse  y  rovivió  te  independenete  y  el  valor  de  loa  anti^Boa  ligpvea.  Un 
día  (9  de  dioiembro,  4746)  qoe  tea  oUifüian  i  aacar  arraatrando  on  morlaro^ 
«n  oAdal  aostriaeo  tevantd  al  bastón  como  para  sacadir  á  loa  qoa  en  «ala 
operación  trabajaban:  mi  mancebo  arrojó  ana  piedra  aobro  él  oficial,  imitá- 
ronle otros,  ao  alborotaron  todos,  y  el  populacho  oomenió  é  gritar  por  todas 
partea:  i  A  las  armoif  ¡Vina  Umflal  ¡Muertm  les  ansfrteMt/  Crecten  por  no* 
mentoe  los  grupos,  arrojáronse  sobro  tes  armeriss,  aortiéronse  de  toda  espe- 
cie de  armas,  se  apoderaron  de  algunas  puertas,  tomaron  el  convento  de  los 
jesuitas,  barrearon  las  calles,  acorralaron  la  i^uamicion,  tocó  á  somaten  la 
campana  de  San  Lorenzo,  resonaron  las  de  todas  las  parroquias,  juntáronso 
hasta  treinta  milhombres  do  la  ciudad  y  del  campo  armados  de  fusiles,  sa- 
bles, chuzos,  puñales,  piedras  y  escoplos,  cogieron  alcunos  cañones,  y  em- 
peñaron un  vivísimo  fnepo  con  las  tropas  hasta  desalojarlas  de  la  ciudad.  Ha- 
bian  quedado  en  Génova  y  sus  inmediaciones  sobre  diez  mil  austriacos:  el 
general  Bolta  Adorno,  que  se  halteba  en  San  Pietro  d'Arena,  mandó  reontr 

(4)  Bella,  Slw  a  4*luUa,  L.  44."-Ojf  ada  ->'Beec«lÍoi,  Tija  de  Cáilos  III.  1.  tt.-3fai- 
•sbre  IM  dtfliees  4e  Im  Bitides  iiaüMoi.  laterl,  Aoalat. 
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lod«Ioi  deilaouMnUit  dupenot;  yi  en  Urde:  el  poeUo  genoTée  salió  fo« 
rionen  pemcodflD  de  ke  awlnacoe,  y  aquel  geoeial  inepto  y  ioberl»o  tovo 
qnaimaarafie  á  franquear  el  peio.de  k  Boceheita  despnas  de  haber  dejado 
eoilfo  mil  prieioDeroa  en  poder  de  loa  genoveaes.  La  vergOenaa  le  obligó  á 
ntímae,  pidió  penniao  para  dejar  el  mando  y  le  filó  concedido.  Esta  insor^ 
xmám  da  Génora  hiio  grande  eco  y  gran  aanaacion  en  toda  Europa.  Aquel 
padiloqoeno  aupe  reatatir  Éloa  analriaooa  osando  ealaban  lejos,  loa  arrojó 
cuando  estadan  apoderados  y  eran  sefiorea  dé  la  ciodad  y  del  país.  Tales  son 
los  ímpetus  de  un  pueblo  irritado  (1). 

Frustró  completamente,  como  indicamos,  esta  revolución  los  planes  de 
los  ecemigos  de  los  Dorbones  en  Provenza.  Faltaron  los  víveres,  municio- 
nes y  artilleiía  conque  contaban.  Mantuviéronse  no  obstante  sufriendo  mil 
privaciones  todo  el  mes  de  enero  (4747);  muchos  se  pasaron  á  las  filas  fran- 
cesas; hasla  que  por  último  españoles  y  franceses  tomaron  la  ofensiva,  y  re- 
lonadoa  éstos  con  tropea  de  los  Paiaea  Bajos,  obligaron  á  los  austro^ardoa 
iiepasar  el  Var  (fefararo,  4747).  Loa  reyea  de  Francia  y  de  Espada  cuidaron 
de  en? iar  prontoa  aoeorroa  á  Gónora,  porque  María  Teresa  de  Anatria,  irrita* 
dipor  aqnel  eonlratiampo,  mandó  al  general  Scbdaooborg  qoe  foeae  á  aome* 
terá  toda  coita  la  aobeiliia  y  rabelde  repóblica.  El  40  de  abra  on  ^ército 
«triaca  ae  poao  en  morimianto  por  la  Booehetta,  ó  intimó  la  aamiaion  á  la 
opCal  de  la  eefioria:  recbaiároola  con  altifot  loa  gcnoreaea,  diciendo  qneea* 
foiban  conaerrar  la  libarlad  y  1é  independenoia  en  qoe  habían  naddo,  y  loa 
wlriacoano  conwgaieronahiobaoer  nn  lere  dallo  á  la  cindad.  El  30  de  abril 
Be^  á  Génom  el  daqae  de  Baflers  encargado  del  mando  del  ejército  francés. 
Oln  división  francesa  mandada  por  Bcllisle  franqueaba  el  Var,  se  apoderaba 
íeNiza,  tomaba  á  Montealbano  y  Villafranca  (junio,  4  747),  y  avanzaba  hasta 
el  rastillo  de  VeintimigUa,  que  se  le  rindió  el  2  de  julio. Otro  cuerpo  mas 
considerable  de  españoles  y  franceses,  conducido  por  el  infante  don  Felipe  y 
por  el  duque  de  Módena,  pasaba  igualmente  el  Var,  y  avanzaba  hasla  One- 
§)ia.  En  todas  partes  encontraban  los  austriacos  gran  resistencia:  el  mariscal 
fraocés  Bellisle  y  el  español  marqués  da  la  Mina  amenazaban  el  valle  de  De- 
°Kmt,  y  podían  ser  fácilmente  socorridoa  pOr  el  infante  don  Felipe;  lo  cnal 
«bliflá  ¿  Cárlos  Manuel  de  Saboya  ¿  separar  sus  tropas  de  las  imperíalea,  y  al 
*}*manSchaleidl)arg  á  lofanfar  el  aitio  de  Génoia;  loa  ingleaea  reembaroaron 
Wen  la  artiUeria  qoe  habían  llevado,  y  al  aitio  qnadó  eoterananta  atoado 
haocfae  dal  B  al  O  de  jolio  (1747). 


(')  Grci]o<lanria<  muy  cariosas  de  esta 
''^vtcion,  que  á  oosolrot  no  oot  toca  re- 
"■■•iMraIssfse  te  U  Sieria  ólialia  de 
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A  poco  tiempo  los  i-jcrcilos  de  los  Borbones  tomaban  otra  vez  ]a  cfeDsIsm 
en  el  Pi'amonte,  aunqtic  sin  gran  resultado  por  haber  perdido  la  vida  el  her- 
mano del  mariscal  de  Bollisle  ea  el  paso  llamado  Colle  de  l'Assietta,  con  mas 
de  doce  mil  soldados  de  los  cuarenta  batallones  que  llevaba.  En  elmesdd 
setiembre  un  cuerpo  frrinco-espano)  bajó  de  la  costa  de  Génova  al  Val  di  Ta- 
ro. El  rey  de  Cerdeña  recobróla  plaza  de  Yontimíglia,  pero  le faé pronto 
arrebatada  otra  vez  por  las  fuerzas  reunidas  dfe  Bellisle,  del  marqoés  de  la 
Mina,  del  infante  don  Felipe  y  del  duque  de  Módena.  Sin  operación  notaUé 
pasaron  el  invierno  de  4747  á  1748,  los  austríacos  bien  establecidos  en  LOB* 
bardia,  recibiendo  refuerzos  de  Alemania-,  loa  ejéccitoa  de  los  Borbones  en  d 
Placentino,  reforzando  plazas  y  poniendo  destacamentos  en  mochos  puntos  de 
bi  Lnisigiana  y  de  Massa-Gamra.  Al  apuntar  la  primavera  do  4748  mi  cuerpo 
austríaco  avanzó  hácia  Várese,  pero  la  falta  de  medios  da  trasporte  inpidid  el 
paso  de  los  Alpes  al  grande  ejercito  imperial  (4). 

Ea  este  tiempo  no  babia  estado  ociosa  la  diplomacia  para  Venir  á  una 
negociación  pacífica,  qne  si  otras  potencíaa  deseaban  para  reponerae  da  lia 
firtígas,  de  loa  gastos7  de  las  calamidadea  de  una  goerra  tan  larga  f  asolado» 
ra,  maaqne  ningona  la  apetecía  la  cdrte  de  Espafia,  aat  por  la convenienoia 
del  pais  como  por  el  earácter  y  las  tendencias  del  noavo  aobeiano.  For  eio 
loé  la  primera  á  hacer  proposiciones  secretea  á  la  Gian  Bretaña,  como  en 
agiradecimiento  de  ao  intervención  para  apartar  de  la  emperatríi  de  Aoatria 
el  pensamiento  de  invadir  i  Ñipóles.  Sirvió  en  esto  de  mediadora  la  iDdrte 
de  Portagal,  con  coya  real  funilia  estaba  tan  intimamente  enlaado  Fema»* 
do  VL  por  sa  esposa  bárbara  de  Braganza,  tan  indinada  i  bi  paz  y  á  vivir 
sin  contiendas  como  el  rey  sá  marido.  La  conespondencia  secreta  entaa 
ambas  oórtes  y  el  viage  del  ministro  inglés  Keene  dieron  por  resoltado  el  qoe 
la  mediación  foera  admitida.  No  se  esesperon  sin  cmbergo  estos  tratos  ni  Él 
gabinete  francés  ni  A  la  rema  viuda  de  Espafia.  Aquél,  para  que  Espafia  no 
ae  separara  de  ta  confederación,  le  ofrecía  ayudar  á  conquistar  k  Toscaaa  para 
el  infante  don  Felipe:  ésta,  temerosa  de  qoe  la  paz  perjodicén  á  sos  dos  ld<* 
jos,  discurría  medios  de  dificultar  y  entorpecer  las  negociaciones:  y  sin  duda 
por  eso  la  mandó  el  rey  que  escogiera  para  su  residencia  fuera  de  la  córte 
una  de  las  cualio  ciudades  que  le  designaba;  pero  acudió  Cárlos  de  Ñapóles 
á  impedir  esta  ruptura  do  armonía  en  la  familia,  y  Fernando  prometió  respe- 
tar los  antiguos  eniiicfius  de  su  padre  y  atender  á  los  iniciases  de  sus  her- 
manos. Mas  para  mejor  llevar  adelante  su  pensamiento  tuvo  por  convenieolo 

(I)  Biaralori,  An.ilr^  de  Italia -BoUi,  ltaUattQS.-llcCWUal, GállM  111. 
fitotii.— Docbex,  Ojeada  solare  los  Lslad«f 
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Dombrar  á  don  José  d«  Gamjal  decano  del  Gonwjo  de  Estado,  eqyo  empleo 
le  eleTaba  á  la  dirección  de  los  negocios,  quedando  YUlariaa  COOio  suspenso 
en  cierta  manera  de  su  destino  sin  ser  separado  (I). 

Las  comunicaciones  secretas  entre  las  corles  do  Londres  y  Madrid  habían 
ido  conduciendo  poco  á  poco  á  una  transacción.  El  parlamento  británico  anuló 
el  acta  que  prohibia  el  roraercio  con  Espafin  romo  consecuencia  de  la  declara- 
clon  de  cucrra.  Ya  el  ¿gobierno  inalés  accedió  á  reconocer  el  derecho  de  visi- 
ta,  y  á  otras  reclamaciones  de  España  relativas  á  América,  y  á  consentir  en 
qoe  el  infante  don  Felipe  poaayera  el  ducado  de  Guastalla  juntamente  con 
Parma  y  Plasentaa.  .La  Francia  necesitaba  también  de  paz:  aunque  sus  ejér« 
citos  hablan  conseguido  brillantes  TÍctoriaB  en  los  Países  Bajos  contra  las  fuer- 
aaaliadaa  de  Austria  y  de  Inglaterra»  au  marina  habia  sufrido  miicho:  laa 
Mu  iojjtoaaa  le  babian  cansado  grandea  descalabroa  en  el  cabo  de  Finiater- 
re,  cerca  de  fielle-Isle  y  en  otroa  higiTea:  loe  gaatoa  de  la  gaem  habían  he- 
cho crecer  enormemente  la  denda  pública;  y  por  otro  lado  temia  la  aepa- 
oon  de  Eapafia.  Hiao  pnea  la  oórle  de  Francia  propceidonea  de  paz  ínmedia- 
tanente  despoea  del  iamoao  triunfo  de  Lanfiéld»  en  que  eatoTO  el  general 
iaglés  duque  de  Comberland  á  ponto  de  caer  prisionero.  Por  fortuna  laa  con- 
fietonea  que  Francia  proponía  estaban  basadas  aobre  principios  semejantes  á 
los  que  formaban  la  base  del  convenio  entre  Inglaterra  y  España.  Interesábale 
también  á  Holanda,  porque  la  lucha  sostenida  en  aquel  pais  la  tenia  tan  que- 
brantada que  una  secunda  (ompaña  que  lo  fuese  funesta  podia  borrarla  del 
número  de  las  potencias  de  Europa.  No  rechazaban,  pues,  las  naciones  las 
proposiciones  que  unas  á  otras  se  hacian,  y  en  su  virtud  acordaron  enviar 
plenipotenciarios  á  Rreda,  donde  se  tuvieron  las  primeras  conferencias  para 
la  paz.  El  representante  del  monarca  español  en  Breda  fué  don  Melchor  do 
Uacanáz,  que  por  cierto  estuvo  á  punto  de  coosegoir  de  los  ingleses  la  tan 
cuestionada  restítocion  de  Gibraltar  (2). 

Trasladáronse  despnea  las  conferencias  ¿  Aquisgcan  (Aix-la-Cbapelle)* 
dÓMla  el  30  de  a£ril  (4748)  se  ajoataron  loa  preliminarea  entra  Francia,  In- 
ifttecra  y  Holanda.  El  tratado  definitivo  tardó  algm  tiempo  en  poderse  eati- 
psltr,  i  cansa  de  la  resiatencia  de  María  Tereaa  de  Anstria  á  aceptar  loa  ca* 
VNoa  retotÍToe  á  Italia.  Pero  merced  á  la  enérgica  intervendon  de  Inglt- 
teia,  dieron  la  emperatriz  reina  de  Hungría  y  Cérica  Mannel  de  Cerdafia  ao 
tMBttmíento  é  loa  preliminarea.  Merced  i  eata  accesión,  y  despoes  de  habene 

(<í  Bteeatiai,  Tida  de  éoo  Cirios.— Cer-  del  rey  DriUaiee,  y  las  moaes  qoe  al  pre* 

mpondencu  delinglésKeene  desde  Lisboa,  scate  Coofiasavan  fulminauas  en  el  liem- 

(li  ManiHe^lo  y  cotejo  de  la  conducta  pe  de  S«S  MeeSfTM.  Papel  cicrito  «O  I74S. 

S^tvuxola  IttagesUdde  Felipe  V.  coa  U 


m  BISIOBIA  DB  BSPAftA, 

pQbKcado  un  annistido  entra  las  polencias^eligerantes,  m  cmáajá  al  fin  él 
tratado  definitíTo  de  paz  (48  da  oetobre,  4748)  entre  Francia  y  las  polMciai 

'  marítimas,  y  á  los  pocos  días  la  firmaron  el  rey  do  España  y  la  emperatriz* 

Los  principales  capítulos  de  la  paz  de  Aquisgran  fueron:  la  reslitíicion 'mutua 
de  las  conquistas  hechas  debele  el  principio  de  la  guerra:  la  cesión  de  Parma, 
Plaseucia  y  (¡uastalla  al  infante  don  Felipe,  c^n  cláusula  de  reversión  al 
Austria  si  moría  sin  hijos  varones,  ó  heredaba  el  remo  de  España  ó  el  de 
Ñapóles:  ratificación  de  la  elevación  del  gran  duque  de  Toscana,  Francisco,  el 
imperio:  la  de  la  sucesión  indivisible  de  los  Estados  de  la  casa  de  Austria, 
escepto  lo  que  se  habia  cedido  al  rey  de  Prusia,  al  do  Cerdeüa,  y  al  infanta 
de  Eapaáa:  la  de  la  agregación  A  Francia  de  los  ducados  de  Lorena  y  da 
Var(4). 

«Jamás,  dice  un.historiador  estrangero,  se  vió  un  tratado  da  pn  qM 
noa  nnidaniaa  biciera  en  la  aitnadon  de  las  potencias  beligerantes  anteriores 
a  laa  bostilidadea,  deapuea  de  una  guerra  porfiada  que  estendió  snscsfngos 
sobre  la  mitad  de  Europa......  «Pregúntase  abofa»  afiade,  por  cpé  la  Inc^ 

térra,  la  Espafia,  la  Holanda,  la  Francia,  la  Italia»  el  Inperio»  ae  ban  hecba 
nna  guerra  tan  tenas.  Espafla  no  perdia  nada,  Inglatena  oo  ganó  nada,  Fnú^ 
cía  no  ganó  nada,  Proaia  y  Gerdefia  conserraron  lo  qne  babian  obtenido  de 
la  reina  do  Hangrta.  Es  verdad  qne  al  uiíante  don  Felipe  se  dió  Farma  y 
Plasencia,  pero  Francia  volvió  los  Paises  Bajos  á  la  emperatriz,  y  la  Saboya 
al  rey  de  Cerdeña.  Inglaterra  volvió  la  isla  del  cabo  Bretón,  y  Francia  le  ce- 
dió la  Acadia.  ¿Merecía  esto  la  pena  de  verter  tanta  sangre,  y  de  aumentar 
la  deuda  püblica  con  tantos  millones  (2)?» 

Un  congreso  habia  de  reunirse  eu  Niza  para  arreglar  las  reclamaciones  qoe 
pudieran  hacerse  sobre  el  tratado.  Pero  no  hubo  sino  una  protesta  del  rey 
de  Ñapóles  sobre  la  cláusula  de  reversión  impuesta  á  su  hermano  en  lo  reb- 
ttvo  á  los  ducados  de  Parma,  Plasencia  y  Guastalla,  la  cual  considecaba  eolDO 
contraria  á  sus  derechos.  Tratóse  también  do  la  indemnización  que  se  babia 
de  dar  al  duque  de  Módena.  Los  puntos  que  se  oontroTcrtian  entra  inglatena 
y  Espifia  se  babian  dejado  para  un  tratado  particular  entra  estaa  doa  naoia- 
nes,  qne  se  concluyó  en  efecto  al  aflo  aigoiente  (4749)  entre  el  miniatfo 
Yajal  y  el  emlejador  Keene,  y  firmaron  ambos  soberanos.  Por  este  csnveois 
él  rey  de  Espafla  ae  obligaba  á  pagar  á  la  Gompafiia  del  Sor  cíen  mfllibns 
por  via  de  indemnización,  aai  de  la  no  ejecución  del  tratado  del  Aaíanto  per 
espacio  de  cuatro  afios,  como  de  los  dafios  y  perjuicioa  cansadoa    la  Gon» 

(1)  Koch,  Historia  de  los  tratados.— His-     (3)  Mariós,  Contlnoacion  de  la  IBllOfii 
torias  de  Italia,  de  FraocU,  de  lngl«tcrra  d«  IngUlcrra  de  JhQR  Lipstf 4> 
y  de  la  casado  AusUia. 
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pbik  por  la  impnibiltdad  de  envitr  ta  etie  ínlervalo  de  tiempo  sos  bng^lee 
i  América:  confirmábame  loe  anterioree  Uatadoe  en  lo  conoermente  ¿  la  oa- 
T^gKioD  >  el  ooneieío  de  los  instes  en  los  puertos  espafioles:  los  sébditos 
liitáttieos  pogarian  los  mismos  derechos  qoe  los  espaftoles,  coDiinuarian  go- 
ando  del  mismo  privUcgio  de  abastecerse  de  aal  én  la  isla  de  la  Tortnga 
(octobre»  1749).  Nada  se  estipoló  relativamente  al  derecho  de  visita  de  loe 
nvim  ingleses  en  los  msres  espafioles:  mas  como  los  de  aquells  nación  re- 
portaban  tantos  beneficios  de  sn  comercio  con  Espafia,  no  ae  quejaron  mocho 
dsb  omisión  de  este  capítulo;  tanto  más,  cnanto  qoe  en  la  práctica  el  de- 
redbo  de  visita  se  ejercía  ya  muy  flojamente  y  oo  coa  el  rigor  ni  la  escrupa- 
Widad  de  otros  tiempos  (1). 

CoQ  la  paz  de  Aquisgran  reposó  la  Flaropa  de  las  fatigas  de  tantos  años 
destrictora  lucha.  Fernando  VI.  de  España,  pacifico  de  suyo,  fue  s  n  da- 
da el  soberano  que  más  se  alegró  do  ella:  la  reina  doña  Bárbara,  cuya  política 
era  laminen  la  ronscrvacion  de  1»  paz,  no  la  celebró  menos;  y  la  reina  viud.i 
Isibel  FamesíO  pudo  quedar  satisfecha  de  ver  que  una  guerra  movida  por  su 
causa  había  dado  por  resultado  la  colocación  de  su  segundo  hijo,  objeto  y  fin 
(le  todos  sus  afones.  La  mayor  parte  de  las  tropas  que  había  en  Italia  volvie> 
lOQ  a  España,  y  solo  quedaron  algunas  como  para  dar  posesional  infante 
dúo  Felipe  de  los  Estados  que  se  le  sdjudícaron. 

(1/  Historia  de  los  Tratados.— Papeles  de  Marli^s.  CoaUouacioo  de  i^ogard,  capi' 
Wilpole.  —  Correspoaücoaa  de  keene.—  lulo  Qi 
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Cpalidades  de  Femando  Vl.-^rieter  é  incUoteioiief  de  la  reina.— Discreto  listema  i» 
Mnlnlidad  adoptado  por  los  dos.— El  ministro  Carvajal — Su  seocillex,  integridad  y  tm> 
tilud.— Su  poli  tica. -Su  amor  i  la  independencia  española.— El  ministro  Ensenada.— 
Sus  antecedentes  y  servicios —Su  talento.— Su  pasión  &  la  magniflcencia  y  al  lojo.— 
Opuestos  caractéres  y  encontrada  política  de  los  dos  ministros.— El  confesor  Ribago.— 
8v  iafloeneto  con  «1  rey.— SI  máttooPatlBellL— TMmCm  artfitlew  át  «Me  eétebfeaia- 
tor.-<^o  f  por  qoé  Ibé  tnido  «t  palaeio  de  les  reyes  de  BipeAa.-4jaMai  de 
de  influencia  con  los  soberanos.— Solicitan  su  favor  basta  los  embajadores  y  priaeipct. 
— Modcsii.i ,  honradei  y  justiflcacion  de  FarincUi.— Desunión  y  rivalidad  entre  IngUtfr- 
ra  y  Frani-ia.- Rosenlioiienlo  de  Fernando  ron  Luis  XV.  — El  embajador  francés  Du- 
ras.- Sus  ligerezas  é  indiscreciones  —Paralelo  cnlre  el  franc«'S  Uuras  y  c4  inglés  Kee- 
ne.— Trabajos  pofiticos  de  Carvajal  y  Ensenada  en  opuesto  sentido.— Tratado  de  Iran- 
jaft.oAIiaQn  entre  BepiSe,  Antlria,  TMOtm  y  GertcAa.«-SoUeii«  logtoicm  m 
adhMioa,  y  no  te  la  «dmf  ie.-^len«  y  palabttt  bouMm  del  tMtUn  Garv^ri.- 
Disgustosdc  Fernando  eoa  tus  doe  hermanos  Cárlot  y  Felipe.— áUaoia  comercial  da 
Kápole»  con  Inglaterra.— Política  sagaz  del  gabinete  de  San  James  con  el  de  Uadiü 
con  motivo  de  aquel  tratado.— Kntusiasmo  dt*  Carvajal,  y  agradecimiento  de  lo;  reyes 
—Empeño  de  Francia  en  que  »ea  separaJo  el  ministro  español  en  Londres,  don  Ri- 
cartlo  WaU— No  lo  consigue.— £s  llamado  Wal  i  Madrid,  y  vuelve  4  Lóodres  a»s 
bOBrado. 

Reposa  al  fin  España,  y  traa  largoa  aOos,  iras  siglos  enteróa  de  guerras  y 
de  agitacionea  diafmta  del  beneficio  inapreciable  de  la  paz,  ¿  la  sombra  da  oa 

monarca  que  c^moce  ctiénto  daña  el  espíritu  de  conquista  á  los  intereses  oa* 
Clónales»  y  cuánto  perjudica  el  tráfago  de  las  guerras  a  la  pt  OopenUad  y  foli* 
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rubd  ¡nleríor  de  un  reiDO.  Y  este  reposo  do  que  empieza  á  gozar  la  moTisr- 
quia  se  trasmite  al  ánimo  del  historiador,  que  tatíeado  de  referir  tantos  com* 
bates  (por  mucho  que  hap  querido  aligsrar  con  la  pluma  los  pesados  sucesoa 
que  lentamente  se  decidían  con  las  aroiaa)*  anhelaba  ya  también  dar  ¿  ao 
csp(rHa«  no  el  descanso  de  la  inacción,  qne  no  es  posible  á  quien  se  impone 
ciCa  tama,  ptro  aiqoiera  aqvel  alivio  que  proporciona  la  variación  en  la  indo- 
Ib  y  nntnmleaa  del  trabajo,  pndiebdo  dedicar  aa  eximen  histórico  A  lo  que 
la  CQnngraban  loa  aoheranoa  y  loa  spbernantea  an  aeta  reinado,  á  U»  qoa  cona> 
tilaye  la  verdadera  vida  aoeial  de  nn  pueblo,  á  loa  adalantoa  y  nugoraa  na- 
terialea,  moralea  é  intalectaalfla  de  nna  nación. 

Entre  laa  coalidadea  de  Femando  VI»  descollaba  eate  amor  A  la  paz.  Atr¡bA> 
?Mele  háber  adoptado  ana  mixima  que  parece  era  como  proverbial  en  España 
en  aqael  tiempo,  á  saben  Gm  todot  guanay  y  poM  con  htfftat&rra.  T  el  em- 
bajador inglés  afirma  haberla  oído  de  sos  lábios  en  una  audíencio  que  con  él 
lTiT0(4).  Asi  le  convendría  espresaree  entonces  con  el  ministro  brilunico,  pe- 
ro la  verdadera  máxima  de  este  rey  era:  «paz  con  lodos  y  guerra  con  nadie.» 
YX  heredero  de  Felipe  V.  liabia  herí  dado  también  de  su  padre  el  humor 
hipocondriaco.  Y  es  notable  que  líijo  el  alegre  suelo  de  España  tres  sobo- 
ranos,  el  último  de  la  casa  de  Austria  y  los  dos  primeros  deladeBor- 
bon,  padeciesen  de  hipocondría.  A  esta  afección  debe  sin  duda  atribuirse 
qi»  Femando  prorumpiera  á  veces  en  arranques  de  cólera  y  en  arrebatos 
de  impaciencia*  siendo  de  aoyo  templado  y  de  nn  natural  benigno.  Poco 
alecto  á  iatigar  an  atención  con  la  meditación  profunda  de  loa  negocioa,  y  sin 
posMr  nna  instroocton  aobresaliente,  (oro  no  obatante  el  baan  tacto,  cualidad 
liBttaútil  en  loa  reyes,  de  rodaane  de  miniatroe  de  talento  y  de  aabar.  Ert 
laa  complidor  de  an  palabra,  qne  ae  daoia  qne  an  mayor  falta  en  no  idtar 
juaisi  aUa.  Gomo  espafiol,  naddo  ya  en  Eapafiá,  annqne  conasrvaba  aiécto  á 
ImBorbones  franceses,  hnia  de  caer  bajo  an  dependencia,  y  adía  decir,  qoe 
«mea  comewlfn'e  ser  en  W  Irono  rfs  Btpuíia  «¿rey  dái  rey  de  AtMMte. 
Aaiante  de  la  jnslicia  como  an  padre,  eooDónüco  y  aóbrio  para  si,  era  liberal 

ns  Tasallos,  y  largo  en  aooarrer  anS  necesidades.  Al  modo  de  an  padre, 
W  ao^ba  á  hacer  ni  á  resolTer  nada  sin  el  consejo  de  la  rmna,  y  Bárbara 
fcBraganza  tuvo  con  Fernando  VI.  tanta  influencia,  intervención  y  manejo 
*dIos  negocios  del  Estado,  como  Luisa  de  Saboya  é  Isabel  Facnesio  con  Fe- 

Su  esposa  Bárbara  de  Bragaoza,  hija  del  rey  don  Juan  Y.  de  Portugal, 

<l)  Ciru  4e  Keeae  al  4«qoe  de  Be-  tarqoe  ssHcsedeleslabiflede  eapi¿ulpa 
*>r<i.  8  dedWenibre.  1750.— Eatooces  oi,  de  Bsvbse,  sIpnmMeespaMb  «Ora  te* 
V«iae  8M  bttbiers  «trefido ápen-  4ss gosiia,eleia 
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de  dos  afios  menos  qtie  Fenumdo,  no  dotada  de  hernMSora,  pero  ti  de  éonai* 
re»  de  wivna  y  de  capacidad,  era  merecedom  de  ta  confianza  del  rey,  y  había 
sabido  captarse  su  carifio  por  su  afectuosidad  y  su  dulzura.  Propensa  como  é! 
á  la  melancolía,  y  amiga  de  la  soledad,  el  temor  de  morir  de  repente,  temor 
fondado  en  su  constilucion  física,  la  hizo  asustadiza;  y  el  de  perder  á  su 
marido  y  sufrir  las  privariones  de  reina  viuda,  la  hizo  un  tanto  codiciosa  y 
avara,  cualidad  con  que  deslustró  otrns  buenas  prendas  tjne  tenia,  y  con  la 
.  cual  se  hizo  menos  bienquista  que  hubiera  podido  serlo  de  los  españoles.  Me- 
nos resuelta  y  mas  tímida  que  Isabel  Farnesio,  aunque  ejercia  tanto  ascen- 
diente con  Femando  como  nqnciln  con  Felipe,  le  utilizó  mucho  menas,  por 
temor  de  disgustarle  y  de  hacerle  acaso  perder  el  no  mucho  apego  que  ya 
tenia  á  la  corona.  Amante  de  la  paz  como  su  marido  (y  es  ciertamente  nota- 
ble tal  conformidad  de  caractéres  entre  estos  réf^  consortes),  careciendo  de 
hijos  que  les  estimuléran  la  ambición  para  asegurar  su  futura  suerte,  todo  so 
anhelo  era  vivir  sin  goerraa  ni  perturbaciones.  De  aqui  el  sistema  de  neotra* 
lidad,  adoptado  de  coman  acuerdo,  y  qne  constilnye  la  base  del  aistema  po- 
lítico y  la  fiaoDomte  aapectal  de  este  reinado;  aistema  aegpido  con  peneve- 
nncia  y  con  habilidad,  como  feremos,  asi  oon  las  odrtee  eetnngena  como 
'  •  con  loa  mmistfw  prapioa  (I). 

La  habilidad  de  k»  reyes  estnro  en  aerrirae  con  mocha  diacreciony  |i8ra 
mantener  el  fiel  de  esta  balaniat  de  loa  opoeatoa  caráctereaó  indmacíoneade 
loa  dos  minIstroaGanraJal  y  Enaenada;  qos  aai  eran  díametrahnente  encontra- 
dos loa  genioB  y  las  miras  poUticaa  de  estos  dos  personages,  como  eia  coniple- 
ta  la  conformidad  de  genios  y  de  política  de  los  dos  soberanos. 

Don  José  de  Carvajal  y  Lancaster,  descendiente  de  la  ilustre  familia  de 
los  I.ancaster  de  Ini^laterra,  e  hijo  menor  del  duque  de  Linares,  antiguo  en  la 
carrera  diplomática,  llamado  al  consejo  da  F>3tado  para  cortar  las  disensiones 
de  fam  lia  en  la  cuestión  do  Italia,  y  que  ya  como  ministro  habia  ajustado 
con  Keene  el  tratado  de  comercio  entre  España  e  Inglaterra  (Í749},  era 
bombre  de  récto  y  profundo  juicio,  aunque  cubierto  bajo  un  exterior  y  unos 
modales  poco  distinguidos  y  aun  algún  tanto  desaliñados.  Su  integridad  le 
habia  inspirado  cierta  ruda  independencia,  que  llevaba  ai  extremo  de  no  ha^ 
cer  los  cumplimientos  de  costumbre  á  sus  mismos  soberanos,  huyendo  do 
que  se  atribuyeran  á  lisonja  ó  adulación.  Mas  como  esta  especie  de  brusca 
dignidad  iba  asociada  de  ona  recta  intención  y  de  ana  veracidad  á  toda  proe- 
bap  y  de  so  iastmccion  y  su  habilidad  para  el  mamgo  de  los  mas  crtTes  oa» 

(I)  Ifemtias  de  Biebeliea,  embajador  Eeene,  embajador  Se  Soglaterrst 
f  ips  fii4  a*  f  raBeia.^Gonss^B4ea«iiit  dt 
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godos  no  podía  dudarse,  el  rey,  quo  amaba  estas  cualidades  y  las  prefería  i 
otras  de  mas  brillo,  le  dispensaba  particular  estimación  y  aprecio,  y  lo  mismo 
le  acoDtecia  coa  la  reina.  I. a  política  de  Carvajal  era  también  muy  del 
agrado  de  los  soberanos;  nada  que  pudiera  comprometer  el  honor  y  la  inde- 
pendencia de  España,  nada  que  obligára  á  perder  la  ventajosa  posición  que  lo 
daría  su  estricta  neutralidad.  aWé  aquí  sus  principios,  decía  Renjamin  Keene 
|1  duque  de  Bedfort  (1 ):  que  la  unión  estrecha  de  Francia  cop  cualquier  otro 
pútf  pero  sobre  todo  con  Inglaterra  y  España,  debía  ser  funesta  á  una  y  otra. 
Tiene  muy  triste  idea  de  los  ministros  de  Francia,  qoe  icma  de  obrar  coa 
mala  fé,  y  maobas  Teces  me  ba  repetido  que  en  tanto  que  etté  en  el  minisle- 
rio,  loe  ffineeees  note  meadaiAn  de  oiodo  alguno  eo loe  negocios  que  tocan 
nüciaiente  á  Inglalem  y  Eipefia.  En  ona  palabra»  no  pondo  hacerle  tan  i» 
f^ogmeqoiaieca,  pero  me  atraro  á  asegurar  qae  nanea  será  firancésji 

Enefe^,Carvigal  por  sncarioter  y  persas  recneidoB  de  funilía  prapni- 
dtt  á  la  amistad  con  InglaCcns,  peto  nanea  de  modo  que  padiera  psUginr  la 
iadspsndencía  eipafiola»  y  trocarse  la  emancipación  de  FIrancia»  qoe  proco- 
isba  por  todos  los  medios,  en  dependencia  de  la  Gran  Bretafta;  y  por  llem 
sdelnte  este  penssmisoto,  y  qoe  no  se  desvirtoára  en  manos  do  otro,  seguía 
desempefiando  el  ministerio,  mas  que  por  amor  al  cargo,  pues,  ooow  él  decía» 
le  lisonjeaba  más  tener  fama  de  hombre  de  bien  que  reputación  de  grao 
aiÍDístro. 

Opuesto  en  un  todo  á  Carvajal  era  el  marques  de  la  Enseoada.  Don  Ce- 
nen de  Somodevilla,  nacido  en  una  pequeña  villa  de  Rioja  (Hervías),  de  pa- 
dres mas  honrados  que  ilustres,  aventajado  en  letras,  y  principalmente  en 
las  matemáticas,  de  que  había  sido  profesor,  acreditado  después  de  ínteli* 
gente  en  los  ramos  de  comercio  y  de  marina  en  que  sucesivamente  desempe* 
fió  con  reputación  varios  empleos  y  cai^  de  importancia,  comisario  de  há- 
eieoda  en  la  expedición  destinada  á  la  reconquista  de  Orán,  é  intendente  mili* 
tar  del  ejército  del  infante  don  Cários  qoe  foé  á  la  conqoista  do  Ñápeles  y 
Sicilia,  estimado  y  protegido  do  Pstifio  por  sos  ccnocimionjtos,  premiado  por 
si  iatuta  don  Cilios  oon  el  tftolo  demarqoésdola  Ensenada  <í)»  soeiolaiio 
dtlalniiantaago,  é  intendento  de  Marina»  encargido  de  loa  nsgocioo  do  Ha- 
cisBdi  por  indiqiQsioion  del  ministro  Campillo,  ssoretario  del  inluito  don 
Ml^cnsn  expedición á  ItaUa»  habia  sido  Domado  por  allí  por  la  repota- 

{i)  SnearUdeS8d«Joniodel749.  tor  estraogero,  diciendo  que  le  tom6  por 

9^  t«le0i6«ltil«ledelaBaMMdaH-  aMaféetada  homlMad,  qaerieade  toooo* 

nsifaifiear  que  era  el  restaurador  di  Ifi  trar  en  el  nombre  AuMoáselJOlfSdstl* 

narina  española.  Y  no  puede  pasar  de  una  lalWiiíllSiiNNie. 
iadrpretaeioB  pueril  U  que  le  da  ua  «sori" 


I 


leo  HISTORU  DB  ESFÁllA. 

« 

tím  de  in  aaber  y  capacidad  paia  eneomeiidifle  tes  aacretwfn  de  BmMi, 

Marina  y  Guerra  por  muerte  del  ministro  Campillo  (4743).  Como  ministro  de 
Felipe  V.  habia  protegido  y  fomentado  los  establecimientos  de  industria  y  de 
comercio,  y  hecho  reformas  últiles  en  el  Estado,  y  hasta  en  el  palacio  de  1<B 
reyes.  A  la  muerte  de  Felipe  decayo  algo  su  favor,  mas  luego  recobró  su  an- 
tiguo valimlonlo,  ya  mostrándose  deferente  á  las  miras  y  á  los  gustos  do  la 
reina  y  lisonjeando  sus  caprichos,  ya  por  sus  modales  agradables,  su  indispu- 
table instrucción  y  talento,  y  6a  aptitud,  espedicion  y  facilidad  para  ei  despa- 
cho de  los  negocios. 

Al  revés  de  Carvajal,  Ensenada  era  dado  á  la  profusión  y  i  la  niagn¡Gcei> 
oía,  y  al  esmero  y  lujo  en  el  vestir.  Calcúlase  que  los  adonoi  que  llevaba  en 
tos  vestidos  en  algunos  dias  de  gala  vahan  la  enorme  soma  de  600,000  da- 
ros (1).  Esta  afición  y  los  suntuosos  regalos  que  tuf  o  que  hacer  para  oomífi 
var  su  influjo  le  hicieroD  oodíoioeo  de  dinero,  no  obstaato  la  fama  qm  kak 
de  deamtoreaado.  GoéntaBe  que  manifealándola  nn  dia  el  rey  lamiltaniMotoaB 
sorpresa  por  el  eatremado  ligo  de  so  traga,  le  reqwodió:  «Snior,|MrÍB¿jÍMe 
del  criado  §9  ka  dt  eonoetr  ia  groñdega  dil  amo»n  FormaboB  periedo  caí* 
Uaalo  la  aeacülez  ya  eBoesi? a  de  Cartajal  y  el  eamero  ya  eatmvagnlo  d» 
SomodeYilla,  como  le  formaban  sos  caractóiea. 

Igoalmente  encontrada  era  la  política  de  loa  dee  mmielroe.  Enaanadaeii 
tan  afecto  á  Francia  como  desafecto  en  Carvajal,  y  toda  la  afición  qoe  M 
éste  se  traslucía  á  la  amistad  de  Inglaterra,  era  en  aquél  prevención  desfa- 
vorable hócia  la  alianza,  los  intereses  y  el  inOujo  de  la  corte  británica.  Eii- 
tre  estos  polos  opuestos  giraba  la  política  de  equilibrio  de  los  monarcas  espa- 
iíoles,  conao  veremos. 

No  podemos  menos  de  dar  á  conocer  otros  personajes  que  en  este  reinado 
ejercían  grande  influencia  en  el  ánimo  de  los  reyes  y  en  la  marcha  politia 
desugpbiemdt  Era  uno  de  ellos  el  padre  lUbago,  jesuíta,  confesor  del  rey, 
i  coyo  cargo  habia  sido  elevado  por  influjo  de  Carvajal,  y  en  el  cual  tenia 
proporción  de  hablar  á  solaa  con  el  rey  cada  dia.  A  imitación  do  Robinet,  ds 
Aanbenton  y  de  otroa  confesorea  de  sa  hábito,  le  gustó  mezolarae  en  ksM> 
gooioapAbiicos;  y  aonqoe  de  por  ai  alcansaba  posQ  en  poUiica,  tenia  ca^ 
pafieroa  muy  veraadoa  en  ella  qoe  le  insplriran,  y  de  loa  coales  formó  wm 
e^MCie  de  consejo  privado.  Con  esto  y  con  él  ceapoto  qoe  el  devoto  ¥m» 
aa&do  tenia  á  los  sacerdotes,  y  más  á  aqoellos  á  qoienes  fiaba  la  direedoade 
to  conciencia,  llegó  el  padre  Rábago  á  adquirir  un  verdadero  influjo  y  á  ba» 

(1)   Decía  Clarke  eo  so  viage  á  España,  jO  J  caoSlCDltCica* 
que  DO  había  graade  que  le  igualara  en  la- 
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«r  mi  ¡nítido  iadtpendteDto  de  los  de  Ganrajal  y  Ensenada,  y  tente  qoeá 
VBoeise  publicaban  algunas  reales  disposiciones  de  gobierno  interior  sin  co- 
ooctmiento  de  los  dos  ministros,  y  refrendadas  por  un  secretario  que  estaba 
completamente  á  las  órJones  del  confesor  y  do  su  am*^o  y  hechura  el  pre- 
sidente de  Castilla.  Lo>  ministros  estrangeros  conocían  el  valimiento  del 
padre  Rjbago,  y  le  solicitaban  tanto  como  el  de  los  secretarios  del  Despacho.  - 

Otro  personage,  de  bien  diversa  profesión  y  carrera,  cnzaba  de  eran  favor 
y  figuraba  como  hombre  de  gran  valer  en  la  corte  de  Fernando  VI.  Iv.o  un 
músico  italiano,  que  había  adquirido  gran  celebridad  en  los  prin^'ipales  tea- 
tros de  Europa  por  la  dulzura  de  su  voz  y  por  su  excelente  método  de  can  • 
to.  «Hallábanse  en  su  voz,  dice  Bumey,  todas  las  circunstancias  reunidas,  la 
loena,  ia  dulzura  y  la  estension,  y  su  método  era  al  mismo  tiempo  gracioso» 
y  de  ana  admirable  rapidez.  Era  superior  á  cuantos  cantores  se  babian  crnoci- 
doántas:  embelesaba,  dominaba  á  cuantos  le  eian,  sábios  é  ignorantes,  aroí* 
8Ml  7  enemigos  (4).»  Tal  era  el  napolitano  Gárlos  Broscbi,  conocido  por 
VtrkielUf  qoe  despoes  de  haber  hecho  tas  delicias  de  los  teatros  de  Italia  po- 
só al  de  Lóndres,  donde  osciló  el  mismo  entusiasmo,  odipsandó  á  CafonUi, 
fBs  basta  entoncei  no  habia  conocido  riYal.  De  alli  pasó  á  la  córte  de  Yer* 
•Des,  de  donde  Yíno  á  la  de  Madrid  llamado  por  la  rdna  Isabel  Famesio, 
fua  probar  si  con  el  auxilio  de  la  música  locaba  corar  mejor  qoe  con  el 
dsk  medicina  la  afección  melancólica  de  sn  marido  Felipe  V.  En  efecto,  se 
dápm»  un  concierto  en  palaciOt  que  oyó  el  rey  desde  su  cama:  las  mélodio* 
m  áritt  de  Farinelli  conmovieron  y  reanimaron  i  Felipe,  que  enamorado  do 
lihabUidad  del  cantante  le  ofireció  concederle  cnanto  le  pidiese:  Farinelli  so 
Gmitó  á  pedirle  qoe  se  enimára,  qoe  dejara  el  lecbo  j  asistiera  ¿  los  Consejos: 
el  monarca  le  complació.  í'arinelli  le  cantaba  y  repetia  todas  las  noches  las 
trias  que  más  le  agradaban,  el  rey  s^ntia  alivio  en  -^u  salud,  y  señaló  al  mú- 
sico una  pensión  anual  de  tres  mil  doblones,  á  más  de  otroflk-egalos  que  id 
reina  le  hacia. 

Con  tanto  deleite  como  los  reyes,  oían  siempre  al  célebre  cantor  los  prín- 
cipes de  Asturias  don  Fernando  y  doña  Bárbara;  asi  que,  cuando  estos  prm- 
c.pes  por  muerte  de  su  padre  subieron  al  trono  iionraron  á  Farinelli  con  el  há- 
b  to  de  la  órden  de  Calatrava,  que  él  aceptó  solamente  porque  no  se  ofendie- 
WD  sus  augustos  protectores;  que  era  el  cantante  un  hombre  sinceramente 
iQodesto  y  desinteresado,  y  de  no  ambicionar  ni  riquezas  ni  honores  dió  mo- 
chas y  nanea  desmentidas  pruebas.  Distinguíale  y  le  favorecía  muy  especial-  * 
ásate  la  reina,  conociendo  lo  útil  qi)e  ora  el  talento  y  ia  habilidad  artística  do 

(I:  Bunwy,  BMerlads  la  Húiiea. 
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PariaeUi  para  distraer  al  re^  ra  esposo,  que,  como  hemoa  dicbOf  había  bflre^ 
dado  la  afección  hipocondriaca  de  an  padre.  Con  esto  fin  dispiiso  ediflear  m 
élognte  teatro  en  él  Buen  Retiro,  de  que  nombró  director  á  Farínelli,  y  d 
coal  hizo  venir  los  mas  hál^iles  cantantes  de  Italia,  y  lo  mejor  de  qoo  m 
tenia  noticia  en  música,  en  coreografía  y  en  maquinaria;  con  que  las  repre» 
'  sentaciones  del  teatro  italiano  del  i3ueo  Retiro  rivalizaron,  y  aun  excedíeroD  á 
las  mas  ccLbres  funciones  escénicas  de  Europa. 

Y  como  no  so  limitó  á  esto  solo  d  favor  del  soberano,  y  scñaíadaniento  el 
de  la  reina,  sino  que  se  sabia  que  á  rarinelli  no  se  le  negaba  gracia  que  pidie- 
ra, era  i^eneial  el  conveneiinienlo  de  su  influjo  y  valer  en  la  corte,  ro- 
deábanle y  lo  asediaban  los  pretendientes  de  todas  clases,  le  hnlngaban  Ic>'. 
ministros  estrangeros,  y  le  buscaban  i;3sla  los  principes  coroiuidos.  Pero  en 
honra  del  célebre  artista  debemos  decir,  que  si  bien  esto  mismo  le  puso  ea 
la  necesidad  do  ser  muchas  lecea  el  conducto  de  comunicaciones  diplomáticas, 
de  tomar  alguna  intervención  en  la  política,  y  de  ser  dispensador  de  merce- 
des, ni  te  dejó  nunca  fascinar  por  el  homo  de  tantos  homenages  y  distincioiies, 
.  ni  perdió  nunca  su  natural  modestia,  ni  dejó  de  tratar  á  los  superiores  con 
reapelo,  con  afobilidad  i  todos,  ni  faltó  ¿  los  sentimientoa  d»aia  alma  ele- 
vada y  noble,  ni  en  loa  nagodoa  páUicoe  tomó  maa  parte  qna  aquella  á  qna  ao 
Teia  forado,  y  menoé  da  modo  que  pudiera  desagradar  A  ra  régia  piotectont 
ni  solicitó  gracia  ó  merced  que  no  fuera  para  premiar  él  verdadero  m4rita»  ni 
hiao  jamás  de  ra  inflajo  una  aspacdadon  interesada,  ni  ae  obaervaba  qoa  lo 
gmáian  otroa  móirilaa  qua  la  bovndei  maa  poia,  y  no  hubo  verdad  en  la 
tcosadon  que  algnnca  le  hicieron  de  aceptar  regeUia  de  loa  embajadorea,  que 
lo  recbaiaba  su  probidad,  y  no  lo  hacia  necesario  ra  forlana  propia.  Ga- 
Eicter  honroso,  que  nos  complacemos  en  dibujar,  por  lo  mime  que  no  ee  co- 
mún en  loa  que  las  locamente  se  ven  halagados  resisCir  A  lae  teatieioiiaa  del 
interés,  ó  por  ámenos  á  la  vanidad  de  la  lisonja  (1). 

Tales  eran  las  influencias  que  dominaban  en  Iti  corto  y  en  el  palacio  del 
melancólico  Fernando  VI., "siendo  de  notar,  como  observa  ya  un  escritor  cs- 
♦rangero,  qwe  ellas  se  contrabalanceaban  de  tál  modo,  qoe  estando  muchas 
Teces  desacordes  la  reina,  Carvajal,  Ensenada,  el  confesor  y  Farinelli,  no  hu- 
bo época,  desde  el  advenimiento  de  la  casa  de  liorbon,  en  qua  los  intereses  y  la 
independencia  de  España  estuviesen  mejor  y  con  mas  constancia  defendidos, 
como  lo  vamos  á  ver. 

▲  muy  poco  de  celebrada  la  paz  de  Aquiagran  y  OQO  iDOtivo  dai  miamo 

W  Vite  iePtriaellU-lunMy  7  Martí-  ciftelasae» 
al,  IMoila  te  la  lítelos.— GomsfOBte» 
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S^f/r'"'^''"" enfr.F^„cí.  é  Inglaterra,  htóendo  ambo. 

♦^rtes  esfuerzos  para  atraerse  la  de  Esmfiii  ál  miZ^  #•         ,  """^ 

r  '  ui  Sí,  naiinDa  resentido  de  su  nr  ino  I  ni*  YV  u  ». 

o^no^n  rí.i  ^  r     w  *  P""^  ^         aceptado  para 

-  ™,  .      „!!^  '""'ÍT'  -'»j«>0»  *  habilidad  vde  aUo 


Ell^      k'?  '"'--es,  y  algunos  » 

«WgaéoD  hombre  de  Ins  rualid.do,  y  condiciones  de  Doras.  Y  i  éÜB 

«os  los  |„  „  „.,  n,oses  a  escuchar  y  ««rii»  «I  cttictw  d.  la  cArto  7 
Ln^i.  '  «"»  »«        c«»b™  dalo,  modales 

Lr. :: : """" •»  -«¡«i*»  racdo.,  «piante  ^i„3 

«tal  J^,"?  li"  '  --  cobró  las 

J^Hpaaola.  de  Améric.  ,oe  rep,.e„.„,.d,„  ..H..en,e  .»en..das 

<»»<«  «-mfemo  hacia  el  c„,¡,..,-,o  de  ...a  en  desunir  É  lo,  do. 

^*Fd.p,V.  en  el  ,™o  de  España.  Pero  no  era  D.,¿^el 

Jj™  N.t.co  que  necesitaba  la  Franca  para  conducir  cen  di.c«ci«,  , 
-tao  I.  negocacon  de  que  venia  encargado:  el  puebl.  do  Paria  le  haW, 
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juz^ido  in«y€r  qoe  su  pariente  y  protector  el  de  NoatUes;  balM»  cegado  á  M<r 
el  afecto  de  faniUia.  Sio  carecer  Doraa  de  taleoto,  en  logar  de  condocirae  con 
aquella  paraimonia  y  circunspección  que  le  había  atdo  tan  recomendada,  obró 
con  toda  la  ligereza  propia  de  ra  carácter;  y  antes  de  haber  tenido  tiempo 
para  observar  y  estudiar  el  do  los  reyes  y  ministros  espafioles,  aegon  le  ca- 
taba encargado,  ya  so  anticipó  é  anunciar  qoe  el  influjo  de  Francia  comen- 
zaba ¿  prevalecer  en  la  córte  espaftóla,  al  poso  (]ue  decaia  el  de  Inglaterra» 
qoe  el  rey  se  le  mostraba  visiblemente  propic  o,  qoe  Ensenada  era  so  füümo 
amigo,  que  FarineUi  y  el  confesor  se  guiaban  por  sus  consejos,  y  que  Car- 
vajal iba  cediendo  á  la  fuerza  de  sus  observaciones. 

Resaltaba  al  lado  do  esta  liporeía  y  de  estas  ftcil-dadcs  la  rondiicta  fría, 
reservada  y  c¡ivons|)e(  la  del  c  ml  njador  ¡njik's  Keeno,  hahil  (llpIoro;Uico,  an- 
tiguo minislro  de  Kspaña,  coi;üredor  délos  móviles  y  resoltes  que  conven:.! 
emplear,  sencillo  y  modesto  en  su  trato  y  en  su  porte,  versado  en  la  lentiti;i 
del  pais,  hecho  ya  á  stis  costtimhres,  y  c.-^si  i^.-nt  ficndo  ron  ellns.  Los  traba- 
jos de  estos  dos  diplom  lieos  tenian  que  ílar  el  fruto  rori cspiMidiente  a  la  cU- 
(erenria  de  sní  i  arar  téres,  de  sus  circunstancias  v  de  su  manejo. 

Por  su  parte  los  dos  ministros  españoles,  KiiM'n.ida  y  Carvajal,  hombrc5 
de  talento  ambos,  pero  rivales  y  opuestos,  como  hemos  dicho,  en  genio  y 
política,  interesado  cada  cuál  en  emplear  so  valimiento  para  estrechar  b 
•mistad  de  España  con  la  nacton  A  qoe  propendía,  valíase  cada  uno  de  loo  ra- 
cursos  propios  de  su  carácter  y  de  aa  aistema.  Ensenada,  ostentoso  y  esplén- 
dido, de  genio  brillante  y  fecundo,  procuraba  captarse  el  livor  de  la  reina 
halagiuidoaos  goatoo  y  agioajándola  con  finezas  magníficas;  resorte  que  em- 
pleaba también,  en  otra  escala,  con  personas  de  todas  clases  y  estadoa.  Efi- 
caz y  activo,  manteliia  vivas  relaciones,  ya  personales  ya  epbtolares,  no  dán- 
dose vagar  ni  descanao  en  'elbs,  con  la  reina  vioda  de  Espofla,  con  las  córtes 
do  Ñipóles  y  Gerdefia,  con  la  de  Portugal,  con  el  duque  de  Richelieo  y  la 
marquesa  de  Pompadoor,  el  favorito  y  la  dama  do  Lnia  XV.  Pero  disimniado 
y  hábil,  hada  creer  A  Farínelli  qoe  toda  aquélla  correspondencia  y  todos  aque- 
llos tratos  no  eran  aino  artificios  para  entretener  á  la  córte  de  Francia,  cayos 
intereses  aparentaba  proteger;  y  al  mismo  Keene  llegó  A  decirle  en  una  con- 
ferencia: n6i  algima  vez  me  veis  preferirla  bandera  francesa  al  pabellón  es- 
panol,  hac  edme  arrestar  y  ahorcar  como  al  mayor  malvado  de  la  lienra  (4).» 
Y  los  vej-daderos  artificios  eran  estos  que  ponia  en  juego  para  disimular  SO 
adhesión  á  Francia,  y  su  iut^rés  en  abatir  la  prosperidad  cgrasjcial  y  el  po-* 
der  marttimo  de  Inglaterra. 

(4)  BsBM  al  ooa4s  d«  Bol<leraesse:  ca  iulio  1751» 
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Carvajal,  por  el  fonlrario,  cnriTrado  cii  su  severa  leclitiul  r  iiiteiznd;id, 
y  en  su  sislonia  de  manlenimienlo  do  una  independiente  neutralidad  por  par- 
te de  Elspaúa,  amigo  de  Keene,  pero  sin  quü  su  amistad  personal  ni  sus  sim- 
pitías  hacia  Inglaterra  le  hicieran  faltar  ¿  sus  principios,  rechazaba  con  ioge- 
naidad  y  con  firmeza  todos  los  esfuerzos  que  tendian  á  apartarle  db  esta  con- 
ducta^ y  no  solo  no  intentaba  engañar  á  Francia*  lo  cual  hnbiera  repugnado 
so  carácter,  eino  qoe  ni  siquiera  aparentaba  contemporiar  con  ella,  y  des- 
aprobaba sin  disimato  sos' proposiciones. 

ITna  de  las  primeras  causas  de  desvío  entre  las  cortes  de  Madrid  y  dePa» 
rís,  pero  también  nno  de  los  medios  para  emancipaise  Espafia  de  la  totola  da 
Francia,  fné  on  tratado  de  convenio  entre  Espolia,  Anstria  y  Cerdefia  para 
ssegorar  la  neutralidad  de  Italia.  Con  la  córle  de  Torin  sa  avino  laego  la  do 
Msdrid,  y  estrechó  su  onion  el  enlace  <|oe  se  concertó  y  efectoó  (4S  de  abril, 
4750)  entre  la  infanta  María  Antonia,  hermana  de  Femando,  y  el  print  ipo 
de  Saboya  Víctor  Amadeo,  heredero  del  trono  de  Cerdeña.  En  cuanto  al 
Austria,  el  embajador  conde  de  Eslet  lia<  y  se  valió  para  su  negociación  del 
mismo  Farinelü,  á  quien  la  emperatriz  María  Teresa  liabia  encargado  que  le 
oÍJsequiase,  Entendiéronse  pues  por  medio  de  Farinelli,  condnciéndose  el  cé- 
lebre arfista  en  este  negocio  <  on  suma  delicadeza  y  caboUerosidad,  y  por  sn 
conducto  contestó  la  reina  de  España  á  una  carta  de  la  emperatriz.  Enta- 
blada asi  la  negoriacion,  siguiéronla  Gartajal  y  Estcrhacy  (1751),  aprovechan* 
do  esta  ocasión  la  corte  de  Londres  por  medio  de  so  embajador  Keene  pait 
adelantar  en  sus  proyectos.  Hacia  esfuerzos  Ensenada  para  entorpecerla,  y 
sobre  todo  el  de  Francia  y  la  córte  de  Versalles  no  cesaban  de  reclamar  con* 
Ira  tal  alianza,  dirigiendo  cartas  mny  persuasim  é  loa  monarcas  españolea, 
apelando  á  Teces  ¿  sa  conciencia ,  y  llamando  an  atención  bácia  el  escándalo  qoe 
óecian.caosaria  á  todo  el  mondo  una  separación  entre  parientes  tan  cerca- 
nos, y  siendo  notorios  los  sacrificioa  que  Francia  babia  bocho  para  afirmar  en 
d  trono  de  Espafia  le  dinastía  borbónica,  y  todo  esto  para  aliarse  con  loe  que 
■183  rada  y  cuuitantemente  la  habían  combatido. 

Pero  á  despecho  de  la  oposición  de  Ensenada  y  de  las  vivas  reclamaciones 
de  la  Curie  de  Versalles,  so  ajustó  y  fumó  en  Aranjuez  (14  de  junio,  1752) 
una  alianza  defensiva  entre  el  rey  de  E^spaña,  la  emperatriz  reina  María  Tere- 
sa, como  poseedora  del  Mibn  sado,  y  el  emperador  Fian'  isco,  como  grandu* 
«¡ue  de  Toscana,  á  la  riial  so  pcdrian  adherir  el  rey  de  Cerdefia,  el  de  Nápo- 
l^'s,  yel  príncipe  de  Parma.  Comprometíanse  las  potencias  contratantes  á 
mantener  la  tranquilidad  y  la  neutralidad  de  Italia,  suministrando  pora  ello 
en  caso  necesario  el  rey  de  Espafia  y  la  emperatriz  cada  uno  cinco  mil  hom* 
^>  los  de  Ñipóles  y  Cerdefia  cuatro  mil  cada  ono,  los  duques  de  Parma  y 
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Toscana  cada  uno  quinientos.  Adhirióse  el  do  Cerdoña  al  tratndo:  noaoe! 
de  Nápoles,  que  considcriindü  lastimados  los  detc(  líos  do  sus  hijos,  asi  como 
los  que  él  alegaba  tener  á  los  bienes  alodiales  do  la  familia  de  los  Médicis, 
protestó  contra  él,  como  liabia  protestado  ántes  en  el  mismo  sentido  coDtra 
el  do  AquísgraD.  Entonces  fué  cuando  para  sostenerlos  envió  álacórted» 
VersaUes  al  marqués  de  Camccioli,  y  cuando  Luis  XV.  no  queriendo  persas 
miras  particulares  disgustar  ni  ¿  la  córte  de  Madrid  ni  ¿  la  de  Yíena,  díiposs 
fwra  obviar  las  dificultades  un  plan  de  transacción,  según  el  cual  todas  Iss 
pfelens'ones  y  controversias  se  allanarían  por  medio  de  los  enlaces  matrino- 
niales,  uno  del  segundo  hijo  de  la  emperatriz  reina  con  la  hija  segunda  dd 
rey  Gárlos,  á  quien  se  daria  la  soberanfa  de  Toscana;  otro  de  una  hija  de  la 
misma  emperatriz  con  el  príocipo  ¿  quien  se  destináia  la  corona  dellá- 
poles  (í>. 

La  Inglaterra,  que  tió  la  focílídad  con  que  había  sido  llevada  á  cabo  es- 
ta negociación,  creyó  encontrar  una  ocasión  oportuna  para  empujar  a  Il»p3£ia 
y  arrastrarla  á  una  enemistad  manifiesta  contra  Francia.  Pero  túvola  para 
conocer  quo  el  gobierno  español,  prudente  y  circunspecto,  no  por  haber  saca- 
dido  la  dependencia  de  Francia  liuia  menos  de  someterse  á  la  de  Inclaterra, 
ni  de  otra  nación  alguna;  que  contento  con  hacer  ver  á  los  franceses  la  dife- 
rencia que  ei^istia  entre  este  reinado  y  el  anterior,  continuaba  resuello  á 
mantener  su  independencia  y  su  neutralidad;  no  ofendiendo  á  ninguna  poten- 
cia para  no  dar  motivo  á  ser  ella  ofendida;  y  en  ana  palabra,  como  decía  d 
miamo  embajador  británicOt  ese  miraba  como  una  dama  á  quien  todos  proco- 
rin  agradar  dnicamente  por  las  ventajas  de  su  favor.»  «Y  asi,  continuaba  Eee* 
ne  en  uno  de  aos  despacboa,  es  menester  ahora  tener  paciencia,  y  caltivar 
la  amistad  de  esta  córte,  cnidindola  mucho,  no  ofendiéndola,  y  aprovecbéa- 
doae  de  todas  laa  circdnstanciaa  favoraUea  para  dirigirla  otra  ves  con  d08U^ 
sa  y  precaución  al  grfinde  fin  que  se  ha  propueato  alcanzar.» 

Intenté  no  obstante  el  ministro  inglés  en  cumplimiento  dé  las  ínstrooña- 
nes  de  su  córte,  que  se  admitiera  la  adhesión  de  so  soberano  al  tratado  y  aliia- 
za  de  Ai'anjuez,  ponderando  la  conveniencia  de  so  amistad,  y  recordando 
los  antiguos  servicio»  de  Inglaterra  á  España,  y  entro  ellos  el  restablecimieo- 
to  de  Carlos  en  el  trono  de  Ñápeles.  Pero  el  sesudo  Carvajal  le  contestaba: 
t£l  rey  mi  señor  creo  que  basta  para  conservar  la  tranquilidad  do  Italia  la 

(f)  Historiare  los  Tratidos.— >Muratori,  debe  la  Italia  después  de  muchos  s{g1<tf  te 

Anales  de  lialia.~Beccatiiii,  Qittoria  do  guerr«i  conliDUU  la  felicidad  de  bailar»* 

CárlM  m.— Cms  H  Austria.— Gacetas  de  maa  de  eatreala  a&ss  U     la  fs 

MadrMds  1781  —«El  éiiii  hito  v«r,  «Hade  profiiada.» 
léeeaiiDi,  qne  el  plan  fué  seepUdOk  y  á  él 
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alianza  de  tres  potencias  directamente  interesadas  en  ello,  y  que  la  agregación 
de  otra  seria  debilitar  la  superioridad  que  las  dos  tendrían  sobre  la  tercera 
que  quisiese  faltara  sos  compromisos....  Y  últimameate  le  decía,  ¿podéis  espe> 
lar  que  admitamos  sin  necesidad  i  otros  príncipes  en  él  tratado,  despose  del 
cuidado  que  hemos  poesto  en  apartarlos?  Seria  qoitar  la  careta  en  mala  oca- 
aioo;  7  creedme,  el  único  medio  de  servir  bien  i  esta  córte  es  tratarla  cOn 
beiMTolencia,  y  guardar  la  mejor  armonía  con  ella  en  noestras  relaciones  es- 
teriores;  pero  todavia  no  es  tiempo  de  obrar.»  Por  dltimo,  convencida  Ingla- 
terra de  qoe  le  era  posible  hacer  faltar  al  gobierno  espaAol  i  la  severidad  de 
sos  principios,  tuvo  por  conveniente  retirar  so  petidon  por  entonces. 

Otra  de  las  causas  que  contribuyeron  por  este  tiempo  á  desunir  más  las 
cortes  de  Madrid  y  de  Versi'les,  y  á  dar  cierta  prepuiidcrancia  a  la  de  Lon- 
dres, fué  la  conducta  de  lus  dos  hermano.-,  de  Fermndo  VI.,  (lárlos  rey  de  Ña- 
pules,  y  Felipe  dii  jue  de  Parina,  que  ambos  se  adhirieron  á  la  política  y  bus- 
caron la  amistad  y  protección  de  Luis  XV.  Fel  p<',  que  casó  con  una  hija  de 
este  monarca,  llevó  con  el'a  á  su  pequeña  córte  la  pi  efusión  de  la  de  Versa- 
Bes,  y  con  su  lujo  y  prodigalidad  agotaron  su  exiguo  tesoro,  y  contrajeron  dcu- 
(1)5  y  compromisos  qoe  los  obligaron  mocbas  veces  á  importunar  á  Fernando 
de  EspaAa,  á  quien  en  verdad  no  correspondieron  como  agradecidos.  Este  pro- 
ceder produjo  un  rompimiento  entre  los  hermanos,  y  gracias  á  los  esfoerzos 
de  Doras  y  á  la  mediación  del  marqués  de  Grímaldi»  se  efectuó  nna  reconcilia* 
cioB,  bien  qoe  ni  muy  siocera  ni  muy  duradera,  porque  la  profusión  de  Felipa 
y  de  su  esposa  los  poso  en  la  necesidad  de  repetir  soa  peticiones  y  con  ellas  . 
se  renovaron  las  quejas  y  los  disgustos. 

En  cuanto  á  Cárlos  de  Ñapóles,  ya  hemos  indicado  él  paso  qoe  di6  de  en* 
Tíar  á  la  de  Versalles  al  marqués  de  Garaccioü  para  formar  un  tratado 
de  alianza  con  Francia  eu  oposición  al  de  Aranjuez.  Cárlus  no  perdia  de  vis- 
ta qae  S  I  iiermjno  Fernando  carecia  de  sucesión,  y  ipie  su  salud  y  la  de 
b  reina  le  ofi  e  ian  esp  -ranzas  y  pruhahihilades  de  no  tardar  en  sucederlo  en 
el  trono  de  España.  Para  atraerse  la  arn  stad  do  Inglaterra,  que  no  hahia  en- 
trado eu  la  alianza  de  Aruiijuez,  lo  hizo  ventajosas  proposieiones  de  comer- 
cio eu  su  remo  de  Nápoles,  con  promesa  de  mantenerle  los  mismos  para  cuan- 
do ocupára  el  trono  espaAol.  £1  gobierno  británico  aceptó  con  placer  tan  lison^ 
jero  ofrecimiento  y  determinó  en  consecuencia  enviar  á  Nápoles  como  minis- 
tro á  sir  Jaime  Gray.  Pero  la  política  córte  de  Lóndres  quiso  ganar  ¿  la  de 
Espsfia  teniendo  con  ella  la  consideración  de  no  hacerlo  sin  obtener  ¿ntes  so 
aprobación  y  consentimiento,  i  fin  de  no  ofenderla.  Este  rasgo  de  calculada 
deferencia  le  salió  tan  felizmente,  que  halagado  con  él  y  prendado  de  tan 
fioo  y  cortés  comportamiento  el  ministro  Carvajal  no  encontraba  espresionea 
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con  que  demostrar  su  snt'sfnrcion  y  su  acradecimicnto  ni  iliiqnc  rf(»  Xewrnctlp; 
y  el  embajnilor  Koeuc  rcciuiu  las  iiins  .-(eñaladas  muestras  iN-  ;i[)rt'CÍo  del  rey 
y  do  la  reina,  quienes  le  encartiaroii  diese  las  mas  espresi\n-;  piarías  al  rey  su 
amo  por  su  noble  y  atento  modo  de  proceder  (Ij.  De  esle  mudo  Inglaterra  sa- 
caba p  iriidü  de  N  ipoles,  congraciando  á  Espaüa,  no  obstaote  la  iodisposicioa 
de  ambas  cortes  entre  si. 

También  desazonó  á  I03  monarcas  españoles  el  empeño  del  uabioete  fcail-> 
0Ó8  en  que  separáran  do  la  embajada^do  Lóndre-;  á  don  Ricardo  Wal,  que  era 
amigo  de  Keeae,  para  rremplazaric  con  (!r¡in;ddi.  que  lo  era  de  Ensenada, 
y  por  consecuencia  inclinado  á  la  amistad  y  a  la  alianza  francesa.  Era  don 
Ricardo  ^al  on  católico  irlandés,  <ioe  desde  muy  joven  había  entrado,  coma 
otros  machos  aventareros,  al  servicio  de  Espafta.  Su  génio  intrépido,  so  acti- 
vidad é  inleligenoia  lo  hicieron  conocer  ventajosamente  como  soldado  de  mar 
y  tierra.  En  el  primer  concepto  se  distinguió  en  el  desgraciado  combato  naval 
de  Sicilia  contra  el  ahnirante  Byog;  en  el  segando  se  hizo  digno  de  la  protec- 
ción del  duqne  de  Ifontemar  en  cayo  ejército  se  encontraba  cuando  fué  á  Ift 
conquista  de  Ñipóles  (%),  Su  capacidad  le  captó  sucesivamente  el  aprecio  del 
ministro  Patifío,  del  embajador  inglés,  y  del  marqués  de  la  Ensenada.  Sirviá 
como  coronel  en  la  campaña  del  infante  don  Felipe  contra  el  rey  de  Cerdeña. 
Cuando  se  trató  do  la  paz,  fue  por  su  talento,  y  su  cono;  imiento  del  idioma 
inglés,  nombr.'ido  agente  secrelo  do  España  en  Aquisgran.  Itíual  o  semejante 
cargo  desempeño  después  en  Holanda  y  en  Inglaterra:  y  por  último,  bec!if> 
general  y  min  stro  acreditado  en  Lundres,  contribuyó  nuirbo  á  las  buenn-s 
relac  iones  é  inteligencia  entre  los  gobiernos  espaúol  y  británico  de  acuerdo 
con  VValpolc  y  con  Kcene. 

Llamado  VVal  á  Madrid,  no  solo  sopo  desvanecer  todas  las  intrigas  de  la 
Fkanoia  raapecto  á  so  persona,  sino  que  presentado  sbcesivamente  al  ministro 
Carvajal  7  i  h»  reyes,  les  demostró  de  la  manera  mas  persuasiva  el  afecto  del 
monarca  británico  á  Sos  Magastades  Católicas,  y  su  vivo  interés  en  mantener  fai 
mejor  amistad  y  annonía  entre  las  dos  naciones  (octubre,  475S);  de  lo  cual 
se  dieron  los  reyea  por  tan  satisfechos,  que  no  solamente  le  confirmaron  sa 
nombramiento,  sino  que  le  hicieron  teniente  general,  y  le  honraron  con  noe* 

(f)  Desptchede  tfrB  K««ae  al  doqoe  «tplleactoetobr»Mto.lsooBtetló:  Fsrfvs 

dellseeastle;  so  de  agosto.  175  J.  voi  $oii  ta  esóesa  de  tm  $$rpiente,  f  yo  /« 

(5)   Cuénla-ie  de  él,  que  h3bicndo  tenido  cola.  Que  aquella  osaüa  y  aquella  orti:ÍDaií- 

que  preMQlarse  al  duque  de  Uuolemar,  dad  llamaron  la  ateociuu  del  i:e»eral  en  nc- 

eesado  todavía  éile  no  le  eonoeia,  le  pre*  fe,  quien  deide  enieneet  le  rroiegió,  y  le  Aié 

fontó  qoAea  era.  Soy,  le  respondió  Wal,  asceadicildo  en  su  carrera.— Dice  Wffifam 

ta  ptnona  mat  imporlante  del  ejércilo  <:oxo  qtic  csi.i  .mécdota  $e  supo  por  unA 

é§tfm$»         ^-  Y  come  le  pidiere  alguna  i»cr»0Da  «  quien  lo  rcOtió  el  misme  W«L 
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fas  d'itir>«  iones,  díí^iendo  qae  querían  manifestar  á  Fluí  opa,  y  sobre  todo  á 
la  cóite  en  que  estiba  empleado,  hasta  qué  punto  apreciaban  su  person.i  y 
estaban  agradecidos  á  &u  conducUi  y  servicios  (1).  De  tál  modo  se  iban  frus- 
trando los  designios  y  esfuenot  de  la  corte  de  Versailes  para  indisponer  á 
Francia  con  Inglaterra:  y  el  marqués  de  la  Ensenada,  que  sin  duda  con  la  me* 
jorfé  y  persoadsdo  de  qne  era  la  mas  conventente  poUtíca  apoyaba  la  poUiica 
6iDoeia,  peidió  la  íacoltad  do  nombrar  míniatros  pon  las  aadoiiea  u>» 
Uaqgeraa. 

H)  De  todo  eslo  nos  ínfbrmaD  tos  despa-  de  lo  que  ocurrió,  puesto  que  la  reina  mis-p 
ehosdel  embajador  Kcenc.  en  uno  de  los  ma  se  sirvió  decirmolo,  cuando  tuvo  el  bu- 
e«ale«  decia  al  mioisiro  Wülpole:  «Tengo  oor  de  acompafiarla  ayer  por  la  tarde  ea 
dmete  A  creer  qne  eelof  Mea  tolerada  lee  JacdtaMsdeAiM4aei.a 

• 

* 


* 
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EL  CONGOaDATO. 


Antiguas  disputas  eDtre  la«  córles  de  Cspaft-i  v  Roiri^.— (Concordia  Facb'^nciK.-Dis'den* 
cias  en  licin¡»o  de  Felipe  V.— Bula  Apoitólici  M  niíf^rn",— Concórdalo  de  1737.— Cues- 
tión del  regio  Patronaio.— Nuevos  controvcn^ias.— ''oncordato  de  17S3.— Objeto  y  priiH* 
cipalet  arllealot  de  «tU  tranMeeioa.—Veo tajas  que  de  él  resaltaron  «1  reino.— Obstr» 
vteioaes  de  u  dnol*|QfiMniiinlto«pnAoL 

Uno  Ho  los  tratados  mas  boneficiosns  y  de  que  reportó  mas  ventnjns  b 
monarquía  española  fue  sin  disputa  el  Concordato  celebrado  ea  4753 entre  el 
rey  Fernando  Vi.  y  el  papa  benito  XIV. 

Do  anticuo  venían,  como  nuestros  lectores  habrán  visto,  las  disputas  entro 
los  católicos  monarcas  españoles  y  la  corte  de  Roma  sobre  puntos  y  maleriad 
de  jorisdiccion,  asi  como  las  querías  de  nuestrcs  reyes  y  de  sas  roassábios  mi* 
aiairos  sobre  abi»os-V  agravios  eometidos  por  la  Dataría  y  otros  iribonales  y 
agentes  de  la  caria  romana.  Aunque  en  el  siglo  anterior  ei  convenio  ajustado 
entre  b  Santa  Sede  y  el  gobierno  de  Espafla,  conocido  con  el  nombre  de 
dMConfta  Faekenetti  (I),  había  remediado  mocbos  de  los  aboses  denoncíados 
«D  el  célebre  Memorial  que  á  nombra  de  Felipe  IV.  presentaron  al  papa  Ur- 
bano VIII.  sos  ministros  y  embajadores  don  Juan  Chuniacero,  del  Consejo  de 
Costina,  y  don  Domingo  Pimental,  obispo  de  Córdoba,  las  discordias  y  deaare- 
nencias  enlre  las  córtes  de  Espafta  y  . Roma  se  renovaron  mas  vivamente  en 
los  primeros  aflos  del  reinado  de  Felipe  V.,  ya  con  motivo  de  haber  reconocido 
el  papa  Clemente  XI.  al  archiduque  CIrioa  de  Austria  como  rey  de  España, 

(I)  Dióeele  este  nombre  per  beber  lide  obispo  de  Dainieta.  y  el  gobierno  cspeAob 
i^uslads  eatie  el  anncie  Césir  FechenetU,  Coastiba  de  ireinie  y  cinco  capnuloa. 
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p  €00  ocasión  de  k  oonsnlta  hecha  por  el  rey  al  Consejo  de  Carlina  sobro 
tboMS  7  excesos  de  la  curia  romana,  y  respondida  por  el  fiscal  Hacanáz  en  el 
famoso  pedimento  de  los  dnouenta  y  cinco  párrafos.  La  historia  de  laa  di* 
Tcrsss  faces  qtie  tomaron  y  de  las  yarlas  vicisitodes  qne  corrieron  a^éUaa 

hrps  y  ruídosa^i  desavenencias,  U)  dejamos  referida  en  OtiO  Ingar  de  noestm 
obra,  al  cual  remiliinos  á  nuestros  lectores  (1), 

Terminadas  aquellos  disidenc.as,  y  restabloclda  la  buena  armonía  entre 
las  cortes  romana  y  española,  expidió  el  papa  Inocencio  Xlll,  á  instancia  do 
Felipe  V.  y  por  consejo  del  cardenal  Beliuga  y  Moneada  (13  de  mayo,  1723) 
la  biib  Aposlólici  Minisl&rii,  que  tenia  por  ubjeto  reslnblecer  varios  cánones 
importantes  de  disciplina  decretados  en  el  concilio  de  Trento,  quo  sin  liaber 
dejado  du  ser  obligatorios  en  España»  no  estaban  aún  en  observancia  como 
debieran;  los  cuales  se  referían  principalmente  á  las  condiciones  de  los  qno 
hnb'aa  de  ser  ordenados  in  taeritj  servicio  de  las  iglesias  y  catedraleSt  obli- 
gaciones de  los  párrocos,  supresión  de  beneficies  y  capellanías  sin  renta,  clan- 
sora  de  monjas,  deberes  de  loa  regalares,  y  procedimientoe  de  los  ordinarios» 
dd  tribunal  de  la  nnnciatora,  y  de  los  jueces  conservadores  en  be  canias, 
dviks  y  crímmalea  de  sn  competencia  OD.  A  loa  pocoa  afiorde  esto  snsoiti* 
nnue  cuestiones  acerca  de  los  derechos  y  ejercicin  de  la  regalía  del  Batronato 
do  los  monarcas  espaflotes  sobro  lodaa  laa  i§|lesiaa  de  sus  doaünios,  y  sobre 
^os  pantos  de  disciplina  edesíéstica.  Da  drden  y  bajo  la  dirección  del  mar- 
qués de  Mejorada  y  de  la  Brafia,  secretario  del  Real  Patronato,  escribió  el 
enid  to  don  Santiago  Riol,  oficial  tercero  de  la  secretaría,  una  representación 
al  rey  Felipe  V.  encaminada  á  probar  con  documentos  que  el  Real  Patronato 
E:le>i;i>lico  «es  la  piedra  mas  preciosa  que  adorna  ó  ilustra  la  corona  de  los 
reses  de  Ci>tilla.M  Eslun  comprendidos,  decia  en  el  párrafo  primero,  delx''jo 
<íi?  esta  soberana  r('i:alia,  tndo>  los  derechos  del  m'smo  Patronato,  los  cuales 
son  muchos  en  número,  y  distintos  en  calidad  y  circunstan'  ias.  l'nos  tuvieron 
su  origen  en  la  superioridad  do  la  corona,  de  que  son  inseparab'es:  otros  ad-  , 
qoiridos  por  fundación,  dotación,  conqtiista,  cesión  de  los  pueblos  y  otros  tí- 
tulos; y  los  demás  por  conoesioo  de  la  Santa  Sede  en  virtud  de  bulas  é  indultos 
apostólicos,  cono  gracia  espresa,  ó  por  confirmación  en  el  derecho  adiqoi* 
rido  (3). 

Renovadas  pnea  las  disputas  entre  Espafia  y  IktoUf  no  aolo  sobre  los  dere% 

(I)  b  el  cap.  Xin..  Itl».  VI.  leinado  de  veDlo*  «te.  • 

(3)   Representación  de  lion  Santiago  Agtti» 
ti;  Uisloría  de  la  Iglesia  espaAola.— Bu-  tín  Riol  sobre  el  Patronato  Real:  rn  el  Se« 
lariode  Bcnedício  XIV.  Madrid,  1791.— Co-  manario  erudito  Ue  Valladares,  tom.  Vl« 
ketkm  le  les  Ceaeerdalos  y  denit  Cob- 


• 
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cliüs  del  rég'o  pi'.ronato,  sino  sobre  otros  muchos  tocante*  á  la  disciplina  y  .c;> 
Lierno  de  la  Idesia  c?[inrlola,  después  de  muchas  y  láridas  negociaciones, lleg^i 
ú  ajustarse  y  á  fn  nuirsc  en  Roma  (26  de  setiembre,  4737)  otra  concordia eo* 
tro  el  papa  Clemente  XII.  y  el  rey  Felipe  V.  por  medio  de  sus  respecUvoi 
pleoipotenciarios  los  cardenales  Firrao  y  Aquaviva.  En  esta  CODvéDCÍon,<iae 
coostaba  de  treinta  y  seis  artícolos«  después  de  restablecerse  plenamente  el 
comercio  entre  Espofta  y  Roma*  y  de  estipularse  la  ejeciicioD  com^ida  de  las 
bulas  apostólicas  y  matrimoniales,  se  procedía  al  arreglo  de  otros  mncb» 
pontos  concernientes  al  número  de  asilos,  á  las  reglas  para  la  admisión  al  sa- 
cerdocio ,  i  indultos  y  gracias  apostóliCBSt  á  la  sujeción  de  los  bienes  de  mi* 
nos  muertas  á  los  mismos  tributos  que  pagaban  los  legos,  al  oso  de  censum 
eclesiásticas,  á  jurisdicción  de  los  obispos,  u  provisión  de  curatos,  i  réditos  ds 
las  prebendas  y  beneficios,  A  concesión  de  dimisorias,  etc.  Pero  lo  que  hace 
mas  al  caso  es,  que  por  el  artículo  23  de  esta  convención  se  a[)!azaba  y  dejaba 
en  suspenso  la  cuestión  del  Patronato  Real,  habiéndose  de  di  putar  personas 
que  mas  adelante  la  resolviesen,  oidas  y  pesadas  las  razones  que  asistían  i 
aAbos  partes  (1). 

Esta  convención,  aunque  ratificada  por  d  Santo  Padro  y  por  el  rey  4oa 
Fel'pe,  no  salifizo  al  gobierno  español,  por  ser  muchos  artículos  contrarios  á 
los  coDcilios,  Jeyes  y  costumbres  de  esta  monarquía,  y  no  faltaron  sabios  jo- 
risconsaltos  que  demoslráran  su  nuhdad.  Y  sin  duda  convencido  de  estas  ra- 
zones el  Real  Consejo  de  Castilla  no  dió  á  esto  Concordato  (2)  otro  curso  que 
pasarle  al  ezámen  de  los  fiscales,  sin  enviarle  i  las  cbancillerias,  audiencisa 
y  otroe  tribunales  y  jueces  ordinarios  del  reino  con  provisiones  círcolares,  co- 
mo lo  babría  becbo  á  no  baber  previsto  los  gravísimos  inconvenientes  do 
poner  en  ^eencion  una  Concordia  qoo  lastimaba  las  antiguas  leyes  y  cos- 
tumbres de  esta  nación.'  Y  bastaba  el  solo  artículo  S3  para  comprender  lo  que 
su  texto,  estudiadamente  enigmático,  perjudicaba  A  los  derechos  do  la  cMa 

• 

(I)  Decia  este  neuble  articulo:  «Para  (3)  Aunque  suelen  algunes  dar  iadiUii- 

terminar  amigablerocntc  la  controversia  de  tam^nrc  los  nombres  Concordia,  ConTencioa 

1m  Patronaio»  de  la  misma  manera  que  se  ó  Concordato  á  los  pactos  celebrados  entra 

haa  leralBado  las  etras,  ceow  8. 8.  desea,  los  pri  ncipes  temporales  y  la  silla  aposiMf- 

Oespnes  qne  se  baya  pyeste  en  ejecnciea  al  ea,  hablando  con  propiedad  CtñeoYdiá  ea 

presente  ajiisiamierito  se  diputarán  pcrso-  el  nombre  qenórico  quo  osprcsa  cualquier 

Das  por  S.  S.  y  por  S.  M.  para  etaminar  las  convenio  que  se  hace  entre  el  poni>tíce  y 

ratones  que  asisten  i  ambas  partes:  y  ea*  otio  monarca  sobre  loa  asuntos  eclesiásticos 

treisnte  se  Mispeadorá  en  EspaAa  puar  ade-  de  ona  oaeian;  y  Coiicor<laie«  el  qoo  onpo- 

lente  en  este  asunto,  y  tos  beneficio*  ra-  nc  actos  so1(>mnes  de  transacción  que  sobre 

tantet  ó  que  tacaren  te  deberán  proveer  los  mismos  asuntos  se  celebran  entre  am" 

^or  S.  S.,  ó  enteit  me$et  por  lo$  re$p$eti'  bas  potencias.  La  ConvtncioH  do  es  mas 

«of  ertfAieri»! ,  aia  Impedir  la  poeeiion  é  los  qos  el  eonientimienie  reciproeo  de  ambla 

provisiee.»  partes  en  bacer  ó  ejeeotar  una  ceaa. 


d 
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EIspaña;  puesto  que,  como  observo  desde  luego  un  docto  jurisconsulto  es- 
pañol (O»  «se  quería  sujelar  á  un  coniproraiso  un  dere  'lio  indubitable  de!  rey 
Citólico,  como  lo  es  el  de  su  Patronato  Keal  en  los  rasos  ciertos  y  notorios 
de  fundación,  edificación,  du'.acion  o  conquista;  cosa  que  ningún  monarca  de- 
be hacer,  siuo  en  caso  de  obligarle  alguna  fuerza  superior  á  que  no  pueda 
resistir.s 

Desde  el  ajuste  de  este  Concordato  traacurrleron  mas  de  quince  aflM  en 
acaloradas  controversias  y  cootínoas  negociaciones  entre  España  y  la  Santa  Sé- 
deosla poder  venir  á  un  arreglo  sobre  el  importante  ponto  del  régio  patronato 
qoeenaquella  babia  quedado  pendittte;  hasta  qae  por  áltimo»  deseando  d 
flostrado  pontífice  Benedicto  Xi  V.  y  el  rey  de  EspaAa  Fernando  VI.  estable- 
cer entre  ambss  córtes  ana  amistosa  y  cordial  inteligencia;  auxiliando  gran* 
demente  al  monarca  espafiol  en  este  buen  propósito  el  marqués  de  laEnse- 
asds,  se  celebró  y  firmó  en  Roma  el  Concordato  de  1763  (44  do  enero),  sos- 
cribiéndole  como  plenipotenciarios  de  ambos  soberanos  él  cardenal  Valenti, 
camsrlengo,  y  el  auditor  de  la  Rota  romana  don  Manoél  Ventura  Figueroa, 
en  quioi  tuvo  el  marqués  de  la  Ensenada  nn  celoeo  y  distinguido  coope* 
rador. 

Eq  este  celebre  convenio,  después  de  ponderar  el  pontífice  su  vivo  deseo 
de  llepar  á  un  amistoso  acomodamiento  entre  ambas  córtes  sobre  el  punto  dj 
que  se  trataba,  su  csplicó  de  esta  manera  en  el  preámbulo:  «No  habiendo  ha- 
bido ccnlroversias  sobre  la  pertenencia  a  los  reyes  Católicos  de  las  Españas 
del  Real  Patronato,  ósea  nómina  á  loi  arzobispado-;,  obispados,  monasterio» 
J  beneficios  consistoriales,  es  á  saber,  escritos  y  tasados  en  los  libros  de  Gá* 
toara,  coando  vacan  en  los  reinos  do  laa  Españas,  hallándose  apoyado  so 
derecho  en  bulas  y  privilegios  apostólicosf  v  en  otros  títulos  alegados  \wr  ellos; 
y  Bo  bebiendo  habido  tampoco  cootiof  ersia  sobro  las  nóminas  de  los  reyes 
GMóUces  á  los  arzobispados,  obispados  y  beneficios  que  vacsn  en  ks  raines  de 
Gnasda  y  do  bs  Indias,  ni  tampoco  sobra  la  nómina  de  algunos  otros  beoefi* 
cioi;  se  declara  debe  quedar  la  Real  Corona  en  so  pacifica  posesión  de  nom- 
inar en  el  caso  de  las  vacantes,  como  lo  ba  estado  hasta  aqai:  y  se  conviene 
m  que  los  nominados  á  los  arzobispados,  obispados,  monasterios  y  beneficios 
tomistoriales,  deban  también  en  lo  futuro  continuar  la  espedicion  de*  sos  res« 
pectivtt  bolas  en  Roma«  en  el  mismo  modo  y  forma  praeticpda  hasta  aquí,  sin 
ÍBoovaeion  algnna.» 

Y  coDlinúa  diciendo,  que  habiuudo  bido  giavcs  las  coptvoversigis  sobre  la 

fl)  F.I  s/ihio  y  "rii'llfo  dm  Tiroporio  Wa-   Ifcriiesde  T|* 
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nómina  á  los  beneficios  residenciales  y  simples  que  se  hallan  en  los  reinos  de 
las  Espafias,  y  habiendo  pretendido  tos  reyes  Católicos  el  derecho  da  laoó* 
mina  en  vii  tud  del  Patronato  universal,  y  no  hcibiendo  dejado  de  esponerla 
Santa  Sede  las  razones  que  creía  militaban  por  la  libertad  de  los  mismot  be- 
neficios y  so  colación  en  los  méses  apostólicos  y  casos  de  reaervas,  y  a»  rea- 
pectívamente  por  la  de  los  ordinarios  en.  sus  meses;  «despoea  de  laiga  d¡spi>>  ! 
ta  se  ha  abrazado-finalmento  de  común  consentimiento  el  temperamento  si- 
gaiente.»  Y  el  temperamento  que  se  tomó  fué:  reservar  i  la  provisión  de  Sa 
Santidad  ónícamente  cincuenta  y  dos  beneficios  eclesiásticos  de  las  igleaias  de 
Eapalla,  que  se  espresaban  nominalmente,  y  ¿  los  prelados  las  que  vacasen  eo 
loscqatro  meses  llamados  ordinarios,  á  saber,  marzo,  junio,  setiembre  y  di* 
ctembre,  quedando  la  corona  en  posesión  de  su  Patronato  universal,  i  econoci- 
do  dcfinitivaraenlo  con  la  mayor  latitud  posible,  y  en  su  virtud  en  el  derecho 
de  nombrar  y  presentar  indistintamento  en  todas  las  iglesias  mclropolítanij, 
catedrales,  colegiatas  y  diócesis  de  los  reinos  de  los  Españos,  c.inumcatoe, 
porciones,  prebendas,  abadías,  prioratos,  encomiendas,  parroíiu!as,4)ersoDa- 
tos,  patrimoniales,  oficios  y  beneficios  eclesiú.-t¡LOS,  socolares  y  regulare!, 
cum  cura  et  sine  cura,  de  cualquier  naturaleza  que  seaú»  que  al  presente eiii» 
ten  y  que  en  adelante  se  fundaren,  etc. 

Aunque  estos  fueron  los  principales  artículos  de  que  constaba  el  CooCOí* 
dato,  estipuláronse  además  otros  puntos  también  de  mucha  importancia:  qaa 
las  prebendaa  de  oficio  continoái  an  proveyéndose  por  oposición  y  concurso 
al^^erto:  qoo  de  la  misma  manera  habrían  de  proveerse  las  parroquias  y  be* 
neficios  corados,  aun  cuando  vacáran  en  los  meses  y  caaos  de  reservas:  qoo 
quedaba  ileso  i  los  patronos  eclesiásticos  el  derecho  de  presentar  á  los  be- 
neficioa  de  sos  patronatos  en  los  cu^^ro.  meses  ordinarios:  que  todos  los  pre* 
sentados  por  S.  M.  C.  y  sus  sucesores  á  los  beneficios  deban  recibir  indistin* '  | 
lamente  las  instituciones  y  colaciones  canónicas  de  sus  respectivos  ordinarios,  | 
nn  espedicion  alguna  de  bulas  apostólicas,  csceptuada  la  confirmación  de  las  j 
elecciones  ya  espresadas;  que  por  la  cesión  y  subrogación  de  Its  derechos  do  , 
nómina,  presentación  y  palrunalo  no  se  enln  n.iu  conferida  al  rey  Católico  ju-  j 
risdiccion  alguna  eclesiástica  subre  las  iglesias  comprendidas  en  los  espresa- 
dos derechos,  ni  sobr^  las  personas  que  presentare,  debiendo,  asi  éstas  cocjo 
los  presentadas  pa^a  los  cincuenta  y  dos  beneficios  reservados  a  S.  S.,  quedar 
sujetas  á  sus  respectivos  ordinarios,  salva  siempre  la  suprema  autoridad  qoo 
el  pontífice  romano  tiene  sobre  todas  las  iglesias  y  personas  eclesiásticas,  y  ^ 
salvas  también  las  reales  prerogalivas  que  competen  á  la  cot  ona  en  coose*  | 
cucncia  de  la  Real  protección  y  patronato:  que  S.  M.  se  obl  p-^l^n  á  hacer  ccn* 
•i£nar  en  Koma  por  una  sola  ^rez,  en  indemnización  de  las  utü  dadei  que  [or 
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«le  Concordato  dcgarian  de  peieibir  k  dataria  y  canciUoHa  apoatdliea»  qa 
cipital  do  3IO»000  eacodoa  roamnoa,  qae  prodnciriaa  anoaliiiaate,  á  razón 
delrea  por  ciento,  9,300  escudos  de  la  míima  moneda.  A  to  contenido  en  * 
iofocho  capítulos  se  afiadló  la  abolición  del  indolto  cardenalicio,  la  renmcit 
parparte  de  Roma  á  imponer  pensiones  á  los  e^polios  de  Icís  obispos,  A  la 
oaocion  de  cédalas  baneáriat,  y  A  los  frutos  de  las  iglesiaa  vacantea,  apli- 
dndolos  á  los  usos  píos  qae  prescriben  ks  sagrados  cánones;  y  concediendo 
al  rey  el  oombramiento  de  los  ecónomos,  que  debían  ser  eclesiásticos  (4). 

Ratificado  el  conrordato  por  el  rey  Fernaniio  VI.  en  34  de  enero,  y  porS.  S. 
en  20  de  febrero  (1753),  expidió  el  pontífioi*  una  c  onsjlilucion  apostoli.  a  (U  da 
junio),  confirmatoria  (3el  tratado;  y  mas  adelante  (10  de  setiembre;  dirigió  ua 
breve  al  monarca  español,  nchriindole  y  esfilicándole. 

Sin  emljargo  de  loá  beneficios  obteniJus  por  este  concordato,  criticáronlo 
Biochos  todav.'a  por  no  haberse  comprendido  en  él  muchas  de  las  reformas 
(poe  naestra  curte  venia  solicitando  hacía  muchos  años  eo  asuntos  elesiásticos, 
especialmente  de  las  contenidas  en  el  memorial  de  Chumaccro  y  Pimcotél; 
sin  considerar  que  en  esta  transacción  se  procuró  conseguir  el  objeto  espe- 
cial y  determinado  de  asogurar  el  derecho  del  patronato  régio,  y  loa  agentes 
del  gobierno  espafiol  qae  en  él  ínter? inieron  toTíeron  por  prudente  y  por 
poUÜoo  no  mezdar  en  el  ajusto  otros  pantos  espinosos  y  dificilee  de  resolver» 
cojas  dispatas  bobieran  podido  entorpecer  la  solocion  del  asonto  principal; 
carato  más  que  aquellos  podían  ser  objeto  de  nlteriores  negociacionea,  para 
las  coalea  no  era  obstáculo  la  estipulación  de  esta  concoi'li.i ,  antea  pedia  con- 
tribair  á  an  mas  fácil  y  favorable  reaolocion.  Tampoco  aatiafizo  á  la  enría  ro« 
Dsoa,  ni  al  noncio  da  S.  S.  en  Madrid,  araobispo  de  Macianzo,  y  la  conducta 
da  Cite  prelado  en  su  disgusto  fué  tan  poco  acertada  y  discreta,  que  se  recla- 
nó  contra  ella  á  Roma,  y  el  Santo  Padre  se  vió  precisado  á  desaprobar  públi- 
camente el  proceder  de  su  nuncio,  que  fué  á  lo  que  se  dirigió  el  breve  de  4  0 
de  setiembre,  que  forma  como  una  parto  del  Concordato,  bien  que  la  Cáma- 
ra deCastill  i  consideró  innecesarias  aquellas  esplieaciones,  habiéndose  ezce* 
dido  evidentemente  el  nuncio. 

Uno  de  los  mas  sñbios  jurisconsultos  y  profundos  canonistas  españoles  do 
aquel  tiempo  dirigió  al  rey  una  reprosrnlnrion  con  el  título  de  Obtervaciones 
tobrt  el  Concordato,  en  que  después  de  espresar  «que  las  ventajas  que  de  él 
multaban  á  la  monarquía  espafiola  eran  tantea  y  tan  extraordinaríaa,  qae  ai 

(!)  El  texto  del  Concórdalo  se  encuentra  demás  Conyenios,  pic  piiMirada  mofbrna» 

A  nocbot  lugares,  enlre  ellos  en  el  lo-  mente  por  ud  oaleUrálico  de  Juriapraúcacift 

■o  XXT.  del  Sernaarlo  enidito  de  Yallada-  ea  MadrM,  4MI 
M.  y  calaColeMioB  delasGoaeerdalMy 
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éntos  alguno  1m  hoblera  esprendo  se  htibiera  ereído  cierlameDte  que  dejabJ 
lisonjearse  de  so  fantasía  con  ideas  Tanísimas,»  procede  ¿  hacer  sobre  él  es- 
tensas y  lumÍDOsisimas  observaciones,  basta  el  numeio  de  treinta  y  siete,  en 
que  prueba  con  inmensa  copia  de  razones,  sacadas  de  textos  canónicos  do 
los  ( oncilios,  de  bulas  apostólicas,  de  documentos  historíeos,  y  de  pruebas 
jurídicas  la  antigüedad  y  legitimidad  del  patronato  universal  de  los  reyes  do 
España  sobre  todas  las  iglesias  de  sus  dominios,  y  si  Lien  la  controversia  era 
también  antigua,  ni  debió  existir  nunca,  ni  en  cuantas  ocasiones  se  liaUa 
Miacitado  habían  dejado  los  reyes  de  usar  de  su  legítimo  derecho  (I). 

(1)  El  eruditísimo  eseril»  del  seRorMa-  ciable  copia  de  docnmenlo5  trata  la  parta 

yaosy  Ciscar  á  que  aqoi  notreferimo»,  Ue-  eonceroiente  i  la  política  geoeralde  este 

natedeeliomeUY.éel  Semanario  emdl-  reinado,  no  haju  hecho  ilqalera  ■oadeo 

todo  Vailadari's,  y  es  ua  verdadero  tratado  de  este  lao  importante  y  célebre  tratado 

histórico-canúnieo-lcgal  •¡obre  lo  nalorio,  entre  las  córtes  de  Espaha  y  Roma.  »ie»- 

Ueno  de  cieocia  y  de  doctiina.  do  uno  de  los  sucesos  que  nás  resaltaraa 

No  dejado  ser  citraAo  que  WiUlan  Ge-  oft  loi  aaaltt  M  totte  nlaade  ái  Mt- 

f  eeauo  apta-  maie  TI. 
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€ARVAJAL  Y  ENSENADA. 


SíiComai  7  anuncios  de  rompimieotocntre  Francia  é  IogIaterra.-*-Sns  cansas. <^Pft¿D* 
ran  imbas  rórtes  atraer  la  de  EspaAa  k  su  partido.— Proposición  de  un  pacto  de  familia 
entre  los  Borbones.— Recházale  muy  poliiic<tment<'>  f  \  minisiro  Carrajal.— loalanciai  del 
tmbajadorioglés.— Resístelas  CarTajal.— Integridad  y  pureza  de  esle  mioislto.— Su  moer- 
te^Parüd«s  inglés  y  francés  en  Mifd.--8itleaM  de  aeniralidad  de  loe  ref et.— Bl 
Mqnéi  de  la  Bnienada:  el  doqne  de  Baescsn  el  conde  de  Talparalfo.— Notable  «b* 

.  M|ieian  y  desinterés  de  algnaof  de  ettoi  pwteoegee.— Bl  mlBieiro  Wall.— Ctai»  ae 
preparó  la  caída  de  Ensenada.— Bl  tealade  de  las  coloaiaacOBPorlngal.— Protesta  del 
rey  de  Ñipóles  por  instip::)rion  de  Ensenada.— Negocia  Entenada  secretamente  una 
aliania  indiíolublc  cniro  !o<;  Horhones.— Pian  de  ataque  de  lo*  enemigos  de  aquel  miois- 
Ifo — Liaran  su  calda.— Pri&iuu  y  de»lurtode  EDSi-njda.— EnsáfiaDse  contra  élsusad- 
«owriio.— Le  amparan  la  reina  y  FarlnelN.— Sátiras  y  papelea  centre  el  ainlstre  celda. 
HZnioafne  le  haeia«..-Be8eika  de  lee  aetee  de  en  ■inlsteilo.^Proyeeloiy  medMai 
áttksde  adiiÍoitlvaeiOB.«Le  qne  fémeaté  lu  cicaeiia»  la  iadnstria  y  las^teSi^Obine  y 
MlaJilecimientos  lilerariee.— Protección  á  la  agricultura.— Caminos  -Tianalcs.— Ras- 
taorarion,  aumento  y  prosperidad  de  la  marina  española.— Sistema  poiiUro  de  Eose- 
Dada.—Ciipacidad.  tálente  y  actividad  de  esle  nlniatroi  cooíesada  por  sus  núsmee  ad- 


Las  rivalidades  entre  Francia  é  Inglaterra,  más  ó  menos  abiertas  ó  por 
=  :-;uu  l  empo  disimuladas,  comenzaron  á  mostrarse  á  las  claras  y  á  tomar 
*  ucrpo  por  disputas  y  altercados  sobro  los  límites  de  la  Acadia  o  Nueva  Esco- 
ba en  la  Américü  Septentrional,  país  cedido  por  Francia  á  Inglaterra  en  los 
Uatadoa  de  L'trcch  y  de  Aquisgran,  pero  cuya  deroarcacíoo  no  se  bsbia  be* 
^^0,  ó  cm  deliberado  propósito,  ó  por  aalir  de  las  dificultades  del  momento. 

£«ia  {alta  dio  ocMíott  é  preleosioiies  encontitdaa,  qingas  y  diacordiat,  poB* 
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Bando  unos  por  onsanrhar  y  i-slender  los  términos,  otros  por  reducirlos  y  es- 
li echarlos.  De  usurpación  de  una  parto  del  territorio  francos  acusaban  los  de 
esta  nación  á  los  ingleses,  y  estas  disputas  llegaron  á  producir  algunos  choques 
saogrieatos»  Babia  al  propio  tiempo  reclamaciones  mutuas  de  ambas  naciones 
sobre  varias  islas  de  las  posesiones  americanas,  y  la  tenacidad  de  dos  pueblos 
malee»  ambos  activos  ó  intrépidos,  hacia  improbable  toda  avenencia,  y  uno  f 
otro  se  preparaban  i  ima  locha  que  parecía  inevitable  procurando  robosleoep- 
se  con  alianzas  de  otras  naciones. 

Fué  precisaoiente  la  cárte  de  Eapafia  la  qne  ambos  gabinetes  con  mas  em- 
pello intentaron  traer  é  so  partido.  Qoería  el  de  IVapcia  convertir  en  amistad 
nacional  él  afecto  j  las  relaciones  de  familia:  elndta  el  ministro  Carvajaü  los 
proyectos  da  alianza  j  de  oomercio  que  le  proponía  él  gobierno  de  Lois  XV., 
y  cuando  Uegó  el  caso  de  presentar  formalmente  el  embajador  francés  las 
bases  de  nn  convenio  entre  los  dos  monarcas  de  la  casa  de  Borbon  'para  kt 
mutua  conservación  y  defensa  de  sos  respectivas  posesiones  en  América  y 
Europa,  exigiendo  tina  contestación  en  un  brevísimo  plazo,  el  ministro  es|KH 
íjol,  que  veia  cnvut'lto  en  aquel  convenio  un  verdadero  Pacto  de  familia^ 
respondió  muy  politicamente,  que  sobre  no  ver  por  el  momento  la  necesidad  áo 
una  alianza  que  podría  provocar  los  y)eligiosos  celos  de  oíros  naciones,  poda 
estar  seguro  Su  Mageslad  Cristianísima  de  que  el  rey  Católico  su  primo  no 
le  abandonaría  si  viera  peligrar  sus  Estados,  como  el  monarca  español  lo  es-  . 
taba  de  que  el  soberano  francés  tampoco  le  desampararia  en  ¡goal  caso,  sin 
mas  tratados  qoe  los  vínculos  de  la  sangre  qoe  los  onian.  Y  como  en  la  res- 
puesta condoyese  anunciando  que  el  ray  su  amo  se  proponía  vivir  en  paz 
con  todos,  dedicado  i  promover  el  bienealar  interior  de  so  reino^  irritado  el 
amblador  (irancés:  «Ofenderá,  le  dijo,  al  rey  mi  amo  voestra  parcialidadpi  á 
lo  qoa  oootfl|||&  fríamente  el  ministro  espafld:  «Mi  deber  es  servir  i  So  Ma- 
geatad  Católica,  no  al  rey  de  Francia  (4).» 

Continnaron  no  obstante  las  notas  y  las  instancias  del  gabinete  de  Verm- 
Des,  y  entra  otros  atractivos  oon  qoe  se  procorA  halagar  y  tentar  á  los  mini8« 
tros  espaiioles  foé  ano  el  de  significar  qoe  el  rey  Cristianísimo  se  proponía 
enviar  tras  grandes  placas  ó  craces  de  la  Orden  del  Espirito  Sanio,  las  eoa- 
les  se  destinaban,  una  para  Ensenada ,  otra  para  Carvajal,  y  otra  se  suponia  qno 
para  elduquede  Medinaceli,  grande  amigo  de  Ensenada.  Carvajal  resistió  a  es- 
ta tenticion  con  su  severa  dignidad,  manifpptando  á  la  reina  que  esperaba  lo 
dispensaría  de  aceptar  aquella  distinción,  como  no  había  aceptado  la  de  la  or- 
den de  San  Genaro  con  que  habia  querido  honrarle  el  rey  de  NápQif^,  es^- 

(I)  Osspacbe  4«  Kc«Bt  al  eoade  ds  a9l<l«rasMc,  (ebcero  1791. 
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do  may  satisfecho  coo  la  del  Toisoo  de  Oro»  que  en  la  mayor  honra  que  lia« 
in  podido  recibir  de  fo  propio  soberano. 

Instábale  por  otto  lado  el  embejador  inglés  Keene,  paca  qoe  íatimáia  b 
ansiad  y  anión  con  la  Gran  BretaSa,  pintándola  como  la  dnica  medida  ca- 
pes de  colocar  á  Espafla  en  posición  de  no  temer  las  amenazas  de  los  france- 
sas jocopar  él  pnesto  qoe  le  correspondía  entre  las  naciones  de  Europa.  T 
eitss  gestiones,  hechas  con  toda  la  habilidad  de  mi  antigoo  diplomático» 
pooian  á  Garvojal  en  mayor  apuro,  por  lo  mismo  que  d  ministro  inglés  era 
ta  iBÜmo  amigo,  y  que  él  sentía  cierta  inclinación  á  la  amistad  de  Inglaterra 
y  de  Aostria.  Pero  él  se  desenlendin  no  menos  diestramente,  alegando  por  una 
parte  que  después  de  haber  rechazado  tan  ahlerlamentc  bs  proposiciooes  de 
Francia  se  vei.i  precisado  á  no  poder  admitir  por  algún  tiempo  las  de  Ingla- 
terra, y  prelestando  por  otra  su  escaso  poder  é  influjo,  máxime  teuiendo  ai 
frente  á  Ensenada  tan  adicto  á  los  franceses. 

Ocurrió  en  esto  la  muerte  inesperada  de  Carvajal  (8  de  abril,  1754), 
uainÍ5tro,  decía  el  emi>ajador  inglés  al  anunciarlo  á  su  nación,  el  mas  digno 
y  mas  integro  qae  jamás  ba  existido:»  «el  mondo,  decia  luego,  no  produciri 
janás  un  hombre  mas  sincéro,  mas  honrado,  ni  que  abrigue  sentimientos 
ñas  nobles  (4)jí  Los  reyes  demostraron  con  ligrimas  el  dolor  qne  sentían 
pwsB  pérdida  (t). 

.  La  muerte  de  Ganajal  alarmó  al  partido  inglés,  tanto  como  alentó  á  los 
adidos  á  la  alianza  francesa,  j  mncho  más  con  la  voz  que  corrió  de  qne  se 
eacargaría  Ensenada  interinamente  del  ministerio  vacante,  ó  do  qae  le  oh* 
tendria  para  su  secretario  OrdeAana.  4*ero  el  rey  dtó  muy*  diferente  giro  al 
asaato,  ooosultindoto  con  el  doqne  de  Huesear,  después  duque  de  Álba^  pri- 
ner  gentil-hombre  de  su  cámara,  y  con  el  conde  de  Valpaiaiso,  caballerizo 
áeb  reina.  Ilabia  sido  el  de  Huesear  embajador  en  París,  pero  lejos  de  haber 
cobrado  afición  á  los  franceses  en  el  ejercicio  de  aquel  cargo,  había  tomado  y 
conservaba  una  conocida  aversión  y  antipatía  á  la  Francia.  No  les  era  mas 
aíic  onadü  el  do  Valparaiso;  y  asi  anduvieron  ambos  peí  ledamente  acordes  en 
a!  onsejar  á  los  reyes  que  no  se  desviaran  del  sistema  hasta  entonces  seguidOi 
cooio  el  mas  seguro  y  el  mas  honroso,  en  representarles  el  grande  inconve- 
I  fi  eate  de  dar  el  ministerio  vaiánte,  aonqoe  fuese  interinamente,  á  Ensenada 
ó  i  alguna  de  ana  bocharse,  qne  seria  el  de  una  inmediata  dependencia  do 

(I)  lesM  á  tfr  Tomás  loMstoe,  y  al  4o-  aet,  y  auo  traladot  sobre  folitiea,  gobierno 

fw 4*  Newcaslle.  ó  administración,  cuyo  p^cnto  se  publibá 

'i)  Carvajal  babia  eserilo  en  1748  un  Tci-  en  ISI8  en  oi periódico ÜtHUdo  ^r^élU»* 
(a'aeB(opo/Utco, quecrael  nombro  queso  rarioa. 
^aeaioBMsálaiBMaisifaa,  olitetTSeie*  ' 
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Francia;  idea  que  hacia  estremecer  á  los  soberanos,  « tiyo  constante  sistema 
era  toner  siempre  en  el  gabinete  hombres  que  simbolizéraii  loi  dos  ptriidtf 
opueslos  para  mantener  eniro, ellos  la  jMlaivni. 

Ordeoaroa  pues  é  Valparaíso  que  se  encargáia  del  ministerio  de  Esiado; 
y  en  esta  ocasíoD  se  vieroo  rasgos  de  abos(9BCÍoo  y  de  desinterés,  qee  sentí* 
mos  una  verdadera  complaesncia  en  oonsignar,  y  de  que  no  soalsii  dsr  firs- 
cuente  ij^inf^  los.bonibres  pokItieesJ  Valparaíso  se  ecbd  i  loe  pies  de  ees 
monarcas  soplicéndoles  le  dispensáran  de  admitir  m  pnesto  qee  consideraba 
mny  difícil  pan  él,  y  con  tanta  firmesa  renstió  á  las  instancias  de  SS.  IDf., 
qoe  no  podiendo  éstos  ▼sncerle  le  rogaron  qne  les  tndicért  la  penona  qpe  (é 
parecieie  apropósito  para  aqoel  cargo.  Designó  entonces  el  conde  al  emiMija» 
dor  de  Inglaterra  don  Bicardo  Wall,  como  el  mas  apto  por  su  capacidad,  sos 
conocimientos  y  sos  prendas  diplomáticas.  La  proposición  foé  aceptada,  y 
Wal  faó  llamado  precipitadamente  á  Madrid,  encargándose  interinamente  y 
liasta  su  llegada  del  ministerio  de  Estado  el  duque  de  Huesear,  accedioniio  a 
las  vivas  instancias  del  re|,  y  protestando  quo  hacia  aqoel  sacrificio  por  no 
dejar  de  obedecerle. 

Hizose  todo  esto  sin  conocimiento  de  Ensenada,  y  por  consecuencia  s  n 
darle  tiempo  para  que  so  valiera  del  favor  do  Farioeili,  ni  del  confesor  Raba - 
go,  ni  de  nadie  de  loa  que  tenían  influjo  con  la  reina.  Cuando  so  supo  esU 
novedad,  cayó  eo  manifiesto  desaliento  el  partido  francés,  mientras  el  duque 
de  Huesear  aprofscbó  aquellos  momentos  para  reformar  el  personal  del  Con« 
sdjo  de  Indias,  en  que  Eoseoada  habla  dado  entrada  y  colocacioo  á  los  parti- 
darios de  FrsQcia.  £1  duque  de  Alborqoenqoe  foé  Usmado  á  la  presidencia  del 
Gonsqo:  también  oete  magnate  ae  arrodilló  ante  el  rey  pidiéndole  con  él  ma- 
yor encarecimiento  le  relevara  de  admitir  aqoel  empleo,  y  costóle  á  S.  M. 
trabajar  cerca  de  mía  hora  para  cediicirleáqne  le  aceptase.  «NecesitamestaBi* 
bien,  afiadió  entonces  el  rey,  on  bnenministro  de  Hacienda:  ¿dónde  le  eoooo- 
trarémosf»  Valparaíso  significó  al  de  Hnescar  qoe  ae  absteviese  de  propeneris 
é  él  para  él  ministerio,  como  tenia  pensado:  Huesear  tampoco  leqoeria  pan 
sí,  y  se  limitó  i  contestar  al  rey,  que  tenia  mochos  vasallos  lealee  y  capaces 
psra  su  desempeño,  pero  que  siendo  usa  elección  de  tanta  importancia  naos- 
sitaba  reflexionarse  con  detención.  Acostumbrada  como  está  nuestra  ploma  i 
estampar  tantos  actos  de  impaciente  ambición  de  los  hombres,  goza  estraor- 
dinariamento  nuestro  ánimo  do  emplearla  en  consignar  estos  rasgos  de  patrió- 
tico dosprendimieoto  y  desinterés  de  los  consejeros  y  ministros  de  Fer- 
nando VI. 

Aquella  especio  de  vacilación  alentó  á  Enhenada  y  á  los  de  su  pnrtido, 
que  aprovecbándoae  bábUmente  de  a^^uella  perplejidad,  y  ponienUo  CQ  accioo 
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d  fiTor  de  que  Far'.neUi  gozaba  coa  la  reina,  y  el  aprecio  y  consideración  en 
qob  cata  aafiora  había  tenido  siempre  á  Enaeoada,  iuvienm  momentos  de  so- 
brepoaew»  al  partido  opaesto,  y  de  hacer  sospechoso  á  los  reyes  el  excesif  o 
aMeadiente  que  iban  dejando  tomar  al  de  Hoescar.  En  sata  locha  de  inflaen<- 
ciss,  la  reina,  qae  hubiera  qoerído  conciliar  j  hacer  compatible  la  eziateocia 
ñnallinea  de  estaa  opoestaa  capacidadea  en  él  gobierno  para  mejor  mantener 
d  IBel  de  la  balanza,  aofria  mocho,  y  maa  de  ooa  vea  hicieron  asomar  el  llan- 
to á  sos  ojoa  loa  ainsabores  qoe  estaa  ritalidadea  le  prodocian.  Tal  Tai  habría 
pretaiecido  la  política  y  el  partido  da  Enaenada  sin  ta  llegada  de  don  Ricar^ 
do  Wall,  qoe  con  ao  ▼treia  y  actÍTidad,  so  talento,  y  so  persoasin  f  mará- 
Tíllosa  elocuencia,  ayudado  de  Hoeacar,  de  Valparaiso  y  de  Keene,  bifo  indi» 
rarla  balanza  en  favor  del  pirlido  anti-frances.  Notóse  luego  el  abatimiento 
de  Ensenada,  de  su  servidor  Oi  deñnna,  y  del  ronfcsor  Rábago,  y  algunas  pa- 
bbras  del  rev  indirnban  ya  estar  amenazados  de  caída  el  ministro  y  el  confesor. 

Entre  los  motivos  que  dieron  ocasión  á  su  caída  y  la  precipitaron  fué  uno 
el  siguiente.  Los  ingleses,  siempre  atentos  á  sacar  venfajn'?  dol  comercio  de 
América,  habian  persuadido  al  rey  de  Portugal  á  que  so  pretesto  de  quitar 
DoUroa  de  discordia  y  perpetuar  la  unión  y  amistad  de  ambas  coronas,  pro* 
pusiera  al  monarca  espaflol  cederle  la  colonia  del  Sacramento  á  la  embocadu- 
ra del  rio  de  la  Plata,  é  troeqoe  de  o^ras  siete  colonias  españolas  situadas  á 
liQriBa  septentrional  del  mismo  rio,  y  de  la  provincia  de  Toy  en  Galicia» 
cmtnante  con  Portugal,  exagerando  laa  ventctias  que  de  este  cambio  reanl* 
tarisn  i  Espafla,  Fernando  consoltó  la  propuesta  con  el  gobernador  do  llon- 
terldeo,  el  cual  inform'ó  i  gusto  del  rey  de  Porti^l  y  de  la  reina  de  Espada 
n  hermana,  según  iostroccione^qoe  el  mismo  Carvajal  habia  cuidado  de  en* 
viaile  al  efecto.  Pero  el  gobernador  de  Boenoa  Airea  hizo  ver  qoe  el  cambio 
propaesto  era  un  trato  engañoso  y  contrario  ¿  los  intereses  y  al  decoro  da  la 
monarquía  española.  Por  otra  parto  los  jesuítas  de  Paraguay  se  congregaron 
y  convinieron  en  representar  al  rey  de  España  la  desií:ualdad  y  la  inconve- 
niencia de  semcjanle  caniL>ío,  que  sobro  privar  á  S.  M.  de  treinta  mil  subdi- 
tos equivalía  á  introducir  los  portugueses  en  la  Aracnca  Meridional,  ademas 
dvl  perjuicio  do  la  desmembración  de  una  provincia  considerable  de  Galicia. 
U  exposición  habia  de  ser  entregada  al  rey  por  el  procurador  general  de  la 
Compañía  en  Madrid. 

£a  Unto  qoe  los  comisionados  é  ingenieros  españoles,  portogueses  ^  in- 
lIcKs  se  reonian  en  los  confines  del  Braail  para  hacer  la  demarcación  da  lea 
Bodes  y  términoa  de  laa  posesionea  qoe  iban  i  cambiaraa,  alborotáronse  loa 
^ibitsntea  de  laa  siete  coloniaa  eapafidlaa  negftndoae  á  estar  bajo  la  depen- 
^NRía  y  el  dominio  portugués,  y  jantindose  armados  en  número  de  quince 
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mi!  on  1.1  colonia  central  de  San  Nicolás,  y  resueltos  á  resistir  la  nueva  do- 
minación, obligaron  á  los  comisarios  ingleses  y  portugueses  á  relirarsc.  Kn 
Bladrid,  aunquü  el  procurador  general  de  losjesuitas  del  Paraguay  cnlrt-uf 
al  rey  la  reprcsenlacion  de  los  consultores  de  la  provincia,  ei  ioÍDÍ6tro  Car- 
vajal y  el  Consejo  por  él  influido  desvanecieron  toda  la  itn[Mresion  ^ue  podo 
liacer  en  el  ánima  del  rey  el  papel  de  loa  padrea  dala  Compañía,  y  eonelo* 
yéae  el  ajaste  proyectado, 

Habtew  tratado  este  asunto  aio  intervención  ni  conocimiento  dd  Bunistre 
Ensenada.  Amque  le  sorprendió  la  noticia  de  lo  actuado,  .ocultó  a»  resentí* 
miento,  diaimoló,  y  otorgó  sn  adhesión  al  convenio,  pero  dió  conocinJonto 
de  todo  al  rey  de  Nápolea,  como  presunto  heredero  do  la  corona  de  datOb, 
por  medio  de  su  secretario  do  embojadb,  moatrindole  al  detrimento  y  per- 
juicio que  del  concertado  cambio  de  coloniaa  se  seguiría  al  reino  de  España. 
A  consecuencia  de  este  aviso  el  rey  Cárlos  de  Nápolea  dirigió  á  an  hermano 
Fernando  una  protesta  formal  y  solemne  c(mtra  el  tratado  de  lu  ooUmiaa  oh 
mo  dafioso  y  perjudicial  á  la  monarquía.  Gran  sensación  cantó  esta  novedad 
al  rey,  á  la  reina  y  á  los  del  Consejo.  El  tratado  entre  España  y  Portucil 
se  suspendió;  sospechó  y  aun  supuso  que  el  marques  do  la  Ensenada  ora 
quien  liabia  revelado  el  secreto  al  rey  de  Nápoles,  y  el  que  iiabia  alentado  la 
rebelión  de  los  jesuítas  di'l  í*aiaguay,  y  se  leyeron  las  cartas  inlcrceptadas, 
que  se  decian  csci  ito?  por  su  confesor  el  padre  Rábago,  jesu  ta,  dirigidas  á 
los  padres  de  la  Compañía  para  animarlos  á  la  resistencia  (i).  Los  ingleses 
qoe  veian  venirse  á  tierra  las  esperanzas  y  los  planes  fundados  co  d  tratado 
úa  las  colonias,  prevaliéronse  del  disgusto  que  ¿  loa  reyea  produjo  la  condocU 
de  Ensenada  para  intentar  su  caída,  y  consigpieron  que  la  reina  los  aotorízám 
para  empeiar  sos  ataqoaa  coandt  quiaieaan  (IQ. 


(i|  Isla  lebeUea  Óe  les  coIobm  del  Pa«  pttUdsrios  de  les  JeMrilss  reclMta  eslceif* 

ragua; que  aealriboyá  á  Isiiigacíoaca de  go queso  les  hizo,  sopoolcndo que  fustiga- 

loi  jesuítas  que  dirigían  aqticihs  r--  ¡ufío-  rnná  nqiipllos  indios  ü  proclamarse  Indepen- 

nrs,  íuti  uno  üe  los  cargos  que  se  ia  üick  rou  dieoies;    por  el  contrario  iauicolaa  de  que 

después  para  molivir  y  JosilBear  U  espul-  bliára  valor  en  aquella  eeastra  á  las  Jeieius 

aion  de  aquellos  religiosos  de  Portugal  y  de  para  oponerse  resueltamente  á  la  violencia 

España.  Que  los  jesuítas  « jcrcian  sobre  y  la  arbitrariedad  de  las  «lo^  córles,  y  los 

aquellos  neofttos  una  iuQucQcia  eücaz  jf  po-  acusan  de  excesiva  condes ccfideocia  eoayo; 

deroM  es  btcat siiOBable«— TaaUltien  lo  es  dar  4  cjcciitar  sus  árdsecs.  Sos  eoenigos 

qee  aquellos  dcsgraciadM  t  obligados  á  svaataron  á  dceit  que  tuvieron  el  plan  de 

abandonar  su  patria  y  sus  hogares  y  las  reunir  todas  aquellas  provincias  bajo  e:  ce- 

tumbas  en  que  reposaban  sus  abuelos,  se  -ro  de  uno  d..*  los  hccmaoos  coadjutous,  i 

nosiraroB  muy  dispuestos  á  perder  la  tida  quien  blbiai  do  dar  el  ti.nlo  de  Kioolás L** 

sales  qno  desamparar  el  sacia  aatal.  y  que  Uisioria  de  la  ConapaBla  de  Jesús 

poco  1  ^fll^•rto  tic  los  tnisíoneros  podía  sít  (2)   Sl^mn^crito  ronlcn)|ioráneo  liiu'sdo: 

Itfticivalc A  l*r*(^uCir  la  sublevacioa.  Pcru  los  OItu  rtlaciou  de  uuUckai    causa  de  Ucjí* 
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Puesto  fft  en  este  camino  el  marqués,  y  resuelto  á  contrariar  el  poder  y  el 
inflflje  británioo,  sin  comunicar  sus  pensamientos  á  loe  ministros  sus  roló- 
las, nial  rey  mismo,  valiéndose  solo  coofidencialmeote  dd  embalador  de 
Espafia  en  Parto,  negoció  secretamente  nn  proyecto  de  aliania  indisoloble  en- 
tie  Isa  doo  ramas  de  la  familia  de  Bor^ion;  se  procuró  vn  informe  de  varios  90- 
Iwnidores  de  las  colonias  de  América,  en  <ioo  se  daban  qoejas,  y  se  esponian 
knagravioa  recibidos  de  los  ingleses  en  aqoellaa  posesioner,  hiao  adelantos 
coos¡derri)toe  de  dinero  á  la  Gompafiia  francesa  de  Indiaa  á  fin  de  fomentar 
lis  bostiGdadea  de  Francia  contra  Inglaterra  en  el  Noevo  Mando,  y  por  álti* 
mo  concertó  con  la  córlo  de  Yersalles  nn  proyecto  de  ataque  general  contra 
ks  establecimientos  ingleses  en  el  goKo  de  Méjico  (4).  Ni  estos  planes,  ni  las 
iastnicciones  ya  dadas  al  virey  de  Méjico  para  preparar  una  espedicion  i 
Campeche,  so  pudieron  es'^apar  a  l;i  a'  tiva  vigilancia  del  embajador  Keene, 
que  avisó  de  todo  á  su  gobierno  para  que  sirviera  de  base  á  una  queja  for- 
mal contraía  corte  de  España,  y  deparó  oportuna  ocasión  al  ministro  brilá- 
díco  para  que  en  uniim  con  el  duque  de  Huesear  y  don  Ricardo  Wall  apro» 
suráran  el  estallido  de  la  mina  que  ya  tenian  bien  preparada  contra  Ensena» 
da  y  el  confesor,  y  bastante  bien  dispuestos  á  la  reina  y  al  rey. 

El  plan  de  ataque  fué  hábilmente  combinado  y  paeste  en  ejecución.  Las 
órdenes  hostiles  enviadas  á  América  por  el  ministro,  y  la  presentación  de  pn» 
pales  y  documentos  comprobantes  sirvieron  de  acta  de  acosacion  contra  En* 
senada,  de  tal  manera  combinado  todo  por  Keane  que  no  le  dejaba  aobter* 
ligios  con  que  poder  eludir  los  cargos  qne  le  bacian;  á  los  coales  afiadíó  él 
fobajador  de  la  Gran  Bretafla  todos  los  datosqne  tenia,  así  escritos  como  cónfi- 
désciaks,  que  pudieran  corroborar  la  acusación.  Deseaba  el  rey,  y  manifestaba 
ancba  curiosidad  por  saber  los  descargos  que  para  su  jostificacion  daría  En- 
aeaada,  y  ambos  monarcas  quedaron  sorprendidos  de  ver  que  todo  lo  que 
presentó  para  sincerar  su  conducta  y  sus  medidas  fueron  unos  informes  sobre 
sgravios  recibidos  de  los  ingleses,  que  sm  duda  dictaban  de  ser  bastante 
graves  para  autorizar  el  rompimiento  entre  dos  nac  oncs  amiqas,  y  muclx) 
laeoos  para  la  misteriosa  y  secreta  espedicion  de  aquellas  órdenes  y  próvi- 
da del  marqués  de  la  Ensenada,  en  un  tomo  signio.  Una  carta  de  30  de  Jtioio  de  I7S8  al 
de  Vanos —Recopilación  de  oolicias  desde  condo  de  Holdernesse  contiene  la  relacioo 
el  aüo  1754  batía  abril  de  1759,  tanto  co  de  na  plan  j  la  espulston  de  los  ingleses  do 
Man  i  lot  •oecMt  del  Paragui  j,  evaalo  i  la  eoiU  de  Mosquiles  que  deMs  ejeeulsise 
la  persecución  de  los  padree  de  la  OomfMt  por  don  Pedro  Flores  de  Silva:  la  muerte 
4e  Jesús  en  Portugal,  MS.  de  óste,  acaecida  en  el  roes  de  febrero  tn- 

it)  begun  se  deduee  de  la  corresponden»  mediato,  su$pendi6  la  ejecución  del  proyec» 
«w  de  lecoe,  diee  WiUiam  Gese,  baeia  nm-  te.— M«U  ítÍ  Si  eap^  ai. 
(te  tiempo  qae  Kaiciitda  ebriftsbe  eale  de* 
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tocias  de  manifiesta  hostalidad.  Pregonli  al  ley  á  Wáll  m  opiníaa,  y  eatoii* 
cea  el  nnevo  mioistroi  apoyado  por  el  de  Haeacar,  aproTedbó  la  ocaskiD  para 
dar  el  últímo  golpe  á  Eoaeiiada  baate  haaer  al  lej  tonar  vm  lesolo- 
eioii.  Téamoa  caál  faó  esta. 

Babia  estado  el  ministro  en  sa  despacho  hasta  las  once  y  media  éé  la  no- 
che det  sábado  20  de  julio  (1To4),  esperando  que  le  Ibmára  el  rey.  Aaqao 
Ila  hora  se  retiró  á  su  casa,  cenó,  y  se  acostó  tranquilo.  A  poco  de  habciso 
dormido  turbó  su  sueño  y  su  reposo  la  voz  de  un  exento  de  guardias,  q;:o 
acompaüado  de  un  oficial  lo  intimó  la  orden  que  llevaba  del  rey  para  arres- 
tarle, previniéndole  que  so  preparára  á  marchar,  para  !o  cual  le  esperaba  un 
coche  á  la  puerta  da  su  casa,  rodeada  ya  do  una  compañía  de  guardias  espa- 
ñolas. «Vamos  á  obedecer  al  rey,»  dijo  con  cierta  aparente  serenidad  el  caí- 
do ministro.  Antes  de  amanecer  el  marqués  do  la  Ensenada  marchaba  en 
compañía  del  exento  camino  de  Granada»  punto  designado  para  sa  destierro. 
▲  aqaeUa  miama  hora  en  arrestado  en  ao  casa  don  Agustín  Pablo  de  Ordc- 
fiana»  su  secretario,  y  conducido  por  un  teniente  de  guardias  á  Valladolid. 
Tres  días  después  salió  confinado  á  Burgos  el  abate  dea  Facundo  Mogrobejo, 
intimo  confidente  de  ambos»  aecretario  de  embajada  que  bab  a  aido  del  rey 
de  Nápolea.  al  cual  recogleroD  los  papelea  y  tomaron  declaraciones.  El  martes 
inmediato  (23  de  julio»  47S4)  se  anunció  en  la  Gaceta  el  destierro  de  Enaanadn 
y  laeioneracionde  soscargos,  aai  como  el  oonfinamiento  de  Ordeflana(4)* 
Loa  díTeraoa  empleos  det  ministro  caído  ae  repartieron  entre  variaa  peraonas. 
ta  aecretarCa  éa  Harina  6  Indiaa  ae  dió  á  don  Julián  de  Arriaga,  que  era 
presidente  é  intendente  de  Harina;  la  de  la  Guerra  i  don  Sebastian  de  Esta- 
ba; la  de  Hacienda  al  conde  de  Valparaiso,  que  al  fin  aceptó  este  empleo  qne 
en  otra  ocasión  habia  rehusado.  A  la  mayor  parte  de  los  amigos  del  marques 
los  jubilaron  y  pidieron  estrecha  cuenta  de  su  conducta. 

Empernados  lo3  enemigos  de  Ensenada  en  completar  su  ruina,  sacaron  do 
entre  sus  papeles  la  coi  respondcncia  serreta  con  las  cóites  de  Nápoles  y  de 
Versalles,  y  con  la  reina  viuda  que  continuaba  en  San  Ildefonso,  y  por  las 
revelaciones  de  los  secretos  de  Estado  que  de  ella  tí  sultal  an  preti mlían  so 
lo  sometiera  al  juicio  y  fallo  de  un  tribunal.  Y  como  á  esto  so  opusiera  la  rei- 
na, por  temor  de  que  produjera  una  sentencia  y  condenación  grave,  le  acu- 
saron de  impureza,  concusión  y  malversación»  pidiendo  por  lo  menos. la  con- 
fiacaeion  de  sos  bienea.  Fondébaaa  esta  acosacian  eo  an  eatraocdínario  liqo»  en 

|l)  Relación  de  l«  prÍMOD  del  marqu¿s  marqui^^  <le  la  Cn«enada,  ele.  M.,  d«  otro 

iS  la  Eosenada.  MS.  Tomo  de  Vanos  de  la  lomo  de  Varioü.-G«celas  d«  Madrid. 

Ubliot«o«  de  la  Real  Academia  de  la  Hiato-  Ko,  1784  ->De»pacbo  4«  Sasst  á  sir  Tomás 

tit.— Osla  priiioB  y  deiticrre  assseido  al  Etblosoo, 91  dt  julio,  1784. 
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inmensas  rtqoezas  que  m  le  snponian,  y  en  los  cuantiólos  regalos  qne- 

se  decia  haber  recibido  de  las  cortes,  y  hecho  él  á  sa  vez  á  la  reina  y  á  los 
embajadores.  En  su  cunsct  uencia  se  mandó  inventariar  y  tasar  sus  bienes, 
cuya  apreciación  subió  ó  una  suma  muy  enorme  (4).  Tampoco  este  inventaría 
s:  concluyó,  porque  su  amigo  Farinelli  intercedió  con  la  reina  con  tanto  inte- 
rés y  eficacia  en  favor  suyo,  que  se  dio  una  orden  mandando  fuspenderJe. 
ti  reina  mismn  cooperó  también  secrelomer¡te  con  siís  amichos  á  inclinar  al 
«y  a  que  le  señal  »se,  como  lo  hizo,  una  pensión  de  doce  mil  escudos,  para 
qae  pudiera  mantener  la  dignidad  del  Toisón  de  Oro.  Pero  el  decreto  en  qae 
se  hacia  esta  merced  no  era  ciertamente  booroeo  para  ^Ensenada»  puesto  que 
se  le  coDcedia  como  una  limosM,  j  sin  bicer  ina  sola  indicadoB  de  ras  an- 
i^jMs  ssrvicios  (t). 

B  pueblo,  siempre  amigp  de  no? cdadsa»  y  eoemise  de  loa  qM  bioeii  flria 
yoileotacioii  de  ana  opalencia  coa  fandamento  ó  ahí  él,  w  penoadM 
qn  ba  podido  ser  adquirida  i  sa  costa,  celebró  la  ruidosa  caída  de  EnsenadS 
idasns  becbaraa^y  cireolaroB  por  la  oórCe  anittitad  de  pap^,  deaáliiaay 

(1^  iBaio»  de  be  «Ibajai,  bitset»  ropas  pico  4sl  SMiqnto  ds  la  Rasisaia», 
y  tal»  cuerM  qee  io  latestariaroa  pro* 


ftlof  dt  oro  y  peto  de  maiM»,  eieo  mil  pesos   100,000  puot. 

Valor  del  peso  de  la  plau. ..«..   IS^SSa 

El rspadiB de  piala,  gnameelde.  •  7,000 

Albita"!   92,000 

£1  (Ollar  de  U  ürdca   18,000 

Vatsr  de  U  ebina  •                             .  «  ,  lUNM^OOO 

Id  de  laspinturts  ,  100,000 

Id.  de  los  pemiles  de  Galicia  y  Francia   M  COO 


Cu  crecidísima  porcioa  de  pescaiios  eu  escabeche,  aceite  j  garbauxos,  cojo  valer  SB 
ñBpoMlerebte. 

Cn  adorno  preeiositiBo.  curo  valer  M  diflefl  deesicalsh 

Uiareota  reloxes  de  todas  clases. 
l^iiDÍentas  arrobas  de  chocolate. 
Cmepta  jr  oche  «csüdot  i  eeal  mas  rieoa 
Cit'nU»  ciBMeBie  pares  de  calioneüioi. 

Mil  cíenlo  setenia  ii.ircs  de  medias  de  seda*. 
^«icieDUM  tercios  de  labaco  nuiy  rico» 
Otóle  échente  pares  de  caUooes. 

M  S.-Tomo  de  Varios.  Convenimos  coa  aiarqoés  de  la  Edseeada,  para  la  matM' 

Willam  Coxe  en  considerar  e«lc  cálculo  exa-  lencion  y  debida  decencia  del  Toisón  de 

l««do,  y  en  creerle  hecho  pqr  algunene-  de  Oro  quo  le  tengo  concedido»  j  per  vía 

aiifo  del  ceide  Bagnaie.-«I>nr6  el  deslbrre  de  limosna,  doee  mil  aieodoe  de  vellón  al 

Eosennda  hasta  d  advenimieato  de  Cir*  aho,  dejando  en  su  fuerza  y  vigor  mi  míe- 

H'-  cedcntf  Ueal  Decreto  exhonerándol;;  de  to- 

i3)  «Por  mero  acto  de  mi  clemtncia  (de-  dos  sus  honores  y  empleos.  Buen  Ueiiro,  S7 

ciiel  decrete)  he  venido  en  conceder  al  deaelicaibrede4nt.-*Teel  Bey«> 
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poestas  contra  todos  loo  oaidoo  (I).  En  un  eocríto  de  b  dpooa  que  leoeaiosl 
la  Tista  se  baoen  á  Bosenada  hasta  ? einta  y  dos  cargos  á  capftalos  de  acó» 
cíoD,  fonnnladQB  en  otros  tantos  nvmoros,  6  por  cosas  malas  que  hito  i  jai- 
oio  del  aotor»  ó  por  lo  qoe  no  hilo  debiéndolo  de  hacer.^  May  pocos  de  aqoe- 
Uos  son  fondados,  y  se  redooen  á  tal  cnal  aboso  en  k  prorísioa  de  enspbotr 
á  sn  lujo  y  prodigalidad,  al  boato  de  so  porte,  de  so  easa  y  de  so  mesa,  i 
los  magniñcos  y  costosos  agasajos  qoe  hacia  para  ganar  á  los  reyes,  príncipes 
y  embajadores,  en  una  palabia,  á  aquella  firan  fortuna  que  no  sin  razón  daba 
enojos  en  un  hombre  que  nada  hnbia  hercdadu  de  su  casa  y  familia.  Pero 
en  los  mas  de  los  cariaos  se  ve  la  enemiga  del  escritor,  y  se  descubre  su  cra- 
sa ignorancia  de  los  principios  de  administración.  * 

nácele,  por  ejemplo,  un  cargo  de  haber  dado  lugar  á  que  salieran  de  Es- 
paña muchos  millones,  autorizando  la  extracción  del  dinero,  cuando  lo  que  ht- 
zo  foó  anular  los  absurdos  decretos  qne  prohibían  » basta  con  pena  de  la  vida 
7  confiscación,  la  exportación  de  los  metales  preciosos;  y  considerando  el  di- 
nero como  meroanoia  y  estableciendo  on  derecho  de  extracción  le  conTírtió  ea 
ona  renta  dd  Estado  (t).  Deque  ¿  cambio  del  dinero  que  salm  irenian  áEs* 
pafia  g6neroB  estrangeros,  como  si  pudiera  desarrollarse  de  otro  modo  él  co- 
mercio mútoode  las  naciones.  De  |¡»ber  hecho  al  rey  comerciante,  comprando 
con  sos  fondos  las  lanas  qne  se  exportaban  psia  el  consomé  de  Ingbtemy 
Holanda,  y  otras  mercanctas  que  se  enviaban  para  el  sortido  de  las  colonias 
de  América;  especie  de  monopolio  que  no  nos  atrevemos  i  aplandir,  peco 
que  tuvo  acaso  un  objeto  de  interés  nacional,  y  cuya  utilidad  fué  por  lo  me* 
nos  problemática.  De  haber  intentado  el  sistema  de  la  única  contribución,  ó 
del  solo  impuesto  sobre  toda  especie  de  renta  o  posesión,  al  modo  de  loquo 
se  practicaba  ya  en  Cataluña,  á  cuyo  fin  creó  una  junta  en  la  corte  para  qutj 
hiciese  la  estadística  de  la  riqueza;  y  si  no  realizó  este  gran  pensamiento,  por 
lo  menos  simplilicü  la  cobranza  de  los  impuestos,  administró,  siguiendo  cl 
sistema  de  Campillo,  las  rentas  provinciales,  aboliendo  los  fatales  arriendos, 
y  tof  o  la  buena  idea  de  librar  á  Castilla  de  la  contribücion  de  mUlooes  y  nor 
tas  provinciales  qoe  tanto  dañaban  á  la  agricoltora. 

Paro  lo  que  di  mas  triste  idea  de  la  grosera  ignorancia  del  ücrilar  iqm 

O)  GoMérvaoM,  y^SMS  vlile  bastan-  que  depusiste  i  Rnsenads, 

tes  de  r^ias  cooposicioaes  en  verso,  toda$  de  si  es  de  la  misma  emboscada^t 

Mcaso  mtnio,  eoite  elUs  uoa  fingida  con-  siga  el  padre  coofejor...M 
Ihími  étl  aaiquOi  «staad*  fnf,  f  aira 

iaUlalateJtoSMrisItfslM  pairea  4  S.jr«  (1)  Bl  derecho  que  ae  inpuso  faé  de  (rrt 

qoa  saaiasia;  y  medio  por  cieuio  i  la  ylaude  Biteiii  I 

da  seis  4  U  de  América. 

ISuy  poderoso  seior, 
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TO'  referimos  et  la  manera  estravagantey  ridú  ulamcnte  pueril  con  que  hace  á 
Ensenada  an  cargo  de  lo  que  constituye  una  do  ias  priocipales  glorías  (je  este 
S^odj  hombre  de  Estado.  Hablamos  del  mérito  «pío  á  los  ojot  do  todo  el 
Doodo  ilustrado  ganó  este  célebre  ministro,  no  solo  trayendo  i  Espsfia  lo» 
bcmbres  sábioa  de  otras  nadiones  pan  que  difundieran  la  ciencia  y  el  saber 
co  la  Boestra,  sino  enviando  i  laa  córtes  estrangeras  moltítnd  do  jóvenes  pen- 
sionados para  que  aprendieran  las  ciencias,  las  artes  y  la  industria  qae  flo- 
ncian  en  otros  países  y  las  ñatoralízáraa  después  en  Espafla.  Asi  vinieron  á 
mestro  suelo  los  íngenienMTnavaies  Briaat,  Touméll  y  SothoeU;  asi  el  enlen- 
dido  arquitecto  hidráulico  y  militar  Lemaur;  asi  el  dodo  académico  Luis  Go- 
din;  asi  elsábío  orientalista  Casiri;  asi  los  naturalistas  Bowles  y  Qoenal 
propio  tiempo  que  los  españoles  Carmona,  Cruzado,  López,  Cruz  y  otros  do 
los  (jiio  eran  enviados  con  pensión  á  hacer  estudios  en  las  córtes  y  en  las 
academias  de  otros  reinos,  regresabun  enriqtiecidus  con  los  conocimientos  quo 
allá  ndijuirinn,  y  merced  á  este  sistema  combinado  de  comercio  inli-lectnal  so 
establecieron  o  fomentaron  en  España  las  escuelas  de  náutica,  de  agricultura, 
de  física,  de  botánica,  de  pintura,  de  grabado»  de  matemáticas,  de  cirog^,  y 
de  otros  diferentes  ramos  del  saber. 

Esto  es  lo  que  el  malhadado  escritor  de  que  hablamos  quiso  rídicolinr 
ea  Ensenada  en  los  téoninos  siguientes,  que  no  pueden  dejar  do  arrancar  una 
Kurísa  de  compasión  por  su  lamentable  ignorancia:  tEnvió,  dicoi  mncbaa 
gentes  ociosas  á  córtes  estrangeras  y  remotos  paisas  con  creddos  sueldos  y 
gratificaciones  para  que  se  divirtiesen,  y  nos  trajesen  do  vuelta  los  vicios  quo 
nos  (altan.  Asi  lo  hicieron,  y  asi  sucedió,  porque  se  pasearon  muy  ^en,  con- 
amnieron  mucha  parte  del  Real  erario»  y  uno  vino  con  la  grande  novedad  del 
Código  Prusiano  para  k  brevedad  de  los  pie  tos,  el  otro  con  el  nuevo  ejercicio 
déla  tropa,  algunos  de  éstos  con  la  noticia  de  hospicios,  y  de  loterías,  con  sus 
reglas  de  conservación  para  e-lablecer  en  España;  ulros  con  el  método  do 
fábricas  y  manuíacluras;  otros  con  investigar  medallas  y  otros  monumentos 
de  la  antigüedad ;  otros  para  perfeccionarse  en  la  cirugía  pasaron  á  París;  al- 
gunos otros  reconocieron  las  curtes  para  la  química,  conocimientos  de  yerbas 
medi  inales,  y  específicos;  y  los  incenios,  para  acabar  do  volverlo  locos  con 
las  construcciones  de  navios,  muelles  de  puertos,  nuevas  fortificaciones,  cana-  ' 
les  para  el  riego  y  otras  obras  inútiles  (4),  Y  también  fué  destinado  otro  ó 
corromper  la  generosidad  de  nuestros  vinos  en  vinagre  para  imitar  el  do 
Champefia,  paseándose  por  el  reino  y  embargando  sos  bodegas;  de  manera 
qoe  si  danza  de  monos  á  viageros  no  ha  sido,  ó  delirio  del  juicio  humano»  nck 

W  lavomiinil  parece  que  hablen  quiea  se  esprceára  asi  eer  lo  Mo». 
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sé  que  sea;  la  lastima  fué  que  no  viviese  Cervantes  para  mejorar  su  libro  y  aren- 
tures  del  Don  Quijote,  porqae  asunto  mas  propio  no  podía  encontrarle  sn  gran* 
de  ingenio.»  Dejamos  al  baen  juicio  del  lector  discreto  ai  podrían  aplícarao 
al  mismo  desdichado  censor  estas  sos  últimas  palabras. 

Protector  Ensenada  de  las  letras  y  de  los  hombres  ilustres,  franqueaba  á 
don  Miguel  Gasirí  todos  loe  tnzilios  que  necesitáta  para  el  exámen  y  la  forma- 
ción del  índice  de  los  códigos  arábigos  de  la  biblioteca  del  Escorial.  Hacia  im- 
primir á  costa  del  erario  las  Observaciones  astronómicas  de  dmi  lorge  luán 
y  la  Relación  del  Viage  de  éste  célebre  marino,  y  bajo  an  dirección  fundaba 
en  Cádiz  el  Obaenratorio  astronómico  de  marina.  Loa  eruditos  Pérez  Bayer,  el 
agostiniano  Florez,  el  jesaita  Bnrriel,  el  marqués  de  Valdeflores,  recoman 
por  comisión  suya  la  España  recogiendo  y  copiando  inscripriones,  medallas, 
diplomas  y  otros  documiMitos  históricos  esparcidos  en  vnrios  archivos.  I.os  sa- 
bios Fcijóo,  Campomanes,  y  otros  doctos  españoles  hallaban  en  el  protección 
y  amparo.  Este  ministro  propuso  y  representó  al  rey  la  cenveniencia  de  qna 
se  formase  un  Códifjo  Fcmandino,  que  simplificando  las  leyes  abrazara  so'o 
las  vigentes,  y  aclarara  las  complicadas  y  dudosas.  No  menos  fomentador  de 
las  artes  que  do  las  ciencias,  se  instituyó  y  organizó  en  su  ministerio  la  Real 
Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando. 

Conocedor  de  las  verdaderas  fuentes  de  la  riqueza  y  de  la  prosperidad  pú- 
blica, hizo  eatraordinaríos  esfuerzos  para  reanimar  la  agricultura  nacíoosi 
ábatidt  durante  ona  aérie  de  infelices  reinadoa,  y  para  abrir  canales  de  rie« 
ge  y  bcUitar  los  medica  de  comunicación  y  de  trasporte.  Con  tan  laudables 
objetos  abolió  los  derechoa  con  que  cataba  gravada  la  conducción  é  introduc- 
ción de  granos  de  unas  á  otros  provhiciaa,  proyectó  el  canal  de  Castilla  la 
Vieja,  que  debia  poner  un  día  eata  provincia  interior  en  comunicaciott 
con  ú  mar,  y  abrió  por  entre  las  aierraa  de  Guadarrama  el  pan  canino  qoa 
une  las  dos  Castillas. 

Pero  lo  que  mereció  sobre  todo  á  o? le  ministro  una  atención  privilegiada, 
y  é  lo  que  consagró  con  preferencia  su  celo  fue  al  fomento  do  la  marina  espa- 
ñola, do  la  cual  fué  el  restaurador,  y  casi  pudiera  decirse  el  creador.  Ya  sien- 
do intendente  so  había  debido  á  él  la  cédula  de  formar  ion  do  las  matriculas 
de  mar,  la  ordenanza  general  do  arsenales,  el  reglamento  de  sueldos  y  gra- 
tificaciones, y  otras  instituciones  para  el  régimen  de  los  cuerpos  de  la  armada. 
Mo  solo  ae  aprovechó  Ensenada  de  los  arsenales  existentes  yá,  sino  que  coos- 
Iruyó,  ó  ensanchó,  ó  enriqueció  otros.  A  la  erección  de  el  de  Cartagena  habia 
sido  enviado  el  célebre  don  Antonio  Ullon,  y  bajo  la  dirección  del  entendido 
gefe  de  eacnadra  don  Cosme  Alvaret  ae  comenzaron  laa  obras  del  astiUera 
del  Ferrol  que  ae  bizo  uno  de  los  mqores  esttblecimientoa  navales  dd  man- 
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do.  Levantó,  pues,  Ensenada  el  poder  marítimo  de  España  hasta  un  grado  quo 
nadie  creia  entonces  verosímil,  ni  aun  posible.  Aunque  la  idea  que  preocupa- 
ba á  este  mini«;tro  y  que  formaba  la  base  de  su  política  era  que  nada  ha- 
bía que  tf'miM>p  de  Francia,  y  que  por  aquella  parle  estaba  la  España  segu- 
ía, sin  embargo,  creyó  necesario  y  propuso  aumentar  el  ejército  de  tierra;  y 
para  la  defensa  de  la  frontera  hizo  construir  el  famoso  castillo  de  San  Fer- 
oando  de  Figaeraa,  uno  de  loa  mas  fuertes  baloartea  de  Catalufia  ;  que  llegó 
iaer  ima  obra  maeatoa  de  trqpi*ectura  militar;  p«o  á  no  dudar  ra  mayor 
abi  y  oonato  le  pnao  en  qae  España  rifalizára  en  poder  marítímo  con  Ingla- 
tan,  qoe  era  la  nación  de  qoien  éü  eaiaba  receloao  aiempre.  Aai  blasonaba 
de  qoe  no  le  fiidtaria  nonca  ana  esonadra  de  Taiate  navioa  oavca  del  cabo 
de  San  Vicente,  otra  á  la  vista  de  Cádiz,  y  otra  en  el  Mediterráneo,  y 
de  poseer  Espalla  tantos  boques  de  setenta  y  ooatro  cafiones  como  In* 
^tena(4). 

Til  había  sido  él  ministro  qne  acababa  de  desterrar  Fernando  VI.,  y  que 

(I)  En  la  A epr«ipn((Tcíon  que  este  minis-       «La  armada  naval  de  V.  M.  solo  tiene 

lloUxo  al  rey  en  <751  Proponiendo  mrdiot  prespritemi'nlc  los  18  na\ios  y  15  embarca- 

ftra él  adelarUamiento  de  la  monarquii  cioqcs  meoorcs  que  meociona  la  relación 

fbtitn gMtrmo «ItottaTe  deieniniello  aAmero  e,  y  U  laglaierra  los  100  mtíoí 

(u  pensamiento  relativamente  á  las  fut-rzas  yW  embarcaciones  de  la  oúlliero?. 
de  liprra  y  de  mar  que  se  proponía  tuviera        «Yo  estoy  en  el  firme  concepto  de  qae 

España.  «Proponer  (decía)  que  V  M.  lengj  no  se  podrá  bacir  valer  V.  M.  de  la  Fraa« 

Ignaleft  fteertas  de  tierra  que  la  Franela,  y  ela,  al  se  lleiM  100  batalloaea  j  100  eaeva- 

iemar  que  la  Inglaterra,  «  rm  delirio;  por-  dronrs  libres  para  poner  eu  campaña,  ni  de 

que  olla  población  de  España  lo  permite,  la  Inglalf  rra,  si  no  hay  la  as  mada  de  60  oa« 

oi  el  erario  puede  suplir  tan  formidables  víosdeiiueay  C5  fragatas  ;y  embarcaciones 

lasuw;  pero  proponer  que  no  te  eaawBle  aesores  que  espresa  la  lelaeion  númo* 

qéreile,  y  que  oo  se  haga  uua  decente  ma^  re  8.» 

nna.  seria  (|iHrer  que  la  llspaña  conimna-       Continúa  exponieodoal  rey  las  ventajas 

se  subordinada  á  Francia  por  tierra,  y  á  la-  del  aumento  que  proyectaba  de  las  fuerz  a 

flaterra  por  mar.-~Consla  el  ejército  de  marítimas  y  terrestres,  atendida  la  resMc- 

?.  M.  de  loa  ISS  batallones  (sin  S  de  narl-  Uva  pealefeo  de  las  tres  aaekmes,  j  seSa  A- 

na),  y  68  psctiadrones,  que  espresa  la  reía-  do  los  medios  de  realizar  csto^  planes, 
ctoo  numero  3.  y  por  la  número  4,  ta  dístri-       Esta  Representación,  que  se  pub'icó  en 

boctoo  eo  guarniciones,  en  plazas  y  costas  el  tomo  ILll.  del  Semanario  Erudito,  com- 

qna  se  hace  de  ella,  de  que  resolta  que  so«  preude  también  el  estado  de  la  bacieada*  f 

lo  vienen  á  quedar  para  campaAa  59  bala-  el  sistema  de  administración  que  segaiay 

llones  y  43  escuadrones  —La  Francia,  co-  se  proponía  seguir  E:  senada,  y  ahrcia  otro» 

oiu  se  ve  en  la  relación  número  5,  tiene  367  varios  puntos  imponanles  de  gobierne,  quo 

batallones,  y  ISS  escuadrones,  de  que  se  in-  en  este  eapitule  y  en  esta  neta  no  hacemee 

lere  que  en  el  tiempo  de  pas  se  baile  sino  indicar.  Cuando  br gamos  la  reseña  crí« 

con  211  batallones,  y  167  escuadrones  roas  tica  de  les  dos  primeros  reinados  de  I.t  c.i- 

que  V.  U.,  y  abundancia  de  gente  inclina-  sa  de  fiorbon  juzgaremos  con  alguna  mas 

ia  i  la  milieíi  pem  tevantar  proDiameote  iatiiud  «1  gobierno  y  adminisiraciou  del 

eantidad  considerabíe  de  trepas,  pues  é  marqués  de  la  Bnsenada,  asi  en  la  part* 

principios  del  año  1748  Ilej^aba  suejécclu»  A  económica  y  militar,  como  eo  la  política  y 

*W,000  iafantea  y  s6,(ioo  caballos.  literaria,  y  es  ios  demás  cenesptos,  de  que . 
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luil)ia  dosompcilado  á  un  tiempo  las  socretarías  del  despacho  de  Guerra,  M,i- 
rina,  Indias,  Hacienda  y  Estado.  Aunque  cslo  solo  bastarla  para  dar  la  pauta 
de  su  gran  capacidad,  ronrluiriinos  este  capitulo  con  el  juicio  que  acerca  del 
talento  ó  ¡nslruccion  del  eelLbre  don  Cenon  de  Somodevilla  hace  un  h'st  tíq- 
dor  inglés,  nada  apasionado  suyo,  y  con  lo  que  después  de  su  caida  deciadc 
él  el  mismo  monarca.  «So  penetración,  sos  vastos  conocimientos,  su  exac- 
titud y  actividad  en  la  direotíoD  do  los  negocios  no  teninn  límites,  y  rara 
Te2  habrán  sido  ezcedidoe  por  nadie.  £1  mismo  Femando,  hablando  de  él,  se 
borlat»  de  alguoos  de  sus  sucesores,  á  qnienee  causaba  ÍDdisposiciones  el  tía- 
ludo,  diciéndolaa  que  había  despedido  á  un  ministro  qoe  habia  cumplido  con 
todoa  ana  deberaa  ain  habacaa  qoajado  jaméa  de  im  dolor  de^cábeta  (4)ji 

% 

\ 

tMMtt  «apílala aoharsBOSSiae ligeras  io-  Entenada.— Vida  j  destierro  del  oarfiil 
dioacMNMSqoe  paedea  servir  OOOW  de  Ha-  de  la  Ensenada,  M.  S.  William  Coze.  Rciaa. 
nadai.  do  de  Fernando  VI.  e.  &4.--Uiaiori«  de  U 

(I)  Despaches  de sir  BeaJaniB  Eecae  i  ■•riña  efpalela.<-Us hiMflü  4s lasartU 
sir  VfBÉs  Mfasaa^Uberde,  Boelaia  r»>  y  de  la  Mlcialan  ««patola. 
lision  da  la  dsepaiia  del  asiqaéa  dala 
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tiua»  dttacArledcipQwdelaeaiaiae  B«MMdt#-^PniM«  potttiet  lMff«}tM» 
Cváeicr  y  eonineu  de  Mda  nliitotvo.— Bnyefto  y  fltftMRMdafvaMMMé  laglMCt 
Itra  •liMt  á  tu  piriUo  la  «Arle  d«  Btpali.-^QMCf  raes  M  enb^adtt  baMét  Dniat.— 
IflilelM  de  U  duqupsa,  espoM  del  embaJador.—Digiia  respuesta  de  la  reioa.—Propo-' 

ác\oo  por  parte  de  Francia  de  un  pacto  de  familia.— Enojo  del  rey.— Retirada  del  em- 
bajador.—Aliento  que  loma  el  naioístro  inf^lés.— Caída  del  confesor  Rábago.— Rompi- 
IDiento  entre  Francia  é  Inglaterra.— Confederacioa  de  varias  potencias  de  Europa  cq 
.favor  de  una  ú  otra  de  aquellas  dos  naciones.— CooquñUa  los  franceses  i  Menorca.— 
bdi|nBeioB  ta  lBglat«m.<-Caabi*  da  aiiibttvl*.— Pltk^-OlkMw  loa  bMcatai  la  pli- 
adaKoMna  é  Bipalla  Aaaadieiattda  aarayudadaaaolagnam  «OBlra  inglawa.— 
Balaica  é  loflailbiUdad  da  toa  amavcaa  aapaflntoa^CanOicto  en  que  los  ponen  los  su* 
tesos.— Firmexa  de  Femando  en  su  sistema  de  nentralldad-^Ofrecimiento  de  Gibraliar 
hecho  por  Inglaterra  á  España.— Otros  halagos  de  los  ingleses.— Condiciones  qne  exi- 
gen.—Célebre  nota  del  ministro  Pitl  al  embajador  Keene  sobre  este  asunto.— Inft-uo- 
toosos  esfuerzos  del  embajador  británico.— Disposición  de  los  rejes  de  España  é  no  faU 
te  A  ra  aiilana  — BaAigicaa  aontaaiaeioMa  dal  niaiglaa  WalL—EalmMdad  y  tumi» 

Aunque  la  caida  de  Ensenada  llenó  de  esperanza  y  de  orgullo  al  partido 

británico,  tanto  como  abatió  y  desconcertó  al  francés,  no  varió  la  política  de 
la  corle  tanto  como  los  ingleses  esperaron  y  como  los  franceses  temieron.  No 
sin  intención  y  propósito  liabian  sido  conservados  en  puestos  mas  ó  menos 
importaoles  varios  amigosi  hechura;»  y  parciales  del  magnate  desterrado.  £ü  , 
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minislro  Wall,  y  sii  amipo  el  duque  de  Huesear,  ó  ¿e  Alba,  obserAí  lan  rcn 
estrañeza  la  upc^  cion  que  sus  proyectos  encontraban  en  los  reyes,  y  no  sor- 
prendía meuüi  a  la  Cían  Drelaña  ver  que  no  eran  admitidas  sus  prcpcsicii- 
Tíes.  Y  era  que  entraba  en  la  política  de  los  soberanos  españoles  ni  dejar 
iom^T  demasiado  ascendiente  ¿  aquellos  dos  persooages,  ni  dejarse  arrastrar 
por  Inglaterra  en  los  compromisoa  d«  sos  qoenllaa  oon  Francia.  Habían  laU 
Tado  un  escollo,  y  huían  de  caer  en  el  opuesto. 

Disgustaban  al  duque  de  Alba  los  obstáculos  con  que  tenia  que  luchar,  y 
parte  por  orgullo,  parte  por  indolencia,  so  protesto  de  falta  de  salud  se  ale- 
jaba frecnentemeDte  de  Madrid  abandonando  losnegocioa  poUticos.  WáB,auD* 
que  oontiario  á  los  proyectos  de  la  Francia,  y  adieto  A  Inglaterra  por  sm 
amistadea  y  relacionea  y  por  cierta  ¡Dclinaeion  ó  amor  de  patria,  como  ir* 
luidés  que  era»  no  se  atrevía,  ni  A  contrariar  él  aistema  de  neotralidad  adop- 
tado por  aus  soberanos,  ni  A  abocar  con  la  preocupación  necional  tontea  ki 
estrangeroa,  apareciendo  demasiado  parcial  hécta  so  patria  antigua.  T  dos 
Jiriian  de  Arríaga,  encargado  de  la  Secretaría  de  Indias,  si  bien  con  cierll 
dependencia  de  Wall,  que  le  tenia  reducido  á  ser  como  su  olicial  mayor,  oi 
olvidaba  que  había  debido  á  Ensenada  toda  su  carrera,  n¡  respondió  á  sos  ^^ 
tientes  pioteclores  del  modo  que  ellos  se  babian  promeliflo,  p¡  ejercía  tan 
escaso  influjo  como  el  que  ellos  ya  querían,  viendo  que  no  bacía  n^da  para 
calmar  las  quejas  de  los  agravios  que  so  emilian  contra  Inglaterra.  El  minis- 
tro de  Hacienda  Valpaiaiso,  no  el  mas  apropósito  para  el  despacho  y  direc- 
ción de  los  negocios  de  aquer  ramo,  tenia  que  fiarse  de  los  cfícíales  de  la  Se- 
cretaria, en  su  mayor  parte  hecbnras  de  Ensenada.  Caballerizo  de  la  reina,  y 
hombre  de  dilatada  familia,  no  obraba  con  la  independencia  de  Alba  y  da 
Wall.  El  de  la  Guerra,  don  Sebtilian  de  Eslaba,  espitan  general  de  ejMo» 
dignidad  la  mas  alta  de  la  milicia,  bombee  integro  A  toda  prueba,  enérgica 
y  tiro  é  pesar  de  su  amnda  edad»  se  mostró  completamente  adherido  é 
laa  miras  y  Ales  deseos  de  su  soberano,  y  aunque  ántea  se  le  babia  tenido  por 
afecto  A  los  ingleses,  viósele  propender  después  tan  manifiestamente  á  ftw 
da  la  Francia,  que  él  ministro  briténico  Reene  usó  para  calificar  so  condaeti 
la  donosa  espresion  de  que  revivía  en  él  el  alma  de  Entenada.  Por  ctra  par- 
te, no  solo  los  gobernadores  de  las  principales  plazas  fir  ríes  y  de  comercio 
de  España  eran  los  mismos  que  Ensenada  liabia  colocado,  como  lo  eran  Ies  ¡ 
empleados  en  los  ir.lu.iiales  y  en  las  oficinas  peñérales  de  la  adniinislracicfi,  ¡ 
sino  que  por  inllujo  de  la  reina  fueron  repuestos  en  sus  destinos  algunos  Ú9 
los  que  habían  caído  cnvueltc;  en  1;»  desararia  de  Ensenada,  entre  ellos  uc© 
nombrado  Gordillo,  contador  de  palacio,  que  reemplazó  á  Ordeñana  en  lapla-  ¡ 
ta  de  oficial  mayor  del  ministerio  de  la  Guerra*  y  era  une  de  loa  que  mil 
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NDombraban  en  ló§  papelea  y  sátiras  popoldrda  que  por  tquel  uempo  cor- 
rieron (n55). 

Era  tanto  mas  sensible  á  lüs  ingleses  ver  dfsvflnceidas,  ó  íllictuaflfes  por 
lómenos,  Ins  efpornnzas  do  triunfo  que  hablan  fundado  en  la  caída  de  En- 
Rnnd.i,  cuanto  mas  de  cerca  omenazaha  un  rompimiento  formal  entro  las  dos 
Daciones  rivales,  y  de  que  eran  como  el  anuncio  los  parciales  choques  qtio 
bhian  tenido  en  las  Indias  Orientales,  á  orillas  del  Ohío,  y  en  las  fronteiM 
de  Nueva  Escocía.  Y  aunque  ambas  aparen  tnban  querer  C09  negociadones 
eiítar  la  guerra,  era  lo  ctorto  que  habian  salido  ya  dos  escuadras  para  loa 
núes  de  América,  de  los  puertos  de  Francia  la  una,  de  laa  costea  de  bgli- 
Isna  la  otra.  Asi  ambas  córkes  redoblaron  sos  esíoersos  pera  baoer  ¡ddi- 
mr  la  de  Espada  en  -favor  anyo  y  arrastrarla  á  tomar  parte  en  sus  desafia» 
ncoMs. 

Sin  tregua  ni  descanso  trabajaba  el  embajador  francéa  Doras;  de  miníslio 
OD  ministro  andaba,  afnioao  por  ganar  alguno,  y  no  encontrando  sino  ree- 
pneitss  evasivas  en  todos,  apeló  al  favor  y  á  la  mediación  de  Farinelli,  quien 
para  eludir  ios  importunos  agasajos  del  ministro  francés,  tuvo  que  decirle  quo 
fl  no  era  diplomílico,  sino  músico.  Parecióle  á  la  corte  de  Versalles  que  la 
diiqut'.ia,  esposa  del  t  mbrijador,  seria  mas  apropósito  para  insinuarse  con  la 
reinn  m^sma,  y  que  sala  ¡a  sacar  mojí  r  partido,  recordando  tal  vez  los  buenos 
oficios  que  en  tiempo  do  r,;u  los  11.  babia  hecbo  á  la  corto  de  Francia  la  du- 
quesa de  ílarcourt.  Pero  no  fué  tan  afoi  timada  la  do  Duras  en  su  comisión. 
Puso  en  munos  de  la  reina  una  carta  confidencial  y  en  eslremo  afectuosa  do 
Lnis  XV.,  invitándola  á  que  se  correspondieran  y  entendieran  los  dos  secreta 
y  directamente,  y  á  que  le  contestara  en  francés,  á  fin  de  que  d  rey  Grt»- 
tianísimo  no  tuviera  necesidad  de  participar  á  ana  ministros  la  respuesta.  La 
reina  dofia  Bárbara,  comprendiendo  el  peligra  en  qoo  podiera  mdwtk  el 
BMterio^  tomó  la  carta  y  la  enfaregá  al  rey  aa  esposo  en  preaenoia  dn  ka  mí- 
niitras.  Indignd  á  Femando  la  artificiosa  conducta  de  la  oórte  da  Versallea  f 
d  impdUtieo  paso  de  la  mediadora,  y  encargó  la  contestación  al  miñistro  do 
Srtado  Wall,  la  cual  babia  de  ser  en  espafiol,  y  había  de  aer  pseaentada  á 
nprimo»  ao  por  conducto  de  la  duqaesa  de  Doraa,  aino  del  embejador  de 
Eipafla  en  Icaria,  «que  para  eso,  afladió  muy  diacretaaente  el  rey,  tengo  mia 
niBistroa  en  laa  córtea  eatrangBiaaji  La  reepaeata  qoe  le  dióibt  cencébida 
<■  términoe  generales,  y  tales  como  correspondían  á  las  buenas  relaciones  de 
SBintad  y  de  familia  quo  mediaban  entre  ambos  soberanos.  Y  como  en  otra 
conferencia  la  embajadora  de  Francia  se  atreviera  á  quejarse  á  la  reina  do 
la  parcialidad  que  decía  notar  en  Wall,  y  á  indicarle  el  gusto  con  que  su  so* 
beraao  se  enteoderia  con  oUo  iuini:>tro  quo  fuese  menos  inclinado  4  los  i&Uí- 
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mm  M  lAsMaíMf  eotnprebdíando  la  reina  el  otyeio  de  la  indicación,  le 
mpondiécoQ  cterio  maTe  deseúfado:  «El  rey  mi  esposo  nombra  los  mmis" 
iroa  á  ao  gusto,  y  yo  no  podría  cntromclormo  en  esto:  cuanto  más  que  nos- 
otras las  mugercs  «o  entjndomos  de  estos  asuntos,  propios  de  los  soberano» 
y  sus  ministros,  y  do  dos  toca  sino  esperar  lo  quo  ellos  dispoogaa  y  ba*' 

Volvió  por  su  parto  el  embajador,  apretado  ya  por  los  sacesos,  á  empren« 
dor  oficialmente  sus  gestiones,  presentamio  á  nombre  de  su  soberano  una 
nota,  en  que  después  de  dar  muchas  quejas  sobre  agravios  inferidos  porlM 
ingeses,  y  de  hablar  dnntmenie  desús  injustas  a^iresioiies  y  de  lo  que  Ha- 
maba  sus  infnmlnSf  escitoba  en  el  rey  los  afectos  de  la  sangre»  le  recordaba  Un 
aMrifiicioe  de  Francia  para  colocar  á  sn  padre  en  el  Irooo  eapaHol»  y  lepropo* 
nía  mi  pacto  de  fomilia.  Leyó  además  un  papel  aeparade,  en  que  detpoet  ás 
aígiiHicailA  qos  aos  ministros  le  ocoltaben  b  qoe  pasaba  en  Amérioa,  y  aos 
en  EipaAa;  amclaia  aconsejándole  que  por  so  interés  y  por  él  de  sa  piid)lo 
oonaidttr»  y  oyen  á  otros  hombres  qoe  tenia  alejados  del  poder.  Cmno  on 
desacato.y  ana  (áUa  de  reverencia  é  sn  dignidad  raeibió  Fernando  este  pase 
dd  embajador;  necesitó  apdar  á  la  prudencia  para  no  dsjjarae  arrebatar  de 
la  ¡ra,  lo  dió  de  pronto  ana  reipaeata  deedefioaat  Uamó  laego  al  dnqaede 
Alba  y  á  Wall,  y  les  manifestó  qoe  se  estaba  en  el  caso  de  despedir  al  em- 
bajador  francés.  Templaron  no  obstante  aquellos  su  enojo  con  prudentes  re» 
flexiones,  y  lograron  reducirle  á  que  diese  una  respuesta  moderada  y  digna. 
En  ella  exponía  la  situación  de  Elspaña  con  relación  á  las  demás  potencias,  y 
sin  dejar  demostrar  sus  vivos  deseos  de  vivir  en  amistad  con  Francia,  no 
olvidando  nunca  los  lazos  do  parentesco  que  le  unian  á  aquella  real  familia, 
declaraba  estar  decidido  á  consagrarse  á  hacer  el  bien  de  sus  subditos  y  á 
procurarles  los  beneficios  de  la  paz  de  que  habían  carecido  tanto  tiempo, 
sin  mezclarse  ni  tomar  parto  alguna  en  las  contiendas  de  otraa  naciOPOi» 
mientras  no  le  obligara  á  ello  una  necesidad  muy  justiñcada. 

Todavía  no  desistió  la  córte  de  Versalles.  No  podiendo  hacer  á  Espafia 
auxiliar  soya,  intentó  hacerla  mediadora  de  ana  querellas  con  la  Gran  Breta- 
la»  relativas  á  las  Ofdonias  de  América.  Esta  proposición,  al  parecer  modesta 
y  seoflilla»  llevaba  envoslto  el  propósito  de  esdtar  durante  la  negooiacioii  les 
céloa  mercantiiea  entre  Eapafia  é  In^terra.  Pero  eatodeaignio  m  aatnOá 
también  en  la  inqoabiantabloreaQhicion  de  Femando  qoe  boyendobaala 
dáli  pqaíbilídad  do  cpippiomaterao  por  upo  de  loados  pvtidoa  ó  de  lia  doi 

(I)  CtAit  de  Kcene  i  Bobtn«on,  octQ«  Feroabdo  VI.  c«  9& 
bcv,  4189»  «a  William  Goie,  B^hitd»  áe 
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naciones  rivales,  esquivó  e\  honroso  papel  de  mediador,  diciendo  que  no  po- 
día serlo  quien  tenia  lambicn  disidencias  propias  que  zanjar  con  la  Gran  Bre- 
taña, las  cuales  presumía  arreglar  directa  y  amislosamcnle,  y  aconsejaba  al 
inonarra  franrc;  que  pronuára  hacer  lo  mismo  á  áu  ejemplo  en  hien  déla 
tranquilidad  generaL  Y  por  último,  deseoso  de  descansar  de  los  morlificanles 
iistaocias  del  embajador  francés,  que  cada  dia  le  acosaba  coa  ua  nuevo  arti- 
ficio, pidió  á  la  corte  de  Francia  su  separación,  y  como  ésta  no  pudiera  ne- 
eácida»  lavo  que  retinne  de  Madrid,  el  embajador  doque  de  Duras  (ociu- 
he,l755). 

Erta  entereaa  del  rey,  y  el  resoltado  de  eela  locha  diplomática  con  Fnn- 
darmoimó  al  partido  ioglési  y  muy  prÍDcipalmente  al  embajador  Keene,  que 
DO  neDoa  activo  y  moa  tag^s  que  el  de  Francia,  aprovechó  aqodla  ocaiioo 
pan  renovar  maAoaamMite  sus  antiguos  ataques  contra  el  jesuíta  Rábogo» 
cooTcfor  del  rey,  que  milagroBamente  hahia  mbrevivido  á  la  caida  de  Ensena- 
da. Agregó  á  les  papeles  que  ya  tenia  otros  que  le  habia  ido  suministrando  la 
cdrtode  lN>rtugal,  concernientes  á  su  conducta  en  el  asunto  relativo  al  tra- 
tado con  aquel  reino,  y  al  proceder  de  los  jesuitas  del  Paraguay  en  el  ruido- 
so nesorio  del  cambio  de  las  siete  colonias  españolas  por  la  del  Sacraraenlo, 
y  eiam  nados  los  documentos  por  el  rey,  ordenó  la  separación  del  confesor 
(enero,  4756).  En  ella  no  dejó  de  tener  parle  el  ministro  de  Portugal  Car- 
valho,  y  Keene  se  prometia  que  á  la  caida  del  confesor  seguiría  la  de  otras 
hechuras  de  Ensenada  que  conservaban  aún  sus  empleos. 

Asi  las  cosas,  llegó  el  caao  de  estallar  sóriamente  el  rompimiento  entre 
logL Ierra  y  Francia,  primeramente  en  los  mares  del  Nuevo  Mondo,  después 
en  el  continente  europeo.  Dejemos  i  cada  una  de  estas  dos  naciones  culparse, 
recíprocamente  de  haber  aido  la  agresora  y  de  haber  dado  principio  á  una 
lacba'que  ambas4le8eabBn,  y  que  hacia  mocho  tiempo  se  tenia  por  inevitable. 
Rota  la  pas,  cada  uno  procuró  roboateoorse  con  la  alianza  y  auxilio  de  otras 
potencias,  y  cada  potencia  fué  Comando  poaicion  y  cokx^doeealbdode  aqne« 
Ba  i  que  la  indinaba  su  interés,  ó  á  cuyo  arrimo  esperaba  tangir  mqor  él 
reseutimienlo  que  contra  la  otra  tuviera.  Sorprendió  á  Ing^terra  irerse  aban- 
dooada  en  esta  ocasión,  por  una  causa  semejante,  de  la  emperatriz  de  Aus- 
tria, y  celebrarse  una  alianza  entre  las  córtes  de  Viena  y  de  Versalles.  En  cam- 
bio se  confederaron  Inglaterra  y  Prusia  por  medio  de  tin  convenio  que 
firmó  en  Londres  (eneio,  <75G).  Púsose  Rusia  de  parte  de  Francia  y  Austria, 
anulando  la  emperalriz  un  tratado  de  subsidios  que  antes  habia  hecho  ccn 
loglaterra.  Suecia  abrazó  también  la  causa  de  Francia.  Holanda  y  Dinamarca 
se  mantuvieron  neutrales.  Cuando  en  Londres  se  declaró  y  publicó  la  guerra 
{{%  de  nayOf  4106),  no  ae  biao  sino  Uesar  m  lormaUdad,  poiqoe  la  saorra 
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•ztstia  hacia  ya  tiempo  en  Amériea  f  en  Europa.  No  de  los  wacéaat  de  ttta 
C^tt  locha,  amo  del  papel  cpe  lapcesentó  eii      nufistm  nadoo  w  ^ 
ooa  córrespoDde  dar  cuenta. 

Interesado  el  gabinete  de  Vereanea  eo  eomproneter  en  éUa  á  Eiptfa» 

proyectó  dar  un  golpe  que  al  paso  (|uc  quebrantáia  el  poder  de  lo^terra  es 
Europa,  le  sirriera  para  decidir  ¿  Espefla  en  favor  suyo  por  el  agradecnmeo- 

to.  Sabía  muy  bien  el  gobierno  de  Luis  XV.  de  cuánta  eatima  yde  colnlopn- 

cio  sería  para  el  rey  do  España  y  para  los  españoles  la  recuperación  de  al- 
guna de  las  dos  importanlisiinas  plazas  que  los  ingleses  tenian  en  nuestros  , 
dominios,  (íibrallar  y  Menorca.  Va  los  ingleses  con  esto  recelo  habían  en- 
viado al  almirante  Byng  al  Mediterráneo  con  una  flota  para  que  vicilára  por 
311  seguridad-  Pero  linliíanse  anticipado  los  franceses  á  dar  el  golpe  que  leniaa 
premeditado,  con  esa  viva  actividad  que  los  ha  distinguido  siempre  en  las 
guerras.  Una  escuadra  de  doce  navios  de  linca  que  conducía  doce  mil  hom- 
bres al  mando  del  mariscal  de  Riciielieu  partió  del  puerto  de  Tolón  y  se  lanzó 
rápidamente  sobre  Menorca,  desembarcando  ain  oposición,  y  obligando  algo* 
bernador  y  guarnición  inglesa  á  encerrarse  en  el  fuerte  de  San  Felipe  qoe  do- 
mina la  plaza.  El  almirante  inf^  Byng,  qoe  acudía  con  an  flota  al  sooor^ 
ro  de  la  apurada  guarnición,  fué  detenido  por  otra  flota  francesa  qne  la 
salió  al  encoentro,  y  le  obligó  á  ratroceder  á  GibraHar  de  mayot  ITS^. 
La  guarnición  de  Menorca,  después  de  haberse  defendido  con  amgo,  aa  tió 
precisada  i  rendirse  y  entregar  la  fortalen  (SK8  de  junio).  Asi  paaó  á  peder 
de  los  Cranoeses  la  pkoa  de  Menorca,  que  se  miraba  como  rifd  de  GibnI- 
tar,  y  se  tenia  por  tan  inei>pugnable  como  ella.  Gomo  ana  catamidad  naci»> 
nal  se  consideró  en  Inglaterra  este  suceso:  estalló  una  indignación  general, 
y  ya  exagerada,  contra  el  desgraciado  Byng,  desencadenándose  contra  ei  la 
ira  popular,  y  para  satisfacer  el  clamor  de  venganza  que  se  levantó  en  el 
pueblo,  se  le  llamó,  se  le  encarceló  en  Greenwich,  y  se  le  sometió  al  juicio  de 
un  tribunal  (i).  También  recayó  la  indignación  de  los  ánimos  sobre  la  inca- 
pacidad é  indolencia  de  los  ministros,  y  aquel  suceso  produjo  la  caida  del 
*  ministerio  Newcastle  y  la  elevación  de  Pitt,  si  bien  á  poco  tiempo  fue  necesa- 
ria una  modificación  en  que  quedaron  juntos  estas  dos  miniatcoat  aunque  Pilt 

(I)  Duró  ta  proceio  basta  el  afio  siguien-  Byng  faé  generaloiente  pon<;i(lerado  con» 

te:  bien  preveía  él  la  eaUsirafe  que  le  un  aacríQcio  que  los  mioisiros  bícírron  i 

aguardaba  por  término  de  au  larga  y  bon-  lo  opioion  pública  que  loa  acusaba  á  dios 

Stae  eaimstcuauae  Ma  é  •••  «Migoi:  miisMi  do  aogligeneia,  y  soya  aeewctes 

•No  08  fatiguéis  en  dcfenderrae,  porque  mi  quisieron  encubrir  con  un  »c(o4ohorrifela 

proveso  no  es  el  eximen  de  mi  conducta,  es  injustieia. — Continuacíoa  de  li  fTiilinisii 

«n  negoeto  de  poliiica  y  de  cálculo  *  £n  inglatorrode  Jbon  Liogard,  c.  f»8. 

•fMM^  el  auf  Ifaie  á  tus  fué  cwasasie 


Digitized  by  Google 


PAKIK  !lf.  LinHO  VII;  197 

fué  el  rpie  resumió  en  su  persona  el  favor  del  rey  y  la  ronfi.m^a  del  pueblo. 

Sobre  haber  alentado  estos  primeros  reveses  de  Iní:lalerra  al  partido  fran- 
cés en  Madrid»  taa  contrariado  desde  que  falto  del  ministerio  Ensenada,  no 
bobo  bálago  con  que  no  tentára  á  los  monarcas  españoles  la  córte  y  el  ca- 
bíate de  Luis  XV.  Una  de  las  proposiciones  que  les  hicieron,  y  esto  da 
Moerdo  con  la  córta  da  VieDa  m  aliada,  Cdó  la  da  Galocar  al  principa  de  Par- 
■a  don  Falípa  eo  al  trono  da  Polonia,  qoa  aa  anpoota  mny  an  pnnümidad  da 
qoedar  TBcanta  por  la  débil  y  quebrantada  aalod  da  Aogasto,  alactor  da  Sa« 
jaaia,  qoa  la  ocvpaba.  Eita  paiMamianto  ibé  acogido  con  avides  y  aoatenido 
coa  empelo  por  la  reina  vioda  da  Eipaíla,  madre  da  Felipe  y  madcaatra  de 
Finando.  Faro  Femando  y  Bárbara  qoa  no  participaban  del  interés  da  Isa- 
bd  Fimesio  por  él  an^vndaciiniento  da  ka  bijoe  del  segando  fliatrimonio  da 
Felipe  Y.,  no  qaisieroD  sacrtfiear  á  él  la  pai  da  Espafta  como  en  el  anterior 
reinado,  ni  dar  ocasión  á  que  se  encendiera  una  nueva  guerra  por  un  asunto 
de  familia. 

Mas  tentadora  fué  para  ellos  la  proposición  que  luego  les  hizo  la  Francia 
de  cederles  la  recien  conquistada  plaza  de  Menorca,  y  de  Ayudarlos  á  la  re- 
cooqoista  de  la  de  Gibmllar,  con  tal  que  se  adhirieran  á  la  alianza  contra 
Inglaterra.  Tenia  esta  propuesta,  sobre  su  propio  aliciente,  la  circunstancia 
de  ser  apoyada  con  todo  el  infltyo  de  la  reina  de  Hungría»  emperatriz  de 
Amlria;  la  cual  escribid  ana  carta  particular  ¿  la  reina,  manifestándola  sa 
deseo  de  ver  íntimamente  unidas  las  dos  grandes  monarqoiaa  da  la  casa  da 
Borboo.  T  pan  inclinar  á  Femando  á  qoa  ae  adbiríert  al  tratado  de  Vecaa- 
Ora,  se  babb  beeho  escribir  on  preámbolo  qaa  contania  la  resolocion  de  las 
dospoteneia8>  eotttratantea  de  no  comprometer  i  ninguna  dé  las  otiaa  an  las 
diapolas  paiiicalatea  entra  Inglaterra  y  Francia,  oon  coya  dáosola  parecía  da- 
bflrian  desfanacem  los  escrépolca  da  Femando.  Hocbo  temid  el  embajador 
qo»  de  leaoltai  da  m  ofrecimientatan  balagfteño  y  con  tan  poderoso 
ínflojo  apoyado  viniera  á  tiana  elsistema  de  neutralidad  de  Femando  y  da 
li  reina,  basta  entoncea  oon  tanta  firmeza  sostenido;  mocbo  más  cuando  veia 
inclinados  ¿  la  aceptación  de  aqoél  ofrecimiento  á  personajes  como  el  nuevo 
confesor  del  rey,  y  como  el  marqués  do  la  Mina,  capitán  í^eneral  de  Catalu- 
ña. Solo  fiaba  en  la  influencia  del  duque  de  Alba,  y  en  que  no  lo  consentiría 
un  ministerio  en  que  estaba  el  caballero  Wall. 

De  no  dejarse  fascinar  ni  seducir  fácilmente  dieron  en  esta  ocasión  bue- 
na prueba  los  monarcas  españoles.  Cuando  el  ministro  Wall  hacía  lectura  del 
Ipreámbolo  del  tratado  de  Versalles,  al  llegar  á  las  palabras:  «A'o  guerien" 
d9S,M,  Crisíianítima  compromUr  á  ninffun  principe  en  tu  pureila  parÜ^ 
•alar  con  ínglüUna^  le  intemmpió  Faraando  diciendo:  •Ewvefi^  á  mijt  Y 
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la  reina  doffa  bírlnira  conlcstó  á  la  carta  confidencial  de  h  enperatris  Mi* 
ría  Teresa  en  términos  muy  estudiados  y  que  no  podian  traerle  ningún  com- 
promiso, y  respecto  al  párrafo  en  quo  le  hablaba  de  la  conveniencia  de  la 
unión  de  lo^  dos  Borbonos,  decíale  la  reina  en  muy  políticas  frases,  que  no 
le  parccia  asunto  propio  de  una  correspondencia  amistosa  entre  dos  muge- 
res  fl).  Pero  desronfialja  el  ministro  británico  de  Farinelli,  muy  af.^cto  siem- 
pre a  la  emperatriz  de  Austria,  muy  de  la  confianza  de  la  reina  de  España,  y 
quo  desde  la  caida  do  &u  amigo  Ensenada  consenraba  cierto  resentimiento 
con  Alba  y  Wall,  y  ]p&  hubiera  viato  con  gusto  reemplazadea.  MantoTiéronae 
no  obstante,  asi  la  reina  como  el  rey,  inflexiblei  en  an  sistema,  resistiendo 
hasta  é  las  peticionea  de  socorros  particularoa  qne  la  córte  de  Viena  lea  ha<* 
cía;  y.  cuando  la  ell^>eratria  reclamón  jíl  no  como  aooorfo»  aino  cobo  pago^ 
una  cantidad  do  diez  mil  doblonea  qne  Espafia  debía  á  aqoaUa  cdrle,^  con* 
testó  Femando  qoe  el  enviado  una  soma  coalqniefa»  por  poqoefia  quo  foo" 
aOi  podia  interpretaise  en  aqueBaa  circonslanoias  como  aubaidio.  Aii  ibav  k» 
aoberanos  de  Eipafia  elo^diendo  mafioaamenle  lodoe  loa  ardideo  qoe  ae  ein« 
pWaban  para  empofiarloa  en  (aYor  do  naa  ó  da  otra  do  laa  polaooiaa  rivalea  y 
comprometerlos  en  la  goena« 

En  cstramct  ditícíl  era  el  aostonimiento  do  este  equilibrio,  tanto  mas,  eoan- 
to  que  diariamente  estaban  ocurriendo  choques  y  conflictos  producidos  por  las 
presas  que  mutuamente  se  hacian  los  corsarios  de  una  y  otra  nación,  en  los 
cuales  lunian  muclias  veces  que  intervenir  los  gobernadores  y  empleados  su- 
balternos de  España,  que  no  era  fácil  se  condujeran  siempre  con  la  imparcia- 
lidad y  la  prudencia  quo  los  reyes  observaban  y  que  hubieran  deseado  en 
todos;  lo  cual  producia  quejas  y  reclamaciones,  quo  comprometían  á  las  aulo- 
lidadi  s  superiores,  al  nnsmo  gobierno  y  á  la  nación  entera.  Refiérese  entro 
otros  casos  el  siguiente.  Un  corsario  inglés,  el  Anti- francés,  apresó  un  buque 
de  Francia»  el  Buque  de  Pentieiyre,  que  venia  do  laa  Indias  Occidentales.  El 
vice^almirantazgo  de  Gibraltar  la  declaró  boena  presa  en  vista  de  los  doca*' 
mentoa  qoo  le  fueron  presentados.  A  so  ves  los  agentes  franceses  trabajaron 
por  acreditar  quo  la  presa  era  ilegítima  y  atentatoria  é  la  neotralidad  de  ta 
costa  ospafiola  en  qoe  se  había  hecho  la  captura,  y  lograron  qoe  el  ministfo 
Estaba  diera  órden  pora  qoe  inmediatsmento  íaese  dcvnelto  el  IhifiiedliPM»* 
f trarts  y  como  el  capitán  inglés  sa  resistiefa  á  obedecer  esta  órdiea»  aa  osó 
de  la  fnersa,  y  dos  navios  espolióles  le  obligaron  é  rendirse.  Pedían  ka  in- 
gleses satisiMcioB  de  este  nltrage;  el  rey  Femando  se  indignó  contra  Edabs» 
mocho  más  no  siendo  d  á  qnien  como  ministro  de  la  Guerra  tocaba  eolonder 

(11  Pespaolioi  rcMitadosde  Keenc  i  Fox,  i<¿j^. 
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«O  aqiél  MUito;  masdi  toqiBndflr  todo  pno  alte^ 
m  Ms  EoooMdM,  dodaró  qno  ora  MiesCor  Kpoiv  i  Edabt.  Poro  fi^ 
laeíon  pora  llow  á  ofnio  otta  aodido»  j  so  foé.dejondo  ft  oHo  ninittroooii* 
tiooir  cu  iv  pooito;  porque  don  Rieatdo  Wall»  qoe  era  qoioD  bobiera  podido 
yi  qoioD  coROspoiidia  ejeeotarla,  ae  babia  hecho  tímido,  hoyeodo  por  «na 
pvte  de  b  acoiacioii  que  ae  le  hacia  de  afecto  i  loe  inglesea,  y  temiendo  por 
olra  arrostrar  la  impopularidad  de  la  separación  de  un  general  anciano,  que 
conservaba  cierto  prestigio  por  sus  antiguos  servicios,  y  tenia  muchos  partí- 
dar.os  en  las  oficinas. 

Wall  era  pundonoroso,  y  bastobn  que  los  franceses  le  acusáran  de  estar 
teodído  á  Inglaterra  para  que  él  hiciera  estudio  eo  no  darles  ni  armas  ni  pre« 
testeqoe  pudiera  justificar,  ni  eo  aparioDcia,  aquella  califícacioD.  Ademaaqoo 
d  proceder  de  los  marÍDOa  ingleses,  especialmente  de  los  corsarioa,  BO  loo 
bacia  aereodorea  i  q«o  on  miniatro  justo,  aiqoiera  foeao  adieto  á  tn  nacioD, 
•e  ialareaárt  por  aa  caon.  Al  contrario,  lao  qnejaa  qio  ao  loaiaii  do  aoa  mo- 
ni fqadoaea  no  aolo  ootibiaron  b  antigno  aaiiatad  entro  WaU  y  Eaeno,  ai- 
aa  qoe  hicieron  renacer  las  diapntaa  aobro  d  contrabando  do  América  y  aobro 
hsitanaioii  do  loa  oataMaeiaiieiitoa  ioglbaao  on  ol  golfo  do  Hondirao  y  en  la 
corta  de  loa  Moaqnítoa  (1757). 

Con  flMytlfO  de  eataa  nnena  diacordias,  y  sobre  todo  temerosa  la  Cran 
Drelaüa  de  que  los  ofrecimientos  del  gabinete  francés  al  español  hicieran  por 
último  á  éste  inclinarse  del  Indo  de  Francia,  resolvió  el  nuevo  ministerio  Pitt 
tentar  el  último  esfuerzo  para  comprometer  en  su  causa  á  la  corte  española, 
^alii-ndose  de  los  mismos  medios  que  los  franceses,  y  haciéndole  proposírio- 
aes  mas  ventajosas  que  las  de  aqueila  nación,  y  á  cuyo  cebo  se  lisonjeaba  do 
que  difícilmente  podria  resistir.  Consistían  aquellas  en  ofrecer  á  Espafia  la 
restitocion  de  Gibraltar  y  la  evacuación  de  los  estáblecinúentoa  ingeses  en 
d  golfo  de  Mqico,  con  tal  que  Espafia  se  uniera  ¿  Inglaterra  contra  Francia, 
flaayndAfn á  la  racnperacion  de  Monoica.  El  deapacho  on  qne  ol  mimatio 
ffttwcomoadabaoata  Be^ociacioii  al  embajador  íb|^  en  Espolia  oír  Banjo* 
9n  Icono  00  mi  notábílfaHDiodoooBionlo  diplomático.  En  él  ao  vo  la  impor- 
tiacia  grande  qoo  el  miniolerio  ingléa  daba  á  cato  negocio,  en  coyo  boen 
^patéela  cifrar  hi  aalfaeion  de  Inglaterra  on  la  deaventajosa  y  apurada 
•ítoacion  en  qoe  ao  hallaba,  y  la  ddicadeaa  soma  con  qoe  conoeit  deber  aer 
«oadacida  la  negociácion,  para  no  ofender  la  dignidad  y  el  orgollo  do  la  córto 
<spifiola. 

Después  de  hacerle  una  pintura  melancólica  de  la  situación  de  aqoel  reí* 
■•i  y  de  describirle  el  espectáculo  penoso  que  ofrecía  ver  los  estados  que 
^Mban  la  anUgna  hereoaa  de  Su  Magostad  Británica  presa  ^e  la  Francia, 
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^  estado  lamentable  del  ejército  de  obsenractoOt  «que  ya  no  existe  pora  nos- 
otros el  imperioy  que  ee  han  entregado  k»  puertos  de  los  Peises  Bajos,  qos  el 
tratado  holandés  de  portazgos  no  existe  yá,  que  hemos  perdido  el  Medileni- 
neo  y  Menorca,  y  qne  la  misma  América  nos  ofrece  hien  escasa  segorídad;»  y 
despees  de  manifestarle  que  el  remedio  de  aquella  crisis  angustiosa  leesp»- 
ralnn  solo  de  poder  interesar  en  sn  favor  ¿  Espalla»  le  decia:  «Tiene  él  rey 
tal  confianza  en  vuestra  capacidad  y  en  vuestro  ^n  conocimiento  de  la  oír- 
te de  Madrid,  que  seria  inútil  enviaros  órdenes  particulares  éinstrueciQees 
relativas  al  modo  de  proponer  csla  ideo,  ó  de  presentarla  bajo  un  aspeí:lo  tan 
"ventajoso,  que  halague  las  pasiones  de  la  corte  y  embargue  los  ánimos  lodcs. 
Se  espera  no  obstante  qu»*  el  orgullo  español  y  los  sentimientos  personales 
del  duque  de  Alba  se  hallarán  esta  vez  en  armonía  ccn  el  intcns  pr:n~¡;.j5 
de  España,  que  no  podría  envanecerse  de  conservar  el  sisteiii  i  de  un  eiio  síao 

estrecho  y  mezquino,  y  de  guardar  una  neutralidad  ospue¿ta  y  sin  clona  

El  caballero  Wall  no  podrá  dejar  de  conocer  que  conviene  al  interés  de  un 
ministro  abrazar  con  ardor  las  opiniones  nacionales  y  caballerosas  de  la  nación 
400  sirve..**......* 

tTaml^en  debooomimicans,  segon  lasérdensa  de  S.  M.,  otra  idea  tmpor* 
tanto,  intimamonto  enlazada  con  la  medida  que  ae  trata  y  emana  de  eUa  na- 
torabnente;  la  cual  os  de  tal  naturaleza  que  debo  halagar  los  deseos  é  inten- 
ses del  derecho  presunto,  y  seré  para  vos,  al  menps  asi  lo  espero,  un  BMUsatitl 
de  que  podréis  sacar  ventajas  pera  vuestra  negociación......  £1  objeto  (aventó 

del  rey  de  Népoles  en  haber  netnido  so  adhesión  al  tratado  de  Aranjuesno 
puede  ser  otro  que  d  de  asegurar  á  su  hijo  segundo  la  sucesión  evenluoldel 
reino  de  que  disfruta  S.  M.  Siciliana  en  este  moracnlo,  en  caso  de  que  lle- 
gase á  sentarse  en  el  trono  de  España.  Mira  el  rey  como  asunto  del  mhvor 
interés  que  V.  E.  trate  de  peneiinr  la  opinión  del  rey  y  de  la  real  fjmilia, 
asi  como  de  la  nación  espahola,  rebtivamentc  á  este  punto,  que  se  halla  en 
el  érden  de  las  cosas  posibles.  Me  manda  S.  M.  que  os  encargue  en  estola 
mayor  prudencia  y  una  tilmia  circunspección  al  tocar  esta  cnerda  aemíMs. 
Procuraréis,  pues,  darle  ideas  ezactas  sobre  un  asunto  que  para  nosotroiCi 
ahora  de  la  mayor  escuridsd,  y  en  el  qne  sin  duda  alguna  debo  tiopeam 
con  tantea  interóseo  personalee,  tantas  pasiones  domésticas  entra  las  frentes 
oofoaadss  y  príncipes  de  Is  fsmilia  de  Espafia..........* 

«Antea  do  term*ner  esto  oficio,  muy  largo  yi,  debo  efteorgnoa,  coalM 
é  las  érdenea  particulares  do  S.  M.,  que  empleéis  el  mayor  sigilo  y  aaehi 
ciroonapoocion  en  las  proposiciones  que  haréis  dol  proyecto  oondicionilieli* 
iívo  A  OibrsHsr;  00  sea  que  se  interprete  mes  tsrde  como  una  promesa  ds 
restituir  esta  plaza  é  S.  M.  C,  aoo  cuando  Espafia  no  aceptase  la  coadieioa 
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qn?  exiqimoa  para  est«  aliaon.  En  el  corso  de  toda  esta  ncsoriacion  relativa 
a  (iibraltar  tendréis  particalnr  cuidado  de  posnr  y  medir  cada  espresion  en  el 
sentido  mas  terminante  y  monos  abstiarto,  de  modo  que  sea  imposíMe  cunl- 
quiera  interpretación  capciosa  y  sofistica,  que  diese  á  esla  proposición  do 
cambio  el  carácter  do  renoTacion  de  una  sonada  promesa  de  ceder  aquella 
pla2a.  A  fin  de  hablar  de  nn  modo  todavía  mas  claro  y  mas  positivo  en 
asanto  de  tan  alta  importancia,  debo  advertir  cspresamente,  aunque  eslo  no 
me  parena  necesario,,  qu^  el  rey  no  puede,  ni  siquiera  en  el  caso  propuesto, 
abrigpr  el  pensamiento  de  entregar  Gibialtar  ai  rey  de  España,  hasta  tanto 
fM  esa  córte  por  medio  de  la  unión  de  sus  armas  con  las  do  S.  M.  haja 
nalmente  reoonqniatado  y  restituido  ¿  la  córte  de  Inglaterra  la  iala  de  lieiioi^ 
ei  coa  tadoa  ana  puertea  y  fortalezas—....  (4 )j» 

Recibid  él  «ntiajador  esta  comimicacioii  con  disgnato,  porqao  ma  cono* 
I  ceder  qooél  niniatra  del  capIntQ  y  diaposicioii  de  loa  reyeay  da  la  cdrta  da 
Eipafia»  oamprendia  qoa  la  ccnuaicD,  acbre  muy  déBcada»  habría  de  aer  in- 
cScaz;  y  qaa  ai  bien  al  cfrecimienlo  tenia  ¿  primara  vtata  alga  da  aednctor  y 
aliactivo,  la  eondicion  era  aobrado  dora  para  aar  admitida  por  ana  córta  qaa 
hibia  resistido  ¿  proposicíonea  manca  oneroaaa  de  Francia.  Aceptó  no  oba* 
tale  el  cometido  que  h  confiaba  so  soberanot  y  dió  principio  á  su  desem- 
peCo  hablando  al  ministro  Wall  con  todas  las  precauciones  y  con  toda  la  ti- 
■lidez  de  quien  recelaba  que  lasóla  insinuncion  de  b  propuesta  excitara  el  . 
enojo  del  ministro  y  lo  costura  un  bochorno  y  un  desaire.  Asi  fué  que  en  la 
primera  conferencia,  á  pesar  de  la  maña  y  habilidad  con  que  Keene  le  hizo  la 
primera  indicación,  no  pudo  menos  de  oir  acaloradas  reconvenciones  del  mi- 
nistro de  España.  «¿Cómo  es  posible,  le  decia,  ox  vuestras  proposiciones, 
rmodo  la  bandera  espaflola  está  siendo  cada  dia  ultrajada  por  loa  corsarios 
ÍDgleses,  sin  que  uno  solo  baya  sido  castigado  por  Taeatro  gobierno  de  dea 
aAos  á  esta  parte?  ¿Cómo  puede  baber  aoMstad  con  mía  nación,  que  si  tiena 
boens  leyes,  ó  no  sabe  ó  no  quiera  castigar  á  loa  qoa  las  ínfringenT  cómo 
Eipada  ha  de  fiarw  de  un  gobierno  coma  d  britániooqne  catáconaíatianda  > 
hsanrpaciaiiaa  qoa  loa  adbditca  da  aa  nación  baoet  en  Aniéri<»T)i 

Con  la  calma  da  vn  wdadero  ingléa  aguantó  Keene  cata  primer  deasho^a 
dd  rsaentido  miniatra,  que  ann  an  ia  aegoada  aatreviata,  como  el  embajador 
leindicaae  que  la  falta  da  caatiga  da  nncapacca  criminalea  no  debia  aeraba* 
tácala  para  la  realísacion  da  ka  gnadea  proyectos  que  con?iniaran  álaa  doa 
lacicnea,  la  respondió  con  al  miamocalorsilli  ano  ao]p  de  aaoa  loaiBtss  ha 

Diee  Coxe  qiM  ««  oeopó  PUt  con  na-  aSledlSpashl^ 

tk*  «uacioo  dar«oie  tre»  dtM  eo  redactar 
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•ido  castigado  en  dot  afiot:  ¿oómopodrfa  dafenderme  yo  ante  un  país  y  anto 
unos  monarcas  tan  celosos  de  sus  fueros  y  de  su  indepeinloncia,  cuando  ya  me 
tachan  de  afecto  á  los  ingleses?»  Y  dióle  después  á  eiitendcr  que  España  «í- 
bria  hacerse  justicia  á  si  misma,  si  quien  debia  hacerlo  do  se  cuidaba  de  ello, 
y  añadió:  «España  tiene  catorce  navios  de  guerra  en  aquellos  mares,  y  cuan- 
do quiera  podrá  tener  seis  más.»  Y  en  cuanto  al  ofrecimiento  do  restitunoa 
condicional  de  Gibrallar,  contestó  «vaaivameiite  excusándose  coa  que,  estas- 
gero  como  ero  en  Espafta,  do  podría  contar  para  ello  con  ningnno  de  sos 
colegas,  ffcnyoa  aentímientoe,  le  dijo«  qoe  aoa  k»  mifliioá  do  la  lackiii,  k» 
incliDan  i  oo  conpvomotaife  en  una  Qoerra  eoo  Francia  por  matraaialo- 
rawoji 

No  quedó  maa  airoso  el  miníitro  'm¿H  en  el  otro  ponto  da  mxaaSa» 
f^aliva  al  proyecto  de  prestar  apoyo  al  rey  de  Nápoles*  á  fin  de  wmguui 
sa  hijo  segundo  la  posesión  de  las  Dos  Sieiltas  en  el  caso  de  llegar  é  asotana 

en  el  trono  de  España.  Como  inútil  consideraba  sir  Benjamin  Keene  todses* 
plicaciou  que  se  intentara  sobro  ohte  asuiiio.  «Suponiendo,  le  decia  á  P»U, 
que  se  entáblasela  negociación,  no  Teria  el  rey  de  Esjiaña  con  gusto,  ó  lo 
que  entiendo,  que  la  Inglaterra  ni  cualquier  otra  nación  se  me7.clára  en  las 
disputas  con  su  hermano  el  rey  de  Ñapóles;  porque  aquí  se  mira  este  neccK  o 

como  cosa  de  familia,  en  que  nadie  tiene  derecho  de  intervenir  La  opi« 

Díon  de  la  nación  espafiola  en  general  es  que  aquellos  estadoa  deben  de  fol^ 
wila  corona  de  España,  por  haber  sido  conquistedos  con  aoa  amas  y  ts- 
aoNOt  y  qoa  ni  él  rey  diíon^  ni  la  raina  tavijoroo  fKultados  para  aepanrios 
da  la  fflouarqaiaA 

Por  último»  terminaba  (eana  sn  larguísima  contealacíoo  al  mnúsiro  fB  da 
aatiinbre»  47^7),  no  dándolo  espacansa  alguna  de  boan  éiito  en  nln^amda 
loaoitraBiosqae  abraiabala  delicada  comisión  que  le  había  enoomsadsdob 

atendida  ia  disposición  del  ministro  >Vall  y  la  inflexibilidad  de  los  reyes; 

mentábase  de  haber  tropezado  con  obstáculos  insuperables,  que  atribaia  i 
su  mala  estrella  ó  á  su  corta  capacidad,  y  concluia  rogándole  intercediese  coa 
lu  soberano  para  que  le  ^miUera  retirarse  4  causa  del  lastimoso  estatio  da 
su  salud  (I). 

Era  en  efecto  tan  lamentable  el  estado  de  la  salud  de  este  embajador,  qa» 
«n  carta  confidencial  que  á  los  pocos  diaa  eacríbió  al  ministro  británico  (S6  ds 
aatiaMbro,  4757),  le  decia:  «Afiadiró,  coo  no  menos  verdad  que  resigoacíoD» 
fsaai  Boraoibo  ain  pérdida  do  an  mimto  Vaancia  da&ILpaiadqiirmla 

(I)  0«tp«eho  aey  reservido  de  tir  fien*  x»  le  ioswia  integro  en  el  Mp.  9!  4s  mütf 
isMlo  Eesae  si  ailsiMie  mv—lTilliaBi  €e>  Htls. 


Digitized  by  Google 


I 


PARTE  111.  LIBUO  Vil.  fíi» 

ffK^sto  y  saKrdeaqoi,  tengo  fuodados  temores  de  que  llegue  demasiado  iarn 
étfM  Y  se  cumplió  sa  triste  proDÓstico.  Cusodu  le  fue  enviedo  el  permiso  par« 

pediese  regresar  i  lnglaten»  á  respirar  los  aires  de  su  pais  natal,  Keene 
habla  dejado  ya  de  existir^  Su  larga  comunicaciua  aobie  el  ofrecimieiito  de 
Qbraltsr  toó  el  últtiDo  despacho  que  escribió  esle  oí'le!ire  y  hábil  diploiiiático; 
Sa  mnerlo»  dice  vb  historiador  de  s»  nacioD,  dcgó  na  grai^  vacío  en  hi  di- 
ploBiacta  de  loglatena;  si  bien  él  sucesor  que  se  nombróla  conde  de  Bristol* 
era  taflBbien  An  peiaonage  de  reputación  y  de  reconocida  capacidad,  aunqo» 
le  bUaba  aquel  conocimiento  del  carácter  español  que  había  adquirido  Keeo» 
coa  la  eiperieocia  y  él  trato  de  mucboa  afios. 

También  por  este  tiempo  se  habia  resentido  la  salud  dd  minítfrQ  WaU,  y 
obligádole  á  presentar  sn  renuncia,  lo  cual  hizo  en  ua  estenso  escrito.  Ver-* 
dad  era  que  su  salud  so  habia  quebrautado,  pero  éralo  también  que  tenia 
parte  en  aquella  resolución  el  disgusto  que  le  pioJucian  los  gravísimos  ne- 
gocios que  tenia  á  su  cargo.  La  reina  y  el  rey  no  juzgaron  prudente  admi- 
tirle la  dimisión  en  aquellas  circunslanc  as;  al  ronliai  io,  uno  y  otro  le  com- 
prometieron de  la  manera  mas  lisonjera  y  lionorilica  á  que  permaocciese  al- 
gún tiempo  mas  en  su  puesto.  No  era  ya  muciio  el  que  podían  prolongarse 
los  dias  de  la  misma  reina,  á  juzgar  por  los  padecimientos  que  la  aquejabau^ 
y  por  desgracia  tampoco  Fernando  estaba  destinado  á  dar  ¿  España  mu« 
chos  años  de  paz  y  prosperidad;  pero  á  la  narracioa  do  este  deplorable  su- 
cao  habremos  de  consagrar  otn»  capítulo^ 
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Presentimiento  de  !a  rcin»  dofía  Marfi  Bárbara.— 8u  enfermeáií;  tu  fallpcimionto.— 
Profundo  dolor  del  rey.— RetiraM  á  VHI«Ticio$a.— EnfiToaa  de  melancolía.— CircQo - 
taieiatiiotablctdtta  ealéraedad.— So  numrta.— Caráeier  y  virtvdet  de  Fernando  VL 
—CÓMO  Meorrla  la  nlieria  pébUea.— ■•didat  «coataiieM.— Lm  pMiot,  y  m  atat* 
abliaeioa.— MwalMai  i»  iMeMpIcadw  p«blleoi.-Eitada  de  la  hacMa  y  de  IM 
reaiaanalca*— Gira  da  latraa«— Caudales  de  Indias.— Arbitrios.— Pago  de  daadaealia- 
aadas.— Fábricas  y  maniifwtaras— Ejército  y  marina.— Proyecto  de  la  única  contríbo'* 
cioo  directa. —Memoria  de  Ensenada  sobro  todos  estos  puntos.— Sobrante  que  drj6 
Fcrnaoüo  VI.  en  las  arcas  públicas.— Cédulas  y  pragmáticas  reales  sobre  varias  nale- 
fias  de  moral  y  costumbres  sociales.— Motimieoto  intelectual  en  este  reinado.— ácade- 
ttia  da  llalilea  Aiiaa.— Oim  aaada«lH.->Vlagaa  alailUcaa.  Caiilaiiai  pani  ü  m$* 
■aaiayaDia  da  lea  arobivaa  dd  sataai— Flraiay  reanlcadaa  da  arta  ■adlda.^OiilMi  a«* 
■aipaadaBaia  del  pa^  B«ifial.«-fiayaeiaMbia  aicblvaajadldalai.— OttaaMWaiif 
IÍlaffartaa.*Dcaarralla  da  la  oaliait  Itléilciwd^Acfadabla  aMnad»  ««a  d^é  á  I» 
iipilotoa  atta  iptmirpi- 


La  ptsyel  b{eMatar<iwEi|m1ladíifralabitntltrgotreiM 
ctoiiM  y  de  guerras,  oieiced  al  sistema  deneaSnUdadcon  tanta  pefssfina- 
cia  asgaído  por  Fernando  VI.  f  ao  esposé»  doié  por  desgracia  menos  de  Is 
qoa  el  reino  necesitaba  para  acabar  da  reponerse  de  saa  pasados  qtiebcaDlai» 
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también  fué  mas  corla  de  lo  qoe  habría  aido  de  deieafla  vida  de  ea** 

tos  pacíficos  y  benéficos  monarcas. 

Pareció  haberlo  presagiado  de  sí  misma  la  reina.  Cuando  las  religiosas  des* 
tinadas  á  habitar  el  real  monasterio  de  las  Salosas  de  Madrid  pasaron  á  ocu- 
par aquel  suntuoso  edificio,  cuya  erección  liabia  sido  debida  á  la  piedad  de  la 
rema  doña  IJjrbara  de  Empanza,  al  terminarse  la  solemne  ceremonia  de  h 
instalación  de  la  comunidad  y  de  la  consagración  de  aquel  macnífico  templo 
(23  de  setiembre,  4757),  la  régia  fundadora  se  despidió  de  los  ilustres  rcligio* 
sas  diciendo:  «)'a  no  uoi  «erMMf  aidt  en  etfe  mundo.»  Y  asi  se  realizó.  Su 
eofennedad  habitual  se  fué  agravando  cada  dia,  y  acabó  de  desarrollarse  de 
nn  modo  terrible  en  Aranjiiez,  donde  se  trasladó  la  córte.  Pero  aun  ae  pro» 
loogó  aa  padecimiento  por  bastantes  meaea»  en  cnyo  tiempo  tuvo  aquella  ao* 
fien  logar  para  dar  ejemplo  de  paciencia  y  do  resignación  eriatiana:  qao 
adenaa  de  otras  dolencias,  llenóse  aquel  cuerpo,  tan  hecho  á  la  comodidad» 
al  aseo  y  al  regalo,  do  mnltitod  do  tamorea,  que  le  prodaeian  dolores  aoer* 
bes  (4).  Lachando  con  esta  terríbla  penalidad,  pero  moatrando  siempre  una 
•dflúrable  y  piadoaa  conformidad  con  la  Tolontad  divina,  arraatró  aqmDa 
bofloa  reina  au penosa  exialeneia haata  el  5^7  do  agoato  (47S8),  en  qoeDioa 
se  sirvió  aacaria  do*  aquel  martirio  para  Bernia  á  mejor  vida.  Su  cadáver  faé 
trasladado  la  nocUe  siguiente  al  monasterio  de  las  Salesas  Reales,  dosde  ao 
había  hecbo  labi^  su  sepulcro  {i)t 


(!)  El  deán  Ortir,  en  su  compendio  cro- 
Bológleode  la  Uisioria  de  Estaña,  üb.  XXiV. 
1. 1.*  dlM  que  la  tnfmneósd  de  eita  relM 
Consistió  en  una  especie  de  enjambre  de 
bmundos  in<!cc(os  que  de  su  cuerpo  brola- 
kao,  j  se  le  consumían  al  mismo  liempo, 
«CM  ul  abondaiieit  qoe  w»  la  podleroo  le- 
dimir  ios  recanoa  de  la  medicina,  de  la  ma- 
fresiad  y  de  la  limpieza. s—Esia  noiicia,  no 
Mbcffloa  si  tomada  por  Ortiz  de  algún  otro 
aator.  ha  aido  Un  geserahMOte  «daútids, 
4oe  apenas  se  ciia  en  Espafta  on  cassdt 
eila  terrible  enfermedad  que  no  se  recuer- 
de al  momenlo  el  de  la  reina  do&a  Bár- 
bara. 

Tiia  «mbarie  eslames  peitoadidM  ds 

que  no  padeció  semejaulc  enfermedad  aque- 
lla sefiora.  Nos  fundamos  para  esto  en  un 
cireansunciado  informe  ó  noticia  desde  el 
yrineipfa»  da  sn  eafermadad  baala  ra  filleel- 

mienlo,  acompasada  de  rrnrxioncs.  dada 
por  un  médico  de  cámara,  que  se  baila  en- 
tre loa  maauacíilo^  de  k  biblioteca  del  du- 


que de  O^una,  y  ba  iiáo  imptCSO  en  el  to- 
mo XV  il.  de  la  ColeccioD  de  Doeumeaus 
inéditas. 

Tenemos  además  á  la  vista  unaetposi* 
cion  manuscrita  de  otro  facultativo  que 
pretendía  curar  á  la  reina  por  un  nuevo  sis- 
tema* aa  fecha  a  de  agosta  de  I7S8,  con  eny» 
motivo  hace  también  una  descripción  de 
la  enrernioiiad,  en  lodo  conforme  con  la  del 
médicu  ünies  citado;  pero  ni  uno  ni  otro  ha- 
esa  li  menor  meatioii  do  la  plaga  de  es» 
qtttrosos  insectos  de  qoe  se  dice  oomon* 
mente  con  Orlix  haber  sido  víctima  aquella 
sefiora.— Bállase  este  último  documento  en 
00  grueso  volúmen  de  la  Colección  de  Ma- 
canas, pcfionéelcaie  É  la  Besl  Aeadamta 
de  la  nistoria,  Esl.  26.  gr.  5."  D.  114. 

^3)  Al  decir  de  un  historiador  eslraoge* 
TO,  bobo  proyectos,  durante  an  cnférme* 
dad,  tai  en  la  edrte  do  Tenallcs  coma  en 
las  de  Víena  y  Turin.  de  rocmplaiarla  con 
otra  princesa  en  la  vacante  que  se  esperaba 
dol  ti^o  j  del  tálamo  regio,  pero  todos  so 
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El  rey  agobiado  de  pena,  partió  aquel  mismo  din  á  encerrarse  en  el  pala- 
cio de  Villaviciosa  do  Odón,  llevando  consigo  á  su  liermano  el  infante  dun 
Luis,  y  algunas  personns  de  su  servicio,  á  quienes  tenia  en  particular  estima- 
ción. Allí  retirado,  notoscle  ¿  los  pocos  dias  irse  dejando  dominar  de  la  me- 
lancolía á  que  por  naturaleza  era  propenso,  y  á  que  coniribuyó  poderosamen- 
te la  profunda  afUocioD  qoA  la  camó  la  pérdida  de  su  amada  esposa,  pérdi(^a 
i  que  no  hallaba  consuelo  y  con  que  do  podia  resignarse.  El  disgusto  qoe  k 
atormentaba  le  híaoabendonar  distracciones  y  negocios,  quedando  éstos  cod-  ^ 
plétamante  paralítados,  porque  ya  se  negaba  é  ter  hasta  ¿  laa  personas  de  sa 
^  mayor  confiania  y  sarífio,  y  ni  Arriagat  ni  Eslaba,  ni  Walt,  ni  el  mismo  in- 
fante don  Luis  lograban  poder  entrar  en  sa  aposente»  donde  reinaba  un  si- 
lencio sombrío  (i).  Pronto  comenzó  é  hacer  estravagandas,  que  se  atribuían 
é  genialidad  suya,  pero  que  eran  Yerdaderot  síntomas  caraeteristicos  de  la 
enfermedad.  Empeñóse  en  no  dejarse  cortar  el  cabello  ni  afeitar  la  barba. 
Dejó  su  lecho  habitual,  y  se  acostaba  en  una  pobre  y  humilde  cama,  como 
embutida  en  una  angostísima  alcolta.  Al  pnncipio  dormia  bien,  pero  desper- 
taba siempre  soLiesaUc»do.  Fiiui átasele  unas  veces  que  se  sentía  abogar, 
otras  quo  le  iba  á  dar  un  accidente,  y  otras  que  le  destrozaban  su  raerpo 
por  dentro.  Aprendió  que  la  comida  le  exasperaba,  y- comenzando  por  abste- 
nerse de  toda  cosa  sólida,  y  reducirse  á  un  solo  caldo  muy  de  larde  en  tarde, 
concluyó  por  dejar  pasar  treinta  y  seis  ó  cuarenta  horas  de  uno  á  oiro  Vnfá» 
do.  Paseibaae  por  su  cuarto  en  bata  y  camisa  por  espacio  de  diet  é  doee 
horas  ain  darse  descanso*,  ejcicicio  admirable  en  él  estado  de  extenuación  en 
que  necesariamente  iba  cayendo,  y  al  que  se  atribuyó  el  que  le  bcjára  i  naa 
pierna  cierta  hinchazón  con  dolor  y  ruÜcundez,  que  le  obUgó  á  dejar  los  pa* 
aeos.'  Laa  ideas  tristes  y  melancólicas  que  le  mortificaban  las  repelia  ¡onane* 
rabies  veces,  exigiendo  siempre  que  se  respondiese  á  ellas,  pero  sin  queniogo- 
na  respuesta  ni  csplicacion  le  pudiera  persuadir  ni  satisfacer;  y  como  cstos3 
repelia  uniformemente  por  horas  enteras,  aumentábase  su  impaciencia,  y  IDOr- 
tificaba  cuanto  puedo  suponerse  á  los  pocos  que  le  asistían, 

A  veces  dejaba  los  temores  quo  acompaúaban  á  estas  ideas,  y  en  sa  la- 
gar prorompia  en  arrebatos  febementes,  enfureciéndose  hasta  el  punto  de 
ejecutar  los  actos  mas  impropios  de  su  bondadoso  carácter.  Sobre  la  aTersioa 
qna  á  laa  gentes  en  general  tenia,  no  podia  tolerar  que  nadie  durmiera,  co- 
miera ó  descansára,  y  no  ae  acordaba  de  laa  cosas  qoe  le  gustaban  cuando  ca- 
taba sano  aínopaia  initaisemás.  So  oieipo  Uegó  á  ponerse  tan  flaco  y  eite* 

«strelltroB  «B  •!  proCosdo  Ctfifto  dtl  rey  á     (I)  CarU  del  embajador  conde  de  Brá- 
M  capou.        ^  U»l  «1  mioiilro  Pili,  SS  de  sriieiabre.  I79S> 
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BVido,  que  se  le  podían  contar  la  costillas  y  las  vértebras,  y  la  mayüT  parte  de 
an  sustancia  cataba  ya  consumida.  Por  estos  síntomas  se  comprende  bario  fá*. 
eOnente  qae  sa  enfermedad  era. un  afecto  melancólico  maniaco.  Tenia  loa 
ojoa  y  férpadoa  encendidos;  la  cara  cerno  deshecha  y  rubicunda;  dábanle  i  . 
veeea  tenbloiea  y  eatremecimientoa  de  loa  biaaoa  y  de  todo  él  cnarpo:  los  ac- 
ceiOB  adían  goardar  períbdoa  delermbiadoa.  Por  tfltimole  acometió  nna  verda* 
d«ra  aUweda.  Lo  admirable  ea  qoe  en  mi  catado  tan  laatímoao  ae  prolimg^'!- 
la  aa  irida  cerca  de  mi  afio,  basta  el  40  de  agooto  (1769),  en  que  Dioa  foé 
aetfido  libertarle  de  aHoacioo  tan  penosa,  llamándole-é  ai,  y  aobrevivíendo  de 
.  «ta  anorte  á  la  reina  ao  amada  eapoaa  un  aflo  menea  diet  y  aiete  diaa  (I). 
Remó  este  pacifico  monarca  (rece  afios,  y  mnrió  *  loa  eoarenta  y  aeia  de  aa 
•dad,  nías  dea  diaa  faé  traaladado  aa  cuerpo  al  monasterio  de  laa  Saleiaa  n 
Reales,  donde  reposaban  ya  las  cenizas  de  sn  esposa,  como  fundadores  que 
habían  sido  ambos  de  aquel  monasterio  y  comunidad  (2). 

«Yace  aquí  (dice  la  inscripción  dol  magnííicu  sepulcro  de  esquisitos  már- 
moles que  hizo  desput-s  construir  Curios  III.)  el  rey  de  las  Espanas  Fernan- 
do Y!,  óptimo  pi  ín  ¡pe,  que  murió  sin  hijos,  pero  ron  una  numerosa  prole  do 
virtudes  pati  ias.»  Y  asi  fué  la  vcrdnd,  que  la  muerte  de  este  principo  fué  de 
lodos  aenlidn,  por  la  justicia,  moderación  y  clomencia  con  que  habia  gober- 
Dado.  y  por  lo  generoso  y  liberal  quo  habia  sido  en  socorrer  las  necesidadesde 
eus  sábditos.  Hablando  un  escritor  estrangero  de  haber  acuaado  algunos  á  es- 
te buen  rey  de  indolente  y  de  posponer  el  honor  nacional  i  su  comodidad, 
tfiade:  «pero  la  posteridad,  mas  justiciera,  porque  ea  maa  ¡mparcial,  y  noea* 
cocha  la  m  de  lita  paaiooes,  hace  justicia  á  este  soberano,  alabando  la  aabidu- 
fíi  de  sos  medidaa,  y  dindole  él  merecido  tifcnlo  de  Femando  el  Prudente.  Sa 
pacifico  reinado  presenta  el  periodo  maa  largo  de  pas  de  qoe  bahía  gondo 
Eipate  desde  Felipe  II;  en  tanto  que  laa  nacionea  vecínaa  eren  ▼iotimaa  do 
los  horrorea  de  la  guerta,  aa  pueblo  hada  notablea  adolanCoa  en  la  agriculta* 
la,  enla  induatria  yon  el  comevoio.  Era,  como  monarca,  fiUaofo;  y  como  ea* 
pom,  hombro  Ueno  de  ternura;  y  de  eate  modo  oonseguia,  con  ana  admínia- 
tneion  paternal,  una  gloria  mil  vecea  preferible  á  loa  sangrientos  triunfos  que 

(1)  nrnos  tomado  los  pormenores  éela  asi  el  físico  de  Fernando  VI.  «Era,  dice» 
«ífennedad  de  Fernando  VI.  de  un  cstenso  pequeño  de  esiatura,  y  su  rostro,  sin  ser 
di>cur»o  que  sobre  ella  escribió  su  médico  bello,  era  espresivo  y  agradable:  sus  ojos 
le  cimia,  don  Andrés  Piqner.  que  esblo  «tules,  f  leda  so  flaononito  de  Barbea:  pt> 
'Btre  los  aMnuscritos  do  la  biblioteca  de  ciGco  y  sosegado  por  carácter,  tenia  en 
Oraos,  y  se  publicó  también  en  el  to>  cuanto  á  sus  modales  y  apostura  mas  seme- 
ja XVUl.  de  U  Colección  de  Documeo-  jama  cua  la  gracia  y  viveu  de  los  francc- 
tosisédites,  delaaalaettfs  deséela  págl.  ses  qao  eoo  la  gravedad  f  psisinwata  de 
HUI  ate  na.  lesaipaftslos^ 

n  Qaascfiiarflaatciipeiiaca  dcsdiba 
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causan  la  desgi^acia  de  los  pueblos,  y  con  sus  virtudes  conqmsió  el  amor 
de  sus  subditos,  que  lo  adoraban  como  á  padfo»  como  á  bienhechor,  y  comoá 
restaurador  de  la  patria.» 

De  bienhechor  de  sus  pueblos  se  acreditó  Femando  VI.  en  muchas  oca- 
siones; y  no  sin  razón  escribía  un  embajador  eslrangpro  á  sa  córte  alabando 
y  aplaudiendo  el  celo  y  la  liberalidad  de  este  monarca  en  socorrer  las  pro? ¡b- 
cías  de  Andalucía,  coaodo  por , efecto  de  ima  larga  y  continuada  sequía  se  en- 
coniraban  sus  habitantes,  sin  trigo  para  sembrar  ni  pom  comer»  y  sin  dkieio 
;  para  comprarle,  tentados  á  emigrar  de  aquel  reino  y  A  refugiarse  á  Castilla  ea 
basca  de  subsistencias.  El  rey,  condolido  del  estado  míaerabla  da  aquellM 
provincias,  envió  al  aorregidor  de  Madrid,  con  una  cantidad  de  dies  milk»et 
de  reales  para  que  los  distribuyera  entre  aquellos  desgraciados  pueblos,  r 
además  le  entregu  un  crédito  por  suma  mucho  mas  crecida,  consipnodo  eo 
los  tesorerías  de  provincia,  paia  que  la  aplicara  al  mismo  objeto  si  nca^sa- 
rio  fuese 

Para  precaver  en  lo  sucesivo  tan  lamentable  caso  espidió  en  4754  el  Si- 
guiente real  decreto  sobre  Pósitos,  que  merece  ser  conocido:  «La  escasai 
fique  en  las  cosechas  se  ba  padecido  con  alguna  frecuencia  de  aAos  á  esta  ps^ 
«te,  ha  dado  á  conocer  repetidamente  el  incesaote  cuidado  que  conviene  apli* 
«car  en  qoa  las  ciadades,  villas  y  logares  qoe  diaCrotan  el  útil  establecimieolo 
tde  tener  pósitos,  atiendan  i  ao  conservación  dando  en  tiempo  oportuno  lis 
«acertadas  providencias  qne  deben;  pues  de  la  onúaion  con  que  en  lo  general 
«80  ba  adido  tratar  este  gravo  aaunto  resulta  el  considerable  perjuicio  da 
«qno  eo  él  dia  de  la  necesidad  no  se  encuentre  en  asta  recurso  el  proole 
^teoeorro  que  tiene  por  fin  esta  esperiencia;  y  el  deseo  deque  mis  vasaOoi 
«consisan  el  correspondiente  alivio  en  todos  Liemiios,  y  principalmente  en 
«los  de  caresl  a,  pide  que  se  pongan  en  práctica  los  medios  que  parecen  pro- 
aporcionados  para  asccurar  en  lo  sucesivo  los  convenientes  efectos  referidos; 
«y  asi  he  resuelto  nombrar  por  superintendente  general  de  todos  los  pósitos 
«del  reino  al  marqués  de  Campo  de  Villar,  secretario  de  Estado  y  del  despa- 
flcho  universal  de  Gracia  y  Justicia,  que  por  él  corra  privativamente  y  se  di- 
«rija  todo  loquees  peculiar  de  este  manejo,  etc.....,Tendr¿se  entendido 
«en  el  Goosqo.  En  Boen-Retiro  á  46  de  marxo  de  4761.— Al  obispo gober- 
«nador  del  Consejo  (4).» 

T  en  efecto,  el  nuevo  superintendente  general  do  pósitóa  marqués  dd 
Campo  Villar  dictó  una  série  de  medidas  y  providenctaa  útiles  y  aoertadaapa- 

(1)  Tomos  de  papeles  vatios  de  la  Real  pég.  SM» 
Academia  de  U  iliilonaf  rolúmen  IXXi., 
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11  él  bacD  coblerno  y  adnHiistTaokm  de  esta  eltw  de  depdvlQe  tan  beneficio- 

milOikbrtdoKS  cuando  estén  bien  organizados;  á  queso  siguió  en  4753 
vn  larga  y  bien  medilada  instrucción  del  rey,  refrendada  por  el  mismo  Y¡- 
V.nr,  á  las  justicias  é  interventores  de  los  reales  pósilos,  alhondigas,  alíolics, 
montes  de  piedad,  arcas  de  misericordia  y  otros  establecimientos  análogos, 
para  la  mejor  administración,  disliiburion,  reintegro  y  conservación,  asi  de 
ks  erigidos  y  existefites,  como  de  los  qiid  ea  adelante  se  creasen  y  eri- 

Económico  este  monarca,  y  amante  de  la  moralidad  y  de  la  regolaridad 
pQ  la  adminisiracioD,  atinado  ra  la  elección  de  los  sogetos  que  manejaben  la 
hatíeoda,  las  rentas  reales,  en  otro  tiempo  tan  oiengnadas  ó  empeOadas,  tovle* 
roD  CB  so  reinado  on  aemento  risible.  De  mas  de  cinco  millones  de  escodo» 
fo¿  el  qoe  tovieron  en  47S0,  según  la  Memoria  del  marqués  de  la  Ensenada, 
nbre  las  de  I74t,  que  babia  sido  ei  mayor  de  todos  los  afios  anteriores.  De« 
bióse  esto  en  parte  á  haberlas  arrancado  de  las  roanos  de  arrendadores  tira- 
1KJ8  y  usureros,  y  administrádolas  do  su  cuenla  t  i  K>t;idu,  no  obstante  ha- 
berse hecho  en  un  aíiO  S9I0  mas  bájas  y  condonaciones  á  los  pueblos  que  en 
machos  de  los  anlecei!entos.  Contra  esta  administración  por  cuenta  de  la 
real  Hacienda  clamaban  unes  por  interés  y  otros  jjor  ¡inorancia  (2).  Mas,  co- 
mo le  decia  al  rey  aquel  hábil  ministro,  «es  k)  cierto  que  V.  M.  ha  bajadoy 
boja  iodos  los  dias  los  |irecios  de  loe  encabezamientos  que  hicieron  con  los 
pneblcs  ks  arrendadores;  y  que  siempre  que  se  lee  propenga  volver  é  tomar 
bis  rentas  cea  la  ley  de  no  alterar  las  equitativas  reg^s  de  la  presente  ad-> 
miníitracicn*  no  creo  que  las  admitan  ai  aun  minorando  nna  teccera  parteda 
loque  pagaban  por  días  últimamente  (3) # 

Aunque  contaba  aquel  ministro  con  quo  el  valor  de  las  rentas  provincia* 
ludisamiuina  ea  los  afios  sucesivos,  esperaba  que  ee  compensaría  oqd  el  ao- 
nenCode  las  aduanas  y  lanas,  que  en  su  mayor  parte  las  pagaban  los  estran* 
gen»,  con  la  del  tabaco,  que  está  fundada  sobre  el  vicio,  y  se  pedia  esleoder 


(I)  Bálhnsc  todas  estas  disposiciones,  re$,  etr.-yi.  S.  Colecdoa  dsMieinál,  tO" 

impresas,  en  el  mismo  volúnea,  desde  la  mo  D.  114,  pá^  mi, 

pigiuMSá Is Vtt.  SIediicie  del  ff«rilo 4e  Ms«iM le  ka* 

Vita  1710  el  corregidor  do  Ubeda  y  Bao>  bis  erigido  fs  ea  IMi. 

tidoe  An^rinio  Carrillo  de  Mrndoia  había  (9)   Hemos  TÍsto  varias  representaciones 

<Urifido  al  ny  ud  estenio  papel  con  el  titu-  becbas  ai  rey  en  esle  senlitlo,  que  S3  coo- 

tedc:  Ditp^rtador  folilico  y  económico  pa-  scrvao  tuanuscritas  ea  los  tomos  de  Varios» 

ra  Ib  re-creaeio»  da  loa  pdeüaa,  ais  «nava  áoles  eiudaa. 

fitcbhcimitnto,  y  medio  i  de  impedir  la  (3)  Memoria  del  Biaiqolsde  la  Easens> 

rcrriiia  de  granos  en  el  continente  de  Ei-  da,  pro|ionienilo  medios  pars  Sl 

paña,  con  turiat  titHiUade*  d»l  Jteal  «ra»  míenlo  de  la  aooarquia. 

n'e  f  vninrtal  aoeaiifla 4$  sea  AsMM»-  ' 
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á  reinos  estnSoB,  y  eon  la  de  la  sal,  por  so  mayor  consomo.  Sobre  esté  pórÍB- 
oipio  soponia  qoe  de  cierto  el  erario  real  de  Espafia  inediaiiaiiieiite  osidado 
tendría  de  entrada  anual  cerca  de  veinte  y  siete  millcoes  de  escodes,  no  in* 
eloyondo  )ns  ennancias  del  giro  de  letras,  para  acudir  á  todas  las  obligvdoofls 

ordinal  ins  do  la  monarquía  (1). 

Este  giro  do  letras  establecido  por  Ensenada  daba  un  rendimiento  anoal 
de  quinientos  á  seiscientos  mil  escudos  de  vellón.  Era  una  especio  de  banco 
do  giro  sobro  fondos  impuesto:^  en  varias  capitales:  arbitrio,  como  decia  él, 
quo  descubrió  la  casualidad  á  impulsos  de  la  economía,  y  que  consideraba  su- 

maraenlo  útil,  «pues  lo  paga,  decia,  únicamente  el  estinDuero        y  no  corro 

riesgo  alguno  el  fondo,  aanqoe  sobreviniese  en  repentino  rompimiento,  por- 
que está  iMyo  [la  protección  y  á  la  vista  de  los  ministros  de  V.  IL  eo  las 
córtes  » 

Loa  cándales  qoe  venian  de  Indias,  y  qoe  éntea  se  regulaban  de  tres  á 
cnatro  fnOloiM  do  escudos  anuales,  subieñn  en  tiempo  de  Ensenada  á  seis, 
y  estaba  firmemente  persuadido  aquél  ministro  de  qoe  podia  haoéraelios  Degv 
i  doce.  Pero  de  tal  manera  se  cubrian  ya  las  ateneionea  ordinanaaoonlof 
recursos  interiores  del  reino,  que  proponía  al  rey,  ó  qne  aqneDoa  fondos  se 
tuviesen  reserrados  para  atender  esclusivamente  A  laa  necesidades  eatnorih* 
nanas  que  ocurriesen,  ó  que  no  se  trajeran,  ya  por  loa  riesgon  que  carriancn 
el  mar,  y  no  poder  asegnmr^  cuándo  llegarían,  ya  porque  podrian  ser  sDi 
mas  útiles,  ó  para  reprimir  las  inquietudes  internas,  ó  pan  sostener  las  guer- 
ras que  naciones  estrafias  moviesen,  ó  para  desempefiar  las  rentas  de  aqoe* 
líos  mismos  reinos  que  las  tenían  empeñadas,  como  sucedía  en  el  Perú,  por 
hiijersc  traido  á  la  metrópoli,  sin  cálculo  ni  prudencia,  iodo  lo  que  aquellas 
ricas  minas  produciau  (2). 

Y  en  verdad  fueron  pocos  los  arbitrios,  comparativamente  con  los  do 
otros  reinados,  á  que  en  éste  se  recurrió  (3);  prueba  del  desabogo  en  qne 

(I)  Según  Canga  ArgaeU«s,  tm  sa  IMe*  t.-^tra  sobre  todos  loo  gremios ds  s»* 

eloQStio  doBaeloiiás,  loorontsi  ptovlads»  losy  ofleios,  eetaioB  és  lesosadsAo  fSi 

les  de  Castilla  prodoJeroD  eo  1758,  sesenta  maDCjaban. 

y  octio  millones  de  reales,  y  la  de  aduaoof  4.— Préstamo  do  SOO.OCO  polos  oobio  la 

corea  de  treinta  f  oootro  millones.  Compañía  de  Goipúzcoo. 

(!)  HoBMite  4e  ■menado,  oa  ol  is>  8.^  epttea  al  orarlo  le  isiesra  fiKi 

mo  XII.  del  Semanario  Erudito,  y  en  el  lo-  de  las  rentas,  sueldos,  emolutasUlOS  y  li" 

mo  XII.  de  la  Colección  de  Seinpcre.  clos  eoagenados  de  la  corono. 

(3)  Arbitrios  csiraordinarios  do  queso  S.— Idem  lo  décimadosoddode  lósala 

nUeioiilosarfsislrosdePenMB4ofl:  Biüffoof  ofiatedoB.  H. 

4.»Cna  contribucioD  do  lo  por  100  se»  7.— Se  pidió  ua  donattYo  fonoso  i  los  ar- 

bre  los  rentas  de  ios  habitantes.  renüadores  de  las  rentas,  ou  oa&lidadK^ 

a— Otro  do  50  aor  400  sobro  laa  sisas  j  porciooada  ésariquua. 

toi  amiiilos  4s  tas  yusUes.  a.*8s  mmM  oeuftsr  la  phia  f  sis  fM 
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cd' ontr'olia  el  tesoro.  Do  modo  que  con  razón  se  admira,  y  es  el  lestimo- 
DÍo  m.s  honroso  do  la  buena  íidministracion  económica  de  este  reinado,  quo 
£l  morir  este  buen  monarca  dejúra,  no  direnius  nosotro3  repletas  y  apuntala- 
das las  arcas  públicas,  como  liipt'ibüliríiniL ule  sucio  decirse,  pero  si  con  el 
fcnsidcrable  sobrante  de  trescientos  millones  do  reales,  después  de  cubiertas 
lás  atenciones  del  Elstado:  fenómeno  que  puede  decu se  se  veia  por  primera 
Tez  en  España,  y  resultado  satisfactorio,  que  aun  supuesta  una  buena  admi- 
BMtncioD,  tolo  podo  obtenene  á  (avor  de  so  prodente  poliiica  de  neotralidad 
y  de  paz. 

Achácasete  babor  lospendido  loe  pegos  de  las  dendas  cootraidas  en  tiempo 
den  padre;  asonto  sobre  él  coal  el  ministro  Ensenada  dejó  al  soberano  que 
Ittciefa  k)  que  le  aoonsejirtii  canonistas  y  teólogps.  Pero  Iqos  de  ser  mxAo 
aqid  carga,  mandó  por  decieto  de  46  de  julio  de  1748  liquidar  lodos  loa 
Hiafos  pendientes  basta  en  advenimiento  al  trono,  á  fin  de  irlos  pagando  se* 
|n  lo  permitiera  él  estado  de  la  bacienda,  de  la  cval  se  destinaron  por  pri- 
Beca  Tez  á  este  objeto  sesenta  miñones  de  reales.  Por  otro  de  S  de  di* 
deabre  de  4749  ae  mandó  separar  anoalmente  al  mismo  fin  mi  milloa  de  rea- 
bi;  y  por  otro  de  26  de  octubre  de  4736,  comunicado  al  conde  de  Talparai- 
»,  se  amplió  la  suma  consagrada  al  pago  de  créditos  á  dos  millones  seiscien- 
tos mil  reales  (1).  Y  por  último,  en  dos  cláusulas  de  su  testamento  otorjindo 
cn4Sdo  diciembre  dc4  7o8  solee:  «Aunque  be  procurado  quo  so  pjansen 
«todas  las  deudas  contraidas  en  el  tiempo  de  mi  reinado,  y  quo  no  su  bicieso 
•perjuicio  alguno  de  que  yo  pudiese  ser  responsable,  mando,  que  sise  descu- 
«briese  alguna  deuda  mia  ó  perjuicio  do  tercero,  so  pague  ó  indemnice  in-  • 
«QDtinenti;  sobre  lo  que  bago  el  mas  estrecho  cargo  á  mis  testamentarios.^ 
«Asimismo  prevengo  á  mi  muy  amado  hermano,  que  conlinúe  el  cuidado  que 
<be  tenido  en  ir  tatUfacitnáo  la$  deuda»  de  nueetro  padre  y  tenor,  sin  o/m- 
•dsr  las  tff  los  reyes  predeeeeoree,  según  lo  permitiesen  las  urgencias  de  te 
«corana  (S).» 

Tampoco  desatendió  este  monarca  te  conserracíon,  mejora  y  fomento  do 
teCíliricas  y  manufactoias  del  reino,  A  cuyo  objeto  hallamos  consi^das  can- 

!m  (Mrticolares  Iteváraa  4  f coder  É  las  Ca-  teca  de  ia  Rc&l  Academia  de  la  Historia,  tO" 

US  <le  moneda.  mo  1.— Canga  ArgüeUes,  Diccionario,  ar* 

t,~«e  prohibid  llevar  mu  de  des  aivlai  fíenlo  Ci*tf<lifot. 

«loicecliea  (S)  Tesiamentoa  deRc7e•;eldeFer■ao• 
lO.— Se  enagenó  la  dehesa  <lc  la  Serena.  fio  VI.— Dirtánien  respondiendo  á  la«  onMi!- 
U.->Sc  eitableció  la  negociación  del  giro  ta  bccba  subrc  deudas  antiguas  de  la  Ucal 

ca  la  tesorería  geaenl.  Baeienda,  por  el  P.  H.  Fr.  Agustín  Rubio^ 

Canga  Arfflellei,  INeelonario  de  Haelcii-  del  Afden  de  Predleadores,  prior  del  con* 

ii,irUcu\o  Arbitrios  rslra  jrilinarioi.  \^n\o  de  la  Pasión.— Golectioa  do  MacS* 

í«)  Cokceioa  d«  Ccdulas  Aealcs,  Üiblio-  náz,  D  114.  fól.  771. 
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lidades  consideral  les  |  or  reales  cédulas  expedidos  en  varios  afios  desarei- 
íiado.  Tenemos  ú  la  vlsHi  un  curiosísimo  estado,  manuscrito,  del  número  do 
telares  de  seda  que  habia  corrientes  en  todo  el  reino  en  475Í,  según  las  re- 
laciones remitidas  por  los  intendentes  de  las  provincias;  de  que  resulia  qoc 
hatúa  en  elaboración  y  ejercicio  en  el  reino  catorce  mil  aeiscientos  diez  tda- 
rea,  aolo  de  tejidoa  de  aeda  (4);  y  asi  resi^ectiva  y  proporcioiialiDente  deotiai  { 
materias,  aenqoe  no  hemoe  tenido  la  fortunad  encontrar  datoe  ten  ctrcaof 
tancíadoa,  pero  ai  las  noticiaa  neceaaríaa  para  poder  aaegorar  qne  el  moli- 
miento indoatríal  y  fabril  qne  ae  inició  en  el  reinado  anterior,  lejoa  de  decre- 
cer, iba  en  aumento  y  prograaion  an  éate. 

Sería  menea  de  admirar  aata  aitoacion  próspera  de  Espafia,  ai  él  aiitcai 
constante  de  neotraVtdad  y  de  paz  á  qne  ain  dada  ae  debió  moy  t.r  ücipd- 
mente,  hubiera  sido  una  paz  puramente  pasiva:  pero  la  neutralidad  de  Fer* 
nando  VI.  y  sus  ministros  fué  una  neutralidad  armada,  y  los  armamentos  do 
mar  y  tiena  que  se  hicieron  y  se  mantenian  en  pié,  con  muy  laudable  pre- 
vi.Von  y  cautela,  consuraian  una  buena  parte  del  tesoro  público.  En  otro  lo- 
gar hemos  indicado  ya  el  aumento  considerable  que  recibió  y  el  pié  respeta» 
ble  de  fuerza  en  que  se  poao  nuestra  marina  bajo  la  administración  de  Ense- 
nada. El  ejército  de  tiena  no  era  menos  considerable,  y  se  trató  de  haced» 
mas  imponente,  para  que  Eapafia  no  se  subordinase,  ni  ¿  Francia  por  tieiia, 
ni  A  Inglaterra  por  mar.  aConate  él  ejército  de  V.  M.  (deda  Ensañada enii 
memoria)  de  los  cíente  treinte  y  tres  liatallonea  (ain  ocbo  de  marina)  y  sesea* 

fl)  Isiabaa  sa  la  sigaisate  prsyawisa  so  esds  piwriaeia: 


Ed  el  reino  de  Valencia   1,763 

Es  el  de  Aragón   845 

Bb  «Ida  Marola   til 

Ea  el  do  Granada.  ••  •   I,9M 

En  el  de  Sevilla  •   I,S£5 

En  cl  de  Córdoba   7S0 

En  el  de  Toledo   a,asi 

Ba  «1 49  Bfimiadara,  «a  lana  la  Mayor.   m 

En  la  Tilla  do  Keqooaa.  •   9H 

Eu  la  de  Pastrana   S 

En  Madrid.   tU 

THo  ae  incluía  en  este  estado  la  Bfsl  Fá*  notivo. 
brica  de  Talnvcra.— Calculábase  que  se  nc-       Noticia  do  los  telares  de  xedtde  aochof 

oesilaba  para  cl  surUdo  y  cntrcicnimiento  aogo&io,  corrientes  y  parados,  que  bajeo 

de  todos  loa  telares  del  reino  l.622,93i  libras  el  reino,  según  Us  remitidas  por  loa  iaMa- 

4o  teéa  OB  codo  an  sao,  do  las  caales  vro*  deaios  do  las  ptoviaolas.— Tono  dssHaai» 


ducia  la  cosecha  1.380,000,  i  lo  sbmo,  y  critosde  ta  biblioteca  de  la  Real  AsSdMril 
faltaban  342,939.— Contábanse  además  otros  do  lo  HiSlOriB,  D*  114.  pif>  196L 
8,S57  lelarea  paradot,  ain  que  ae  espreae  el 
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ta  f  ocho  escuadrones  qm  eaj^resa  relación  náffl.*8,  etcji  Proponíale  por 
lo  misoio  el  aumento  de  lo  foerza  militar  terrestre  hasta  que  pudieran  quedar 
cien  batelones  y  cien  eacnadrones  libres  para  poner  en  campeíla.  Pan  com- 
pletar esta  fuerza,  y  poesto  que  en  las  Castillas  habia  casi  el  número  debt- 

tallones  de  milicias  correspondierte  á  so  Tcciníinrio,  proponía  quo  se  levanlá- 
ran  en  ellas  dos  mú?',  d  ez  de  kis  miomas  y  fusiliros  de  monlaila  en  la  corona 
de  Aragón,  nueve  de  tspjñoles  velcraros,  y  los  ve'nle  restantes  de  estrange- 
ros  caló!  C03  de  todas  las  naciones.  «No  hallo  inconveniente,  proseguía,  en 
<:ue  desde  luego  se  hagan  los  batallones  de  milicias,  pues  en  sus  ca^as  se  es- 
tao;  y  en  Cataluña  se  alegrarán  de  que  se  formen  los  cuatro  de  fusileros  de 
moatafia,  como  lo  ha  repi  escotado  ao  capitán  general,  y  qpeserén  útiles  para 
todo.....  La  grande  obra  es  levantar  veinte  batallones  estraogeros,  aseguran* 
do  suficientes  ráclotas  para  mantener  completos,  asi  éstos  como  loe  que  exis- 
ten, porque  sin  esta  circunstancia  seria  gostar  dinero  en  mantener  oSdalea 
(que  sobran  en  fispafia)  sin  soldados,  que  son  los  que  se  necesitanji 

De  la  misma  manera  discurría  sobre  la  forma  cómo  se  babia  de  aomen* 
ttf  b  marina  basta  tener  nna  armada  de  sesenta  navios  de  linea  y  sesenta 
y  cinco  fragatas  y  embnrcacioncs  menores,  que  calculaba  necesitar  España  pa- 
ra hacerse  respetar  y  as-^gurar  contra  Ins  potcnc'as  marítimas.  De  todo  lo  cual 
hacemos  mérito  aqui,  ;  unque  en  otro  lugar  lo  hayamos  ya  indicado,  para 
dcmostiar  que  sin  una  administración  económica  y  regularmente  organizada 
i  i  hiera  sido  imposible  subvenir  á  tantas  atenciones  con  regularidad  y  desaho» 
go,  ni  menos  dejar  on  conntioso  sobrante  en  arcas  (1). 

Sabido  es  el  proyecto  del  marqués  de  la  Ensenada  de  establecer  una  aota 
contríbucion  directa  que  reemplatára  todaa  las  rantas  provinciales.  Proponía- 
se con  eslo  aquel  ministro  acabar  con  los  maleB  qne  destraian  la  prosperidad 
de  la  agricultora  y  de  la  industria  en  las  veinte  y  dos  provincias  de  Castilla 
y  ¿e  León,  condenadas  á  sufrir  Jas  vejaciones  de  ka  tributos  de  la  aleábate, 
cientos  y  millones.  Obtuvo  en  efecto  Ensenada  en  40  de  octubre  de  1749  un 
nal  decreto  aboliendo  los  impuestos  sobre  consumos,  y  estableciendo  en  su 
logar  üna  sola  contribución  directa  de  4  reales,  2  maravedís  por  400  sóbrelas 
Ltiiidndes  líquidas  do  la  riqueza  territorial,  pecuaria,  ¡ndi.slrial  y  mercantil, 
y  de  3  reales,  2  maravedís  de  los  ecles'ásti'cos.  Pero  antes  de  proceder  á  su 
ejecocion  se  mandó  formar  un  catastro  general,  ó  sea  estadística  personal  y 

(I)  Según  Canga  ArgQeUet  el  afto  4758,  parle  supone  babrr  hecho  U  cata  real  de 

l<il^fciitéelateiorcrlaro€roiiies.63S,440  Btpaftsee  aquel  tímpo,  pees  ea  el  Ar- 

nales,  de  tos  cuites  consumirron  las  casas  Ciculo  Gatloi  dría  ca$a  rtal  dice  haber 

»Mleí  ;1J>CO.OOO  — Arlículo  Alemoriat  d-  imporlado  el  tcl  primer  año  de  Fernan- 

Sací.»ju  —Pero  hay  alguna  coolradiccion  do  VJ.  C0.e33,U9,  y  eo  el  úUuno  ;5.iS5,8aa. 
<au«  ene  úMhuo  ga^to  y  el  que  ea  otra 
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de  liqueza» en  Ctty&  operación  se  consumieron  cunrcñla  miUoncs  do  rcnles(0. 
Pero  bobo  qoe  so^pendci  ia  por  las  muchos  dificultades  que  ofreció  en  su  eje» 
cuciODt  por  la  resistencia  do  los  contribuyentes,  y  por  las  mochns  represen- 
taciones que  contra  ella  se  bícieron  (S),  y  el  pensanaienlo  no  pudo  ll¿var8e  i 
<  abo»  como  aoontece  con  todo  proyecto  qoe  necesita  para  so  planleamientff 
cperaciones  prévias,  prolijas  y  difíciles. 

No  era  Femando  VI.  dado  á  la  magnificencia  como  so  padre.  DoUude  los 
crecidos  gastos  qoe  ocasionaba  la  obra  del  palacio  real,  y  en  so  continaseiofi 
se  prescribió  se  goardáia  la  mss  severa  y  minuciosa  eoonomfá.  Impreso  esti 
el  informe  qoe  de  so  drden  dió  el  arquitecto  don  José  Arredondo  sobre  los 
gastos  supórfluos  qoe  so  bebían  heebo  solo  en  la  blra  de  piedra  de  ana  y 
otra  especie,  y  en  que  probaba  que  en  solo  este  ramo  se  iiabian  desperdiciado 
en  pocos  años  mas  do  cuatro  millones  de  reales.  Scguin  al  informe  un  nuevo 
plan  de  construcción,  en  que  sin  faltar  a  las  rondicicues  del  piimero  se  pro- 
ponía coa  mucho  monos  gasto  dar  mas  hermosura  y  comodidad  al  edi- 
ficio (3). 

Atentos  el  monarca  y  sus  ministros,  no  sclamento  al  fomento  de  los  inte- 
reses n^aterialc?,  s'no  también  á  corregirlos  vicios  de  la  sociedad,  y  apo- 
ner coto  y  remedio  á  todo  lo  quo  condujera  á  desmoralizar  las  costumbres  pá* 
bUcas,  hallamos  diferentes  pragmáticas,  cédulas,  decretos  é  instrucciones, 
espedidas,  ya  para  corregir  la  vagancia,  maiulando  perseguir  ¿  los  vagobun» 
dos,  y  destinarlos  al  ejército  ó  á  los  trabajos  do  ios  arsenales,  ya  prohibieoda  ^ 
bajo  graves  penas  los  duelos  y  desafíos,  ya  persigoiendo  á  los  jogsdores  y  ; 
labores,  ya  obligando  á  las  comunidades  religiosas  á  la  observancia  de  los 
primitivos  estatutos,  ya  prescribiendo  ciertas  precauciones  para  la  reprrseo- 
tacion  de  comedias,  y  ya  sobre  caalesquieia  otros  objetos  de  los  qoe  podionn 
afectar  al  buen  órden  social  y  i  bi  moral  pública  (4). 

Continuando  en  este  reinado  el  movimiento  íotelectoal  qoe  babia  comeo* 
lado  i  desarrollarse  en  el  anterior,  no  se  mostraron  Fernán  Jo  TI.  y  sos  nú- 

(I)  Estos  datos  cstadisiicos  se  reunieron  feligreiiat  de  que  constaba  aquel  reÍBa,ia 

en  150  «olúmoncs,  que  vn  i808  so  ííuanh-  ncc'silaban  44,621  lil)ros,  y  emplear  «lirt 

ban  en  la  biblioieca  ücl  departamento  del  a Qus  por  lo  meóos,  trubajanilu  arduaytii* 

femealo  gsacral:  IgnoramM  d6sde  «a  bo-  cumenie  y  do  perdiendo  un  panto  da  Ueoi* 

lian  lioy.  po.— Tomo  do  la  Colección  <!<■  a  aiiuscnioi 

i3)   Representaron  contra  ta  medida  va-  de  M-Canéz.  señalado  D.  4Í4,  al  íal.Siii. 
rios  iotcodentes.  ilcmu^  vtslo  catre  oíros  el      (3)  Tomo  do  Varios  do  la  biuUoleca  do  | 

CMrilo  qne  ^igi6  al  mintoiro  de  Hacienda  la  Heal  Academia  de  la  Hiatoria,  Bil.  fll  1 

el  qui- (•  nía  i  su  cargo  la  administración  ki  .  2.',  núm.  5U.  alCvil.  G^s.  I 
del  reino  de  G.'litia.  haciendo  observaciones      (4)   i-.n  •uriilra:!'>»3  luuclus  de  csl3>  ce-  f 

y  re;  aros  sobre  Uü  diticuliadcs  do  ilev«irla  dulas,  cu  uu  u»  luuios  de  V<kno9  dvlaatts- 

A  ejecttcion,  y  probando  que  aolo  para  ka*  ma  Colección.  c6|>ocialmcDlo  en  U»  «te* 

cer  la  etlacblica  de  las  3,610  parroquias  O  lados  con  los  núntios  37  y  9% 
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nisiros  menos  protéctores  de  los  ingenios  y  menos  cetoeoi  flii  fomentar  las 

letras  y  las  artes  que  lo  hablan  sido  Felipe  V.  y  sus  consejer(».  La  lengua  y 
b  histor.a  palria  tenían  ya  academias  encaruadas  do  depurarlas,  ilustrarlas  y 
difundirlas.  Faltaba  una  corporación  quo  cuidara  del  adelaolo  y  perfección  de 
las  nobles  artes,  y  esto  fué  el  vacío  quo  tuvo  la  gloria  de  llenar  Fernando  VI. 
con  la  creación  déla  Real  Academia  de  Nobles  Artes,  quo  del  nombre  del  rey 
se  tituló  de  San  Fernando.  Esta  Academia,  lo  mismo  que  la  Española  y  la  do 
la  Historia,  no  nació  de  repecle:  los  cuerpos  literarios,  como  las  ideas,  pro- 
existen  siempre  en  mas  o  menos  estrecho  circulo  antc.>  do  recibir  una  forma 
determinada.  Desde  el  tiempo  de  Felipe  IV.  databa  ya  e)  proyecto:  habia  sido 
pgpnesto  también  ¿  Felipe  V.  por  ol  ministro  ViUarias  y  por  el  escultor  ds 
cámara  Oli?ierí;  esto  célebre  artista  habia  abierto  en  so  casa  un  estudia  pi» 
liüco  y  gratuito  de  dibujo,  que  fué  como  el  cimiento  do  la  institución,  y  por 
dldM  Fernando  VI.  la  erigió  en  Academia  formal,  dándolo  ó  aprobando  k» 
ertatntoa  por  que  habia  de  regjne  (3  de  mayo,  4757),  dotándola  eon  ana  sa- 
lía de  doce  mil  qwnienCos  peaos,  y  estableciendo  premioe  gánenles  y  penp 
MM  para  los  que  liabian  de  ir  al  «strangero  á  lecibir  el  complemenio  de 
bedocacioa  en  algntta  delastreaiioblea  artes,  pintora,  arqnitectnra  y  es* 
ciltara  (4). 

May  poeso  meses  después  se  creó  tsmbisn  otra  academia  quo  se  titdó  de 
%ados  Cánones  6  Historia  Edesiástica  (43  de  agosto,  4757),  la  cnál  deipnea 
de  feriar  nrachas  veces  de  nombre  y  de  estatutos,  y  de  correr  diversas  vici- 
sitodes,  con  menos  fortuna  quo  las  otras,  paró  un  disolverse,  y  en  depositarse 
deórden  del  gobierno  todos  sus  p3pL>los  y  documentos  en  la  de  Jurisprudencia 
j  Legislación,  do  mas  moderno  origen. 

Deseoso  este  mismo  monarca  de  mejorar  b  enseñan2a  de  la  latinidad,  creo 
b  Academia  Latina,  de  cuyo  seno  hubieran  do  salir  todos  los  quo  se  dedi- 
caran á  la  enseñanza  de  nquol  idioma.  Los  buenos  resultados  do  esta  institu- 
ción movieron  mas  adelanto  á  Garlos  111.  á  ampliar  las  concesiones  hechas  por 
sn  antecesor,  y  á  otorgarle  otras  gracias  y  privilegios,  viniendo  por  último 
con  el  tiempo  á  recibir  el  nombre  de  Academia  Greco-Latina,  con  otros  es* 
Ututos  y  reglamentos,  cuya  noticia  no  es  ya  de  este  lugar. 

Ni  era  solamente  en  Madrid  donde  se  notaba  esta  añcion  á  las  asociacio* 
m  literarias,  que  la  régia  monificencia  y  antoridad  iba  convirtiflodo  Insgo 

0)  iMa  áseiSBiaMifilépriaMrtfMDte  «eneeMCártos  ÜL  «aoa todas  ansseivl- 
ts  la  Gata  ffaaadorto  it  Is  PUza  Mayor,  dumbres,  comodidades  y  accesorios,»  eolos 
butaque  en1T7lse  trasladó  i  la  calle  de  mismos  térmioasque  le  obtuvo  la  de  San 
Alcalá,  pasando  ¿  ocupar  aquel  local  la.Feroudo,  y  doode  deide  cotooces  ciiite* 
Iwl  AcsdcBÍa  di  la  HMerta,  A  «Utasale  ~  % 
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en  aeadeiBtai  formales.  Desarrollábase  este  mismo  espirita  en  las  poMacio* 
nes  importantes  de  las  provincias.  Existia  en  Barcelona  con  la  estrafta  deD> 
minacion,  no  sabemos  si  afectada  ó  si  modesta,  de  Academia  de  ios  Dcseoti' 
fiados,  una  reunión  de  hombres  estudiosoe,  que  celebraba  sus  ejercicios,  loa 
cuales,  interrumpidos  durante  la  guerra  de  sucesión,  volvieron  a  abrirse  des- 
pués. En  4754  vino  á  la  córte  el  marqu.-^  de  Llió  á  solicitar  la  real  prolae* 
cioo  y  la  aprobación  áb  los  estatutos  de  la  Academia,  que  consiguió  fácilmen- 
te de  Femando  por  medio  del  ministro  Carvajal.  Desde  entooow  tomó  alli> 
talo  de  Rael  Academia  de  Buenas  Letras  de  Bareelona  (4). 

Imitó  Sof  iOi  tan^Ue  ejemplo.  AUi  oomensó  el  académico  eaperaomam» 
rio  de  la  Hiatoria  don  Lina  Germán  y  Ribon  por  promover  en  m  caaa  ma 
Jmila  da  amigoa  pan  eonferendar  aobre  vafios  puntoa  de  literatnnt  el  bom 
resaltado  de  las  primeras  nonionee  le  inspiró  el  pensamiento  de  erigirla  m 
Academia,  y  en  efecto,  en  l7St  logró  que  el  Gonaijo  de  Castilla  aprobóla  aa 
institudon  y  estatutos.  Atentado  con  esto,  aspiró  á  la  mayor  honra  de  obl» 
ner  la  protección  inmediata  del  rey,  que  también  alcanzó  por  medio  de  so 
nuevo  individuo  don  Apuslin  de  Montíano,  por  real  decreto  espedido  ea 
Aranjuez  en  48  de  jumo  de  17  ití  (2),  á  cuya  gracia  siguió  la  de  conceder  á 
la  Academia  una  de  las  salas  do  su  real  Alcázar  do  Sevilla  para  celebrar  en 
ella  sus  juntas.  Grande  y  vasto  fue  el  objeto  á  que  esta  Academia  aspiró  des- 
de su  principio;  nada  menos  que  el  de  formar  una  Enciclopedia  imiTersal  de 
leda  especie  de  bnenaa  letras,  porque  el  caliivo  de  una  sola  ciencia  ó  prob- 
aion,  decía,  no  era  él  qne  podía  proporcionar  mayores  adelantamientot,  por 
nríoanotivoa  que  ae  taTieron  presentes,  prefiriendo  coltiw  me  oradícioa 

(1)  MMIeieea  Btpaléla  óe  Seaipere  y  nfa  pera  el  «JeitMe  y  aótlwnwysala  ó» 

GuariDot,  lom.  I.— MemoriM  de  la  BmI  las  Bneaii  Letras,  desptcbindole»  d  po^ 

Acaiícmia  déla  U.sioría,  tona.  I.  miso  y  aprobación  do  estatutos,  que  p»n 

£d  1757  publicó  aquella  Academia  el  proceder  al  legitimo  establecimieoio  de  U 
fCiBtr  lium»  da  tm  MeMiai,  eee  la  feirte*  Aecdmia  y  eonlinnar  tus  Jiialaa  m  rtfM» 
lia  de  80  eslaMecimienlo,  aegalda  de  unas  ria;  uo  puedo  menos  de  manifestar  en  tsu 
Ohitrvacione$  tvbre  loi  prineipala  ele-  ocasión  al  Consejo  mi  gratitud,  y  lo  icjchj 
menloi  de  la  tíittoriat  escritas  por  el  mar-  que  en  todos  tiempos  lisonjearán  mi  áoiatf 
qoés  de  Llió.  los  euMadM  y  piovidencias  que  aplicárs  aa 

(2)  Merece  ser  conocida  la  letra  de  etie  celo  4  promoter  aemejanica  csiableciMiai- 
rcal  decreto.  «Siciulo  tan  consccucnlp,  de-  los.  y  «"i  del  mas  ye^uro  método  para  qu'en 
ciaS.  M.,  á  mis  deseos  de  fomentar  y  pro-  mis  dominios  Qorezc^n  cada  ves  más  las  cien, 
teger  cuanto  pueda  dar  aumento  al  estudio  cías;  en  cuya  conformidad,  tomando  abora 
y  apUeacioD  á  lu  letras  entro  mia  sAbditos,  bajo  mi  real  prtf!eecioB  la  refaiida  y  apro- 
la  buena  acogida  y  aprobaciou  qme  liau  lo-  batia  Academia  de  Buenas  Letras  de  ScviUs, 
grado  en  este  Consejo  los  recursos  de  difc«  ene  .irzo  t.onsejo  cuide  de  que  sea  alrndi- 
reatos  sugetos  csluuiosos  de  la  ciudad  do  úm  y  uiirauo  este  cuerpo  con  la  e&limacK» 
Setlllaealdoo  coeol loable  fiado  oalablo*  qoo  la  pvopocrioaa  mi  sombra  y  p^iroof* 
eeron  aqaella  oindadena  Junta  4Acade»  nio.— At  obispe  de  ualaboirdf* 
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iHiMh  pua  que  jpndíera  servir  do  etttaialo  y  aUractho  á  todos  loo  oiliidio* 
m  do  cualquier  facultad. 

Isla  afición  á  lao  reimioiioo  y  oooferoiieiai  literarias  nogtf  á  baoerso  mía 
Cipeeío  do  moda  entre  las  gentes  cultas  y  de  buena  sociedad,  haciéndose  es- 
teosiva  hasta  á  las  señoras.  Con  el  titulo  de  Academia  del  liucn  Gusto  fundó 
lacondesa  de  Lemas  en  la  corte  y  en  su  misma  casa  el  año  -íTiO  uná  aso- 
ciación ó  tertulia  de  ceníes  erudit:i-;,  y  d  i  !o3  personaí^es  mas  distinguidos  en 
laari^loTacia  y  en  las  letras,  entre  los  cuales  se  contaban  Lnzan,  Montiano, 
Niisatre,  Velazquez,  y  otros  autores  conocidos  por  su  obras  ó  producciones. 
Acaso,  como  dice  Ticknor  (1),  era  esto  una  imitación  do  las  reuniones  ó 
ttíeries  francesas  que  en  tiempo  de  Luis  Mil.  comenzaron  ¿  celebrarse  en  el 
pibcio  Rambouillet,  y  que  tanta  importancia  adqoirioron  después  en  la  histo- 
lia  política  y  literaria  de  Francia.  Do  osto  género  era  tamb'cn  la  titulada 
icsdisiig  poética  del  Trípode  que  se  tenia  en  casa  del  conde  de  Torrcpalma 
«Granada»  y  on  qoo  sabemos  foó  admitido  on  4743  don  Luis  'ios6  Yelaf- 
^con  él  nombro  do  Caballero  doncel  del  Mar. 

En  consonancia  estaban  con  eato  moTÍmionto  ^académico  los  viages  eien« 
i&oi,  litenríos  y  aitíitícos  qoo  do  drden  del  rey  y  por  ononta  del  Estado  se 
Indoi,  yi  á  laa  cdrtoa  y  paises  estcangoros,  ya  dentro  del  reino  mismo»  por 
personas  pensionadas,  para  que  vinieran  ¿  difundir  aqoi  el  caudal  do  conocí* 
■iéUos  qoo  allá  adquirieran,  ó  bien  para  buscar  dentro  de  la  misma  nación 
los  tesoros  de  la  ci^cia  derramados  ó  escondidos,  ó  por  incuria  abandonados. 
Be  aquellos  Tiaces  hemos  hecho  ya  en  otro  lugar  indicaciones,  aunque  ligeras. 
Entre  estos  es  digno  de  mencionarse,  como  uno  de  los  que  hacen  roas  honor 
al  reinado  de  Fernando  VI.,  el  que  hi/o  de  orden  de  este  monarca  el  mismo 
üon  Luis  José  Velazquez,  marqués  de  Valdeílorcs,  poco  há  por  nosotros  cita- 
do (1752),  para  investigar  y  reconocer  las  antigüedades  do  España  con  arreglo 
i  la  instrucción  que  al  efecto  le  dió  el  marques  do  la  Ensenada  (2).  Fruto  do 
csle  viage  fué  la  colección  de  documentos  para  la  historia  do  España  desda 
kt  tiempos  mas  remotos  hasta  el  aAode  451 G.  Uabiase  propuesto  escribir 
coa  historia  y  hacer  una  colección  general  de  los  antiguos  documentos  histó- 
rícoi.  El  pbn  era  Taslisimo»  pero  teniase  á  Volazques  por  bombre  de  iiaatan* 
te  cspacidad  para  desempeAarle  (3). 

* 

BiHoris  de  la  Literatvn  Biptftola,  J&lBéillal,y90e  enumera  Sempere  y  Gna- 

Epoca  tercera,  cap.  3."  rínon  en  su  HíMíotrra  Española,  imprimió  y 
(1)  Hállase  esla  lotlniccion  en  un  tomo  publicó  las  si^uteaies:  Ensayo  sobre  los  al- 
ie Tariosde  la  biblioteca  dala  Real  Acó-  fibetoade  las  letras  deseonoeldas:— Orige- 
4enia4ela  Historia.  B.  ISi.  Bat*  If,  fra-  nes  de  la  Poesía  Castellana:— Anales  de  It 
ím  Cal  Í6I.  93.  Nación  Española  hasta  la  entrada  <1p  los  ro- 
ih  Adenúsdeia»  muchas  obra»  qaa  de-  aunof:— CoDjetarai  sobre  las  meUuUa«  da 
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GooddcaDMeito  como  por  la  mano  á  decir  atgnoai  palateas  ttítn  dim 
^iages  y  oomisíoDei  literarias,  cq  que  ocuparon  Femando  VI.  y  ioa  niniilNi 

ft  una  porción  de  hombres  eruditos  y  doctos,  y  cuyo  pensamiento  fué  eicrli- 
mente  uno  do  los  que  dieron  mas  gloria  y  mas  lustre  á  este  reinado.  Habla- 
mos de  las  comisiones  quo  sú  dieron  para  reconocer  y  examinar  los  archivos 
del  reino,  asi  los  reales  como  los  de  las  catedrales,  colegiatas,  conventos,  co- 
legios y  municipalidades,  y  recoger  datos  y  copiar  documentos,  ya  para  escri- 
bir ana  historia  de  la  Iglesia  española,  ya  para  otros  fines  y  objetos  tambiea 
bistóríooa  de  sumo  interés  é  importancia.  Asi  se  registraron  y  reconocieroo 
en  el  espacio  de  cuatro  años  (de  4750  á  4754)  los  archivos  de  Barcelona,  Cór- 
doba» Coria,  Madrid,  Cnenca,  Murcia,  Orilinela,  Valencia,  Sigleña,  Colfl|is 
4t  San  Bartolomé  de  Salamanca,  0?iedo,  Molina,  Zhvagoia,  Simancaa,  Toto- 
do,  Gerona,  Urgti,  Colegio  de  Bolonia  y  Paria  (4).  Corrieron  eatas  oomisiflMi 
áeargo  del  ministro  de  Estado  don  los¿  de  Carrajal  y  Lancaster,  ft  cayoiiH 
Histerío  se  enviaban  los  docnmentos  y  papeles  que  se  recogían,  y  con  qm 
manUiTieron  los  comisionados  ma  correspondencia  tan  actifa  como  cariosi; 
pero  mas  especial  y  directamente  se  entendía  Carvajal  con  el  padres  Andrés 
Burriel,  do  la  Compañía  do  Jesús,  destinado  á  Toledo  en  unión  con  el  doclor 
Bayer,  profesor  de  la  nniversidad  de  Salamanca,  porque  los  trabajos  de  to- 
los reyes  godos  y  suevos  de  Bspafia:— MoticU  (I )  Personas  que  fueron  «OTlAdlf  4  €** 
del  viage  |iecbo  de  órden  del  rey,  oon  ai-  da  uno  de  esu»  puntos: 
«oasi  eifss  epAiwIss. 


A  Barcelona  •  D.  Cirios  y  D.  Andrés  Simón  Poniere. 

A  Córdoba  •  D.  Jos6  Vazquec  y  Vanegu  j  !>•  Máreos  J)saiis|att 

AGsiiS.  D.Andrés  Santos. 

AHidria.  Iknnaeiieo  de  Milla 

A  Cuesca  D.  Aseaile  Menlss» 

A  Murcra  Idem. 

A  Orihuela  

A  TalSMls  D.  UigucI  EugeoieMalei. 

A  Sigaanra  El  dsan  de  aqatUa  ifisila,  D.  AalOBlS  CttlOIS* 

A  San  DarloloIBédoSslaflMaes.  Sos  colegiales. 

A  Oviedo  El  canónigo  D.  AauUsio  TmtU 

A  Molina  D.NicolisGiL 

A  Zingota.4*  ^  Fereiado  Telasee  7  D.  fosé  tayaidSb 

A  Simancas*.  •  •••  D.  José  M&rcos  y  D.  Bcrnariio  Garda  AsSÍ» 

A  Toledo.  El  padre  Eurricl  y  el  doctor  Asycr*  « 

A  Gerona«  •««••••  El  padre  Antonio  Codotoiú. 

A  Drgel..  . . .  •  D.  Andrés  Siaoa  fsniSiei 

Al  Colfgio  de  Bolonia  Sus  colegiales. 

AMs.  -. .  Di.il.Tonail» 


Colecoioo  de  Documcotos  inéditos,  lo-  de  1«  AosOemU  de  la  Bistotís» 
sw  MIL;  toct»  dol  eistifo  ds  Buaisrilss 
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dos  lofComiMoiDadM  puaban  al  padro  Borriel,  que  era  al  encargado  de  com- 
bioarioB  y  de  dar  coeota  al  míiiiaterio  de  b  qud  en  elloe  ae  iba  adelan- 
tando (4). 

No  todos  los  comisionados  trabajaron  om  la  eficacia  que  deseaban  el  rey 
y  el  gobierno,  ni  todos  correspondieron  á  sos  deseos  y  esperanzas,  como  . 
por  de^racia  acontece  con  ñrecaencia  én  el  empleo  de  muchas  personas,  pe* 

ro  húbolos  que  diron  frutos  muy  apreciables  de  sus  trabajos  é  hicieron  impor- 
tantes servicios  á  las  letras,  distinyuicndose  entre  otros  por  su  inteligencia  y 
laloricsidad  don  Andrés  Poiilcro,  encariñado  del  archivo  de  Barcelona;  don 
Aseusio  Moialcs,  de  los  de  Cuenca,  Murcia,  Plasencia  y  Dadojoz;  don  Antonio 
Carrillo,  del  de  Sigiienza,  y  muy  señaladamente  el  podre  Durricl  del  do  Tolo» 
do  (2).  También  es  verdad  que  si  el  cobiorno  premió  decorosamente  los  cs- 
íuenjos  y  desvelos  do  algunos  de  estos  laboriosos  sabios,  en  general  no  an- 
duvo largo  en  la  remuneración  do  estos  afanosos  investigadores,  y  húbolos  á 
lo»  cuales,  como  dccia  d  informe,  «solo  se  les  ha  dado  gracias  y  palabras  do 
boena  crianza.»  El  mismo  padre  Burriel,  el  gcfe  qué  podemos  decir  de  esta 
misión  literaria,  el  mas  fecundo  en  resultados,  y  el  que  desenterró  y  propor- 
cioDó  al  gobierno  una  suma  inmensa  de  útiles  y  preciosos  códices  y  docomeo- 
tM  ignorados  y  desconocidos,  si  bien  mereció  las  mayores  conaidencionea  del 
ministro  Garrajal,  no  asi  desde  que  ae  encargó^del  ministerio  de  Estado  don 
Ricardo  Wall.  Este  ministro  parecía  abrigar  cierta  desconfianza  y  deslaYOia» 
Ue  prevención  hácia  el  docto  jesuita,  reclamóle  prematuramente  y  en  son  de 
leoeiolos  papeles  antes  que  pudiera  tenerlos  ordenados,  y  cansóle  disgustos  y 
desazones  de  que  ae  quejaba  y  dolía  amargamente  en  sus  cartas  al  mismo 
ministro,  al  padre  Rázago,  y  á  so  amigo  Mayans  y  Ciscar,  hasta  que  se  tÍó 
precisado  á  abandonar  con  la  mayor  pena  una  comisión  de  que  tanto  so  pi  o- 
metia  en  benelicio  do  las  letras,  y  do  que  tanto  e$pQ(aba  tambicu  <¿l  ffiUQdo 
literario  (3)» 

(f)  «fmtroeeion  qns  to  háde  elüervtr  IsliaeeD  arrojar  «I  boeaio  que  ya  toda  so 
pm  el  reconocimiento  de  los  arehivoe  rei>  b  boca  poique  no  to  haga  mal,  por  rendido 

l(s  y  de  las  iglesias  catedrales  y  colegiatas,  que  sea  no  puede  menos  de  desconsolarse. 
cooTeotos,  ele.  Madrid  ^  3  de  scliembre  «Lo  menos  malo  será,  decía  á  don  Gre* 
liinSk»Biláflniiadapor  doo  JoaédeCai^  gocis  Mayaos.  que  otros  luzeao  con  mis 
vatsIyl'MSitcr.'-ColeceioDdo  Ooottoie»-  traba|oi:  iojali  se  publiquen  y  sinran,  tea 
tos  inéditos,  tom.  XIII.  como  fuere!  La  lástima  será  que  dei  todo  so 

(S)  Bazon  del  estado  en  quo  se  bailan  las  sepulten  y  pierdan,  y  que  todo  hombro  do 
CNiiiiSnet  de  registrar  los  arcbivoe  que  se  razón  se  acobarde  para  siempre;  porque  si 
hm  daspedwdo  de  óiden  del  nj,  ele.—  yo  soy  tratado  de  este  modo  habfaudo  aide 
Ibiilcm.     '  detenido  al  marebar  á  mi  California,  ha- 

(3j  «L'n  niño,  le  ducia  al  ministro  Wall,  á  bicndo  sido  pensionado  sin  pedirlo,  babien- 
qoieo  DO  solsoiente  quitan  de  delante  el  do  trabajado  en  asuntos  de  toda  ofensión 
ptaiadednice  en  que  se  engolosínabe,  sino  pkbUcM  y  priváis,  y  iMbdeade  fluslaiealo 
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La  solicitud  y  celo  del  rainislro  Carvajal  no  se  limitó  solamente  al  reco- 
rocimiento,  examen  y  arreglo  de  los  documentos  y  p;ipcles  de  los  archivos 
diplomáticos  ó  históricos,  fuesen  del  Estndo  ó  del  rey,  do  comunidades  ócor^ 
poraciones  eclesiásticas  y  civiles,  sino  que  quiso  hacerla  estensiva  al  examen 
y  organización  do  los  archivos  judiciales,  á  los  do  los  coqsejos,  chaDcillerás, 
•ndíencias  y  cualeaqoiera  otros  tribunales  del  reino.  Pensamiento  grandioso 
7  de  utilidad  inmensa»  qm  hemos  visto  reproducido  en  nuestros  dias  bajo 
una  ú  otra  forma,  pero  qne  desgraciadamente  aguarda  todavía,  oomo  el  do 
los  arcbíYos  históricos,  nn  genio  hacedor  que  con  mía  dirección  eficaz  y  ae« 
lÍTO  le  aaqae  de  la  esfera  de  proyecto  (I).  Son  tan  notables  como  honrosos  pon 
aqod  ministro  algonos  párrafos  de  la  esposícion  que  i  este  objeto  eloTá  al . 
rey.  tSeflor  (decía):  V.  H.  se  ha  servido  mandar  qno  corta  por  esft  m 
«primera  secretaria  de  Estado  y  del  despacho  de  mi  <»rgo  la  dirección  y  gob¡er> 
«00  de  ks  archivos  púhlicos  y  particulares  del  reino;  y  para  corresponderá 
«la  conuaiixa  con  que  V.  M.  me  ha  d¡-,liní;uido  en  este  particular,  he  creído 
«de  mi  obligación  hacerle  presente  lo  qu»»  (  ( nril  o  mns  cporluno  para  asegu- 
«rar  los  altos  fines  de  la  utilidad  y  beneficio  común  que  V.  M.  desea,  y 
«á  cuyo  logro  quiere  su  paternal  amor  se  enderecen  estas  providencias 

«Para  proceder  sin  confusión,  debo  hacer  presente  á  Y.  M.  las  diferentes 
mlidadcs  de  archivos  que  hay  oq  «(os  nUms»  Unos  «oo  eotoramente 

« 

sido  de  génio  bienhechor  á  lodot,  y  coa  na^  Us  (races  en  U  pHmet-a  edicioir  de,  m(» 

die  amsrgo,  ¿qué  deberá  esperar  otra  cual-  obra,  la  nUm  doBa  babel  II.  (q.  D.  g.)  y  ra 

qaierat  8i  el  dtlllo  es  ler  Jasoila,  diria  olns  Ilustrad»  goblenM,  eonsagraron  so  auneioa 

sosas.»  á  la  mejora  y  fomento  oo  íolo  de  los  archi- 
En  el  citado  tomo  XIII.  de  la  Colección  vos  sino  también  de  las  bibliotecas  nació- 
de  Documentos,  se  halla  una  larga  y  muy  nales,  y  en  su  virtud  por  real  decrete  4s 
•uriesa  eofrespondeMlt  del P.  Borriél  era  JoUode ISSSse  ere*  ua  everpo  fMottalive 
los  miiiislros  de  Estado,  especialmente  con  de  archiveros-bibliotecarios,  sujeto  á  coodl- 
don  José  Carvajal,  con  el  P.  R/tlia^o.  y  con  ciones  y  reglas  fi]as  de  entrada  y  do  ascen- 
oiros  personages,  y  muy  iuleresanics  noii^  sos,  bajo  U  dirección  de  una  junta  cóm- 
elas refaillvai,  no  solo  á  se  eoalslea,  siae  á  poetta  de  honbras  4e  letras  j  de  etpeala- 
la  general  del  reconocimiento  de  arabivos  les  coandaiienios  en  estos  ramos,  titúlalas 
desde  su  principio  basta  su  fin.  asi  como  Junla  iuperior  directiva  de  lo$  Architot 
una  Memoria  y  Catálogo  de  los  libros  y  pa*  y  Libliotecat  del  reino,  la  cual  había  de 
peles  manuscritos  que  se  bailaron  en  so  entender  y  entiende  en  todo  I»  relativo  al 
aposente,  y  se  llenroo  i  ta  Beal  pibliole-  arreglo,  organiueloa,  iMBeato,  oMlova  y 
ca.—O  upa  esta  correspondencia  tlcscJc  la  multiplicación  de  eslolsestabtociniientos  ba- 
pig.  á  la  3G5  del  tomo.— Giras  noti-  jo  un  sistema  general  y  uniforme,  y  en  la 
eias  referentes  á  este  docto  jesuíta  pueden  creación  <ie  un  Archivo  nacional  cenUaL 
«vne  en  sa  Vida  eaeiita  por  sv  beraiano  8.  M.  se  diga*  neoibnr  pteUdela  de  aMa 
Antéalo,  é  inserta  en  el  tomo  VI  II.  de  ta  Janu  al  humilde  autor  de  esta  Historia,  cu- 
misma  Colecoion,  y  en  el  VI.  de  ta  Bibliode-  yo  carino  signe  desempeñando  en  tWOb  Sl 
ca  de  Sempere  y  tiuarinos.  tieip{0  que  e»(«  nota  escribe. 

iíi  ▲  nwy  pocedebabcrella«padesi- 


l 
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•de  V.  M.,  otros  de  comunidades  seculares,  otros  ae  comunidad^  eclesiásti» 
•cas,  ya  seculares  ya  regulares,  y  otros  de  sugetos  particulares.  Entre  los  pri- 
«merts  se  han  de  considerar  los  archivos  de  los  consejos  y  audiencias  de 
«•-^t05  reinos,  en  los  cuales  paran  y  deben  parar  todos  los  ])k¡tos  litigados  y 
«fenecidos.  En  éstos  merece  la  primera  atención  la  justicia  obtenida  por  los 
cqae  litigaron....,  y  será  moy  propio  de  la  piedad  do  V.  M.  ]|f  do  su  amor  ¿ 
«la  jqslícia,  mandar  y  hacer  que  los  procesos  y  pleitos......  que  se  hayan  ar« 

«bivado  se  guarden  con  tal  cuidado  qoe  asegpre  su  conscrvacton  sin  los 

«riesgos  de  la  humedad,  etc.....  Pero  aunque  esto  es  lo  principal»  no  so  lo* 
4«iarén  los  importantes  fines  á  qne  Y.  11.  destina  estos  importantes  caida- 
«dos,  si  no  se  aflade  otra  pro? idoncia:  esta  es,  fus  haya  d$  Ins  iak$  fnves- 
«Mtyjrfttfof  «mot  Mieci  aiti|r  paaiuaUt  y  dispuestos  con  tal  claridad,  qoa 
«ficifanoote  pueda  cada  mío  encontrar  el  proceso  que  basca,  y  aun  saber  si 
tetláen  él  la  escritora  6  instromento  qne  solicita  y  le  importa  para  obtener 
iy  apoyar  sos  derechos.  Piorqoe  ni  sirve  qoe  el  interesado  tenga  noticia  de 
•qoe la  escritora  qoe  le  fovorece  se  presentó  en  on  pleito,  si  este  sehacon- 
«onüdo  y  perdido  por  la  injoria  del  tiempo  ó  por  la  incnria  da  loe  arohive- 
•ros,  ni  le  aprovecha  el  que  se  mantenga  bien  tratado  si  por  la  confusión  j 
«desórden  con  que  yace  en  el  archivo  no  puede  dar  con  él,  y  menos  con  lat 
«escritoras,  que  son  el  sosten  y  resguardo  de  su  justicia  » 

Después  de  esponerle  las  ventajas  que  do  esta  reforma  reportaría  la  ad- 
ministracioD  y  las  que  resultarian  al  público,  anadia:  «Esto  comprende  los  ar- 
«chivos  de  todos  los  consejos  y  chancillerías  y  audiencias;  pero  hay  particu« 
«lares  circunstancias  en  el  del  Consejo  de  Castilla.  En  él  deben  parar  las 
«instrucciones  dadas  para  su  gobierno  y  el  do  todos  los  tribunales  de  justicia 
«del  reino;  varias  resoluciones  que  en  casos  y  ocurrencias  particulares  ha  pro« 
«puesto  el  mismo  Consejo  y  aprobado  los  gloriosos  predecesores  de  V.  M.»  y 
mk  que  éstas  se  manifiesten  puede  interesar  mocho  la  causa  pública,  revi- 
«tiendo  las  acertadas  resoluciones  que  yacen  sepultadas  entre  el  polvo  y  la 
«Volilla;  y  despertando  con  ellas  el  celo  de  los  pssados  ministros,  el  de  los  qo» 
«actoslmenle  le  componen,  y  avivando  k  préctica  de  mochas  cosas  coya  íg* 
«aomncia  prodoce  noevas  ocopaciones  al  m¡snu>  tribonal,  y  le  precisa  á  gastar 
saomisvosd^ursosy  consultas  d  tiempo  qoe  podía  destinarála  cjecodon 
•de  to  resoelto  con  la  mayor  madores  y  acierto  en  la  ocorrenda  de  algon  case 
adelas  mismas  circunstancias.  Y  esto  mismo  poede  tener  lugar  en  to  qoe 
•mira  al  archivo  de  la  sala  de  alcaldes. 

«Tengo  entendido  qoe  de  los  consejos  y  tribonales  superiores  se  han  pa* 
«sade  de  tiempo  en  tiempo  porciones  considerables  de  papeles  al  Real  Ar- 
•cfaivo  de  Simancas;  pero  si  al  entregarlos  no  ge  acompañaron  índices  pun* 
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«tualo^  (h  lo  que  se  entregaba,  como  estoy  osegurado,  se  han  seguido  da 
«daños:  el  primero,  que  ni  en  los  tribunales  hay  noticia  de  lo  que  enlrecaron, 
«para  pedir  lo  que  necesiten,  y  el  segundo,  que  hay  la  muma  ignoreocia  en 
«Simancas,  por  no  haberse  formado  nuevos  etc.» 

Desgraciadamente  la  muerte  sorprendió  á  este  int^ro  y  celoso  ministro 
antes  de  que  pudiera  ver  lealiiadoa  tan  úitlee  pensamiento*»  ni  la  vida  del 
te;  se  probngó  lo  bastante  para  poder  ejecutarlos  por  otros. 

Algunos  de  los  qna  hablan  estado  ocupados  en  la  primera  de  estas  nwn- 
eicnadas  oomisiones  fueron  después  destinados  para  baeer  víages  cíentiSoos  á 
reinos  estrafios,  como  lo  fué  tí  sábio  orientalista  Peiez  Bayer  á  Italiat  donde 
tuvo  ocasión  de  travar  relaciones  de  amistad  y  buena  cofrespondencia  con 
los  literatos  mas  acreditados  de  Ttirín,  de  Venecia,  de  Hilan,  de  Bolonia  y  de 
Roma,  de  disfrutar  do  los  códices  mas  preciosos  do  la  biblioteca  Vaticana,  y 
do  enriquecerse  de  conocimientos  y  aumcnlnr  el  caudal  do  erudición  que  ya 
de  España  llevaba,  y  con  que  pudo  escribir  su  escelcntc  Trotado  de  las  Mo- 
nedas Hebreo-Saman  tanas,  ó  ilustrar  con  notas  y  observaciones  propias  el 
indico  y  colección  que  se  lo  encargó  hacer  do  los  manuscritos  castellanos, 
latinos  y  griegos  do  la  Biblioteca  del  (¡Norial,  mientras  Casiri  bacía  el  de  loi 
escritores  árabes  (4). 

Con  un  príncipe  como  Femando  VI.,  y  con  unos  ministros  que  asi  fomen* 
taban  las  letras  y  protegían  los  ingenios*  y  á  favor  da  una  pas  cono  la  qss 
Espalia^  merced  á  la  política  por  aquellos  ssguida,  disfrutaba,  no  ea  eobalis 
que  aquel  movimiento  intelectual,  aquélla  afición  i  las  investigaciones,  y  aqael 
amor  á  los  estudios  que  en  él  reinado  del  primer  Boibon  babian  comentado 

*  á  desarroOarse»  oontinuáian  multiplicándose  y  creciendo  en  esto  reinado, 
froctiflcando  la  semilla  ántes  derramada,  ya  reproduciéndose  sus  frutos,  y  ya 
desarrollándose  nuevos  gérmenes  de  cultora  al  calor  de  ana  protección  sieoK 
pre  digna  do  alabanza  y  aplauso  en  los  monarcas  y  en  los  gobiernos.  Noss 
nuestro  proposito  hacer  en  el  presente  capítulo  ni  una  nómina  de  los  escrito- 
res que  en  el  período  que  este  libro  aban  a  florecieron,  ni  un  catálogo  de  las 
producciones  con  que  enriquecieron  nuestra  literatura,  ni  un  exámendelas 
materias  y  de  los  ramos  del  saber  quo  principalmente  se  cultivaron.  Objetos 

•  serán  éstos  sobre  que  procuraremos  dar  á  nuestros  lectores  aquellas  que  la 
Indole  de  una  historia  general,  y  no  especial  de  la  civilización  ni  do  las  1a> 
tras,  permite,  en  la  revista  que  procederemos  luego  á  hacer  de  la  sitnacioo 
de  Espafla,  y  por  oonsecuencia  también  de  su  estado  intelectinl»  en  eitos  doi 
reinados, 

(I)  S<B|i«re,  Biblioteea  g^a&oia,  tom.  1 1. 
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Ni  heifios  hecho,  ni  dos  habíamos  propuesto  hacer  aquí  sído  apuntar  h*- 
geramento  aquellas  nolicias  indispensables  para  demostrar,  que  si  en  la  po- 
lítica, en  la  administración,  en  la  economía,  en  el  fomento  do  la  marina  y  del 
ejército,  en  la  legislación,  en  las  costumbres  y  en  las  artes,  mostró  Fernán* 
do  Vi.  en  un  reinado  digno  do  mas  duración  «n  celo  que  le  hizo  acreedor  á 
las  consideraciones  y  á  las  alabanzas  do  la  posteridad,  no  lo  manifestó  menos 
en  la  protección  á  las  letras.  ¥  que  teSMUido  presente  este  reccmendablo  con* 
janto  de  prendas  y  de  aodones,  no  sin  rnzon  un  escritor  espafiol,  al  terminar 
la  relación  de  su  penosa  enfermedad  y  fallecimiento  en  ]a  estiecba  alcoba  del 
pdacb  de  ViUaTiciosa,  conduia  oon  estas  palabras  qoe  nosotros  acatamos: 
^flwmoiiaaaiá  ampio  praciwa  y  agia^lile  á  loa  espaJiolas.» 
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Gran  madanza  ha  sufrido  la  monarquía  española  en  su  condlctop  materuil, 
política,  moral,  económica  y  literaria  en  la  j)r¡ni('ra  milrul  del  siglo  XVIH, 
durante  lo3  reinados  de  los  dos  primt:>ro.s  príncipes  de  la  cas.i  de  Borl  ón.  C>"i 
siempre  varía  la  condición  socinl  do  ini  pueblo  al  advenimiento  de  una  nueva 
dinastía.  ¿Fué  en  bien  ó  en  mal  de  España  esta  sustitución  de  una  á  otn 
familia  reinante?  ¿Cuál  era  la  misión  que  parecía  estar  llamados  ¿  desempcúar 
los  soberanos  de  la  raza  Borbónica  al  tomar  poaesion  de  esta  hefeocia,  pingOe 
7  dilatada  en  otro  tiempo.  Tasto  todavía,  aonque  pobre  á  ia  aaion  por  lo  des- 
medrada? fgnal  pregunto  nos  hicimos  á  nosotrof  miamoaen  otrologv,  al 
apreciar  la  aitoadon  de  Espafia  en  el  sifjio  XVI.  bajo  loa  reioadoa  de  loa  pri^ 
meroa  prfiicipea  de  la  casa  de  Austria.  Esaminamoa  allf  odmo  habían  Iknado  , 
aqoéDoa  soberanos  aa  misión.  Igual  torea  nos  imponemos  ahora»  «egoa  nocs- 
tro  sistema. 

Al  considerar  qne  cuaffdo  él  nieto  de  Luís  XIV.  do  Francia  Tino  á  acBlm 

en  el  trono  de  Castilla,  ei>La  nación,  aunque  desfallecida  y  estenuod»  porll 
ambición  desmedida  de  los  príncipes  austríacos  del  siglo  XVI.,  por  la  inda- 
Jencia,  el  fanatismo  y  la  ineptitud  de  los  del  siglo  XVII.,  aun  conservaba  á  lea 
principios  del  XVIII.  dominios  considerables  en  Europa,  importantes  restwd» 
su  colosal  grandeza  pasada:  y  al  tender  la  vista  á  mediados  de  ese  mismo  si- 
glo por  la  carto  europea,  y  ver  que  aquellas  posesiones  habían  dejado  de  per- 
iGoecer  á  la  corona  de  CastiUai  qne  Flandes  no  eziatía  ja  paia  nosolro»»  ^Q* 
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Nápoles.  que  Sicilia,  que  Milnn,  que  Cerdena,  que  Menorca  habían  pasado  á 
oíros  poseedores;  que  eo  el  continente  mismo  de  la  península  i lírica  el  cañón 
ingles  Iroualxi  desde  la  formidable  roca  de  Gibrallor  amenuz.uido  los  mares  y 
las  tierras  españolas,  diríasc  que  los  Üorbones  habían  nliihÍo  a  consumar  el 
desmoronamiento  y  á  completar  la  ruina  de  esla  monarquía  gigante,  cuyos 
brazos  perada  querer  abeccar  el  mondo  ea  tiempo  de  loe  primeroe  moaarcas 
austríacos. 

Si  de  la  eateneioii  malerial  del  leiao  pasamoe  á  considerar  ea  coadícioii 
foytka,  ai  reOeiionainoa  que  de<|Hiee  de  tao  funeatoe  golpea  como  dieron  ke 
•oberanoe  de  la  caaa  de  Aoatría  á  lea  libertades  espafiolap,  todavía  ana  gran 
porción  de  Espolia  mantenía  con  orgoUo  precioaoa  reetoe  de  aoa  antigaae  fran- 
qiicias,  que  Aragón,  que  Valencia,  que  Gatalofia  aon  conaenrában  inapreoia- 
Uesréliqaiaa  del  tesoro  de  aoafoeros;  y  contemplamos  loego  que  antes  de 
nediar  el  reinado  del  primer  Borbon  eo  España  aquellas  libertades  htbtan 
icabadoya  de  desaparecer;  que  los  fueios,  los  privilegios,  las  conslíturiones, 
los  buenos  usos  por  que  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  se  gobernaban  y  rcfílao, 
habian  sido  ya  segados  por  la  nivi  l  idora  segur  do  la  autoridad  absoluta  do 
Dn  rey,  diriasó'  también  que  la  raza  coronada  do  los  hijos  de  San  Luis  parecía 
no  haber  veudo  á  España  sino  á  acabar  do  derruir  el  antiguo  edificio  de  sus 
libertades,  como  á  acabar  de  perder  todas  las  posesiones  esterioraa  agreglMlaa 
por  sus  anlecesorea  al  patrimonio  de  la  corona  de  Castilla. 

Y  sin  eanbargo  eatoa  dea  culminantee  suoeeee  qoe  aellalaroii  el  cimliio  de 
dtnmtía  necesitan  ser  examinadpe  por  el  historiador  á  la  los  de  una  critica 
iiaparcial  y  desapasiopada,  para  poder  iozgar  de  la  inflnencia  pemieioea  é  aa* 
ladable  que  ejercieren  en  la  vida  social  de  Espafia,  y  si  fueron  deliberada- 
ooBte  ocasionados,  ó  faeron  ceasecaencias  precisas  6  ine? itables  de  otra  po* 
Ütica  anterior,  y  si  halMan  de  conTenir  ó  habían  de  dañar  al  porvenir  de  núes* 
tro  pueblo.  Procedamos  al  examen  do  estos  dos  puntos  por  el  orden  ea  que 
los  hemos  enunciado. 

Mas  de  una  vez  en  el  curso  do  nut-síra  historia  hemos  emitido  la  idea» 

idea  quo  ronstituyc  uno  do  nuestros  principios  históricos,  de  que  no  es  la  po- 

sesioü  de  estensos  dominios  lo  quo  hace  el  bienestar  de  un  pufcblo,  ni  lo  que 

forma  su  verdadera  grandeza,  liemos  dicho  que  no  nos  fascina  el  brillo  de  lea 

ffiagDiücas  conquistas,  ni  el  ostentoso  aparato  de  las  empresas  gigantescas,  y  * 

qoe  más  qae  á  los  grandes  revolvedores  del  mundo  apreciaoM»  neaotma  á  lea 

sobornadores  prudentes  de  loe  estados.  ^De  qoé  noe  sirvió  tener  nn  rey  do 

Eqiafla  emperador  de  Alemania  y  señor  de  la  mitad  de  Eoropa,  ai  por  el  or* 

91U0  de  pasiesf  los  estandartes  españoles  por  aquella  mitad  de  Europa  y  por 

el  imperio  alemán,  gastaba  Espafia  au  vida  propia,  la  savia  interior  qoe  ha* 
loao  z.  ^5 


Digitized  by  Google 


historia  DB  ESPAÑA. 

bit  do  robnitooeria,  li  ttDgro  de  s»  hyof  y  la  sittlancta  de  M  soelo  que  ba* 
bit  de  alíoieotariat  ¿D»  qué  airtió  qae  la  Espafta  de  Felipe  11.  foeia  aa  tm- 
perio  que  aá  derramaba  por  la  has  del  globo,  qae  ae  conquisláran  paisa  re» 
motos,  y  86  ganaraof  gloríaa  mititarea  ain  caeoloir  Aquel  nombre,  aqiiellae 
glorias,  aqaeltaa  oooqnistas,  dijimos  ya  entonces,  costaron  á  Espafia  merílU 
cios  que  no  había  do  poder  soportar,  eoosumiéronso  los  tesoros  del  reino  y 
los  tesoros  del  Nuevo-Mundo  por  el  loco  empeño  do  sujetar  regiones  aparta- 
das, que  sobre  no  poder  conéervarse  hablan  de  constituir  un  gravísimo  censo 
para  Kspaña  en  tanto  que  las  poseyera;  y  Iquel  aparente  engrandecimienío 
encerraba  en  su  seno  el  virus  de  su  decadencia,  y4)reparó  cerca  de  dos  sidos  , 
de  calamidades  y  de  humillaciones.  Vinieron  estas  humillaciones  y  aquella*  ' 
calamidades.  En  los  severos  fallos  de  nuestro  tribunal  histórico,  sin  eximir  i 
los  sucesores  de  Carlos  I.  y-  de  Felipe  IL  de  la  regpooiabilidad  que  les  alcama 
«a  la  desastrosa  situación  á  que  vino  en  aa  tiempo  esta  moaarquía,  noaaen- 
timos  por  otra  parte  inclinados  á  atenuar  su  culpa.  Porque  los  consideramos 
como  á  loa  daog^iadoa  berederoi  de  ana  Eamilia  iUiatiet  qoo  habiendo  diai- 
padoaapatríoMmtosaorifioándole  al  loco  afán  de  oalentarlaaarmaa  y  blasones  ¡ 
de  80  linaga  en  diapacaaa  pertenenciaa,  ó  improdoctiiaa  ó  rainosaa,  deja  á  ; 
loa  que  le  aaoeden»  en  medio  de  ooa  opnleaoia  factieta»  ana^pobreaa  reait  aun- 
qoa  disfrazada,  con  la  triste  obligación  de  mantener  él  losCm  y  espleodorde 
la  casa  ain  consomar  ao  mina. 

No  redamamos  mérito  alguno  para  un  juicio  qoa  ba  podido  haeeiaa 
por  el  conocimiento  de  hechos  consumados.  Pero  creemos  qae  sin  este  ce* 
noctmiento  habríamos  augurado  lo  mismo,  porque  es  la  consecuencia  lógica 
y  natural  de  otro  principio  que  hemos  sentado  y  que  nos  sirve  de  guia  para 
juzgar  de  lo  conocido  y  de  lo  desconocido,  del  pasado  y  del  porvenir  do  lo» 
imperios  y  de  las  naciones,  á  saber;  que  no  en  vano  el  dedo  de  Dios  delineó  ^ 
eso  compuesto  sistemático  de  territorios,  esas  divisiones  geográficas  que  pa- 
recen hechas  y  concertadas  para  que  dentro  de  cada  una  de  ellas  pueda  en- 
contrar cada  sociedad  las  condiciones  necesarias  para  una  existencia  propia.  Y 
hablando  de  nuestra  Espafia  dijimos:  «¿Quién  no  ve  en  ese  cuartel  occideo- 
tal  de  Europa»  encerrado  por  la  naturaleza  entre  los  Pirineos  y  los  mares,  on 
territorio  que  parece  fabricado  para  que  dentro  de  él  viva  una  aociedad,  aoa 
nación  que  eoneépondaá  loa  eñndes  límitea  qae  geogréficaoienle  la  aepann/ 
del  testo  do  otraa  grandea  localidadea  earopeasT» 

Tenia  poea  qoe  complirae  esta  ley  provideocial  qoo  la  gaografia  aoa  «11 
easefiando  desde  el  principio  del  mondo,  qoé  tenemos  atepro  delante  de  ka 
cjca,  y  en  qoo  ain  embargo  loa  bombrea  han  tardado  mochoaaiglkia  eniepa* 
ror.  De  tiampo  en  tiempo,  loa  pueblos  traspasas  ana  natandia  limites, 
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faera  do  sí  mismos,  invaden,  conquistan,  dominan,  se  dcrrnraan  por  otras  re- 
giones y  por  (ílros  2onas.  Asi  es  necesario  para  el  comercio  de  la  vida  social 
de  la  humanidad;  asi  se  trasmiten  recíproca  y  alteinalivamcnle  las  naciones, 
.aooqne  ¿  costa  todavía  de  grandes  calamidades,  hasta  que  la  civilización  les 
iaipire  medios  mas  suaves  de  trasmisión,  sa  religión  ó  so  cultora,  so  vigor  ó 
imcQttambres  ,  sus  adelanlos  d  sos  instintos,  sus  descubrimientos  ó  sos  tra- 
díeioiiBs.  Gamplida  esta  nisioii  provideiicial»  los  fiatbk»  asi  desbordados  vnsl- 
icD  á  reooncentrarso  dentro  de  sos  naturales  términos,  al  modo  qne  Yodf  sb  á 
io  caooe  los  nos  deapnes  de  haber  en  stt  d6d)ordamisnto  «Rasado  unas  tíoriit 
yiecondadoolras. 

La  EíBpafia  del  inímer  Felipe  de  Borbon  no  podiá  ser  eonqnistadora  cemo 

h España  del  primerearlos  de  Austria.  Cuadrábale  á  la  España  del  siglo XVI. 
ser  invasora;  correspondíalo  ser  conservadora  á  la  España  del  siglo  XVIII. 
Carlos  de  Austria  encontró  una  nación  robusta,  vicorosa,  llena  de  vida,  que 
después  de  haber  estado  encerrada  en  sí  misma  por  espacio  de  ocho  siglos 
cumpliendo  su  misión  de  resistencia  y  de  unidad,  no  teniendo  ya  dentro  ene- 
migos que  cocibatir,  necesitaba  ejercitar  fuera  el  espíritu  bélico  encarnado 
en  sus  entrañas;  invadida  ántes  por  las  rasas  del  Oriente»  del  Norte  y  del  Me- 
diodía, sentia  una  necesidad  de  derramarse  á  au  vez  por  el  Oriente,  por  el 
Sbrte  y  por  el  Occidente:  por  la  invasión  bobia  recibido  las  diversas  civílisa- 
ciones  de  otros  pueblos  y  jconservado  su  religión;  por  la  conquista  aspiraba  á 
Safar  i  otras  regiones  aquella  reUgion  que  babia  conservado,  y  á  recoger  é  su 
vez  los  adelantos  de  otros  pueblos  con  quienes  babia  estado  casi  incomunica* 
da.  Todas  lu  cireunstanciaa  fiivorecieron  á  Cérloa  de  Austria  para  dar  impul- 
so i  esta  tendencia  de  los  españoles:  su  genio  belicoso  y  emprendedor,  sus 
pingües  herencias  en  el  centro  de  Europa,  la  situación  do  otras  potencias,  la 
reforma  relii^iosa  que  nacia  en  el  corazón  de  su  imperio  y  se  infiltraba  en 
otras  naciones,  el  desconocimienlo  de  la  conveniencia  del  equilibrio  europeo, 
que  él  mismo  puso  á  los  soberanos  en  la  necesidad  de  discurrir, 

Felipe  de  Borbon  por  el  contrario,  encontró  una  nación  enflaquecida,  casi 
exánime,  por  lo  mismo  que  babia  gastodo  su  vitalidad  en  aquellas  espedido- 
aes  lejanas;  las  cuestiones  religiosas  bebían  cesado;  España  manlenia  su  fó, 
y  le  había  becbo  imposiUe  imponer  la  creencia  énica  á  otros  pueblos:  el 
a^úlibrio  europeo  era  ya  un  principio  reconocido  y  aceptado;  la  monarquii 
universal  de  Cárlos  V.  y  de  Luis  XIV.  babia  pasado  á  la  claae  de  delirioahii» 
■naos;  antes  de  modr  Cérlos  V.  bebía  comenzado  para  Eapafia  el  movimieii- 
ta  de  reconcentración  en  ai  misma;  Felipe  II;  ya  no  heredó  el  imperio  de  Ale» 
nacia,  y  cuando  murió  babia  dejado  de  ser  sefior  directo  de  los  Paiaes  Bajos; 
au  ka  tres  reinados  sigaienCes  cesan  de  pertenecer  á  E:>paña  Portugal,  e) 


288  HISTORU  T>E  ESPAÍJA. 

Franco-Condado  y  ol  Uosellon.  Con  FeliiMi  V.  no  hace  sino  continuar  esta 
marcha  de  retroceso;  á  nadie  podía  ^rprender  la  pérdida  de  Flandes,  dado 
qnemásqae  pérdida  no  foeae  ganancia  paro  España;  y  si  después  de  des- 
membrados los  dominioB  españoles  de  Italia  logró  todavia  Felipe  al  fin  desot 
días  yer  establecidos  en  ellos  como  soberanos  á  dos  de  sus  hijo8«  ya  no  hm 
ni  «stados  ni  prnoclpes  sujetos  á  la  corona  de  Castilla;  eran  estados  y  princí- 
|Mi  independietttes;  y  los  hyoa  de  Felipo  V.  el  Animoso  de  Castilla  ^nsdi- 
roo  es  Ñápeles  y  en  Parma,  como  quedó  el  bQo  de  AlConso  V.  el  Usgafaime 
da  Aragón,  primer  rey  espallol  d»  Nápoloa,  y  oomo  el  derecbo  bereditarío  y 
la  conveniencia  aconsejaban  qoe bnt^eraiii|Qedado  aquellos dominioa  desde 
antes  de  mediado  el  siglo  XV. 

Si  en  este  penoilo  de  retrogradocion  dominadores  estraños  ponen  e!  pió 
dentro  de  nuestra  propia  península,  transitoriamente  en  el  centro  y  en  una 
gran  parte  de  su  lerritono,  do  un  modo  al  parecer  permanente  y  estable  en 
algunos  de  sus  estrcmos,  no  hay  eo  ello  nada  que  deba  maravillamos;  ley 
es  casi  constante  de  las  grandes  reacciones.  Si  todavía  partes  integrantes  ds 
la  peninsola  ibérica  continúan  eomo  destacadas  de  esto  recinto  geogrificoi 
cosa  ea  qae  si  puede  apenamos,  no  debo  baotmos  desesperamar.  Ann  ao 
se  ba  cumplido  él  destino  de  esta  oaeioir,  ai  no  puedo  ser  condicHA  ^om^ 
da  inopia  y  especial  ser  dominadora  de  nacidnea,  tampoco  puedo  serio  ds 
otias  dominar  dentro  do  las  cordilleras  y  de  los  marea  qné  dfioD  aasodo. 
Tenemos  fé,  ya  que  oo  podamos  tener  evidencia  do  «ile  prinoípio  bii* 
lonco* 

Femando  VI.  ni  aun  quiso  recobrar  á  Mahon  y  á  Gibraltar,  por  mas  qoo 
franceses  e  ingleses  le  convidaban  a  su  vez  con  cada  una  de  estas  posesiones. 
Monarca  prudente  y  modesto,  prefirió  poseer  menos  con  noble  independencia 
y  discreta  seguridad,  á  dominar  más  á  riesgo  do  esta  seguridad  y  de  aquella 
independencia.  Fuéso  carácter  personal,  ó  cálculo  político,  ó  lodo  juntamen- 
te, el  segando  Borbon  de  Espafia,  con  nücba  menos  capacidad  que  el  seguo- 
do  Felipe  de  Austria,  obró  en  este  punto  como  si  hubiera  tenido  mas  takoto- 
qoe  él,  como  si  bobiera  conocido  que  el  espirita  de  conquista  convertido  « 
•ed  bidrépica  de  abarcar  dominios,  y  qo»  d  espiriUi  rel^oso  trocado  mf^ 
Mtismo.lntolerante  y  ivdo,  nosbabian  Mdo  la  pobresa,  la  despoUadoii  y  d 
•islamieiito;  comprendió  qne  la  prnnera  moesidad  de  Eqiafla  era  reparar  s» 
gastados  fíierzas,  y  quo  más  convenia  gobernar  con  bnenaa  leyes  que  eore* 
dañe  en  guerras  por  mezclarse  en  eairailaa  xiralidadei,  levantar  Umi/kt  ilv 
letras  que  recobrar  plazas  fuertefe. 

Los  dos  primeros  soberanos  do  la  casa  de  Austria  ensancharon  inmen- 
samenie  los  domioiQs  espaúoles:  fuu  una  i^goe  loGura«  glgrio&a  para  t¡lu>  y 
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paca  España,  Legaron  é  ios  tres  último»  numarcas  de  su  familia  afla  bcreacía 
qw  DO  babian  de  poder  conservar:  la  iorpeia  de  los  principes  y  de  los  go- 
bierDos  Tino  en  ajada  de  la  cooMCoencia  lógica  ó  irresistible  de  aquella  bri- 
nante  extralimitacioo»  y  Espafia  retrocedió,  y  loa  ténDÍDoa  se  ealrecbaran»  y 
aa  iba  compliendo  la  ley  geográfica  qoe  la  ProvideDCia  impuso  ¿  ka  gropos 
aoúakB  de  la  humanidad.  Loa  doa  primeros  austríacos  extenuaron  é  Espafla 
por  eatenderla  fiiera:  los  dos  primeros  Barbones  diem  principio  á  un  sistema 
de  regeneración  interior.  Lo  primero  da  brillantes  glorias  que  eoorgalleccni 
lo  segundo  conduce  mi'is  al  verdadero  bieneotar  do  los  pueblos. 

Es  cierto  quo  en  esta  regeneración  interior  no  mejuió  la  situación  políticj 
de  España,  y  hay  quien  haga  un  grave  cargo  á  Felipe  V.  por  haber  acabado 
de  ahogar  las  liberludcs  do  Valencia,  Aragón  y  CalaluOa,  aboliendo  lo  que  les 
quedaba  de  sus  fueros.  Es  nuestro  <eeundo  punto. — Que  el  joven  nieto  da 
Luis  XIV.  trajese  ideas  de  libertad  popular  á  España  no  pedia  esperarlo  na- 
die que  conociera,  y  cosa  era  de  todos  conocida,  el  reino,  la  oórte,  la  escuela 
y  la  ÜuDilia  en  que  había  sido  educado.  El  nieto  del  que  había  entronisado  eo 
Francia  el  mas  puro  absolutismo;  del  que  había  hecho  ,enmndecer  al  parla* 
manto,  avasallado  la  nobleza,  tiranizado  el  clero,  excluida  la  clase  medía  de 
Jas  distinciones  honoríficas,  hecho  desaparecer  d  pueblo,  y  atrevídosa  ¿  pro- 
claniar  como  principio  la  célebre  méxima:  El  estetdo  toy  yol  d  que  se  babia 
criadü  eo  a(¡uella  corte,  doude  ui)  ¡-n;  ..¡uador,  eiiieñando  al  joven  Luis  XV. 
la  niuchcdumbro  agrupada  debajo  de  los  balcones  do  su  palacio,  le  dccia:  «Se- 
ñor, todo  ese  pueblo  es  vuesíro'.n  el  que  desde  la  cuna  estaba  acostumbrado  á 
■^er  un  soberano  que  ni  siquiera  imaginaba  que  hubiera  un  vasallo  cuya  liber- 
tad, coya  propiedad  ^  cuya  vida  dejaran  de  perLeneccrle,  no  era  posible  que 
trajese  á  España  ideas  de  libertad  qoa  no  conocía,  y  de  que  ai  aiquiara  ha- 
bía podido  oír  hablar, 

¿Las  necesitaba  pera  gobernar  á  loa  aspafiolee  de  sn  tiempo?  Si  esceptua» 
aioslos  escasos  restos  de  tas  que  en  la  corona  de  Aragón  oo  habían  sido  po« 
derasos  á  acabar  de  extinguir  Ice  despáticos  soberanea  da  ta  casa  de  Auairia, 
epenas  en  casi  toda  ta  nación  quedaba  on  débil  recuerdo  de  tas  que  en  otros 
tiempos  habtt  gozado:  recuerdo  que  ni  atormentaba,  ni  casi  asaltaba  ya  nunca 
á  tas  masas  populares,  y  solo  existia  en  el  entendimiento  y  en  la  memoria  do 
algunos  hombres  do  talento  y  de  instrucción  histórica.  El  pueblo  en  general, 
al  advenimiento  de  la  nueva  dinastí:!,  se  hallaba  tan  avezado  á  la  servidum- 
bre del  poder  ilimitado  do  les  reyes  y  del  pqder  formidable  do  la  Inquisición, 
que  babia  ya  llegado  á  formarse  un  hábito  do  ciega  sumisión  que  sin  dada  le 
parecía  el  estado  natural  de  ios  pueblos.  Guando  algunos  hombres  ilustrados  ta 
pcoponían  y  «coosejaban  que  eoavocéra  tas  antiguas  Gdrtes  con  tas  tacultadea 


que  ánles  tenían  de  deliberar  en  los  negucius  públicos,  otros  consejeros  en 
mayornúmero  se  lo  disuad¡on,  represenlándolo  como  una  innovación  peligro- 
sa; y  dado  que  Felipe  hubiera  tenido,  que  no  tenia,  opiniones  favorables  á 
la  ¡ntei  vención  do  aquellas  asambleas  en  asuntos  de  la  gobernación  y  ad- 
ministüacion  del  Eslado,  devolviendo  á  los  españoles  el  ejercicio  de  sos  de- 
rechos polilicos  habría  obrado  contra  las  ideas  generales  de  sus  consejeros  j 
de  sus  subditos.  Y  aun  asi  estovo  muy  l^os  de  ser  Felipe  V.  un  déspota  como 
Una  XIV.;  y  era  que  el  nieto  tenia  otros  sentimientos  de  justicia,  otras  ¡nten« 
clones  patrióticas,  otro  amor  á  sn  pueblo»  otras  virtudes  privadas»  otra  mo- 
falidad  que  sa  abuelo.  T  si  Felipe  da  Anjou  no  reconoció  como  GoiUermo  do  I 
Holanda  los  privilegios  del  pueblo  que  le  babia  llamado,  tamppco  tomó  da  so  j 
abuelo  él  tiránico  despotismo,  y  si^  adoptó  aquel  absolutismo  ilustcado»  cuja 
llostiadoii  habia  da  servir  da  ku»  á  las  futuras  libertades  políticas. 

HuNéramos  querido  que  no  arrebatárt  á  una  parte  del  pueblo  espafid  b 
quo  sus  antecesores  no  habian  podido  arrancarle.  Pero  recordemos  que  fué  en 
castigo  de  una  rebelión  armada,  injustificable  á  suis  ojos,  ó  injusta  también  á 
los  ojos  de  todo  el  resto  de  la  nación.  ¿Habría  Felipe  V.  atentado  &  los  fueros 
de  Aragón  y  Catnlñña,  si  estas  provincias  no  se  hubieron  levantado  para  ar- 
rancar la  corona  de  sus  sienes  y  ceñir  con  ella  las  de  otro  monarca?  Nos  in- 
clinamos á  pensar  quo  nó,  considerando  el  cxirarter  y  las  prendas  personales 
de  Felipe,  y  lo  evidente  es  quo  no  se  hallan  indicios  de  quo  hubiera  pensado 
en  la  pena  hasta  después  de  consumado  el  delito.  Verificada  y  vencida  la  re- 
belión, y  supuesta  la  necesidad  do  un  castigo,  hubiera  sido  una  notoria  injus- 
ticia real  dejar  á  los  pueblos  rebeldes  en  mejores  condiciones  políticas  quo 
los  leales  y  fíeles  castellanos  que  tan  beróicos  sacrificios  habían  hecbo  por 
conservarle  electro,  eon  cuyo  auxilio  sofocólas  insurreccio!ies  aragonesa  y 
catalana.  O  era  menester  premiar  la  lealtad  castellana,  dotando  á  Castilla  do 
inatitudonas  políticas  y  civiles  maa  implias  y  privilegiadas  que  las  de  Aragón, 
y  esto  ni  lo  álcansaba  entonces  el  rey,  ni  lo  reclamaba  &  la  sason  el  pueblo, 
ó  dalo  contrario,  si  el  crimen  político  no  babia  da  gozar  do  impunidad  po- 
lítica, era  neoesarío  imponer  privaciones  da  derecbos  políticos  i  los  que  po- 
b'lleamente  habian  delinquido.  T  dado  el  merecimiento  de  una  pena,  no  podía 
el  aobetano  ofendido  y  vencedor  imponerla  con  formas  mas  suaves  y  templa* 
das  qua  las  que  empleó  Felipe  V.  con  los  valencianos  y  aragoneses.  tSiendo 
«mi  voluntad,  decía,  quo  estos  fueros  y  príviieffios  se  reduscan  á  las  leyes  d» 
•Casdllat  y  al  uso,  práctica  y  íofmB  de  gobierno  que  se  tiene  y  ha  tenido  en 

«ello  y  en  sus  tribunales,  sindiferencia  alguna  en  nada  »  De  manera  quo 

más  parecia  Alfonso  X.  uniformando  la  legislación  política  y  civil  de  su  reiro, 
qua  Felipe  U.  atorrando  con  patibui^j  arrasando  ca^as  y  coccudiuüdo  ho- 
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gaeras  para  abolir  fueros:  Felipe  V.  no  ahorcó  fiíDguo  Lanosa,  ni  quemó  eo. 
estáte  ningan  misittro  como  Antonio  Pérez. 

Los  catalanes  no  se  levantaron  esta  vez,  como  otras,  en  defensa  y  vindica- 
cion*d»  tía»  fmn»  boUedoe  ó  testimadoe,  porque  FeÜpe  ¥•  no  había  atentado 
cortee  elloe  como  Felipe  IV.,  ni  toe  oórtee  de  Bucdooa  de  4701  quedaron 
agmfiedee  del  noaarca  como  be  de  46i0,  ni  ahora  como  enioncec  ta? ienm 
Imcatalaiiee  an  coodeHlaqoa  qw  loe  eacameciera,  ni  on  marqués  de  loe  Bal* 
taiM  qne  loe  atrepelUfa.  Por  eeo  ni  henos  podido  jostificar  ni  podemoe  con- 
siderar la  rébeKoB  del  Princ^iedo  del  siglo  XVni,  como  la  revolocíon  de  Ca« 
triufla  del  siglo  XVII.  ¿Podían  prometerse  con  razón  y  con  jasticia  los  procla- 
madores  de  Carlos  III.  de  Aastna,  los  qne  por  mas  de  trece  aüos  derramaron 
ca  su  hclocauslo  tanta  sangre  suya  y  tanta  sangre  castellana,  y  maravillaron 
al  mundo  con  la  heroica  y  sangrienta  defensa  de  Barcelona,  que  vencidos  y 
domeñados  por  Felipe  V,  do  Doibon,  para  ellos  nunca  mas  que  simple  duquo 
de  Anjou,  habian  de  ser  respetados  sus  fueros  populares  por  el  mismo  ¿  quien 
tan  obstinadamente  babian  negado  los  fueros  de  monarca? 

Qae  pugnáran  por  el  mantenimiento  de  sus  privilegioey  libertades,  que 
oarieran  asidos  al  asta  de  la  bandera  de  sos  constitnciones,  nada  mas  loaUe, 
aada  maa  digno  de  on  pueblo  valeroso  y  libre,  nada  mas  honroso  para  toa  es* 
fonadoa  hijoe  de  loe  Berengneres,  de  los  Jaimes  y  de  los  Alfonsos.  Qne  hra* 
nifah  de  ira  al  vene  abandonadoa  por  loa  ingleaea  y*  por  te  soberana  de  In« 
SMena,  que  habian  estipulado  solemnemente  en  Utrecht  hiterceder  por  te 
CQMervacion  de  loe  fneros  de  los  catatenes,  propio  era  de  pechos  nobles,  da 
gente  guardadora  de  palabra,  y  justa  te  indignación  de  qaienes  no  safirian 
que  plenipotenciarios  y  testas  coronadas  faltaran  á  sus  empeños  y  á  su  fé. 
Todo  les  asistía,  menos  el  derecho  á  esperar  que  el  monarca  ofendido  Ies 
pagára  al  agravio  con  mercedes.  Aun  como  merced  y  favor  y  como  asimilación 
beneficiosa  el  gobierno  y  las  leyes  de  Castilla  quiso  di.cfrnznr  Felipe  la  mas 
sensible  de  las  expiac.ones  que  imponia  al  pueblo  catalán.  íjuiso  encubrir  la 
pena  con  cierto  velo  do  templanza,  y  la  envolvió  en  un  manto  de  hi* 
pocnsíiu 

Si  te  anidad  politice,  civil,  y  administrativa  es  nna  condición  de  loa  grapoa 
aodalea  que  Ihmamoa  nacionea  y  condición  maa  neceaaria  en  tea  mcoarqaiai, 
oto  eSoDento  de  los  poebloa  nonArqnicoa  recibió  caei  un  total  oompteuMnlo  en 
E^afia  al  .advenimtento  da  te  dinaaUa  borbónica.  La  nnidad  política  en  in- 
diipaBaabte,  y  habia  de  venir  necesariamente.  El  deettno  de  Espafia  era  aer ; 
te  aMwrqnte  eapaflote,  no  te  ogregadoii  do  loa  reinoa  da  GaatOte»  da  Aragón, 
y  da  Nevaría.  La  anidad  bajo  nn  cetro  se  habte  realisado;  hadase  eapenr  te'  . 
aaidadbajo  la  ley  política.  Sensible  es  que  esta  unidad  no  se  veriücára  dotando ; 
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do  ¡nsliliiciones  masámplias,  asi  álus  pueblos  quo  aun  mantenían  una  parte  da 
las  que  ántcs  gozaron,  como  á  los  quo  habian  tenido  la  desgracia  de  perdcrlaa 
del  todo.  Las  ¡deas  del  tiempo  no  consentían  entonces  esto  bien,  y  sucesos  h- 
xneolables  vinieron  á  apretocar  la  unidad  nacional  en  opuesto  sentido.  Era  d  re- 
sultado inevitable  délas  opiniones  y  de  las  costumbres  que  dominaban  todavm 
en  la  época.  En  todai  partes,  á  eecepckm  da  Inglaterra,  ae  oooaoUdaben  In 
«KfoaiqiiiBa  abeotatas^  y  ae  considetaba  cono  ma  providencia  él  poder  itiL 
T  flin  embargo,  coando  ba  troaformadeoea  aooialei,  renltado  lógico  de  ki 
progresos  de  la  arflinoioii,  Tengan  é  aconsejar  el  qoe  ae  otorgoeD  á  1» 
poebloa  Inatitiiclonea  maa  Ubres,  será  una  ^enlaja  encontrar  ya  establecida  osa 
unidad  política,  para  qoe  todaa  reciban  sin  queja  y  como  un  beneficiocsmai 
'  laa  ttberladea  qoa  sean  oomniua  4  todoa. 


n. 


La  política  de  Felipe  V.  en  lo  exterior,  dorante  la  goeita  do  aooMíoB, 
íué  aaocUla  7  «na;  después  bobo  de  variar  según  las  diversas  fases  y  víciii- 
lodsi  qoe  presentaban  las  goerraa,  loa  tratados,  las  relacioiioi  de  laa  poten- 
fliaa  owopéas  entre  al  dorante  so  largo  reinado;  t  w¡6  tambienaigim  lai 
ieflaonoiaa  de  qoe  ae  ditjó  dominar  dentro  de  aa  propia  cámara. 

á  nadie  podo  sorprender  la  goem  de  socesloa  desde  qoe  ae  sopo  la  009* 
tacioD  del  testomendodeCárioe  IL  por  Luis  XIV.  Ni  este  monarca  podio  eo- 
gafiar  por  mocbo  tiempo  á  las  nadonea  que  logró  atraer  en  un  principio,  ni 
obró  con  el  tacto  y  la  cordura  que  eran  de  esperar  de  su  grande  esperiencia 
para  conservarlas  6  adictas  ó  neutrales,  y  no  tornarlas  en  enemigas  y  contra- 
rias. jCosa  digna  de  reparo!  En  la  lucha  gigantesca  do  la  sucesión  eí¡;a¿oia  el  , 
anciano  monarca  francés,  veterano  en  armas,  práctico  en  las  guerras,  versa- 
do en  las  artes  diplomáticas,  cometió  muchas  imprudencias,  que  le  acarrea- 
ron gravisimoB  compromisos,  y  se  condujo  en  ocasiones  como  un  jóven  airc- 
batado,  ó  como  un  mancebo  inesperto.  £1  Jóven  monarca  espafiol,  corto  ea 
afloa,  no  educado  en  campamentos,  y  nuevo  en  el  arte  de  gjobemar,  oondqa- 
aodeedeelprínoipiofaaataelfindeUtgnerraoonlaaenBatei  dennvaroaca* 
porto,  con  «1  valor  de  mi  bombre  aveado  á  lides,  y  con  ef  juicio  dennpiii* 
cipe  madoro:  no  cometió  ligemsi  j  maa  do  una  vez  el  nieto,  tcatadicoit 
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n  <dBe>ttdo,  dio  lepdones  de  digpidad  y  d»  t«80ii  al  abado,  m  rntntor  y 

£1  monarca  francés  con  m»  cartas  patantas  soIitió  todas  las  potaiie¡as;coa 
h  iamion  ea  los  Países  Bajos  alarmó  y  se  enagonó  la  Holanda;  con  la  pro» 
teocioD  al  caballero  de  San  Jorge,  que  asi  llamaban  al  hijo  de  lacobo  II.,  irri- 
tó á  Inglaterra,  y  sublevó  contra  Francia  la  nacionalidad  del  pueblo  inglés; 

prcsüniiose  á  los  planes  de  los  duques  de  IJui^oña,  de  la  Maintenon  y  de  Clia- 
iniilard,  fue  causa  de  la  pérdida  de  Flaudos  ,  de  lus  desastres  de  Núpoles,  y  fal- 
tó poco  para  que  so  perdiera  España;  y  cuando  aquellos  ei  rores  lo  obligaron  á 
enlabiar  negociaciones  do  paz,  se  sometía  á  condiciones  humillantes  y  vercon- 
soms,  qnese  hubieran  realizado  a  no  rechazarlas  Felipe  de  España  con  indig- 
nación y  entereza,  volviendo  por  la  honra  de  su  reino»  de  la  nación  fi  nnresa 
y  del  nombre  de  Borbon.  Felipe,  sin  ninguna  áer  aquellas  impmdsncias  ó  do 
aquellas  debUídades,  biso  siempre  un  papel  noble;  como  político,  no  cuidó  de 
penetrar  en  las  combinaciones  secretas  de  los  gabinetes;  limhósa  é  biso*  bien, 
i  defender  su  reino,  y  es  menester  convenir  en  que  lo  hizo  con  un  falor  herói- 
co.  Esforsado  en  loa  combóles  casi  basta  ta  temeridad,  modesto  en  el  irinnro, 
resignado  y  magnánimo  en  los  refeses,  era  entonoas,  dice  un  escritor  ni  es- 
paüol  ni  francés,  un  príncipe  casi  porfecto. 

De  indolente  lo  acusan  los  mismos  que  lo  apellidan  el  Animoso.  Distinaaa 
por  lo  menos  de  tiempos.  Guarden  el  primer  dictado  pnrn  oplicúrsclo  en  oca- 
siones después  de  la  guerra  de  sucesión.  Mas  no  lo  nieguen  el  segundo  durante 
aquella  lucha.  ¿Pudo  dar  mas  pruebas  do  animoso  quo  salir  por  siete  veces  do 
propia  voluntad  ú  pelear  á  la  cabeza  de  su  ejército,  en  Milán,  en  Portugal,  en 
Castilla,  en  Extremadura,  en  Aragón  y  en  Cataluña;  quo  responder,  cuando  ta 
preguntaban  qué  puesto  debía  ocupar  el  rey  en  las  batallas:  El  priiMro  como 
tn  lodoM  parUr,  y  que  subir  por  ta  montafia  de  Moojuich,  eriada  de  cafionea 
enemigos,  diciendo:  Donde  tuben  lot  toldado»  á  koeer  el  servietS,  6im  puedo 

Menester  <es  confesar  también  que  si  Felipe  V.Hesplegó  en  ta  guerra  toda 
b  energía  de  un  joven,  ¿  quien  le  iba  en  d  triunfo  ta  conservación  de  un  gran 
reino,  Luis  XIV.  mostró  una  actividad  y  un  vigor  quo  fueron  para  maravillar 
CQ  sus  muchos  años.  Aquel  monaaa,  que  hahia  revelado  á  la  Francia  el  se- 
creto de  su  fuerza,  que  le  haijia  enseñado  que  podía  pelear  sola  contra  toda  la 
Euro{)a  confederada ,  que  halia  sabido  poner  sobro  kis  armas  ochocientos  mil 
soldados,  y  hacer  cruzar  por  los  mares  r-ento  noventa  y  ocho  navios  franceses 
de  setenta  cañones,  todavía  en  sus  últimos  años,  cuando  la  Providencia  había 
enviado  sobre  la  Francia  te  penuria  mas  espantosa  y  horribte,  en  el  calamito- 
so invierno  de  4  709»  encontré  oinco  grandes  eiéfcitos  qua  enviar  i  Ftandesi  4 
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Alemania,  al  Delfinado,  al  Robellón  y  á  Cataluña,  y  cinco  generales  que  hi- 
cieran el  prodigio  de  sostener  el  honor  de  las  armas  francesas,  sin  dinero,  sia 
pagas,  sin  almacenes,  sin  vestido,  sin  pan,  sin  cebada,  sin  avena,  sin  forrage, 
sin  mantenimiento  para  soldados  y  caballos,  al  frente  de  rinco  mas  numerosos 
ejércitos  enemigos,  de  todo  abastecidos  con  abundancia  y  holgura.  Verdad  es 
que  desde  dos  tronos,  casi  aun  tiempo,  la  an'-i-nidad  y  la  juventud  enhenaban 
á  los  pueblos  á  hacer  sacrifícios  con  ejemplos  personales  do  real  desprendi- 
miento.  El  viejo  y  ostentoso  rey  de  Francia  enviaba  su  vajilla  á  la  casa  de  la 
moneda,  y  lá  jóven  y  modesta  reina  de  Espafía  María  Luisa  de  Saboya  ofrecii 
en  caso  semejante  sos  joyas  y  dinero  á  los  espaüoles  para  levantar  y  mantener 
soldados  y  hacer  frente  al  enemigo. 

Pero  también  es  verdad  que  jamás  piieUo  afgano  correspondió  A  un  reat 
^emplo  con  mas  largneia»  ni  respondió  al  llamamiento  de  sos  soberanos  ooft 
mas  generosidad  que  respondieron  Prancia  y  Espafla  A  la  tos  de  sos  reyes  eia 
la  gnerra  de  los>  trece  afios.  Al  fin  la  Francia ,  aonqne  accidentalmente  pobre» 
Inia  restos  qoe  sacrificar  de  sa  reciente  grandesa:  Espafia,  pobre  de  masdft 
im  siglo,  tenia  qoe  crear  los  recoraos  de  qoe  babia  de  hacer  sacrificio.  Al  fin 
la  Prancia  era  ana  gran  familia  qoe  obedecia  entera  y  compacta  á  nn  padre 
anciano  y  severo  á  quien  babia  hecbo  hábito  de  respetan  la  Espafla  era  una 
familia  desacorde,  do  la  cual  una  parte  babia  buscado  un  soberano  mas  de  su 
gusto;  la  otra  solamente  seguia  por  amor  la  voz  do  un  monarca  jóven,  venido 
de  fuera  y  a  quien  acababan  de  conocer.  Al  fin  la  Francia  se  ofrecía  en  holo- 
causto á  un  monarca  que  le  babia  dado  medio  siglo  de  glorias;  la  Espafia  se 
ofrccia  en  sacrificio  á  un  príncipe  en  quien  no  registraba  antecedentes,  y  ea 
quien  solo  columbraba  esperanzas.  Por  eso  no  hay  palabras  que  basten  á  en* 
sallar  los  heroicos  y  espontáneos  esfuerzos  con  que  los  pueblos  de  la  corona  da 
Gastilb,  saliendo  como  milagrosamente  desa  abatimiento,  y  sacudiendo  el  ma- 
rasmo en  qoe  yacían,  todas  las  clases  á  competencia  ofrecieron  sus  haberes»* 
buscaron  recorsoe,  improvisaron  ejércitos,  vistieron  hombres,  dieron  caballos», 
aprontan»  armas,  construyeron  nafres,  lucharon  con  ardor  contra  toda  Ia 
Eoropa  coligada,  contra  ^érdtos  estiangeros  y  nacionafea  apodeiadoa  ya  do 
80  anelo,  siempre  leales,  aien^  vigorosos,  constantea^siempra,  fatigados 
amca  y  nunca  desalentados,  hasta  dejar  firmemente  asegurado  el  cetro  espA- 
Hden  las  manoa  de  Felipe  V.  yapaaocesorea.  Félipo  Y.  fué  el  primero,  pero 
no  el  dnico  Borbon  por  quien  han  vertido  abundantemente  so  sangro  los  espai- 
fiol^  y  dado  al  mundo  testimonios  de  amor  y  do  hnnismo.  Nuflca  loa  BoriHH 
mo  corresponderán  con  eiceso  A  tantoheroisnio  y  A  tanto  amor* 

Felipe  V.,  dicho  sea  con  verdad  y  en  merecida  loa  soya,  no  les  fué  ingra« 
to.  Podiendo  edcoger  enUn  las  coronas  de  Ira&cia  y  Espdúa,  optó  sin  vacilar 
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por  la  cspaüüla;  juró  morir  cnlre  sus  españoles,  y  lo  cumplió;  Luis  XIV.  dijo  al 
despedirle:  Ya  no  hay  Pirineos,  y  él  dijo  ¿  poco  de  venir:  Mábrá  Pinneot,f 
los  hubo.  Felipe  se  hizo  español;  no  necesitó  mis  para  hacerse  grato  á  los  es-, 
pafioles.  ¿Esuafiarémos  qne  siendo  írancés,  y  necesitando  del  soberano  y  de 
la  nación  Crancesa  hasta  peía  poder  sor  espafiol,  respekára  y  mantnriera  por 
dgQQ  tíempo  las  inflaencias  franoesas»  en  los  consejos,  en  el  gabinete  y  en  los 
campamentosít  ¿Debe  maravillamos  qoe  ann  en  él  retiro  le  tentéian  y  asalti* 
fin  remmiscencias  de  sa  patria,  i  las  cuales  sin  embargo  resistid,  no  obstante 
los  halai^os  con  qoe  le  brindabant  Felipe  Y.  solo  obró  como  fcancés  en  la  alte* 
ración  de  la  ley  de  socesion  á  la  corona  ds  Españ  r,  antojo  tan  injostificable 
como  incomprensible  en  quien  debia  el  trono  español  á  la  ley  antigua. 

Era  muy  diferente  la  ¿ituacion  do  Francia  y  la  de  España  en  este  tiempo, 
como  lo  era  la  do  sus  soberanos.  Francia  con  su  anciano  monarca  vivia  del 
impulso  de  los  tiempos  anteriores;  España  con  su  joven  soberano  renacía  do 
sus  ruinas  pasadas.  Luis  XIV.  era  un  gran  planeta  que  después  de  haber  aluai« 
brado  al  mundo  despedía  ya  solamente  aquella  luz  del  crepúsculo  que  anuncia 
la  prasimidüd  al  ocaso;  Felipe  V.  eca  un  astro  de  menos  disco  y  destinado  á 
^rar  en  órbita  mas  estrecha,  pero  qoe  asomaba  entonces  al  Oriente. 
Leis  Xnr.  había  visto  ya  desaparecer  los  grandes  hombres  que  heredó  de  lae 
anteriores  revoluciopes;  y  de  los  buenos  generales  qne  aun  le  quedaban,  Villan, 
Bofle»,  Hsrcourt,  Crequi,  Berwick,  Villeroy ,  Noailles ,  Vendóme,  vió  desgra* 
darw  y  perecer  los  mejores;  Felipe  V.  no  heredó  los  hombres  qne  le  sinrieroo, 
y  los  generales  espafioles,  Aguilar,  Valdecafias,  Lede,  Hontemar,  Gages,Ga8* 
telar.  Navarro,  nacieron  sin  conocer  antecesores  á  quienes  imitar.  La  una  era 
ana  nación  que  decaía  con  grandeza;  la  otra  era  una  nación  qne  renacía  con 
d*gnidad. 

Comprendemos  bien  la  conjuración  de  Europa  contra  Francia  y  España  en  ■ 
la  guerra  de  sucesión.  Eran  pi  e  is  imcnlc  las  dos  potencias  .¡uo  habían  aspira- 
doal  predominio  universal,  la  una  en  el  siglo  XVI.,  la  otra  en  el  siglo  XYII.;  y 
alarmada  ya  ántes  con  Luis  XIV.,  que  parecía  haberse  erigido  el  Gárlos  V*  y 
el  Felipe  11.  de  sa  tiempo,  no  podio  mirar  sin  sobresalto  ni  consentir  qon  tran- 
qoilidad  la  onicD  formidable  de  dos  naciones  qne  representaban  la  grandeia 
pcesénte  y  la  grandeza  pasada. 

No  se  comprende  tsnto  la  rebelíoo  obattnada  y  tenas  de  provincias  espefio* 
Im  contra  Felipe  de  Anjou  y  en  favor  de  Cirios  de  Austria,  en  pugna  también 
con  la  mayoría  de  la  nación.  Solo  en  parte  y  diminutamente  puede  esplieafae 
por  la  influencia  quo  en  el  espíritu  de  aquellos  pueblos  ejerciera  la  memoria  y 
el  hábito  de  dos  siglos  de  enemistad  con  Francia,  y  de  dos  siglos  de  obe- 
diencia ó  principes  de  la  casa  de  AusUia*  Por  lo  demás,  ni  Aragón  podía  con* 
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'servar  gratM  reeiierdosde  Petipe  U.»  ni  Gatakifia  k»  podift  Uñét  t^nááie$ 
de  Felipe  IV»,  eoberanoe  ainbos  dé  aquella  üunfliá.  Lo  qoo  i  noeelioa  qjoe  poe^ 
de  disculpar  aquel  levantamiento  y  aquella  resistencia  es  la  ceovicGion  qoe,  de 
buena  fó  unos  y  por  arte  de  intriga  otros»  llegaron  á  fonnar  en  los  ánimos  de 
aquellas  gentes  de  que  asistía  mejor  derecho  á  la  corona  de  Espalla  al  prikicfpe 
austríaco  que  al  duque  de  AdJou.  T  una  ves  persuadidas  aquéllas  piovinciss  de 
que  sostenían  una  causa  justa,  la  defendien»  oon  lodo  él  ardor»  con  toda  la 
valentía,  con  toda  la  perseverancia  que  es  de  antiguo  proberbial  en  angooeees 
y  catalanes.  Fuerza  es  confesar  quo  fueron  ooos  heróicos  rebeldes ,  especial- 
mentó  estos  últimos. 

La  paz  dp  L'lrecht,  mas  bien  que  un  tratado  de  paz  general,  fué  una  co- 
lección do  tralíidos  particulares,  ó  mas  bien  do  conlratos  mercantiles  entre 
naciones,  puesto  que  casi  todo  se  estipuló  y  ajustó  por  tarifas,  y  ¡os  plcnipo- 
•  tenciarios  parecían  representantes  de  prandes  casas  do  comercio  encari:ado$ 
de  hacer  transacciones  para  repartirse  las  Lonancias  del  mercado  del  mundo. 
Iliciéronso  distribuciones  de  territorios,  pero  no  so  hizo  nada  en  favor  de  los 
pueblos;  nada  se  consagró  á  sus  derechos  é  inslitacioDes;  todo  su  sacrificó  á 
la  riqueza  y  al  engrandecimento  material.  En  aqneUa  nueva  distribución  de 
Europa,  para  conservar  el  equilibrio  se  agregaron  posesiones  á  los  estados  po* 
(  qnelSbs  á  fin  de  tener  mas  en  respeto  á  los  grandes  entre  sí.  fin  el  reparCi- 

nionto  salió  la  mas  aventajada  la  Inglaterra,  que  quedó  irbitra  del  continente, 
dueftadél  comercio  marítimo,  aseguró  la  sneasion  de  la  línea  protestante,  es- 
trecbó  los  limites  do  la  Francia,  y  logró  la  separación  da  las  coronaa  de  Frsii- 
oia  y  Espafia.  También  era  la  que  había  dirigido  la  guerra  y  la  pai.  Francia 
hizo  cesiones  importantes,  pero  dejó  sentada  en  el  trono  de  Espafia  an  famffia 
real.  Espalla,  quedando  sin  la  Flandes,  sin  Sicilia,  sin  Ñápeles  y  sin  Gerdefia, 
faé  borrada  de  la  lista  de  las  potencias  do  primer  órden;  pero  so  rejuveneció 
en  lo  interior,  y  conservó  su  rey  y  su  nacionalidad,  aunque  amenazada  por  In- 
glaterra con  las  cadenas  do  Gibraltar  y  Mahon.  So  engrandeció  la  Sahoyi  para 
equilibrarla  á  sus  vecinos.  Holanda  so  ascuuró  con  un  recinto  de  íoi  talezas, 
poio  decayó  en  poder,  se  encontró  dependiente  de  Inglaterra  por  enlaces  y 
alianzas  de  familia,  y  conoció  lo  qiio  en  b  guerra  y  en  la  paz  perdia  en  mez- 
clarse en  las  cuestiones  de  las  grandes  pol  -n  ias  europeas.  Y  por  último  en  los 
tratados  de  L'trerht,  con  seriantes,  quedó  sin  decidir  la  cuestión  de  sucesión 
entre  Austria  y  España,  objeto  de  treinta  años  de  intrigas  y  do  trece  de  gucr« 

• 

ra.  El  emperador  todavía  no  quiso  renunciar  á  la  sucesión  espamil8y  lú  00" 
tcril  y  vanidoso  placer  de  seguir  titi|)¿odo80  rey  do  Espafia* 
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Desde  U  ptt  de  Utrecht  «•  otñ  la  polftica  de  Pdipe  V.;  b¡  ton  digna,  iit 
ton  patridtica»  nt  tan  noble.  Cambia  la  eacena  totalmente,  y  se  coloca  Espafia 
en  aitaacion  bien  di  vena  con  otras  naciones.  La  cansa  de  este  nrodanai  no 
es  una  sola;  son  varias  «pie  se  snceden  ton  rápidamente,  que  casi  se  alean  :aB 
y  se'agolpan.  La  muerto  de  la  reina  María  Luisa,  la  venida  de  Isabel  Fámesio, 
h  marcba  de  la  princesa  de  los  Ursinos,  el  fallecimienlo  do  Luis  XIV.,  la  re- 
gencia del  duque  de  Orleans,  la  muerte  de  Ana  lio  lii  pía  ierro,  la  pitanza  do 
Alberoni.  Cada  una  de  ellas  habría  bastado  para  dar  otro  piro  á  la  política  es- 
pafiola  ;  fortuna  fuó  que  ninguDa  viniera  sino  después  de  asegurada  la  corona 
en  las  sienes  do  Felipe. 

La  muerte  prematura  do  la  Jóvcn  María  Luisa  do  Saboya  faó  un  verdadc« 
TD  infortunio  para  España,  y  una  verdadera  desín^cia  para  él  rey.  Espada 
perdió  una  gran  reina,  los  pueblos  una  madre  solícita,  el  rey  una  buena  espo- 
sa, una  compañera  dulce,  una  consejera  prudente.  Desde  Isabel  ,  la  Católica, 
la  figura  mas  digna  y  mas  interesante  que  encontramos  en  Espafia  es  Mnriá  ' 
Lm'sa  de  Saboya.  No  sabemos  lo  que  babria  llegado  ¿  ser  en  la  tierra,  si  Dios 
no  hubiera  querido  llevarla  al  cielo  en  edad  ton  temprana.  Luis  XIV.  la  admi* 
t6  machas  veces;  algunos  años  ántesluibria  tenido  basto  envidia  de  sn  nieto. 
No  lo  estrañamos;  aquella  reina  niña  asombró  ó  fuerza  de  discreción  al  viejo  y 
desconfiado  monarca.  «Ño  consejos,  le  docia  Luis,  sino  elo£;íos  tengo  que  daros 
lieoipre.)»  Con  razón  lloró  su  falta  Felipe  como  esposo  y  como  rey. 

So  temperamento  y  su  moral  le  hacían  necesaria  una  esposa;  su  carácter  lo 
bacia  necesaria  una  reina.  Fácil  era  el  reemplazo  en  el  tálamo;  muy  difícil  en 
el  trono.  Sin  embargo,  Isabel  i-'arncsio  de  l*arma  no  eierció  menos  influencia 
ni  tomó  menos  predominio  en  el  ánimo  del  rey  que  María  Luisa  de  Saboya.  Fuó 
sin  duda  una  deplorable  flaqueza  de  Felipe  V.  haberse  dejado  dominar  igual- 
mente do  la  ana  que  de  ia  otra  muger,  y  hsber  seguido  tan  ciegamente  la  po- 
lítica interesada  y  personal  de.la  una  como  los  patrióticos  y  desinteresados  ccn- 
tejos  de  la  otra.  Tanto,  que  no  sin  alguna  razón  suelen  dividir  los  políticos  el 
leinado  de  Felipe  en  dos  períodos  compartidos  por  los  dos  matrimonios.  Pero 
tola  flsqoeza,  íonesia  como  fnó,  tuvo  sn  parte  de  mérito  y  de  virtud»  Vamos  á 
haeor  ana  observación»  que  no  hemos  visto  hecha  por  otro,  y  qne  nos  tunqpto 
Uear  oeno  españoles.  En  tonto  que  los  Borbones  de  Fiancia,  Lnis  XIV.  y 
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Lab  XV.,  corrompían  la  corté  con  su  ejemplo,  y  escandalizaban  el  reino  coa 
Wb  vicios,  ontrc'-.idos  á  mancebas  y  queridas;  en  tanlo  que  se  veía  á  un  Bos- 
suet  ocupado  en  reconciliar  á  Luís  XlV.  con  madama  de  Monlcspan,  á  la  Maiü- 
tenon  casi  asociada  al  trono  de  Luis  el  Grande,  a  esto  declarar  por  instigación 
de  aquella  dama  hábiles  para  suceder  en  el  trono  francés  á  sus  iiijos  adulte- 
rinos; en  tanto  que  se  veía  la  disipación  y  el  libertinage  sentados  con  el  duquo 
de  Orleans  en  el  sillón  de  la  regencia,  y  á  Luis  XV.  degradando  el  trono  y  la 
nación  sometidos  á  sus  liviandades  y  á  los  caprichos  de  la  Pompndour  y  de  la 
Dubarry,  los  primeros  Borbones  de  España,  Felipe  V.  y  Femando  Vi.,  m 
guiaban  por  la  infloencia  y  la  política,  saludable  ó  fanesla,  do  Loisa  de  Saboia, 
de  Isabel  Famesio  y  de  Bárbara  de  Braginza,  toda*  esposas  legitimas,  nhigB- 
sa  iavorita»  qoe  reyes  y  reinas  eran  moddo  de  fidelidad  conyugal.  DUeccnda 
era  ésta  qoe  trascendía,  como  acqntece  siempre,  á  las  costombres  pábUcas  ds 
cada  córCe  y  de  cada  reino.  AUi  corrían  desenfrenadas,  y  acá  se  iban  mori- 
gerando. Débiles  unos  y  otroe  soberanos  en  cnanto  i  dejarse  dominar  ds 
mugcrcs,  por  lo  menos  la  de  los  Dorbonos  de  Cspaüa  era  nna  debilidad 
decorosa.  " 

La  raisma  princesa  de  los  Ursinos,  única  favorita  y  privada  de  aquel  tiem- 
po, estuvo  muy  lejos  de  ser  una  Monlespan,  ni  una  Maintenoo,  y  mucho 
menos  una  Pompadour.  Aun  mas  querida  do  la  virtuosa  María  Luisa  que  del 
mismo  Felipe  V.,  y  con&dente  do  ambos,  nadie,  mientras  vivió  la  reina,  so 
atrevió  á  decir  de  esta  confianza  y  de  esta  intimidad  cosa  que  ofendiera  ó  las- 
tímára,  ni  la  moralidad,  ni  el  decoro,  ni  la  dignidad  de  la  fégia  cámara.  Eo  la 
corla  viudedad  del  rey,  cuando  Felipe  pareció  mas  entregado  á  k  infinenria 
de  la  princesa,  solo  vagamente  se  indicó  que  pasó  por  sn  pensamiento  la  idea 
de  elevarla  basta  el  tálamo  y  él  trono  régto;  y  esto,  aíliden,  por  tempetameolo 
y  por  conciencia.  Pero  ella  misma  se  encargó  de  deevanocer  este  peosamienlo, 
si  existió,  buscando  una  nueva  esposa  para  el  rey.  No  debió  pues  la  de  ks  Ur- 
sinos la  elevada  ^losicion  política  que  alcanzó  é  los  encantos  y  i  las  flaqueni 
de  muger;  debiósela  i  su  gran  talento,  á  sn  ilustración  y  i  sn  babilidad  y  des* 
treza.  A  la  dulzura  y  al  atractivo  de  su  sexo  unta  las  dotes  de  un  gran  minii- 
tro.  Con  tanta  disposición  para  el  gobierno  do  un  estaao  cuino  Cristina  de 
Suecia  y  como  Isabel  de  Inglaterra,  les  llevó  la  ventaja  de  haberse  labrado 
ella  misma  su  posición.  Estrangera,  y  enviada  por  un  rey  cslrangero,  obró  ca- 
si siempre  en  interés  de  España  y  como  si  fuera  española.  Tal  vez  por  consa- 
grarse demasiado  á  los  intereses  de  los  reyes  do  Castilla  y  mantenerlos  en  una 
digna  independencia,  disgustó  á  Luis  XlV.  que  la  habia  traído  ó  so  lado.  Lois 
la bizotfalir  varias  veces  de  España,  y  siempre  la  ilustre  proscripta  volvía  mas 
Uvoredda  y  lecomendada  del  mismo  que  la  babia  desterrado.  Tenia  d  arta 
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do  íéstaratar  todas  las  intrigas  y  conjuraciones  que  contra  ella  se  formaban, 
T  de  persuadir  lo  quo  quería  al  soberano  mas  sagaz,  mas  político  y  mas  suspi- 
caz de  su  tiempo.  Cuando  fué  i  V«naUei,  no  podia  ser  mayor  ol  enqjo  que 
contra  ella  tenia  Luis  XIV.  A  muy  poco  tiempo  Luis  XIV.  er*  tm  apuionado 
ciego  de  la  princesa  de  los  Ursinos:  no  babia  para  él  criatnri  en  el  orando  de 
ñas  Bttérito,  de  mas  tirtod  y  de  mejor  consejo,  y  la  tdlvió  á  enviar  i  Espalla 
poop  menqa  <pie  con  diplonm  de  direclora  esdosiYa  de  loa  reyea,  y  con  reoo* 
BNodacion  de  qne  foese  recibida  y  tratada  casi  eon  honores  de  reina.  Ensoa 
madias  lochas  con  embajadores,  ministros  y  principes»  todos  aocombian  aata  • 
la  soperíor  ¡nteligencb  y  estraordinario  genio  de  esta  moger  shi^r.  * 

Isabel  Famesio  apenas  puso  el  pió  en  territorio  espaflol,  arrojó  de  Espafia 
con  grosera  brusquedad  á  la  princesa  de  los  Ursinos,  y  Felipe  V.  mostrándose 
indiferente  y  glacialmente  impasible  á  aquel  primer  rasgo  de  rudo  é  incivil 
despotismo  de  su  segunda  muger,  pagó  con  injustificable  ingratitud  los  largos 
servicios  de  su  antigua  confidente,  y  antes  de  conocer  personalmente  á  su 
noeva  consorte  so  confesaba  apocadamente  sometido  á  todos  los  caprichos  de 
SQ  orgullo.  En  efecto ,  desde  aquel  mom^to  la  influencia  y  la  política  de  Isa« 
Ijel  de  Panna  y  del  abate  Alberoni,  so  compatricio,  reemplatan  en  el  corazón 
dd  rey  y  en  la  maroba  del  gpbierno  la  inflaencía  y  la  política  de  Luisa  da 
Ssboya  y  de  la  princesa  de  los  Uraiiios.  Ni  á  la  reina  ni  al  abate  bltaban 
¡Dgniio,  vHreza,  travesara,  audacia,  teaon  y  flexibilidad  i  an  tiempo.  Ambicia 
sos  ambos,  en  sos  proyectos  no.dqabade  haber  atrefimiento  y  grandeza: 
pensamicntoa  qoe  parecían  tan>  elevados  qne  asombraba  mirar  A  la  cdspide, 
mas  8i  se  bajaban  los  ojos  á  so  base  hallábsselos  cimentados  sobre  el  interés 
personal  ó  de  familia.  Lo  patriótico,  lo  nacional  no  se  cnconlrnba.  Tras  la 
misteriosa  espcdicicn  á  Cerdeíia  se  -ve  el  capelo  de  Alberoni;  tras  la  asombro- 
sa empresa  de  Sicilia  se  ve  el  patrimonio  de  los  hijos  do  Isabel. 

Alberoni  pareció  haberse  propuesto  ser  el  Richelieu  de  España,  ya  que  no 
pudiera  ser  el  Cisneros.  Negarle  gran  capacidad  seria  una  gran  injusticia. 
Tampoco  puede  desconocerse  que  reanimó  y  regeneró  la  Espafia,  levantándola  á 
un  grado  de  esplendor  y  de  grandeza  en  qao  nunca  se  habia  vuelto  á  ver  des- 
de los  mejores  tiempos  de  Felipe  U.  La  muerte  de  Luis  XiV.  babia  dejado  á 
Felipe  V.  en  aptitud  de  seguir  nha  política  maa  independiente  y  maalibre»y  i 
Alberani  en  franquía  de  dirigirla  á  su  gasto.  Este  hembra,  qoe  habia  Bevado 
ta  so  cabeza  el  bonete  de  sacristán  y  tato  habilidad  para  cefiir  la  corana  de 
coade,  la  mitra  de  arzobispo  y  el  birrete  de  cardenal,  qoe  engafiaba  reyes  pa« 
n  ganar  al  papa,  y  engañaba  al  papa  para  ganar  el  capelo,  parecía  poaaer  el 
irte  mágico  de  crear  recursos,  de  improvisar  ejércitos  y  de  producir  facua* 
dras.  Flotas  formidables  se  veían  brotar  como  por  encanto  do  los  puei  tos  es* 
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panoles  y  amar  l«s  mtrefl.  La  conquista  de  Ceidalia  sorprendió  á  Eoro^;  h 
de  Sicilia  la  asombró  y  asustó.  Todas  las  naciones  europea*  se  cenimiefeay 
agitan  á  la  voz  del  clérígp  italiano,  ministro  sin  título  de  Felipe  V.;  porque  d 
«ntigno  campanero  de  Plasencia  aspira  nada  menos  que  ó  dar  nn  rey  de  ib 
gusto  á  Italia,  otro  á  Polonia,  otro  á  Francia  y  otro  á  Inglaterra;  revuelve  d 
Norte,  el  Mediodís  y  el  Occidente;  intenta  arrojar  al  gran  Cirios  XII.  de  Sa^ 
c¡a,  y  á  Pedro  el  (^andü  de  llusia,  conln  Jorge  I.  de  Inglaterra;  agita  ¡mp^ 
rios  y  repúblicas;  intriga  con  turcos  y  cristianos,  con  católicos  y  protestantes, 
y  hace  á  España  sostener  sola  una  guerra  contra  cuatro  grandes  polcadas  co* 
mo  OH  lüs  tiempos  de  Carlos  V.  y  de  Felipe  II. 

¿Cuál  fué  el  móvil  de  esla  política  turbulenta,  cuál  el  resultado  de  esto 
galhonísmo  en  qae  ba  hccbo  entrar  ú  España  el  purpurado  agitador?  £1  móvil 
éé  tan  gigantescas  empresas,  de  tan  eléctrico  y  general  sacudimiento  es  laam- 
bicioB  personal  de  una  mugar,  halagada  por  un  íavorito  ¿  cuya  imaginacioo 
viene  estrecho  nn  reino  solo*,  es  el  aüan  de  Isabel  Farnesio  por  hacer  en  Itilii 
un  patrimonio  para  sos  hijos.  El  resultado  fué  provocar  una  guerra  de  costio 
poderasas  naciones  contra  Espafia;  el  pabellón  espafiol  tremoló  con  orgullo  en 
Sicilia  como  en  los  tiempos  de  Alfonso  eV  Magnánimo  y  de  Femando  el  Católi- 
co; pero  nuestras  naves  fueron  destmidaa  en  las  aguas  de  Stracn^a;  la  espedí» 
don  naval  contra  Escocia  sufrió  nn  desastre  semejante  al  de  la  invencible  ar- 
mada de  Felipe  II.;  una  ilota  inglesa  se  apoderaba  de  Vigoy  quemaba  su  arse- 
nal y  almacenes;  Fran  'ia,  nuestra  amiga  pocos  años  antes,  troc.ula  en  enein'ca 
por  Albcroni,  nos  arrebalaba  por  un  lado  á  Fucntcrrabía,  San  Scbnslinny  San- 
toña,  y  por  ulro  nos  tomaba  á  lirgcl  y  apretaba  á  llosas.  Quiso  Alberoni  cal- 
bauizar  al  rey  como  habla  galbanizado  á  la  nacicn,  y  sacóle  por  última  vez  á 
campaña*  Pero  Felipe  Y.  supo  la  pérdida  de  Fuenterrabia,  y  el  Animoso  do 
otros  tiempos  se  volvió  melancólico  á  Madrid,  y  enojado  con  Alberani,  qos 
Jbabia  engrandecido  á  Espafla  y  peidia  el  reino.  Y  sin  embargo,  para  resolverN 
é  decretar  an  caída  fué  menester  que  la  cuádrupi  alianza  se  lo  exigiera  oooa 
condidoa  de  la  paz.  La  voz  de  cuatro  grandes  naciones  dijo  al  mundo  que  la 
guerra  ó  la  paz  de  Europa  dependia  de  que  im  dérigo  ain  carácter  de  minis- 
tro saliera  de  Espafia,  ó  continuára  en  el  palado  de  aus  reyes.  De  esta  mana* 
ra  la  caída  de  Alberoni  fué  aun  mas  notable  que  su  encumbramiento.  Enton* 
ees  el  rey  le  despidió  secamente,  y  la  misma  á  quien  habia  hecho  reina  se 
negó  á  darle  una  audiencia.  Iv-ío  a  nadie  sorprendió;  el  último  capitulo  del» 
historia  de  lo'?  favoritos  es  casi  sit  mpre  el  mismo. 

La  salida  de  Aiberoni  produce  otro  cambio  en  la  política  española.  Felipe 
se  adhiere  á  la  cuádruple  alianza,  y  so  hace  amigo  de  Fxancia  e  Inulalern; 
mas  todo  lo  que  pudo  sacar  de  esta  amistad  y  del  cong^*eso  de  Cambtaj,  fué 
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Austria  irronorícra  el  derecho  de  sucesión  de  los  h'\'}o^  do  Isabel  Farno- 
sioa  los  ducados  de  Parma  y  Plasencia,  y  Ires  desdiclindos  ccntratos  malri- 
moniales;  el  del  infante  don  Carlos,  hijo  de  Isabel,  coa  una  hija  del  da  Or« 
leans,  fué  el  meóos  desgraciado,  porque  no  se  verificó;  una  bija  de  los  monar* 
cas  españoles  fué  enviada  á  Francia  á  ser  esposa  de  Luis  XV.  ptra  pasar 
después  por  la  ignominia  de  que  ae  la  devolvieran  soltera  é  ana  padrea;  y  la 
pnaeesa  de  Mootpensier  que  vino  á  deapoaarae  con  Luía»  principe  de  Aataríai 
enloQoes,  y  rey  de  Espafia  loego,  valiera  más  que  ae  hobiera  qoedado  aOá  que 
no  qne  viniera  i  ser  con  ana  ligereiaa  él  tormento  de  en  jóven  eapoao»  y  él 
iseindalo  y  la  marmoración  de  la  córte  espaflola.  El  jesoika  Danbenton»  coafe- 
aor  de  Félípe,  negociador  de  estos  deaventnradoe  matrimonios,  no  babia  aido 
ñas  feUx  como  conaejero  de  alianzas  políticas  qoe  como  confeccionador  de 
ealaces  conyo&iales. 

En  poco  tiempo  desaparecen  del  mundo  los  principales  personages  de  la 
nación  francesa  que  mas  han  influido  en  la  política  y  en  la  sutwto  do  España, 
Luis  el  Grande,  el  regente  Orleans,  el  cardenal  Dubois.  Dos  palabras  sobro 
estos  ilustres  coatemporáneoa  del  primer  fiorbon  español  y  de  sos  cooíidentea 
j  consejeros. 

Aqnel  Luis  XiV.  que  había  dado  tanta  grandeza  y  tantas  gloríaa  á  la  Frai>- 
da,  aqael  soberano  que  ae  babia  vlat«  áplaodido  de  su  pueblo  haata  eoando 
sepreaeotaba  en  el  ejército  entre  ona  espoaa  y  dea  querídaa,  aqoél  dominador 
abioloto  á  qoien  la  naden  haba  perdonado  ao  despotismo  de  ley  y  ana  vkioa 
de  hombre  en  gracia  de  ava  trionfoa  de  conquistador  y  de  loa  laureles  con 
qaa  había  orlado  las  frentes  de  laa  ihntracionaa  literarias,  acabó  sus  días 
aborrecido  de  aqnel  mismo  pueblo  y  abandonado  de  todos,  hasta  de  la  misma 
VaintenoD,  que  se  retiró  á  Sa  iil-C\r  dejándole  en  el  lecho  del  dolor  entregado 
á  manes  mercenana?;  en  Roma  le  necaron  las  exequias,  y  el  pneblo  do  París 
ultrnjó  su  nombre  y  su  tumba,  ó  insulto  su  féretro,  levantando  tiendas  en  quo 
hebia  y  so  regocijaba  como  en  una  liosta  popular.  Obró  impresionado  por  los 
últimos  infortunios  del  reino  y  por  las  ú'.limas  flaquezas  del  rey;  y  como  Luis 
babia  concentrado  en  sa  persona  todo  el  poder  y  toda  la  autoridad  sin  que- 
rer compartirla  con  nadie,  el  pueblo  en  sn  disgusto  concentró  y  descargó  todo 
sa  enqjojcontra  él,  porque  no  halló  otro  con  quien  compartirle  y  desabogarie* 
Laisqoiso  el  gobierno  de  uno  solo,  y  anfiríó  él  solo  toda  la  odioaídad  de  aa 
gobierno.  Lección  grande  para  los  principes  absolutos. 

Qoedó  Felipe,  daque  de  Orleans,  rigiendo  el  reino  y  protegiendo  la  cuna 
del  ntfio  Luis  XV.  rodeada  de  cataCakoa.  £1  parlamento  protestó  contra  la 
inmoralidad  del  último  monarca  anulando  sa  testamento  y  despojando  del 
derecho  de  principes  de  la  sancie  a  los  buslardcs  legitimados.  Piovideacia 
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josta,  pero  con  la  cual  ensefió  á  la  nación  é  desobedecer  la  úlitilit  fcflmillé  él 
los  reyes,  y  la  preparó  á  otras  desobediencias.  El  pueblo  francés  creyó  haUir 
mas  moral  dad  en  la  regencia,  y  vió  que  sobro  la  corrupción  antigua  se  rts* 
piraba  el  airo  infestado  de  una  corrupción  nueva,  en  medio  de  cuya  atmós- 
fera crecia  raqiiíticamento  el  que  habia  de  ser  su  rey.  El  duque  do  Orleans 
loó  recibido  con  aplauso,  y  en  efecto,  debia  á  la  naturaleza  cualidades  muy 
apreciaUes:  pero  se  entregó  descaradamente  á  la  licencia,  é  hizo  galadefi* 
YÍr  como  im  libertino.  Asi  no  es  csiraño  que  cuando  Alberoni  conspiré COtt- 
-  Ira  el  regente  para  dar  la  regencia  al  rey  de  Espafia,  los  Estados  gensralei  ' 
so  ofrecieran  i  Felipe  V.  y  le  asegniiran  las  simpatías  del  ejército,  del  pMbl» 
y  do  la  nobleza  de  Francia;  y  la  conjoracion  espafick  habría  acabado  pordcs* 
ribar  al  de  Orleans  ¿  no  haber  sido  descobierta  por  las  imprudencias  de  C»- 
llamare.  A  ejemplo  del  regente  se  introdujo  en  la  sociedad  francesa  vn  des- 
arreglo sistematizado,  y  la  disoltieion  se  hizo  de  moda.  Aquel  príncipe  liecB* 
cioso  que  babia  aspirado  á  suplantar  á  Felipe  V.  en  el  trono  de  San  FeruB* 
do  y  á  Luis  XV.  en  el  de  San  Luis,  murió  de  repente  en  los  brazos  de  una 
muger,  dejando  á  la  Francia  una  deuda  de  cuatro  mil  millones,  y  á  Voltaire  y' 
Montesquicu  preparando  con  sus  escritos  un  cambio  en  las  ideas»  en  la  reli« 
gion  y  en  las  leyes. 

Habia  sido  el  de  Orleans  educado  por  el  abate  Dnbois,  que  le  habia  en- 
aefiado  ¿  considerar  la  religión  como  una  invención  humana  y  la  moral  como 
mt  preocupación  del  vulgo.  Aquel  mal  edesiástíco,  cómplice  de  Ms  desórde- 
nm,  y  á  quien  hizo  su  primer  ministro,  hijo  de  padres  pooo  menos  humildes 
^e  los  de  Alberoni,  toé  también,  como  éste¡  arzobiq»  y  cardenal,  yademis 
principe  del  imperio.  Aquel  indigno  sucesor  del  gran  Fenelon  llegó  á  acaonlir 
tantos  empleos  y  pensiones,  quo  le  prodocian  una  renta  de  millón  y  mediada 
francos.  Ta  que  hemos  sido  seToros  con  el  ministró  de  Felipe  V.  por  la  on* 
ñera  como  negoció  la  púrpura,  justo  es  decir  que  el  ministro  de  la  regencia 
hizo  gastar  á  la  Francia  muclios  millones  pm  a  obtener  el  capelo,  y  al  decir  da 
un  erudito  escritor,  el  papa  que  se  le  otorgó  debió  arrojarle  del  santuario. 
Dubois  conspiró  á  su  vez  contra  Alberoni.  Aquel  corrompido  purpurado  nutnó 
dejando  una  inmensa  fortuna,  que  acumuló  á  espensas  del  Estado. 

Al  de  Orleans  sucedió  en  el  primer  ministerio  del  desgraciado  toisX?* 
su  mortal  enemigo  el  duque  de  Borbon,  de  menos  talento  y  de  no  mss  pons 
costumbres  que  su  antecesor.  Favoritos  y  mogeres  constituían  su  córte,y 
madama  de  Prie,  que  era  la  que  más  le  dominaba,  dicese  que  se  le  había  ei*' 
fregado  por  motivos  menos  nobles  todavía  que  ^  amor  y  que  la  ambicisa. 
Este  ministro  fué  el  que  calculando  sobre  Ui  probabilidad  de  tat  corta  vida  ds 
as  monarca  Luis  XV.,  y  á  fin  de  que  no  paséra  la  sucesión  é  la  tenOia  de  Or- 
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km  ^  aborrecía,  envió  á  Madrid  al  mariscal  de  Teasé  á  convidar  ¿  Feli- 
pe y.  con  la  corona  de  Francia  ^e  anpoDía  pronto  vacante,  no  obelante  las 
ranacias  aolemnea.*  El  embajador  francée  encontró  á  Felipe  entreoído  al 
lenieio  de  Dioa  y  dedicado  á  la  oración  y  al  retiro  en  el  templo  de  Sen  D- 
Mneo,  desprce  de  haber  rennnotado  la  corona  de  EipaBa.  iQoé  cootraatede 
CQslafflbreal 

nr. 

• 

tCnán  dÍTersos  jnicios  se  han  hecho  aobre  la  abdicación  de  Felipe  V.  y  aa 
letiio  en  las  aoledadea  de  la  Granjal  Para  unos  fué  on  acto  de  refinada  bipo* 
CKsii,  tm  cálcalo  político,  on  medio  diaimolado  do  habilitarse  para  otro  trono 
.BIS  poderoeo  qoe  el  qoe  renanciaba.  Para  otroa  faé  on  rasgo  aoblime  de  ab* 
nsgecion  y  homildad  criatiana,  nna  vocación  apostólica,  on  golpe  de  gracia 
eficaz  qoe  le  movió  ¿  desprenderae  de  las  grandezaa  de  la  tiena  pura  pensar 
eidosivamente  en  ganar  el  cielo. 

No  nos  maravillan  versiones  tan  encontradas,  porque  sobre  ser  difícil 
penetrar  los  pensamientos  y  las  intenciones  de  los  hombres,  la  abdicación  de 
Felipe  V.  sorprendió  a  lodos  perlas  cirininsl:mcin?í  de  la  época,  del  reino  y 
de  la  persona,  porque  no  so  parecía  ni  á  la  de  Alfonso  IV.  de  León,  ni  á  la 
de  Amadeo  I.  de  Saboya,  ni  á  la  do  Cristina  do  Suecia,  ni  á  la  de  Augusto 
de  Polonia,  ni  á  la  del  mismo  Carlos  V.  de  Austria  y  1.  de  España.  Seguro 
estaba  Felipe  V.  en  el  trono;  hallábase  en  la  m»jor  edad  para  manejar  el 
cetro;  con  el  amor  del  pueblo  contaba.  ¿Quó  le  pudo  inducir  á  trocar  volon- 
tartiBiente  el  brillo  del  solio  por  el  silencio  de  la  aoledad,  el  fausto  de  la  cór- 
te  por  la  modeetia  del  retiro,  loa  salones  del  palacio  por  el  coro  de  San  Ilde- 
fonaoT^INoeran  caoaas  baatante  natiiralea,  «n  dar  tortora  al  discono  para 
bascar  otras,  él  cansancio  de  tantea  contrariedadaa,  la  fatigo  de  nn  reinar 
siempre  intranqnilo,  las  enfermedades  qoe  habían  trabajado  so  coeipo,  cier» 
ta  tendencia  al  miaticismo,  y  aobre  todo  la  honda  melancolía  qoe  de  mncboa 
altos  ántes  se  habia  ido  apoderando  de  so  ánimo?  ¿Seria  sincera  la  abdica* 
cioD?  Si  alguna  duda  abrigáramos  de  su  sinceridad,  nos  la  desvaneceria  el 
verte  mjs  adelanto,  después  do  haber  vuelto  á  tomar  la  corona,  acometido 
de  la  misma  tentación  do  abdicar  y  volverse  á  su  predilecto  retiro  de  Balsain, 
insistir  una  y  otra  vez  en  el  propio  pensamiento,  escribirle  con  resolución  de 
solemnizarle,  intentar  basta  la  loga  clandestina  de  palacio  para  restituirse  4 
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suquoridn  Granja,  á  su  templo  y  á  sos  oraciones.  Tanta  insistencia  poi« 
tenor  disipa  toda  sospecha  de  ialta  de  sinceridad  en  su  resolución  primen. 

Cosa  ee  también  (jae  no  poede  fondadamente  contradecirse,  qne  brindsdo 
repetidamente  y  con  empello  por  el  doqoe  de  Sorben  y  el  embajador  Tessó  a 
qae  se  dedarira  heredero  del  trono  de  Francia,  entre  otras  dignaa  leapncsti» 
dió  siempre  la  de  que  apreciaba  mas  la  corona  de  la  gloria  en  el  cielo  qao 
todas  las  coronas  de  la  tierra,  dando  gracias  á  Dios  de  qáe  le  bebiera  per- 
mitido descargarse  del  peso  de  una  que  había  llevado. 

También  nosonu.s  confesamos  que  Felipe  en  el  retiro  ni  estuvo  apartada 
de  los  negocios  del  gobierno,  ni  dejo  de  intervenir  en  la  política  del  Estado, 
antes  bien  la  corto  do  Madrid  no  obraba  sino  por  las  inspiraciones  de  la  de  ¡a 
Granja,  ni  ios  ministros  de  Luis  I.  ejecutaban  nada  sin  la  consulta  y  sin  la 
venia  do  los  solitarios  de  Balsa in.  Esta  conducta  de  Felipe,  junto  con  haber 
voeito  ó  empuñar  el  cetro  tan  pronto  como  morió  aa  hijo  á  qnien  le  babia 
tiaamitido,  ea  ain  doda  lo  que  á  machos  persuadió  entonces  y  hace  aospecbar 
ano  aboca»  de  qne  en  la  renoocia  bobieae  mas  de  designio  político  que  de  des- 
prendimiento y  abnegación;  y  loa  índooe  é  bascar  d  mó? Q  ocolto,  d  frii 
'^nociifli  de  aquel  acto'estraordinario*  sin  encontrar  esplicacion  qoe  á  ellof 
mismos  satisfaga.  ¿A  qué  atormentarse  en  inventar  aicanoa*  en  crear  en^ 
mas,  y  en  forjar  .misterios  de  lo  que  puede  resolverse  por  la  lógica  sencilla 
de  los  afectos  humanos?  ¿Tan  peregrino  era  este  manejo  que  no  tuviera  ejem- 
plar en  los  anales  de  los  príncipes  dimisionarios  dentro  de  nuestra  ra  ¿ir.j 
España?  Como  tipo  de  las  pocas  abdicac  iones  sií);  eras  se  ha  citado  siempre 
la  del  emperador  Carlos  V.;  y  sin  embarco,  el  solitario  de  Yusto  no  dejo  dJ 
seguir  una  correspondencia  viva  sobro  negocios  públicos  con  el  rey  de  Kspa* 
fia  su  hijo,  con  su  hija  la  gobernadora  del  reino»  con  los  príncipes  y  m  nis- 
tro6  de  oUas  naciones,  y  de  intervenir  en  las  negociaciones  diplomáticas,  en 
las  paoea  y  en  las  guerras,  y  apenas  se  resolvía  nada  sin  aa  consulta  y  bene- 
plácito» y  mandaba  y  decidía  mnchaa  veces  como  emperador  y  como  ley. 
Mo  hacia  maa  el  solitario  de  Sao  Ddefonao.  Si  Felipe  U.  hubiera  muerto  vi* 
viendo  au  padre»  como  Luía  I.»  jjqnién  aabe  si  el  cenobita  del  monaateriade 
Yuste  habría  vuelto  á  eeftir  la  corona»  como  el  anaeofeta  de  la  edegiata  de 
ItGcanjiíT 

No  olvidemos,  tampoco  que  Felipe  de  Borbon  no  estuvo  solo  en  la  soledal 

Acompañábale,  ó  por  virtud  ó  por  cálculo,  la  reina  Isabel  Farnesio,  qoe  do- 
minaba su  corazón  y  su  voluntad,  no  desnuda  como  él  de  ambición,  ni  des- 
apegada como  el  al  mando,  madre  de  hijos  para  quienes  soñaba  tronos,  y 
que  si  una  vez  no  habia  sido  bastante  fuerte  para  í  onlrariar  y  detener  un 
«sceso  da  misasiropia  de  su  marido»  so  era  muger  que  renoociaae  á  la  idee 
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ni  desaprovochase  ocasión  de  Tolver  á  ocopar  él  8¿lio  do  donde  por  iii  ^olmi- 
lad  BO  habría  deaoendído.  Dopartse  eeta  ocasión,  asidla  Isabel,  y  Felipe  no 
OQBifadecia  ft  la  reina  aino  cuando  le  embargaba  todos  los  afectos  la  me* 
knoeUn* 

Menos  parecía  concertarse  aquel  desprendimiento  de  les  cosas  y  de  las 
grandezas  humanas,  aquel  amor  al  reino,  a(¡uclla  austeridad  religiosa,  aque- 
llas protestas  de  querer  pensar  solo  en  el  ciclo,  con  los  dispendiosos  gaslos 
para  hacerse  una  fastuosa  vivienda,  una  mansión  de  recreo  exornada  con  to- 
do lo  que  la  naturaleza,  el  arte  y  el  mas  refina<!o  custo  pudieran  ofrecer  do 
mas  halagüeño  á  los  sentidos,  siquiera  se  invirtiesen  en  ello  enormes  sumas. 
Bascábase  al  ermitaño  entre  rocas  y  grutas,  y  so  encontraba  al  príncipe  en« 
tre  templetes  y  flores.  Parecía  haber  qoerido  hacer  otro  Escorial,  é  híso 
on  Yersallee.  Pensó  imitar  la  vida  cenobítica  de  Felipe  O.»  y  demostró  qoe 
babia  sido  educado  en  la  bstoosa  córte  de  Luis  XIY. 

Tampoco  podemos  dejar  de  obsenrar  qne  ni  para  el  acto  de  la  abdicación 
lú  para  el  de  yoWer  i  tomar  la  oorona  pidiera  él  beneplácito,  ni  siquiera  el 
parecer  de  las  Górtes  del  reino,  ni  aoa  las  conTOCára  para  participarles  reso- 
hi^on  tan  graye.  Lo  primero  lo  hizo  de  propia  cuenta,  para  lo  segando  con* 
sultó  solamente  con  consejeros  y  teólogos.  Esti-aña  y  censurable  omisión  en 
quien  habia  reconocido  la  necesidad  de  congregar  el  reino  para  hacer  ante  la 
asamblea  de  la  nación  la  renuncia  de  la  corona  de  Francia,  y  para  variar  la 
ley  de  sucesión  á  la  corona  de  Castilla.  El  que  habia  sido  llamado  á  ser  rey 
de  España  por  el  solo  testamento  de  Cirios  II.  YoWió  ó  serlo  por  el  solo  te^ 
tamento  de  Luis  I.  La  nación  calló  y  conaiiitió  en  uno  y  otro  oaao.  Xaka  eran 
imnestraa  eostnmbces  poUticas. 


V. 


Pasa  el  brevísimo  reinado  do  Luis  I.  de  BorbOQ,  tan  fügaz  COSIO  el  de 
Felipe  I.  de  Austria.  La  poca  huella  que  aquellos  dos  príncipes  dejaron  80 
manifiesta  bien  en  el  hecho  de  entendernos  trunc^uQdo  la  cronologia. 

En  este  segundo  reinado  de  Felipe  V.  su  política  esterior,  ó  mejor  dicho, 
b  política  de  Isabel  Famesio  es  la  política  de  ana  agenciosa  madre  da  lunilias. 
Con  tal  que  asegure  ona  hijuela  para  sus  hijos  en  Italia,  eao  le  importa  aliarso 
omUh  príncipes  enemiga  oooo  enemistaraecoiilOB  aliadoi.  Nadie  aaiom* 
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ginaba  que  abierto  un  congreso  europeo  y  contando  con  polen.ias  amigas  y 
mediadoras,  liiibiera  de  ne^ociar  secreta  y  privadamcnlo  la  paz  cun  el  empe- 
rador, el  enemigo  irreconciliable  de  España  y  de  la  dinastía  hacia  >cÍDle  y 
cinco  años.  Solo  pudieron  hacer  esto  una  reina  como  Isabel  de  Rirma,  y  un 
negociador  como  el  que  le  deparó  la  suerte  en  el  harón  de  Ripcrdá,  aquel 
famoso  hola ndo3,  que  profesó  todas  las  religiones  sin  creer  en  nin¿;una,  fabri- 
cante do  manufacturas  y  de  enredos  diplomáticos,  confidente  y  espía  de  tre« 
naciones  á  un  Uempo,  uno  de  los  embaidores  da  mas  ingenio  y  travesorat  pero 
iambien  el  mas  arrogante  y  jactancioso,  y  el  mas  imprudente,  ligero  y  volu- 
ble que  ha  Yenido.al  mundo.  Este  insigiDe  cabalista  ajustó  en  Viena  el  tratado 
de  pax  entre  Espafia  y  el  Imperio,  con  el  cual  tovo  el  don  de  enojar  ¿  Fren* 
cia»  á  Inglaterra,  i  Holanda,  á  Gerdefia,  i  las  repúblicas  ¡talianas,  á  los  prin- 
cipes del  imperio  germánico,  al' pontífice  y  al  turco,  per^  que  valió  á  Oren- 
dain  el  títolo  de  marqaés  de  la  Paz,  y  á  él  él  de  doque  y  grande  de  Espafia, 

4Qoé  importaban  á  Isabel  Fameslo  las  indiscretas,  peligrosas  y  comprome- 
tidas condiciones  de  loa  tres  tratados  de  Viena,  ai  se  estipulaba  que  so  bijo 
don  Cérlos  podía  ir  é  tomar  posesión  de  los  ducados  de  Parma  y  Plasencia,  m 
la  halagaban  con  la  esperanza  de  casarle  con  la  princesa  archiduquesa  de 
AusU  ia,  y  si  al  decir  de  Riperdá  iban  Espafia  y  Austria  á  ser  otra  vez  sef.oras 
del  mundo,  aunque  el  mundo  todo  fuera  contra  ellas?  ¿Qué  le  importaba  quo 
Francia  ofendida  hiciese  á  España  el  afrentoso  desaire  de  devolverle  la  infan- 
ta que  había  ido  á  ser  esposa  de  su  re\?  ¿Que  Inglaterra,  indij^nada  de  lo  esti- 
pulado contra  ella  en  los  artículos  secretos,  aparej.ira  escuadras  contra  Eápa- 
fia,  y  las  enviára  al  Mediterráneo  y  á  tas  indias?  ¿Que  la  república  bolandesa, 
resentida  de  la  cláusula  concerniente  a  la  coinpaüía  de  Oáitmde,  se  alarmára 
y  protestára  contra  los  tratados?  ¿Que  Prusia  cntrára  en  celos,  que  se  conja* 
rára  Europa,  y  que  coptra  la  aliaaaa  de  Viena  se  formára  la  confederacíoa 
de  Hannovert  ¿Qué  paa  era  aquella  que  provocaba  ana  guerra  nniveraalT 

Y  aiu'embaigo  d  funesto  negociador  venia  á  Madrid,  y  era  saludado  coo 
plácemes  y  recibido  con  hosannas  como  un  salvador  providencial  de  reyes  y 
de  reinos,  y  llevábanle  á  habitar  dentro  de  la  mansión  régia,  y  hacíanle  pri- 
mer ministro,  y  le  iban  agregando  ministerios,  despojando  á  otros  hasta  ha« 
cerle  ministro  nniversal.  fi>ase  descubriendo  que  el  gran  pacificador  do  «a 
sino  un  gran  tramoyista,  quo  el  hábil  diplomático  no  era  sino  un  feCQodofi* 
li  i  atiur  de  embustes,  que  el  inj^enioso  ocncortador  de  alianzas  políticas  y  de 
contratos  matrimoniales  uo  era  sino  un  zurcidor  de  grandes  enredos  y  un 
desconcertador  do  amistades  y  de  enlaces.  Con  la  venid.i  del  embajador  im- 
perial descubrióse  que  el  ponderado  reconciliador  de  las  dos  cortes  hahia  sido 
un  engsúador  solemne  de  ambas,  asegurando  á  ia  de  áiadrid  lo  que  la  de  Vie* 
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na  no  Ijnbia  prometido  realizar ,  y  orrccicndo  á  la  de  Austria  lo  que  la  de  Es- 
poña  no  podia  cumplir.  Estrechado  por  los  embajadores  de  las  potencias  las- 
limadas,  envolvióse  en  una  red  de  contradicciones,  que  más  parecian  des- 
coDcertadas  eyasivas  de  un  joven  atolondrado  cogido  en  un  delito  que  sa 
atardimiento  no  acierta  á  disculpar,  que  respuestas  y  esplicaciones  de  un 
hombre  serio,  cuanto  más  de  on  hombre  de  estado.  Lai  potencias  ofendidas 
ModminroD  do  babor  tonído  que  confederarae  formaUnento  para  deshacer  la 
tnma  forjada  por  im  deqaiciado :  él  emperador  se  asombró  do  babor  criado 
ao  polítíea  do  Tointo  y  cmoo  afioa  por  arte  do  un  embaocador,  y  FoUpo  ▼«  do 
Apata  se  avor^ió  do  babor  puesto  en  manos  do  un  loco  la  aoerto  do  an 
raino.  T  aunque  Isabel  Famesio  todaTte  en  su  interior  ao  felicitaba  do  una 
kcnra  que  feTorecia  al  ponrenir  do  sos  hijos ,  ya  no  podo  evitar  la  calda  do 
aquel  hombre  estra vagante,  reclamada  por  el  interés  de  toda  Europa  y  por 
d decoro  del  trono  español. 

El  fin  que  tuvo  Riperdá  correspondió  á  su  cOncro  de  vida.  Refugiado  en 
la  embajada  inulesa,  sacado  violentamente  por  el  rey  de  aquel  asilo,  encerra- 
do en  el  alcázar  de  Segovia,  fugado  dramáticamente  de  la  prisión,  errante  por 
Eoropa»  repelido  por  todas  las  naciones  sin  encontrar  un  pueblo  que  quisiera 
albergsrlo,  proVBstantoon  Holanda,  católico  en  España,  musnbnao  en  Afri^i 
y  apóstol  de  una  nueva  secta  mosUmica,  allá  muñó,  no  sabemos  ai  ca|Ólico,8i 
pnlestanto,  al  mahometano. 

Lo  peor  fué,  por  estrafio  quo  paresca,  que  su  política  sobrevivió  á  sa  dea- 
oódilo;  que  el  gran  Cascinador  adió  de  Europa  detostado  y  escarnecido,  poro 
dejó  la  Europa  conmovida  con  sos  óltimos  tratados  y  alianzas,  y  dividida  on 
dos  grsndes  bandos;  que  las  potencias  todas  continuaron  adhiriéndose,  las 
unas  á  la  alianza  de  Yiena,  las  otras  á  la  liga  de  Hannover,  y  preparándose 
auna  lucha  gigantesca;  que  en  España  siguió  prevaleciendo  la  induencia  y  la 
amistad  del  Austria;  que  á  ella  sacrificó  Isabel  Farnesio  los  hombres,  los  te- 
soros, bs  naves  y  los  ejércitos  de  Espüña;  que  por  ella  consintió  en  envolver- 
se en  una  guerra  marítima  con  Inglaterra,  costosísima  y  fatal  á  ambas  na- 
dones;  que  por  ella  se  emprendió  el  segundo  sitio  de  Gibraltar,  tan  malhada- 
do y  tan  desastroso  como  el  primero.  ¿Cómo  hemos  de  dejar  do  aplaudir  ol 
baen  deseo  do  la  recuperación  de  GibraltarT  Pero  el  verdadero  patriotisoio, 
la  poUkica  acortada  y  prudente  do  los  royes  y  do  los  gobiernos  no  consiste  oo 
qae  sos  Intentos  sean  justos,  y  convenientes  sus  empresas,  sino  en  el  .tiempo 
y  la  aaion  do  acometerlas,  y  en  la  posibQídad  do  llevadas  á  buen  término.  Con 
]a  indíacrscion  do  un  hombro  presuntuoso  é  inesperto  obró  en  ITff  él  conde 
de  les  Torres,  acoosejando  el  aitío,  y  sofiando  focflidades,  que  á  todos  menos 
é  ¿1  se  representaban  imposibles.  Con  obcecación  igual  d  la  de  1705  procedió 
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Felipe  V.  en  47t7,  creyendo  ahora  al  do  las  Torres  como  entonces  &1  de  Vi* 
Uadirias,  mas  qoe  ¿  k»  consejos  y  al  parecer  onámine  de  todos  los  denai 
generales.  En  el  segundo  como  en  el  primer  sitio  de  Gibraltar  se  gand  la  gb- 
ria  del  valor  y  la  constancia;  se  sacaroo  pérdidas  lamentables  y  se  reoogíenn 
losdesengafios  de  la  ímprodenda. 

El  faego  de  la  guerra  entre  Ing^lerra  y  España,  cuya  tea  había  sfdopwda 
por  la  atrerida  mano  do  Riperdá,  amenazaba  estenderse  al  Centro,  al  Norte  t 
al  Mediodía  de  Europa.  Estremeció  á  tod.i  Europa  esta  idea;  viósc  el  peligro  éi 
destruir  el  equ  librio  europeo;  un  cardenal  ministro,  no  inmoral  como  Dubols, 
ni  belicoso  como  Alberoni,  mas  anciano  que  ambos,  de  mas  talento  que  el  ono, 
aunque  acaso  de  menos  capacidad  quo  el  otro,  con  otro  género  de  ambición 
que  los  dos,  el  cardenal  Fleury,  ministro  do  Luis  XV., se  ofrecida  ser  media- 
dor entre  Austria  y  las  potencias  marítimas,  y  tuvo  la  fortuna  do  concertar  los 
soberanos  y  los  embajadores  de  todas  basta  suscribir  unidc»  los  preliminares 
de  la  paz.  Las  dificultades,  ks  reparos  vinieron  solamente  de  E^fia,  déla 
oadon  mas  trabajada  por  las  gnerras.  Grande  esfuerzo  fa6  Decesarío  pan 
anancar  la  conformidad  y  el  vUimatum,  oo  al  rey,  qne  hipooondriace  y  ei* 
fermo  pensaba  mis  en  la  iglesia  de  la  Granja  que  en  Gibraltar  y  en  las  India% 
sino  é  la  reina  que  lo  dirigía  todo,  y  al  marqués  de  la  Paz,  su  primer  mtnis* 
tro,  qne  por  una  singular  contraposieion  el  ánioo  ministro  que  llevaba  el  titeb 
de  la  paz  era  el  mas  empeñado  en  la  guerra.  Orendain  liaLia  siJu  el  uuico  co- 
laborador de  Riperda  en  la  alianza  d«  Viena:  Orendain  era  el  que  diri^^ia  la 
corte  y  la  política  española,  según  la  política  inic  iada  por  el  funesto  Ripcrdá. 
Se  habia  anatemilizado  al  autor,  y  se  tomaban  por  testo  sus  obras.  Al  fio, 
aunque  con  repugaancia,  se  firmó  [> or  los  representantes  de  las  cinco  poten- 
cias el  Acta  del  Pardo,  que  produjo  el  congreso  europeo  de  Soisons.* 

Otro  congreso  como  el  de  Gambray.  Reclamaciones  y  disputas,  poca  ave- 
neiioía,  muchas  formalidades  y  reglamentos,  no  pocos  banquetes  y  fiestWi  7 
ninguna  resolución.  El  congreso  de  Soisons  concluyó  por  dispeisarae  ka  ple- 
nipotenaarios,  y  por  no  aaberse  si  la  asamblea  se  célebiaba  en  Soisons,  se 
París,  ó  en  ninguna  parte.  Las  dos  cuestiones  capitales,  causa  también  pria« 
cipal  del  desacuerdo,  fueron  dos  cuestiones  espafidlas:  la  recíproca  indeoioi* 
sacion  entre  Inglaterra  y  Espafia  de  presas  bochas  en  la  guerra,  la  deks 
ducados  de  Parma  y  Toscana  para  el  infante  don  Carlos,  hijo  de  los  monsr- 
CüS  españoles,  el  sueño  dorado  de  Label  Farne.-io.  Quería  babel  guarnecer 
inmediatamente  aquellos  dum-nios  cou  tropas  españolas;  resistíalo  el  empera- 
dor. Bastaba  esto  para  romper,  ó  por  lo  menos  sobraba  para  enfriar  la  aiiiis* 
tad  entre  las  cortes  de  Madrid  y  Viena,  y  la  obra  do  Ripcrdá  amenazaba 
deabdccrse  sin  que  Ispafia  bubiora  rocoi^iUo  Uc  ella  otro  (roto  que  uaagiMiti 
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em  la  Gran  BraUfia,  ni  Europa  otro  provecbo  que  baberae  canmovido,  y  vi- 
vir en  una  sitiiacion  indefinible,  ni  bien  de  guerra,  ni  bien  de  pax,  en  un 
estado  de  alarmante  ¡neertidumbro. 

De  aquella  nueva  desavenenrín  ontrc  España  y  el  Imperio,  de  aquella  in» 
ííslencla  do  la  reina  española  vn  t  ii\¡;ir  guninicioncs  de  tropas  de  su  reino  á 
P.irma,  discurrió  sacar  partido  el  cubierno  britániro,  habitualmenle  cspecu- 
bdor,  dando  gusto  á  la  reina  á  fin  de  sacar  beneficios  para  el  comercio  in- 
glés. ¿Que  importaba  á  la  (irán  Brelaria  '  onlrariar  al  emperador  introdücif  ndo 
goaroiciones  españolas  en  Italia,  si  do  ello  reportaba  la  nación  inglesa  venta- 
jas mercantiles?  ¿Y  qué  importaba  á  la  reina  de  España  dejar  otra  vez  la  aljan* 
a  de  Austria  por  la  de  Inglaterra»  si  asi  lograba  la  mas  pronta  colocación  da 
n  bljo  don  Cérica  en  Pama  y  TcacanaY  Cada  cuál  iba  en  poa  de  ao  partico* 
lar  interés,  y  en  él  se  basaban  entonces  loa  tratados;  y  en  él  se  cimentó 
ef  de  Sevilla  entre  Inglaterra  y  Espafia;  y  á  él  se  adbiríó  la  Francia,  porque 
d  cardenal  Fleurv,  pacífico  de  sufo,  deseaba  reanudar  las  amiacades  de  las 
dos  monanjuías  borbónicas,  y  que  le  dejáran  Tivlr  y  ser  ministro  con  tran- 
qoilldad.  ¡Cuánto  sofrió  la  impaciente  Isabel  Famesio  al  ver  por  mas  de  un 
año  la  inacción  y  la  apatía  de  sus  nuevos  aliados  en  ayudarla  á  la  espedicion 
de  los  seis  mil  españoles  ;i  Itnlia,  i|U('  lialinn  de  facilitar  la  posesión  de  aque- 
llos ducados  á  su  hijo!  ¡Qué  de  zozobras  no  la  atormentaron  viendo  el  mis- 
tonoso  manejo  do  las  cortes  amichas,  la  inutilidad  de  sus  rcclnmacicncs,  do 
Eus  embajadas,  de  sus  gestiones  a¡)rcmiantcs!  Al  (in,  merced  al  interés  quo  en 
ello  tenia  la  Gran  Bretaña  y  á  su  oportuna  mediación  con  el  emperador,  la 
solicita  y  agenciosa  madre  logra  que  su  hijo  tome  posesión  de  la  ansiada  y 
diqMitada  herencia  de  Parma  y  Toscana.  Isabel  Famesio  satisfizo  so  ambición, 
y  aob  entonces  pudo  darse  por  terminada  la  cuestión  y  la  lucha  de  treinta 
tfioi  por  la  sucesión  espaflola* 

Por  un  momento  la  política  de  loa  reyes  y  del  gobierno  de  Espafia  toma 
etra  dirección  y  otro  rumbo:  se  aparta  de  Europa  y  se  enderez&al  Africa:  laa 
faems navales  que  han  quedado  sin  ocupación  en  Italia  se  destinan  á  la  reca* 
porariou  de  Oran:  empresa  ])atri6lica  en  que  por  lo  n.i. nos  deja  de  verse  el 
ego-smo  personal  y  el  interés  de  familia.  I  n  cxlto  feliz  corona  esta  espedicion. 
Kl  pibellon  español  vuelve  á  ondear  con  orgullo  en  los  torreones  de  Oran  y  en 
i'já  adarves  de  Ma2alqu¡vir;  se  escarmienta  al  rey  de  Marruecos  y  al póstala 
Kiperdá,  y  se  asegura  la  posesión  de  Ceuta.  Es  un  brillante,  auoque  breve 
epiiodio  del  reinado  del  primer  Horbon.  ¡Ojalá  se  hubiera  emprendido  la 
rMooqoista  de  Argel!  Mas  de  dos  siglos  hacia  que  el  inmortal  Cisneros  con 
M  ejemplo  y  con  au  vos  había  dicho  ¿  loa  espafioles,  sefialando  á  la  costa  afri- 
ctaa:  tHé  aquí  mi  vaato  teatro  que  ae  abre  A  vuestras  glorias:  fundada  oa 
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dejo  la  biae  dtf  un  imperio  inmeiuo:  la  relígioDt  la  geogirafía,  U  ttmJtamdk 
€•  llaman  á  dominar  y  i  ciTilizar  á  maUroa  anlignoa  dominadoresji  De  tiem* 
po  en  liempo,  desde  aqnel  hombre  eatraordinarioi  apenaa  ba  habido  en  le* 
berano  eipafiol,  aai  de  noa  como  de  otra  dinaatíé,  qne  no  .haya  acometido  co- 
mo instintivamente  algana  empresa  sobre  él  litoral  africano,  pero  siempreoone 
ttoa  digresión  pasagcra,  nanea  con  un  gran  designio  olteríor  y  como  elptn- 
aamiento  de  una  política  fija  y  permanente.  Se  han  gastado  constantemente 
las  fuerzas  en  conquistas  europeas  á  que  nuestra  posición  excéntrica  no  nos 
llamaba,  y  se  ha  desatendido  la  parte  del  mundo  á  que  nos  convidaban  nues- 
tra situación,  nuestra  fé  y  nuestras  tradiriones.  La  enseña  de  Cisneros  no  ba 
sido  seíruida;  la  política  se  ha  invertido;  se  ha  dado  lugar  á  que  una  nar-on 
vecina,  sin  los  títulos,  y  sin  la  base  y  sin  los  elementos  que  la  española,  hayi 
buscado  y  encontrado  so  engrandecimiento  donde  nosotros  pudimos  y  deiií» 
moa  tener  nnestra  granden.     dará  logar  todavía  á  que  absorba  eaas  moa- 
aaa poeemonea qoe  aon conservamoa  ooom  loa  hitos qoe aeOalaii nn  fotoray 
poaihle  imperio,  y  i  que  entre  dos  potencias  avaras  de  dominación  noa  dama 
ccn  doa  llaves  maestrea  las  poertaa  del  Mediterréneot 
'   Una  cuestión  de  forma  sobre  la  ínTOstidora  de  loa  diacadoa  de  Panna  f 
Piaaeiicia  llama  al  instante  de  nuevo  la  atención  de  Espolia  bácia  aqneOosdo* 
minios,  y  da  fondamento  á  recelar  qoe  se  rompa,  otra  ves  ta  insegura  reoon* 
ciliacion  entre  España  y  el  Imperio.  Sobreviene  casi  al  mismo  tiempo  la  rui- 
dosa cuestión  de  Polonia;  la  Europa  entera  so  asila  y  conmueve  otra  veí 
Ijonftnmcnfe,  y  el  ruido  de  aquellas  novedades  y  turbaciones  produce  un  efec- 
to eicctrico  en  Felipe  V.,  á  quien  se  ve  sacudir  do  repente  el  letargo  en  qoe 
yacia  adormecido,  y  recobrar  de  improviso  los  ímpetus  belicosos  de  su  javeo- 
Ind.  Hay  quien  atribuye  esta  súbita  trasformacion,  no  á  la  sensación  desqoel 
estruendo,  sino  á  la  ¡nfiaencta  magnética  de  la  reina,  que  tras  el  loco  peosa* 
miento  de  pretender  la  corona  de  Polonia  pera  au  hijo,  se  fijó  en  el  de  ha^ 
carie  rey  de  Nápoles  y  Sicilia,  contando  para  esto  con  él  rey  de  Franda,  y 
aprovechando  la  ocaaion  de  catar  diatraidaa  en  otra  parte  lea  fuenaadelai 
poteneiaa  enropeaa.  El  consejero  de  este  proyecto  ya  no  era  un  agitador  ef 
tiangero  como  Alberoni,  ni  un  avotorero  ain  fé  como  Riperdi;  era  m  míDie- 
tro  espafíol  tan  sesudo  como  Petífio. 

En  efecto,  confedéranse  Francia,  EspaOa  y  Cerdefia:  Francia,  porqtlBqai^ 
redar  rey  á  Polonia;  España,  porque  quiere  los  reinos  de  Nápoles  y  Sicilia  pa- 
ra don  Carlos;  Cerdeña,  porque  quiero  el  Milanesado  para  si:  este  triple  csois- 
mo  produce  la  triple  alianza  ajustada  en  el  Escorial.  Las  potencias  maiíti- 
mas  permanecen  esta  vez  en  una  neutralidad  especiante.  La  guerra  se  en- 
ciende y  arde  viva  y  sangrienta  entre  polacos ,  rusos,  austríacos,  saboyiaoi» 
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tlefflanes,  franceses  f  sardos;  y  entretanto  el  snevo  daquo  de  Parda  y  de 
Toscana,  el  primogénito  de  Isabel  Farnesio,  el  infante  español  don  Carlos,  em- 
prende su  espedicion  á  Nipolesi  él  mismo  va  de  geDeialisimo  de  las  tropas;  el 
poni  Cce  launpara  y  socorre  i  su  paso,  como  si  Roma  quisiera  dar  á  Felipe  V« 
de  Ecpalla  osa  saliafacck»  póblíca  del  «eravio  qoe  I0 11Í20  Teiiito  y  cinco  afiot 
ántes.  Cirics  entra  ek  Ñápeles  en  medio  de  popolares  aclamaciones;  la  viclorta 
de  Bitonto»  obra  del  valor  y  de  la  inteligencia  de  Montemar,  le  asegoca  la  po* 
sesión  de  todo  el  reino;  y  queda  instalado  y  reconocido  rey  de  las  Dos  Sioillas 
por  d  acta  de  cesión  de  su  padre.  Se  renuevan  al  cabo  de  aigloa  los  tiempoe 
de  k»  Alfonsos,  tos  Ferosndos  y  los  Pedros  de  Aragón.  Los  derechos  de  abora 
derivan  de  los  de  entooces.  Ua  triunfado  la  política  perseverante  de  Isabel 
Farnesio. 

iPero  se  dá  por  satísfacha  esta  afanosa  y  diligente  madre?  Nó:  ya  que  ha 
logrado  un  trono  para  su  hijo  primogénito,  aspira  á  que  su  liijo  segundo  lo 
SQceda  en  los  ducados  de  Parma  y  Toscana  que  aquél  ha  dejado  vacantes. 
Pero  el  interés  de  las  potencias  europeas  no  se  aviene  con  aquella  hidropesía 
de  amor  materno.  Las  potencias  marítimas,  neutrales  hasta  ahora,  temen  ya 
d  esoesivo  engrandecimiento  de  las  naciones  borhénicas.  Ten  peligrar  el 
eqwübno,  aconsejan  la  pax,  y  la  proponen  haciendo  armamentos  y  amena* 
ando.  Francia  refleiiona  ante  aquella  actitud;  consalta  sos  intereses  hacien- 
do  abstracción  de  loa  de  Espafia,  y  se  ajusta  silenctoeamente  con  el  empe- 
rador. El  viejo  cardenal  Fleury,  que  cuatro  afios  ántes  fué  sorprendido  y  co- 
mo sboohomado  con  el  tratado  de  Viena  entre  Austria,  Inglaterra  y  Espa- 
fia, hecho  sin  contar  para  nada  con  él,  vengóse  abora  en  centra tor  él  solo 
otro  tratado  con  el  Imperio,  sin  contar  con  nadie.  Por  este  tratado  (1735) 
Parma  y  Plasencia  se  cedían  al  emperador  con  Milán;  Toscana  al  duque  de 
Lorena.  Gran  sorpresa  y  pesadumbre  para  el  ministro  español  Patino,  que  se 
encuentra  burlado  por  el  anciano  cardenal  francés:  gran  sentimiento  y  pesar 
para  Felipe  V.  que  observa  la  ninguna  atención  que  lo  ha  guardado  sn  00-  - 
brioo  Luis  XV.:  dolor  é  indignación  grande  para  Isabel  Farnesio,  que  ve  hu- 
millado su  orgallo  de  reina,  herido  so  amor  de  madre,  disipado  an  snello 
de  oro,  repartida  entre  enemigoe  y  eatrafioe  la  herencia  paterna  qne  adjudi* 
caba  á  so  segundo  hijo.  Espafia  se  encuentra  sola;  redama,  y  es  desoída;  in« 
vom  amistades,  y  le  responden  con  amenazas.  El  tratado  se  cumple,  pero 
Ittbel  Dose  resigna;  es  ante  todo  madre  de  sn  hijo,  y  sn  hijo  se  ha  do  es» 
taUecer  en  aquellos  ducados,  aunque  para  ello  fractus  illabaíur  orbis. 

Otra  guerra,  verdaderamente  nacional,  vino  á  interponerse  entre  este 
nuevo  proytcto  de  la  reina  y  su  ejecución,  la  guerra  marítima  entre  Inglatcr* 
n  y  £«paaa.  La  Europa  que  en  esU  ocasión  se  cruzó  do  brazos,  viendo  y 
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dejando  qoe  lueBaseti  folas  estas  dos  naeíotles,  no  dejó  de  considerar  iojosfi 
la  agresión  por  parte  do  la  Gran  Hretaña.  Sm  quo  nojotrcs  nccut-mcá  qoe 
fuese  un  error  económico  de  la  época  el  aspirar  á  abastecer  la  España  soa 
los  mercados  del  Nuevo  Mundo,  y  el  alejar  cuanto  pudiera  de  los  pueilof  ¿d 
América  los  buques  de  otras  naciones,  por.  lo  menos  nacía  del  laudable  y  pa- 
triótico fm  de  fomentar  el  comercio  nacional.  Eo  cambio  tampoco  puede  do- 
apasúmadamente  negarse  b  insaciable  codicia  mercantil  del  gabinete  briláaí* 
€0  y  de  la  nación  inglesa.  Quejas  exageradas  y  relafiiones  absordas  de  croet* 
dades  y  denasfas  ejecutadas  por  ambas  partes  exaHahen  K»  ¿díbms  desao 
y  otro  poeUo.  Pedían  los  ingleses  la  gnerra  i  vos  en  grito;  los  dos  fasHKCs 
ministros  qoe  no  la  queríant  Walpole  y  Keene,  perdieron  so  popularidad; 
€oTer  hada  oir  cantos  belicosos;  el  }u  pulacbo  hacia  procesiones»  se  emlini* 
gaba  y  entonaba  groseros  himnos  de  guerra.  Era  cscnsado  todo  esfuerzo  por 
la  paz:  el  arreglo  de  Londres  no  podia  satisfacer  en  MaJiiJ;  la  convención 
del  Pardo  era  rechazada  en  Londres.  Todas  bs  campanas  de  Lundres  to- 
caron á  vuelo  en  celebridad  de  la  declaración  do  guerra.  En  Espaija  co 
hubo  tanta  locura,  pero  en  cambio  se  aceptó  con  ana  juiciosa  y  completa 
nnanimidad. 

Jamis  un  esfuerzo  nacional  se  bizo  con  mas  gusto  por  todos.  Se  tomó 
como  un  empeño  de  honra,  de  interés,  de  justicia  y  de  dignidad  nacioeal. 
Asi  fué  el  resultado.  La  nación  británica,  que  se  consideraba  como  el  colosa 
de  los  mares,  alcansd  pocos  triunfos  y  muchos  desastres.  Cuando  partió  d» 
Lóndres  él  ahnirante  Veraon  con  su  poderosa  escuadra,  débase  por  seguro  co 
Inglaterra  que  el  Nuefo  Mundo  iba  á  dejar  de  pertenecer  á  Espsfia.  Guando 
regresó  Veroon  é  Lóndres  con  unos  pocos  buques  rotos  y  unos  pocos  soldados 
desfallecidos,  se  maldecia  püblicaracule  la  guerra  y  sus  autores.  E-^paña  e^pe- 
riiiienló  los  resultados  del  gran  fomento  y  del  extraordinario  impulso  que  ha- 
bia  dado  á  su  marina  el  buen  ministro  Fatulo.  ¡Que  lóstima  que  este  csrelenlo 
español  no  gozara  del  fruto  do  su  obra!  Los  armadores  españolt\<;  se  bicieroo 
temibles  en  los  mares  de  ambos  mundos.  Y  sin  embargo  en  aquellas  írustra* 
das  tentativas  de  Inglaterra  sobre  las  posesiones  espafiolas  de  Indias  se  enoe^ 
raba  el  gérmen  de  grandes  cambios  ulteriores  en  aqneUas  inaMosas  y  spir» 
tadisimaa  regiones  del  globo. 

No  tufo  paciencia  Isabel  Fameaio  para  aguardar  á  que  él  rehm  sadm- 
embarazára  de  esta  guerra  nacional,  ain  emprender  otra  de  íamilia.  La  atea- 
cion  do  España  estaba  embargada  en  defender  un  Nuevo  Mundo;  hi  da  k  ni* 
ni  la  absoihiatt  su  hijo  y  un  rincón  de  Italia.  La  muerte  de  €iriostl.ds 
Austria  deja  vacante  el  trono  impenal.  Entre  los  muchos  pretendientes  i  la 
corona  del  imperio  se  pi^^nta  Fcb^c  V.  do  lk>iLou  conv)  de^cemiienlo  ^ck 
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ra»  prímoí^ónifs  dr»  Austria  por  In  línea  masculinn;  alean  también  derecho  á 
ios  reinos  de  Hungría  y  do  Bohemia  por  los  enlaces  do  princesas  austríacas 
con  revés  españoles.  Sobradamente  comprendía  Issbol  qne  el  pretendiento 
c^Mñoi  ¿  los  IroQOs  de  Austria,  de  Bohemia  y  de  Hungría  era  un  pretendien- 
te lia  esperainas,  pero  conveniale  complicar  más  y  más  la  puerra  de  suce- 
MD  qae  se  veta  jwlr,  y  que  vtito,  adherirse  á  otros  pretendientes  vendiea- 
do  apoyos  para  negociar  alianzas,  distraer  de  Italia  la  atención  y  las  foerzas 
de  Maris  Teresa,  y  aprovechar  la  confoaion  general  de  Eoropa  pora  adquirir 
Fuma,  Flasencia  y  el  HUanesado  para  su  hijo  Felipe.  Nuevos  ^éfcitosy 
noevas  escoadras  espaflolas  en  Italia.  AHansa  do  los  tros  Borfaones.  Campana 
desastrosa  para  los  españoles,  en  qae  se  indisciplina  y  se  malogra  un  ejéreitOy 
no  por  colpa  de  los  generales,  sino  por  envidia  y  rivalidad  del  ministro  espa* 
fiol  Compillo,  y  por  indiferencia  y  apatía  del  ministro  francés  fleory.  Apa* 
rada  y  comprometida  situación  para  el  intrépido  y  entendido  Monlemar. 

El  infante  don  Felipe  es  enviado  á  Italia  con  un  ejército  francés.  Por  el 
afán  de  ganar  un  pequeño  estado  para  Felipe  pono  Isabel  Famesio  á  su  hijo 
Carlos  en  peligro  inminente  de  perder  su  reino  de  Nópoles.  Los  ejércitos 
austro-sardos  le  aprietan;  la  escuadra  británica  le  acosa;  un  copitan  inglés  lo 
ultraja  y  liunüUa,  le  obliga  á  jurar  una  neutralidad  bochornosa,  y  le  hace 
retirar  las  tropas  napolitanas.  Carlos  no  olvidará  nunca  aquella  bumillacioB; 
gosrdada  la  tendrá  en  sn  pecho;  coando  sea  rey  de  Espafia,  traerá  cth 
ntm  esta  llaga  y  esto  agravio  qoe  vengar:  ipero  qnó  do  calamídadea  habrá 
de  costar  ¿  EspaOa  el  deseo,  justo  en  sn  fondo»  do  satis&oer  e^te  agravio! 
Todo  derivará  do  la  indiscreta  ambición  do  una  madre.  ¿A  qoé  esta  gnent 
de  Italia,  pendiepte  la  locha  con  IngJaterraY  (Una  goerra  con  la  Gran  Bretafin 
en  los  mares  de  Occidente:  otra  goerra  con  la  mitad  do  Europa  en  Italíat 

« 

Una  escnadra  franco-hispana  combate  y  destroza  en  las  aguas  de  Tolón  la  es» 
coadra  inglesa,  y  contra  la  triplo  alianza  do  Worms,  entro  Austria,  Inglaterra 
y  Cerdeña,  responden  los  Corbcnes  con  la  triple  alianza  de  Fontaineblenu 
entre  Francia,  Ñapóles  y  España,  principio  de  los  pactos  de  familia;  y  Carlos 
de  Ñapóles  rompe  aqueün  mortificünto  neutralidad  á  que  le  han  forzado,  y 
sale  de  su  reino  ú  combatir  al  frente  de  sus  napolitanos. 

Los  dos  príncipes  españoles,  Cárlos  y  Felipe,  el  uno  con  el  colUle  de  Gft- 
ges,  el  otro  con  el  príncipe  de  Conti,  polcan  valerosamente,  el  uno  en  el 
Mediodía,  y  el  otro  en  el  Norte  de  Italia.  Laureles,  aunque  costosos,  recogen 
los  españoles  en  Campo*Santo:  Cárlos,  vencedor  en  Velletri,  aaegora  la  po« 
será  de  un  reino,  coya  conquista  le  babia  valido  algunos  afios  ántes  la  vic- 
toria de*Bitonto.  Felipe  so  arrojaba  sobro  el  Piamonte,  salvaba  montañas  y 
dedUideros,  tomaba  ciudades,  mantenía  en  respeto  al  rey  de  Cerdefia  y  por 
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entre  Dieres  y  hielos  franqoesl»  otra  Tes  intrépidojos  Alpes,  y  rsgrsssbs  á 
k»  falles  del  DeUinado.  Noeros  y  nugor  eoncerUdos  planes  para  la  cani|isls 
sigatento:  nuevos  esfuersos  de  los  Berbenes:  brillantes  triunfos:  célebres  casi» 
pafiss:  Parma  y  Plaseneia  suelven  ¿  ser  de  Isabel  Famesio:  so  hijo  doa 

Felipe  se  hace  dueño  de  Mitán:  regocíjase  la  reina  Isabel  viendo  ya  en  bi 

cienes  de  su  hijo  la  corona  de  Lombardía:  hubiera  muerto  entonces  sa- 
tisfecha. 

Pero  la  pnz  de  Dresde  cambia  de  improviso  y  por  completo  la  situaron 
del  Norte  de  Europa,  y  deja  á  las  potencias  cnemifins  de  los  Ilorboncs  en  ap- 
titud de  inundar  la  Italia.  Tiembla  y  se  desconcierta  la  corte  de  Ver8aUes;f6 
humilla  á  proponer  un  arreglo  al  rey  de  Cerdeña;  se  indispone  con  EspafiStf 
se  deja  burlar  por  Gárlos  Manuel,  á  quien  ella  habia  borlado  en  otra  ocasión. 
Todo  se  trasforma  en  el  teatro  de  la  guerra:  Felipe  se  ve  obligado  A  sslir  de 
Hílsn:  trinnfan  en  Trebia  laa  armas  de  Harta  Teresa  de  Austria;  aparada  si- 
tnacion  de  espafioles  y  franceses.  Ya  Issbel  Psmesio  renuncia  é  lo  de  MikB, 
y  se  conformaría  con  Parma  y  Plaseneia  para  su  hijo.  Sobre?iene  la  moerteds 
Felipe  V.,  y  al  cerrar  aus  ojos  al  eterno  suefio  en  vis  á  decir  A  Luía  X?.  dt 
Francia  que  le  encomienda  y  pone  e&  sos  msqos  la  suerte  de  tía  esposa,  j  la 
de  ím  dos  hijos  Carlos  y  Felipe. 


VL 


Felipe  V.  deja  es  henmcia  i  su fcijo Férnudó  VI.  te  snent  dettiKifli 
dsplofable  estado.  Femando  no  tenia  en  ella  ni  los  compromiaoa  dsl  rej 
luntOt  ni  él  interés  de  la  reina  viuds.  Mandando  retirar  laa  tropea  espsflohi 
de  Italia  A  ProTenxa,  las  sacó  de  una  situación  comprometida.  Los  firanoBses» 
Tiéndese  solos,  se  retiraron  también.  Grandes  ventajas  babrian  podido  iseir 
los  austríacos  do  este  suceso,  á  no  haber  sido  ambiciosos,  injustos,  impmdít* 
tes  y  feroces.  Pero  el  marqués  fiotto,  tomando  á  Genova  y  tiranizándola  ioas* 
Icntemente,  hizo  revivir  el  antiguo  \rilor  de  los  hijos  de  aquella  ciudad  libríi 
y  provocó  aquella  revolución  populor  que  cosió  tanta  sangre  á  los  soldados 
imperiales,  que  escarmentó  y  humilló  al  soberbio  y  desatentado  general,  qw 
asustó  á  María  Teresa  de  Austria,  que  asombró  al  mundo  por  su  heroismo, 
que  hi20  volver  en  ai  A  los  ejércitos  de  los  Borbones,  y  que  españoles  y  frao* 
ceseareonidos»  vdvtocaii  A  invadir  la  Italia»  oooqmstAraii  ciiidades«  y  toni- 


Digitized  by  Google 


I>ABTE  m.  LIBRO  Yll.  9*^ 

rao  de  nuevo  la  ofensiva,  poniendo  otra  vez  en  aprieto  a  Austria  y  Cerdeña. 

Fernando  Yl.  ba  cumplido  k»  deberes  de  hijo  y  de  hermano  sosteniendo 
la  guerra  con  bonrB;  poro  quiere  cumplir  los  deberes  de  monarca  devolviendo 
i  ra  poeblo  te  paz  de  que  tanto  necesita.  Negocia  con  Inglaterra  por  media- 
ckn  de  PortQgil:  entiéndeme  laa  oórtea  de  Londres,  Madrid  y  Lisboa:  Fran- 
cia teioae  la  separación  de  Espafia,  necesita  igoalmente  de  reposo  para  oiatar 
k  enormbima  deuda  qae  la  agobia,  y  propone  también  la  paz.  Holanda  la 
deiea,  porque  luchar  más  es  exponerse  á  ser  borrada  del  oatálogD  de  las  po* 
tencias  de  Europa.  El  sentimiento  es  onáníme,  y  de  comon  acuerdo  se  lijan 
lo|  preliminares.  Solo  disienten  Haría  Teresa  de  Austria  é  Isabel  Famesio  do 
España.  Pero  aquella  cede  ante  la  enérgica  intervención  de  Inglaterra;  ésta 
ante  la  perspectiva  lialagüeña  de  la  colocai  ion  de  su  hijo.  Fírmase,  en  efecto, 
la  paz  de  Aquisgran,  en  que  se  estipula  la  cesión  de  los  ducados  de  Parraa, 
Plasencia  y  Cuaslalla  al  infante  don  Felipe.  Otia  vez  ha  triunfado  la  política 
perseverante  de  Isabel  Famesio:  ha  estenuadola  España  con  treinta  y  cnalro 
afios  de  gaerra,pero  ba  becho  dos  patrimonios  en  Italia  ésos  dos  bijos.  Lar* 
9»,  sangrientas  y  porBadas  locbas  ba  costado  á  Europa  aqoel  amor  de  nuh 
draw  Las  potonciaa  reposan:  no  es  poco,  peroeslodnicoqoecadairoa  haaa* 
eado  de  la  paz,  porque  quedaban,  poco  mas  ó  menos,  como  antes  de  la 
9Miia. 

Otra  pdlilicase  inaagora  en  Espafla  con  Femando  VI.  Es  la  poiftioa  opiies* 
ta  á  la  de  SB  madrastra:  la  paz  es  sn  norte:  se  apresara  é  hacerla  con  la  Gran 

Bretaña,  la  cual  renuncia  al  Asiento,  mediante  una  indemnización  de  cien 
BÍl  libras  esterlinas,  y  se  renuevan  los  anteriores  tratados  di;  navega- 
ción y  de  comercio:  ¡lástima  grande,  y  omisión  sensible,  la  de  no  hatierso 
zanjado  en  aquella  ocasión  la  cnestion  impertinente  y  odiosa  del  derecbo  de 
vi&ita! 

Desde  entonces  sigue  Fernando  VI.  con  inalterable  perseverancia  80  siS" 
Usuá  d9  padfica  neutralidad.  Todos  los  historiadores  ban  reparado  en  este 
principio,  qae  formó  la  base  de  la  poHtica  de  este  monarca;  algunos  ban  an^ 
«liado  sa  eonveniencia;  ninguno  qae  aepamoa  ha  hecho  reaaltar  Aimo  me- 
r«oe  la  manen  ingeniosa  y  bábü'con  qae  Femando  sopo  sostener  el  dificiUú* 
ott  «stema  de  equilibrio  qae  se  propaso.  Podría  aer  limitado  el  talento  dn 
Femando  VI.,  inferior  al  de  so  padre,  como  algunos  suponen,  pero  al  me* 
nos  para  esto  habrán  de -concedemos  qae  le  tato  especisl.  No  bestaba  ser 
pacífico  pnr  carácter,  y  ser  neutral  por  inclinación:  era  menester  serlo  coa 
■•fia  y  sostenerlo  con  dignidad;  con  dignidad  de  rey  y  con  dignidad  de  la 
moQatquía;  con  real  entereza  y  con  iodupeudeacia  oacionai.  ü^to  hizo 
Fei  oaodo. 
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Rodeado  de  ministros  de  gran  capacidad  y  de  opuestas  ideas  políticas,  ele- 
gidos por  él  con  tino  y  de  propósito  porque  eran  así,  para  lo  cual  si  no  se  re- 
quiere gran  tálenlo,  se  necesita  recio  y  buen  sentido  (la  primera  y  mas  aprc- 
cíable  cualidad  en  principes  y  gobernantos),  fue  á  nuestros  ojos  un  gran 
mérito  el  do  dejar  ú  cada  uno  de  estos  mini>lio^  íunciunar  dentru  d»-  su  ór- 
bita, equilibrar  s"ií;  influencias,  mantenerlos  sin  ruptura,  saber  buscar  el  ni- 
vel entre  la  atracción  y  la  repulsión.  Tal  fue  su  conducta  con  Ensenada  y 
Carvajal.  Si  la  muerte  le  privaba  de  la  aaistencia  y  consejo  de  uno  de  estos 
miAistroB,  reemplazaba  In  persona,  pero  conservaba  el  peoaamíento.  WaU  fe* 
nía  á  ser  la  continuación  de  Carvajal.  Si  alguno  llevaba  su  gestión  y  sa  p|r- 
cialidad  mas  allá  del  cfmilo  (razado  á  sa  influencia,  en  térmiuos  de  peligrar 
él  manteoimiento  de  la  nentralldad.  Femando  coa  digna  severidad  le  aepaia- 
ba  de  sa  lado  y  de  so  cérte.  Esto  hizo  con  Ensenada.  Pero  sasUtayendo  la 
penona,  ooosenró  sos  liechwas  en  las  secretarias,  y  bascó  mioistroe  q«e  re- 
presentéran  sa  pdKtíca  y  sa  pensamiento,  modificado  y  corregido.  Talee  eien 
Valparaíso  y  Balaba. 

Solicitado  Femando,  acosado  contínaamonte  por  dos  ministros  eetrange* 
ros,  representantes  de  dos  naciones  rivales,  el  uno  activo,  eficaz,  agenc  oso, 
el  otro  mafiuóo,  reservado  y  c  rcuuspecto;  el  uno  para  inclinarlo  á  Francic, 
el  otro  paia  hacerle  i>ro¡)ender  á  hii^lalerra,  Fernaiidj  acariciüba  ít;ualiuenlo 
ú  Ombos  diplomalicos  sin  dar  mutivo  de  queja  á  ninguno.  Asi  se  condujo 
üí.üs  y  años  con  los  embajadores  francés  e  ingles.  Duras  y  Keenc.  Y  cuanda 
observó  que  el  uno  avanzaba  mas  de  lo  conveniente,  pidió  y  oLtuvo  su  se' 
paracion.  Cayó  Duras  por  la  misma  ó  semejante  causa  qoe  Ensenada;  por 
querer  comprometerle  en  el  Pacto  de  íamilia.  Severo  en  este  punto  c<HI  kv 
ministros  propios,  no  lo  fué  menos  con  los  estraAos.  Uoatig^do  sin  eesir 
por  ambas  naciones,  halagado  y  mimado  las  mas  veces,  algunas  apretado»  y 
amenazado  otras»  desairó  i  ambas  sin  ofenderlas,  y  no  se  indispuso  con  nia* 
gpma»  las  dos  le  respetaron,  y  se  mantuvo  independiente  de  ios  dos.  Esto  no 
podía  hacerse  sin  habilidad. 

La  alianza  de  Araiyoez  entre  Espafla,  Austria  y  CerdeOa,  fué  proteslidt 
por  él  rey  de  Ñipóles,  y  excitó  redamacionee  de  parle  del  rey  de  Francia. 
Fernando  la  llevó  é  cabo,  no  obstante  la  protesta  del  hermano  y  las  redama* 
cienes  del  primo.  En  esto  mostró  la  firmeza  de  un  soberano,  para  quien  era 
todo  la  conveniencia  de  su  reino,  poco  ó  nada  arito  la  ccnvcn.eucia  nac  onal 
los  lazos  y  los  afectos  de  familia,  fnglatena,  por  el  contrario,  solicita  adíie- 
lirsc  al  tratado  de  Aranjuez:  la  adhes  on  de  una  potencia  más,  y  potencia 
tan  poderos  como  la  Gran  Bretañ:i,  parece  que  hubiera  debido  li  onjear  é 
iulereaar  á  un  soberano:  y  úsk  embarco,  Femando  Vi.  la  rehusa  cot  tesmeolei 
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1i  n^Mila  dél  nuiuslro  Ghmijal  fué  ¡ngtoion  y  urbana;  h  eondoeta  dal 
■BOttcaespafiaiiiiincgo  do  fina  poUtíea. 

k  MMtoiMr  digpiamaito  «la  diíic¡l  poaieiini  le  ayudaba  mocho  la  nina. 
BdNttHBDanwiito  sopo  deahacer  loa  artifleiom  manejos  do  la  doqoeaa  do  Do- 

las  respuestas  de  Bftfbara  de  Braganta  nos  recuerdan  las  que  solia  dar 
en  parecidos  casos  Luisa  de  Saboya.  Tampoco  de  esta  lucha  diplomática  ba*> 
brian  podido  salir  airosos  con  escaso  ó  med  ano  entendimiento 

Cuando  llegó  el  caso  de  romper  abierta  y  forma'mente  la  guerra  entro 
Francia  y  la  Gran  Bretaña;  cuando  Austria,  Prusia,  Rusia,  Suecia,  casi  to- 
das las  potencias  de  Europa  tomaron  parte  en  la  lucha;  cuando  la  gran  Ma- 
fia Taraaa  de  Austria  escribia  privada  y  cariñosamente  á  la  reina  de  Espafla 
para  Tor  de  indocirla  con  inatnaantca  ürases  á  la  unión  y  amistad  de  laa  mo- 
Mtípá»  borbónioaa;  cnando  ao  aocedieron  laa  ofrecimientoa  tan  balagBefioa  y 
lantadoraa  oomo  al  dal  trono  da  Polonia  pOia  el  infanto  donNípe  do  Espa- 
la, caaao  al  do  la  derohicion  de  Menoito  y  d  do  la  roatitación  de  Gibraliar» 
emoneca  fbé  cnando  pndb  vene  basta  dónde  llegaba  la  huinebrantablefinno- 
ado Foniando on  an  aiatema  de  neotralidad;  y  ai  ganó  y  mereció  eon  justi- 
cia el  Acudo  de  Prudente  con  que  hé  mdo  apellidado.  Si  FeVpo  T.  bobi^ 
ra  seguido  este  sistema,  España  habría  adelantado  medio  siglo  en  su  rege- 
neración. Acaso  le  habria  adoptado,  si  en  vez  de  una  consorte  como  Isabel  de 
Faraesio  hubiera  tenido  una  esposa  como  Bárbara  de  Dragnnza. 

No  negaremos  que  Fernando  Vi.  tuvo  la  fortuna  de  ser  aconsejado  y  au« 
iiliado  por  ministros  de  gran  valía;  que  lo  fueron  sin  disputa  Carvajal,  Eose- 
Bada,  WaU,  Hocacar,  Amaga,  Balaba  y  Valpaiaiao;.distingu¡dos  los  unos  por 
m  jaido,  ao  circonspecdon,  an  modestia  y  an  poreia  intachable;  los  otroa  por 
•a  yran  talento»  inalniocion  y  capacidad;  loo  oiroa  por  an  acriadada  abnagpt* 
m  y  daainteréa;  loa  máa  por  an  lealtad  y  ao  aaaor  patrie.  Poro  tambíaiiCi 
vardad,y  no  deben  ohridarlo  loa  príntípea,  qao  no  íÜtan  mmca  boonoa  m¡« 
Mina  á  loo  bnanoa  aoberanos,  y  que  el  medio  eaai  aegnro  do  acorltt  áio** 
teaadanioiilcoabiMnMifeottMifir  poroaf  hM  ■anarra. 


Toio  47 


Dlgitized  by  Google 


VIL 


Hay  ant  póienela  «i  Europa»  qoa  por  el  dobla  oaraotar  qoe  tiane  aa  la- 
banno  da  gafo  temporal  del  Salado  y  do  gafa  lopramo  aipiritaal  do  la  Ultái 
imirenal,  exige  de  parto  do  laasaoiones  catóUcaa  onaa  rolaciooea  poUttcaaqaa 
tienen  que  participar  también  do  oaa  doblo  ooncepto,  por  las  mnehaa  díaidcih 

cias  y  disputas  que  ocarrír  suelen,  en  negocios  importantes  á  la  bneoagB* 
bernacion  de  un  Estado  católico,  que  se  rozan  á  un  tiempo  con  las  atrlba- 
( iones  y  derechos,  no  fáciles  de  deslindar,  de  ambas  potestades.  Elslas  coo- 
Iroversiae  han  solido  ser  mas  frecuentes  entre  las  cortes  de  Roma  y  de  Es- 
paña, de  buena  fe  sin  duda  por  ambas  partes  sostenidas,  pero  que  no  per 
090  han  d*'jado  de  producir  sensibles  conflictos  y  lastimosas  pertarbacioocs. 
Fs  por  tanto  muy  de  notar  la  poUtíca  que  observaron  los  dos  prímooi 
Borbooes  de  Espafia  en  sus  retáctoDoa  con  la  córto  pontificia,  y  la  dicaom  f 
la  fisononfa  qoo  lo  imprímíofoii. 

Gomo  pctocipo  grandemente  om^o»  oono  mofiaiot  tifameata  afaadi* 
do  se  condtyo  FoUpo  V.  coo  al  papa  GamentoXI.  al  aabar  qoa  eata  panUfieib 
después  da  haberla  reconocido  como  legitimo  ray  da  fiapafia»  había  picalrii 
vaconocimiento  como  monarca  espafiol  al  archidaque  Géaloa  do  Aoalrta.  Laüí* 
nada  tíó  Felipe  de  Borbon  sn  dignidad,  vulnerados  sus  derechos,  ultrajada  la 
nación  y  vilipendiada  su  corona.  Las  protestas  de  los  embajadores  español??  ?tl 
Roma,  la  espulsion  del  nuncio  pontificio  de  Madrid,  la  prohibición  de  todo  co- 
mercio con  la  corte  romana,  las  circulares  á  los  prelados  para  que  rigieran  sus 
iglesias  como  en  los  rasos  de  imposibilidad  do  recurrir  á  la  Santa  Sede,  me- 
didas fueron  éstas  que  creyó  deber  tomar  el  monarca  español,  no  solo  cosi7 
principo  agraviado,  sino  como  patrono  y  protector  do  la  iglesia  española,  y  qoe 
adoptó,  no  de  so  solo  y  propio  moto,  sino  prévia  consulta  y  cOnsejo  de  wtí 
JoDta  doiaólogoa  y  kliwioa.  La  raapoeala  del  rey  al  bravo  pontificio,  reipa» 
Inoaa  y  ravaraoto  cuando  aa  rafona  i  la  aotoridad  espirítiial  del  gafe  da  li 
IgMa,  anérgíea,  aavai»  y  dora  coando  lo  hablaba  da  loa  agravioa  inMoa 
áloa  daracboa  y  ragaliaa  da  an  coroA,  á  las  layes  y  al  dacoro  da  aa  tém, ' 
firma,  digna  y  vigoroaa  aiempre,  oa  un  documento  hiatórico  importante,  y  aa 
teakimonio  máa  do  la  valentía  con  qoo  loa  religiosisimos  monarcas  de  HH 
nación  católica  bao  babeado  constantemente  á  los  romanos  poDlífícea  en  da* 
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íensa  de  s-js  reales  prerogatívas  cuando  las  han  creído  bsliniadas  ó  amena- 
Todas  por  la  córte  de  Roma.  Si  los  reyes  católicos  Fernnndo  é  Isabel,  si  Cár- 
los  V.,  si  Félipe  U,  si  los  Feli{»es  !¥•  y  Y.  en  sus  controversia^  con  la  corto 
poDtificíaso  eooerraroa  siempre  en  los  términos  de  una  justa  entereza;  de 
una  energía  respetnosa  y  digna;  de  i^ia  vigorosa  y  raxonable  firmeza;  ó  si 
"por  acaso  á  las  veces  los  excedieron,  es  de  lo  qo  j  no  jozgaremos  en  este  mo* 
mentó;  pero  nadie  nanea  ba  podido  ni  pnede  d^ar  de  reconocer  en  aquellos 
noosn-as  el  catolicismo  mas  acendrado,  la  fó  mas  ardiente  y  pora,  la  ▼enera- 
con  mas  sincera  en  todo  lo  espiritual  y  eclesiástico  é  la  Santa  Sede,  de  qoo 
lodos  hieras  respctaosos,  algunos  decididos  y  robustos  campeones. 

Resucitan  con  este  motivo  entre  Felipe  Y.  y  Clemente  XI.  las  cuestiones 
■y  dispulas  que  cerca  de  un  siglo  óntes  mediaron  enlre  Felipe  IV.  y  Urba- 
no VIH,  sobre  jurisdicción  eclesiíslica  y  rcnl,  y  se  rcpi  cdurcn  lus  tjuojas  so- 
bre usurpaciones  do  la  curia  romana,  pora  'nya  redamación  y  sos^len  mienlo 
fueron  cnxiados  ú  Roma  los  doctos  y  rcspclahlts  jurisci.nsultos  Chumacero  yPi- 
tnentcl.  Primera  rcchimarion  fonn  il  drl  L;ol,ie.  no  c.-ípañol  á  la  Silla  Apostólica 
a  lln  de  provoí^ar  entre  ambas  corles  un  aneólo,  en  que  se  pusiera  colo  á  los 
agravios  de  que  la  nación  se  quejaba  por  parle  de  la  curia  do  Rema.  La  con* 
cordia  Facbeneti  no  remedió  sino  muy  diminutamente  algunos  de  los  males 
y  tbososque  se  denunciaban  en  el  famoso  Memorial.  Las  cuestiones  principales 
ipedaron  en  pié,  y  revivieron  con  ocasión  de  los  agravios  bechos  ¿  Felipe  da 
Barbón  por  «1  papa  Clemente  Xi.  Los  tiempos  no  hablan  corrido  en  valde;. 
hs  ideas  sobro  la  necesidad  de  sostener  las  regalías  de  la  corona  de  Espafia 
toalra  las  invasiones  de  Roma  bebían  cundido  y  progresado  entre  teólogos, 
cuMMúsIas  y  jurisconsultos,  y  FeUpe  Y.  de  Borbon  en  su  discordin  con  la 
SiotaSede  encontró  ya  en  los  consejus  y  en  las  juntas  mnltilod  de  i  c^al  s- 
ia>  que  sostuvieron  con  firmeza  y  con  tesón  los  derechos  de  so  «uloridad  y 
jwisdiocion  regia,  y  las  medidos  por  él  adoptadas. 

Si  algunos  teólogos  ó  prelado-;  e.>pjriules  e&cribian  ó  representaban  en  con- 
^  Je  aquellas  dócil  inas,  aconsejábanle  reiüj:er  amano  real  sus  escritos  y 
'ligará  sos  autores.  Si  el  auditor  Molines  ajustaba  en  Roma  un  convenio 
Wiqueno  salieran  tan  integras  corno  se  apetecía  las  prcrogati\as  de  la  corona, 
devolvíaselc  con  enojo,  y  se  le  reprendía  de  desmayado  negociador.  Si  el  pon- 
tífice amenaza  emplear  contra  él  y  contra  su  corto  el  arma  terrible  de  las  ¿en- 
se  previene  á  su  propia  defensa,  consulta  al  Consejo  do  Castilla,  y  salo 
¿Inz  el  celebre  pedimento  fiscal  de  lo»  cincuenta  y  cinco  párrafu  -  áeáon 
^Icbor  de  Macanóz,  reproducción  ampliada  del  Memorial  de  Cbumacero  y  P¡« 
^td,  recordado  también  á  Felipe  Y.  por  las  Górtes  dsl  reino,  como  inspi* 
^  «  Felipe  lY.  por  las  Córtes  de  Castilla. 
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Desde  aquel  momento  Macanáz,  docto  joris  onsulto  y  magislrado  iote^r* 
rimo,  aparece  y  se  constituye  en  gefe  y  campeón  de  las  doctrinas  rcgalistas, 
Roma  se  alarma  al  ver  de  aquella  manera  defendidas  la  jurisdicción  y  prero- 
gativas  del  poder  temporal.  El  inquisidor  gen2ral  condena  el  pedimento  fis- 
cal; pero  los  teólogos  le  apoyan,  el  Consejo  le  defiende,  el  monarca  cobija  i 
Hacanáz  bajo  sn  real  protección,  revoca  y  manda  arrancar  el  edicto  iaqoiáto* 
rial,  priva  del  empleo  al  inquisidor,  y  le  cierra  las  puertas  do  sa  reiao»  It 
discordia  80  enardece,  y  loo  síntomai  son  de  decidirse  la  tnmtíaa  on  E^ala 
en  el  sentido  de  los  defensores  de  las  regaUas. 

Pero  la  preponderancia  qne  á  esto  tiempo  toma  Alberoni  en  la  odrtocip^ 
fióla  toerce  el  giro  do  esta  controTersia,  como  baoe  variar  de  rambo  todili 
política,  k  tnwqoe  de  obtener  la  púrpura  ajusta  entre  Qemento  XI.  y  Ñi- 
pe V.  la  mezquina  convención  de  4747,  en  que  quedan  sin  dirimir  ni  conci- 
liar las  antiguas  controversias  sobre  jurisdicción  y  atribuciones  de  ambas  po- 
testades. Asi  con  todo,  algo  bueno  hubiera  hecho  con  restablecer  la  paz  entre 
el  monarca  y  el  pontífice,  si  esta  paz  hubiera  sido  duradera  y  no  se  hubiera 
roto  otra  vez  tan  pronto  por  culpa  del  mismo  Alberoni  y  por  negocio  personal 
suyo.  El  papa,  pesaroso  de  haber  hecho  cardenal  á  quien  habia  túgiUi»áo\i 
tiara  santa,  nególe  las  bulas  para  el  arzobispado  de  Sevilla;  Alberoni,  que  ba> 
bia  hecho  un  ajuste  con  Roma  para  alcanzar  el  capelo,  deshilo  el  ajaste  es 
despiqiie  de  no  haber  logrado  la  nütia.  iCoánto  do  interés  peraoMl,  oaints 
de  terrenal  y  humano,  en  lo  qoe  desearíamos  no  ver  aino  lo  flafattao,  lo  «• 
piritoal  y  lo  dhrinol 

IKsidencias  políticas  voelven  á  turbar  otn  m  á  loa  pocos  tfios  liail 
cimentada  concordia  entro  Roma  y  Espalla.  So  controvierten  y  debatan  p»* 
tos  de  jurisdicción  y  disciplina  no  dirimidos  ¿ntes,  y  coyes  derechos  redi* 
maba  Felipe  V.  á  instancias  del  Consejo,  de  los  prelados  y  de  las  Cortes  dd 
reino.  Entúblanse  nuevas  negociaciones,  que  producen  el  Concoidato  de  4737 
entre  Felipe  V.  y  Clemente  XII.  Por  él  obtiene  Espafia  conrostones  impor- 
tantes, pero  que  aun  distaban  mucho  de  las  que  pretendió.  Felipe  y  su  go- 
bierno pretendían  on  reconocimiento  esplícito  del  régio  patronato  universal; 
Qemente  deja  en  suspenso  este  ímportaotisimo  ponto  para  arreglarlo  despocf 
amigablemente.  Tampoco  este  Concordato  salislaoe  al  gobierno  espsfiol,  i 
qoien  ofenden  aqndlas  restrioeioneo  y  sospensiontt;  se  pnblioa  por  on  sío^ils 
decreto  y  sin  aotomnidad;  el  Concordato  queda  desantorbado;  ao  renuavülii 
pretensiones,  y  se  reproducen  las  controversias. 

Trascorren  afioo  croiándoso  do  parte  i  parto  notas,  papeles  y  oonleilacis- 
nes,  más  ó  menos  comedidas  y  templadas,  más  ó  menos  acres  y  doras.  Eqn* 
fia  pugna  por  sostener  las  regalías  de  so  soberano:  el  rey  trabaja  por  delcn* 
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dcr  la  dignidad  y  k»  derechos  de  la  i^esta  eepafidla:  el  papa  y  la  córte  ro- 
Bua  por  enaanchar  an  jorísdiccioii  y  cercenar  las  prerogativas  renlea.  En 
esla  todia,  aootenida  por  Eapafia  con  naa  peraererancia  qae  por  otra  nación 
•Iguna,  moere  Felipe  ?.  de  Borbon.  Femando  ¥1.  an  hijo,  príncipe  pacífico 
ypnideDte,  Benedicto  XIV.,  poaliüce  ¡lustrado  y  dignísimo,  ambos  compren- 
dea  lo  funesto  de  tales  y  tan  prolongadas  discordias,  las  fatales  consecuencias 
de  an  nuevo  rompimiento,  y  la  necesidad  de  venir  sin  dilación  al  término  de- 
seado de  una  avenencia.  Ambas  potestades  se  entienden  bien,  porque  siempre 
se  entienden  bien  la  ilustración  y  la  prudencia.  Merced  á  esta  discreta  pru* 
denda,y  i  los  sanos  y  puros  deseos  de  ambas  partes,  al  cabo  de  coarenta  y 
coitio  afioe  disoordiaa  y  de  ajustes,  en  que  han  intenrenido  cinco  papas 
y  dos  moonicns  espaAolss,  se  Ueva  A  felis  y  compUdo  ténnino  el  Concordado 
a»  17». 

Laa  doctrinas  y  los  defensores  de  las  regiliaa  y  derechos  de  la  coronado 
GMtiDa  han  nkaioado  nn  gran  trionfo,  aonqoe  no  comideto.  Varice  de  loa 
pialoa  controrertidos  han  quedado  por  arreglar.  Pero  se  resolvieron  otros  muy 
■qiorlantea  en  fator  de  Espafia,  y  principalmente  el  fondamento  y  bese 
de  todos  ellos,  el  reconocimiento  del  régio  patronato  universal  de  las  iglesias 
de  todos  los  dominios  españoles. 

El  concordato  de  il'ái  fué  una  de  las  transacciones  políticas  dc;l  siglo XVIII. 
mas  honrosa  para  España,  y  no  se  hubiera  alcanzado  sin  la  entereza  y  olte- 

soQ  da  i*  tlipe  V.»  y  sin  la  firn^oza  y  la  pradeocia  de  f  ornando  VL 


vnL 


♦El  Santo  Oficio,  dijimos  en  nuestro  Discurso  prelimiaar  refirlóadonoe  i 
^sta  época,  continuaba  fulminando  sus  sangrientos  fallos  con  toda  la  actividad 
<ie  los  tiempos  de  su  juventud.  Algo  no  obstante  se  babia  adelantado.  Fe- 
lipe V.  no  honraba  con  so  real  presencia  los  autos  de  íé,  ni  los  tomaba  por* 
recreo  como  Gárlos  II.» 

Ratiñcamos  abora  lo  que  dijimos  entonces.  Es  bastante  general  la  creen* 
cia  de  que  la  Inquisición  ferió  de  sistema  y  mndó  de  carácter  al  advenimiento 
^los  Borbonee.  No  ea  eucle  la  idea,  aonqoe  toro  so  apariencia  de  fonda- 
«BBlo, y  neceaitaeaplicseion.  Es  cierto qne Felipe  V.  dió  el  hnanijempto dt 
MqiNnrsolanBiiar  non  an  ^saencia  on  anto  general  da  fé  qiia  ae  bahía 
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preparado  p«ra  agasajarle  á  ea  venida,  y  tp»  eqoelloa  ierríbles  eapeciécukf 
eesan  desde  entonces  de  ser  honrados  con  la  aststenda  de  las  persooss  testos. 
El  desenlace  que  en  los  primeros  afioe  de  so  reinado  tato  él  célebre  pracsw 
inquisitorial  del  padre  Froilan  Diaz,  confesor  de  Cários  II.,  el  destierro  dd 
inquisidor  general  Mendoza,  la  reposición  de  los  consejeroe  injusta  y  ▼¡danta* 
mente  separados,  y  la  absolución  del  cindido  é  inocente  Fray  Froilan,  víDtí* 
ma  arrancada  á  los  forores  ^e  una  reina  vengativa  y  de  nn  Inquisidor  fanáti- 
co, hizo  esperar  que  hubiese  llegado  la  hora  de  desaparecer  la  omnipotoito 
inlluenc  la  de  aquel  tribunal  adusto  anle  la  supremiica  de  la  jurisdicción  real, 
y  algo  en  efecto  so  alteró  el  tono  y  colorido  de  aquella  institución  pudetosa. 

Ya  se  comenzaba  á  susurrar  que  la  Inquisición,  útil  en  E-spaña  cuando  es- 
taba infestado  ol  reino  de  moriscos  y  judíos,  t  artícia  de  objeto  y  dejaba  des^T 
necesaria  habiendo  de.sapaiecido  aquellas  causas  principales  de  su  creación. 
L.ns  ideas  nuevas  ni  nacen  ni  triunfan  do  repente;  y  esta  idea  bahía  venido 
di.undiéndoae  paulatinamente  desde  el  siglo  anterior,  y  más  desde  qae  la 
Junta  Magna  consultada  por  Cários  11.  dió  aquel  luminoso  informe  sobre  loi 
•bosoa  y  nsorpaoiones  de  poder  por  parte  del  Santo  Oficio.  Habia  poca  ya 
cierta  predisposición  en  la  opinión  de  los  hombres  ilustrados  del  pata,  cundo 
la  princesa  de  los  Orsinost  en  el  tiempo  que  tuvo  en  aus  manos  el  timón  de  U 
política  española,  concibió  el  provecto  de  encomendar  las  causas  de  fé  a  la  ju- 
risdicción natural  de  los  ordinarios.  Háf  quien  afirma  que  estovo  pcepaiads 
ya  el  decreto  cuando  ocurrió  It  ftmosa  cuestión  del  Pedimento  de  MscanAz. 
Pero  It  venida  de  Isabel  Famesio  en  aquella  ocasión  critica,  y  con  éDa  la  in- 
floeocia  y  entronización  del  partido  oUraroontano,  no  solo  frustró  aquel  atre- 
vido designio,  sino  que  fué  principio  de  una  reacción  en  esta  materia,  como 
lo  fué  de  un  cambio  general  en  todo  el  sistema  político. 

Desde  la  salida  de  la  princesa  de  los  Ursinos,  ni  una  medida,  ni  una  so!a 
disposición  se  encuentra  que  tienda  á  moderar  el  poder  de  aquella  institución 
terrible.  Al  contrario,  el  Santo  Oficio  comienza  a  funcionar  con  el  rigor  de  los 
siglos  anteriores.  Macauaz  es  procesado  por  la  Inquisición,  y  aunque  después 
se  evidencia  que  el  procedimiento  ha  sido  infundado  é  injusto,  aquel  hombre 
ihistre  sufre  mortificaciones  sin  cuento,  y  es  mártir  de  la  debilidad  de  un  rey 
que  DO  puede  pasar  sin  sos  consejos,  pero  que  no  tiene  valor  para  detener  d 
brasode  sus  sacrificadores.  En  4745  tiene  Felipe  la  flaqueza  de  firmaron 
decreto  confesando  haber  procedido  por  consejos  siniestros  de  malos  ministros, 
condenando  implícitamente  la  defensa  de  sos  retalias  hecha  por  Macanáz*  No 
le  bastó  i  la  Inquisición  perseguir  y  condenar  las  obras  y  los  autores  que  jpar^ 
Ücipáran  de  las  doetrinas  y  de  las  ideas  del  docto  jurisconsolto;  se  prohibió 
hasta  la  Hiatoría  Gvil  de  Espaoa  del  padre  Fray  Nicolás  de  lesos  Belando, 
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dedicada  al  mbmo  Pelipe  V.»  port|iia  ara  apologista  do  Vacanáx,  aonqna  ae 
difaa  por  cansa  oaianaiblo  que  conteoia  propoetciones  temerarias»  escándalo- 
as,  depresivas  de  la  antorídad  y  jiirísdiccioD  del  Santo  Oficio. 

Pero  lo  qae  hiio  notable  en  esta  materia  el  reinado  del  primer  Borbon 
feeron  los  numerosos  autos  de  fé  que  en  él  se  celebraron.  Cuéntanse  hasta  se» 
tecientos  ochenLa  y  dus,  y  suIjio  catorce  mil  personas  las  que  en  ellos  sn- 
írieron  sentencias  y  pinas  mas  ó  menos  leves  ó  graves.  Aunque  con  menos 
aparato  escénico  y  con  menos  espectáculo  que  los  anteriores,  las  penitencias 
y  los  castigos  nada  se  sua\ izaron,  y  los  pertinaces  y  relapsos  continuaban 
siendo  relajados  y  derretidos  en  el  brasero,  en  persona  ó  en  estatua.  De  la 
severidad  de  esle  üUimo  y  horrible  suplicio  no  se  libertaba  ni  la  decrépita 
Au;dn  de  noventa  y  cinco  aiios,  ni  la  doncella  de  quince,  ni  el  simple  goarda- 
dor  de  ganado,  ni  la  humilde  lavandei-a;  que  no  había  ni  edad,  ni  soLOtOl 
estado,  ni  profesión,,  ni  oficio,  ni  disposición  intelectual,  qoe  bastara  i  poner 
icobierto  de  una  acusación  de  beregío,  y  de  un  sanbenito  y  ana  sentenciá  de 
cfticel,  de  galera,  de  azotes,  de  confiscación  ó  de  hognen  (4). 


(I)  He  istMle  hMusdtate  edades,  til-  Serrele,  librero  y  portare  do  la  Coegroga- 

ciMyproresiooesdetcrmÍDadas,  porque  onas  eion  de  San  Pedro  Mártir,  de  los  sefioresf 
l«tras  constan  literalmente  y  con  ios  nom*  minwtros  familiares  del  Santo  Oficio,  que 
bres  propios  de  los  pcaileiiciados,  con  otros  contiene  laa  relaciones  de  los  autos  parlicu- 
Moilaida  ia  ssisoM  elaso,  oe  doenntn-  larts  do  M  qoo  i»  oclobrarae  oa  ol  corlo  po- 
tas aatéatieos  y  olololoi  do  h  época,  ya  riodo  de  4721  á  4727.  coo  los  ooaibroi,  sexo, 
iiopresos,  ya  manuscritos,  que  hemos  teoi-  oaturalexa.  oücio,  delito  y  pena  de  los  reos 
do  proporción  de  examinar.  A  la  vista  lene-  que  salieron  en  cada  uno,  Los  pueblos  j  las 
■ssoovslúnen,  impreso  de  oficio  y  con  las  faebsa  ce  q¡aB  se  eelebraroa  son  ki  d* 
fisMciicaoccsariM.  co  lo  ImprceU  do  José  fuicBlM: 


4  Madrid...»— 48  de  mayo  de  47ai.  '  » 

5  Granada..— 30  de  noviembre  de  47ai« 
S  8evilla..M.— MdedleteBbrodOini. 

4  Madrid.....— 33  de  febrero  de  4723. 

5  Sevilla  —24  de  febrero  de  4732. 

S  Toledo  —15  de  marzo  de  4733. 

7  CMcbe,^.— II  do  abril  de  1733. 

•  Muela.».— ITdoMyodofTli. 
3  Cuenca  ....—29  de  junio  de  4722. 

40  Mallorca.. —31  de  mayo  de  4723. 

41  Sevilla  —5  de  julio  de  4733. 

li  HercÍa.M..— ISdeoelttbfodoim. 
13  Saatlaf»..— ai  doactlembre  de  471:3. 
44  Cuenca....— 93  de  noviembre  de  4723. 
M  Sevilla  .....r-9a  de  oaviembre  de  4733. 

LiMonaM..— as  de  flovioBbvo  do  1733. 
*¡  Granada..— sido oooro do 4711. May  oBfciiwbcrMfleá cdeenledideá las (sr 

el  librero  y  portero  del  Santo  OllefO,  poro  slo  flnna  dooalor. 

^)  Voics«ia..— 14  de  febrera  de  47ÍS. 
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Solo  «I  el  reinado  de  Femando  VI.  coraeozaroq  é  aplacarse  los  rigores  do 
la  Inquisición.  A  pesar  de  la  esienaion  del  índice  expnrgatario  de  4747.  en 
cuyo  largo  catálogo  se  induian  como  prohibidas  irariaf  pvodQCcioiMa  del 
gioao  y  TOBortUa  Palafoxt  y  aa  analamatisabatt  obras  que  earrían  con  la  «pro* 
bacion  da  la  Santa  Sede,  laa  idaaa  habían  ¡do  anfiriendo  vna  modificaaloa  ta- 
▼oiable  A  la  eapanaioii  del  penaamiento,  y  opoeata  A  la  eadavttnddalii^Dria- 

4f  Halada  .-.-^U  da  fBbrtfo  de  ins. 

so  Barceloni.~3t  de  enero  de  17-23. 

SI  Caenca....— SI  de  febrero  de  1723. 

II  Cpiiabn..— U  de  auno  de  17». 

»  Mwda....— fSdemyadams. 

SI  SeTilIa .. ..— 6  de  Judío  de  1 723. 

as  ValUdolid  —6  de  junio  de  17-23. 

96  Córd»t>a  ..—13  de  juoio  de  1723. 

17  Zaragaa..— a  de  Jrnie  de  ITS!. 

98  GraDada..^iO  de  junio  de  I7S3. 

99  Llerena....— S6de  julio  de  17^3. 
so  Toledo....— as  de  octubre  de  1733. 
SI  Sevilla».»-  la  de  agosio  de  ITSS. 
Si  Lisboa....^0deeetabrodel11S. 
33  Granada  ..— 2i  de  orUibro  de  Í723. 

54  Valladolid.— 19  de  diciembre  de  1723. 
aa  Madrid  —SO  de  febrero  de  1721.' 

55  ▼alladaUd.^-ltdeaMnedaMM. 

37  Valenaia..— a  de  abril  de  4721. 

38  Sevilla  — 4t  de  junio  de  1724. 

S9  Granada  ..—25  de  juaio  de  I7S4. 

la  CArdeba...-4deJaUodall»l. 

41  llRHeffaaM.^adeJaliodaini. 

as  Cuenca....— 33  de  julio  de  1731. 

4S  Murcia....— 30  de  noviembre  de  1724. 

44  Baoüago..— a  da  noviembre  de  1721. 
tt  8evi]la..M^4dedieienibfodel7S4. 

45  Cueoea....— 14  de  enero  de  1723.  , 
47  Llerena  ...—4  de  febrero  de  1725. 

as  Cuenca  ....—4  de  marzo  de  1725.  * 

4a  ▼alladoUd.-8deaMrwdel71s. 

80  Toledo  — 1  de  Julio  de  1725. 

SI  Granada  ..-13  de  mayo  de  1728. 

as  Valencia..— I  de  Julio  de  1725. 

8S  VaUadelid.-adeJaliedema. 

as  Granada..— 14 de  agoste  de  lias. 

85   Llerena  ...—26  de  agoslo  de  1725. 

36  Barcelona.— 9  de  setiembre  de  1725.  ' 

57  Murcia  —21  de  octubre  de  1725. 

aa  Sevilla.....— sa  de  nevIeBbre  de  1918. 
59  Granada  .  —Iñ  de  diciembre  de  47iSk 
aa  Valhdoli  i.— 31  de  marzo  de  4728. 
ai  Valladolid.— 31  de  mario  de  1728. 
ti  llefcla.....«SldeaMunadel7ia. 

j 
I 
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mo  inqnisitorial.  El  gusto  literario  que  renacía  entonces  á  la  sombra  de  la 
protección  de  los  monarcas,  la  buena  crítica  que  comenzaba  á  desarrollarse, 
el  espíritu  de  las  obras  estrangeras  que  so  daban  á  conocer,  lodo  se  rebe- 
bba  ya  contra  el  encarcelamiento  y  la  tortura  en  que  se  habia  tenido  al 
pensamiento  en  los  siglos  anteriores.  Los  concordatos  de  4  737  y  n53  des- 
cobrieron  que  había  muchos  puntos  de  doctrina  controvertibles,  y  sobre  los 
coikt  eabia  una  discusión  lícita  y  una  libertad  razonable  de  pensar,  cuando 
•te  ánlae  no  ae  había  podido  ni  escribir  ni  baUar  de  elloa  aio  aoapecha  de 
íffeligíon  ó  sin  nota  de  unpiedad..li  se  bablaba  con  deaembanio  y  cemo  de 
com  corriente,  por  ejemplo,  de  loa  recursos  de  foerza  en  las  cansas  seguidas 
per  jnsces  edesiásticcs;  ya  los  hombres  r^larmente  ilostrados  no  se  asusta» 
ban  de  tas  doctrinas  de  Maeanáz,  de  Cbamaceio  ó  de  Ramos  del  Itanssno;  y 
|i  loa  inquisidores  mismos  se  hicieron  maa  cifomapectce  en  perseguir  y  pro- 
cesar por  ¡deas  ú  opiniones  que  en  otro  tiempo  habían  sido  tenidas  por  sos- 
pechosas y  semi-Leréticas,  y  luego  se  encontraban  como  legítimas  en  las  cláu- 
sulas de  alguno  de  los  concordatos. 

Asi,  poquísimas  personas  notables  fueron  ya  procesadas  por  la  Inquisición 
en  el  reinado  de  Fernando  VI.;  cesaron  los  autos  genéralos  de  fé,  y  los  parti- 
cabres  apenas  Uegsrian  entre  todos  á  treinta  y  cuatro  en  los  trece  tOosqoe 
reinó  aquel  monarca,  y  entre  todos  los  que  sufrieron  castigo  no  psMuron  de 
diai  ksielajsdos.  Haata  otro  carácter  tomó  ta  iiiqniaicion,y  snsmtaistrosUK 
marón  otro  campo  en  qne  mostrar  sn  ceta.  No  extatiendo  ya  protastantee  ni 
moriscos,  y  hablándose  apenas  da  jndaiaantee,  dió  al  Sonto  Oficio  materia 
aaava  en  qne  ^ercitarse  ta  Francnmaoneria,  asociaoieii  miateriosa  y.  rara  ra* 
cientemente  introdocida  en  Espolia,  qoe  se  hizo  sospechosa  á  los  bneños  ca^ 
tdliooB,  y  contra  ta  coal  halña  expedido  Clemente  XI!.  bula  de  excomunión,  y 
Felipe  V.  una  ordenanza  real.  Varios  miembros  de  loíiias  fueron  presos  y  con- 
denados á  galeras.  También  los  ocuparon  mucho  las  cuestiones  de  Jansenismo  y 
Molinismo,  Los  jesuítas  daban  el  dictado  de  Jansenistas  á  los  que  no  admitían  la 
opinión  de  Molina  en  el  tratado  de  gracia  y  libre  albedrio,  y  aun  á  los  canonistas 
qae  daban  la  preferencia  ¿  los  cánones  y  concilios  de  los  ocho  primeros  siglos 
de  la  Iglesia  sobre  las  bulas  pontificias,  y  ellos  á  so  vez  aplicaban  á  loa  jesaitas 
el  de  Molinistaa  ó  de  Petagianos,  y  moy  otro  partido  ae  acosaban  redproea* 
iMatodepropoaioioneaerráneas,  talsu,  aal  sonantes,  ó  con  sabor  da  hereeto. 

m  GMtew-lldeaMfsáefm 

SI  Granada    'IB  de  agosto  de  4726. 
65  Barcelona.— 1  de  setiembre  de  172S. 
M  faleocia..— 17  de  setiembre  de  I7W* 
«  ValMdiá.<^áeeaoiedemí. 

a 
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El  proceso  mas  notable  de  Inqiiisicioii  que  hubo  en  el  reinado  de  Fenm- 
do  VI.  fué  el  qoe  se  kirmó  al  sébio  benedictino  Fr.  Benito  Geráoimo  Feijóo, 
delatado  Taríaa  yeces  y  i  diferentes  tribunales  del  Sonto  Oficio  por  bs  doctri- 
nas vertidas  en  su  Tet^tro  Critico  y  en  sus  Cartas  Eruditas».  El  mas  notable, 

do'  iinos,  asi  por  la  calidad  do  la  persona  y  las  malerins  de  las  delaciones,  co- 
mo por  el  desenlace  satisfactorio  para  el  y  para  la  humanidad  que  aquellas 
tuvieron.  Eu  efecto,  el  erudilisimo  escritor  que  tan  valerosamente  acometió 
la  magna  empresa  de  desterrar  la  multitud  de  preocupaciones  en  que  el  vul^ 
yació  sumido  i  consecuencia  de  tantos  aios  de  íanatiamo  y  de  rigor  ínqniá* 
tonal;  el  que  tan  docta,  pero  tan  desembozada  y  atrevidamente  escribió  con- 
tri él  esceso  de  dias  festivos  en  Espolia,  contra  la  bipócrita  devocioQ,  los  fal- 
sos milagros  y  las  profecías  aupnestas,  babria  en  otro  tiempOy  y  no  moy  re- 
moto, sofirido  por  cualquiera  de  sus  muchas  proposiciones  todo  el  cello  y  toda 
la  severidad  de  las  aentencias  y  de  los  castigos  del  formidable  tribunal.  Aben 
el  Consejo  de  Inquisición  hizo  justicia  á  la  pureza  del  catolicismo  de  aquel  m- 
elareeido  escritor,  y  le  libró  de  las  cárceles  secretas.  El  mbmo  monarca  ds 
real  orden  impuso  silencio  á  sus  ¡nipiitínadores,  y  mandó  al  Consejo  no  pernu- 
tiera  imprimir  nada  contra  el  hombre  cuyos  escrilos  le  agradaban  tanto. 

El  proceso  del  P.  Feijóo  es  el  verdadero  termino  que  deslinda  el  punto  en 
que  acaba  la  antigua  omnipotencia  del  poder  inquisitorial  en  Espaf.a  y  el 
principio  de  la  libertad  del  pensamiento,  que  comienza  ¿  entrar  en  ejercicio, 
aunque  todavía  trabajosamente  y  entre  oscOacienes  y  luchas.  Fernando  VI. 
deja  en  esto,  como  en  machas  otras  materias,  sellalado  y  allanado  elcanins 
áCárlosin. 


Al  compás  que  la  ilustración  so  propagaba  y  que  se  iba  dando  mas  espan- 
sion  al  pensamiento,  iban  siendo  también  mas  abiertas  y  mas  espansivas  las 
costumbres  públicas,  en  las  cuales  se  refleja  siempre  la  marcha  de  la  civiliza- 
ción de  un  pueblo.  A  proporción  que  el  adusto  tribunal  de  la  Inquisición 
iba  desarrugando  su  torbo  ceño,  el  carácter  espafid,  de  suyo  abierto  y  basta 
jof  ial,  iba  deponiendo  también  aquella  cautelosa  reserva,  aqoel  somM  le- 
tralmiento,  aquella  mística  eiteríoridad  parecida  i. la  hipocresía,  i  qaa  por 
tanto  tiempo  le  babia  fo:  tado  el  temor  do  cometer  tal  acción,  ó  do  soltar,  (sr 
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esofito  ó  de  |ialabrft,  tal  espreakm  6  idea  que  padiera  ser  torcidamente  in- 
terpretada de  sospechosa  y  denonciada  al  Santo  Oficio* 

No  ea  que  las  costambres  públicas  de  Espafia  en  este  período  adqnieran 
aqoeHa  aoUora  que  se  semeja  á  la  Ucencia  y  prodoce  el  escándsb.  Es  que  la 
sociedad  española,  sin  dejar  de  ser  religiosa  como  lo  eran  sus  reyes,  á  cuyo 
ejemplo  se  modelan  por  lo  coraun  las  cuslumbres  populares,  üja  deponiendo 
aquella  especie  do  jfeclacion  est Tior  de  bantunoneiia  que  no  suele  corres- 
ponder á  la  verdadera  rel¡i:iüsid;id,  y  que  unas  veces  es  el  homenai^e  forzado 
que  se  tributa  á  un  misticismo  impuesto  por  ley,  otras  veces  ese!  manto  coa 
que  un  resto  de  vergüenza  aconseja  encubrir  el  desbordamienlo  do  la  inmo- 
calidad,  como  lo  que  llegó  á  llamarse  en  Francia  gazmoAeria  real  en  el  licen* 
doso  reinado  de  Luis  XiV.  • 

£a  nada  se  refleja  este  espfriln,  este  carácter  de  cada  época  tanto  comoen 
los  espectácoloe  que  para  la  recreación  honesta  de  loe  poebloa  aconsejan  la  ne* 
ceeidad,  la  pmdencia  y  b  política  permitir,  fomentar  ó 'prohibir»  segm  el  es* 
udo  de  la  ilostraúon  y  de  las  costombrea.  Las  representacionea  escénicas 
aoelen  ser  on  barémetro  casi  seguro  para  conocer  si  una  nación  está  sometida 
á  la  tétrica  tnfluencia  de  on  gobierno  severo  y  tenebroso,  si  predomina  en  la 
corle  y  en  las  regiones  del  poder  la  libertad  de  la  relajación,  ó  si  la  ilustra* 
cion  y  la  moralidad  de  los  pimcipes  y  de  los  coblernos  consiente  a  los  go- 
bernados cierto  ensanclie  en  sus  solaces  y  recreos  dentro  de  los  límites  de  lo 
decoroso  v  de  lo  lícito.  A  la  vista  tenemos  tres  notal  les  do  umentos,  sobro 
una  misma  materia,  que  nos  revelan  cuál  lia  sido  el  espíritu  y  la  Qsonomía 
impresa  á  las  ro«^tumbres  de  nuestro  pueblo  en  los  tres  últimos  SÍ3I03. 

A  fines  del  siglo  XVI.  elevó  el  arzobispo  de  Granada  don  Pedro  de  Castro 
nna  esposicion  al  rey  Felipe  U.,  pidiéndole  qtw  prohibiera  tes  comedias,  por 
los  graves  malea,  decia,  que  de  aqoeltea.  representacionea  ae  segoian  á  estos 
rehios.  S.  M.  la  remitió  en  consulta  á  don  García  de  Loaisa,  y  é  los  padres 
Fray  Diego  de  Tepe»  y  Fr.  Gaspar  de  Córdoba.  Estos  religiosos  evacoaron  an 
mforme  probando  con  teitos  de  los  santos  padres  é  intérpretes  de  te  Sagra- 
da Escritora,  San  Cipriano,  San  Clemente  de  Alejandría,  Tertuliano,  San 
Agustín,  Salviano,  San  Epifanio  y  otros,  que  las  comedias  eran  una  coaa  abo* 
minable,  y  quo  debian  desterrarse  del  reino.  Según  ellos,  en  los  teatros  se 
representan  al  vivo  los  parricidios  é  incestos,  para  qi!C  no  se  olviden  nunca 
estas  maldades,  y  sirvan  de  ejemplo  para  imitarlas.  crAUi  se  aprende,  dicen,  < 
el  adulterio,  las  trazas  y  marañas  y  cautelas  con  que  ban  de  enpanar  al  mari- 
dOt  J  cómo  se  ban  de  aprovechar  del  tiempo  y  de  los  ciiadcs  de  la  casa:  y  lo 
peor  es  qae  la  matrona  ó  doncella  que  por  ventura  vino  á  la  comedía  honesta, 
nof  ida  de  te  suavidad  de  los  conceptos  y  ternura  de  patebras  vuelve  desbo- 
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iMiti......  ;Qiié  otrt  eoia  «MOaii  1m  tdeDuiM  y  menaoi  de  lot  fafiraeo* 

tantos  flino  torpen^  ¿Qn^  htrá  la  JaToatod  atno  íofláman^  en  torpe  cenen- 
piscencia,  viendo  que  ae  re{»reflenlan  aemejantea  coaas  ain  enipQcho.....t  T 

eai  San  Joan  Críséatomo,  abominando  de  laa  oomedtas,  Uama,  en  iliierenlM 
logíirea  é  estas  representacioDes  cátedra  de  pestilencia,  obrador  da  liqoría, 
escuela  de  incontinencia,  horno  de  Babilonia,  6esia  é  invención  del  deakooio 

para  destruir  el  género  humano,  fuente  y  manantial  de  todos  los  males  

Por  quo  6i  en  las  iglesias,  donde  están  los  hombres  con  recogimiento  y  re- 
verencia, muchas  veces  los  saltea  el  ladrón  de  la  concupiscencia  y  mal  deseo, 
¿cómo  es  posible  que  en  la  comedia,  donde  sin  recato  no  se  ve  otra  cosa  sino 
mogeres  ata? iadas  y  descompuestas,  y  no  se  oyen  sino  palabras  torpes,  soa* 
?¡dad  de  vocee  y  instrumentos  músicos  qoe  ablandan  y  pervierten  los  co- 
razones» «se  paeden  escapar  de  tan  domésticos  y  peligresoe  enemigos^i  Alla- 
den  hiego,  qne  habiendo  pregontado  á  ui  lacedemonio  qué  pena  ae  impooia  i 
ka  adúltena»  respondió  qoe  en  Laoedemonia  no  bab^  nddlteroe  ni  los  podii 
haber»  porque  no  iban  mogeree  i  laa  oomediaa» 

Todo  el  ¡nfonne,  qne  ee  may  largo,  está  en  el  mismo  espíritu  y  eentido.  4 
coneecnencia  de  esta  consulta  Felipe  U.  por  decreto  de  t  de  mayo  de  I5t8, 
liltímo  de  sn  reinado,  prohibió,  bien  qne  con  la  cttusila  de  por  ahora,  qoe  se 
representaran  cemedias,  ni  en  tea  tras,  ni  en  casas  particulares,  ni  en  otro 
lugar  alguno. 

Cerca  de  un  sigio  mas  adelante,  en  4672,  en  virtud  de  consulta  hecha 
por  el  presidente  del  Consejo  á  la  reina  regente,  madre  de  Cárlos  II.,  sobro 
el  uso  de  las  representaciones  teatrales,  la  reina  pasó  la  consulta,  do  ya  á 
tres  solos  religiosos  como  Felipe  II.,  sino  al  Consejo  pleno,  compuesto  casi  todo 
de  seglares,  aunque  en  él  entraban  todavía  el  confesor  del  rey,  m  fraUn  tri- 
nitario y  un  Jeauita.  En  4Ó7S  el  Consejo  usó  ya  de  otro  lengoaga  muy  dii- 
rsnte  del  de  4698.  «La  junta  reeonoce»  decía,  cuán  justoe  son  loe  motiveepo- 
Uticos  de  divertir  con  algonaa  fieataa  ó  entretenimientoe  al  póblico,  aliviándola 
por  este  medio  prudeipte  el  peso  de  loe  ahogos  y  la  melancolía  de  ann  disgas> 
tos,  y  que  .i  este  fin  en  todas  las  repúblicaa  bien  ordenadaa  ae  tntrodqjeron 
fiestas,  juegos  y  regocijos  públicos,  que  siendo  con  témplenla  y  decencia  no 
los  bs  condenado  nunca  ni  la  censura  mas  estrecha  y  rigorosa.  Reconoce 
también  quo  el  uso  de  las  comedias,  considerado  especulativamente,  conleoido 
solo  en  los  términos  de  una  representación  honesta,  y  abstraído  de  las  cir- 
cunstancias con  que  se  practican  en  España,  le  tiene  por  lícito  ó  indifereote 
el  sentir  coman  de  los  autores,  asi  teólogos  como  juristas.  Pero  que  excediéo- 
dose,  ó  en  las  palabras  ó  en  el  modo,  por  el  tiempo,  por  el  lugar  ó  por  lasper- 
.   aonas,  se  hace  ilícito,  y  toca  á  la  obüguioii  delboen  gohiemao|rolubidiiiJi 
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ÜMla  aquí  nada  mt  monable  y  prudonto  qoa  eila  parte  del  iniofiiM. 
Enmfiui  loego  el  Consejo  los  abusos  de  que  en  aquella  época  addiecian  las 

npresentaciones  dramáticas  en  España,  ya  por  las  materias  que  solían  consti* 
luir  su  argumento,  ya  por  la  profanidad  y  lujo  de  las  galas  con  que  dice  se 
ataviaban  los  actores  y  actrices,  y  ya  principalmente  por  la  licencia  con  qu© 
indica  vivían  los  que  se  ejercitaban  en  aquella  profesión.  Pasa  después  á  hacer 
una  breve  reseña  de  las  vicisitudes  de  estos  espectáculos  en  España,  y  dice: 
«Comenzaron  las  comedias,  ó  en  loa  últimos  años  de  loa  Royee  Católicos,  d 
poco  después  en  tiempo  del  sefior  emperador  Cárloo  V.»  tomaron  entera  forma 
en  el  del  sefior  rey  don  Felipe  U.  y  habiéndoee  empelado  á  reoonocer  en  el 
MO  de  eOas  ka  ínconveDíeiites  qoe  boy  ae  eaperuDentan,  aqoél  gran  juicio 
vertido  de  aaatas  eeperíenciaft  y  deeepgrtioe  en  el  aflo  último  deán  reinado 
por  decreto  de  t  de  mayo  de  4SP8  lea  mandó  prohibir  en  todoaana  reinoa. 
iUteróee  cato  con  aa  moerte,  qoe  bebiendo  aocedido  á  49  de  aetiembie  del 
Bino  alo  hizo  logar  ¿qoe  se  oyesen  Im  inataneiae  qoe  ae  hicieron  por  parto 
de  loe  comediantes,  y  de  las  personas  qoe  tenían  por  so  cuenta  el  cuidado 
délos  hospitales,  pictestando  con  el  socorro  de  éstos  la  conveniencia  de  que 
se  volviese  á  permitir  el  uso  de  las  comedias,  y  en  diciembre  del  mesmo  año 
se  mandó  asi,  primero  con  que  no  representasen  las  muceres,  y  después  con 
que  pudiesen  representar  solo  las  mugeres  y  hijas  de  los  comediantes.  Fué- 
ronse  esperimentando  después  de  esta  nneva  permisión  los  meamos  perjoicioe 
qoe  habían  obligado  ántes  á  prohibir  las  comedias,  y  en  la  junta  de  reformación 
qaaee formó  d  afio  de  14,  habiendo  empezado  ó  reinar  S.  M.  el  rey  N.  S* 
(qne  santa  gloria  haya),  ae  hicieron  varías  proTenciones  para  moderar  aboaoa 
qoe  ae  babian  introdocido,  y  no  habiendo  bastado  se  volrieBon  á  prohibir 
abaolotamente,  y  lo  estovieron  alganoa  alioa  basta  él  tiempo  qoe  refiero 
íT.  M.  en  en  coosolta  el  preaidenle  delConaqjo;  y  habiéndose  permitido  dea* 
de  eotonoes,  soTolTieron  á  mandar  cesar  por  decreto  de    M.  de  n  de  eo* 
tiembre  del  aflo  pasado  de  65,  basta  que  el  rey  N.  S.  (Q.  D.  G.)  estuviese  en 
edad  dj  ordenar  lo  que  conviniese.  Eu  este  estado,  á  instancia  de  la  villa  de 
Kadrid,  con  los  motivos  de  los  socorros  do  los  hospitales,  divertimiento  del 
pQeblo,  y  celebridad  de  las  ñestas  de  Corpus,  que  son  los  mesmos  con  qoe 
se  ha  defendido  siempre  el  uso  de  las  comedias,  se  hfn  vuelto  &  introducir» 
y  cada  día  se  acredita  más  el  inconveniente  con  que  se  permiten.» 

Fundado  en  estas  y  otras  semejantes  consideraciones  el  Consejo,  fué  do 
¡nrecer  que  contenia  y  se  debía  de  prohibir  el  oso  de  laa  comedias  absoluta* 
nenio,  firto,  qoe  no  noe  mamiOaria  en  la  tétrica  dominación  de  Felipe  II., 
Boipareceria  moy  eatrafio  en  la  época  de  la  demrregbida  córte  de  Cirloe  \h  y 
^Hregencin  do  dote  HarioM  do  Anatrini  do  lo  prinuna  do  Valensoola  y 
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lai  intímídades  del  duende  de  palacio,  en  qae  el  favorito  de.lt  rmaa  y  dir- 
liilro  de  la  nación  era  on  antor  do  ooinedías,  y  que  el  potbio  gozaba  ^tit 

del  espectáculo  cuando  se  representaban  las  comedias  del  favorito,  si  no  re- 
flexionjramos  que  aquella  disipada  corte  era  la  misma  en  que  se  celebró  el 
Irislemente  famoso  auto  general  de  fé  de  ÍGSO  en  la  plaza  de  Madrid:  que 
aquella  corte  era  la  misma  en  que  el  rey  fué  esclavo  y  mártir  de  heclii  pra?, 
exorcistas  ó  inquisidores:  mezcla  informe  do  superstición  y  de  libertinape,  de 
bipocresía  y  de  eacándalo,  de  encogimiento  y  de  soltura.  Al  fin  en  tiempo  de 
Felipe  IV.,  ya  que  no  hubo  mas  moralidad,  bubo  también  menos  fíngimiento, 
y  el  rey,  y  la  reloa,  y  loa  mínistroa,  no  aolo  no  probibian  al  pueblo  esta  cbn 
de  distracciones  y  aokcea,  sino  que  ellos  nusmos  repres»taban  comedias,  y 
lo  que  era  peor,  convertían  el  palacio  en  coliseo,  y  hacian  g^la  de  vivir  cooa 
ka  del  oficio. 

En  le  juiciosa  cdrte  de  Femando  VI.  es  donde  aove  ya  bnir  pmdenteii» 
te  de  ambos  estremos.  Con  ser  él  rey  tan  propenso  á  la  melancolía,  no.  cok 
.  dena  ni  para  sí  ni  para  su  pneblo  unas  recreaciones  que  pueden  ser  indife- 
rentes, honestas  y  hasta  útiles.  I'cro  morigerado  sin  !iq)ocres!3,  ni  las  a  epta 
ni  las  permite  sino  procurando  depin  arhis  do  los  abusos  y  de  los  vicio>  que  l:s 
hacian  no,:ivas.  Ni  las  prohibe  como  Felipe  II.,  ni  las  adopta  con  todos  sus 
escándalos  como  Felipe  iV.,  ni  las  condena  por  un  fingimiento  de  virtud  co- 
mo la  madre  de  Carlos  H.  Ya  no  se  oía  llamar  á  las  representaciones  es^^cni- 
cas  invención  de  Satanás,  cátedra  de  pestilencia,  obrador  de  lujuria  y  horno 
de  Babilonia:  la  ilosiracion  y  el  buen  sentido  se  sublevaban  ya  contra  tan  ab- 
aordaa  calificaciones;  Femando  VI.  bombre  de  costumbres  puras,  no  soto  n» 
hada  escrúpulo  do  deleitarse  con  las  dulces  melodias  del  cantor  Farinelli,  y 
de  honrar  y  distinguir  públicamente  al  célebre  artista,  aínoqne  no  le  tuvo  tan» 
poco  en  que  se  diesen  en  su  propio  palacio  funciones  líricas  y  coreográfiess 
por  compafiías  orgsnisadas  de  artistas  de  uno  y  otro  sexo,  traídos  de'foeia, 
tin  menoscabo  del  decoro  iulico,  y  sin  que  la  maled'cencia  ó  la  preocupación 
encontraran  motivo  razonable  do  censura  contra  la  decencia  y  la  moral  del 
palacio  y  de  la  corte. 

Permitiendo  estas  diversiones  al  pueblo  y  franqueándole  los  teatros,  lo 
hizo  con  las  dis;  retas  pre:aucionos  que  la  ilustración  y  la  prudencia  aconse- 
jaban, procurando  corregir  y  remediar  los  abusos  do  que  adolecían  entonces 
estos  espectáculos,  y  que  habían  dado  irrclcstoá  la  intolerancia  para  l! amúiles 
eacuela  de  inmoralidad,  convirtiéndolos  en  recreación  honesta,  y  hasta  pro* 
vechosa.  Las  ordenanzas  do  Femando  VI.,  expedidas  en  4763,  con  el  Uto* 
lo  de  JVfcaiiCMMiet  fue.i»  detee  lonar  para  la'repmentacio»  d$  tomtdi^»,  f 
liebtyo  d§  cuya  puntual  obtenuntía  te  pemUe  9«s  se  <;;feNlMi,  dan  onaca* 
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Inl  «fea,  asi  de  U  ilastracion  y  do  la  prudencia  del  rer,  como  do  la  índole,  ca- 
rácter y  estado  de  estas  fiestas  en  aqrel  tiempo,  y  de  la  marcha  y  progresos 
qaeiba  haciendo  la  civilización  en  In^;  costumbres  públ;'\Ts.  Por  la  indicación 
de  alalinos  de flOS artículos  se  verá  la  manera  como  se  comenzó  á  regularizarlas. 

Que  para  evitar  los  desórdenes  que  facilita  la  oscuridad  de  la  no  he 
eo  concurso  de  ambos  sexos,  se  empezarán  las  repreientacioDes  en  los  dos 
Corrales  (los  lealros  del  Principa  y  la  Groz  qoe  ya  entonoas  existian)  á  las 
caMro  en  ponto  da  la  tarda  desda  pascoa  da  Rasonaccion  hasta  el  día  ülti* 
nadesatiambra,  y  álaa  dos  y  media  desde  da  octubre  basta  Gamesto- 
Mas,  sin  que  sa  pueda  atrasar  la  liora  safialada  con  mngonprateato  ni  mo- 
tiro,  aunque  para  ello  aa  mtareae  persona  de  antoridad;  cotdando  Ma  aotoret 
porsQpsrte  de  no  hacer  inútil  esta  providencia  con  entremeses  y  sainetea 
molestos  y  dilatados,  proporcionando  el  festejo  y  ciñéndole  al  término  de  tres 
horas  cuando  más,  que  es  el  suüciente  á  la  diveision,  y  á  que  se  logre  el  fio 
de  salir  de  día. 

2.0  Que  la  tropa  que  va  á  auxiliar  al  alcalde,  repartida  en  las  puertas  da 
los  Corrales,  no  permita  que  los  coches  se  detengan  después  que  se  apeen  sus 
dueños,  y  los  haga  salir  de  la  calle  para  ponerse  en  carrera  en  los  sitios  acos* 
tumbradoB,  guardando  el  miamo  órden  al  salir  de  la  comedía  y  dejando  al  del 
sksldeen  la  callejoala  mas  próxima»  como  aa  estilo,  para  qoa  la  tang»  pron- 
to en  coalqulara  urgencia  qoa  aa  la  oGraciara  del  real  aervicío. 

4.»  Qoa  no  dqa  entrar  en  los  Corralea  ni  estar  en  dloa  persona  algoot 
codmada,  con  gorro,  montera  ni  otro  disfraz  qoa  la  ocolta  al  roatro,  poea  Uh 
dos  deberán  tenerloa  descoblertos  para  aar  conocidos,  y  ofitar  loa  incenva» 
nieates  que  se  ocasionan  de  lo  contrarío. 

7.*  Que  ningún  hombre  entre  en  la  Cazuela  con  protesto  alguno,  ni  hablen 
desde  tas  gradas  y  patio  con  las  mujeres  que  estuvieren  en  ella;  y  á  la  salida 
de  la  comedia  no  se  permitan  embozados  en  los  tránsitos  de  los  aposentos,  re- 
partiéndose en  ellos  ministros  y  soldados  que  lo  embaracen,  y  los  lances  qoa 
de  lo  contrario  se  pueden  originar. 

8.0  Que  en  los  a|)osento3  principales  (hoy  palcos),  aegondoe,  tarcaroa,  ni 
alojeros,  no  ba  de  haber  celosías  altas,  y  que  la  gente  qoa  loa  acopa  esté  coa 
Is  decencia  qoa  correaponda,  sin  capa  los  hombrea,  y  ain  qoa  laa  mngereaaa 
cobran  los  rostros  con  los  mantos. 

46.«  Qoa  respecto  i  no  tener  el  Tostoario  del  Corral  da  la  Gnu  coarto  ó 
sitia  aaparado  para  testiise  y  deanodarsa  laa  cómicas,  ejacotándolo  á  la  arista 
dslas  cómioos,  b  qoa  no  socada  en  él  del  Principe  por  haber  en  ál  la  sepan* 
áon  correspondiente,  se  pondrá  para  lo  iocesÍTO  en  al  da  la  Cruz  igual  pro* 
cikíod  y  decencia. 
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48.0  Que  no  le  pueda  en  adelante  representar  m  algaoo  de  k»  éoe  Coi^ 
ralee  cooMdias,  eDtremeeee,  bailes  ó  sainetes,  sin  qoe  primero  eopreeenten  por 
loeautorea  de  laacompalltaa  al  Ticarioecleeiéetko  de  esta  Tilla,  6  persona  qoe 
áeeie  fio  deelinate  d  arsobiepo  gobenador  de  eete  obispado,  obteniendo  su 
penníao,  qoo  se  ^ecotará  sin  algnna  eacepeion,  aonqoe  antes  de  abom  ae  bo* 
bíeaen  representado  al  público  ain  eete  reqoisito,  y  estnvieeen  ¡mpreaas  oon 
las  lioeneiaa  neoesariaa. 

49.0  Qoe  «I  la  ejeoncion  de  lea  represéntaclonés,  y  con  partieolaridad  en 
las  de  los  entremesee,  bailes  y  saínetes,  pondrán  el  mayor  cuidado  los  auto- 
res de  que  se  guarde  la  modestia  debida,  encargando  á  los  individuos  de  sus 
Compañíae  en  los  ensayos  el  recato  y  compuslura  en  las  acciones,  no  per- 
mitiendo bailes  ni  tonadas  indecentes  y  provocativas,  y  que  puedan  ocasionar 
el  menor  escándalo. 

20.O   Que  igualmente  serán  responsables  los  autores  á  la  nota  que  pudiere 
•         causar  cualquiera  cómica  de  su  Compaúía,  que  saliere  á  las  tablas  con  indecen- 
'  da  en  stt  modo  de  vestir,  sin  permitir  representen  Ysstidas  de  hombre  aiso 

de  medio  cuerpo  arriba...... 

¡Coánta  distancia  entre  el  espirita  do  estas  ordenanzas  y  el  qoe  dictó  las 
coosoltaa  y  loa  decretos  do  Felipe  y  de  Cirios  II.!  k  los  qoe  jn^ndo  por  las 
reetriocionea  qne  ann  se  ponían  al  ejercicio  de  eetos  e^eeticnloa  á  mediados 
del  siglo  XYIU,  i  los  qoe  viéndolos  todavía  sometidos-  á  ana  oensora  pota* 
mente  teocrática,  pnedan  pensar  que  se  babia  adelantado  poro  en  eata  me* 
tena,  nos  comple  baoeilee  observar  que  era  EspaDa  en  aquella  época  ona  da 
laa  naciones  en  qoe  ee  bacian  mas  esfoerros  por  desterrar  antertorea  pceoco^ 
paciones,  y  por  regularizar  estos  honestos  recrcamientos.  En  Italia  los  ecle« 
siásticos  que  pred  caban  la  cuaresma  los  proliibian  á  los  fieles:  el  padre  Tor» 
nielli  privó  de  la  asistencia  al  teatro  u  los  habitantes  do  Novara,  y  Ginebra 
no  permitía  que  se  estableciese  teatro  dentro  de  la  ciudad. 

Los  que  hemo3  alcanzado  otros  tiempus,  estos  tiempos  en  que  los  sobe* 
ranos  y  los  gobiernos  de  las  naciones  mas  cultas  protegen,  fomentan,  impul- 
san estas  diversiones  qoe  intes  se  proscribían  como  una  abominación;  eo 
qoe  se  erigen  magníficos  y  costosísimos  coliseos  oon  fondos  de  las  arcas  reales 
é  de  laa  rentas  del  estodo,  y  ae  subvencionan  y  sostienen  por  el  erario  públí* 
co;  en  qne  los  monarcaa  someten  A  la  deliberación  do  lea  asambleas  legisla* 
tivaa  la  orgsnizacion  y  reglsniantoa  teatrales  tomo  olyeto  da  leyea  de  aMo  in^ 
terée  nacional;  en  qao  nn  actor  4  ua  aetrii  qoe  aÜeaiMe  algnna  oeliMrf 
acoBMda  en  breve  tiempo  la  opalenln  isrtnna  á  qne  mima  logpn  airibar  tira 
.dilatada  y  penosa  carrera  nielaábmqaeifaistraitelMnMiidaddeadelacélo- 
dra  do  la  enaefianiav  ni  el  que  encanece  haciendo  justicie  á  k»  hondm  m 
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b  nolile  pcofesion  de  la  iiiagMiratiiia,  si  él  mismo  qm  por  lat{jot  tfioi  90- 
biene  con  acierto  la  complicada  máquina  de  on  estado,  tenemos  mas  moci- 
IOS  que  noeslros  maj ores  para  comparar  tíempos  con  tiempos,  y  para  admi* 
lar  cómo  con  el  trascarso  de  los  siglos  se  modificsn  las  ideas,  y  con  ellas  las 

costumbres  sociales;  cómo  han  llegado  de  modificación  en  modificación,  i 
trocarse  del  todo,  puoiendoso  en  contradicción  las  epodas.  Ideas  hay  que  una 
vez  descubiertas  por  la  antorcha  de  una  cnlica  ilustrada  se  puede  asegurar 
qao  estarán  perpetuamente  eu  el  catalogo  de  las  verdades :  ¿pero  habrá 
igual  seguridad  de  que  respecto  de  otras  no  so  incurra  en  es'.remo5  opuestos, 
igualmente  distantes  de  la  verdad  y  de  la  justicia?  4Podemos  estar  ciertos  de 
qsa  la  civilización  va  siempre  bien  encaminada  y  de  qoe  00  se  extravia  nnnca? 
De  esto  podran  juzgar  mejor  qné  nosotros  los  qae  dsspoes  qoe  noaotroa  van» 
gsn  á  jozgur  el  presente  y  loa  anteríoiea  siglos* 


En  algunos  espítalos  de  la  narración  histórica  de  estos  dos  reinados,  in» 
dicamoa  ya  como  uno  de  los  mayores  y  mas  apreciables  beneficios  qoe  Es* 
pafia  focifaió  del  advenioúeDto  de  la  dinastía  borbónica  la  restauración  litera- 
ria qoe  comenzó  ¿  verificarse  desde  principios  del  siglo.  En  efecto,  la  Espafia 
qae  deapnes  de  haber  trasmitido  sn  resplandor  literario  del  siglo  XVI.  á 
Francia  y  i  otras  naciones,  había  ido  qoadando  en  ana  oecoridad  lastimosa 
per  las  causas  qoe  en  diferentes  logares  hemos  esplicado,  recibe  i  sn  toz  en 
el  siglo  XVHI.  de  aquella  misma  Francia  la  claridad  qoe  en  otro  tiempo  elfai 
le  habla  comunicado,  con  las  modificaciones  y  las  formas  qoe  el  progreso  inte- 
lectual siempre  creciente  imprime  en  cada  época  á  la  ilastracion  literaria. 
Lis  mil  lumbreras  de  gloria  de  que  Luis  XIV.  había  sembrado  la  Francia,  los 
laureles  con  que  la  mano  do  aquel  soberano  habia  coronado  los  ingenios,  no 
fueron  ejemplo  perdido  para  los  príncipes  de  su  familia  que  vinieron  á  regir 
los  destinos  de  la  nación  española.  Protectores  decididos  de  las  letras  los  pri- 
meros Borbones  de  Espafia,  comenzaron  bajo  sn  amparo  las  ciencias  y  las  sc^ 
les  á  sacadir  el  marasmo  y  á  salir  de  la  esclavitud  en  que  habian  estado  sn- 
midas  en  los  últimos  tiempos.  Gloria  aerá  siempre  de  la  primera  mitad  del 
siglo  XVUI.  y  de  los  soberanos  que  en  ella  reinaron  la  creación  de  esos  coer- 

pos  literarios,  que  son  al  propio  tiempo  manantiales  fecundos  y  depósitos  pa- 
Toao  X.  48 


Digitized  by  Google 


174  HISTORIA  DE  ESPA2ÍA. 

nmitg  del  nber;  fooot  inagotaUai  de  hs,  «¡oe  ettáii  pradneieiid*  y  litailh 
blando  perpétoamenta  im  morir  ni  agoiaraa  mnea  á  aeoiqania  dd  ad. 
Nacen,  pues,  en  España  bajo  loa  doa  priiliania  Borbonet  las  Realaa  áea* 

demias  de  la  Lengua,  de  la  Historia  y  do  las  Nobles  Artes.  En  Madrid,  en 
Barcelona,  en  Cervera,  en  Sevilla,  en  Cádiz,  en  varios  otros  puntos  de  la 
Península,  se  levantan  y  organizan  casi  simultáneameule  otras  academias, 
universidades,  escuelas  y  colegios,  de  medicina,  de  náutica,  de  buenas  letras, 
de  jurisprudencia,  de  ciencias  eclesiásticas,  de  latinidad,  de  matemáticas, 
de  casi  todos  los  ramos  de  los  conocimientos  humanos;  y  casi  todas  nacen 
con  una  robustez  que  les  augora  larga  y  próspera  vida.  Mas  de  un  siglo  há 
que  y'ntiñf  y  viVirán  mucbos  más,  estas  asociaciones  de  bomlnres  doc- 
tos, que  comoAícan  su  actividad  á  todas  las  inteUgencías,  y  que  sin  onbara- 
aar  loa  asfaerzoa  individaalaa  aDriquaoea  laa  latraa  cao  aqoaUaa  obraa  qoe  ao> 
to  pueden  aar  prodncto  de  la  elaboración  lenta  de  loa  coarpoa  colectivoa»  y 
del  conaaraoy  oooperacion  de  mochos  ingenioa  y  de  mochaa  inleligenciaa  ras- 
nídas.  Paoaóae  51  entonces  en  eataUaear  ana  academia  general  de  Cienciaay 
Artea;  paoaamienlo  grandioso,  que  acogió  gustosamente  Femando  VI.,  y  ^ 
ra  d  coal  aa  dieron  loa  prímeroa  pasos,  pero  que  no  pudo  tener  raalindap, 
por  falta  de  auxilios,  y  hasta  de  hombres,  qae  era  todavía  muy  naciente  la 
restauración  literaria  para  que  se  halláran  ingenios  eminentes  en  todos  los 
ramos. 

iCuán  poco  esfuerzo  necesitan  los  prmcipes  para  ganar  el  envidiable  lauro 
de  protectores  de  las  letras  y  de  la  ilustración!  Por  lo  común  preexísten  y 
germinan  las  ideas  civilizadoras  en  los  entendimientos  destinados  cd  cada 
época  ¿  servir  de  guia  á  la  humanidad,  los  espíritus  suelen  estar  preparados, 
y  solo  necesitan  para  su  desarrollo  aquel  impulso,  aquel  calor,  aquella  forma  y 
aqueHa  sanción  que  aclamante  puede  imprimirles  la  autoridad  del  poder.  Gaai 
lodaa  laa  academias  qae  en  el  tiempo  ¿  que  nos  referimos  aa  erigieron  tuTieran  , 
ao  origen  y  en  cana  en  reanionea,  tertaliaa,  y  conferencias  que  privada  y  aa* 
pontineamente  celebraban  loa  hoaubrea  eraditoa  para  discatir  y  diloddar  laa 
materias  literariaa  olfato  d^l  respectiTO  estadio  y  partícolar  afición.  La  peo* 
teccion  del  principe  venia  deapoéa,  d  de  propio  impoloo,  ó  á  excitación  da 
aquélloa  beneméritoa  lirones,  i  darlea  organización  y  regularidad,  elevándcH 
laa  á  la  daaea  da  inatitnoionea  realea,  convírtítodolas  en  oorporacionea  del  Ea- 
todo,  transformindflha  en  órganoa  autorizadoa  de  verdades  cientificas  ó  da 
mérito  artístico.  Gloria  grande  para  los  hombres  ilustres  que  iniciaron  la 
creación  do  tan  provechosos  establecimientos,  y  loa  no  pequeña  para  los  so- 
beranos que  con  su  protección  y  autoridad  les  dieron  desarrollo,  importaficia 
suma,  vida  propia  y  perdurable! 
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No  podemos  dejar  de  hacer  una  observación,  que  sin  duda  afiadirá  alga- 
aot  qiilates  más  á  la  gloria  de  FtUpe  V.  Los  quo  de  frinote  y  de  aíécto  á  tea 
«Ma  de  Fcancia  motejan  á  esle  prfndpe,  parece  ne  babor  rapeiado  en  wa 
boebe  banrodoímo,  qee  á  loa  «yos  de  todo  eipafiol  debe  ser  de  os  ^aa  mé- 
rito. La  primera  corpofacíoii  literaria  que  se  erigió  y  oiguiízó,  bi|¡o  te  real 
aprobacton  y  prolecoioii  de  Felipe  ¥.  fo6  te  Real  Academia  Espafiote,  coyo 
objeto  era  oaHiTar,  fijar,  (Íl  jurarte  lengua  caiteWena.  La  aegaada  corpora* 
tkon  científica  que  fundó  y  protegió  con  en  ré^  monificenda  fué  te  Real  Acar 
demia  de  la  Fiistoria,  cuyo  instituto  era  perfeccionar  la  historia  nacional.  ¿Qoé 
mayor  y  mas  honroso  testimonio  podia  dar  el  principe  estrangero  deque  que- 
ría y  se  proponía  hacerse  español,  que  comenzar  creando,  protegiende  y  fo- 
mentando institutos  especiales  destinados  á  cultivar,  depurar  y  perfeccionar  la 
lengua  y  te  historia  española?  ¿Qué  más  habria  podido  hacer  un  principe  na- 
cido y  criedo  en  nmstro  suelo?  Pero  ee  lo  notable  qae  nadie  lo  biso  antea 
qneél. 

Tunpoco  debemoa  emitir  el  nombre  de  mu»  de  loa  españolea  qne  maa  im» 
pristton  al  monarca  á  mirobar  por  aqaeOa  g|orioe?sima  senda;  del  Oustre  y 
esclarecido  précer,  qne  despnea  de  baber  senrido  á  so  patria  en  cinco  Tirsi* 
míos  y  descmpefiado  oomisienea  importentee  en  él  estrangero»  se  propuso 
Maorar  te  literatara  nadenal,  reonfr  á  loe  mas  itestiadas  espafides,  eici* 
terso  celo  y  su  amor  á  las  letras,  bascar,  como  bascó  y  encontró,  en  las  pro- 
picias disposiciones  del  soberano  el  fomento  que  necesitaban,  y  dar  impulso  y 
empuje  á  aquel  movimieulo  intelectual  que  comenzó  á  principios  del  siglo. 
Este  ¡lustro  magnate,  desrendiente  de  otro  magnate  no  menos  ilustre  de  sa 
mismo  título,  fue  el  marqués  de  Villena,  duque  de  Escalona,  don  Juan  Fer- 
nandez Pacheco,  uno  de  loa  hombree  que  honrarán  siempre  los  fastos  lite- 
larioa  de  Espeüa:  el  mismo  que  concibió  el  proyecto,  y  proyectos  hay  en  ca- 
va sote  concepción  cabe  gran  gloria»  de  te  ersacion  de  ana  Academte  múfer- 
«IdeGenciea  y  Arles. 

ffizose  estensifa  esta  afición  liteiaría  A  laadamu  de  te  primera noUen» 
cajfos  mtenes  y  tertoliaa  eian  ana  especie  de  acadsmiaa  «mistosea  y  de  eon« 
fina»  al  modo  qae  en  le  antigeo  en  las  épocas  mas  floredentea  para  tea 
leliaa  había  socedido'en  Atenas  y  en  Roma,  como  aceoteció  en  Córdoba  en 
Uempo  de  te  mayor  ilustración  do  los  Califas  Ommíadas,  como  en  Báadrid  en 
la  regeneración  literaria  de  los  reyes  Católicos,  y  cosuo  estaba  Mce^üóo  en 
Yersalles  y  París  en  el  reinndo  de  I.uis  XIV. 

La  íudüle  y  espíritu  do  esta  re^tauiacjon  literaria  no  se  parece  a  la  quo  so 
^ficü  en  el  siglo  de  oro  de  la  literatura  española.  En  el  siglo  XVI,  solo  pu- 
lieron florecer  y  prosperar  aqoeUoe  ramos  del  saber  humano 
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Mr  objeto  oi  de  te  recélota  smpieaeta  é  intolerante  ^severidad  de  adnatoe  ín- 
'qotaidoreB,  ni  de  la  esquísita  vigilancia  de  un  soberano  que  no  sufría  la  emi- 
sión de  una  idea  favorable  á  la  despreocupación.  En  el  siglo  XVIH.  el  pensa- 
miento se  esplaya  con  cierta  libertad  por  el  campo,  en  otro  tiempo  vedado, 
de  la  política,  discurre  con  cierto  desembarazo  sobre  las  atribuciones  propias 
de  las  potestades  espiritual  y  temporal,  ejerce  su  censura  sobre  los  sistemas 
y  métodos  de  la  enseñanza  pública,  emplea  la  crítica  sobre  las  tradiciones 
mas  arraigadas  en  el  vulgo  y  que  hablan  llegado  á  constituir  una  especie  de 
credo  popular,  ae  ridiculizan  las  aberraciones  y  extravagBDciia  de  la  oratoria 
del  pulpito,  se  escribe  contra  la  amortización  edeeiáatica  y  contra  el  exceaíTO 
oümero  y  la  rebjacion  de  las  órdenes  relígions  y  monáaticas;  y  loa  autores 
de  estos  escritos,  si  bien  todavía  arragabtn  el  osfio  inqoisitorisl  j  «nfiriHL 
delaciones  y  motostias,  ahora  obtenían  absolacion,  eoando  en  otro  tíem* 
*po  les  habría  sido  imposiblo  libraiso  del  calabozo »  del  sanbenito  y  do  i» 
noguera* 

Foltpo  n.  con  la  pragmática  do  Ait^juet  do  4869  había  estaUocido  «a 
rigorosa  adoana  litoraria,  una  barrera  intelooCaal  entro  Espafia  y  Europa,  pro- 
hibiendo á  todoa  aoa  aábditoa  salir  á  ensefiar  ni  aprender  en  colegios  ni  nni- 
versidades  estrangeras,  incomunicando  asi  intelectualmente  i  España  con  ef 
resto  del  mundo.  Felipe  V.  y  Fernando  VI.,  á  imitación  de  Isabel  la  Católico, 
convidan,  llaman,  traen  á  España  los  mejores  profesores  estrangercs  para 
que  enseñen  las  ciencias  y  las  artes  en  las  escuelas  españolas;  envían  á  los 
mas  ilustrados  do  sus  subditos  á  otras  naciones,  pensionan  jóvenes  aventaja- 
dos, costean  viages  á  los  ya  doctos  y  eruditos,  para  que  recojan  de  las  escuelas, 
academias,  bibliotecas  y  museos  de  Roma,  de  París,  de  Amsterdam»  do  Lóst» 
área,  de  Bolonia  y  de  otros  centros  literarios  de  Europa,  los  conocimientoit 
los  adelantos,  loe  sistemas  de  enseñanza,  los  inventos,  los  libros,  los  manoi* 
critos,  los  ínstmmentos,  todos  los  medios  de  cíTiliiacion  y  de  inatmoeioiiy  püt 
qoo  los  planteen  y  dífondah  en  noeetros  colegios,  oniveraidadea  y  aoadaaaiM; 
iQoé  diferenda-do  tiempos  y  do  poUtical 

En  laa  épocas  do  rogeneraGíoD»  aonqne  aean  nachos  inganioa  loa  ^  eon* 
cimoéilovar  la  los  do  la  oienoia  á  los  ontendimientca,  suelo  haber  émgn 
dgónoa  á  qoieiiea  la  Priiridencia  parece  escoger,  dotádddos  do  mas  tmi^er- 
aalidad  de  cOnocimtentos,  de  un  temple  de  alma  y  de  ana  fuerza  de  espirita 
inquebrantable  y  á  prueba  de  contrariedades,  de  persecuciones  y  de  inforto- 
nios,  concediéndoles  también  una  longevidad  extraordinaria,  para  que  sean  las 
lumbreras  perennes  y  constantes  de  todo  un  largo  período,  y  como  la  perso- 
nificación viva  de  la  transición  de  una  á  otra  época.  Tales  fueron  Macanáz  y 
Feijéo*  que  ambos  sobrevivieron  á  los  dos  primeros  Üorbpnesj  y  nlcania- 
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ftm  el  reinado  de  Cérlos  HI.»  aioido  oomo  los  dos  ptndae  qet  sobre  que  916 
aquella  levolucioii  Utenría. 

Dotados  ambos  de  gran  capacidad,  de  clarísimo  ingcDio,  de  admirable  la^ 

boríosidad  é  incansable  perseverancia,  siguiendo  distintos  rumbos  y  senderos, 
y  cultivando  diferentes  estudios;  Macanáz  dilucidando  hz  mas  arduas  y  éleva- 
das  cuestiones  de  derecho  público,  estableciendo  máximas  fundamentales  pa- 
ra la  buena  gobernación  política  y  económica  de  los  estados,  disertando,  fa- 
llando ó  proponiendo  sobre  materias  de  religión,  de  disciplina,  de  legislación, 
de  gobierno,  de  historia  y  de  diplomacia;  Feijóo  combatiendo  errores  y  preo- 
copaciones  colgares,  impagpando  loa  fidsos  sistemas  filosóficos,  criticando  el 
atraso  y  les  abasos  de  la  enaefiann  y  proponiendo  ana  remedios,  despertando 
la  aficioD  al  estodio  de  las  ciencias  eiactaa,  proclamando  loa  fneraa  de  la  fa« 
zoo*  atacando  el  escepticismo,  desaatrafiando  en  fia  laa  eoestíones  de  cieneiaa 
y  artes  de  maa  importancia  y  de  oiaa  tjtil  é  inmediata  apUcaeioD  al  oso  de  la 
▼Ida:  el  hombre  de  estado  y  él  fiscal  del  Consejo  dirigiendo  represeitacioDaa 
é  los  reyes,  escribiendo  los  AwtiUoi  para  gobernar  Hm  wm  mmiúrfui»  eo* 
tóUcUj  y  publicando  Informes  y  Alegaciones  jurídicas;  el  monge  benedictino 
dando  á  luz  el  Teatro  critico  universal  y  los  Discursos  varios  de  lodo  género  , 
de  materias;  el  hombre  del  siglo  enriqueciendo  la  historia  patria  con  exactí- 
simas Memorias  de  los  sucesos  en  que  él  mismo  habia  sido  actor;  el  hombro 
del  cláostro  desvaneciendo  al  pueblo  las  preocupaciones  de  un  fanatismo  in- 
veterado: el  ODO  proscrito  en  tierra  estraña  drrígiendo  desde  el  destierro 
las  negociaciones  diplomáticas  de  Europa,  sosteniendo  con  la  ploma  las  regUiaa 
de  la  corona  de  EspaOa,  derramando  en  folúmenas  sin  eoento  so  vasta  eni* 
didon  y  sa  severa  crítica  aofare  las  doctrinas,  controreniaa  y  verdades  de 
mas  alto  interés  social,  y  sobre  los  dafioa  y  malea  que  4  E^fia»  á  sa  íglaati 
y  á  80  rey  habían  causado  los  eatnngeros;  el  otro  desde  la  hmnilde  celda  de 
m  monasterio  de  Oviedo  ridicoliasndo  con  no  menos  sasonada  critica  las 
artes  divinatoriaa,  la  eraencia  en  brujas,  duendes  y  tahories;  dedamando  con- 
tra la  prueba  del  tormento  en  los  juicios,  desterrando  la  falsa  idea  de  la  se- 
nectud moral  del  mundo,  predicando  contra  los  csccsos  que  se  cometian  en 
romerías  y  peregrinaciones:  mutuos  admiradores  uno  de  otro,  los  dos  fueron 
astros  de  inagotable  luz  que  brillaron  en  distintos  puntos  del  horizonte  espa- 
fiol,  ambos  sufrieron  con  espíritu  fuerte  los  rudos  ataques  y  las  violentas  im- 
pugnaciones que  les  dirigió  la  ignorancia,  la  preocupación  ó  la  envidia,  pero 
ambos  libraron  al  pensamiento  de  la  esclavitud  en  qne  le  tenia  el  fanatismo, 
y  entre  los  dos  hicieron  en  favor  de  la  vida  intelectual  de  Espafia  lo  que 
pareció  ao  podriaa  mochos  hombres  en  mas  de  nn  siglo. 

Al  lado  de  estos  dos  esclarecidos  ingenios  ocapo  tambiea  aa  logu  hon* 
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lOM  y  dtttinsQido  el  endito  y  laborioso  valenoiaiio  doo  Gregorio  Uwftmf 
Cisear,  á  coyo  mérito  hicieron  mas  justicia  los  eairangeros  qoe  sos  oompa* 
tricios  y  GontemporáDeos.  Aonqne  su  carrera  había  itdo  la  jarisprodencia,  en* 

riqueció  la  república  literaria  con  multitud  do  obras,  en  latin  y  en  c^stelb- 
no,  de  gramático,  de  retórica,  de  oratoria  sagrada,  de  filosofía  moral,  de  dere- 
cho, de  historia  y  de  crítica  literaria,  y  comentó,  adicionó  y  publicó  las  de 
otros  autores  que  lo  hablan  precedido.  En  el  atraso  iamenlablo  en  que  se 
hallaban  las  letras  al  pnocipio  del  siglo,  los  que  se  propusieron  restaurar  b 
dignidad  intelectual  del  pais  y  se  sentían  con  cierta  fecundidad  de  genio,  so 
dejaron  llevar  de  cierto  afiio  de  escribir  de  todo,  como  ai  qoisieran  resucitar  á 
qpi  tiempo  todos  loa  nmoa  del  saber.  Entre  laa  mochaa  prodoccioiiea  del  bi* 
bUotecarío  Mayana,  merecen  ahí  dada  especial  mención  ana  Or^enei  de  Jb 
Lengua  AfMttofo,  obra  qoe  mereció  larga  critica  de  loa  escritores  del  Divio 
de  loa  Literatos,  y  de  la  cual  toro  qoe  defenderse  éi  aotoK  an  ¡teióríemt  que 
aonque  pesada,  y  ao  moy  acomodada  al  espíritu  de  la  época,  tiene  la  eeolaja 
de  ser  un  almacén  de  bnenos  ejemplos  sacados  con  tino  de  los  mejores  escri- 
tercs  espauoles:  so  Exámen  del  Concordato  de  1737,  y  las  OOsen^aciones  6 
Comentariot  al  de  4753,  en  que  discurre  sobre  los  mas  principales  puntos  del 
derecho  canónico,  en  el  espíritu  regalista  que  era  común  á  los  hombres  mas 
ilustrados  y  doctos  de  aquel  tiempo. 

La  ciencia  del  derecho  recibió  una  grande  ilustración  COn  la  obra  de  don 
Pablo  de  Mora  y  Jaraba,  titulada:  Teatro  Crítico:  Lot  errorei  del  derecho  ci- 
vil, y  abuios  de  lo»  JurigpeniOM,  para  miOdad  pública.  Trata  en  ella,  entra 
etias  cosas,  de  lo  mocho  qne  sobraba  entonces  en  el  Derecho  CítíI  y  de  b 
mochísimo  qoe  faltoba  en  la  Joríspmdencia  espafiola,  del  modo  de  remediar 
loa  males  qne  exponía»  y  de  la  nnet a  forma  que  convenía  dar  A  loe  eatndios  y 
A  loa  códigos  de  nuestraa  leyes:  obra  qoe  ^  docto  Sempere  y  Goarinos  caGfica 
de  mis  difícil  y  de  mas  mérito  que  la  que  él  aábio  Maratón  habla  publicada 
con  el  título  de:  íki  difetti  delta  Giuritpmdeneia,  Atribóyeaetembien  á  Im 
y  Jaraba  el  célebre  informe  del  Colegio  do  Abocados  al  Consejo,  en  que  se 
prueba  que  el  estado  eclesiástico  está  sujeto  á  la  suprema  potestad  dv\  i  cy,  do 
solo  directa  sino  coactivamente,  como  los  demás  vasallos:  y  en  que  se  prepo- 
nía el  establecimiento  de  censores  regios  en  las  universidades  paro  no  permi 
tir  que  en  los  ejercicios  públicos  se  defendieran  proposiciones  en  que  se  ata- 
cáran  las  regalías  do  la  corona. 

No  carecían  tampoco  de  cultivadores  otraa  ciencias  cayo  atraso  se  sentía 
en  Espolia.  Martin  Martínez,  citodo  ya  por  nosotroa  en  otra  porte,  foé  el  pri* 
iner  reformador  de  los  estadios  de  medicina,  anatomCa  y  fiaica.  El  aébio  médi* 
Pi^oery  que  en  aa  jiiTontod  ae  atrevió  ya  é  publicar  ao  JRnfídiia  ttíui  «t 
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«ma,  en  qae  condlMtia  á  Um  siiteoiátkxM  gtleiiislas,  dió  á  luz  mas  adelante  te 
Finca  fñodema,  racional  y  esperimentai\  el  Tratado  Calenturas  según  ta 
Obscrv€icion  y  el  mecanismo,  y  las  Obras  selectas  de  Hipócrates  ilustradas  por 
él  para  uso  de  la  juventud;  juntamente  con  otras  obras  y  discursos  sobre  me- 
dicina y  filosofía,  que  si  no  llenaban  el  vano  que  en  estas  raatciias  se  sentía, 
no  ora  poco  en  aquel  tiempo  el  dejar  ya  el  peripatismo.  Y  entretanto  desde 
el  foodo  de  im  claustro  el  monge  cístercienso  Fr.  Antonio  Jo3é  Rodríguez,  por 
una  parto  eD  ros  Paradojas  fisico-teoiágieoiegales  atacaba  i  ejemplo  da  Fel» 
jóo  las  prtocapacionas  del  vnlgo  an  pululo  á  heebioenaf  y  otraa  nianiobna 
diabólicaa,  por  otra  an  aa  PaíeUra  critico  médica  ilmtiaba  al  público  diamino. 
yendo  «1  crédito  da  la  madietna  aiateniática  qve  donúnaba  antonoea,  y  contri* 
boyó  mocho  á  preparar  la  ravdacion  háoia  el  maa  recto  aatudio  de  aqoella 
lacoltad  tan  ütíl  al  género  hnniano. 

lómeoso  serficio  hideron  é  la  ciencia  astronómica,  á  la  geografía  y  ¿  la 
náiitií'a  los  célebres  marinos  españoles  don  Jorpe  Juan  y  don  Antonio  de  ülloa, 
pnblirando  b  delación  histórica  de  su  viaf/e  á  la  AtncHca  Meridional,  hecho 
de  orden  del  rey,  para  medir  algunos  grados  del  Meridiano  terrestre,  y  ve- 
nir por  él  en  conocimiento  de  la  verdadera  figura  y  magnitud  do  la  tierra, 
con  otm  variaa  obaerracionea  aatronómicas  y  físicas.  Ulloa  acreditó  en  otras 
obras  poateríoraa  aoa  vastos  conocimientos  astronómicos  y  físicos,  y  del  Exá» 
men  mariHm  que  poblioó  daapttéa  don  Joiige  loan  Uegó  á  daoir  tiempoa  ade* 
lante  el  Inatitato  Raal  de  Francia  que  era  el  tratado  maa  profundo  y  mis 
completo  que  ae  había  aacrite  aobra  la  materia.  Hnbo  ya  «ntoocea  quien  cod« 
cíbió  el  penaamiento  de  aacrfbir  la  Bitkna  de  nuetira  JíoHmi»  para  la  coal 
parece  quiso  airrieae  como  de  introducción  él  libro  que  dió  é  la  aatampa  con 
él  títalo  da  Antigüedad  mmiümm  ét  fo  rtpúUica  de  Cartago,  con  el  periph 
de  $u  general  Hannon.  El  autor  de  esta  obra  y  de  aquel  ¡jensamienlo  era  uo 
jóven  que  asomaba  entonces  á  la  república  de  las  letras  y  habla  de  ser  des- 
pués uno  de  sus  mas  brillantes  ornamuntos;  era  don  Pedro  Rodríguez  Gam* 
pomanes. 

Otro  español  viajaba  entonces  por  Europa  de  orden  del  gobierno  coo  ob- 
jeto de  adquirir  conocrmieotos  y  noticias  en  las  cienciaa  natorales,  y  con  al 
propósito  de  establecer  después  en  Espafia  ona  academia  consagrada  á  so  ea* 
todio  y  propagación.  Eate  espa&ol,  que  trajo  al  recien  creado  Seminario  de  No* 
Mea  una  rica  cdaocion  de  inatramentoa  y  máqoinaa,  y  que  promovióla  forma- 
ción de  un  real  jardin  de  plantaa  en  la  capital»  cuya  dirección  ae  le  confió,  era 
el  sábio  natoraUata  don'Joaé  Ortega»  farmacéutico  mgyor  da  ka  realea  qérci« 
tos,  y  subdirector  del  Jardín  Botánico  de  Madrid. 

Este  sistema  de  viages  científicos  adoptado  por  los  primeros  uüAarcaa  de 
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la  dinastía  borbónica  en  F.spaña,  costeados  por  el  gobierno  y  cncomendsJ.j* 
con  tino  á  los  hombros  que  habjan  dado  ya  pruebas  do  capacidad  y  de  apli- 
cación, fué  uno  de  los  elemento*;  mns  eficaces  de  la  i  ejienerarion  literaria,  y 
produjo  visibles  adelantos  en  las  <  ¡encias  y  las  artes.  Pérez  fiayer»  profesor 
de  lenguas  orientales  eo  Salamanca,  bibliotecario  mayor  del  rey  y  preceptor 
de  los  inCantes,  despaes  de  haber  oopiado  y  ordenado  en  Toledo  las  inscrip- 
ciones y  docnmentos  hebráicos,  pasa  ¿  Italia  á  visitar  y  estudiar  las  bibUol^ 
cast  traba  relaeionea  de  amistad  coa  los  mas  eminentes  profesores  da  •qneUsi 
onivecsidades,  recoge  monedas  mísiniM,  adqaiere  preciosidadea  literariii^ 
registra  loa  códicea  de  la  BiMioteca  Vaticana,  y  rico  con  todas  aqoeUaa  a^ 
qoisiciones  escribe  aa  tratado  de  Nummit  het/tn^iomarUanú,  qae  arranoi 
los  mayores  elogios  i  los.  mas  célebres  antioaarios  estrangeros;  y  hace  des» 
pués  un  Catálogo  completo  de  los  preciotot  manuscritos,  castellanos,  latinas 
y  9f'i^f/os  de  la  biblioteca  del  Escorial,  al  modo  que  Casiri  habia  hecho  el  de 
los  Códices  arábigos  con  el  título  de  Biblioteca  arábico-hispana  Escurialensit. 
De  este  modo  un  docto  italiano  traido  á  Espaúa  y  un  docto  español  enviado  á 
Italia  daban  á  conocer  la  riqueza  literaria  que  encerraban  los  preciosos  ma- 
DDscritos  del  riquísimo  depósito  del  monasterio  de  Sao  Lorenzo.  ¡Que  dife» 
rencia  de  estos  tiempos  á  aqoellos  en  que  loe  consejeros  de  Estado  (me* 
diado  era  el  siglo  XVII)  aconaejaban  al  rey  «qae  mandára  quemar  todoi 
los  libroa  aribíooa  del  Escorial,  sin  reaerm  ningono,  y  qae  ae  qecotiia 
•in  mido!» 

Utilíiima  y  digna  de  toda  alabanza  fué  la  idea  de  la  Comisión  general  para 
él  ex¿meo  y  reconocimiento  de  los  archivos  del  reino,  y  para  la  inTesligacioD, 
clasificación  y  copia  de  los  documentos  mas  importantes  para  la  historia  ede- 
eiástica  y  civil  de  España;  y  habría  sido  mas  provechosa  la  empresa  si  todos 
los  comisionados  hubieran  desplegado  iiíiial  laboriosidad  y  celo,  y  si  el  go- 
bierno hubiera  correspondido  con  mas  largueza  y  menos  desden,  y  aun  coa 
menos  ingratitud,  á  los  que  con  recomendablo  afán  y  suma  inteligencia  des- 
cubrieron manuscritos  preciosos,  desenterraron  é  hicieron  conocer  códices  ra* 
ros  é  ignorados,  y  ordenaron  ricas  colecciones  de  documentos  auténticos.  En 
otra  parte  mencionamoa  ya  los  nombres  de  los  literatea  qae  foeron  destinados 
á  caéi  ono  de  los  pontos  de  la  Peninsola,  y  dimos  el  logar  preferente  qos 
merecía  al  del  Padre  Borriel,  encargado  de  la  direcdon  y  combinación  de  loi 
trabajoe  de  todos,  y  á  oaya  eaqnisita  y  asidua  diligencia  se  debió,  entre  otim 
importantea  descobrimientoa,  el  de  algunas  actas  inéditas  de  concilios  espa* 
fióles,  la  copia  del  Código  Gótico  en  cuatro  tomos  en  folio,  que  cotejó  con  to- 
dos los  manuscritos  que  de  él  eiistian,  la  de  la  Colección  de  los  antiguos  cá« 
pones  Ue  la  Iglesia  cápaúoia,  piubuudo  que  la  de  Isidoro  Mcrcator  no  babit 
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sido  nuDca  recibida,  ni  aun  fragnada  en  España,  basta  la  inveoGion  de  la  io^ 
ptenta,  la  de  alganas  Biblias  rarísimas,  y  otra  moltitud  de  documentos  orí* 
gínales  en  numero  de  cerca  de  doe  mil  que  reunió  eo  poooe  aflce  aquel  labo* 
riosíBimo  investigMlor.  ¡Lialima  que  so  comiaioii  por  causas  desagradables 
Imbicra  cesado  tan  pronto,  y  lástima  todavía  mayor  que  no  se  hubiera  rea- 
ruado  el  gran  pensamiento  del  ministro  Ganrajel  de  ordenar  y  orguiiar  todos 
los  srchivos,  asi  diplomáticos  como  judicialea  del  reinal 

Un  hombre  de  ¡lustra  cuna  y  de^  alta  nobleza  de  España,  que  andaba 
meiclado  en  las  empresas  y  viages  literarios  con  los  religiosos  de  las  órdenes 
monásticas,  enriquecia  la  literatura  española  con  la  ñdacion  de  su  viaf/e  he- 
cho de  orden  del  rey,  y  con  la  Noticia  de  uno  historia  (jenernl  de  España 
hasía  <ol6,  esíracíada  de  los  escrilores  y  monumentos  recoyidos  durante  aquel 
Txage;  publicaba  los  Anales  de  la  nación  española  desde  el  tiempo  mas  remolo 
hasta  la  entrada  de  los  romanos\  duba  á  luz  el  Ensayo  sobre  los  alfc^tos 
las  leiras  desconocida  que  se  encuentran  en  Uu  moa  atUiguae  medallas  jf 
monumentot  de  Esjmña;  acreditaba  sus  conocimientos  en  numismática  con  las 
Omfeturoe  acerva  de  he  medaUae  de  loe  reyee  godoe  y  euevoe,  y  su  fina  y 
juiciosa  crítica  con  los  OH^e»e$  de  la  poeeta  caeMam.  E¡  fecundo  autor  d» 
estas  y  otras  producciones  que  la  naturaleza  de  nuestro  trahqo  nos  obliga  á 
no  enumerar  aqui,  era  el  erudito  don  Luis  losó  Velazquez,  marqués  de  Yal- 
deOores,  regidor  perpétuo  de  Uálsgs,  académico  de  la  Historia  de  Madrid,  y 
de  la  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  de  Parto. 

No  estraflamos  que  Velazquez  no  encontrara  sino  dos  autores  de  su  tiempo 
que  poner  en  el  catalogo  de  los  buenos  poetas  castuilanoíi,  á  saber,  don  Ig- 
nacio Luzan  y  don  Agustin  Montiano.  Pues,  sin  que  pretendamos  ahora  juzgar 
del  mérito  respectivo  entre  Montiano  y  otros  que  entonces  cultivaron  la  poe- 
sá,  es  lo  cierto  que  á  csccpcion  del  aragonés  Luzan  que  con  sj  Poética  fundó 
y  creó  una  nueva  escuela  y  remedió  en  parte  el  mal  gusto  y  la  decadencia  do 
la  poesía,  «sv^ietándola  á  los  preceptos  que  usaban  las  naciones  coltas,^  fueron 
bien  efímeros  y  escaaos  en  aquel  período  los  adelantos  en  este  ramo  de  la  U* 
tcfHura,  el  mas  floreciente  en  los  siglos  XYl.  y  XVIi.  Algunos  ingenios  habiaii 
becbo  esfuerzos  y  tentativw  desgraciadas.  El  deán  Martí,  tan  docto  en  otras 
Valerias,  astuto  lejos  de  ser  feUz  en  los  aaontos  y  en  la  .forma  da  sus  pro- 
doocioDes  poéticas.  No  lo  fuá  más  don  Francisco  Artigar  en  el  EpUome  de  ta 
thmencia  español j,  escrito  en  trece  mil  Tersos  malos  ó  medianos.  El  conde 
de  Saldueña  en  su  Pelayo,  Moraleja  en  El  Entretenido,  Oniz  en  las  Noehee 
<Ufgres,  don  Pedro  Silvestre  en  La  Proserpina^  don  Miguel  Reina  en  La  ElO' 
cutncia  del  Silencio,  (íerardo  Lobo,  Henegasi  y  Luxan  en  sus  Colecciones,  y 
oirui  ^ue  pudieran  citarse,  no  sacaron  las  mu^as  del  abatimiento,  ni  mejora* 
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ron  el  depravado  gusto  que  había  inficionado  el  Parnaso  espafiol,  y  que  étté 
casi  toda  la  milad  del  siglo  XViil.  Y  solo  eo  tal  cual  ocasión  aparecía  alguna 
compoaicioii  felii,  como  la  Sátira  eonira  Un  malo$  eterilOM^  qne  ae  pofalioó 
en  el  IKario  de  loa  Literatos  con  el  sendómino  de  htr^  Pitillas»  ya  fuese  ai 
verdadero  aotor  don  losé  Cobo  de  la  Torre,  como  afirman  anos,  yo  lo  fiieie 
don  José  Gerardo  Herbés,  como  pretenden  otros. 

En  cambio  seguian  progresando  los  eatndios  séríos,  formando  d  carkCer 
de  esta  restauración  literaria  méa  las  ob|as  de  investigación  y  de  attlidad  his- 
tórica que  las  de  amenidad  y  recreo.  El  infatigable  a^usliniano  Fr.  Enrique 
Florez  en  su  Clave  Historial j  abría,  coiiiu  decía  d,  la  pueiia  a  la  histora 
eclesiástica  y  política,  descifrando  y  lijando  la  cronología  de  los  papas  y  em- 
peradores, de  los  reyes  de  España,  Italia  y  Francia,  del  origen  de  las  monar- 
quías y  concilios.  Ilecogia  y  publicaba,  con  dibujos  y  eruditas  esplicacioocs, 
las  Medallas  de  las  eoloniai,  municifiioe  y  pueUos  antiguos  de  España;  y 
sin  mencionar  ahora  otras  muchas  qoe  después  de  la  muerto  de  Fernando  VI. 
ngmeron  saliendo  de  su  docta  y  feconda  pluma,  antes  del  taUecimiento  da 
aqoél  monarca,  habia  ya  dado  á  luz  qninoe  voldmenes  de«i  E$paña  Sagrtd», 
preciosa  toleccioa  y  riquísimo  arsenal  de  noliciaa,  docmnentos,  disertadooes 
críticas  y  opdscolos  interesantes  para  ilnstnr  la  historia  edesiistíca  de  Eqn* 
fia,  y  aon  so  historia  política  y  civil;  vasto  y  costosísimo  trabajo,  destinado  á 
no  perecw  nimca,  y  ser  consaltado  siempre  con  provecho  de  los  curíomif 
aon  por  los  sábios. 

La  crítica  se  cultivaba  ya  con  ex.ito,  y  las  polémicas  entre  los  literatos  pnv 
ducian  útilísimos  frutos  para  la  depuración  de  las  verdades  científicas  y  mora- 
les. Contra  el  Teatro  Critico  de  Feijóo  se  habian  publicado  mas  de  cien  im- 
pugnaciones en  opúsculos,  folletos  y  papeles  sueltos,  bien  que  sin  fondo  y  sin 
juicio,  llenos  de  improperios  y  de  iojurias,  como  producto  de  despechado) 
aotorzuelos,  envidiosos  de  ia  gigantesca  repatacion  que  aquel  aibio  monga  n 
habia  granjeado  en  la  república  literaria.  Contra  esta  chusma  de  escritorzn»- 
ks,  ó  maldicientea  ó  fanéticos,  escribió  otro  monge,  disoípnlo  do  Poyóo  y  da 
SB  mismo  hábito,  la  Demo$traeioñ  tritieiHtftokgétiea  4ei  TmIpo  CHKcmsi- 
«srsol,  en  dos  tomos  en  coarto.  La  defensa  del  Padre  Sarmiento,  qne  este  era 
el  nombre  del  docto  discípolo  de  Feijóo,  fué  digna  de  la  obra  y  da  la  lana  ds 
tan  gran  maeatro. 

Tras  la  oorropcion  de  la  poesía  habia  venido  la  corrupción  de  la  oratorii 

sagrada.  El  gusto  depravado  del  tiempo  de  la  decadencia  habia  contami* 
nado  lastimosamente  á  los  ministros  del  Evanuelicy  aunque  no  falta- 
ron en  España  doctos  predicadores  que  preservados  del  pe  ni'ral  contagw 
aoatuvieron  con  honra  la  dignidad  do  ia  elocuencia  del  púlpitu,  ea  por  des^- 
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cía  indudable  que  un  gusto  estrayaganle  y  ridiculo  se  liabia  apoderado  do  la 
mayor  parte  do  los  que  en  aquel  tiempo  ejcrcian  el  alto  ministerio  de  pre- 
dicar desde  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  la  palabra  divina,  sembrando  y 
derramando  á  granél  en  ana  aormones  frases  ampalosaa,  alambicados  concep- 
tos, hipérboles  y  anUeaia  gongoniiaB,  metáforas  huecas,  textoa  improoedeii» 
tfs,  latinea  retombantaa  f  á  veoea  aemi-bárbaros,  alusiones  grolescaa»  oiei* 
da  iafonne  de  aentaooiaa  aagradat  y  profonaa,  pttabraa  bajaa,  ehocarreraa,  y 
basta  iadecentaa,  y  todo  lo  qoa  máa  rapraeba  y  oondena  la  dignidad  y  el  de* 
corada  la  oratoria  del  pálptto.  Contra  eata  plaga  de  maloa  predicadoras  ae 
leiaató,  al  modo  que  lo  híio  Gervantea  en  otro  tiempo  contra  la  mania  eatra- 
laginte  de  loa  Hbroa  de  caballerías,  un  genio  erítíoo,  hombre  también  de  há- 
bito y  vida  religiosa,  y  cuya  pluma  era  conocida  ya  por  su  fina  ¡ronfa  en  un 
libro  que  habia  publicado  con  el  título  de  Dia  grande  de  Díavarra^  describien- 
do en  estilo  jocoso  las  solemnes  fiestas  con  que  la  ciudad  de  Pamplona  habia 
celebrado  la  proclamación  de  I'ernando  VI.  Propúsose  pues  el  P.  José  Fran- 
cisco de  Isla,  que  es  el  jesuita  de  quien  hablamos,  combatir  con  el  arma  del 
ridículo  aquellos  profanadores  do  la  palabra  divina,  y  escribió  so  Hitloña  del 
famoso  predicador  Fr.  Gerundio  de  Campagoif  ülku  Zoi^t  qoe  desde  luego 
akanzó  gran  boga  dentro  y  faera  de  Espafia,  y  con  la  qoe  recibieron  mi  ^pe 
mortal  aqoelloe  maloa  predicadorea.  Ácaao  en  toda  la  obra  no  hay  im  eoocep- 
lofliaa  aatíríco  qoe  aqoel  epCgrafe:  «O^a  Fr.  GanunKo  Im  at AmNm  y  «a  m$t§ 
é  fndkadar,»  Verdad  ea  qoe  él  aolo  encierra  mi  compendio  de  amargu 
CBDaoraa» 

Natval  era  qoe  la  ignorancia  ae  anhlevara  contra  ooa  pablicadon  de  que 
fadbia  tan  duro  y  formidable  ataque;  se  escribieron  contra  ella  algunos  pape- 
les, á  que  contestó  el  autor,  y  se  apeló  al  recurso  común  de  la  épora,  á  dela- 
tarla á  la  Inquisición  como  injuriosa  al  estado  eclesiástico  con  ribetes  de  heré- 
tica. Los  calificadores  opinaron  por  la  prohibición,  y  en  efecto  se  vedó  la  lec- 
tura del  primer  tomo,  único  que  se  publicó  en  vida  de  Fernando  V!.,  pero 
vino  á  redacirse  ¿  una  prohibición  casi  ilusoria,  porque  ya  se  habia  vendido 
la  edición,  y  la  popularidad  que  babia  alcanzado  tenía  mas  fuerza  en  la  opi« 
iwm  pública  qoe  él  edicto  del  Santo  Oficio.  Esta  era  la  locha  de  antoncea.  La 
inqnÍMcion  condenaba;  el  trionfo  leg^l  y  material  era  iodaTía  aoyo;  el  moral 
«a  ya  de  la  lazon  y  de  la  iloairacion.  Loa  doa  ejemploa  maa  Tiaibles  de  esta 
tnmicioD  ffoeroa  el  Padre  Feijóo  y  el  Padre  ¡ala; 

Oiro  de  loa  medica  qoe  ae  emplearon  para  dar  impolao  á  la  reatanracioii 
lítMiria  en  la  época  qoe  eiamioamoa  feé  la  poblicacion  de  papeles  periódi- 
cos. Cerca  de  un  siglo  hacía  que  en  otras  partes  de  Europa  se  daban  á  luz 
tsos  escritos  qoe  coo  el  titulo  de  Diarioí  ú  otros  semejantes  facilitan  y  pro- 
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pagan  por  el  pueUo  ciefta  claM  de  coiioeimienlw,  qae  paedm  ser  üUkf 
iiempre,  y  que  lo  ton  más  en  ¿pocas  determtnadai.  Aunque  en  Btpeflt  te 
babia  hecho  un  mal  ensayo  con  el  Duende  .erüieo  de  Madrid^  atríboido  á  fray 

llanuel  de  San  José,  sin  duda  por  el  objeto  nada  laudable  ni  proyechoso  da 
aquella  publicación,  tuvo  ya  otra  suerte,  aunque  no  completa,  el  Diario  de  les 
LiUralOMt  q\ie  se  comenzó  á  publicar  en  4737;  porque  sus  ilustrados  y  jui- 
ciosos autores,  Salafranca,  Huerta  y  Ruiz,  que  se  propusieron  hacer  una  cri- 
tica razonada  de  los  libros  útiles  estrangeros  y  españoles,  y  que  gozoron  ya 
déla  protección  del  rey  y  del  ministro  de  Hacienda,  no  pudieron  sostener 
mucho  tiempo  su  Diario,  por  los  obstáculos  que  aun  les  oponía  la  ignorancia 
y  la  caterva  de  los  malos  escritorea.  Pero  el  ejemplo  no  fué  perdido;  el  im- 
polso  estaba  dado,  y  al  afio  signiente  dió  don  Salvador  Mafler  traducido  el 
Uereuriú  kitUrieo  y  poUtíeo,  «en  que  se  contieno  el  estado  presente  de  la 
finropt,  lo  que  pisa  en  todas  sos  córtes»  etcpi  que  continoado  despoés  por 
otro,  conqlayó  por  tomarlo  el  mismo  monarca  de  so  coentn.  Algunos  afios 
mas  adebttte  (1761^  se  traduyeron  y  dieron  i  conocer  las  Mmertet  de  l>v- 
«oiua  parala  historia  de  las  cienciát  y  bellas  artes.  Tires  afios después oomemd 
don  Joan  Enríqve  Graef  á  publicar  ana  ¡Heewme  merewMee,  qoé  eran  anas 
He^prias  sobro  agricdtora,  marina,  comercio,  y  artes  liberales  y  necáiii- 
cas.  T  otros  tres  afios  después  don  Mariano  Franciaco  Nifo,  autor  de  JLotM- 
gañoe  de  Madrid,  y  trampas  de  sus  moradores,  comenzó  6  publicar  el  Diario 
curioso,  erudito  y  comercial,  politico  y  económico,  en  quo  trabajó  cerca  de 
aúo  y  medio,  que  pasó  después  á  otras  manos,  y  que  suspenso  algún  tiempo 
resucitó  mas  adelante  con  nueva  forma,  y  con  artículos  de  curiosidades,  lite- 
ratura, comercio,  economía  y  noticias  parttcoiares.  Tales  fueron  los  prioci- 
pios  del  periodismo  en  España. 

Mo  hemos  hecho,  ni  nos  pertenecía  hacer  otra  cosa  que  apuntar  las  cau- 
sas y  los  medios  que  dieron  nacimiento  é  impolso  ¿  la  regeneración  literaria 
de  Espafia  en  la  primera  mitad  del  s¡^  décimo  octavo  y  teinados  de  ka  dos 
primeroi  Borbones,  los' diferentes  tamoe  y  materias  científicas  qne  so  coUi- 
Tsron,  y  los  nombra  de  bs  que  con  su  enidicion,  laboriosidad  y  constancia 
contriboyeron  mas  eficazmente  á  esta  gloriosa  re¿auradon;  nombres,  qse 
aunque  no  forman  lan  largo  catálogo  oomo  bidúera  aido  do  deaeor,  no  son  ni 
tan  pocos  ni  tan  poco  ilustres,  aun  en  él  reioado  de  Felipe  V.,  menos  abna- 
dante  que  él  aiguiente,  que  no  nos  dé  derecho  á  impugnar  lo  que  un  modor« 
no  escritor  estrangero,  autor  de  una  Historia  de  la  Literatura  espafiola,  ooo- 
signa  con  poca  razón  en  su  obra,  á  saber,  «que  en  el  espacie  de  cerca  ds 
cuarenta  y  seis  anos  que  abraza  aquel  reinado,  apenas  aparece  un  escritor  que 
GDeii'zca  mencionarse,  y  muy  pocos  los  que  requieren  un  examen  y  esUtds 
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«aerado  (4)ji  Basltrian  los  nombres  ds  Macaoáz,  FeijÓo,  llt|ai»  y  Vkicf 
pm  oontndscir  tan  STentara^  aserto. 

De  lodos  modos  los  rstnsdos  de  Felipe  Y.  y  Femando  VI.»  asi  en  las  le* 

tras  como  en  la  política,  asi  en  la  ecoDomiá  como  en  las  artes,  asi  en  la  ma- 
lina como  en  la  agricultura,  en  el  comercio  como  en  la  adniinislracion,  en 
ia  índole  del  espíritu  rcHí^ioso  como  en  la  tendencia  de  las  costumbres  públi- 
cas, fueron  una  feliz  y  provechosa  preparación,  y  sentaron  los  cimientos  y 
las  bases,  y  desembarazaron  y  allanaron  grandemente  el  camino  paru  fü  fOW 
üustrado  y  mas  próspero  reinado  de  Carlos  111. 

(i^  TOuMr,  Histork  de  ia  Lileninra  Etpaftola,  tom.  |V; 
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CAPITULO  I. 

CARLOS  UI.  Eíi  MADRID» 
CORTES.— PRIMERAS  MEDIDAS  DE  GOBIERNO. 

•e  «f     A  tf  •!. 

Áaici  de  Teñir  á  Espafia  establece  el  órden  de  loeesion  en  el  trono  de  Ñapóles.— Sen  ti* 
miento  general  que  su  despedida  produce  en  el  pueblo  napoUtaoo.— Beneficios  que  le 
debia  aquel  reino.— Se  embarct*  y  llega  A  Barcelona.— Fiestas  y  agasajos  públicos.— 
tecadM  que  dispensa  A  lot  oatalanai.— Gorrasponde  con  beoeAciM  al  amor  qae  le 
mamUnm  lee  irnoateei^  .Utgt  Giflit  á  MadtM.^AIegría  púbUea^Tlena  eslNfli» 
la  eos  la  ttím  Badra^Blecdeii  4e  miBiitret,  y  ptwMon  dé  oCrw  enplei».— Lerasp 
ta  et  destlem  é  Bosenadi*— INitiiieleaee  etm  que  hoiin  i  Hasaaii  y  á  Fe^tew— Huí» 
Boraeiones  de  los  fanátíoos.— Medidas  en  alixio  de  loi  pueblos.— >Pago  de  deudas  ali»* 
sadas.— Providencia  sobre  los  bienes  del  clero.— Reforma  de  costumbres  púbücai.— 
Hace  su  entrada  solemne  en  la  córte.— Fiestas  populares.— Córies  de  1760.— Mótame 
algunas  particularidades  de  estas  Córtet. — Se  proclama  la  Inmaculada  Concepción  pa* 
trooa  de  Espa&a.— Jura  solemne  del  rey  y  del  priocipe  don  Cárlos.— Muerte  de  la  reina 
Huta  Analla.-'Vitindes  y  carAeter  da  cita  TClBa.*»Ainargiira  del  rey^BetolnaiaB  dt 
M  valvar  é  eaaana.— Ptaierlbe  eóma  han  da  lar  ka  Iniat  par  laa  panenfa  raalea.» 
■•dUaada  eanitidad  pública. ■  PragiaiUea  prabtbiaada al «aa da  araat blaoeaa y  dt 
tMfo.— Providenciae  aebra  araata  pdliUea.— Bnpedrade,  Umpiexa  y  a1uoü>rada  da  laa 
calles  de  Madrid^— Organización  del  cuerpe  de  lovAlidoe.— Creación  de  ulvagaardiaa 
parala  vigilancia  p&bUca.— FanaaalaB da au  BiUieia  urbana.— 8a íaglaaMBia»  larvl* 
y  obligaciones. 

Habiendo  muerto  sin  sucesión  Fernando  VI.  (40  do  agosto,  4759),  recayó 
líicorüua  de  Castilla  en  su  hermano  paterno,  el  mayor  de  los  hijos  de  Fcli» 

^  V.  y  (te  UMÍ  Faroesio»  Cárlo0  rey  de  Mépole»  y    Sicjiiia»  ei  cusi  íué  ao« 
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lemuemenlc  proclamado  en  Madrid.  Por  su  parle,  tan  pi  onlo  como  tuvo  no- 
ticia del  falleciniienlo  de  su  hermano  lomó  el  lilulo  de  rey  de  EspaCa,  y 
confirmó  el  nombramiento  de  su  madre  para  la  regencia  del  reino  hasta  sa  ' 
\enida,  volviendo  asi  aquella  reina  ¿  empuñar,  aunque  lemponÜaieDle,  las 
riendas  del  g^iemo  que  tantos  aflos  habla  tenido  en  sos  manos,  bien  que 
•in  título  da  regente,  y  solo  como  esposa  del  rey. 

Antes  de  venir  Cirios  i  Espafia  quiso  dejar  establecido  y  arreglado  el  ér^ 
den  de  sucesión  al  trono  de  Nápdles,  que  no  dejaba  de  ofrecer  algún  emban- 
10,  habitodose  estipulado  en  la  pac  de  Aquisgrao  que  ai  Cirios  heredaba  el 
trono  espafiol,  pasaría  so  hermano  Felipe  al  de  las  Dos  Sicílias,  TolTíeBdo  «• 
toncas  los  ducados  de  Pftrma  y  Goistatta  al  Austria,  y  el  de  Plasencia  se  ce- 
dería al  rey  de  Cerdefia.  Carlos  habia  protestado  contra  una  clausula  que  i 
cerraba  el  camino  del  trono  napolitano  á  uno  de  sus  hijos.  Por  fortuna  suya, 
empeñada  a  la  sazón  el  Austria  en  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña  y  Prusia, 
imposibilitado  el  sardo  para  oponerse  solo  á  cualquier  arrejílo  que  se  inten- 
tase, y  contando  con  el  interés  y  el  favor  de  la  corte  de  Francia,  logró  Carlos 
que  Austria  y  Cerdeúa  se  cooformáran  con  recibir  isn  indemnización  de  los 
estados  aplicados  á  cada  nna  en  el  tratado  de  Aquisgran  un  capital  que  redi* 
toara  cada  afio  la  suma  equivalente  ¿  las  rentan  libres  de  aquellos  domiaioi^  | 
pactindose  al  propio  tiempo  d  enlace  del  archiduque  José  con  nna  príncoa 
de  Panna,  y  el  del  archiduque  Leopoldo  con  la  inlanta  llarfá  Luisa,  hija  se*  j 
ganda  de  C^los.  ! 

Resoelta  y  unfjtiá»  asi  csla  coeaiíon,  restábala  otn*  Hanqoa  ds  fnddi  ¡ 
mas  desagradable  que  difícil,  á  saber,  é  coil  de  sos  hijos  dejaría  sealsde  ca 
el  trono  de  Nápoles  (í).  Porque  el  primogénito  Felipe,  que  desde  niño  habla 
padecido  fuertes  ataques  de  epilepsia,  se  hallaba  reducido  á  tal  estado  de  loi- 
becilidad  y  de  incopiicidad  mental,  que  médicos  y  consejeros  unánimemeoto  j 
opinaban  que  no  ofrei'i;\  esperanza  alguna  de  que  pudiera  recobrar  nunca  b 
razón  ni  menos  habilitarse  para  el  goSiemo.  Tuvo,  pues,  Carlos,  romo  ama- 
roso  padre,  el  dolor  y  la  amargura  de  tener  que  reconocerlo  y  declararlo  an; 
y  en  sa  consecuencia  designó  i  su  segundo  hijo  Cárlos  como  futuro  snoesoril 
trono  de  Espafia,  y  resolvió  dcgar  el  de  Ñapóles  y  SicOta  A  an  hijo  tercero  Fsp> 
nando.  Qniao  solemniiaf  esta  acto  con  todod  aparato  de  la  mageatad,  y  ssbíBS 
do  al  aólio,  circundado  de  todos  los  ministros  y  altos  dignatarioa  del  reino,  y*  da  ^ 
los  embajadores  de  las  córtea  estrangeras,  después  de  conferir  á  algnnos  ps^ 
sonages  la  grandeza  y  de  invaatir  A  otros  oon  los  cdlaraa  de  la  tnsigns  órdea 

I 

(I)  Tcala  entoacfs  don  Cirios  seis  bijos  en  1751;  Antonio  Pascual,  en  17S5;  Frtocts- 
varonet  y  dos  bi-mbras  :  Felipe,  nando  eo  Javier,  en  1757;  MarialMefi  «•  I7H  | 
co  1747;  U:1m  Aoiomo,  ca  *74«i  FeroaaUo,  Mvia  Luím,  en  174a. 
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Támm  de  Oro  y  do  la  de  San  Geearo  (6  do  ootobr»,'  4759)»  oellldaB  sos 
lealtt  sioDes  con  la  diadema  eapafida,  vuM  pradamar  el  acia  do  aooeeioa 
al  reiiio  do  las  DoeSicilias,  Damando  en  primer  lagur  á  loe  híjo#fafonea  do 
Femando,  y  eñ  en  defecto  é  lee  hembras,  y  por  dltimo,  é  falta  de  directa  en» 
cesioQ,  ¿  sos  dos  hermanos  Felipe  y  Luis,  de  modo  que  nunca  estuvieran  ya 
reunidas  las  dos  coronas  ^^pnfiola  y  napolitana,  porque  asi  convenia  á  la  quie- 
tud de  Italia  y  de  toda  Europn.  Nombro  un  consejo  de  regencia  para  mientras 
¿unse  la  menor  ednd  de  Fernando,  niño  de  ocho  años  entonces,  á  cuyo  frento 
fitiso  al  marqués  de  Tanucci,  su  primer  ministro  y  el  hombre  de  su  mayor 
confianza.  Y  después  de  leida  en  alta  voz  el  acta,  y  firmada  de  su  mano  (t), 
tomó  una  espada,  y  le  dijo  al  nuevo  rey:  «Esta  es  la  espada  que  Luis  XiV. 
de  Francia  regaló  á  Felipe  V.  vuestro  abuelo:  de  él  la  be  recibido  yo,  y  oe 
hago  entrega  de  ella.  Ko  la  deaenvaineia  jamás  aino  en  defenaa  de  la  religión 
y  de  TuealiQa  aúbditcs.» 

Concluida  esta  eolemne  eerentonia,  el  qne  dejaba  do  ear  Gérloa  VII.  do 
Ktpoles  y  Tenia  á  aer  €arloB  lll.  de  Espafia,  encamindoe  con  leda  ao  real 
nilia  al  poerto,  donde  hacia  días  le  esperaha  pera  an  emharqoo  nna  eaooadra 
ele  diez  y  seis  navíoe  de  línea  y  algunas  fragatas,  al  mando  del  primer  mar- 
ques de  la  Victoria  don  Juan  José  Navarro.  Notable  y  sobremanera  satisfécto- 
ría  fue  para  don  Carlos  la  despedida  que  le  hizo  el  pueblo  do  Ñapóles.  aTodo 
el  pueblo,  dice  el  historiador  italiano,  grandes,  pequeños,  hombres,  mogeres, 
nifios,  jóvenes  y  ancianos,  de  toda  edad,  condición  y  sexo,  estaban  sobre  la 
ribera  para  ser  testigos  oculares  de  la  partida  de  su  amadoduefio,y  pocos  eran 
los  que  podian  contener  laslágrimaa  de  dolor  al  ver  que  se  Ies  ausentaba,  y  de 
ale^  al  verle  sublimado  á  mayor  y  mas  poderoso  eolio:  todos  reoordaban  lo 
mocho  que  había  hecho  por  ellos,  eos  beneficioa»  loa  peligroa  acaecidos  en  la 
gnem,  b  marina  restablecida,  el  comento  ampliado,  h»  letraa  y  las  artea 
pFOtegidaa,  loe  edificioa  eosahadee,  y  especiabnento  el  CuDoeo  hospteiobajo  ol 

'I)  El  abate  Bcrcalini  inserta  íntegro  EspTfia.y  escocer  entre  los  mucb<yt  hijo» 

csie  interetanle  documeoio  que  empiiu:  que  Dios  nos  ba  dado,  y  decidir  cuñi  sea  apto 

«Hat  Cárlo»  por  la  grieia  de  Dios,  etc.—  para  el  gobierno  de  los  pueblos  que  vaa  4 

Bstrc  loi  gra/et  enMadoe  que  nos  ha  oes-  leeacr  en  él,  eepandea  de  la  Bepafla  y  de 

^icnado  la  monarquía  do  España  y  de  lat  las  Indias.  Esta  resolncion  que  quiero  to- 

ludus,  después  de  la  muerte  de  mi  muy  mar  «leído  hio<:<>  para  la  tranquilidad  de  la 

«■a4o  heruiano  el  rey  Caiólieo  Feroaado  Eurupa,  y  para  oo  dar  lugar  á  so  pecbaal- 

<IVL,h4  éátt  enoae  fotnaasérioa  la  I»-  gooa  deque  medite  reuair  en  sil  penooe 

rosibilidad  conocida  de  mi  primer  bijo.  El  la  potencia  española  ó  ilaliana,  ClJge  que 

espíritu  de  los  tratados  do  esto  siglo  mués-  desde  ahora  tome  mis  medidas  respecto  i  la 

tra  que  la  Europa  dvsea  la  separación  de  la  Italia.^.,  etc.»— «len^o  en  mi  cata  un  eua* 

poteaela  ctpaaela  é  italiana.  Véome,  pues,  dro  que  representa  eate  aelenine  aetn,»  dice 

«n  la  preeiaÑm  de  f  rof  eer  de  Irgitime  snee-  el  conde  de  Fernán  Ilaflex,  en  sn  Caeman  i 

Mr  ^  mh  estadas  lUUanos,  para  partir  á  dio  hiaidfíeede  la  Vida  de  Urles  lU. 
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Cabo  de  China  para  recoger  los  mendigos,  y  la  grandiosa  ciudad  de  Caserta... 
Los  que  recordaban  cuál  estaba  el  reino  de  Nájiules  vcinle  y  cinco  años  anltá, 
mirado  solo  como  la  capital  de  una  pruviiicia  lejana  y  despreciada  en  el  íoaJa 
de  Italia,  sujeta  á  los  capricbos  de  un  iiobcrnador  inconstante,  sin  fuerzas,  sin 
marina,  sin  crédito, se  quedaban  pasmados  y  estáticos  al  ver  este  reino  crea- 
do, ó  por  mejor  decir,  resucitado  de  nuevo,  y  en  el  cual  f.oiecian  las  leyes,  la 
ciencia,  la  población,  el  comercio  terrestre  y  marítimo,  la  disciplina  militar, 
^  la  bandera  napolitana  navegando  en  el  Canal  de  la  Uancba  y  en  el  de  Cods- 
taDliiiopla...  Pórticí  con  su  Museo  lleno  de  curiosas  antigüedades,  aacadasde 
Pompeya  y  Herculano,  sirviendo  de  admiración  á  todos  los  estrangeros...  d 
|»Iacio  de  Cabo  del  Monte  oon  so  soberbia  galería  y  so  rara  colección  de  lis- 
dallas,  la  polida  y  el  boen  gusto  por  todas  partes»  la  capital  bermeseada  y 
enriquecida'  coo  naeras  calles,  fortificaciones  y  paseos  amenos,  la  nación  na* 
politana,  en  fin,  otra  de  la  qae  había  sido  i  principios  del  siglo...  (O** 

No  es  estraflo  qne  Ñápeles  viera  partir  con  dolor,  y  que  Espaíka  agiar» 
dára  con  ansia  i  tm  príncipe  que  dejabn  alli  y  traia  aqoi  tan  gjoríoses  reeaa^ 
dos.  Asi  la  dodad  de  Barcelona,  donde  desembarcó  (17  de  octubre,  l7W)la 
recibió  con  unánimes  aclamaciones,  y  el  marqués  de  la  Mi  na  su  Yirey,  ceooci-' 
do  ya  de  Cárlos  por  sus  honrosas  campañas  on  Italia,  fué  el  intérprete  de  los 
aCeclaosos  sentimientos  de  los  babilanles  del  Principado.  Todo  fiK^ron  Cestas 
y  agasajos  durantQ  los  dias  de  su  permanencia  en  Uaieelona,  y  Cárlos  corres- 
pondió á  aquellas  demostraciones  con  un  rasgo  de  generosa  política,  coudo- 
naudo  a  los  barceloneses  los  atrabos  de  la  contribución  del  catastro  hasta  ünea 
de  4758,  y  devolviendo  á  los  catalanes  algunos  de  los  privilegies  que  iiab^en 
gozado  antes  de  sus  últimas  rebeliones  (2). 

Iguales  ó  parecidos  testimonios  de  cariño  y  veneración  recibió,  ¿  igsdcs 
iMneficios  dispensó  en  Zaragoia,  domle  se  vió  obligado  á  detenerse  mas  de  un 
anea  á  cansa  del  sarampión  que  atacó  á  ano  de  sos  hijos,  y  de  otras  indisposi- 
ciones que  padeció  la  familia  real  (3).  Luego  que  recobraron  la  aalnd,  y  sin 
«tro  acontecimiento  desagradable,  continuó  su  marcha  la  rógia  comitiva,  entra 
te  halagQoAos  recuerdos  de  los  festejos  pasados  y  la  agradable  diatraoeion  de 
Qos  que  de  nuevo  en  los  pueblos  del  tránsito  recibían,  basta  hacer  sn  entrada 
«n  Madrid  (9  de  diciembre,  4  759),  en  medio  de  ona  muchedumbre  que  con  . 
«damaciooes  de  júbilo  saludaba  á  su  nuevo  soberano,  sin  que  la  detafiect 
|)ara  agolparse  en  su  derredor  la  lluvia  que  en  abundancia  á  la  sazón  caia  (4). 

(I)  Beecaiiiii.  Vida  de  Cirios  IIL,1ib.  11.  Mt  del  ingreso  j  maoiion  cd  ella  del  rey 

W  €artasMrcy  y  telaidaaalayBia-  McttrstciordMi  Cirios  IlL» 

VoTaoucci  de  Nápolos.  (4)  El  mas  rccienie  bísioriador  deCár- 

ta}  «Zaragou  feitiva  en  los  fieles  «plan-  la»  IL,  scftor  f  crrec  4cl  Eio,  cuente  «igu- 
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TíefM  y  afectooia  cnanto  puede  imagjiiene  fué  la  primera  esireTbIa  entif  la 
nina  nadre  y  so  b|o  primogénito,  impenderá^  alabf» 
ar  eo  Qoa  de  las  salas  del  pelado  del  BoenAetiro  aquél  bQo  por  coya  pros* 
peridad  babia  becbo  tantos  aacrifieios,  por  coyo  engrandeoimiento  bábia  agi> 
tido  tantas  Teces  la  Evropa,  y  á  quien  después  de  veinte  y  ocbo  rfioa  de 
asMneia  Teta  Tolver  rodeado  de  nomerosa  prole  á  tomar  posesfen  del  trono 
español  después  de  haber  ooopado  sucesivamente  otros  dos  que  su  solicitad 
na'em'il  le  hab  a  procnrado. 

Aunque  las  ideas  de  gobierno  de  Carlos  eran  harto  conocidas,  como  mo- 
narca de  tantos  años  esperimentado  en  Ñapóles,  había  no  obsltinte  cierta  ira- 
paciencia  por  ver  qué  rumbo  daba  ú  su  política  en  España,  si  la  reina  madre 
rerobmria  su  nnlií;ua  influencia,  ó  qiiii  n  In  ejerreria  con  el  nuevo  soberano;  y 
agitaban  á  los  polílicos,  como  en  casos  tales  acontece,  temores  y  esperanzas, 
üo  bobo  sin  embargo  esas  novedades  que  deseaban  unos  y  que  recekbaa 
strai;  al  contrario,  dió  pronto  Cárlos  un  testimonio  de  respeto  á  la  memorin 
desobermano^y  ona  prueba  de  lo  poco  afecto  que  era  á  cambios  y  mudan* 
988  personales,  conservando  los  últimos  ministros  de  Femando  VI.,  don  Ri- 
endo Wall,  el  marqués  del  Campo  de  Villar  y  don  Jolian  de  Arriaga,  áqoíé* 
aet  ya  conocmnos,  áesceprion  del  de  Hacmnda  conde  de  Talparaiao,  áqoíéa 
lenqilató  con  el  marqoéa  de  Eaqnilacbe,  aidlíano,  coya  integridad  y.evfa 
priGtiea  bebía  esperimentado  en  Ñápeles.  Ann  en  la  real  wnridmnbre  bit» 
may  pocas  aUeradonea.  Ayo  de  aoa  bijoa  nombró  al  doqne  de  Bejar,  para  dar 
eaipbo  de  cabeHenio  de  la  reina  y  gentilobombre  de  an  cáman  á  don  losé . 
Fsnandes  do  Iliranda,  i  quien  engrandeció  con  él  Iftnlo  de  Loeada,  y  persO" 
na  ¿  quien  hacia  treinta  años  dispensaba  la  mayor  confianza  y  familiarid  id. 
E)  nuevo  ministro  de  Hacienda  marqués  de  I'^squilache  no  era  una  capacidad, 
ni  un  liombre  de  Estado;  pero  era  incansable  en  el  trabajo,  y  muy  práctico 
en  los  negocios  ministeriales.  Generoso,  y  basta  prodigo  en  dar  mercedes, 
peosiones  y  sueldos  para  ganar  amigos,  do  faltar  á  la  puieza  no  bebía  quien 
ie  tachárn,  ni  quien  abngára  siquiera  sospoiba;  no  asi  de  la  marquesa  su  mu* 
ger,  de  quien  era  fama  que  abria  fácilmente  las  manos  ¿  dádivas  y  presentea» 
|i  de  pretendientes  y  ya  de  agradecidos. 

ww  pftTfflpnores  y  pcqnofins  circunstancias  tlliajas;  la  de  fjabcr  pas  do  la  íamítía  real 
de  eaie  viage,  Ulea  como  i«  d«  que  «i  vet>  una  iu«U  iiucb«  eo  Alcalá,  |»or  do  haber 
lii»4«l  rey  era  usa  ««Mea  te  eotor  4«  pto*  llegado  é  Imaipo  las  easMS  4s  los  IdUsIm 
y  de  pafio  de  oo  muy  buena  calidad,  é  cauaa  del  mal  etttdo  ds  IM  eanliios,  y 
ai  de  la  reina  una  bata  de  Id  na  d>  color  de  oíros  semtjanie*,  que  á  nosotros,  autores  de 
Mbiu)  fraociscaoo;  la  de  uoa*  {Mlabras  ae-  ua«  Uisioria  general,  y  no  de  la  espu«ul 
«MH  que  uirigió  al  obispa  do  Lérida  qss  4»  un  reisado^  no  sea  OS  M»  deiaaonaf 
It  pitstBte  á  iiaecrlo  m  reíalo  de  «arias  é  ccrorir* 
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Para  rcemplaznr  en  el  confesonario  al  padre  Bolaflos,  su  antiguo  y  attcia- 
no  confesor  (empleo  que  aunque  no  de  tan  grande  influencia  como  en  los  rei- 
nados anteriores,  no  carecía  de  ella  en  el  de  Cárlos  III.),  tenia  á  Fr.  Joaqu  n 
Eleta,  franciscano  descalzo  ó  gilito»  que  gozaba  de  cierta  reputación  como 
téologo  y  misíoDero,  pero  cortísimo  en  erudición  y  blto  de  crítica,  mas  auste- 
ro que  docto,^  mas  desabrido  de  genio  qoe  lo  que  ooiiTenia  á  hombre  de  tan 
delicado  ministerio,  y  que  tenia  qoe  tratar  de  oecoa  en  firecoenle  contacta 
con  monarcas  y  gentes  de  córte. 

Laa  primenA  y  mas  notables  proTÍdenciaa  en  lo  personal,  ya  que  en  lo 
personal  estamos,  faeron  las  signientea.  A  instancias  de  sa  madre  Isibd 
Fumesio  mandó  salir  en  un  bce^  término  de  E<ppafia  al  oftiebre  músico  Fli- 
rinelli,  no  porque  el  lionrado  artista  hobiese  dado  motivos  para  esta  deleia»> 
nación,  sino  porque  aquella  señora  no  quiso  perdonarle  el  no  haberia  aosB* 
panado  al  retiro  de  San  Ildefonso  (4).  En  cambio  alzo  el  destierro  al  mtrqséí 
de  la  Ensenada  y  á  Antoñana  su  secretario,  si  bien  aquel  minislro  no  recobró, 
como  esperaba,  el  valimiento  que  habia  tenido  en  el  último  reinado.  Sacó  á 
don  Melchor  de  Macanáz,  ya  casi  nonagenario,  del  calabozo  del  castillo  de  la 
Gonifia,  dándole  libertad  para  restituirse  al  seno  de  su  familia:  acto  de  josti- 
cia  harto  tardío,  bien  qne  no  por  culpa  de  Cárlos  III.,  qoe  lo  hizo  tan  pronto 
como  podo,  pues  aquel  ilustre  y  desgraciado  magistmdo,  agobiado  d«  al»  y 
de  infortunios,  no  pudo  prolongpr  masr  de  medio  aflo  an  aaraia  vida»  qaatv* 
minó  en  Héllin,  su  patria*  Hiio  él  nuevo  monarca  atentoa  ofaoeqmoa  y  r^ 
loa  literarioa  al  padre  Feijóo,  y  él  aábio  monga  le  dedicó  á  aii  m  él  óKíbd 
voMmen  de  aus  Cariai  ErudUm.  A  petídon  de  Cárka  foeroB  apcpbadaa  por 
la  Congregación  de  Ritos  algunas  obras  del  venerable  Palafn,  que  habin 
sido  puestas  en  d  Indice  Expurgatorio,  y  quemadas  por  mano  de  loe  jesoitas 
en  la  córte  de  Espafia  durante  la  enfermedad  de  Fernando  VI.,  y  el  papaQc- 
mente  XIII.  recibió  del  rey  una  carta  postulatoria  interesándole  á  que  activa- 
ra el  espediente  de  beatificación  de  aquel  ilustre  prelado. 

Tantas  y  tan  honrosas  distincioDes  dispensadas  á  las  obras  y  á  los  hom* 

(I)  Este  insigne  músico,  de  quien  tanto  ¡lUtoriadé  la  Uútica,  ayudándole  oonsa 
babiamot  en  el  libro  «ntertor,  ;  que  tan  caudal  á  reunir  la  mas  selecta  coleccioa  da 
bswpio  papel  detmpefté  ea  Im  doi  últi*  obrit  dt  nAifea  qaa  m  ba  eMoeMo.  Ge- 
mos  reinados,  cuando  salió  de  EspaQa  se  neroso  en  sa  retiro,  coibo  lo  habia  ilie  «n 
retiró  i  Bolonia,  donde  construyó  una  hor-  la  córte  de  Espafia,  dispensó  con  mano  li- 
mosa casa  de  campo  fuera  de  la  puerta  lU-  beral  iomeosos  beneflciot  4  los  babiianies 
■udadfl  Zaragoza,  y  en  la  eati,  éedie»do  de  aquella  esnavet,qM  llorarMiaOM» 
•1  eolUvo  de  su  jardín  y  al  ejercleio  del  te,  acaecida  en  f  5  de  Julio  de  ITM,  á  iMll 
harpa,  recibia  á  los  murhos  estrangeros  de  años  de  su  edad  — Fernán  NuAet  dice  b*ber 
distinción  que  iban  á  conocerle  y  tisítarlc.  ceñido  con  él  ea  su  casa  de  campe  «a  ISTÜ 
▲Ui  ctlimuló  al  Padre  Uarlini  i  escribir  la 
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lires  que  más  se  habian  señalado  por  su  sabiduría  y  por  sus  ¡deas  favorables 
¿la  libertad  del  pensamiento  y  á  los  derechos  del  poder  civil,  al  propio  tiem- 
po que  las  mas  perseguidas  por  la  Inquis  cion,  no  dejaron  de  suscitar  murrau- 
racioncs  hácia  el  nuevo  soberano,  especialmente  de  parte  de  aquellos  que 
bien  hallados  con  las  antiguas  ideas,  y  negándose  su  entendimiento  y  rccha- 
Tündo  su  Ínteres  la  admisión  de  otras,  propendiao  á  censurar  como  peligroso 
ptra  la  relian  todo  lo  que  se  encamiDára  á  corregir  inveterados  abuBOS  ó  á 
disipar  «ficjos  errores.  Y  asi  no  dejaron  de  difundir  especies  y  sembrar  mis» 
teriosot  praiéalicos  sobra  dafoe  qjM  habían  de  causar  á  la  fé  rcrgiosa  un 
Bonarcay  imoa niniatraa  que  aai  ampaaban  favoreciendo  aqnelloa  honlm 
yaqoaOos  Ufana. 

Laa  pcovidaociaa  qoa  tooió  eo  materia  do  admmíatracioD,  como  erideiito* 
aentaaiicanniiadaa  al  ali?io  da  loa  pnebloa,  so  pudieron  dejar  de  aar  bien 
ladbidaa.  Til  fué  la  da  relavar  á  loa  coknwa  de  Andalncia,  Murcia  y  Gasti* 
Ha  del  pago  de  laa  cantidadea  en  ^rano  y  en  dinero  qoe  él  Tesoro  lee  había 

anticipado  en  los  áltimoa  afios  de  esterilidad  y  de  malas  cosechas :  y  sobro 
todo  la  de  perdonar  á  las  veinte  y  una  provincias  de  Castilla  lo  que  debian 
por  atrasos  de  alcabalas,  cientos,  millones,  servicio  ord'narlo  y  estraordina» 
rio,  hasta  6n  de  1758,  al  modo  que  ya  en  Cala'uña  y  Aragón  lo  habia  hecho 
respecto  á  lo  que  adeudaban  por  el  catastro  (1).  Concedió  permiso  para  la 
introducción  de  grandes  cantidades  de  granos  á  fín  de  fomentar  la  agricul- 
tora,  tan  decaída  en  aquellas  provincias  por  ialta  de  sembrados,  y  facultó  ¿ 
ka  propietarioa  de  casas  de  Madrid  para  que  pudiesen  redimir  la  car^  do 
aposflBiOt  «regalando,  sobre  el  importe  de  cada  una,  el  capital  á  razón  da 
eoatro  por  den{o  Adoptó  medidaa  para  pagftr  las  dendaa  de  ka  roioadoa 
anterioiee,  y  eapeciabnente  las  contraidu  en  él  de  aa  padre,  deatinando  ft  aa» 
tiatttimaa  diai  miUooaa  anoalea  haata  an  total  extinción,  y  cincaantn  da 
ana  ves  para  qoe  fueran  hiniadiatamente  repartidoa  A  ka  interesadoa  aok 
c6rlayfliilaapfOvincíaa(3}*  * 


(I)  fieal  cédula  de  It  de  febrero  de  4700. 
BdModeiade  sfeilodeina. 

(t)  D^M  de  elogia  ftié  elsttuneoie  esu 
Aedi  !a.  Pero  no  es  exnclo  lo  que  dice  else- 
ler  Ferrer  del  Rio  i  Hisl,  de  CArlos  111.  lo- 
■o  i ,  pigioa  20ii,  y  kan  dicho  «nuw  que 
ü  «Icee  aatene.  á  saber,  «le  Femando  VI. 
Dida  babia  becbo  para  esiinguir  aquellas 
deudas.  De  no  ser  esto  exaclo  certifica  la 
ligaieDle  real  cédula  de  Fernando  YL  da- 
deea  BaaLofenM  áasdseetabndeiraa. 
iMf  niiifesK  ^     dCM»  dal  bisada 


•mit  vualist  co»  to  qu»  d4$d§  m<  ingrao 
cd  la  cefMiatetoalfatfM»  el  ÍMe«if»«Ía 

«y  pago  d»  la$  dtudai  y  trédilot  centra  la 
•Real  Uaeienda  anterioret  d  mi  reinado, 
«tin  embargo  de  lo  que  han  podido  impe- 
adir  su  prictiet  la  dificil  eieeeloa  de  las 
«contribuGiaoeadeiaa  pueMee  eo  al  miaoM 
ttieropo,  lat  frecuentes  remisinni  s  y  bajas 
«concedidas  á  mucbos.  y  el  imiispeosabie 
cdispendio  de  crecidos  caudatea  para  a<H 
•portar  la  ladlgeaclB  eoasi  goaeial  dil  tol- 
«Do  aor  la pfocadsale  «sisididsdf  atafoi 
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Noticioso  de  que  Labia  algún  descuido  en  la  observancia  de»!  artículo  8.« 
del  Concórdalo  de  -1737,  por  el  cual  se  declaraban  los  bienes  adquiridos  por 
el  estado  eclesiástico  desde  aquella  fecha  sujetos  á  las  iniiinag  cargas  y  gabe- 
las que  los  de  los  legos ,  da  cuya  inobservaiicia  se  seguian  gravámcnei  f 
peijaicioa  al  común  de  sus  vasallos,  expidió  una  real  cédula  para  qw  wdim 
puDloal  y  f  amplida  ejecución  á  lo  prescrito  en  el  cilado  artículo,  aeompt- 
Aaodo  una  insti-accion  sobre  la  fornm  en  qne  se  habían  de  joatíficar  las  ad« 
qoisiciones  en  manos  muertas,  cómo  se  habían  de  cargar  loa  bienes,  oésw 
había  de  hacerae  la  cobranza,  despacharse  loa  apnmioa,  etc.  (1).  T  coibo 
anpieae  también  loa  abusos  que  se  oometian  en  la  inveraíon  do  loa  foodoi 
de  propios,  y  de  les  arbitrios  que  se  iroponian  sobre  los  abastos,  creó  aai 
contaduría  geneial  de  Propios  y  ArLiliios,  que  puso  bnjo  la  dirección  dd 
Consejo  de  Castilla  (2).  De  esla  manera  procuraba  Cailos  lil,  que  desde  el 
principio  apareciera  su  reinado  como  beneficioso  ¿  ios  pueblos  que  había 
Tenido  á  regir. 

Amante  del  decoro  en  las  costumbres  públicas,  y  pronto  á  corregir  lo  que 
daba  ocasión  á  la  inmoralidad,  ¿  las  pocas  aemanas  de  su  llegada  á  Uadrid 
mandó  reproducir  las  disposiciones  de  su  hermano  relativamenle  á  los  teatav 
é  corrales,  encaminadas  á  aquel  objeto,  «Manda  la  Sala  (decia  el  bando  que  » 
pobUcó  de  órden  del  rey),  qne  en  los  palcos  ó  balcones,  alojeros  fteftuüaiy 
no  éntre  ni  estó  persona  alguna  que  no  Heve  su  trage  propio,  sombrare 
armado  de  tres  picoa,  pelnqoin  ó  pelo  propio,  redingott  ó  capingott;  pero  da 
ningún  modo  con  capa,  gorro  ni  embozo,  sin  que  para  él  cumplimiento  da  al- 
ta providencia  ae  detengan  los  sefiores  alcaldes  y  ministros  en  la  mayor  ó  me- 
nor clase  de  los  sugetos»  ni  en  sus  fuei  os  de  guerra,  casas  reales,  ú  oíros  de 
esta  naturaleza,  por  mas  privilegiados  que  sean...  Que  en  los  citados  balcones 
y  alojeros  no  se  permita  poner  celosías,  oi  que  estén  o^ugaQS  cubiertas  los 
rostros  con  los  mantos,  etc.  (3).» 

«ssperimenudss  dcMs  catoficcs.  Y  que-  ttet  «1  siglo  piestals,  ea  que  les  snpeflos 

•litfudo  darles  mayores  («rtii-hi  s  de  lo  que  «se  hicieron  mas  forzosos  por  razón  de  la 

eme  ocupa  el  cuidado  y  soliciiud  de  «u  be-  «guerra  y  otras  graves  urgencias:  Que  pa- 

•nf  ftcio,  por  cuantos  medios  y  arbitrios  se  «ra  que  la  dirtribneiea  sea  equiutí* a.» 

•pfssealea  4liles:  tfs  r»*mtU9  que  por  Is  «ele.  ele.»  Protigoe  sitaMeeisséo  lis  it- 

•tesorcria  fsnerslse  separen  j  pongan  en  glas  á  que  bao  de  airnrrso  para  b  ju^ta 

•el  actual  pagador  de  Juros  doieientot  y  se-  diNlribucion.— Tomó  además  con  rsu;  mis- 

mtenta  mil  eícudotdt  vellón  «n  cada  u»  no  objeio  otras  dispoMCiones  que  dejaoMi 

maño.,,  para  qua  «•  eomHmrlm  t»  socorro  eludas  ea  «I  cap.     Ub.  III.,  parte  lU.  * 

a^f^aéo  los  iouda»  f  eridifot  cauf^^doi  noestra  Btstoria. 

«*..  i/a  el  fuUecimitnto  del  rey  mi  trüor  y  (1)  Real  cédula  de  29  de  Jnio  deiaML 

«poifrc.  pretiriendo  los  mas  piadosos  y  re-  (Sj  Ciaula  de  19  de  agosto, 

«comendables,  y  limbien  los  peftcnecien*  (3)  Bsadede  It  de  enera  da  fNii 
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T  como  el  aboso  de  los  tapados  y  tapadas  se  hubiera  hecho  estonstvo 
hasta  á  los  paseos  roaa  públicos  y  concurridos,  en  el  propio  dia  hizo  fijar  otro 
bando  que  decía:  «Manda  el  Rey  Nuestro  Señor,  que  para  dcstenur  entera- 
mente lus  perjuicios  que  se  advierten  de  los  embozos  en  los  paseos  públicos 
de  esta  corte  y  sus  inmediaciones,  donde  por  honrarles  con  su  tránsito  ó 
asistencia  las  personas  reales  se  hace  mas  dieno  de  reparo  semejante  abuso, 
y  qoe  éste  se  ba  estendido  no  solo  á  ir  algún. s  de  capa  y  gorro  en  sus  propios 
cocbes,  aiendo  trage  impropio  al  carácter  de  sus  personas  y  tcdo  indecente 
para  sitios  de  tan  autorizado  concorso,  sino  que  ae  han  propasado  otros  á  ir 
cnboadoe  denlro  de  los  mismos  coches,  dando  en  rostro  á  coantos  son  testi- 
gos da  esto  eseesot  f  olios  nn  á  pié,  arrimándoae  de  emboio  i  hahlar  coa 
bipeisoiias  qm  van  en  los  coches,  mm  sin  tener  conocimiento  con  eUas»  ó 
pntedose  i  ver  él  poseo  en  este  tiage:  T  pora  evitarle  en  lo  sooesivo,  nin- 
gma  peiaona,  de  cnalqoier  estado,  calidad,  foero  ó  distinción  que  sea,  baje, 
ai  Cité  en  dichos  paseos,  á  pié,  é  cahaOo  ni  en  coche,  en  otro  trage  que  el 
propio  de  su  peraoot,  carácter  y  empleo,  según  como  le  nsa  y  se  dehe  osar 
en  aaa  córte  de  tanta  moderación,  aotoridad  y  polícte;  ó  si  fuese  de  cape, 
hi  de  Hevar  somhrero  de  tees  picos,  y  peluquín,  ó  pelo  propio,  sin  gorro,  oo* 
fia,  montera,  sombrero  chambergo,  ni  embozo  alguno....  ctc.w  Las  penas  quo 
impooia  á  los  contraventores  eran  fuertes;  bas!c  decir  que  era  por  primera  vez 
la  de  cuatro  años  de  presidio  y  cen  ducados  á  los  nobles,  y  cuatro  años  en  los 
arsenales  y  cien  ducados  á  loe  plebejo»,  y  que  se  duplicaban  y  triplicaban  á 
les  reincidentes. 

Como  aun  no  hubiera  hecho  su  entrada  pública  en  la  corte,  dispúsola  pon 
dude  julio  (4760),  dia  grande  y  de  júbilo  para  Madrid.  La  ceremonia  ae 
bi»  con  la  mas  suntuosa  y  lucida  solemnidad.  Brillante  comitiva  aoompafió 
é  tos  leyes,  m  desde  el  palacio  del  Buen  Retiro,al  templo  de  Santa  Uaria, 
donde  primero  ae  dirigieron,  como  por  todas  Isa  calles  principales  que  deapoés 
jmesran  por  entre  arcos  de  triunfo  y  otros  ornamentos,  á  tompeteocíapre» 
pandoa  por  todos  los  gremios,  clases  y  corporaciones  de  Inoórte,  qoe  todos 
«prámban  también  con  elogies  vivss  sa  amor  al  noevo  aoberono.  Albo  vis* 
Um»  itaminacíones  y  fuegos  de  artificio;  las  dos  compefifu  odmicaa'represen- 
ttn»  ee palacio  Bl  triunfo  mayor  d§  Aléides,  y  al  dia  sígnente,  en  la  gran 
corrida  de  toros  que  se  celebró,  salieron  á  lidiar  varios  caba  leros  en  plaza  do 
la  primera  nobleza,  llevando  cada  uno  de  olios  detrás  multitud  de  lacayos  lujo- 
mnente  vestidos  con  libreas  de  varios  colores:  numerosas  comparsas,  danzns 
de  espadas  y  broqueles,  y  otros  espectáculos  y  divertimientos,  pus  eren  fin  en 
los  siguientes  dias  á  aquellos  agasajos,  que  los  poetas  pro  uraron  amenizar  con 
km  y  composiciones,  en  que  por  'cierto  se  revela  el  mal  gusta  de  aquel  tiempo. 
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Para  aquellos  míMios  dias  eslaliao  oonTocadai  lat  Gdrtea  gemnte  ifi> 
BOt  coa  olij^  ^  iont  sotomoe,  asi  del  monafca  coad»  del  priaolpe 

'  de  Astariaa,  Cirios  AntODío.  Teoemos  é  la  vista  el  diario  «antiieríro  da  fám 
Cdrtes,  que  aooqne  lisnadss  paia  aqoel  senciUo  objeto,  ofirecieroD  en  so  rsa- 
bíod  parltcatartdades  muy  dignas  de  ser  notadas.  CcncarrieroB  A  ellas  la 
procnradorcs  de  treinta  y  seis  ciudades  y  villas,  incorporados  ya  los  de  An* 
gon,  Cataluña  y  Valencia  con  los  de  Castilla,  como  d¡[¡ulado3  de  un  mismo  ▼ 
solo  reino.  En  la  sesión  preparatoria,  que  celebraron  en  la  casa  del  col  eroa- 
dor  del  Consejo,  so  hicieron  multitud  de  reclamaciones  y  protestas  sobre  pro- 
fcrcncia  de  lugar,  comenzando  los  de  Burgos  por  redamar  la  que  corrcspon- 
dia  á  su  ciudad  y  á  otras  de  Castilla  quo  eran  cabezas  de  reino»  sobra  la  qae 
se  preteodia  dar  ¿  las  de  Zaragoia,  Valencia  y  Palma.  Apoyaron  esta  pretor 
sion  los  caatellanos:  replicaron  y  sostovieroo  en  derecho  los  de  Zaragoaa:  |i- 
dieron  A  sa  Tea  los  deCatalofia  el  logar  preferente,  que  decian  correapoodsrici 
aobre  los  de  Yalencta,  y  asi  se  foeron  multiplicando  laa  protestast  A  todas  hs 
coalas  respondió  la  Jonjka  qoa  ae  igeootase  lo  diepoesto  por  S.  M.,  pero  qoasa 
librase  testimonio  A  cada  uno  de  los  recbmantes  pura  que  no  lea  psnm 
perjoicio  en  sn  derecho.  Después  de  esto  se  propuso  que,  respecto  A  haiÜns 
el  reino  junto  en  Cortes,  «  esasen  la  diputación  y  comisarios  llamados  de  mi- 
llonea, y  se  sorteasen  otros  nuevos  entre  los  procuradores  presentes,  .\cof- 
dóse  asi,  y  se  ejecutó  de  la  siguiente  münera.  Kn  dos  Ciijas  grandes  cuadra- 
das de  plata  se  insacularon,  en  la  una  trece  cédulas,  correspondientes  á  otras 
tantas  ciudades  de  Castilla  cabezas  de  provincto-,  en  la  otra  once  con  losnom- 
brea  de  las  once  ciudades  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  que  no  son  cabem 
de  reino.  La  primera  cédula  habia  de  sacarse  de  la  csja  de  Castilla,  en  scfiil 
de  la  preferencia  que  eale  reino  habia  de  tener  siempre  en  lodos  ka  ados  de 
Górtes  sobre  los  demaa,  en  conformidad  A  lo  resuelto  por  el  rey.  Despaésbs 
restantes  de  Castilla  ae  unirían  A  las  de  los  otros  reinos  en  una  asiansa  ogi»  y 
bien  revueltas  se  sacarían  indistintameote  y  A  la  anorte  una  A  ana,  comosa 
se  teríficó  (1). 

Examinados  después,  y  aprobados  los  poderes,  y  reunidos  otra  vei  él  IS 

(julio,  4  760)  lodos  los  asistentes  en  tasa  del  pres'dente  del  Consejo,  anuocid- 
seles  que  el  17  oirían  de  beca  de  S.  M.  la  proposición  para  que  el  reino 
recibiese  por  su  única  y  especial  paliona  á  la  Purísima  Ccncepaou,  ya  por 

(I)  Ka  esto  sortee  toeA  la  prrfereuela  d«l  Geroai:  ▼alladolid:  Segovia:  Gudim**-* 

IviOMr  género  á  la  ciudad  de  Falencia:  eD  iV-riiscob:  Ccniera:  Extremadura:  Galicia: 

el  que  se  hizo  (les(.uc!i,  jumas  ja  todas  las  (estas  dos  proYincias  no  trnian  ciudad  de- 

cédulait,  «alieroB  por  el  órden  siguiente:  terminada  que  tai  reproentáraj:  Tarjiooa: 

•■tamaes:  Tero:  Tarragona:  Afila:  Caíala-  Sor  .a:.  Tortosa:  Borja:  Lérida*  «Pinto  * 

loA:  Jaeai  VedrM:  Fraga:  Cueaca:  Zamora:  tas  G6rtes  de  vm» 
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Il«pcc?al  devoción  que  el  r«y  tenia  á  este  santo  n^i  s'cr  o,  \a  ¡-orque  las  Cór» 
tes  de  <G24  habían  hecho  voto  y  jummento  de  picftFnr  y  defendor  la  doc-  ^ 
Ulna  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Mni  ía.  Y  en  eft  clo,  congregados  los 
pfocaradores  la  mañana  del  17  en  el  palacio  del  Buen  lu  liio,  S.  M.  sentado 
fo  el  sólio  les  leyó  la  proposición,  y  las  Cortes  del  reino  acordaron  por  ona- 
oiniidad  de  toU»  suplicar  al  rey  se  dignase  tomar  por  singular  patrona  y 
abogidA  do  «stoe  rainos  y  los  de  Indias,  y  demás  i  ellos  anexos  é  inrorpora- 
doa,  é  la  Tirean  'Santísima  bajo  el  miaterio  de  sn  Inmacnlada  GonoepcioD, 
en  perjoicio  del  patronato  qoe  en  elloa  tiene  el  apóstol  Santiago,  al  qoe  no 
paede  ofenderseji  Y  que  ae  dignira  solicitar  bala  de  S.  S.  en  aprobación  y 
aoofinnacion  de  éste,  con  d  reio  y  coito  correspondiente,  cuyo  acoerdo  be- 
bía de  oonfinnarsú,  y  darse  de  ello  testimonio  el  49,  dia  señalado  para  la 
jora.  En  aquel  mismo  dia  so  hizo  por  loi  procui adores  la  siguiente  proposi- 
ción que  nos  da  una  cabal  idea  de  lo  que  eran  las  Cortes  en  aquella  época: 
tSeñor,  le  dijrron,  el  reino  csla  p:onlo  á  ha-^er  no  ^olü  el  juiam^  nto  y  pleito- 
liomenaue  de  fidelidad  a  V.  M.  y  al  pr  niipe  m  es'.ro  seror,  sino  que  está 
proHlo  iíjualmcnte  á  oltedecer  cuanío  V.  H.  le  proponf/a  jxtra  acreditar  el 
estar  y  /Sdeiidad  con  que  desea  el  mayor  obsequio  de  V.  lí.»  ▲  lo  qoe  el  rey 
fbé  senrído  responder:  «Asi  lo  creo  de  tan  Lóenos  y  fieles  iraaallosji 

Realiidae  el  dia  designado  (40  de  jolio  de  4760)  con  toda  pompa  y  so- 
knmidad  en  la  ¡gleaia  del  monasterio  de  San  Gerónimo  al  acto  annnciado  do 
la  jura;  S.  M.  (o6  el  primero  qoe  joró  con  la  mano  puesta  sobre  el  libro  de 
kiSantoa  Evangelios  guardar  y  bacer  goardar  y  respetar  la  integridad  del 
territorio,  y  las  leyes  y  costumbres  del  reino;  siguió  después  el  joramento  da 
fidefidad  que  prestaron  los  pr.nripes  y  pi incisas,  prelados,  grandes,  títulos  do 
Castilla  y  procuradores  de  las  ciudades  (en  el  órdeii  (jue  aijui  los  penemos), 
*  Carlos  111.  como  rey  de  España,  y  á  Carlos  Antonio  su  hijo  como  principo 
de  Asturias  y  heredero  del  trono.  Disolviéronse  estas  Cúrles  al  t-  t  ccr  d  a  s¡- 
gaicnte  (22  de  julio),  y  el  23  hubo  besamanos  general  en  el  real  pela* 
<io  (4).  £n  celebridad  de  este  suceso  se  otorgaron  muchas  mercedes,  se 
hicieron  mochas  promodooes  en  el  ejército  y  en  la  armada»  y  ae  dió  no 
indolto  general  á  loa  presos  en  todos  las  cárceles  del  reino. 
Gmí  resonaban  todaviá  loa  plicemea  qoe  catea  aoleomeafiesCaa  bebían  tr» 

(1)  ScBtiffiOf  DO  poder  informar  á  MMi*  las  del  eeremoDial,  los  nombres  y  coloca- 

iMlatlefcs^  nnltilod  ét  cireneslieelm  elee  4t  eada  SBe  de  los  Jurantes,  etc,  ele; 

7  eurioiai  ^omcoafes  ie  ctlisCóries  «¡ae  pno  U  pieta  es  «olnniittMi,  y  la  naiofa» 

»«'  1p'  n  en  el  proceso  que  tenemos  á  la  tís-  Irta  de  nuestra  ebra  no  pcrmile  insertarla 

K  tninuriosamente  relatados  con  todas  la^  intt'(;ra,  ni  á  nursiro  objeto  cumple  otra  co- 

*lcnioras  jf  documentos,  todas  las  (oruiu*  «a  que  Id  sucmia  uoiicia  que  de  eüa  dauMS. 
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raneado  al  pnablo  eapafiol,  y  ami  duraba  él  goio  de  la  fiimilía  nal,  enado 
«I  Miceso  ¡ofansto  yíbo  á  turbar  aqaeUa  ale^ria  del  pueblo  y  á  Uaoar  do ' 
amargura  d  eorazoD  del  monarca.  La  reina  Ibria  Amalia  de  Sajonia,  que  por 
maa  de  veinte  aflea  estaba  batiendo  eo  felicidad  conyugal,  y  qae  desde  antee 

de  ao  venida  á  Espafia  sufría  quebrantos  en  sir  salad  (4),  adoleció  gravemente 
é  los  dos  meses  de  las  juras  reales,  y  de  tal  manera  y  con  tal  violencia  se 
apoderó  de  ella  la  fiebre ,  que  ni  los  recursos  de  la  ciencia  ni  les  mas  esqu  si- 
tos desvelos  de  los  que  de  cerca  la  asistian,  alcanzaron  á  salvar  su  preciosa- 
vidn,  pasando  á  los  pocos  dias  á  la  vida  inmortal  f27  de  setiembre,  4760)  en 
la  florida  edad  de  treinta  y  seis  arlos,  dejando  ¿  su  esposo  y  ¿sus  hijos  soni- 
dos en  el  .doler  mas  profundo.  «Etíe  e$  el  primer  disgusto  que  me  ha  dado  en 
veinte  y  dos  año*  de  matrimonio  ,9  dicen  que  esclamó  Garlos  III.,  al  modo  de 
Luis  XIV.  cuando  perdió  á  Haría  Teresa  de  Auatrta.  T  aunque  la  edad  ddrej 
BU  eioedia  tampoco  de  cuarenta  y  tres  afioa,  hbo  desde  hieQo  propó^'to  y 
lesolocion  de  no  contraer  otro  enlace,  dando  asi  un  testimonio  dd  etecns 
amor  que  ae  proponía  oonservur  é  la  vrrluoaa  y  amable  capof a  que  aeabsba 
de  perder. 

En  efecto,  crreina  amable,  amabilísima  reina,  y  de  un  cch^son  estren-sda- 
mente  justo  y  bueno,»  la  llama  un  historiador  italiano:  «admirable  madre  de 
familia,  prosigue,  miclndosa  «siempre,  y  siempre  aicnta  á  la  educación  desús 
hijos,  viviendo  como  una  simple  particular  (2).»  «La  crianza  de  sus  hijos,  di- 
ce un  ilustre  escritor  español,  d  ficultosamcnte  podrá  hallar  semejanza,  no 
digo  entre  soberanas,  pero  ni  entre  matronas  particulares.  Teníalo)  s  empre 
junto  á  sí,  dábales  muy  santas  instrucciones,  y  si  parecía  conveniente,  los 
castigaba  con  sos  reales  manos,  dando  en  esto  un  impo:tante  ejemplo  4  la 
madrea.. ji  tTenia,  dice  también,  para  au  retiro  on'pequeflo  gabinete  a  msds 
de  celda,  adornado  con  un  Cristo  y  una  calavera,  en  que  i  modo  de  lel'giina 
aa  q'ercilaba  en  laa  consideraciones  y  éjeroicíoa  coyoa  finitos  la  aervirin  aho> 
ra  de  delicia  (3).»  Y  algnn  defecto  y  algon  arranque  de  genial'dad  de  qse 
otro  escritor  contemporáneo  nos  ha  conservado  noticia  y  de  que  cita  algaass 
anécdotas  (4),  no  eran  tales  que  afectasen  en  nada  al  fondo  de  sn  amsbS* 
dad  y  do  sus  virtudes.  Cierto  que  aquella  augusta  señora  demoslraha  Sgia» 
daiie  poco  las  cosas  y  las  costumbres  de  Espafia,  el  aspecto  de  las  poblacip- 

(1)  Al  dedr  asalguntsMlsfotéeoB*  Me1eeteradaasfla|saÍs.A8ibeseaensfs- 

pitis  dsids  fas  en  liipéiss  Ü6  una  fuerte  dicrou  coMiibolt  4  alleiar  f  fesbcssttr 

raída  del  caballo;  al  decir  de  oíros  la  habían  su  salud. 

afectado  sobremanera  las  Je  prarias  de  su  (S)  Beccalinl,  Vida  de  CArto»  III.,  Ub.  BOL 

fanUía,  que  después  de  unios  esirago*  j  (»)  Floro»,  R«inss Cslélless, 

ksffNfes  ssusadM  for  sustiiacos  y  prasia-  W           "«"«^  CosApcndiSk  Psrt  u 
•os,  asa  as  babto  podMe  isaiv  pMCfloo 
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M6,  las  intrigas  corlesanat,  el  trato  do  laa  damas  do  la  primera  iioUeia«  J 
otras  cosas  de  que  solía  moetrano  poco  satisfecha.  Pftio  en  cambio  aiiraba 
con  T«rdadero  interés  la  saerto  del  reino,  y  dotada  de  talento  claro,  daba  al 

rey  coi  sejos  saludables  para  que  le  mantuviera  en  Iranquilidcd  y  para  que 
no  romi/icra  aquella  provechosa  neutialidad  en  que  tan  prudentemente  habia 
sabido  conservarle  su  hermano.  Falta  hicieron  después  á  Carlos,  como  luego 
habremos  de  ver,  las  oportunas  amonestóle  iones  de  la  reina  Amalia;  desgracia 
ísé  para  él  y  para  España  que  lo  fallara  su  buen  consejo. 

Aqoi  terminaríamos  este  capítulo.  Mas  como  en  los  sigoienles  baya  de 
ocupamos  uno  de  los  actos  de  la  política  exterior  de  este  monar(»  que  to« 
irieron  mas  largas  y  mas  graves  consecoencias  en  aa  reinado,  cúmplenos  to- 
tes dar  A  coDOfXTf  por  las  medidas  de  gobierno  interior  qae  aignió  tomando 
en  estos  primeros  tiempos,  el  espirita  de  que  venia  animado. 

En  consonancia  con  el  que  dictó  laa  primeras  providencias  que  hemos 
mencionado,  j  atendiendo  con  minuciosa  solidtod  á  corregir  todo  lo  que  no« 
tára  de  contrarío  á  la  modestia,  á  las  buenas  costumbres,  al  decoro  y  al  or- 
nato público,  la  mueite  misma  de  su  csfosa  le  dió  ocasión  j  aia  poner  coto  al 
abuso  que  se  olservaba  en  Us  lulos  por  las  perí^cnao  reüks,  m:  ndundo  que  los 
veslidos  de  los  hombres  fuesen  de  pailo  ó  bayela,  con  capas  laruas  los  que  las 
usaian,  y  los  de  las  mugeres  do  bayeta  en  in>iemoy  de  Imilla  en  verano, 
prohibiendo  que  se  diesen  lulos  á  loscccheiosy  s  rviei  te.- por  muerte  do 
personas  reales,  «pues  baslanlenrieDle,  decia,  se  manifUsla  ei  dolor  y  tristeia 
de  tan  universal  ptrdida  con  los  lutos  de  los  duefl  )5;  y  aat  se  cmapUrá  y 
observará  con  la  pontoslidad  que  cori  espende,  sin  permitirse  exceso  al* 
6nno(l):» 

No  contento  con  lo  que  había  prescrito  relativamente  A  los  emboiadoi,  en 
taatroB,  calles  y  paaeos,  para  evitar  insultos,  pendencias  y  otros  excesos,  ex- 
pidió una  pragmática,  revalidando  todas  Iss  sntericrmente  dictadas  sobro  la 
materia,  y  prohibiendo  con  el  mayor  rigor  y  bajo  graves  penas  el'  uso  de  los 
anuas  cortas  de  fuego,  como  pistolas,  tiabucos  y  carabinas,  que  no  llegaran 
á  la  marca  de  cuatro  palmos  de  cañón,  y  el  de  armas  blancas,  como  puñales, 
guifcros,  almaradas,  navajas  de  muelle  con  golpe  ó  virola,  daga  sola,  cuchillo 
de  punta,  chico  ó  gi  nnde,  ele.  bajo  pena  de  seis  años  de  presidio  á  los  nobles, 
y  seis  de  trabajo  en  las  minas  á  los  plebeyos:  pernritiendo  solo  á  los  hijos- 
dalgo, asi  de  Castilla  como  de  la  corona  de  Aragón,  el  uso  de  pistolas  de  ar« 
zcn  cuando  fuesen  á  caballo,  y  mandando  que  ningún  cochero,  lacayo  ni  criih 
do  da  libreo  pudiera  llevar  coAída  espada,  sable,  ni  otra  arma  blanca,  sio  mas 

(<)  laBdodai«ieeiabrs,l7IOi 
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escepcioo  que  Iob  de  te  a»  real  (i).  ProTidencia  oportonisima,  porque  nadi 
mas  ocastonado  ¿  rifias,  desafíos,  heridas  y  asesinatos  que  aquella  exc4?siTa  li- 
bertad, por  el  desgobierno  de  anteriores  reinados  inlioilurida,  de  andarlos 
hombres  ;i miados,  como  si  fuese  la  gueria  el  estado  social,  favoreciendo  gran- 
demente la  perpetración  de  crímenes  la  depravada  custumbre  de  los  embozos, 
cuyo  conjunto  ofrecía  el  aspeclo  de  uoa  sociedad  de  gente  aviesa  ^  de  mal  vi* 
vir,  aunque  asi  no  fuese. 

El  que  siendo  rey  do  las  Dos  Sicílias  babia  Irasformado  completamente  U 
ciudad  de  Nápoles,  embelleciéndola  con  mil  obras  de  utilidad  y  de  oinalo,  y 
con  virtiéndola  en  ana  población  magnífica,  mansión  digna  de  vn  rey,  y  ca- 
pital digna  de  un  gran  poeUo,  no  podía  auCrir  el  desaseado  aspecto  que  la 
córla  de  aa  nnavo  reino  y  de  su  paia  natal  entonoea  ofrecía.  A  ície  mejoianda 
enderezó  díférontaa  diapoaicionea,  cuya  índole  miama  nos  revela  el  lamenlaUa 
atiMD  en  que  el  nmo  de  pdlicte  urbana  ae  encontraba,  no  obstante  algunas 
teotativaa  qoe  reotentemente  en  el  reinado  de  aa  hennano  ae  babian  hecbo 
en  eite  aentido.  Tuvo  que  comensar  Gárioa  III.  por  mandar  empedrar,  h'm* 
piar  y  alumbrar  laa  callea  de  Madrid,  que  do  todo  esto  carecía  la  oórte  da 
España,  é  hízose  con  arreglo  á  los  planos  é  inatraocionea  preaentadoe  por  d 
celebre  ingeniero  siciliano  Sabattini,  á  quien  sus  obras  en  Ñapóles  habían  da- 
do ya  gran  reputación,  y  que  en  España  fué  sucesivamente  oficial,  coronel, 
brigadier,  mariscal  do  campo  é  inspector  general  del  real  cuerpo  de  ingenie- 
ros; académico  de  mérito  de  la  de  San  Lúeas  de  Roma,  individuo  de  la  de  los 
Arcadas,  y  fínalmenlo,  uno  de  los  proíesores  mas  condecorados  qoe  se  han 
conocido  en  Europa. 

La  inslraccion  de  U  de  mayo  (1761),  dada  en  Aranjuez,  prescribía  i  ka 
duefios  de  las  casas  la  obligación  de  embaldosar  los  frentes  y  oostadoa  de  ellas 
con  baldona  de  piedra  benoquelia  de  trea  piee  en  cuadro,  sin  esceptoar  lia 
comanidadaa  religiosas,  parroquiaa,  iglesiaa  y  ermitaa,  qoe  babian  de  costearla 
de  sus  rentas,  y  sin  eumir  A  laa  órdenea  mendicantea,  que  lo  hábían  de  qe- 
Cutar  con  al  producto  de  las  limosnas  que  recogieran,  ni  mis  ni  menoa  que 
las  obras  de  aus  ¡pesias  y  conventos.  Obligóse  también  á  unos  y  á  otros  á  po- 
ner en  loe  aleros  de  los  tejadoa  de  sos  casas  d  edificios  canalonea  da  hqja  de 
lata  con  sus  desagOes  correspondientes  A  lo  ancho  de  cada  ealle;  é  baoer  con- 
ductos, sumideros,  atarjeas,  pozos  y  sumideros,  asi  para  las  aguas  limpias 
como  para  las  inmundas,  con  arreglo  á  un  diseño;  y  se  lomaban  otras  dis- 
posiciones conducentes  á  la  limpieza  y  aseo  de  las  calles,  plazas  y  mercados. 
£1  empedrado  de  las  calles,  no  comprendida  la  parte  contigua  á  laa  casas,  as 

(i)  nrasnáUoa  deis  de  «bul,  1761. 
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ÍM%  de  hacer  á  costa  del  púUíco»  con  baldoeu  de  un  <pie  en  cvadro  rayadas, 
letnatando  en  pnnta  por  la  parte  inferior,  en  la  forma  que  estaban  laa  del  pa- 
tio, pórtico  y  entrada  del  real  palacio,  «para  la  comodidad,  dccia,  de  los  co« 
ches  y  gente  de  á  pié.»  Pero  entre  las  diferentes  prescripciones  de  esta  or- 
denanza, hay  una,  que  es  la  Í3.",  la  cual  nos  descubre  á  dómKi  llegaba  el 
desaseo  de  la  corte  de  España  en  acjuel  tiempo,  puesto  que  en  ella  se  ordena 
que  desde  el  principio  del  año  entrante  no  se  permita  andar  cerdos  por  las 
calles  de  Madrid,  «sin  embargo  de  cualquier  privilejpo  qae  pretendan  tener 
los  religiosos  de  San  Antonio  Abad,  á  los  cuales  se  recompensará  con  que  de 
caenta  del  caudal  de  Causa  pública  se  satisfará  el  gaato  que  ocasione  la  guar- 
da qae  sea  necesaria  pora  sacarlos  al  campo  (4)ji  A  estas  medidas  signió  á 
poco  tiempo  la  del  alumbrado  nocturno,  mandando  que  todas  las  calles  de  la 
capital  estuvieran  alumbradas  con  faroles,  desde  d  anochecer  hasta  laa  doce 
de  la  noche,  en  los  meses  desde  4.o  de  octubre  hasta  fin  de  marzo  de  cada 
afio,  «para  obviar,  decia,  los  escándalos,  robos  y  otros  insultos  que  facilita  la 
oscarídad  do  la  noche.»  Y  de  esta  obligación  que  imponía  á  los  vecinos,  no 
eximia  tampoco  á  las  comunidades  religiosas,  ni  á  las  iglesias  y  conventos  (2). 

Merece  notarse  la  manera  como  supo  utilizar,  haciéndola  servir  para  la 
conservación  de  la  tranquilidad  publica  y  para  la  seguridad  de  los  ciudada- 
nos, una  institución  que  halló  establecida  por  su  padre, pero  cuya  organización 
encontró  ya  viciada.  Hablamos  de  ia  institución  del  cuerpo  de  Inválidos  crea- 
da por  Felipe  V.  Garlos  ÜI.  dio  una  nueva  organización  á  estos  veteranos  Inu- 
tilizados en  d  servicio  de  las  armas.  Dividió  primeramente  los  cuatro  cuerpos 
de  los  llamados  háHía  que  eiistian  en  Castilla,  Galicia,  Extremadura  y  An- 
dalucía, en  treinta  compafiías  sueltas,  repartidas  en  Hadrid,  Castilla,  Galic¡a« 
Andalucía  y  Guipúzcoa,  y  haciendo  de  los  MMiiei  dos  eoerpoa  de  800  á  4000 
hombres  cada  uno,  los  destinó  á  Sevilla  y  San  Felipe.  El  de  inválidos  hábiles 
de  Madrid,  compuesto  de  mas  de  ^  ,500  plazas,  estaba  encargado  do  velar  por 
la  tranquilidad  de  la  población:  de  cada  compañía  se  distribuían  cada  noche 
en  cienos  puestos  veinte  o  treinta  soldados  de  los  mas  ágiles,  nombrados  sal- 
vaguardias, que  estaban  de  vigilantes  hasta  cierta  hora  de  la  noche,  pasada 
la  cuál  recorrían  las  calles  de  su  respectivo  distrito  repartidos  en  patrullaS|^ 
que  se  relevaban  cada  dos  horas.  A  estos  veteranos,  perfectamente  regimen- 
tados, les  estaba  encomendada  la  inspección  de  las  casas  públicas  y  de  hos- 
pedage,  la  entrada  y  salida  diaria  de  los  forasteros,  el  cuidado  de  e8|Har  la 
gente  ociosa,  vagabunda  ó  sospechosa  de  mal  vivir. 

(I)  La  Instrucción  está  rubricada  por  el  el  marqués  de  E^qtiilacbe.» 
•bispo  át  Cartagena,  goberuadur  del  Con-     (2}  Baado  de  2  üc  octubre  de  1761. 
•40b«Apn»lMda  psr  9.  !!•  y  refrendada  por 
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No  contento  con  esto  e\  celooo  monarca,  creé  nn  enerpo  de  Milicim  «rte- 
na  de  450  plazas,  agregado  al  de  Invélidos  y  sacado  de  los  menestrales  y  ar* 
tésanos  honrados,  admitiendo  también  en  clase  de  voluntarios  distinguidos  i 
los  hombres  acomodados  y  de  honrada  vida  que  por  amor  al  bien  cümuu  y 
á  la  quietud  pública  quisieran  nlistarso  en  eslo  milicia  sin  recibir  prest  ni 
vestuario.  El  objeto  y  ocupación  de  los  milicianos  urbanos  era  patrullar  de  no- 
che, mezclados  con  los  invalides,  quedñndnlcs  el  dia  libre  para  dedicarse  a 
sus  industrias  y  oficios.  Encargábase  patrullar  en  las  primeras  horas  de  la 
nocbe  á  aquellos  artesanos  que  no  tenían  Yola,  como  barberos,  albafliles  7 
otros  de  esta  especie,  y  desde  las  diei  en  ¡nTiemo  y  las  once  en  verano  eran 
relevados  por  los  de  los  gremios,  como  eran  Mstres,  zapateros»  Carpmtenis 
7  otros  qne  tenían  velada.  Un  reglamento  bien  combinado  les  preacribia  sai 
obligaciones,  y  la  manera  como  babian  de  entenderse  oon  el  comandante  mi- 
Ftary  oonlá  sala  de  alcaldes  en  todo  lo  relativo  i  la  persecocion  yaprehen* 
sionde  malbecboie8,aai  como  painel  manteDímiento  del  drden  en  loa  es* 
pectáciÚQS  pdUicoa  (4). 

De  esta  manera  contínoarémos  viendo  en  ^s  afios  sigoientee  á  C&rioa  HL 
dictando  saludables  medidas  de  gobierno,  de  órden,  de  cultora  y  de  ornato 
publico;  pero  nos  limitamos  en  esto  capítulo  á  apuntar  algunas  de  las  ma5 
principales  que  providenció  en  los  dos  primeros  años  de  su  reinado,  suspen- 
diendo aqui  esta  materia  para  dar  lugar  á  la  relación  de  acontecimientos  ex- 
teriores de  gravedad  suma  en  que  por  este  tiempo  se  bailaba  ya  ODpfifittfo» 

(I)  BegUmeoto  de  SS  de  mayo  de  t76l,  cardo  W«U* 
dado  en  AraalMi,  y  le&todade  per  4ea  Si» 
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EL  PACTO  DE  FAMILIA» 


GUERRA  CON  LA  GRAN  BRETAÑA» 


Estado  de  la  gaerra  geDera1.<^^Uttacion  de  cada  póteocia.— Congreso  de  Augsborg.^ 
Cuestión  de  Francia  é  Inglaterra. — Cómo  cnippz6  á  mezclarse  en  ella  el  monarca  ea> 
pañol.— Antecedentes  y  causas  de  la  política  de  Carlos  MI —Los  ministros  Cboiseul  y 
firimaldi.— El  Pacto  de  familia  — Artículos  y  cláusulas  del  tratado.— i2<*ejt»  j  reclama- 
dooie^  ls|leletct.-M:MileitMÍaac»  wli^  PUi,Briilpl  y  WalL^-tetlnda  del  eaba- 
jider  jujiée.— DecUrMe  It  gocru.— lateaUa  Praaeia  y  BipiAa  eo«proaeiar  ea  m 
einsa  i  Portagal.~Re»|»aesu  del  laeaana  Íaeftaaa.--Iavadea  tioptt  «ptlaltl  «¡oal 
reino. -HaniQesto  de  CArlos  III.  de  Espa&a.— Conquistas  de  loe  effMifloles.— Tobom 
á  Almeida.— Deja  el  mando  del  ejército  el  marqués  de  Sarria,  y  le  toma  el  conde  de 
Araoda. — Retiaaae  i  cuarteles  de  invierno.— Lucha  entre  Inglaterra  y  las  naciones  bor- 
lioroicas  eo  Amériea.— Ataque  de  los  ingleses  á  la  Habana.— Célebre  sitio.— El  almiraa- 
to  nMeek:  el  eapilea  general  Prado:  el  comandante  Telasee.— Medios  de  deféasa— 8e 
•fadena  ka  laglaaaa  «a  la  Galialla.-Bl  eaMillo  del  ltotta.-Raiirtaada  batMea  da  Ya- 
iHoa^lualUdá  da  aaa  ■iaa.-Aiatta  dal  lÉarlak-llaena  fflariaia  da  TataMa^-Oadea 
al  pendón  britinico  en  el  Morro.— Ataque  i  la  ptau.— intimación  y  capitulaelon.— Loa 
ingleses  dueños  de  la  Habana.— Apodérense  también  de  Manila.— Toman  los  españolea 
la  colonia  del  Sacramento.— Tratos  de  pax.— Deseos  de  Francia  y  Espa&a  —Disposición 
del  ministro  inglés  Butte.— Preliminares.— Tratado  da  pat  da  Paria. « Coadicioaaa  A 
^e  se  sujetó  cada  una  de  les  poteneiae. 

ir 

Li  gnorf»  ardía  por  tierra  j  por  mar,  en  Europa  y  en  Amética«  de  Wi  é 
€lii  «fbemidad  del  globo,  con  gran  quebranto  de  las  potencias  en  cilla  empe* 
fiadas,  qoe  eran  muchas,  pero  siendo  ingleses  y  franceses  los  que  roas  de* 
acipeiadameote  se  combatiao  en  uno  y  otro  hemisferio.  loglaterrai  aunque 
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agobiada  con  el  peso  de  noa  deudn  pública  enorme,  al  fín  había  alcamado 
triunfos  y  gañido  len  ilorics  y  dominios,  especialmente  en  la  India  y  en  el 
Canadíi,  de  donde  había  ido  anojiindo  á  lu^  franceses;  mientras  que  Francia 
haliia  ido  perdiendo  sus  colonias,  veia  arruinada  su  marina,  agotado  su  teso- 
ro y  el  pueblo  aniquilado  y  sin  fuerzas  ya  para  soportar  tantos  descalabres  y 
tantos  sacrificios.  Inglaterra  y  Prusia,  aprovechando  la  posición  ventajosa  en 
qoc  la  fortuna  las  había  colocado  en  47ü9»  brindaron  con  la  paz  i  las  polen- 
cias  beligerantes:  Francia  y  Austria  la  rechazaron,  por  lo  mismo  qne  Isi 
condiciones  les  habían  de  ser  may  desventajosas  en  tanto  que  la  soerie  ^ 
las  armas  no  mejorára  so  sitoaoon,  y  volvieron  i  pelear  encamiadamaols^ 
sin  que  la  muerte  repentina  de  Jorge  II.  de  Inglaterra  (25  de  octubre,  4760), 
y  la  elevación  al  trono  de  su  nieto  lorga  lU.  dieran  descanso  A  aquella  gían 
lucha. 

A  principios  de  1761,  antes  de  abrirse  la  campaña,  los  gabinetes  da 

Vcrsalles  y  de  Viene,  que  ántes  habian  rechazado  la  proposición  de  la  Gran 
Bretaña,  juntaineuLe  con  los  de  San  IVter.-lnngu,  Stokolrao  y  Va  rsov  i  a,  con- 
vinieron en  aceptar  juntos  y  separados  la  negociación  do  la  paz.  Las  declara- 
ciones, firmadas  en  París  (25  de  marzo,  4761),  fücron  enviadas  á  Londres. 
Inglaterra  y  Prusia  dieron  su  contra-declaración,  y  so  acordó  la  reunión  da 
on  congreso  de  plenipotenciarios  en  Augsburgo.  Convínose  en  él  en  que  la 
cuestión  de  América  se  trataría  separadamente  entre  Francia  é  loglatena* 
como  querella  esclusivamente  suya:  ehor  grande  de  la  Francia,  conoeatiren  ' 
separar  su  causa  de  la  causa  general,  y  error  de  que  vinieron,  como  vamcs  á 
ver,  grandes  y  largos  males  i  Espafia.  Inglaterra»  victoriosa  en  América,  con 
un  bonibre  del  espíritu,  do  la  elocuencia  y  de  la  fecundidad  de  Piti  i  la  ca* 
beta  del  ministerio,  y  con  un  pueUp  resuelto  á  no  restituir  una  sola  polgH 
da  de  sus.  conquistas,  habia  de  querer  dar  la  ley  i  Francia^  arrojada  dd 
Nuevo  Mundo,  agotadas  sus  fuerzas  interiores,  y  con  an  primer  ministro  tin 
d  sipado  y  allanero  como  Clioiseul.  Asi  fué  que  después  do  haber  con3enlido 
en  la  resion  del  Canadá,  del  Senegal  y  de  la  Coica,  tuvo  el  gab  nele  do  Ver- 
salles  que  sufrir  la  humillación  do  ver  sus  ofrecimientos  rechazados  desde-  , 
üosaniL'ute  por  la  Gran  Bretaña  (mayo,  1761). 

En  tal  situación  nada  hubiera  podido  ser  mas  conveniente  á  la  nacioa 
española  que  mantenerse  en  la  neutralidad  en  que  discretamente  había  sa- 
.  bido  conservarla  Femando  VI.,  extraña  l^las  contiendas  entre  aquellas  dos 
naciones.  Pero  desgraciedamento  Cárlos  Ul.  no  crey6  deber  seguir  aquella  pe- 
lítica  y  aquellos  principios.  Cárlos  no  habia  olvidado  nunca  y  tema  gntads 
oonstantemente  en  su  pecho  el  ultnige  que  le  l^icieron  loa  inglesaa  conde 
le  oMigBroni  siendo  rey  de  Népolea,  de  una  manen  iiritanle  A  jonr  •fMli' 


Digitized  by  Google 


PA&TB  ni.  UBBO  VUL  aiMI 

mlfilidtd  ÜBRidt  en  It  goem  con  m  hennatao  (4).  flábítle  morlificMto 
■oipra  ver  aqoeUa  nación  qercíendo  d  comorcio  de  contrabando  en  laa  In» 
ém  Oeodenialcs,  apoderarse  de  tefrilorioB  de  Eepalla  en  la  coeta  de  Hoii* 
Ana»  no  pennHir  á  loa  eapafidea  peecar  en  el  beoco  de  Terraoon,  y 
pMear  ana  de  laa  plana  maa  fuertes  en  nuestra  propia  peofnsala.  Gárioa 
en  per  lo  menos  tan  afecto,  cuando  no  lo  fuese  más  que  su  padre,  á  loe 
Borbones  de  Francia.  Veia  además  la  raariua  francesa  destruida,  la  inglesa 
ensííüoreando  los  establecimientos  franceses  en  las  dos  Indias,  y  temia  quo 
corrieran  igual  suerte  las  colonias  españolas,  objeto  de  la  codicia  británica. 
De  estas  disposiciones  del  monarca  e^^pañol  procuró  aprovecharse  el  gabinete 
fraocés  con  el  auxilio  de  sus  agentes,  y  principalmente  del  embajador  mar- 
qués da  Ossum,  para  comprometerle  en  su  causa,  no  dejando  de  pintar  á 
los  ingleses  cono  ka  enemigos  capitales  de  todas  laa  naciones  qoe  iuviecan 
iwsesioncs  marítimas,  y  como  los  tiranos  del  mar. 

Mlsntiaa  vivió  la  reina  Amalia,  aqoeUaa  tendenciaa  j  eataa  sagestionea 
eiUmsMtti  contenidaa  y  como  embotadaa  por  la  infloencia  y  el  aano  conacgo 
ds  aqaeOa  prndente  y  diacreta  aeflora:  y  laa  geationes  del  embajador  ea* 
fiiol  en  Ldndrea,  conde  de  FOentes,  sobre  oaarpacionea  y  a^vioa  de  loa 
iaglosM,  y  laa  respoeataa,  aonqne  dilatoHaa,  del  miniatro  Pitt,  maa  camino 
Dsfaban  de  avenencia  ipib  de  rompimiento.  Pero  oon  la  muerte  de  aquella 
níaa  bltó  quien  le.  faera  á  la  mano  á  Cáiloa  en  so  enojo  oon  bf^tenat 
quien  neotralizára  los  esfoerTos  del  ministro  francés  Choisetil  y  .del  embaja- 
dor Ossum  para  empujarle  á  marchar  por  el  camino  á  que  le  impulsaba  ya  la 
pendiente  de  sus  inclinaciones.  Algo,  aunque  débilmente,  procuraban  toda- 
via  contenerle  el  marqués  de  Tanucci,  su  antiguo  ministro  de  Nápoles,  y 
Masonés  de  Lima,  su  embajador  en  París,  ambos  partidarios  de  la  neutra- 
lidad: mas  este  débil  influjo  se  eclipsaba  ante  la  gestión  inmediata  y  constail* 
te  del  ministro  francés,  qoe  á  toda  bora  le  representaba  las  desdichas 
dssB  nación,  los  peligros  que  corría  Espafia  de  esperimentarias  iguales,  y  la 
í^om  que  linaria  la  familia  de  Borbon  en  unirse  para  conjararlos.  Aaifaé 
que  Cárlos  removió  á  so  embajador  en  París,  reemplasóndole  oon  él  marqoéa 
de  Griaaldi,  ilostre  genovéa  al  asrvicio  de  Espafia,  y  míniatrO  capaflol  en  la 
liya  en  aqnel  tiempo.  El  noevo  embajador  Grimaldi  comemó  pronto  á  obnr 
aa  si  sentido  qae  maa  pedia  agradar  á  sn  aoberano,  y  con  ana  actividad  qna 
é  Giries  liaoiyaó  mocho,  ponderando  qno  había  heobo  máa  en  trea  dias  qoe 
m  antecesor  en  iodo  el  tiempo  (2). 


(1)  Recoérdese  lo  qur  »obre  este  foceso  (9)  Carta  de  CárlM  III.  á  Tadvmí,  de  SI 
id^riaiM  en  el  capitulo  21  dci  libro  VI.       de  febrero,  f76l. 
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Mocho  fué  en  efecto  fMroponer  la  uDion  mirttlma  de  «mbas  coroMi  pm. 
•se^mane  mátaamente  eos  pooesroiies  de  América  y  k  India,  y  apnalvli 
idea  de  qoe  convendria  también  imirse  para  Teotilar  A  im  miamo  tíeoq^mi 
mpectivaa  redamadcoea  con  la  Gran  Bretafia,  de  modo  qoe  no  ae  liioín 
ajílate  sin  comprender  laa  unaa  y  laa  otraa:  idea  que  acogió  Chonenl  con 
det,  como  que  equivalia  á  ligar  la  saerte  de  ambas  i)acione8,  que  era  preci- 
samente su  propósito.  Y  sobre  aquella  prenda  fundó  la  minuta  del  tratado 
que  envió  á  España,  encaminado  á  hacer  permanentes  é  indisolubles  las  obli- 
gaciones de  parentesco  y  amistad  de  los  dos  fcoberanos,  espaf.ol  y  fran:», 
sentando  como  base  fundamental  que  ambos  mirarian  como  enemigo  comua 
al  que  lo  fuese  del  uno  ó  del  otro;  y  que  ninguna  de  las  dos  potencias  podtn 
tratar,  ni  menos  concluir  paces,  ni  aun  escuchar  proposiciones  de  acomodt* 
miento  sin  consentimiento  de  ambas  (4).  Por  mas  que  este  proyecto  adoleoie* 
la  de  la  patente  injosticia  de  envolver  en  compromisos  iguales  á  dos  nacioaet 
qoe  ae  encontraban  en  aitoaeion  tan  diferente,  alendo  tan  desaborida  y  lea- 
tajaialadeEipifiaooaioafala  da  Francia  .apanda  y  triste,  y  pormaaf» 
d  mismo  Grimaldi  despuéa  da  en  deacaido  hiciera  sobra  ello  r^laíones  epor* 
tattaa,obeee¿se  Cáika  basta  aceptar  él  proyecto  con  ligeras  modíficaooneib 
indnsa  la  dáosola  de  hacer  catensiva  al  continente  earopeo  la  mdtni  deCeam 
y  segnridsd  de  las  posesiones  nltramarinas,  pues  de  poco  servia  que  se  cs« 
C€plu;iran  los  compromisos  de  PVancia  en  sus  guerras  con  los  Estados  de  Ale- 
mania y  del  Norte,  si  se  afiadia:  «salvo  el  caso  en  que  fueran  invadidas  las 
fronteras  francesas,  ó  se  declarára  en  contra  suya  alguna  poleocia  marítiiu,» 
casos  ambos  verosímiles  y  casi  seguros. 

Tratóse  pues  un  convenio  secreto  entre  don  Ricardo  Wall  y  el  conde  de 
€hoisevl,  que  vino  á  ser  como  el  precursor  del  Pacto  difínitivo  de  familia  (S^ 
j  da  aniboa  aopo  aprovecharse  mafioaamente  Cboiseol,  antes  que  se  fonsali* 
láiitt,  para  meaclar  ya'A  Espafia,  aun  A  pasar  dd  rey  Cirloa  y  dd  omb» 
Grimaldi,  y  preaentar  ligados  ka  intaraaea  y  redamacionea  de  ambas  pofea- 
«ciaa  en  la  negociación  de  pu  qaa  naoda  tenia  pendiente  con  lacM  ds 
Ltedna.  Tras  eran  laa  peticioiiea  qae  baria  A  iavor  da  Espafia,  Asab8c;li 
davolocion  de  algunos  buques  espafioies  apresados  con»  contrabandislBs,il 
privilegio  de  la  peeca  en  el  banco  de  Tenanova,  y  U  demolición  de  ksm* 
tableeimieotos  ingleses  en  el  golfo  de  Sondaras;  concluyendo  con  signifioir, 
qoe  do  no  acceder  A  estas  tres  peticiones  ó  A  algnna  de  ellas,  en  el  caso  da 


(I)  Deaptebs  de9dejonio,49ai. 

(a)  De  «sis  soofMwioo  ssersia  ds  Mtl- 

«{••  Ferrer  del  Rio,  que  no  te  eDCuenlran 
«■  WUUan  G«ae,  asi  cssíiq  cate  biaiorUdw 


fngléi  lu  da  imporUntes  y  eariaaaa  da  tti» 
le  relaiif  e  é  este  oegesie  qoe  as  ttsl*  aia 
«Igebfaiaebittéaisab 
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estaflar  la  guerra  ooDE^Mfia  el  francéa  se  ▼ería  oU¡9do  á  ¡irctlar 

socorros  al  espafiol.  Con  raxon  torprendíó  á  la  eórle  Mlénica  él  hmaitado  giro 

que  se  daba  á  la  negociacioo,  pues  era  cosa  nueva  en  los  tratos  diplomáticos 
hacer  jugar  los  intereses  de  una  nación  con  quien  se  estaba  en  paz  como  con- 
dición de  un  avenimiento  con  otra  con  quien  se  estaba  en  guerra.  Asi  fué  quo 
el  altivo  Pitt,  ofendido  de  este  ardid  diplomático  de  índole  tan  peregrina,  no 
contento  con  pedir  á  su  vez  la  cesión  absoluta  por  parte  de  Francia  del  Ca* 
naüá,  del  Scneg^l  y  la  Gorea,  la  restitución  de  todas  las  conquistas  francesas 
en  las  dos  Indias  y  en  Europa»  la  demolición  de  Dunkerque,  y  la  evacuacioa 
iooMdiata  de  Oslende  y  deNewport,  afiadió  que  jamás  el  rey  de  la  Gran  Bce» 
talla  oonseDtirta  en  qoe  ae  mezclaran  en  la  negociación  pendíanle  con  él 
fraooéf  aea  desaTenenctae  coo  Espafia,  y  qoe  miraiia  como  un  ineollo  i  aa 
dígaidad  toda  inaiskencia  y  todo  paao  qoe  en  lo  auceaíYoeD  este  aenkido  ae 
diese» 

A  mayor  abundamiento  ae  aotorixó  al  conde  de  Brislol»  einlM|)adcr  ¡ng|ét 
io  Madrid,  para  qoe  declarase  á  esta  oórte  que  so  onion  con  Francia  no  eon- 

daciria  en  manera  alguna  al  arreglo  de  sus  diferencias;  quo  solo  en  cl  punto 
relativo  al  derecho  de  pesca  en  Teiranova  era  en  lo  quo  no  cederia  el  monar- 
ca británico,  en  los  demás  podia  haber  fácil  avenencia,  entendiéndose  siem- 
pre sin  intervención  de  Franc  a.  Recibió  ademís  lord  Brislol  encargo  do 
[tedir  esplicáciones  claras  y  terminantes  acerca  de  los  preparativos  marítimos 
que  en  los  puertos  españoles  se  hacian.  A  esto  último  ccotesió  el  ministro 
Wall  Terbalmente  con  razones  dirigidas  ¿  desvanecer  toda  sospecha  de  inten- 
ción por  parte  de  Espafia  de  (altar  á  la  amistad  y  bnenaa  criónos  qoe  ezia« 
tiin  con  Inglatent.  En  cnanto  A  las  tres  reclamaciones,  contestó  qoe  loe 
püloleBlaa  miraban  como  do  derecbo  inconleslaUo,  calificando  de  nn  modo 
fiwrte  la  condoda  de  Ing^terra.  T  respecto  A  la  «nion  de  Espafia  coo  Aan* 
cia,  declaraba  qoe  nadie  podría  impedir  A  doa  monarcas  de  laiémilia  de  Bor> 
bon  darse  eoantoe  tesUmontosles  pareciese  d»  mdtno  aféelo  y  amistad.  Tea 
efecto,  diéronae  inmediatamente  nao  qoe  valia  por  machos,  firmándose  en 
TenaBes  (85  de  agosto,  4764)  la  convención  secreta  y  el  Pació  de  Familiaf 
<fo  que  80  mostró  satisfecho,  como  de  un  negocio  felizmente  terminado» 
Cárlos  III. 

Las  bases  principales  del  Pacto  de  Familia  eran:  que  los  dos  soberanos  se 
obligaban  en  adelante  á  considerar  toda  potencia  que  fuese  enemiga  de  uno 
como  si  lo  fuese  de  ambos: — á  defender  recíprocamente  sus  Estados  en  to> 

las  partes  del  mundo,  terminada  qoe  íoeso  la  guerra: — ¿  socorrerse  mú« 
toamente  con  fuerzas  de  mar  y  tierra»  no  comprendiendo  en  este  empeño  las 
tfWRSS  que  Francia  tuviera  qoe  sostener  A  consecuencia  del  tratado  de  WesU 
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falia  y  de  sus  alianzas  con  los  príncipes  y  estados  germánicos,  á  do  ser  eo  d 
caso  de  invasión  del  territorio  francés,  ó  de  que  en  aquellas  guerras  tonaa 
parte  activa  alguna  potencia  marítima:— 410  se  haría  ni  se  admitiría  pnipoá» 
cion  de  tregua  ni  de  paz  de  sus  mutuos  enemigos  sin  consentimiento  antarisr 
de  ambas  portes:— los  intereses  de  ambas  naciones  «erian  consídendos  oom 
s¡  las  dos  potencias  no  fueran  sino  ona  soIa>-]os  sdbditos  de  ambas  oonma 
disfrotarían  tan  iguales  derechos  y  beneficios,  que  se  tendrían  oomo  natmaki 
éb  ambos  países,  y  como  si  no  hobtera  ley  de  estrangeria  pan  ellos?  httim 
ostensivo  este  pacto  á  los  otros  doo  Borbones,  él  rey  de  Nápoko  y  «1  doqas 
de  Parma,  y  no  se  daba  partioipacionil  ningüia  otra  potencia  qneoofaeü  da 
la  familia  borbónica  (1). 

Ya  no  era  posible  prometerse  avenencia  entre  las  cortes  de  París  y  Léo- 
drcs,  por  mas  que  uno  y  otro  gabinete  se  hicieran  todavía  proposiciones  y  se 
dieran  respuestas  aparentando  querer  eiilenderse.  El  gobierno  españul  aun  se 
mostraba  pacífico,  pero  el  rey  se  conoce  que  estaba  resuello  á  todo,  cuando 
decia  con  cierta  arrogancia  á  so  antiguo  ministro  y  confidente  Tanucci:  «Si 
Pitt  quiere  romper,  que  rompa.r»  Y  era  así,  que  Pitt  queria  romper;  porque 
Pitl  habia  traslucido  la  conveDcioD  secreta  entre  los  gabinetes  de  Msdríd  y 
Vemlles,  y  viendo  en  eUa  un  principio  de  hostilidad,  coa  la  resolución  y  vi- 
veza propias  de  su  genio,  propuso  queso  declarára  la  guerra  é  Espallnpan 
castigarla  de  habeise  íngarido  on  los  negocios  de  Inglaterra.  Pareció  esta  ra» 
adocion  demasiado  violenta  i  ana  oompaflefos,  y  no  fondada  en  prnebas  has» 
tanto  darás.  Con  esto  Pitl,  qw  estiba  aooatBflnbrado  á  qenar  ima  iaflMttM 
mareada  aobre  sos  colegas,  ofendido  de  vano  contrariado  «i  «nacoeatioaen 
que  creía  interesado  el  honor  nacional,  hin  dimisión  dal  ndniaterío,  diniendn 
que  él  no  respondía  do  laa  conseeooneias  do  ana  política  que  no  dirig|efa,y 

envió  loa  saHoad  rey,  que  los  recibió  con  cierta  finaldad(0Gtabro,  4764  j>  ysia 
instarle  á  que  volviera  ¿  tomarlos  (2).  La  súbita  retirada  de  Pitt  permitió  á 
España  algún  respiro  y  le  dió  tiempo  para  prepararse.  Mas  estos  mismos  pre- 
parativos, junto  con  el  poco  secreto  que,  de  estudio  ó  por  carácter,  guardó  el 
gobierno  francés  acerca  del  Pacto  de  familia,  mostró  muy  pronto  á  los  minis- 

(1)  CdMeim  óe  trstsdM  de  alitsn.-»  mfw  el  tlialo  U  bsrooSM  is  ObaifeaM 

BeecatiDi,  Vida  de  Cirios  III..  lib.  III.— Det-  tildósele  pues  de  interesado,  y  por  eso  ra 

pocbosde  Wall,  Grimaldi,  Cboiscut,  PUt  y  Mlida  del  miuistcrio  no  hito  en  el  p&bUoo 

Busaj.— Correspondencia  enlre  Cárlús  111.  ol  efecto  que  te  lemia:  él  fin  embaiso  Joi- 

y  «I  marqué!  (leTanuceL—BIpaeieeMiits-  iille6«Bte«1  parlaoMSio  m  eoeiaeia  esa  - 

bode  veinte  y  ocho  arliculos.  ameba  templaoxa,  y  no  tardó, como  vero- 

(2)  Este  bábil  y  célebre  ministro  perdió  mos,  en  rehabilitarse  en  la  opinioo,  víéndo* 
en  esu  ocasión  mucha  parte  de  su  popu-  sesaacompa&woaebUfidasás^aiKmsift* 
larídad,  por  haber  recibido  del  rey  en  ra  teas* 

caMa  UBS  pcaHea  de  tiesoiU  lilMas,ysa 
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tras  mgktesla  'prtfistoii  de*^iit,  y  lo8  moó  del  emir  eo  que  eQoe  ostalNn,  de 
sedo  que  elloe  misnoe  se  vieron  eo  la  neoeeidad  ds  aegnir  la  poiftica  del  itff- 
nistio  caído,  qae  asi  volvió  á  engronJeceiae  em  la  opinioa  y  .¿  acredhaisd  de 
previsor  y  perspicas. 

El  embajador  ingles  Briatol  recibió  órden  terminante  de  so  gobierno  de 
averiguar  loque  hubiera  do  positivo  y  cierto  respecto  al  l^aclode  familia.  Las 
ásperas  y  desabridas  respucslos  del  ministro  español  Wall  al  embajador  bri- 
tánico no  parecian  de  aquel  mismo  hombre  en  otras  ocasiones  tan  comedido. 
Severísimas  inculpacioneá  hizo  al  gobierno  de  la  Gran  Bretaña;  no  negó  que 
sería  el  primero  en  aconsejar  á  su  soberano  que  llamara  á  su  pueblo  á  las  armas 
¿ntes  qae  ser  víctima  de  la  tiranía  inglesa,  y  ¿  este  Ceoor  le  dio  otras  oo  meóos 
Igrías  contestscioDes  (4);  afiadieodo  qoe  su  soberano  no  podía  oooseotír  qoo 
otro  soberano,  pariente  y  amigo  snyo,  recibiera  la  ley  de  on  vencedor  inso» 
lente.  Por  lo  menoe  éstas  ó  parecidas  aran  las  contestaciones  de  Wal)  al  decir 
de  lord  Bríslol  en  sus  despachos.  Gomo  éste  insistiese  en  obtener  ana  reo- 
pnesta  catogéríCI,  remitióse  Wall  á  una  comaskacion  qae  decia  iba  ya  mar- 
cbando  para  el  embajador  espallol  en  Lóndres  eoode  do  Frentes.  Pero  todft> 
via  apuró,  ciertaroente  sin  necesidad,  poronarespoestaaon  mas  clara  sobro 
la  existencia  del  Pacto  de  familia,  preguntando:  «¿Es  cierta  la  unión  de  las 
cortes  de  Madrid  y  París  contraía  Gran  Bretaña?  La  negativa  de  una  contes- 
tación categóiioa  se  considerará  como  una  declaración  de  guerra.» — «¿Y  qué 
sucederá?  le  preguntó  á  su  vez  enérgicamente  Wall:  ¿tenéis  óidcn  de  reti- 
raros?» «Sí,»  le  contestó  el  inglés.  Eulonces  Wall  le  rogo  que  hiciera  aque-- 
lia  misma  reclamación  por  escrito.  Hízolo  asi  el  embajador:  retiróse  Wall,  y 
á  las  cnarenta  y  ocho  horas  hizo  poner  en  ana  manos  (40  da  dioiem* 
bre,  4  764}  ona  carta,  coyas  últimas  bases  eran:  ePoesto  qoo  el  gobierno  in* 
1^  bnoe  en  estos  momentos  inevitable  la  goerra,  V.  B.  puede  retinrsa 
coando  gaste  y  del  modo  qoe  más  le  oonvengi:  esta  es  la  teíca  raspoestn 
que  S.  M.  me  manda  darle  (t).»  T  á  la  carta  iba  anida  nnt  eaqaeia  do  das» 
pedida.  Bristol  pidió  sos  pasaportes  y  se  retiró  sin  diladofi. 

A  loa  pocos  días  (45  de  diciembre)  la  Gaceta  de  Madrid  poUieBba  an  Ib* 
nifiesto,  en  que  después  de  hacerse  cargos  y  acusaciones  graves  á  fnglater^ 
ra  por  el  desprecio  con  que  un  año  y  otro  habla  mirado  y  tratado  las  recia- 

(I)  «ToMlNi  iriaofos  os  ban  enTiBeel-  Iras  eottü  y  vMait  WMttra  neattillésA, 

do,  y  queréis  arruinar  á  Francia  para  ata-  babeit  desconocido  DaeslieidSffeelMS,elS^ 

ear  ca  seguida  á  £spa&a.»— «Vototros  leaeis  WiUiam  Coxe,  cap.  60> 

k  eolpa  4e  qofl  «c  haya  vaélis  dcseoenais  (S)  Despacho  de  Wall  á  BrUloU  aa  el 

la  naeioB  espaftoU;  habato  atacado  y  ss-  Bnealeilie^é  40ded(eiMilie  dsnei. 
fiaaissasbaislef,  habato  iMollado  aaM> 
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marionfi  de  España,  y  por  el  desden  con  que  había  rechazado  las  proposícM)* 
Des  de  pas  de  la  córte  de  París,  y  de  atríbairie  el  designio  de  apoderacM  de 
laa posesiones  espafiolas  como  de  las  francesas  en  Américayen  ta  India» caB« 
ficaba  él  paso  de  Bristol  de  atrevido  y  desdoroso  á  la  dignidad  del  monaica  «> 
pafid;  afirmaba  que  los  espafides  se  alegraban  de  qoe  la  nadoii  Ía||bBa  ha- 
biera  provocado  tan  abierta  y  tenasmente  á  sa  soberanoi  en  lo  casi  veiaqn 
la  Providencia  le  deparaba  b  ocasiott  de  ser  el  instrumento  para  abatift  ca 
unión  con  otras  potencias,  el  orgullo  de  aquella  soberbia  nación,  y  coodoia 
mandando  apresar  y  embargar  lodos  los  buques  ingleses  surtos  en  puertos  es-  ¡ 
pañoles.  Y  para  dar  una  muestra  de  su  satisfacción  á  los  que  á  Uil  Icrraiuo  ha- 
bían conducido  las  cosas,  hizo  Cárlos  merced  de  la  grandeza  de  Elspafia  al  du- 
que de  Choiscul,  y  dio  al  C;ndc  de  Fuentes  la  insignia  del  Toisón  de  Oro.  A 
muy  poco  tiempo  el  conde  de  Fuentes  entregaba  á  lord  E^nomont  (25  de  di- 
ciembre) la  nota  que  arriba  iodícamos,  sincerando  al  rey  de  España  en  lo  de  | 
no  contestar  ¿  la  reclamación  relativa  al  tratado  con  Francia,  culpando  de  «•  | 
tas  desavenencias  al  inscportable  orgullo  y  desmedida  ambición  de  PiU,  y 
diciendo  entre  otras  cosas  qoe  Espafla  haUa  sido  tratada  de  un  modo  innl-  | 
tanto  dorante  la  negociación.  T  al  propio  tiempo  en  Peris  se  bada  alaide  ds 
publicar  e&tractoa  dd  Paeto  de  familia,  cop  notas  en  qoe  ae  pintaba  4  h^lh* 
térra  como  la  naden  agresora. 

A  conaecuenda  de  todo  esto  Inglaterra  fué  la  primera  que  publicó  na 
declaración  hostil  (2  de  enero,  17o2),  fundada  en  lo  aprobación  dada  por  é 
monarca  español  a  la  nota  presentada  en  junio  anterior  por  el  marqués  de 
Dussy,  y  en  su  negativa  á  dar  esplicacioncs  salisfi  ctorias  sobro  sus  prcjiara- 
tivos  y  aprestos  marítimos  y  sobre  sus  compromisos  con  Francia.  ílúilos  111. 
á  su  vez  respondió  á  este  manifieslo  con  una  contradeclaracion  (47  de  ene- 
ro, 47C2),  en  que  después  de  manifestar  su  resentimiento  por  d  proceder  del  | 
gobierno  inglés,  «el  cud,  decía»  no  conoco  otra  ley  que  su  engrandecimieoto 
por  liei'ra  y  su  despotismo  por  mar,»  espresaba  que  ae  babia  viato  en  ti 
necesidad  de  ordenar  que  se  dedarase  la  gnerra  de  su  parte  al  rey  de  la* 
glateria,  sus  reinos,  estados  y  aeficrí^B,  y  de  n^dir  tornar  iee  m^MNf^ 
docentes  al  efecto  (4)* 

• 

I)  Hé  tqvl  el  testo  literal  de  esto  ímpor-  nis  cmitralM  eon  U  Prancitf.  f  wamfmwk 

tanlP  ilorumcnto:  procedimiento  ion  pri  vucalivo  hiibieMift* 

m  Yo  el  />>7.— Aunque  htihipse  tomado  tadó  tni  paciencia,  sabii-udo  muy  biea  qn' 
pof  uaa  dttcUrdciOB  úa  ^(uerra  la  couUueU  el  gobieruo  inglés  no  conuco  oira  ley  qae 
ineooiideraita  d«  milord  Bristol,  enbiO^eor  li  ito  ra  «ograndccinieoto  por  liarra,  j  « 
^1  rey  brilánko  co  ni  eórto,  enatido  alti'  dmpotítin*  por  mar;  no  oboiaiito  hoe*"^ 
vamente  preguntó  á  dos  Vtcardo  Wall,  mi  do  ver  si  e.sta  «rorn<ixa  se  pondría  en  ejeeu- 
auuj«ic«>  de  £ftado,  cvál  era  el  obicio  de  civa,  ó  ai  U  ccivo  deiúadxtfi^  lecwwtna^ 
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Sucedió,  fue?,  ni  IkikTu  íísov  prudente  sistema  de  r.eutralidad,  el  peli- 
groso y  fatal  de  la  guerra.  Y  en  taiUo  que  se  afrestalan  las  escuadras  y  so 
monicionaban  y  abastecían  las  plazas  fuertes,  y  no  obstante  que  en  el  Pacto 
de  familia  se  daba  por  eecluida  del  tialado  toda  potencia  que  no  fuera  de  b 
cua  de  Borbon,  do  por  eio  dejaron  los  monarGaa  español  y  firaooés  de  tratar  * 
de  OMiiprometer  en  ao  cansa  al  do  Portogal,  alegrado  el  parentosoo  qoe  por 
la  reina  le  onia  i  Espafla,  y  Ul  conveDiencia  de  cerrar  sua  pnertoo  á  loo  in* 
Sieses  para  contener  el  despotismo  naritiou)  qne  sobro  Portagal  estaba  qer- 
eieodo  iDglaterra ,  é  cayo  fin  le  ofrecía  Cárlos  111.,  con  afro  do  qnien  oo  ello 
le  dispensaba  favor  y  proteoclon,  que  entrañan  inmediatamente  tropoa  es- 
p  i ñolas  á  ocupar  sus  puertos  principales.  Eligiese  ana  respuesta  en  el  pe- 
renlflrio  támino  de  cuatro  diss.  Didla  el  ministro  de  Estado  portugués,  di- 
ciendo que  lo  más  á  que  podia  acceder  su  soberano  era  á  guardar  neutrali- 
dad, y  aun  podria  hacer  oficios  de  mediador;  poro  en  cuanto  á  declararse 
contrario  á  una  nación  con  la  cual  le  ligaban  unliu'uos  alianzas,  y  de  quien 
Bo  habia  recibido  agravio,  seria  ofender  el  decoro,  la  diunidad  y  la  religión 
misma,  y  esto  no  lo  baria  nunca.  Parecia  qne  una  respuesta  tan  prudente 
deberia  haber  aquietado  el  ánimo  del  rey  Católico,  pero  lejos  de  eso,  toman* 
do  por  pretesto  üaber  cafloneado  una  eacuadra  inglesa  á  otra  francesa  en  las 

<toe  estos  m'^dios  eran  iocQcaces,  procura-  poriDÍtan  ni  tolcrrn  sino  aquellos  que  Se 

ria  emplear  otros  que  conviniesen  más.  y  ejercitan  en  las  artes;  que  no  baya  comer- 

qoe  pudieren  hacerme  olvidar  estos  iosul-  ció  alt;uno  con  la  Gran  Breta&a,  ni  to  tenga 

IM;  fvn  bien  lijot  de  eomemite  ti  «rgaBe  eosMnieaeioa  algont  eoa  «Ua,  el  «a  adnka 

inglés  en  los  Justos  Umiles,  me  han  toforma-  an  mis  puertos  bastimentos  con  mercan- 

dode  que  el  rey  británico  resolvió  en  su  con-  cfas,  prsra<lo  salado,  y  mamifaciuras  inglo- 

•ejo  declararme  la  guerra.  Viéndome  pues  sas:  y  por  lo  que  loca  á  los  que  se  hallan 

aa  la  4nra  neoásided  de  aegvlr  atte  ejemplo  ya  en  mli  domioloa.  deberán  laa  merendares 
contra  todo  mi  gnalo,  por  ser  tan  funesto  f  ,  residentes  en  ellos  mauifestarlas  en  el  tér- 

eeetrario  á  la  humanidad:  be  ordenado  por  mino  de  quince  dias  ni  marqués  de  Esquí- 

nBd«cr«;to  de  i3  del  corriente,  que  se  de-  lacbe,  superinlindcuie  general  de  misadua- 

cfaie  la  guerra  de  mi  parte  al  rey  de  logia-  oas,  para  que  todo  sea  registrado;  y  quiero 

torra,iaa  leinoa,  esladoi  y  lAbdiiaa;  y  en  qoa  todo  so  obarrve  cxactanenle.  la 

consecuencia,  que  se  expiiliisen  por  todas  rigurosa  pena  prONrita  pOT  la  ley  OMIIra 

partes  á  todos  mis  dominios  las  órdenes  los  irasgrcsores. 

aportanaf  para  su  deíensa  y  para  la  de  mis       «También  es  mi  voluntad  que  ettade- 

maUm,  eomo  umbiao  para  ebnr  ofaml-  elaracion  da  gnena  llegne  enaalonwproa- 

vaoieate  contra  el  enem^  to  sea  posible  á  noticia  de  todos  mis  súbdi- 

«Aeste  efecto  ordeno  que  mi  Consejo  de  tos  y  vasallos,  para  que  puedan  poner  i  cu- 

Guerra  tome  las  medidas  necesarias  para  bierto  de  los  insultos  de  loa  enemigos  sus 

qne  «ata  deelaraeioo  ao  pabUqae  eon  laa  peraonu  é  iatemcs.  y  emploatie  eo  oléa« 

fjnnalidadei  aeoalnmbndas,  que  por  eon-  derlos  y  hacerles  dafto,  atiMDde  natíos  j 

(':ii¡onto  sr>  ejerta  toda  suerte  de  hostílida-  haciendo  el  corso  contra  ellos,  y  en  fin,  eon 

des  permitidas  contra  los  vasallos  del  rey  todos  los  otros  medios  autoriudos  por  el  de* 

de  loglaierra;  que  los  que  no  son  espaAolcs  rccbo  común  de  la  guerra.—Bn  al  Bnea  Bo* 

BiiondiMdot  talgaa  de  bbís  reiaoi,  y  no  so  Uro  elc^Pea  IU|oel  HuivilM 
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aguas  de  Poitiigal,  y  siempre  so  color  de  no  dejar  espuesios  los  puertos  lu- 
sitanos á  una  invasión  inglesa,  resolvieron  los  Borbones  que  entraran  tropas 
españolas  en  Portugal,  con  orden  de  quu  lrüt;iran  álcs  pcrlugucscs  como  és- 
tos las  trataran  á  ellas,  y  dejando  al  arbitrio  del  moopica  lusitaao  recibirlas 
como  aliadas  ó  como  enemigas. 

Pretender  que  el  monarca  y  la  corte  de  Portugal  no  miriran  la  «Urada 
de  tropas  estrangeras  en  so  reino  sin  consentimienlo  suyo  como  nna  mva- 
aion  violenta,  fueia  soponerloa  desposeídos  de  todo  seotímiento  de  honor  aa- 
eional.  Pero  con  esta  conocimiento  obraban  los  Borbooea:  asi  In6  qoe  to- 
mando pie  de  aquella  actitud  loo  representantes  de  Éspofia  en  Lisboa,  ma- 
nifestaron qae  no  podian  prolongu  alli  ao  permonenoia  j  pidierQn  ks  pa- 
asportes,  qna  sin  réplica  les  fueron  dados,  ta  circonstanda  da  baber  aido 
detenido  en  Estremoz  el  embajador  espafiol  don  losó  Torrero  hasta  1s  HegMia 
del  portugués  (y  donde  los  dos  se  encontraron  y  se  vohieron  la  espalda),  dió 
motivo  ó  Cárlos  para  mostrar  mas  enojo  y  paia  hacer  después  un  grave  careo  á 
su  pariente  y  vecino.  Determinóse  pues  invcdir,  partiendo  Ins  tropas  de  Z> 
mora,  las  dos  provincias  de  Tras-os-ilontes  y  de  Enlre-Duero  y  Miño  hasta 
llegará  Üporlo.  Consejo  fué  del  ingeniero  catalán  Caéi?,  y  por  gcDcrrildcl 
ejército  espedicionario  so  nombró,  aunque  contra  el  dictómen  del  ministro 
déla  Guerra,  el  marqués  de  Sarriá,  ventajosamente  acreditado  en  lascsm- 
psñss  de  Italia.  Un  bando  del  .ganeral  en  gefe  advertía  á  los  portagn»* 
ees  (30  de  abril»  4761),  que  iban  como  tropos  de  una  nación  aliada,  no  ene> 
miga,  qae  esperaban  ser  asistidas  con  vivares  y  otros  auxilios,  y  que  no 
maltratarian  Ingsrea  ni  personas,  mientras  ellas  no  fueran  maltiatadaa  de  los 
portugueses. 

Verificóse  la  invasión  (5  da  mayo,  1762),  y  como  era  do  eqierir,  noob^ 
tanta  íes  ofrecimientos  y  promesas  del  bando,  la  plata  frontarísa  da  Mi- 
randa hizo  fuego  á  nuestras  tropas,  bien  que  teniendo  que  rendirse  á  los 
pocos  dias  toda  su  guarnición  (O  de  mayo)  al  teniente  general  don  Carlos 
déla  Riva  Agüero.  Con  mas  facilidad  todavía,  puesto  que  lo  hizo  saliendo 
d  putados  á  ofrecerle  las  llaves,  se  entregó  la  ciudad  de  Braganza  al  mar- 
qués de  Ceballos,  y  no  opusieron  mayor  resistencia  la  do  Chaves  al  ccndo 
de  Orreilly,  y  el  fuerte  do  Moncorvo  al  marqués  do  Casatrcmañcs,  obra  todo 
ello  de  unas  tres  semanas.  En  los  primeros  dias  de  junio  avanzó  Orreilly 
basta  ViUareal,  donde  dió  descanso  é  sos  tropas,  admirado  él  come  todos  do 
la  poca  oposición  que  bailaba  en  un  paia  que  conservaba  antiguos  ódiosilos 
aaatellanos,  y  recelando  todos  cooio  A  que  algo  ae  ocullira  bajo  aqneUa  apa* 
riencia.  Y  asi  fué  que  no  tardó  en  verM  cortado  en  su  maieha  al  qaanr 
atravesar  un  terreno  fragoso,  que  bailó  obstruido  con  troncoa  y  ramas  do  kf» 
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boles,  y  parapetados  «D  ks  altaras  namerosoa  grupos  de  paisanos;  de  modo 
qoe  bobo  de  retínne  con  gran  trabajo  y  no  sin  pérdida.  Hotivo  fué  éste 

bastante  para  Tariar  el  plan  de  invasión,  volviendo  al  que  primitívamenta 
se  había  formado  de  atat  ar  á  Almcida  para  marchar  después  sobre  Lisboa»  á 
cuyo  fm  retrocedieron  las  tropas  de  Zamora  á  Ciudad-Rodrigo. 

A  este  tiempo  se  hablan  declarado  ya  la  guerra  las  dos  naciones.  Portu- 
gal precedió  en  eslo  á  España  (18  de  mayo,  1762),  suponiendo  intentos  do 
destronar  á  su  rey  y  usurpar  su  reino.  Gárlos  III.  de  España  lo  hizo  el  4  5  do 
junio,  en  un  Uanifiesto,  qp»  aunque  de  alguna  estenaíon»  es  de  tal  impor- 
tancia, qoe  merece  ser  conocido.  Decia  asi: 

tPlor  cnanto  ni  las  sólidas  razones  fundadaa  en  josticia  y  conveniencia  <pM 
be  representado  al  Rey  de  Portugal  de  manromoii  con  el  Rey  CilstiantsiaiOt 
ni  las  fraternales  persoasíones  con  qoe  las  he  aooinp9lÍBdo,  bui  podido  apar« 
tarle  de  la  ciega  pasten  4  los  ingleses,  noestroe  eoemigos,  en  qne  yíyo,  y 
tiene  sn  gobierno  por  radicada  costumbre,  y  errada  inflaencia  de  ana  lados: 
al  cootrano  bemos  sacado  los  dos,  no  solo  aii  desesgallo  abeoloto»  aino  va 
agravio  manifiesCo  en  la  prefet  encia  que  ha  dado  á  la  itn'stnd  y  titania  dé 
la  Inglaterra  sobre  la  de  Espaíia  y  Fiancia,  y  yo  en  mi  particular  el  de 
haber  detenido  en  la  jilaza  de  Extremóz  con  desaire  de  su  caiácter  á  mi 
embajador  don  José  Torrero,  dejándole  partir  de  Lisboa,  y  llegar  hasta 
alli  fiado  en  los  pasaportes  que  se  le  concedieron  para  salir  de  Portugal. 
Sin  embargo  de  estos  insultos,  que  son  sobrados  motivos  para  no  guar- 
dar medidas  con  el  rey  de  Portugial  y  sos  vasallos,  constante  yo  en  la 
niiiaia  de  no  hacer  á  los  portugueses  guerra  ofensiva,  sino  en  la  parte  qoe 
¡Be  forzasen  ¿  ella,  y  qae  mia  tropea  entrasen  en  aas  domínioe  aob  para  li« 
bniloa  del  yugo  de  los  ingleses,  y  dafiar  4  satos  mis  enenugos  deelandes,  he 
so^iendido  él  dar  mis  órdenes  al  marqués  de  Sarriá,  comandante  general  de 
las  tropas  destinadaa  á  la  entrada  de  Portogal,  para  tratar  con  el  rigor  de 
goerra  é  sus  tropas  y  moradores,  y  el  corlar  la  oorrespondenda  y  trato  con 
éUos;  pero  habiendo  Uegado  á  mi  mano  impreao  el  decreto  qae  eapidid  el  rey 
da  Portugal  el  dia  diez  y  ocho  de  mayo  próximo  pasado,  en  que  para  supo- 
nar  qoe  el  Rey  Cristianísimo  y  yo  tenemos  concordado  disponer  y  usurpar  sus 
dominios,  se  tergiversan  nuestros  amistosos  pasos  y  sanas  intenciones,  se 
manda  por  S.  M.  Fidelísima  á  todos  sus  vasallos  que  nos  tengan  y  traten  co- 
mo á  enemigos  declarados:  que  corten  todo  trato  y  correspondencia  por  mar 
y  tierra  con  nuestros  dominios,  con  pruiiibicion  de  la  entrada,  y  uso  desús 
producciones  y  géneros:  que  se  confisquen  los  bienes  de  españoles  y  franceses, 
y  qoe  salgan  de  Portugal  en  el  término  de  quince  dias,  qoe  aunque  corto  ha 
sido  tan  mal  observado  de  sn  parte,  que  antes  de  acabarae  se  han  visto  coa 
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horror  llegar  á  España  diferentes  subditos  mies  echados  ¿  empellones  de  loá 
lugares  portusueses,  maltratados,  y  aun  mutilados,  y  habiendo  esperimenüóo 
el  referido  marqués  de  Sarria,  que  abusan  los  portugueses  de  la  afabilidad 
con  que  se  los  trata,  y  exactitud  con  que  se  les  paga  cuanto  suministrao  por 
bien  á  las  tropas  de  su  mando,  hasta  el  estremo  de  haberse  conjMrado  secre- 
tamente pueblos  que  hablan  prestado  la  obediencia  para  asesinar  sus  deiU- 
csmeDlos  aNdnzados,  sirvIéndoBO  de  astucias,  que  manifieslan  los  antinaa  f 
Erigen  oficiales  disfrazados;  ya  seria  desdoro  mío  y  de  mi  cotona  Oetar  tm 
•detente  la  paciencia  y  el  suf  t  ímiento.  Por  tanto,  en  decreto  de  doce  de  «to 
mea  ha  leauelto,  que  de  ahora  en  adelante  ba^^  mis  tropea  la  gnena  es 
PortogBl  oomo  en  pala  enemigo:  que  ee  oonfiaqnen  ka  bienes  de  los  porta- 
000808  en  todos  mis  dominios:  que  salgan  de  ellos  loa  qoe  hubiese  en  d  tér- 
mino de  quince  días  despvea  de  publicada  esta  mi  determlntoion:  qoe  aotoi 
traten  más  de  modo  alguno  m»  vasallos:  y  que  se  prohiba  en  mía  estados  h 
entrada,  venta  y  uso  de  los  frutos  y  géneros  de  las  tierras  y  fábricas  porto- 
guesas:  y  en  su  consecuencia  mando  que  se  publique  esta  mi  real  resolucioo 
en  la  cói  te,  y  en  cslos  reinos  con  las  formalidades  que  se  estilan:  que  en  su 
observancia  se  confisquen  en  todos  mis  dominios  los  bienes  y  efectos  que  per- 
tenezcan á  los  portugueses:  que  salgan  do  mis  reinos  en  el  término  de  quince 
días  después  de  publicada  esta  mi  determinación  los  portugueses  que  no  se 
bailaren  connaturalizados  en  ellos,  podiendo  quedarse  los  que  estuvieian  en- 
tretenidos en  oficios  mecánicos:  que  no  traten  más  de  modo  alguno  mis  va- 
nUos  á  los  del  rey  do  Portugo!»  ni  comofcien  en  los  Estados  do  este  sobe- 
rano: prohibiendo  en  mis  reinos  la  entrada  y  QR>  de  loa  fratoa,  géneros,  Aier- 
caderíM  y  manofSMtoras  qoe  procedan  do  loa  estadoo  del  rey  de  Portae^,dB 
forma  qoe  la  prohibición  de  eato  oomeccio  ha  de  aer  y  entenderMCoas 
quiero  que  sea  y  se  entienda,  absoluta  y  real,  que  pongo  tíoío  é  ini|isdi- 
mento  en  lae  mismaa  cosía,  frutos,  géneros,  mercaderfM  y  manubclanc 
qoe  en  ninguno  de  mis  puertos  se  admitan,  ni  dé  entndft  é  bageles  algMi 
que  conduzcan  estos  efectos,  ni  se  permitan  introducir  por"  tierra,  de  ocá^ 
quier  modo  ó  forma,  respcclo  de  que  se  lian  de  tener  en  estos  reinos  pof 
ilícitos  y  prohibidos,  aunque  vengan,  se  hallen  ó  aprehendan  en  bDceles, 
bagsges,  lonjas,  tiendas  ó  casas  de  mercaderes  ó  cualesquier  particulares. .  • 
«  •«••■••••••••...•••■••••••••••••••••*' 

JiPero  no  siendo  justo  impedir  el  comercio  de  los  frutos  y  géneros  de  Por- 
tugal» qoo  estaban  introducidos  antes  de  la  publicación  de  rsta  cédula,  coo 
buena  fé,  y  en  tiempo  hábí],  ni  tampoco  dar  logar  á  las  introdoccioDes  que 
con  protesto  de  su  consomé  podían  aeguirse:  Es  mt  voluntad  que  todos  los 
mercederee  qoe  tuTÍeseo  on  su  poder  géceros  y  frntoa  de  loa  domiiMsy 
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lados  del  rey  de  Portugnl,  los  raaniriesten  y  registren  dentro  de  quince  diaá 
de  la  publicación  de  esta  cédula,  que  se  lesseilala  por  lérmino  perenlorio,  an^ 
te  los  ministros  y  justicias  que  nombre  para  ello  el  marques  de  Squilace,  como 
nperintendento  geoenl  de  wk  rentas  y  del  coDkiabaodo  

»Asi  para  la  execocton  da  esto,  cómo  pan  impedir  el  comercio  ¡lícito  con 
Porlagalt  eipedidk  luego  el  mismo  marqués  de  Sqnilace  eo  calidad  de  sopa* 
rimendeote  general  de  rentas  y  del  contrallando  las  ínstracciones  y  drdenet 
qoa  taviese  por  mss  confanlenta,  y  conocerá  en  primera  instancia  por  sí  y 
sBssobdelegpdos  de  laa  ipateriaa  judiciales  qoe  ocurran  sobre  este  contri* 

Indo  ••••  ••••••••••••  ••••••••• 

ordeno  qoe  todo  lo  referido  se  observe,  guarde  y  cumpla  debajo  de  las 
graves  penas  provenidas  en  las  leyes,  praginálicas,  y  reales  cédulas  espedidas 
en  ignoles  ocns'oncs,  que  han  do  comprender  á  lodos  mis  vasallos  y  habí* 
tanles  en  mis  reinos  y  scíiorics,  sin  excepción  de  persona  alguna  por  privile- 
giada que  sea,  y  que  el  contesto  de  esta  mi  cédula  llegue  á  noticia  do  todos 
mis  vasallos  con  la  brevedad  posible,  asi  para  que  puedan  preservar  del  insul- 
to de  portogDisas  sns  intereses  y  personaa»  como  para  qoe*se  dediquen  é  ata- 
cailoa  y  penegoirioa  como  é  eoemigoa  por  mar  y  por  tierra  usando  de  los 
aedioa  que  autoriza  el  derecho  de  la  guerra.  Dada  en  Amiyues  á  quince  do 
junio  de  mil  aetecientoa  sesenta  y  dos.— TO  EL  REY.— Por  mandado  de  e| 
Rey  nuestro  sefior.— Don  Hignél  de  lloiquiaji 

La  cérte  deXisboa  conceia  bien  su  inferioridad:  madio  atglo  de  pai  Unm 
dcsacoslnmlirada  la  juTentnd  portuguesa  al  ejercicio  de  laa  aimaa;  no  había 
generales  de  repotacion,  y  su  ejercito  no  pasaría  de  veinte  y  doa  milhombres. 
Los  españoles,  primero  con  un  plan  inconveniente  de.  invasión,  después  con 
la  tardanza  consiguiente  á  la  variación  y  adopción  de  otro,  dieron  lugar  á  los 
portiinui'ses  á  pedir  un  cuerpo  de  tropas  auxiliares  á  Inglaterra,  y  á  que  és- 
tas llcgar.in  en  número  de  ocho  á  diez  mil  al  mando  do  lord  Tirawley,  á 
quien  Iiicl'o  rcpiriplazó  el  conde  de  la  Lippa  Buckeburc,  guerrero  formado  en 
la  escuela  del  rey  de  Prusía,  y  que  se  situaran  en  Abmntes.  Verdad  es  que 
también  vino  á  incorporarse  al  ejercito  español  en  Ciudad-Uodrigo  una  divi- 
sión francesa,  mandada  por  el  príncipe  Beauvau.  Era  ya  el  mes  do  agosto 
caaodo  el  ejército  de  loe  Bortones  se  presentó  á  atacar  la  plaza  de  Almeida, 
qae  ademas  de  bien  fortificada  M  defendían  cuatro  mO  bomlM«s.  La  ocopadon 
de  los  fuertes  esleríores  permitió  pronto  estrechar  el  sitio;  del  15  al  46  ae 
comensó  4  batir  la  plaaa  y  á  abrir  trinchera,  y  por  último  bombea  amyadas 
con  acierto  i  los  cuatro  ángulos  de  la  ciudad  la  hicieron  arder  por  otraa  tan- 
tas partes.  Mermada  la  ¿oarnicion  y  coostemadoa  los  habitantes^  con  gritoa  y 
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Imwnlos  movieron  al  gobernador  á  proponer  capitalaeton,  qae  le  foé  admitida 

(t8  de  agosto,  4762),  siendo  en  su  consecuencia  en l regada  la  plaza,  saliendo 
libre  el  resto  de  la  guarnición,  y  quedando  en  poder  de  los  españoles  óchenla 
y  tres  cafionos,  nueve  morteros,  setecientos  quintales  de  pólvora,  y  dos  al- 
macenes de  provisiones  de  boca  y  íinerra.  La  toma  de  Almeida  abria  el  ca- 
mino hasta  la  capital  del  reino;  no  sin  razón  se  celebró  eo  Madrid  con  fiestas 
públicas,  y  el  rey  hizo  una  promoción  en  todos  los  que  en  ella  se  babiandia- 
tioguido  0). 

Encontróse  eo  esta  empresa  el  conde  de  Aranda,  que  había  sido  llamado 
de  Polonia,  y  vino  ¿  reemplazar  en  el  mando  del  ejército  ezpedicionano  de 
Portugal  al  marqaés  de  Saffríi,  <ioe,  Uto  de  salud,  pidió  su  retiro,  y  la  fsé 
de  boen  grado  concedido  por  él  rey,  remanerándola  sos  anlerioitB  servicios 
€00  al  Toisón  da  Oro.  Sobre  ballacae  él  de  Aranda  en  mejores  ooodicionss  de 
mando  qoe  so  antecesor,  puesto  ifoo  le  favorecía  la  edad,  él  genio,  d  hílalo 
úb  las  eampaltaa,  sn  mismo  deseo  de  gjioria,  y  cierto  don  para  captarse  la  v»* 
hintad  y  él  afecto  de  los  soldados,  el  trionCo  de  Ahneida  hab&s  alentado  y 
vigorizado  las  tropas,  el  marqaés  de  Esquílache  habla  ido  á  Portagsl  con  aob 
el  objeto  do  proveerlas  de  víveres  para  seis  meses,  y  el  rey  tenia  en  sa  acti- 
vidad y  piudencia  una  confianza  que  el  de  Sarriá  no  habia  podido  nunca  ina- 
pirarle.  Fué  pues  avanzando  el  do  Aranda,  con  proposito  y  deseo  de  empef.ar 
é  los  enemigos  en  una  acción  cencral,  aunque  tuviera  que  ir  á  buscni  los  á  su 
campo  do  Abrantes,Vi  á  salir  de  él  no  se  arriesgaban.  No  mostraban  en  ver- 
dad ansia  de  entrar  en  combate  los  anglo-lusitanos:  á  parciales  reencuentros 
tuvieron  que  limitarse  los  gefes  de  las  fuerzas  borbónicas,  Orreilly,  Rícb,  La 
Torre  y  el  mismo  Aranda:  «o  ono  de  ellos  ahuyentó  y  dispersó  éste  la 
guardia  de  ingleses  y  portogneses  qp»  se  le  había  presentado  delsnte.  Algunos 
dasoalabroB  aufiriefon  tambieD  los  naesiros,  y  aunque  no  fué  de  gran  signifi- 
cacioii  la  sorpresa  que  m  destacamento  enemigo  biso  al  brigadier  Alvaiada 
un  «10  de  los  paaoa  del  Téjo  oeroa  de  YOlavelha,  fué  lo  baalaiila  paim  inpnl- 
asr  á  Aianda  á  baoar  mi  asfosno  oonél  fin  de  poner  ai  ^ércile  del  otra  lada 
de  aqoél  rio;  lo  cual  consigmó,  franqoeándola  á  nado  la  eabaUerfi,  tiupor» 
tanda  la  ínbnteria,  basta  al  ndoMro  de  catorce  batalloiiaa,  parte  enana  bar- 
ca, loa  más  en  grandes  planobaa  de  corcho,  especie  de  balsae,  timdia  por 
cuerdas  (octubre,  1762). 

Sin  duda  habría  proseguido  hasta  Abranles,  porque  nunca  habia  estado 
mas  en  aptitud  y  proporción  de  poderlo  hacer,  á  no  haber  por  una  parte  sobre* 

(I)  Tnjo  la  BoUetiá  Madrid, «  SMS  Msa  tsr  dd  Csapandlo  htelérfce  de  la  vids  ds 

al  Rrat  Sitio  de  San  Ildefonso  donde  la  e6iw  Cárlos  III,  que  «servia  en  aquella  gBMIS. 
ta  fe  bailaba,  el  mJsnio  Femaa  Naici»  su-  Aü  lo  dice  co  la  Islreducciao. 
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Tenido  las  llovías  de  otoño,  por  otra  cierlas  notícids,  oo  destituidas  do  foQ« 
duMOto,  que  circulaban  y¿,  de  estarse  tratando  de  pai  entre  laa  potencias. 
Gon  que  dejando  gnunaoidoa  los  principales  pantos  oooqoistados,  ntírése  á 
•«ríales  do  isfiamOy  soceahramente  i  ValoiiBia  do  Ateéntara,  Badqoo  y  Al- 
Iniquetquo  (4)« 

al  tiempo  qdo  en  Madrid  ae  cdebrabon  los  Iriimfbs  do  las  annaa  es« , 
]MMaa  en  Portogil,  en  otra  parto  oo  oaparioMnlaban  desastrea  quo.no  so 
wwiponsaban  con  aqoéOaa  ventajas;  desastrea  qoo  lo  Flranda  comportia  con 
oonlnia  on  las  posesiones  del  Noeto  Hundo,  aparte  de  los  qoo  olla  aoCria  os 
Isvopa  (1).  Las  escuadras  inglesas  recorrían  los  mares  y  acababan  de  arrebatar 
é Francia  sus  colonias.  El  almirante  Rodney,  ron  una  de  diez  y  ocho  ó  veinte 
navios  de  línea,  so  apoderaba  de  la  Martinica,  de  la  isla  de  Cranuda,  de  Santa 
Lucia,  San  Vicente  y  Tabago.  El  almirante  Pocock,  con  otra  de  veinte  y  nue- 
ve bageles,  se  presentaba  delante  de  la  ñas  importante  plaza  de  las  Aoiüias 
españolas,  la  Habana. 

Desde  el  ministerio  Piti  ao  precia,  y  no  se  le  ocultaba  á  Gárlos 
qae  la  isla  do  Coba  iba  á  ser  ano  de  los  okyotoo  preferentes  de  la  codicia  f 
dalas  oponcionos  bostfles  do  los  wfjmaB,  Por  oso  coidó  do  enviar  do  gober* 
«doral  moriaoaldo  compo  don  loan  doPMdo,do  dotar  lo  Habono  do  noA 
gnunleion  do  ooatro  mil  hombrea  do  tmenaa  tropos,  do  onmontor  y  psrfeo» 
«íooar  sas/ortifioocioeeot  y  do  qno  ona  oacoadra  do  dooo  ootIoo  y  oottio  Ira* 
al  mando  del  marqotedel  Real  Tiasporto  (3),  se  oitaMocíita  illi  pam 


(I)  Viraao  Mes,  y  Bseesiiei  ee  ím  da  de  repudio.  gaeO  elteoaae  y  la 

historias  de  Gátlos  III.— Gacelas  de  Madrid  día  imperial ,  hizo  aprisionar  á  su  esposo, 

de  (761.— Correspondencia  entre  Cirk»  111.  le  obligó  á  abdicar,  y  siete  dias  despuéf 

}  el  ministro  Taoaeei  de  Nipolea.  murió  el  czar  envenenado.  Catalina  II.  fué 

Francia,  coya  siloseioD  inlerior  era  proclamada:  queriendo  maoienerio  oeutrai, 

harto  ealafldtosa,  á  dwes  psnts  babit  podi-  416  á  sos  tropas  Oideo  de  abandoear  la  8I« 

4o  impedir  que  el  principe  Fernando  en-  lesia.  Francia  no  fué  mat  afortonada  qoa 

eeadiera  la  guerra  del  otro  la*lo  dri  Rbin.  Austria:  de  dos  ejércitos  que  tenia  en  el 

lina  léliz  casualidad  vino  á  sostener  á  Fe-  Norte,  el  que  mandaba  el  principo  de  Sou> 

4irie«  de  Prosia  al  borde  del  abisoM,  evan-  Mae  teé  balide  per  el  del  prteelpe  Per* 

'aimeia  imposibla  qoo  pudiese  resistir  á  nando  y  obligado  á  replegarse  sobre  Praae> 

lof  esfuerzos  de  tantos  enemigos,  i  saber,  fort:  el  del  principe  de  Condé  faabia 

U  muerte  de  la  emperatriz  de  Rusia  Isabel  grado  algunas  ventajas,  pero  insuficientos 

fMnvea,  j  la  elevación  de  Pedro  III.  ad*  d  eoaipeoiar  las  pévdidas  del  de  Boubise.  El 

■Mor  «0108188»  do  Faderlee,  que  do  eidraito  aoiiríaeo  aoviia  lesibien reioaids 

Htemodo  vino  á  tener  por  aliada  una  po-  al  estado  mas  las  imoso.  Cada  nación  de 

tenciaquc  babia  sido  su  mas  terriblo  ene*  Kuropa  teaia  ao)>radoa nu>Uvao  para  ilMOir 

ttiga.  Soecia  siguió  el  ejemplo  de  liusia,  y  ia  paz. 

cdahfi  lomMni  aa  mtedo  partienlar  do  <•)  Babiaae  dado  esto  lítale,  y  él  de  tli- 
IlLPBn  «aa  nvoioeioo  ioasperada  «cor-  coede  de  Buen  Tlejo  é  dooOollerrodo  Be- 
rió  á  muy  poco  tiempo  en  el  imperio  mos-  vis,  por  haber  sido  el  que  condujo  en  el  na- 
(OTiia.  Cauiina,  esposa  de  Pedro,  amenaza*  vio  Feaix  á  Cárloa  Ul. ;  att  real  familia  de 
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la  convenii  nlc  protección  y  defensa  del  puerto.  Prevíro«;e  al  pobernaáor  (|oy 
en  el  caso  de  sospecha  so  constituyera  en  junta  de  guerra  con  el  gefe  déla 
escuadra,  los  generales  de  mar  y  tierra,  y  oficiales  de  saperior  gradoacioo  quo 
alli  hubiese,  añadiendo  el  miniatro,  que  por  los  conb'aooe  aocomt  qw  ib  ea- 
Tíaban»  podría  comprender  qne  no  vivía  el  rey  sin  recelo,  y  que  asi  procarára 
.  estar  tan  vigilante  como  en  tiempo  de  goerra  declanda  (4).  T  en  verdad  nada 
aobraba  para  poner  al  abrigo  de  on  ataque  aquella  rica  plaa,  principal  eáa- 
bleoíniiento  mercantil  y  militar  de  loa  espailolea  éi  aqudlas  partea  del  Vam 
lliuido,7  por  lo  mismo  el  mas  codiciado  de  los  ingeses.  Rotas  qne  faena  ím 
hostilidades  entre  ambas  nacioDes,  no  babia  nadie  que  no  espertra  y  que  no 
temiera  on  golpe  de  la  marina  in|^  aobre  lo  Habana;  el  capitán  gaenl 
convocó  80  junta  de  guerra,  segon  se  le  tenia  prevenido;  pero  tan  de  confiado 
pecaba,  que  con  frecuencia  solia  decir:  aA'o  tendré  yo  la  fortuna  de  que  la 
ingleses  vengan.t)  Y  en  sus  comunicaciones  al  rey  le  daba  el  jactancioso  gene- 
ral tales  seguridades,  que  el  mismo  Cárlos  III.  llegó  á  persuadirse  de  que  do 
habia  cuidado  por  que  los  ingleses  acometieran  aquella  isla,  pues  si  tál  ÍDlen* 
taban,  de  seguro  saldrían  escarmentados  (2).  Veremos  cómo  se  coodiyo,  coaa- 
do  llegó  la  hora  del  peligro,  el  presuntuoso  gobernador* 

El  2  de  junio  (4768)  el  almirante  Pocock  con  su  escuadra  de  treinta  mn» 
y  cien  buques  de  trasporte,  con  catorce  mil  bombrea  de  deseoibarco,  cnoaba 
elcasildeBahania,  sin  que  le  imagínira  tan  próximo  el  capitán  geneial  ds 
laisladdCuba.Lamafiana  del  6  se  divisaron  ya  las  vehs  enemígM  ádisliB- 
da  de  anas  doce  millaa  de  la  Habana,  y  todavía  el  arrogante  doniauói 
Prado  ae  reaisUÓ  i  creer  que  fuese  la  armada  británica,  beata  qne  la  dsndii 
de  la  atmósfera  y  la  aproximación  de  loa  bageles  no  le  permitieron  dudar  am 
Üempof.  Entonces  toda  la  seguridad  y  toda  la  arrogancia  ae  trocaron  en  ator- 
dimtento  y  confusión.  ¿Qué  habia  de  hacer?  El  que  blasonaba  de  que  no  se- 
rian osados  los  ingleses  á  presentarse  delante  de  la  plaza,  la  tenia  casi  taa 
mal  fortificada  y  desguarnecida  como  antes,  no  obstante  los  auxilios  que  para 
ello  en  afio  y  medióse  le  habian  prodip;ado.  Contaba  para  su  defensa  coa 
cuatro  mil  soldados  de  tropas  regulares,  unos  ochocientos  marinos,  y  basta 
catorce  mil  hombres  de  las  milicias  del  pais:  el  espirito  de  loa  habitantes 
rechazaba  la  dominación  inglesa»  A  pesar  de  todo,  loa  enemígoa  hicieron  al 
día aigoie^te (7  de  junio)  sn  desembarco  sin  estorbo pof  li  piutiedelfiit^ 

Hlpstei  á  BmsIsea^GrwfM  f  «•  si  rsy  (I)  Patiimwals  Mbit  «alo  dÜMiaMiM* 

eoficedíd  al  marqués  de  la  Victttim  y  4  <»  les  ordenes  en  los  aftos  de  ITSS  4 1701 

familia,»  Biblioteca  de  U  Academia  de  la  (3)  Hay  muchas  comunicaciones  en  qo^ 

Biaioria,  ftsi.  87,  gr.      na  volumen  en  4.*  ae  ve  U  deamodida  conüasu  dd  das  iua 

4HÍe  MI*  da  ViaiSi 
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cülre  lo?  ríos  Nao  y  Coilmnr,  y  en  número  de  ocho  Olil  hombres  avanzaron 
en  tres  columnas,  sin  otra  resistencia  que  la  que  quisieron  oponerles  los  lan- 
ceros del  campo,  arrojándose  atropelladamente  á  ellos  al  grito  de  «/  Mva  la 
Virgen  h  pero  Uniendo  que  retirane  desbaratados  y  en  desórden.  Como  nada 
M  había  hecho  en  ponto  ó  defensa,  y  no  era  fácil  remediar  en  nn  dia  la  inac- 
cioBy  et  descuido  de  no  afio,  todo  se  resintió  de  precipitación  y  de  mal  acoar» 
do.EchánMise  é  pique  navfos  espafloles  para  cerrar  la  boca  del  puerto  con  nna 
adeaade  maderos  y  cables:  marineros  y  negros  trabajaran  con  ardor  pora 
pmoer  eon  artilleria  de  idoceelfiiertedela  Caballa»  Uevéndola  á  biaio; 
BMjoQgi»  la  jonta  misma  de  goerra  le  mandó  evacoar,  dejando  comprometí* 
dos  é  tiesoientos  hombres  que  á  él  babian  subido,  y  á  loe  cuatro  dias,  sin  qoe 
é  los  ingleses  les  eostára  mu  gqta  de  sangre,  ni  otro  trabajo  qne  la  díBcnltad 
d»  superar  nn  terreno  ágrio,  pero  en  él  qoe  ni  siquiera  se  babian  hecho  cor- 
Isdoras,  yiéronsc  dueños  de  la  Cabaffa  (44  de  junio),  qne  el  mismo  Prado  re* 
coDocia  ser  la  llave  de  la  plaza.  Una  vez  enseñoreada  aquella  posición,  salta- 
ron á  tierra  otros  dos  mil  hombres:  el  castillejo  nombrado  la  Chorrera  les 
fué  abandonado:  cortaron  las  cañerías  que  surtían  al  vecindario  de  agua,  j 
quedó  la  ciudad  atenida  á  la  que  habia,  si  bien  en  abundancia,  en  los 
algibes. 

Como  la  ciudad  se  conservaba  en  comunicación  con  el  resto  de  la  isla,  no 
carecia  de  subsistencias»  y  más  con  el  oportuno  acuerdo  qoe  se  tomó  de  oblí* 
SVá  salir  de  ella  las  comunidades  reUgioaBS,  las  mugffM,  nillos,  y  toda  la 
0mle  inhábil  para  el  manejo  de  las  armas.  Tampoco  cesaban  de  acudir  so- 
corros de  milicias  del  campo,  i  más  de  los  que  enviaban  loa  gobemadoroa  de 
Pascto-Principey  Trinidad,  y  otras  ciudades  de  la  iala»  con  quienaa  ealabn 
cBcoomicacion,  y  á  qnieoee  daba  órdenes  d  capitán  general  Prado.  Lte 
niüas  acomodadas  se  desprendían  de  sis  eactaYos  para  qne  loo  emploéra  enla 
ddsnsa  de  la  dudad,  y  elloe  tiabejaban  oon  ardor  y  ae  hmaabon  sA  oombat» 
coa»  quienae  en  premio  de  alguna  basafia  eoperabiB  gpnar  li  libertad.  Ca 
cuDbio  inntilisáoe  lastimosamente  y  de  nada  airf  ió  b  escaidra  ospafida:  OB 
artiBeria  fué  destinada  é  loa  fuertes;  á  comandantes  y  gobernadores  de  elloe  loe 
que  eran  gefes  y  capitanea  de  navios.  Uno  de  ellos,  don  Luis  Velasco,  á  quien 
ae  encomendó  la  defensa  de  el  Morro,  contra  cuya  fortaleza  asestaban  los  in- 
gleses, asi  las  baterías  do  tierra  do  la  Cabaña,  como  las  de  sus  mayores  ña- 
líos,  mantuvo  grandemente  el  honor  del  pabellón  cspüúül;  con  mortífero  fuego 
acribillaba  las  naves  inglesas  que  frente  al  castillo  cruzaban:  de  sus  certeros 
tiros  no  se  libraban  los  que  subían  á  relevar  la  guarnición  del  fuerte  enemi- 
go; con  impavidez  imperturbable  .veia  los  destrozos  que  una  lluvia  de  bom* 
tes  arrojada  por  loa  contrarios  hacia  dentro  de  sn  fortaleza,  y  con  algpnas  sa» 
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lidas  mas  ¡mpeluoaat  qae  efortaoadas  mostraba  qna  salúa  dosafiar  los  psti0rai 
ooBBO  aquel  que  no  oonocia  él  miedo» 

Uegado  era  ya  él  mes  de  julio;  asombrados  tenia  é  ks  ingleses  la  inpsf  ^ 
Untieble  serenidad  y  beriica  resistencia  de  Velasco:  por  lien»  y  por  mv 
tomttaban  bombas  y  balas  rasas  doscientas  bocas  de  bronce  sobre  el  Morrot  | 
no  se  veia  sino  ona  atmdsfem  de  foego;  estrago  do  pequeik»  csnssbsn  los  dii-  ^ 
paros  de  los  espafloles  en  los  boques  británicos ,  desgoameciendo  signnos  y 
diezmando  su  tripulación:  también  le  sufrian  los  nuestros,  abrumados  por  ob 
diluvio  de  l)omli,Ks  y  uranadas  reales.  El  13  de  julio  proponía  ya  el  intrépido 
Velasco  como  uniro  medio  de  salvación  una  arremetida  brusca  y  nocturna  a  ' 
las  baterías  enemigas  mas  inmediatas,  mas  sobre  no  haber  bailado  eco  h 
proposición  en  el  a¡)ütico  Prado,  entorpeció  su  ejecución  una  contusión  de  ha-  , 
la  qoe  le  tuvo  unos  dias  imposibilitado;  y  cuando  llegó  á  verificarse  (fH  de 
julio),  como  qoe  se  hizo  sin  que  fuese  á  la  cabeza  un  gefo  de  ▼olor  y  de  as* 
(orídad,  solo  sirvió  para  acreditar  el  denuedo  de  los  combatientes,  y  baeer 
▼(ctíons  de  ana  y  otra  parte  sin  resvltado.  Coando  toItíó  >  eaUsrgsrss  ds 
k  oomandancit  del  castillo,  entre  otros  contratiempos  encontró  qoe  los  ta- 
fjleaes  hablan  abierto  nna  profonda  y  ancba  mina:  nnestras  ingenieros  dech- 
rsron  qae  caredan  de  medios  y  de  gente  para  contraminar,  y  la  jonts  ét 
gnerra  no  se  daba  traas  de  proveer  de  remedio  á  aquélla  sitoadoo  apvadk 
Nonca  abandonó  á  Velasoo  la  serenidad,  ni  por  nn  momento  desblleeiótt 
f^nde  fotmo:  pero  hablan  caido  ya  sobre  el  castillo  diez  y  seis  bombas  y 
granadas:  llevaba  treinta  y  ocho  dias  de  cerco;  habian  recibido  los  insle>es  I 
cuatro  mil  iiombres  do  refuerzo  de  la  América  del  Norte;  amenazábale  uo 
ataque  por  mar  y  tierra;  los  golpes  do  los  minadores  resonaban  en  las  pare-  , 
des  del  fuerte,  y  por  encima  de  tierra  estaba  tan  próximo  el  onemigp,  )Q0  1 
apenas  le  separaban  seis  varas  de  la  estac<ida. 

En  tal  conflicto  pidió  al  gobernador  Prado  de  julio)  le  ordenase  por 
escrito  lo  qoe  había  de  hacer;  si  había  de  evacoar  la  fortaleza,  resistir  d  \ 
asalto,  ó  capitolar.  La  jonta,  i  quien  el  gebemador  consoltó,  responditfto  de- 
jándolo á  sn  discreción  y  pmdencia,  advirtiéndole  solo  que  en  el  cmod» 
capitdar  no  ligAra  la  aoerte  de  toda  la  plata  á  la  del  castillo  del  Mono.  O»* 
deli  terminante,  y  qne  resolviera  i  cuál  da  los  tres  estnmos  habla  ds  its* 
nerse,  era  lo  que  Vélasco  quería,  y  asi  lo  volvió  á  requerir,  preparindowm 
tanto  para  morir  en  todo  evento  con  honra  y  como  complia  á  m  IknbÍm  le 
so  temple.  No  tardó  en  realitaiae,  pera  ejemplo  de  unce  y  para  TergOeon 
y  oprobio  de  otros.  En  la  tarde  del  dia  siguiente  (30  de  julio)  reveolóodS 
estruendo  la  mina,  en  ocasión  que  comían  el  rancho  los  defensores  del  castí* 
lio.  Mo  es  maravilla  que  alguoos,  atordulos  con  el  estiéDito  y  el  estra^.  m 
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descnlBte  pracipitadaiiMiitd  pin  tihtft»;  no  aai'el  imperluilitU»  Vibno» 
que  acndíeodo  impivido  á  la  hñótm,  togudode  Msognndo  d  oitiqDéfGoiin. 
ln,y  de  loe  ofidalef  j  foMadM  mas  aminoaoBv  voló  á  dar  li  áltima  praeba 
de  8u  patriolifliiio  y  de  so  denuedo.  Sobre  dos  mil  inifesee  oonciirriwon  al 
Msllo.  Tél  ere  la  respetooea  Teneneioii  en  que  aqaéUoe  tenían  el  valor  y 
ks  virtudes  de)  ilustre  marino  español,  que  llevaban  orden  espresa  de  sus 
cefes  de  conservar  la  vida  á  Velasco:  á  ellos  raisraos  no  les  fué  pos  ble 
cumplirla:  colocado  el  esclarecido  guerrero  á  la  delantera  do  todos,  una  de  las 
Lalas  que  llovían,  y  que  no  podian  llevar  aquel  discernimiento,  le  derribó 
mortalmente  herido.  Cayo  también,  muriendo  con  gloria,  su  digno  émulo  el 
marqués  González:  perecieron  los  oficiales  mas  valerosos;  muchos  soldedoe 
fueron  acncbillados;  cayeron  prisioneros  otros;  no  llegaron  á  trescientos  loe 
qae  se  saltaran.  Por  encima  de  cadáveres  pasaron  los  Tencedores  á  plantar 
el  penden  británico  sobre  el  torreón  del  Morro.  El  general  iagléa  conde  da 
Albemarle,  ya  qoe  no  imdo  salvar  á  Velasco,  biso  qoe  con  todo  esmero  foes» 
coadocido  á  la  plan  basta  dejarle  en  el  lecbOt  donde  talleció  de  resvltaa  de 
IB  herida  la  maflana  siguiente  (4), 

Todavía  tenia  mncboa  elementoa'de  defensa  la  plaza:  iatadoa  y  faaitea 
estaban  otros  castillos:  no  escaseaban  loa  víveres:  refoeraos  de  milicisa  en* 
tnban:  entusiasmo  habla:  á  so  costa  levantaban  compañías  los  hombres 
acaudalados;  y  en  los  primeros  momentos  so  advertia  resolución  y  energía 
en  todos,  incluso  el  mismo  Prado,  que  otra  vez  aseguraba  que  ni  faltaba  pre- 
caución que  tomar,  ni  confianza  y  decisión  para  disputar  el  terreno  al  enemi- 
go palmo  á  palmo.  Pero  esta  vez,  como  la  pasada,  sobró  de  jactancia  al  ca- 
pitán general,  lo  que,  llegado  el  caso,  le  faltó  de  brio;  y  los  demás  gcfes  esta* 
ban  \e']Oñ  de  reunir  las  condiciones  necesarias  para  suplir  esta  falta  del  supe- 
lior  (2).  Dueños  los  ingleses  de  el  Morro,  dirigieron  sos  baterías  contra  el 
castillo  de  la  Ponta,  y  se  corrieron  bácia  Jesús  del  Monte»  pronnnoiándoie  Oft 
ictiiada  él  coronel  don  Cáiloa  Caro,  qoe  no  aupo  defender  aqncl  páselo  cxm 
dos  mil  hombres  que  tenia.  El  40  de  agosto  intimó  ya  el  general  inglés  la 
midicion  de  laplasa  al  espafiol  Prado.  Con  apariencia  al  menos  de  entarsia 


(I)  «El  segando  comandante  Gonaalez,  di* 
ce  ti  hiiteriiiaer  ioflii  Wniiiai  Cesa,  m- 
fit  en  la  brecha,  y  el  valieitt  Telaseo,  Sea- 
poea  de  luchar  deoodadnmi  nte  contra  fuer- 
laamiperiores,  mieoiras  pudo  reunir  algu- 
■Mcoldadot  i  la  aombra  de  la  bandera  ea- 
9iMe,  reelWó  «oe  htrida  atotUI  es  aedie 
de  loa  vencedores,  que  admiraron  su  talor.» 
Iipafia  bajo  el  reioedo  de  los  Borbonei,  ca- 
Xuiio  X. 


pítulo  61. 

(2)  B6  aqoi  %km  lee  eeüAea  Veirer  4el 
Eto:  «el  aaerqnis  del  Btal  Truporte^  diei^ 

por  nada  animoso,  el  ingeniero  Ricaud  por 
ioeplo,  el  marioo  Colina  por  menos  autori- 
xado ,  don  Diego  Tabares  por  tibie ,  y  el 
eeede  de  foHteade  per  ^€ie.a  Disierta 
deG«ileenUUb.L,eep.a.« 
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le  tolvió  éste  la  primara  contettacioD.  Hat  como  al  día  sigiriento  apandent 
cdtooadas  ál  Bata  j  Oasla  del  poertoDaeve  bateriáa  ¡D^eaaaeoo  ígñlateBca 
de  triacberas,  y  comemase  un  horroroao  foego  de  cafion  y  an  boabtrdco 
aoateDído  contra  la  plaza,  pareció  faltarles  tiempo  á  Prado  y  i  !a  juuu  para 
enarbolar  banderas  de  paz  en  diferentes  puntos  de  la  mnralla  y  en  Tm  ba- 
ques del  puerto.  No  pensal  an  asi  ni  las  milicias  ni  el  ▼ecindario,  tnnln  quo 
temiendo  quo  so  subleváran  contra  él  mismo  tuvo  por  oportuno  desarmar- 
los. Alegaba  el  cobarde  gobernador  falta  de  pólvora  y  do  gente,  y  ni  He 
uno  ni  de  otro  so  carecía;  el  deseo  do  la  población,  cuando  ora  manifi'^- 
tamcnte  contrario;  el  peligro  de  brechas  accesibles ,  que  no  existían  aua, 
y  basta  el  pobre  protesto  de  la  proximidad  de  la  estación  de  lu  tor- 
mentas (1)» 

Ajoatdse,  poea,  y  se  llevó  4  efecto,  una  capitolacioD  (13  de  agoato,  1709, 
honroaa  al  decir  de  loa  eacrítorea  ingleses,  vergonsosa  en  la  opinión  de  los 
capafiolea.  Estipolóee  la  entrega  de  la  plaza  y  toa  castnioa,  bebiendo  de  adir 
la  geamieioD  para  aer  condocida  á  Espafia,  No  ae  baria  novedad  en  él  cjcra- 
cio  de  la  religión  ni  en  la  forma  del  gobierno  de  la  cindad.  A  los  gefes  y  ofi- 
cialaa  aoperiorea  ae  lea  fKiUtarian  loa  medioa  correapondientea  i  la  digaidid 
de  ana  empleos  para  que  pudieran  embarcarse  con  sos  criados,  efectos  y  afín* 
jas.  Asi,  después  de  un  asedio  de  dos  meses  y  diez  dias,  tomaron  los  íDgles'S 
posesión  de  la  Habana,  la  joya  de  las  Antillas  y  la  llave  de  las  Americsi 
españolas,  apoderándose  al  propio  tiempo  de  uo  territorio  de  sesenta  lepjas 
al  Oeste,  de  un  tesoro  de  quince  millones  de  duros,  do  una  inmensa  cantidid 
de  municiones  y  de  aprestos  navales,  y  de  nueve  navios  de  linea  y  de  tres 
fragatas,  resto  de  toda  la  armada  espaúola  que  babia  sido  enviada  á  aqod 
puerto  (t). 

Gaoió  en  Madrid  la  noticia  de  este  desastre  tan  honda  triaten  ttm 
era  de  eaperar,  en  tanto  qae  en  Lóodres  costaba  trabajo  creerla  pgr  dvi" 
aiado  feliz.  Guando  ae  adquirió  certeza  del  hecho,  el  parlamento  aocad6  n 
voto  público  y  aelemne  de  gracíaa  al  abnirante  Poooek. 

19a  loó  eale  aolo  el  infortonio  que  aobrevino  entoocea  á  Eipalla.  Foqas  i 
poco  tiempo  llanila»  la  capital-de  la  ida  de  Lnzon*  tan  importante  cnOMBte 

0)  U  fetsaelitod  le  las  eaons  alegadas  «sneia  entre  el  eipllaa  geawil  y  lasMi 

par  filio  sepalralbe  algo  mas  adelante  gefes  ■ililans  4t  la  ide.— Aetat  te  It Jaiti 

par  on  documento  ial  ayantamiento  de  la  de  guerra.^Cartas  del  almirante  Focscluy. 

Babaoa,  expedido  de  so  órden  por  ei  secre*  de  lord  Albemarle.— Gacetas  de  aquel  dlt 

Urto  capitular.  —Bcecatioi,  lib.  lll.~Ferrer  del  Hio  desdi' 

(S)  mealaa  órfonaa  eamniaedas  a  eoa  ]m  lat  operacioMS  tfa  «ste  aillo  «•§  iiia 

Jnao  de  Prado  y  al  marqués  del  Real  Tras>  la  proligidad  que  patBile  WM  MMaiiitl* 

aeita,  y  Ua  raspoeslaa  da  catot.— Gorrospon-  pecial. 
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COMO  b  Htbena  en  Oocídaito»  caia  también  bajo  el  dominio  británico.  Aco« 
■etifla  el  genofal  Droper,  pncodante  ét  Madiéa,  con  ana  fuerza  de  mil 
ticscieotoa  hombrea:  poco  maa  de  la  coarta  parte  contaba  la  candad  para 
n  ádum:  el  anobiipo  don  Mannel  Antonio  Riyo,  qoe  ¡nterinamente  la  go» 
beinába,  moatró  maa  energüi  y  maa  denoedo  do  lo  ^  «t  do  esperar  do  vi 
boabre  de  an  estado.  Pero  emprendido  con  lictividad  el  aitio  por  loa  ¡nglo* 
M,  f  tomadas  por  asalto  laa  fortificackmea,  no  podo  el  animoeo  prelado  re* 
■rtir  más;  y  como  viese  qne  la  población  estaba  aiendo  lastimosamente  aa* 
qneada,  desde  Ja  ciudadela  pidió  capitulación,  ofreciendo  pagar  la  smna  do 
cuatro  millones  de  duros  á  fin  de  que  no  fuese  tolalmente  destruida  (octubre, 
r62).  Perdióse,  pues,  la  mejor  de  las  Filipinas,  como  se  babia  perdido  la 
mejor  de  las  Antillas.  • 

En  medio  do  tales  desíjracias,  debieron  servir  do  mucho  consuelo  al  rey 
los  testimonios  de  adhesión  y  de  amor  que  recibia  de  sus  vasallos.  Tal  fué, 
catre  otros,  el  que  la  nobleza  de  la  corona  de  Aragón  le  daba  en  una  expo- 
sición que  le  dirigió,  llena  de  patriotismo  y  defoego.  «Sofior,  le  dccia,  la  no* 
tbleza  de  vuestros  roinoa  de  la  corona  de  Aragón  aoplica  ¿  Y.  M.  confíe  á  an 
«ealo  la  defensa  do  ana  ooataa.  No  nos  parece  demaaiada  preaoncion  desafiar 
«á  toda  la  potencia  ín|^,  qoo  con  eecritos  pdblicoa  iiyorioooa  j  pioMitai 
itiene  la  osadía  de  nltrajar  á  loa  nloroeoa  habitadorea  de  la  Espafia....8apl¡* 
«SONS  á  T.  M.  acepte  la  mitad  do  noeatru  foema  para  llorar  la  gnem  al 
•pais  de  loa  enemigoe,  «n  lugar  de  esperarla  en  nnestraa  casan,  bastándoBOt 
cis  Otra  mitad  para  alejarla  de  noeatraa  piases,  si  tiene  la  temerídad.do  acor- 
scsfse  á  ellas.  Nos  es  indiferente  el  lugar  qae  V.  M.  quiera  señalamos;  lo  mis- 
•mo  el  clima  á  donde  ge  digne  aprovecharse  de  nueslr  us  servicios;  y  por  lo 
tque  hace  al  sueldo,  absolutamente  lo  renunciamos.  Los  que  no  aspiran  á 
«otra  cosa  que  á  lograr  un  derecho  incontrastable  á  la  dignidad  de  hombres 
«lustres,  no  buscan  galardón  ó  recompensa,  sino  la  ocasión  para  poderme* 
«niíeslar  su  valor  y  su  amor  á  la  patria,  etc.  (4).» 

Pero  la  única  compensación  material  que  tOTO  España  en  esta  guerra  ma« 
ritima  fué  haber  tomado  á  los  portugoesee  la  colonia  del  Sacramento,  objeto, 
como  ántea  hemos  visto,  de  antiguas  contiendas  con  el  reino  lusitano.  Hízolo 
d  capitán  general  de  fioenos-Aires,  don  Pedro  GeballqSt  obligando  al  gober* 
mdor  á  nndirla,  con  corea  do  doa  mil  qniníentoaaoldadoa  qoe  la  goarnedaii» 
7  ciento  dioi  y  ocbo  caficoee  (19  de  octnbra,  4761).  Apreeéronao  allí  teinlo  y 
ssis  baqaae  tng^eesi  con  rícoa  cargunentoa,  ^oado  todo  en  enttro  mOloMi 

(4)  BeccaUai  insería  «sta  repreMDtacioB  4e  doods  U  tosió  Imbica  WUltsm  C«1S» 
«sSIHh,  |||.a«  sa  eonpeodiM*  bbioria, 
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de  Kbns  eslerliiias.  Con  esto  ie  «frenó  también  la  oadák  de  Joaafcdhmi 
ingleies  y  portngaeses,,  que  picados  de  la  codicia  habían  conoeUdo  el  ad» 
proyecto  de  atacar  á  Boenos-Aires, 

Tratándose  estaba  ya  por  fortuna  de  pas,  como  atrás  dejamos  ¡adiado. 
Las  dos  potenciaa  borbdnicas  la  necesitaban  y  apetecían  después  de  tan  9»- 
des  descalabros,  avnque  moldados  con  algunos  pocos  sucesos  felices;  y  etpe« 
cialmente  Francia,  cuya  sola  alianza  con  Austria  era  mirada  ya  como  unaca* 
latnidad  pública,  y  con  su  de,;arreíilo  iolorior,  debido  á  las  disipaciones  y  des- 
órdenes de  un  rey  y  de  una  curte  licenciosa,  so  veia  sin  comercio,  sin  tesoro 
y  sin  crédito.  Afortunadamente  para  las  dos  naciones  el  ministro  va  mas  in- 
fluyente del  gabinete  británico,  lord  Rutle,  manifestaba  harto  clararaenle  coa 
sa  política  interior  y  eílcrior  que  era  menos  conforme  á  sus  inclinacioneili 
gnerra  qne  la  pai.  Ya  babia  becbo  proposiciones  á  Austria  y  Prusia  pera  qne 
arreglasen  sos  desaTenenoias,  y  retirando  el  subsidio  qoe  la  Gmn  firetafie<k- 
ba  á  Prasia  significaba  bien  sa  deseo  de  que  no  se  prolongára  la  Isehi  m 
Alemania.  Coando  por  las  rennnoiss  de  Pitt  y  de  Newcastie  quedó  sin  línl 
en  el  Consc¡jo,  faéiee  ya  ftcil  entenderse  á  Fkanda  é  Inglatem.  A  ests  psM 
á  Parto  el  dnqne  de  BedforI,  á  Ldndres  el  de  Nivemois  (setiembre,  I76|^ 
Dejáse  á  Austria  y  Prasia  que  acordáran  particnlarmente  entre  si  sss  diferen- 
cias; las  dos  córtes  de  la  familia  Borbon  siguieron  sus  tratos  con  la  de  la  Giaa 
Bretaña,  y  hedías  algunas  Iransacciones  llegaron  á  ponerse  de  acuerdo  en  Ies 
preliminares  (3  do  noviembre,  4762).  Mucho  debia  desear  ya  la  paz  el  mi>- 
mo  Carlos  ill.,  untes  el  mas  promovedor  de  la  cijerra,  siendo  cierto  que  i-f- 
cribia  al  marques  de  Grimaldi:  uMas  quiero  ceder  de  mi  decoro^  que  tvr  pnde- 
ctr  á  mi*  puebiot,  puM  no  uré  meNOi  honrado  tiendo  podro  íierno  de  mit 
hijos.n 

Llegaron  estos  preliminares  á  ser  tratado  definitivo,  que  se  firmó  en  París 
(40  de  lebrerop  47<3).  Por  él  ce^  Francia  á  Inglaterra  la  Nueva  Escocia,  é 
Canadá,  con  el  pais  al  Este  del  Hississipf,  y  el  cabo  Bretón,  conservando  is- 
lo  el  privilegio  de  la  pesca  en  el  banco  de  Terranova:  en  las  Indias  Ooeídm- 
tales  cedía  la  l>omínica,  San  Vicente  y  Tabago;  en  las  costea  de  Africa  el  lis 
Senegal.  Respecto  á  Espafia,  Inglatena  le  devolvía  la  Habana  y  todo  lo  cea- 
quistado  en  la  isla  de  Cuba,  pero  en  cambio  Espifia  cedía  It  Plorids  yte 
territorios  al  Este  y  Sudeste  del  Missíssipí,  abandonaba  el  derecbo  de  la  peía 
en  Terranova,  y  daba  á  los  ingleses  el  do  la  corta  del  palo  de  tinte  en  Hon- 
duras. Como  compensación  do  la  pérdida  de  la  Florida  logró  f^pafia  de  Fran- 
.  cia  por  arreglo  paiticular  lo  que  le  quedaba  de  la  Fuisiara,  que  en  \ciúU 
más  era  para  Carlos  ill.  una  carga  y  un  cimlado  que  i:na  mdemnizac  en  uuca 

lecompoflsa.  Manila  se  devolvió  también  á  ii^paúa,  y  la  colonia  del  baoa- 
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mentó  á  Portugal)  cuyo  reiuo  babiaa  do  eTacuar  las  tropas  francesas  y  espa- 
ñolas (<  )• 

Tal  fué  entonces  el  resultado,  en  verdad  bien  triste,  do  h  guerra  provo- 
cada por  el  Pacto  de  Familia.  Inglaterra  ganó  en  importancia  aun  mas  que 
enconqnistaa.  España  recibió  dos  grandes  escarmientos,  y  sucumbió  á  mi 
gran  sacrificio.  Francia  qoedó  homillada,  sometiéndose  á  condicioiies  f  er- 

P)  Colección  de  tratados  de  Paz.— Bec-  Iflariel,  Refleiioncs  relltlTUi  laoeiieBde 
eadni,  tib,  UI^Bistori«  de  Inglatcmu-*  la  Vlorida. 


CAPITULO  UU 


eraSECDEKUS  BE  U  CDEBU  T  DE  Ik  PIZ. 

lA  AMERICA  £SPASOIiA. 


Devolaclen  d«  la  Babasa  á  los  espafiolfs.-ltciiitie  del  minislerfftdon  ¡lieardo  WaH" 
Ardid  qoe  empleó  paráqun  se  le  admiiicra  la  renuncia  —Honores  que  le  dispensó  el  nj. 
—^rimaldi  ministro  de  Estado.— Su  adhesión  i  Francia  —Quejas  del  embajador  ioglés. 
—Dificultades  para  la  restitución  de  la  colonia  del  Sacramento  á  loü  porlugneses,  y  de 
limiaá  Im  «ipaftolei —Grave*  coniesiac  ones  aobre  la  cucsiioade  BoddorM.— 
■OMamgltiMi  MU»  difercMiu  «o  las  córlM  d«  Ldadiw  y  llaiiÍd.->Bilie»  d» 
fuatta  Mir»  Im  BorbonM  y  la  «aaa  da  Asstiia.— Flaalai  en  Madrid.— Marccdai  na* 
lM.*4maal  gobierno  espaQoI  su  atonrimi  en  las  posesiones  ultramarinaf.— Vifjacy 
graves  abusos  que  babia  en  las  colonias  de  América.— Trátase  de  rcmed  iarlos,— For- 
tificacioD  de  piaras.— Reformas  adnunistrütivns.  -EstnhIocimiento  de  correos.— Nom- 
bramienlo  de  un  visitador  general  parala  América  Española.— Prendas  de  don  Jo^ó 
Qalvet,  y  houllade»  de  que  (ud  investido.— Su  conducta  eo  Nueva  Eipafia«— Aumtala 
•B  laaf«alaa.-^aaf«i{ilaBa  da  impaettoi.->Viiju  y  rafimnat  an  al  Perú.— BeveniM 
dalaiaia  da  earraa  aaiir  4a  ladlaa  4  la  oarana.— Aisaaaa  albora  laa  aAlld|lao  y  el 
Mk.— Saa  aafMadoti 

Con  anc^  4  una  de  ]••  nai  eéAiiclales  eláiwdtt  del  tratado  de 
se  diaposo  que  la  Habana  faefa  reetitnida  al  monarca  eipafiol,  coya  entrega 
hicieran  U»  ingleseB  (6  de  j  idio,  4763)  al  eonde  de  Rida,  qoe  había  «do  aoo- 
hrado  capitán  general  de  tai  isla  de  Coba.  Lo  coal  no  fíié  obet4cQlo  paiaqoB 
ae  atgniera  tai  caosi  que  ae  mandó  formar  ante  m  consejo  de  gnena  4  los 
fes  4  cayo  descuido,  inercia  ó  incapacidad  se  etriboia  su  rcndicioDi  y  i  ta* 
cuales  el  tribunal  juzgó  de  la  manera  que  diiemos  después. 
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Cna  novedad  grande  ocurrió  ó  poco  tiempo  en  el  seno  del  gabinete  es- 
pofiol,  que  novedad  grande  era  en  aquellos  tiempos  la  retirada  de  un  primer 
ministro,  y  más  en  los  de  Carlos  111.  que  tenia  una  aversión  manifiesta  é 
todo  cam!)'o  de  esta  especie.  Pero  hacia  tiempo  que  el  ministro  de  Estado 
don  Ricardo  Wall  suspiraba  por  dejar  un  puesto,  para  él  ya  penoso,  aunque 
de  otros  tan  apetecido  y  envidiado.  Sobre  no  ser  acaso  enteramente  conformo 
ásas  principios  la  política  de  familia  del  naevo  reinado,  acabó  do  resolverle 
m  incidente  de  otro  conero  en  que  él  se  conceptuó  desairado;  negocio  que  so 
referia  ó  ano  de  los  miirlios  puntos  que  en  este  reinado  suscifnron  controver- 
sia entre  el  gobierno  de  España,  la  corte  de  Roma  y  el  Consejo  de  Inquisi- 
ción, y  de  que  habremos  de  dar  cuenta  en  otro  lugar.  No  dispuesto  Car- 
los III.  á  consentir  en  que  se  apartara  de  su  lado  ministro  tan  hábil  como 
^\all,  y  comprendiendo  éste  que  ninniin  motivo  político  que  alegára,  y  so- 
bmente  una  causa  física  era  lo  que  podia  mo\cr  al  rey  á  admitirle  su  dimi- 
s  on,  discurrió  fingir  que  padecía  do  debilidad  y  mol  humor  en  la  vista;  á 
cuyo  ñn  dió  en  usar  antiparras,  en  ponerse  una  pantalla  verde  á  los  ojos,  y 
ann  añaden  que  cuando  habia  de  presentarse  al  rey  se  frotaba  los  párpados 
con  una  especie  de  pomada  que  le  producia  una  ligera  irritación.  ¡Parece 
paradoja  en  los  tiempos  que  alcanzamos  que  en  otros  no  muy  remotos  tu- 
pieran necesidad  los  buenos  ministros  do  emplear  tales  ardides  para  que  se 
les  permitiera  descender  de  su  puesto!  Movido  el  monarca  por  una  causa  que 
aparecia  tnn  justi,  accedió  á  relevarle  del  ministerio,  bien  que  mostrándole  lo 
mucho  qw  sentía  verse  privado  de  sus  servicios,  concediéndole  una  pingüe 
pensión  para  que  la  disfrutára  en  el  Soto  de  Roma,  sitio  y  casa  real  en  la  ve- 
ga de  Granada,  y  encargándole  que  no  dejára  de  visitarlo  por  lo  menos  una 
vez  cada  año  en  Aranjuez  (1). 

Quedaban  con  la  salida  de  Wall  vacantes  dos  ministerios.  El  de  la  Guerra 
M  dióá  Esquilache,  conservando  el  de  Hacienda.  Para  el  de  Estado  se  llamó 
al  marqués  de  Grimaidi,  embajador  de  España  en  París,  que  como  activo  y 
principal  negociador  que  habia  sdo  del  Pacto  de  Familia,  dió  ocasión  á  que 
fuera  interpretado  su  nombramiento  como  una  significación  do;  la  preponde- 
rancia déla  política  francesa  y  do  la  influencia  del  ministro  Choiseul.  Y  á 
bien  es  cierto  que  Carlos  deseaba  sinceramente  que  no  se  alleiára  la  pn, 
tam|)oco  pudo  evitar  que  la  venida  de  Grimaidi  suscitára  temores  y  recdv 
Oe  que  volviera  aquella  á  turbarse.  «De  mas  francés  que  el  mismo  mbtjtdat 

f»)  Alli  vivió,  querido  de  los  habifant^s  lc<.  liasia  que  murió  en  f-e  -  ^amfm^ 
íe  la  comarca,  do        por  lo»«cl05  de  cu-   ilruna  entro  Wall  y  Tariu.  -srr 
ridad  que  con  el  .  it^tf"  mpcndio  histórico.  P. 

'  coitumbrch.  amal  ^^^||||B|||}muu  ni  (7(ii  y  I7G5. 
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de  Francia,  calificaba  á  Grimaldi  el  mioístro  inglés  Roc&afori  (4),  y  gagábin 
de  que  aii  predileodon  ilPianoia  cnda  de  dia  en  día.  Loa  leoeléaqoe  ate- 
dia eata  predileocion  no  careoian  de  fandameDlo.  Per  mea  que  al  moDaicaei- 
pafiol  le  ooDfín'era  d^  qaa  aa  poeUo  ae  repiiaieca  á  fom  de  la  Uanqoilí' 
dad  da  loa  males  camadoa  por  la  guerra,  Francia  habia  podado  danarieda 
homillada,  y  era  el  ministro  Cboiseol  demasiado  orgulloso  para  que  dejáca  de 
diacnrrir,  desde  el  instante  mismo  en  que  ae  firmó  la  paz,  loa  medios  d» 
deatmir  ó  borlar  las  estipulaciones  del  tratado,  de  meditar  el  modo  de  ten- 
gar  un  dia  su  rosontimicDto  contra  la  potencia  que  asi  le  habia  dado  la  ley, 
de  esfitar  ó  fomentar  disturbios  do  quiera  que  pudiese,  y  de  valerse  de  sus 
influjos  en  el  gabinete  de  Sladrid  pora  iodisponerie  do  Duovo  con  la  Graa 
Bretaña. 

Asi,  aunqae  los  artículos  del  tratado  fueron  recibiendo  su  ejecución,  nin- 
guno dejó  de  suscitar  turbulencias  ó  disputas  gravea.  £1  capitán  general  d;> 
Bnenoa-Aires  don  Pedro  CebaiJos  restituyó  á  los  portugueses  la  colonia  del 
Sacramento  (ti  de  diciembre,  4763),  y  .algunos  mesea  maa  adelante  {ik  do 
abril,  47(4),  el  general  infl^  Droper  devolvía  al  dominio  eapafiol  la  capital 
da  Fib'pínaa.  Mas  ni  una  ni  otra  desolación  ae  bixo  ain  conteatadonea  da  oa« 
toralaia  de  amagar  nnefo  rompimiento.  Dispntóae  aobre  loa  verdaderos  y  mA 
aefialadoa  Ifmitea  de  aqaeUa  colonia,  y  al  tiempo  que  ae  dirigían  varíu  "spie- 
aentaciones  el  gobierno  español,  Caballos  mostraba  repugoandai  reitilar 
una  parte  del  territorio,  fundado  en  quejas  relatim  al  comercio  de  ceatia- 
baudo  en  Buenos-Aires  y  en  lo  interior  del  Por?guay.  Pensóse  otra  vez  en 
renovar  las  hostilidades  contra  Portucal,  v  mciced  á  las  reclamaciones  dolo- 
glaterra  producidas  por  su  embajador  conde  de  Rochefort,  quedó  sin  efecto U 
L'ounion  do  tropas  que  ya  se  estaba  haciendo  en  Galicia  y  Extremadura,  por- 
que el  gobierno  inglós  declaró  esplícitameote  estar  resuelto  á  no  tolerar  la 
menor  agreaion  contra  aquel  reino,  y  que  el  primer  callona»»  que  coatca  él 
ae  disparira  aeria  consideirado  como  cam  belli. 

El  reacate  de  Manila  dió  también  lagpr  *  krgoa  altercadoa.  El  gabiema  la» 
g|Ma  reclamaba  ka  coatro  millones  de  dnroa,  doa  an  metáUoo  y  doa  en  latnt 
giradaa  aobre  el  teaoro  espafiol,  qae  él  ORobispo  gobernador  de  aqnella  plw 
aa  babia  obligado  á  pagar  al  tiempo  de  la  rendfcton  por  evitar  el  saqueo.  IUa> 
pondia  á  esto  Grimaldi  que  el  aaqueo  no  pasaba  da  aer  nn  abnao,  y  que^  d 
ofrecimiento  de  aquella  cantidad  babia  aido  arraaoado  por  la  violencia.  M 
mismo  modo,  decia  en  tono  sem  i-burlesco,  pudo  el  arzobispo  haber  eslipalada 
¿  nombre  del  rey  la  entrega  de  la  provincia  de  Granada  ó  la  de  Madrid.  Kl'C^ 

(I  j  Carta  de  lof  d  Rochelort  «1  coado  de  Ualiíax»  «a  Cox<*,  cap.  6X 


\ 


Digitized  by  Google 


mTB  in.  UBBO  m  m 

ñámenle  pelearía  mi  amo  antes  que  acceder  á  pagar  un  solo  doblen  por  recla- 
mación tan  bochornosa,  y  yo  ine  dcjnrio  bacer  añicos  antes  que  hacerle  se- 
mejante proposición.»  En  este  [)unto  no  se  mostró  menos  firme  el  marqués  do 
Esquilache,  ministro  de  Hacienda  y  la  Guerra.  Sin  dejar  el  gol/itrno  bri- 
tánico de  renovar  en  varias  ocasiones  esta  reclamación,  no  era  cosa  de  consi- 
derar la  negativa  como  motivo  bulante  grave  para  un  rompimiento,  y  aai  ae 
]iautaba  á  hacerlas  en  términos  mas  moderados»  pero  siwipre  sin  fruto;  y  es- 
las  denirea,  si  bien  insoficientes  para  prodocir  ana  roptrn»,  eran  motivos  de 
dii0oslo  qae  se  iban  acamolando,  y  podían  prepararla  (4). 

Cnanto  más  que  no  (litaban  por  otra  parte  ocaiuones  de  discordia.  ProdUhi 
ykk  no  peqnefia  el  art.  l7.o  del  tratado,  que  prescribía  la  demolición  de  las 
fbrtificacionea  inglesas  en  la  costa  de  Hondoras,  y  lo  que  ae  siguió  i  esta  m»* 
düi.  Insistían  loe  colonos  en  hacer  el  contrabando  en  el  interior  de  Méjico: 
k»  españoles  apadrinaban  á  los  negros  destinados  al  corte  de  las  maderas  de 
tinte,  que  se  fugaban  de  las  colunias  inj;lcsas:  diariamente  habia  disputas  y 
choques  sobre  violaciones  de  un  territorio  mal  deslindado:  los  gobernadores 
de  Yucatán  y  Bacalanr,  con  arréalo  á  órdenes  que  recibieron  de  Madrid, 
prohibieron  todo  comercio  y  comunicación  entre  ingleses  y  españoles,  sin  un 
especial  pemísodeono  ó  de  otro  soberano;  por  último,  fueron  los  colonos 
ingleses»  en  númerp  de  mas  de  quinientos,  expulsados  de  la  costa  y  obligados 
á  internarse  á  mas  de  veinte  legras  de  distancia  del  mar.  Noticioao  de  estos 
vejámenes  el  gobíemo  británico»  encargó  á  su  embajador  en  Madrid,  lord  Ro- 
cbefort,  pidiese  la  debida  satisfacción  dd  agravio»  y  la  correspondiente  in* 
demnisacion  de  perjuicios  á  loa  colonos.  Quiso  Grímaldi»  ó  ganar  tiempo  6 
sfaidir  el  compromiso»  remitiendo  la  discusión  y  el  arreglo  de  este  ponto  al 
gabinete  de  Lóndres  y  al  embajador  espafiol  en  aquella  córte,  príncipe  de  Mas- 
sersno.  El  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  se  mantenía  inflexible  y  se  negaba  á 
toda  transacción,  mientras  el  de  España  no  le  d:eia  las  tres  satisfacciones  si- 
tuientes:  reslablecimieiilo  de  los  colonos  ingleses  en  Honduras,  castigo  de  los 
gobernadores  que  los  hobian  expulsado,  é  indemnización  de  daños  y  pérdidas; 
encomendando  nuevamente  el  negocio  á  loid  Rocbefort  con  enérgicas  y  apre- 
miantes instrucciones. 

Machas  conferencias  celebraron,  y  fuertes  contestaciones  tuvieron  sobre 
«tte  asunto  el  embejador  inglés  Rocbefort  y  el  ministro  español  Grimaldi  (de 
tetiembce  é  dic^mbre  de  4764).  Accedía  ya  el  de  Grimaldi  i  la  reiostalacioa 

fl)  Dice  tm  hitlettador  inglés  qae  los  qve  otra  tei  do  se  dejarían  engafiar  por 

•otdado*  llegaron  con  el  tiempo  á  tomar  un  general,  cuyo  ladn  les  habia  quitado  el 

aqoel  chasco  por  broma,  y  que  en  sus  re-  botin  aludiendo  al  arzobispo,  que  habia  re- 

CMlios  4s  la  toma  de  Manila  loliaa  decir  daeiado  en  latín  la  capitulación. 
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de  kM  eokuM»  iogleMstii  el  golfo  de  Hendwas  y  en  otros  pontoe  deliem» 
tofío  eipefiol  en  aquella  parte  del  mondo,  A  que  nadie  los  nolestára  eslaeor* 
ta  del  palo  de  campeche»  y  á  que  sos  buques  pudieran  cranr  aquellos  naifs 
con  la  seguridad  mas  completa.  Condescendió  también  en  escribir  al  gobtna- 
dor  de  Yucatán,  previniéndole  que  en  lo  sucesivo  dejára  tranquilos  A  kaoo» 
Iones;  pero  en  cuanto  A  castigarle  por  su  conducta  anterior,  en  que  nobabíi 
iieciio  sino  cumplir  con  las  órdenes  del  ministerio  de  Indias,  y  en  cuente  i 
la  compensación  de  los  dafios,  dos  cosas  que  exigían  el  góbiemo  y  d  minisire 
inglés,  nególas  rcsueUamcnte  Grimaidi  como  rontrarias  al  decoro  nacional,  ▼ 
ademas  romo  imposibles  de  ser  recabadas  del  rey:  a  Vo  saUií,  le  decia, 
con  qué  monarca  tengo  que  Uabcrmrlus:  cuando  toiiui  una  resolución,  sobre 
iodo  si  está  persuadido  de  que  es  justa,  no  /inij  nada  en  el  mundo  que  le  ha- 
f/n  variar.íi  Pero  al  propio  tiempo  le  aseguraba  qu  í  S.  M.  estaba  firmemenlo 
resuelto  ú  seguir  en  buena  amistad  con  el  monarca  británico.  Al  ver  tal  in- 
flexibilidad,  avioose  el  de  Ilochcfort  á  que  se  mandara  la  reinstalación  de  los 
coloDOs,  ó  que  se  los  respetara  en  lo  sucesivo,  y  á  que  en  carta  particular  se 
hiciera  una  especie  de  apeicibimieoto  A  los  gobem8dores,d^andolodela 
indemnización  para  agregarlo  A  la  lista  de  otraa  reclamaciones  pendientes,  y 
manifestando  que  su  soberano  estaba  decidido  A  no  permitir  A  sus  sdbdilos  si 
abuso  del  comercio  de  contrabando:  con  que  concluyó  |por  entoncea  aquella 
cuestión  menos  funestamente  de  lo  que  se  esperaba 

Por  aquel  tiempo  denunció  el  miamo  embajador  inglés  A  su  gobierno  un 
plan,  ciertamente  abominable,  dado  que  existiese,  y  que  dijo  haber  descu- 
bierto, del  cual  culpeba  principalmente  al  ministro  francés  Cboiseul,  supo- 
niendo conocimiento  y  acaso  pai  lii  ij  ai  inn  de  él  en  el  ministro  Grimaltli,  a 
saber,  el  de  incendiai  los  astilleros  y  aiseuales  de  Phmoutb  y  Porlsmoutb, 
que  seria  el  principio  de  nuevas  be -lilidudes  contra  Inglaterra.  Aunque  el 
.  hisloi  iador  inules,  al  dar  cuenta  de  este  descubrimiento  del  embajador,  no  se 
atreve  á  acusar  de  complicidad  á  ningimo  de  los  soberanos  de  las  dos  nacio- 
nes borbónicas,  y  añade  que  la  vigilancia  y  las  precaacionea  del  gobier- 
no inglés  hicieron  fracasar  tan  horrible  proyecto,  ó  no  eran  muy  segu- 
ros los  datoa  que  sobre  él  tuvo  el  representante  británico  en  Madrid,  ó  si 
hubo  el  convencimiento  de  tal  designio,  no  comprendemos  cómo,  aunqas 
oo  ae  realifára,  no  ae  quejó  con  maa  energía  y  no  reclamó  con  maa  faoBa 
el  gabinete  de  la  Gran  Bretafta,  coando  lo  estaba  haciendo  aobre  agrms 

I)  En  lot  despaehot  eBei«let  de  M  iieviitwy  eoafersasiasdipImBéiitasifst 

Botbrfort  al  conde  de  lialifax,  que  inserta  dio  lugar  este  BCfSCiO  psrespaclO  dt  MI" 

Wiliiam  Coxc  eo  el  cap.  63  de  su  lIisluriA,  ciUM  meSMt  * 
M  daa  curiosos  pvrmeaote^  sobtc  Ui  ea- 
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d»  otra  attonlea»  y  de  nn  carácter  ni  alevoso  ni  tan  grave  oomo  éste. 

iim  anteo  de  babene  firmado  la  pu»  pero  oon  mas  desembarazo  dea* 
IMés,  dedicóse  Céilos  lU.  á  fortificar  los  lazos  de  amistad  con  la  casa  de  Aoi* 
tria,  unida  ya  también  ¿  Francia  por  ^focólos  de*  alianza  y  parenteaoo,  bien 
qoe  sin  qoerer  admitirla  por  eso  oomo  parte  en  el  Pacto  de  Familia*  Poea 
toando  lo  propuso  la  eórte  de  Vieoa,  fué  recbazado  por  ambos  Borbonea,  J 
sobre  ello  decia  Grimaidi:  «Nada  pnede  cansamos  mas  conflicto  que  el  deseo 
de  la  corte  Vicna  de  f-rtrar  á  formar  parte  del  Pacto  de  Familia:  por  mn^ 
rhas  razones  queri'inus  cátir  bien  con  aquella  corle,  única  que  puede  sostener 
á  los  hijos  y  al  liennano  <i"  S.  M.  en  Italia;  pero  el  Pacto  de  Familia  es  nego- 
cio de  corazón,  y  no  de  política:  desde  el  punto  que  otras  potencias  extrañas 
á  la  familia  fueren  admitidas,  seria  una  combinación  política  que  podria  alar- 
mar a  Europa,  lo  cual  no  queremos  do  modo  alguno.»  Asi  [}ues,  no  con  este 
objeto,  sino  coo'el  de  proveer  á  la  seguridad  de  los  estados  de  Italia,  se  trató 
de  realizar  los  malrimooios  antes  concertados,  y  de  que  en  otro  lugar  hicimos 
mérito,  de  la  infanta  María  Luisa  de  Espafia  con  el  arcbiduque  Pedro  Leopol- 
do de  Austria,  bijo  segnndo  de  Naris  Teresa;  y  el  del  príncipe  de  Astorias  don 
Cérloa  con  Marta  Luisa,  bija  de  su  lio  don  Felipe  duque  de  Parma,  que  por 
algunas  dificultades  que  sobrevinieron  se  bebían  diferido.  Vencidas  aquellas 
por  parte  de  la  emperatris,  verificóse  él  primero  de  los  matrimonioa,  cuyas 
alegriás  turbó  la  repentina  muerte  del  emperador  Francisco  (IS  de  agosto, 
4765)*,  si  bien  este  suceso  abrevió  el  cumplimiento  de  lascondic.ones  del  enla- 
ce, quedando  su  bijo  primogénito  José  II,  de  roreaentc  del  imperio,  segun  so 
madre  habia  ofrcrido,  y  dándose  ú  Pedro  I.eopoldo  posesión  del  Gran  Ducado 
de  Toscana.  También  la  muerte  de  Felipe  de  Parma  (17  de  jul'o,  MG'ó)  fu6 
causa  de  dilatarse  algún  tiempo  el  matrimonio  de  su  hija  María  Luisa ,  desti- 
nada á  ser  esposa  de  Cárlos,  príncipe  de  Asturíss,  cuyas  bodas  al  fin  se  cde» 
braronel4  de  setiembre  en  San  Ildefonso  (4). 

Unas  y  otras  bodas  al  fin  se  solemnizaron  en  Madrid  con  regocijos  pábU« 
eoe,  á  que  asistieron  los  embejadorea  de  las  córtes  extrangeraa,  y  en  que  lo<" 
marón  una  parte  muy  principal  y  activa  los  magnates  de  la  primera  grandeza 
espafioh.  Vistosas  iluminacionea,  fuegos  artificiales,  banquetes  espléndidos, 
costosas  y  magníficas  comparsas,  corridas  de  toros  en  la  Plaza  Mayor,  aerena* 

(I)  Además  «e  ooneerlaroD  los  tetseet  dice  un  historiador,  reveUia  sobradamMla 

dpl  rey  de  >ápoles,  y  de  Fernando,  que  era  el  princMiio  de  Jas  córles  de   la  familia 

ja  duque  de  Parma,  COD  dos  arcbiiluqucsaj,  Borboo,  que  consislia  eu  consolidar  el  es- 

y  se  propua»  el  del  archiduque  Fiseeiseo  isbieeimieDto  de  los  principes  espafioles  en 

coa  la  heredera  de  Módens.  Mss  sdelanto  Italia ,  femando  mI  una  smm  hatimle 

enlazaron  doü  principes  franceses  con  dos  T  iprtc  pararoaislir  á  las  pottoslas  nsiiU" 

hi|a»  del  lej  de  Ceideds.  «fiius  «iisaui,  nu  i  al  reilo  de  Europi.» 
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'  IM,  háSmj  fnncioiMBtealralw,  pan  fa»  cual  se  hixo  venir  beilariiiiB  y  cnlaih 

tes  de  Francia  y  de  Italia,  todo  coniríbayó  á  dar  animación  é  aquellas  fieitaa, 

en  que  los  nobles  hacían  ostentación  de  lujo  y  de  prodigalidad,  y  el  paeUofe 
entregaba  de  lleno  á  la  alegría.  De  las  mercedes  reales  pailic  fj.irüii ,  conao  en 
tales  casos  acontecer  suele,  los  que  habían  estado  antes  y  estaban  á  la  sazón  al 
mas  inmediato  servicio  del  rey;  percibieron  gracias  en  esta  distribución  sus 
ministros  los  marqueses  do  Grimaldi  y  Esquí  lache;  faé  creado  grande  de  Espa- 
fiado  primera daae,  entreoíros,  el  duque  de  Ossum,  embajador  de  Francia:  y 
como  conservase  todavía  el  rey  la  dignidad  de  Gran  Maestre  de  la  Orden  de 
Sen  Genaro  hasta  que  llegase  á  la  mayor  edad  el  rey  de  Mápolee  su  hijo,oai» 
firió  lambien  la  en»  de  aquella  órden  á  algnnoa  peraooages  espaOolee  y  ce- 
trangaroa,  como  testimonio  de  aa  particular  estimación  (4).  No  eatuvo  tampo- 


co En  It  Gacela  del  martes  17  de  di- 
tkmíbf  *•  ima  M  iBMrtó  «1  eatálogo  no- 

minal  de  los  agraciados  coa  Un  fausto  mo- 
tiTo,  del  cual  rcsuha  haber  sido  Otorgadas 
lu  morcedes  siguicotes.  * 

Gramin»$  d«  prímnm  efat •. 

Al  marquéi  de  Otsum,  oinliajador  do 
Vianda. 

Ai  marqués  do  Hortera. 

Al  eoode  de  Motezuma. 

Al  prissipe  de  VilUfranoo.  •  * 

Abaorsi  y  írakmiMUo  dt  f  rentfc^ 

Al  marqués  de  SpacaroraSw 
Al  sonde  de  U  Boca. 

XtoiwiMS. 

Al  conde  Branickj,  grsafensraldsFe* 

loaia. 

AlBUiqnés4o6riMldi, 

Cordones  do  S»m  Genero» 

AleatdenaldoSolli^ 
Al  principe  de  Bntora. 
Al  duque  de  BournonTille. 
Al  priaeipe  de  Belmoole  Pignatelt. 
Al  principe  de  Campo  f  raacot 
'  AlesadodoFueaslma. 
Al  marqués  do  EsquilacllOv 
Al  duftue  de  tirMuda. 


Comejero  de  Estado. 

Al  4nqns  de  SoUMBsyw* 

Aonorea  de  comejeroM  de  Estado, 

Al  Bsrvnéi  do  GssMMda» 

¿laoea  de  GeniHes-hombrei  de  Cámara 
es»  it^ereteio. 

■ 

Se  dieron  catorce  á  los  SOgSteSlineSS 
ssffcsan  en  la  relaeioo. 

Ilsesf  de  IvenMfof-ftosiftrss  oo»  snfrsds» 

SeitpsriisionstcloáJosiaietosalil  ss- 
Qreiadss. 

£lfüf  AoaeMfttMi 

I^SSi 

irs||orcromoa  de  tiMáñOm 
Ifonen  siNtf re  ka  MBimdss. 

TUuloe  dt  CmMU, 

•e  dIsfSB  diss  á  tas  Buislef  4«e  éH 
eeasisa* 

Sif  no  la  promoción  de  grados  y  osi^tei 
enele)ltsliek4««sonstfi«ye  UMlarisUs- 
te;  y  la  de  encomMoi  y  psniisnsib 
loitíeiHiM  euosdtar» 
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COSÍO  ejercicio  la  1088  preciosa  de  las  prerogatim  reales,  la  indulgeBcia  para 
cao  los  desgnciadoBy  qoe  tan  bwD  aíoBia  en  ocasiones  de  público  regocijo.  El 
coos^ode  gnerta  creado  para  juzgiirá  kacolpablesdela  rendición  y  pérdida 
déla  Babona,  despoea  de  dos  afios  de  procedimientos,  había  dictado  sa  sen- 
teacia  condenando  á  varias  penas  i  loa  gefes  de  aqaeQa  plaaa  segon  soa  gnn 
dos  de  colpabilidad,  y  á  la  de  muerte  al  capitán  general  don  loan  de  Prado. 
El  rey  concedió  indaltos  proporetOBades  á  las  condenas,  y  conmutó  la  de  Prado 
en  prisión  perpétun,  qus  sufrió  en  Vitigndino.  Al  propio  tiempo  honróla  me- 
moria de  los  heruico»  defensores  de  la  líal  ona,  Vclosco  y  el  marqués  Gonzá- 
lez: al  primogénito  de  éste  dio  el  titulo  de  rondo  di  l  Asalto,  con  una  pensión 
de  cien  doblones,  á  mas  de  los  mil  que  gozaba  la  marqiu  sa  su  madre:  la  Acadc» 
mia  de  Nobles  Artes  abria  ccrlámcn  púllco,  i  ara  levantar  un  Monumento dig- 
v.o  de  aquellos  dos  ilustres  guerreros,  y  los  inglc&cs  mismos,  sus  enemigos  y 
vencedores,  con  laudable  grandeza  y  generosidad,  les  erigían  otro  en  la  aba- 
día de  Westminster:  envidiable  boora  para  vencedores  y  vencidos  (4). 

Los  últimos  descalabros  sufiridos  en  las  Indias,  y  las  cuestiones  qoo  i  cada 
paso,  aun  después  de  la  paz,  se  suscitaban  con  Inglaterra,  convencieron  i  Cár* 
ksllt.  y  á  sos  ministros  de  la  necesidad  de  atender  con  esmero  á  las  posesio- 
SMs  ultramarinas,  ya  demasiado  seriamente  una  vez  amenazadas,  no  solo  para 
cuidar  de  so  fortificación  y  defensa,  y  poneriaa  á  cubierto  de  nuem  in?asJO> 
aes,  sino  también  para  mejorar  su  administración,  fomentar  su  riqueza  ysa* 
car  deellas  mas  aprovechamiento  para  la  metrópoli.  Los  ingleses  parecían  no 
ver  en  esto  sino  planes  concertados  de  las  dos  cortes  de  Borbon  contra  Ingla- 
terra, y  el  historiador  británico  de  la  dinastía  borbónica  en  España  supone  al 
ministro  francés  Choiseul  autor  é  instií^ador  del  sistema  emprendido  por  Car- 
los III.  No  negaremos  la  parte  que  á  Choiseul  le  correspondiera  en  la  resolu- 
ción del  monarca  y  de  los  ministros  españoles;  pero  el  mismo  escritor  confiesa 
^neá  Esquiladle  le  teniao  indignado  los  fraudes  y  las  malversaciones  de  los  cor- 
regidores de  Amórica.  Por  tanto  era  acá  bario  reconocida  la  necesidad  de  la 
reCorma.T  tanto  más,  cuanto  que  no  eran  solo  los  corregidores,  eran  los  denas 
magistrados,  eran  la  mayor  parto  de  loa  funcionaríos  ptáblicoa,  sra  «I  daro 

THo  se  enrocntran  en  este  catálogo  oi  el  sa  y  satisfacción,  qtie  por  la  de  su  obligación 
narquésdú  Campo  de  Villar,  o  i  el  de  Ta-  y  booor  propio  ezpoae  el  marqués  d«ii}«al 
«oeei,  ■!  el  príncipe  de  la  Cstólica,  embi^ja-  TraiptrU^  gefo  dt  Mcaiini  de  la  real  ar- 
dor de  rtipoles,  ni  don  Bicardo  Wall,  de  mada,  etc.  á  loe  oatgM  fae  It  kaa  fériM* 
«inicnc;  nominalmente  Ferrcr  del  do  en  la  causa  mandada  instruir  en  rirtud 
ato:  acaso  fueron  compreadidoa  mas  urde  de  real  órden....  sobre  la  conducta  que  tu- 

estas  fraeias,  vieron  en  la  defensa,  capitulación,  pérdida 

ff)  Ba  el  lene  49  de  Papeles  Tariee  In-  y  rendletoB  de  la  piau  de  la  Babatta  f  ee» 

rieso>  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  cuadra  que  se  hallaba  eu  el  paerlO«  lee  ge* 

K  baila  ua  esteaso  escrito  titulado;  «Oeíea-  fes  y  fieiales,  ete^ 
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mismo,  y  ertii  nu  e^petialmente  los  víreyesjos  que*,  aparte  de  fionrom  ce« 
cepctonet,  Iban  al  Noew  Mundo  á  enriquéceme  y  á  Henar  de  oro  sos  arcas 
particulares,  siquiera  no  pasase  el  mar  una  si^a  barra  para  el  tesoro  de  la 

metrópoli.  Que  aunque  estaban  sujetos  á  residencia  (que  era  el  juicio  que 
contra  ellos  se  ahrin  lueí^o  que  roncluian  su  gobierno),  como  decia  el  virey 
de  Méjico  duque  de  Linares  ñ  su  sucesor  el  marqués  de  Valero:  oSi  el  que 
viene  á  irobernar  no  se  arucrdn  repetidas  veces  que  la  residencia  mas  riguro- 
^  «a  es  la  quo  se  ha  de  tomar  al  virey  en  su  juicio  particular  ron  la  Mases- 
{  tad  Divina,  puede  ser  mas  soberano  que  el  gran  turco,  poes  no  discurrirá 
maldad  que  no  haya  quien  se  la  facilite,  ni  practicará  tiranía  qoe  no  ee  le 
consienta  (4).»  Y  la  corte  misma  contriboia  á  eatoe  abnaos,  dispensando  ma- 
chas Teces  del  Juicio  de  residencia  á  los  qne  merecían  ser  mas  residenciados. 

Bemos  indoido  el  clere  entra  las  clases  qoe  en  aquéllas  regiones  econui- 
laban  riqueaas  sin  producirlas.  T  en  efeetOy  el  clero  qoe  en  algon  tiempo 
pudo  ¿t^é,  elemento  más  protechoso  para  ilustrar  y  moraliar  aquellas  ^m- 
tes,  fuése  dejando  deslumbrar  del  oro  y  arrastrar  de  la  codicia  en  térmnaos, 
que  al  decir  de  un  juicioso  historiador  mejicano,  é  últimos  del  siglo  XVUL, 
«la  totalidad  de  las  propiedades  del  clero  tanto  secular  como  regular  en  Nue- 
va España,  asi  en  fincas  como  en  capitales  impuestos  á  censo,  no  bejaba  de 
la  mitad  del  valor  tota!  de  los  l  ienes  raices  del  pais.  .Habíanse  multiplicado 
las  casas  monásticas  de  ambo^  sexos  hasta  un  punto,  que  allí  y  acá  se  hicie- 
ron vivas  representaciones  á  los  reyes  para  quo  no  permitiesen  mas  funda- 
riónos,  y  limi lasen  sus  haciendas,  y  les  prohihiesen  adquirir  de  nuevo,  por- 
que de  otro  modo  en  breve  serian  señores  de  todo  (2).»  Sus  costumbres, 
objeto  en  a^un  tiempo  de  respeto  y  veneración  para  los  indios,  hablan  Ue- 
gado  á  un  erado  escandaloso  de  corrupción,  especialmente  en  los  regulares 
encargados  de  la  administración  de  los  caratos  ó  doctrinas,  disliogméndose 
solo  los  jesuítas  y  alguna  otra  órden  religiosa  por  sn  odo  apostólico  y  por  In 
pureaa  de  sus  costumbres  (3). 

Por  estas  breves  indicaciones  sobre  él  estado  y  conducta  de  las  danés  mae 
autorizadas  y  qne  debieran  aer  ejemplo  y  aervir  de  moderadoras  é  las  demás, 
pioede  discurrirse  coál  seria  en  general  la  situación  de  aquellos  vastos  y  ricos 
paisas  en  to  mml  y  en  to  administratlTO.  Y  no  porque  part  so  régimen  hv- 

<l)  leMmceiMBaDuscrita  citada  por  don  cton  del  ayunlaraiento  de  Méjico  al  rey  Fe- 

l^eM  Alatnan  fn  ta  Historia  de  Méjico.  lipe  IV.— Id.  do  los  vMiBOida  ValUdoUd  ti 

(3)  Gil  Gonzalet  Divila,  Teatro  de  las  virey  Iturrigaray. 

Iglesias  do  ABérica.— BosMlt,  Baiaje  (D  lafime  Morete  de  ta  leigs  Joan  j 

^11  Uoe,  tesM  in—GoMpeadia  de  la  bialo*  doa  Aatanie  UIIm  dedo  á  Pimande  Ti.  ss- 

riadelarealhacirnda  deNueva  Espafla.—  bresaVlaftalPif** 
AlaaMn»  Historia  de  MéUco.— Roproioala* 
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Imhii  dejado  d»  dictane  buenas  leyes  eD  todos  tíeopos,  qoe  en  los  de  GáD* 
IobO.  foenm  reunidas  en  un  oódígo  (48  de  mayo,  1680),  con  el  tftido  de  Jla* 
eagrilsdon  <fe  Leye»  de  lo*  reino$  de  Uu  índiat;  sino  por  los  abosoa  é  que  ha* 
há  ido  dando  lugar  la  puca  Ó  ningona  observancia  de  los  encargados  de  goai^ 

dbrias  y  hacerlas  guardar,  por  roas  que  el  desórden  ae  hubiera  remediado 
úff>  en  los  primeros  reinados  de  los  príncipes  de  la  casa  de  Borbon.  Asi  no 
es  estraño  que  ea  la  parte  económica  aquellos  pinpües  rendimientos  que  al- 
gún tiempo  la  metrópoli  habia  recibido  de  Indias,  llegaran  á  verse  reducidos 
casi  ála  nulidad.  Datos  si  nraso  no  de  lodo  punto  exactos,  pero  si  aproxima- 
dos y  con  ligeras  diferencias  conformes  entre  sí,  lo  confirman  complidamente. 
D  autor  del  proyecto  presentado  á  Carlos  111.  trató  de  demostrar  que  todos 
los  ingresos  del  Perú,  Méjico,  Chile  y  Tierra  Firme  no  excedían  de  4.000.000 
de  daros,  de  los  coalea  no  entraban  en  laa  arcas  públicas  aino  nnoa  840,000 
peaos.  Sobre  600,000  doroa  dice  otro  documento  qoe  rendía  It  América  en 
tiempo  del  mintatro  Patifio.  Al  acabar  la  guerra  de  aoceaion  las  réhtaa  do 
Noeva  Espalla  prodojeron  8.008,440  peaoa,  aegnn  on  eacritor  de  aqoel  reino, 
üoanobispo  virey  de  Héjioo  enTíó  á  Éspafia  1.000,000  poco  antes  de  me- 
diar el  nfjio  Xnil.,  y  al  dedr  del  marqoés  de  la  Ensenada  en  an  Memoria  A 
Peroando  VI.  el  Perú  seguía  absorbiendo  todas  sos  rentas.  Cem  todas  laa  de 
América  habían  sido  arrendadas  en  los  reinados  de  los  últimos  monarcas 
austríacos,  «síntoma  cierto,  dice  un  escritor,  de  la  debilidad  ó  incapacidad  do 
un  cobierno.o  Los  de  la  casa  de  Borbon  las  fueron  poniendo  aaceaÍTamenlo 
en  administración. 

A  darles  todo  el  impulso  y  aumento  poaible  enderezaron  aoa  miraaCár* 
los  Ili.  y  sos  ministros,  que  al  efecto  comenzaron  por  celebrar  renniones  y 
conCerenciaa  aemanalea.  Determinóse  desde  luego  (84  de  agosto,  4764)  eata- 
Mecer  correos  qoe  con  regularidad  y  frecuencia  trajeran  y  ttevéran  laa  oomo* 
ncacionea  entre  la  metrópoli  y  aoa  ooloniaa,  permitiéndolea  oondocir  á  bordo 
pengaroo  y  arUcnloa  de  comercio,  lo  cual  al  propio  tiempo  qoe  facilitaba  laa 
oomonicaeiones  y  fomentaba  la  contratación,  prodocia  á  la  corona  mía  renta 
no  despreciable.  Encargado  de  plantearloa  fué  don  loaé  Antonio  de  Armona,  y 
también  de  establecer  eiertoa  noevoa  tributos  aobre  aquellos  artículos  que  me- 
nos podieran  repugnar  á  los  naturales,  cuidando  de  exigirlos  de  un  modo  que 
no  lo3  ofendiera  y  disgustara.  Todo  se  ejecutó,  y  con  aquellos  productos  se 
pudo  atender  á  fortifu  ar  en  icgia  la  Habana,  y  al  mantenimiento  de  las  tro- 
pas, de  las  cuales  habia  ya  en  aquel  mismo  aüo  en  la  plaza  y  sus  c<mt(MiU)a 
cinco  mil  infantes  y  dos  mil  caballos  (4). 

(O  CorrrkpoDdeaels  entxt  Cárles  UL  y  eritti  parAimMis;y  eayoMS.  ctttf  f«iit 
rsBscc).-AMicj0f  frifsáas  y»  MSB,  es-  «el  lia, 
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Vero  lo  que  contribuyó  mas  eficazmente  á  la  idea  y  al  propósito  del  go- 
bierno, fué  la  creación  y  el  envío  de  un  visitador  genoal  coa  gnuides  laciiU 
tadcs  y  atribuciones.  El  bueno  ó  mal  ézilo  de  lemejaotes  coniitoDet  de- 
pende de  la  buena  ó  mala  elección  de  la  peraooa.  Boena  habría  «do  la  de  don 
Raneiaco  Garraoco,  fiscal  dd  Cooa^  de  Badenda,  i  quien  propoao  Eqoi- 
lacbe,  pero  rebosólo  por  falta  de  salud  aqnal  magistrado.  También  bin  lo 
posible  por  eludir  el  cargo  don  Francisco  Anselmo  de  AnncnOt  que  parecía 
^  pronosUcar  la  desgracia  que  le  aguardaba;  pues  obligado  por  el  Aiinistroá 
I  «oeptaile,  coa  la  amanaia  de  enviarlo  é  m  castilb  por  inobediente,  sonmi* 
faió  en  la  navegación.  En  su  lugar  fué  nombrado  don  José  de  GaWez  (4)» 
calde  de  casa  y  corte,  supeto  también  de  bucnns  prendns  y  muy  para  el  ca- 
so, que  después  fué  ministro  universal  de  indias,  y  marqués  de  la  Sonora. 
Para  apoyar  las  medidas  de  que  iba  encargado  y  otras  que  tuviera  que  dic- 
tar, se  embarcó  un  refuerzo  de  dos  mil  liombres,  walones  y  siiÍ70«;,  para  Ve- 
racruz,  cuyo  mando  se  dio  á  don  Jtinn  de  Villalba,  último  c;>pilnn  tjcneral  do 
Andalucía,  y  militar  acreditado  de  firme  y  enérgico.  Llevaba  Galvtz  instruc- 
ciones secretas  para  inquirir  sobre  la  conduela  del  virey  de  Nueva  Espafla» 
marqués  de  Gruillas»  acosado  de  no  limpio  en  la  inversión  de  caudales  y  ma- 
nejo de  intereses,  para  proceder  contra  él  á  lo  que  hubiere  Inca t  .  Además  ha^ 
bia  de  inspecdonar  d  estado  do  las  oficinas  de  blenda,  y  d  comporta- 
miento do  loa  empleados  dtiles;  poner  órden  en  la  administración,  estancar 
el  tabaco,  y  hacar  otraa  reformas  que  parederan  convenientes. 

El  primero  y  ono  de  loe  mocbos  buenos  ofidos  qoo  btzo  Gdvei  tan  pronto 
como  llegó  á  H^ico  fnó  cortar  una  disputa  que  babia  estallado  entre  el  viref 
y  d  nuevo  comandante  generd  Villalba  sobre  competencias  de  jurisdicción  y 
«atondad,  en  cuyas  diforendaa  ae  faabian  moldado  algunos  moradorea.  En 
cuanto  al  virey,  cuyas  acusaciones  de^raciadamenie  no  carecían  de  fonda- 
mentó,  ahorróse  Calvez  el  compi omiso  de  un  procedimiento  disgustoso,  ba- 
b  cndo  llei;;ido  órden  del  soberano  exonerándole  del  '  i reina to.  í.a  rebaja 
que  el  nueso  comandante  ¿general  hizo  en  el  prest  de  la  tropa,  y  su  reorgani- 
zación al  estilo  de  la  de  España,  no  dejó  do  producir  alguna  deserción  en  les 
soldodds,  que  internándose  en  el  pais  encontraban  acogida  y  protección  en 
los  habitantes  descontentos,  anuncio  y  como  principio  de  otras  novedades  y 
alteraciones  que  habian  de  venir.  Calvez  obró  con  prudencia,  no  precipitando 
las  reformas,  y  pidiendo  nuevas  instiucciones  á  instancias  delos  prindpalea 
babitantes  del  virdnato,  cuya  condncta  le  vdió  obtener  de  los  roas  acaudala- 
doa  un  donativo  gratuito  de  S.000,000  de  daros.  Mncbo  favorad^  Iq^^  A 

(I)  OwinddilellaaMiefnifoeiiimiaie  WUüamGeia. 
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proyectos aelTiiitador  la Oegidtddiiiim  lirof,  mwpéB  deGni¡B»iii* 
cnor  de  Craillas,  bombro  de  alta  mieUgenoia,  7  lobre  todo  tetegiro  7  prebe» 
y  á  quien  con  jostiúa  beodecia  por  sii  poreza  y  desiiiterét  aquel  paeblo  no 
aeoalQiBbndo  é  aotorídadee  de  talee  tirtndoo. 

GeWeK  emprendió  las  reformas,  objeto  de  so  comisfoii,  con  tan  bmi  loüto» 

que  el  primer  aflo  oe  su  visita  (4765)  produjeron  ya  las  rentas  de  Nuera  E^Mh 
í.a  6,^44.984  peso^,  y  aun  fueron  acreciendo  rápidamente  en  lo  sucesivo  (i), 
Y  por  último,  acerca  de  las  reformas  que  introdujo  en  la  administración  so 
esplica  del  modo  que  sigue  el  historiador  mejicano  de  nuestro  si^lo:  «El  as- 
«pecto  del  pois,  dice,  cambió  enteramente,  lo  que  fue  en  gran  manera  debido 
«á  las  medidns  que  so  tomaron  i  cooaecaencia  de  la  Tisita  que  hizo  desda 
«4765  á  4771  don  iosé  de  Calvez,  especialmente  en  ei  lamo  de  hacienda,  qoe 
«poede  decirse  haber  sido  el  qoe  la  creó.  Le  hemos  TÍsto»  C090  ministro 
«aaitersal  de  Indias,  variando  enteramente  la  administraoion  interior  da  lan 
«provmeias  por  medio  de  la  ordenansa  de  intendentes,  y  erigiendo  él  OMipo 
t  Je  la  minería  htyt  on  plan  grandioso  y  bien  conosbido:  cobo  Tisitador,  1» 
«vereoBoe  creando  noevas  rentas,  estableciéndola  adminiatracion  de  cada  nno 
«de  sos  ramos  y  dando  reglamentos  i  todos;  de  manera  qoe  no  se  sabe  qoé 
«nea  mas  digno  de  admiración  en  este  hombre  estraordinario,  si  so  actividad 
dncansable,  ó  el  tino  y  acierto  de  sus  providencias,  de  las  que  él  mismo  da 
«una  completa  idea  en  la  instrucción  que  sobre  todos  los  ramos  de  la  tisita 
•dejó  al  virey  don  Antonio  María  Bucareli  (2).» 

Hicieionse  también  en  el  l*erú  reformas  de  importancia,  y  do  visitador 
fué  enviado  allá  algo  mas  tarde  don  José  Antonio  de  Arecbe.  Creáronse  allí 
cuerpos  de  milicia,  y  en  Buenos-Aires  se  reforzó  la  goamicion  paca  defender 
y  mantener  ei  terriiorrio  de  la  colonia  del  Saoramento  no  ao  bahía  do- 
taslto  á  los  portognesss,  como  poreioii  qna  tenían  eBoa  nsarpada.  Se  lavan* 
taron  mochas  jde  las  trabas  qoe  tenia  el  comofcio  de  América;  ea  babilitaroii 
nrios  puertos  de  Espaiia,  en  logar  de  ano  sob  qoe  antes  tenia  este  privile* 
gio,  para  despaebar  mereaderias  á  las  diferentes  ookniaa  espaletos  dsl  Noav» 
Hondo,  y  se  vio  desarrolhr  el  espirito  mercantil,  y  rendir  productos  losmer* 
esdss  de  ciertés  islas,  inebaa  la  de  Cuba,  qae  carecían  intes  de  movimiento 
yssiabsi)  como  entorpecidos.  La  reversión  á  la  corona  del  oficio  de  Cor- 
reo mayor  de  Indias,  vinculado  desde  Carlos  V.  en  la  familia  Galiodez  da 

«En  I7SI,  dice  Alaman  en  so  Historia  tas  i  f8.09i,639  pesos,  siendo  alfladtlsiglS 

de  Méjico,  cuando  todas  las  medidu  toma-  de  veinte  millones  de  pesos.» 

tepor  éüe  (Galvei).  en  virtud  da  Its  ám-  (t)  Alaman,  Uistoris  d«  Méjico,  P.  1., 

|W>  fiMiUedes  que  se  le  dieron,  habite  tenl>  pílale  I.* 
donMompUdo  «fíelo,  Uegaiea  las  rea- 
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Canrajal,  y  que  obtenía  don  Fnneifeo  do  Carvajal  y  Vargas,  conde  de  dsiU 
llejo,  fué  una  de  las  reformas  que  redundaron  mas  en  pró  de  la  real  hacienda. 
La  cuantiosísima  compensación  que  se  dio  al  de  Castillejo  por  la  cesión  quo 
de  él  liizo  al  Estado,  demuestra  el  enorme  lucro  que  de  aquel  oficio  se  saca- 
'  ba,  el  abuso  que  sin  duda  iiabia  llegado  á  hacerse  de  él,  el  gravamen  que  re- 
sultaba á  la  hacienda,  y  las  ventajas  que  ésta  debía  esperimentar  de  que  vol- 
viese á  la  corona  (4). 

Nada  tenia  de  ^trafio  que  éstas,  como  suele  acontecer  á  todas  las  reformas 
de  añejos  abusos  y  costumbres,  no  agradáran  á  todos,  sino  qoe  descontenta- 
na  i  algpinos.  k  eUas  atribuye  el  historiador  inglés  del  reinado  de  los  Ber- 
benes en  España  una  loblevacion  de  varios  habitantes  de  la  PneUa  de  loa 
Angolea,  eindad  situada  en  el  camino  real  da  lléjioo  i  Yeracroz,  en  la  coal 
dastniyaroB  loa  adiflcioa  daitiaadoa  ¿  adoanaa,  pero  que  al  finfii6aoCMada  por 
loa  miamoa  vacinoa  naa  pndiantaa,  qoa  coateaban  la  milicia  del  paia,  f  aa 
mantenían  flelea  á  la  antorídad  real.  Ignal  origen  anpm  á  otro  díatocbio  alga 
maa  gmva  da  qna  fgé  teatro  la  oiaidad  da  Qoito,  capital  da  la  províncít  del 
Ecnador,  «n  qna  loa  anfalafadoa,  coa  eonatoa  da  indepandaiioia»  «polaafon  i 
loa  empleadoa  reales,  y  pedian  que  en  lo  ancailvo  no  inoran  eepaHolaa,  aino 
naturales  del  país  y  nombrados  por  ofioa  mismos  ana  magiafradoa,  tm  eaja 
condición  seguirían  pagando  las  nuevas  contribuciones.  Los  insurrectos  se 
negaban  á  admitir  el  indulto  con  que  se  los  brindó,  porque  no  se  reconocian 
criminales.  Pero  también  se  apaciguó  esta  sublevación  sin  que  tuviese  graves 
consecuencias  (2).  Lo  que  de  todos  modos  no  nos  parece  enteramente  exarlo 
es  lo  que  afiade  después  el  mismo  historiador,  á  saber,  aque  los  españoles  y  lus 
que  conocían  mejor  el  carácter  de  los  americanos  estaban  acordes  en  desapro* 
bar  el  nuevo  sistema  de  impuestos.»  Pudieran  no  obstante  mirarse  aquellos 
mcaaoa  como  síntomas  y  anuncioa  da  otroa  maa  giaYaa  qna  adelante  venmoa 
cctrrir  «n  la  América  Eapafiotar: 

(4)  8e  ceo8«rv6  «I  poseedor  el  título  bo>  la  do  su  familia  &  E<|>fi?la,  y  te  leolaitwa 

Horario  de  correo  mayor  de  Indias;  se  le  tu-  otras  gracias  de  coasideracion. 

i»  mcreed  de  la  grandtia  de  Vtpafta;  fe  (t)  William  Cese  l«m6  etias  aotielas  da 

le  iciaUron  eatmree  Bit  pesos  anualet,  pe»  las  que  trasmitió  en  «766  lord  Rocbefort» 

.gideros  sin  descuento;  se  le  facultó  para  embajador  británico  en  Madrid*  al  secreta* 

veader  sus  bienes  vinculados  en  Indias  re-  rio  de  estado  Couvraj.  Ala  man  en  sa  Bisto* 

Iefénd«le  del  pago  de  ileitaU;  se  le  diereii  ria  de  Méjico  «o  ftiaee  awaelea  da  enea 

stotenUpiies  feerieapara  sBindaelea  f  aeeeieetoleaie» 
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CAPITULO  IV. 


MOTIN  EN  MADRID. 


Condición  y  rarácler  de  los  dos  ministros,  Esquilarhe  y  Grimaldi.— ProvIdenciíS  j  reFoN 
mas  admioistrativas  debidas  al  de  Ei-quilacbc— La  abolicinn  de  la  lasa  de  granus  y  st-* 
millas:  importación  de  Irigos  csirangeros.— Cómo  fué  recibida.— Fama  de  ccdiciosoqua 
tenia  el  mioisiro.— Cómo  era  mirado  del  clero.— Carestía  en  los  víveres.— Célebre  ban<* 
4»  Mbftln  capas  y  ioBbnro«.*>lBipraieiMÍt  «o  la  i>|eMdoii.— Diigmto  piMioa*^ 
Principio  dd  motín.— Soeciot  del  dwiisgo  de  Eibm.-A  taftdida  por  loo  niolinadfl« 
In  fciM  de  Etqnilaelie.— Carácler  del  alboroto  el  luneo.— Escena*  •Mgríenlae.^riB 
consejo  en  Palacio.— Anécdota  curiosa  del  ra^re  Cuenca.— El  rey  desde  un  balcoil  d» 
Palacio  accede  á  las  drnnandas  de  los  sediciosos. — Alegría  tumultuaria  — Rosario  y  pro^ 
cesión  de  palmas  la  noche  del  lunes.— Fuga  nocturna  del  rey  y  de  la  real  familia  á 

Aranjucz.— Indignación  del  pueblo.— Sucesos  del  martes  El  obIspoRAjas.— Represen* 

tacioD  al  rey.-  Conducta  de  los  amotinados.— Respuesta  del  monarca.- Sosiégase  el  tu- 
ouilio  el  Miéreolei  Senio.— Deetierro  do  Seqvllaebe.— Ilnevoe  Binlsiroo.— SI  conde  do 
AfiBdn  préndenlo  del  Conejo.— Bando  y  oonm*l>tndo.~lfnofaf  oseltaeienoi^-Cifi^ 
yfc  Deilleiio  do : 


Uo  acontacimieiito  eskaordinarío  y  grave  tíoo  é  poeo  tiempo  4  diiliMr  la 
atención  del  rey,  de  loe  minietroe,  de  loe  hombree  pdlfticoe,  y  de  todo  d  pao* 
bb  de  laa  apartadas  regiones  del  Nuevo  Mundo,  y  á  fijarla  y  concentrarla 

dentro  de  la  península  española,  en  la  capital  misma  del  reino,  donde  aquel 
suceso  se  verificó.  Hablamos  del  famoso  motín  de  Madrid  en  mar20  de  4766» 
Antes  de  hacer  la  relación  de  este  ruidoso  acontecimiento,  necesitamos  dar 
cuenta  de  los  antecedentes  y  de  los  causas  que  pud.cion  prepararle,  porque, 
como  en  varias  ocasiones  hemos  ya  observado,  ninguna  conmoción  ó  suble* 
tacioD  popular,  por  maa  que  en  el  acto  de  entallar  eorprenda,  di^  de  recono* 
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cor  ana  caun  anterior,  do  mas  ó  nioMs  tiompo  y  eon  nía  ó  meiioi  poblíii» 
dad  ó  sigilo  preparada. 

Los  dos  ministros  que  en  esta  época  ejercían  mas  inflooBCÍa  OD  al  ioíiDO 

do  Carlos  III.  y  en  quienes  eate  príncipe  tenia  mas  confianza,  eran  don  Leo- 
poldo de  Gregorio  y  don  Gerónimo  de  Grimaldi,  marqués  de  EIsquilache  el 
uno  (O»  marqués  de  Grimaldi  el  otro,  ambos  estrangeros,  como  italianos  qa© 
eran  ambos.  Al  primero  le  Uabia  traido  ya  consigo  de  Nápoles,  y  desempeña- 
ba á  la  sazón  los  ministerios  de  Hacienda  y  de  Guerra:  al  segundo  le  en^io  ni 
pronto  de  embajador  á  Parfe,  y  lo  trajo  después  á  España  para  encomendar- 
lo ol  ministerio  do  Estado  por  renoncia  de  don  Ricardo  WaU.  Eran  los  dos  mi* 
natroa  desígnales  on  oariotar  y  en  inclinadonea,  cono  b  oran  en  las  dotes 
dal  ontondimionto,  y  cono  lo  oran  también  on  cana  y  en  proaapia.  Oastan  la 
doGriasaldi,  coanlo  la  do  Esquiladlo  habia  sido  hnmOdo,  cooaorfabt  a^att 
•ficioD  á  la  sociedad  cidta  on  qoo  ae  babia  criado,  á  laa  formaa olegintsa,  já 
dorta  esplendidez  y  boato  dentro  y  foara  do  an  caaa,  on  tanto  qoo  ésto»  con 
arreglo  á  los  bábttoa  adqniridoa  on  ao  prinert  odad,  propendía  á  cierta  ees- 
nomía  mezquina  y  severa,  gustábale  discurrir  arbitrios  pera  sacar  dinero  (á 
cuya  sombra  no  descuidaba  su  muger  do  hacer  su  propia  fortuna),  carecia  do 
modales  finos  y  de  sentimientos  elevados.  En  mucho,  aunque  no  en  todo  pare* 
cides  á  los  ministros  de  Fernando  V|.  Ensenada  y  Carvajal,  era  Grimaldi  tan 
adicto  á  la  política  y  á  los  intereses  de  la  Francia  como  lo  habia  sido  Ense- 
nada; poco  menos  opuesto  á  ellos  que  Carvajal  era  Esquiladlo  aonque  no  lO 
ttroYÍa  á  onni restarlo.  Sin  (altar  Grimaldi  á  los  deboroa  da  an  empleo,  ftt* 

tampoco  Cárloa  III.  conaantia  oerca  de  ai  minisiroa  qoo  no  entendienn  ai 
aaerolarioa  qoo  no  trabijámi*  qnodábalo  tiempo  para  laa  diatraoeiones  y  re- 
craoa  de  bnent  aootedad  é  que  era  aficlonodo;  era  EsqoUaclie,  no  ñas  inIsU- 
gente,  paco  sí  naa  dado  al  trabajo,  y  nada  al  paaatlompo,  y  oobm»  niaisUo 
doHaoianda,ydolaGaecn  después,  y  do  Grada  y  Iwtieia  ¡nteriBaamlo 
algoo  tiempo,  casi  todas  laa  rafonnas  y  medidu  admmislratlfas  do  estes  prí« 
roeros  afios  del  reinado  del  tercer  Borbon  habiaa  sido  tomadas  ó  por  consejo, 
ó  por  lo  menos  con  intervención  de  Esquilache. 

Como  tál,  le  comprendía  y  alcanzaba  mas  que  á  otro  alguno  la  alabaon  ó 
la  odiosidad  que  hubieran  producido  las  muchas  providencias  que  se  babian 
tomado,  asi  en  los  diferentes  ramos  de  la  administración,  como  en  lo  perte- 
neciente á  policía,  ornato  y  costumbres  públicas.  De  algunas  de  ellas  dimos 
noticiaa  on  Mostró  primer  capítnie.  GoetíBoiniii  con  bastante  actii idad  dmds 

(I)  SpnUth9,  UiBlo  iUliaao,  que  Its  Si-  clon  y  á  le  eioritora  csiUlUaa,  dMmIil»' 
fsMssesesMasieaissiaAsilaüsaeaeis-  qaUasbe. 
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el  período  qoo  aqaél  ibafcaba,  y  de  éDai  las  hubo  <ltie  feem  gottoMMiU 

y  coD  aplauso  recibidas  del  pueblo,  otras  con  disga^  y  repugnancia,  é  lis 
Teces  fundada,  á  las  veces  también  infundada  é  injusta.  Habíanse  establecido, 
con  sus  correspondientes  reglamentos,  montes  píos  destinados  al  socorro  do 
las  viudas  y  huérfanos  de  militares  (1761):  creádose  el  colegio  de  artillería; 
dádose  ordenanzas  para  el  reemplazo  del  ejército;  prescrito  reglas  y  condi- 
cánies  peim  k  admisión  en  España  de  bulas,  breves  y  despachos  pontificios, 
y  para  la  prohibición  de  libros  y  defensa  que  había  de  permitirse  á  sus  aotiH 
let»  y  pobUcádose  ordenanzas  para  k  comunidad  ó  gremio  de  los  mercada* 
rea  é  encnadenadorea  de  libros  (4761).  Se  babian  espedido  cédalas  y  profip 
aioiMa  sobra  ka  propios  y  los  arbitrios  de  ks  poebks  y  sos  abastos.  Se  bt* 
bk  creado»  á  miítaeioo  de  k  qoe  |a  exístk  en  Rooib  y  en  otras  oórles  aa* 
Irangeraa»  k  renta  de  k  Lotería  6  Beneftiúta,  oon  objeto  de  qoe  aos  pro* 
doctos  ae  aplicasen  al  sostenimieoto  de  los  bospitalea,  bospidos  y  otros  es* 
tablecimienlos  piadosos  (4).  Una  pragmática,  aboliendo  la  tasa,  de  los  granos 
y  semillas,  y  dejando  libre  y  desembarazado  el  comercio  do  estos  artículos, 
con  facultad  de  eslraccion  mientras  no  llegasen  á  cierto  precio  en  los  merca- 
do, una  real  provisión  sobre  el  modo  de  hacer  acopios  y  suitidos  de  estas  es- 
pecies en  lo3  pueblos  en  que  fuese  necesario  (2),  y  la  compra  é  introduc- 
cioo  de  trigos  de  SiciUa,  estableciendo  almacenes  de  ellos  en  ciertas  poblacio- 
oca»  en  oeasioii  en  qoe  babk  sobido  el  precio  del  pan  por  consecoenck  do 
dos  allos  de  escasa  oosecba»  eran  medidas  que  babian  hecho  gran  sensación 
en  el  poebk,  ya  por  k  ooiedad»  ya  por  k  manera  da  ejecotarlas.  La  últi- 
mn  especklmente  babk  oansado  gran  diagnsto  por  el  modo  violento  oott*  qaa 
■o  realiaó. 

Notábase  darlo  abn  de  reformas»  no  sok  en  política  y  en  admmistra* 
don»  sino  en  k  óoooaniknte  é  ornato  y  decoro  público  y  ¿  costnmbres  popu- 
krea.  Se  oonstrakn  en  k  capital  los  magnfficoa  edifidoa-de  Correos,  Adaana 

y  Sen  Francisco  el  Grande;  se  hermoseaban  las  afueras  de  la  población  con 
paseos  públicos;  habíase  hecho  el  de  las  Delicias  y  se  proyectaba  el  del  Pra 
do  de  San  Fermín.  Dictábanse  nuevas  providencias  para  la  limpieza  y  aseo 
de  las  calles,  obligando  á  todos  los  vecinos  sin  excepción  á  barrer  y  regar  to- 
dos ios  dias  las  delanteras  de  sus  casas»  y  se  daban  ks  oportunas  órdenes  y 

(I)  Miels  le  aa  is  «ekaibieisfVÜ.  rsai«B.eie.^eal  pnñámMCiMM^  sn 

Le  priBsra  eziraeeloB  se.  habla  |s  hasar  que  se  preicríben  Itt  ii|las  loeantM  á  k 

el  10 de  diciembre  iomediato.  policía  interior  de  grano*  ra  el  reino  para 

{■1    Pragmática  de  11  de  julio  del7<5.~  lu  surtimiento.— Otra  COiccCÍMl  de  cMollS 

Keal  provisión  de  10  de  agosto  de  id.— San-  desde  4728  htsta  1777. 
ehea,  GoléBcion  4e  PiaiaAlisai»  cMotas 
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dtipat¡c¡oA6§  para  el  conmiento  desembftrm  de  etíídSf  f/UU»  y  fBtíeti» 
d9  eacombrot  y  materias  inmaudu  (4),  TÍéBdase  qd  decidida  empeño  e» 
adecentar  la  población,  que  lo  babia  bien  menester.  Atentos  él  rey  y  soanií«^ 

nislros  á  corregir  y  mejorar  las  C(»tumbres  públicas,  alli  donde  les  era  de« 
nunciado  un  abuso  aplicaban  inmediatamente  el  correctivo.  Al  modo  que  s9 
providencio  lo  conveniente  para  reprimir  los  excesos  que  se  comelian  en  las 
romerías  y  otras  festividades  relifiuiso-populares,  asi  se  bajóla  mano  á  renie- 
dtar  el  escándalo  de  juntarse  los  vecinos  en  los  días  festivos  en  algunas  pro« 
^inciaa  á  embriagarse  á  costa  de  las  mulUis  que  los  alcaldes  acostumbfabsn  é 
imponer  en  vino  á  los  infractores  de  las  ordenanas  mnnicipales,  de  quein- 
dan  caestiones,  rifias  y  disturbios»  mandando  qoe  en  lo  socesito  las  mullas  aa 
aa  paguen  sino  an  metálico  con  aplicación  i  loa  gastos  indispensables  del  ca- 
man  (I).  Prohibióse  igualmente  bajo  la  pena  de  oaalro  afioa  da  preaidioy 
da  400  dncad^s  con  aplicación  i  los  pobres  de  las  cárceles,  la  oostnmbie  ia 
dar  lo  que  llamaban  cencerradas  ¿  los  viudos  y  viudas  quo  pasaban  á  segoo- 
daa  nopcias;  aboso  que  A  taioehos  retraía  de  contraer  matrimonio,  y  ara  €ra* 
ouentemente  ocasión  de  escándalos,  alborotos  y  desgracias  (3).  Asi  en  todo 
lo  demás  que  fuera  reformar  abusos  en  los  ramos  de  administración,  de  pv-* 
licía  ó  de  costumbres. 

De  todas  estas  medidas  sonaba  como  principal  autor,  y  lo  era  en  realidad, 
el  marqués  de  Esquilache.  De  poco  afecto  á  la  influencia  clerical,  y  menos  a 
la  de  la  curia  romana  le  tildaban,  mirándole  de  mal  ojo»  loa  parciales  de  la 
preponderancia  eclesiástica,  y  le  acusaban  da  innovador  y  regalista.  Ko  po* 
dian  aar  aos  adictos  loa  que  por  interés  ó  por  apego  á  los  antigooa  bábitoa 
eran  enemigos  de  las  reformas.  Como  á  estrangero,  y  como  aficionado  á  aU 
tarar  los  osos  y  costumbres  popotores  espafloUs,  no  pedia  serla  afecto  él  pee* 
blo,  de  suyo  enemigo  de  tales  innovaciones.  Con  la  acdmolacion  de  rentas  y 
ampleoa  en  so  familis,  basta  él  punto  de  haber  nombrado  administrador  da 
la  aduana  de  Cádia  (pingüe  destino  entonces)  á  uno  de  sus  hijos  menor  da 
edad,  cuyo  empleo  desempeñaba  por  sustituto;  con  decirse  da  él  que  estaba  ea 

(I)  Bando  de  6  de  abril  de  fl7S4:  en  la  Go*  DiéM  etu  tfl^oiicioa  i  eonaeeoeacis  ds 

leectos  dt  Cédolas  res  es  de  la  Ecal  Aeads>  denoBels  qas  kiio  «I  íntendaBl*  de  Leoo:  f 

nia  de  la  Ili'ioria,  tom.  I.— No  et  exarto  el  Ton-^rjo  dr  Castilla  á  propuesta  del  fiscal, 

que  el  edicto  para  el  alumbrado  de  Madrid  conde  de  Cimpom^ne^.  dito  cslensiva  esia 

ae  diese  el  año  i7C5,  como  dice  el  sefior  Fer-  provideocia  á  las  pruviuciaa  do  Ga.icia,  A»- 

rer  del  Kio  en  do»  Ingaret.  BabisM  ya  «sb«  terlae,  Paleoeis,  Bargoa  j  eorfegiaieoie  de 

dado  cuatro  aBos  ánles,  y  re^ia  esta  diipeai-  las  cuatro  villas  de  la  cosía  de  Caoi abría. 
•lOAdesde  Sde  octubre  de  1761.— (  oleccien      (3)   Unido  d**  i7  de  setiembre  de  «7{>^.— 

4e  Gftdviaa  reales,  ton.  1.,  doode  se  eo»  Se  di»  i<<ira  la  c  irte,  y  io  estuodió  de$fu.| 

f  eeolra  el  basde.  el  Coosejo  i  otras  provieciaSi 
Resláidtaae  a  ds  abril  ds  iW^ 
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tntos  para  comprar  ima  magoffica  hacteada  tfi»  la  finnilía  de  Alba  tenia  tú 
Sioüia;  qae  enviaba  á  Italia  k»  muchos  millones  qne  extraía  del  erarlo  y  de 

las  flotas;  que  los  empleos  se  vendían,  y  que  en  su  misma  casa  se  traficaba  no 
muy  clandestinamente  con  el  tabaco,  de  cuya  indecorosa  granjeria  y  lucro  se 
Buponia  principal  partícipe  a  la  marquesa  su  esposa,  al  modo  que  en  tiempo 
de  Carlos  I!.  lo  liabia  sido  de  un  tráfiro  semejante  la  condesa  de  Or  opesa,  no 
faltando  lengua  ba&tante  mordaz  que  vertiera  especies  por  otro  estilo  ofensi- 
vas á  la  honra  do  aquella  señora  y  de  que  do  salia  limpio  el  buen  nombre  del 
rey,  y  finalmente  con  culparle  de  la  carestía  de  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad y  coBsomo»  se  comprenderá  cuán  malquisto  estaría  el  de  £sqoila» 
che  en  el  pueblo  espafidl,  y  muy  principalmente  para  con  la  población  de 
Midríd  (4). 

Asi  dispuestas  los  ánimos,  dióle  la  tentación  al  ministro  etftrangaro  da  que- 
rer miar  él  trage  nadcnal  de  los  espaHoles»  esto  es,  desterrar  la  capa  larga  y 
al  sombrero  redondo  que  de  mndio  tiempo  osaba  todo  el  mondo,  y  sustituirlo 

CCB  el  que  se  llamaba  entonces  trage  militar,  que  era  la  capa  corta  y  el 
sombrero  de  tres  picos,  fundado  en  que  aquél  daLa  ú  la  gente  de  España 
cierto  aire  de  poco  culta  y  cierto  aspecto  de  sosperi.osa  Lasta  en  medio  del 
dia.  Cárlos  111.  que  desde  muy  joven  habia  salido  y  vivido  fuera  de  Kspaña 
y  no  conservaba  apego  á  las  costumbres  nacionales,  no  dilicultó  en  acceder  al 
deseo  del  ministro,  mucbo  más  cuando  en  el  anterior  reinado  y  en  el  prin- 
cipio del  suyo  se  había  prohibido  el  uso  de  las  capas,  gorros  y  embozos  en  los 
teatros  y  en  los  paaeos  públicos.  Autorizado  Esquilacbe  por  el  monarca,  co- 
menzó por  privar  él  oso  de  la  capa  y  sombrero  gscbo  á  los  empleados  en  pa- 
lacio y  en  las  oficinss  del  Estado,  haciéndolo  luego  estensivo  á  los  depend¡en> 
tes  de  los  Cinco  Gremios  mayores,  conminándoles  con  la  pérdida  de  los  em- 
pleos y  de  incurrir  en  4a  real  indignación.  Obedecieron  aquellos  á  trueque 
de  no  perder  sus  destinos,  y  envalentonado  con  esto  el  ministro,  creyóse  bas- 
tante fuerte  para  imponer  la  misma  ley  á  todo  el  pueblo,  sin  distinción  de 
dsses,  y  en  bando  que  hizo  publicar  con  gran  solemnidad  y  ceremonia  el  40 
de  marzo  (1706}  mandó  bajo  la  pena  de  mull  í  y  cárrel  que  todo  el  mimdo 
dejase  la  capa  lar^a  y  el  sombrero  redondo  y  gacho,  y  adoptase  la  capa  corta 
y  el  sombrero  de  tres  picos. 

fl)  ToáoteslQiesrfsSftladiiisftnisáos  seicsqoeelaMBarcsy  UocdIIó.— Dfteiir- 

algunos,  por  lo  menos  ligeros  y  aveolurados  io  hiifórico  de  lo  tucedid  >  rn  <  /  alboroto 

otros,  se  hacían  en  una  representación  anó-  ocurrido  en  rsla  tilla  y  corte  de  }ladrid: 

Bina  que  $c  puso  en  manos  del  rey  rogán-  M.  S.  de  la  liiblioicca  de  la  Real  A<'ademia 

<ol«  que  pMiera  tafimae  de  ledo  ello  al  d«  la  Bltlorla. Bsi. K, gr. 8."  B.  a.*SI. 
CMMjedaGasUna,periUlná  Esquiloeks 
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El  disgmto  qw  wntá  ien^júite  profidencat  m  wuAfeaUA  nmy  ptoMo: 
aqpMlIa  mísoa  noche  fatton  amncados  todos  los  bsndos  de  be  eeqoiiiM,  y 
en  lo  nafiona  sigoiente  apandó  im  cartel  alannante  y  sadidoee,  que  imté 
más  al  ministro,  en  w  de  baceile  reflexiooar  sobe  él  eipiritn  péblioo  j  la 
disposición  de  ks  inimos,  y  al  otro  dia  leeorrian  tas  osBes  |ge  dcaldce  de 
cérte  con  sos  algnadles,  eqoeOos  reconTÍniendo  por  ta  deeobedienda  á  loe  qea 
encontraban  con  capa,  éstos,  ó  sacando  nudtas  é  loe  infraetores,  ó  metién- 
dolos sn  los  portales,  donde  los  badán  recortar  tas  capas  y  apuntar  los  som* 
breros,  qae  para  esto  afganos  Iteraban  sastres  consigo,  dando  lugar  á  Iodccs 
desagradables,  en  que  se  cruzaron  las  espadas,  como  sucedió,  entre  otros  ca- 
sos, con  un  lacayo  del  marques  do  Cu.¿ulludo.  Con  esto,  y  con  observarse  qoe 
los  hombres  del  pueblo  dieron  en  andar  [lor  las  calles  y  pasar  por  delante  do 
los  cuarteles  en  cuadrillas  de  cuatro  en  cuatro  embozados  y  en  ademan  pro- 
vocativo, encomendóse  al  comandante  de  invalido?,  mariscal  de  campo  don 
Francisco  Rubio,  el  cargo  de  hacer  cumplir  el  bando  auxiliado  do  su  tropa,  lo 
cual  dió  ocasión  á  nuevos  choques  y  á  nuevas  burlas  del  pueblo.  Es  de  adver- 
tir que  el  bando  se  habia  dado  no  sin  maniñesta  repugnancia  de  los  fiscales  del 
Consejo^  que  en  dos  diferentes  informes  representaron  lo  peligroso  y  lo  iacon- 
▼eniente  de  ta  medida,  especialmente  de  hacerla  esteosiva  á  todas  las  daaes 
del  pueblo,  como  ocasionada  á  disturbioa,  como  contraria  al  fomento  y  pros- 
peridad de  tas  fábricaa  naciooales  de  qoe  se  bada  el  gran  surtido  de  aquellas 
prendaa,  oomo  injosta  en  los  medios  oon  qae  se  habta  de  obligar  i  ta  cgeco- 
cion,  oomo  impmdente  en  macboa  conceptee,  y  oondman  proponiendo  ta 
manera  diacreta  y  templada  como  podrm  Itagsrae  á  corregir  d  aboso  de  kn 
emboioe;  mas  todas  tas  jnidosas  observadonas  de  aqoalloa  dignoe  magíatiados 
faeran  desatendidas  (I ). 

▲  eso  de  tas  dnoo  de  ta  tarde  del  domingo  de  BamoaOt3  de  mano*  47M) 


ti)  Brtsttnfénaei,  de  10  de  Ubrera  y 

de  4  de  marto,  le  encuentran  en  otro  volú- 
nen  manuscrito  de  la  Real  Academia  dn  la 
UUloria,  titulado:  «CauM  dtl  motin  deMa- 
árU^Em  «Om,  ectpMS  de  babUr  del  io- 
conveniente  ó  ventaja  del  i!So  (te  coda  pren- 
da de  vestir  que  en  aquel  tiempo  se  acos- 
tumbraba, se  dice  acerca  de  las  capas:  cLas 
etptt  largas  ton  de  Bnefeletrodoeeiea»..  f 
ac  miraron  en  la  consulta  del  Consejo  de 01 
de  «goslo  de  1743  como  un  verdadero  dis- 
fraz; con  que  lo  eslimado  en  la  real  órden 
onesia  parte  «taray  nrreglodo;  veidid  es 
que  desde  aquel  afle  ha  cundido  la  capa  larg« 
e«  todo  el  reino,  y  k  icfotoM  es  muj  dilicil, 


y  pide  tfenpo  y  BMdloo;  el  oontnrieleiee» 

pas  cortas  fueron  el trage  general  de 
nación  con  ropilla  y  espada,  etc.»— Y  loego 
proponían  los  U:icalea:  «l¿ue  en  adelanto  las 
copee  ^o  M  hieieioB  deeimes  dd  beodo 
sean  cortas,  do  modo  que  tes  falt?  una  coar> 
la  ó  poco  menos  para  llegar  al  sucio.  Quo 
la  pena  sea  solo  de  un  p<  so  por  el  sombre- 
ro redondo  que  le  eprenda.....  Qoe  lee  eepae 
y  ülllbrdros  qoe  en  aJebnio  bncan  se :<ri 
de  paAo  y  fábricas  del  reino  picctsauienic, 
j  lo  mismo  los  redingoleá..^.  Que  el  oabo» 
eo  onbrienóo  el  rostro  ee  praUba^.  Qee 
no  M  bable  do  pcleqoia  el  de  (one  en  d 
beedomi*  cie^ 
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se  observó  que  se  paseaban  por  delante  del  cuartel  de  Inválidos  de  la  plazuela 
de  Anión  Martin,  dos  hombres  embozados,  uno  de  ellos  con  sombrero  blanco^ 
eomo  haciendo  alarde  de  no  dárseles  nada  ni  por  el  bando  ni  por  la  tropa. 
A  eate  áltimo  ao  llegó  un  aoldado,  y  como  le  dijeee:  «Paisano,  ¿por  qnó  no 
obaervm  yá,  lo  mandado,  y  no  apunta  eaa  aooiibrerolii  contaatálo  broscameote: 
mPorque  nomeéaia  gmia»»  Trató  el  aoldado  de  prandede»  él  se  retiró,  ter- 
ció la  capa,  tiró  de  la  espada,  la  goardia  aoodió,  loo  embozados  dieron  on  sil- 
bidoy  á  coya  sellal  ao  vió  deaembocar  otroa  da  laa  caUaa  contigoas;  el  o6cial 
mandó  retirar  sos  adldados,  y  los  emboados  salieron  en  ala  y  como  trian»  . 
ftmtes  por  la  calle  de  Atocha,  gritando:  /  Viva  el  rey!  ¡Viva  España  f  ¡Muera 
Esquilache!  y  obligando  á  cuantos  encontraban  á  desapuntar  los  sombreros  y 
á  seguirlos.  Al  llegar  los  grupos  á  la  Plaza  Mayor,  incorporóselcs  otra  porción 
de  gente  que  en  la  misma  actitud  venia  de  la  calle  de  Toledo  y  plazuela  de 
la  Cebada,  y  al  creer  una  de  las  relaciones  de  este  suceso,  llegaron  a  junlarso 
allí  al  anochecer  hasta  cuatro  mil,  que  ae  distribuyeron  en  cuadrillas,  man* 
dadas  cada  una  por  uno  ó  dos  cabos. 

De  ser  el  motin,  no  casoal,  sino  de  atráa  preparado,  y  en  el  acto  dirigido 
|Mir  ccnlta  mano,  ae  viensi  pmobaa  aqoella  misma  tarde.  Mncboa  de  los  su- 
Ue^doa  hablan  estado  an  laa  tabernas  oooTidando  á  otros  y  pagando  todo  el 
gaato  mny  garbosamente.  Bedactado  cataba  desde  el  4S  de  mano  vn  papel 
^se  titidaba:  ^CBiMitiitíoiM9j/ordamm$^ 

«O  cuerpo  qué  m  éefema  de  ta  patria  ka  erigido  #1  «mor  etpañol,  ete.9 
Constaba  esta  especie  de  ordenanza  de  quince  artículos,  y  concluía:  «Lo  que 
hemos  de  pedir  se  establezca  que  sea  la  cabeza  del  marqués  de  Esquilache,  y 
si  hubiere  cooperado,  la  del  de  Grima'di.  Y  asi  lo  juramos  ejecutar;  fecha  en 
Madrid,  á  42  de  marzo  de  <766  (4).»  Ejemplares  de  ella  dejó  á  los  amotinados 
cerca  de  la  plazuela  del  Angel  un  hombre  que  á  la  sazón  cruzó  á  buen  paso  en 
una  berlina.  Al  regresar  do  palacio  el  duque  de  Medinaceli,  donde  acababa  de 
dejar  al  rey,  que  juntos  habian  iruelto  de  caza  del  Pardo,  detuvo  la  moche* 
dombre  ó  aqoel  magnate,  caballerizo  mayor  qoe  era,  y  sugeto  bienquisto  en 
al  pueblo  por  so  nimbosa  esplendidéz,  y  aacéndole  del  coche  y  Ueváodole  caai 
en  hombros,  biciéfonla  volfer  á  la  rógia  morada  para  qp»  racomeodáia  al 
Toy  aos  peticiones.  Apoco  rato,  eoajada  Ui  plasa  de  Palacio  de  grate»  qua 
ciega  la  habia  mvadido  atropellindolo  todo,  salió  el  dnqae  de  Arcoa,  capitán 
de  Goardiaa  de  Corps,  á  decirles  en  nombre  del  rey  que  se  aquietasen  y  re* 
tioasD^  que  todo  aa  les  coocedería.  Retiróse  la  muchedumbre,  pci:ose{oóá 

(i)  Inserta  estas  ordenanzas  el  deán  Or»  por  apónrlicc  aMomo  VIH.  y  i'iltitno  de  m 
MxfD  OM  fítl^ion  del  tumulto  que  díó  coisptndio  de  la  Uitioria  de  iUpaóa. 
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recorrer  las  callee  en  cuadnllae,  rompiendo  y  derribendo  loe  ÍMee  deí  afan* 

brado  público,  en  odio  é  Esgoilache,  aator  de  aquella  mejora,  y  lecoiiopi»- 
do  los  ( oches  que  se  encoDtrabaa  y  hacieado  desapuntar  los  sombreros  4  1» 
que  iUin  dmljo.  • 

Un  grupo  de  unos  mil  sediciosos  so  dirigió  á  la  cnsa  de  aquel  ministro, 
vivia  al  t  >tremo  de  la  calle  de  las  Infantas,  en  la  casa  todavía  llamada  hoy 
de  las  Sielo  Chimeneas.  Forzada  la  puerta,  con  muerte  de  un  mozo  de  ma- 
las quo  con  otros  criados  intentó  resistir,  invadió  la  chusma  y  se  derraaió 
por  las  habit  aciones.  No  estaban  por  fortuna  soya  ni  d  marqoée  ni  la  mar- 
quesa. El  ministro,  que  había  pasado  el  día  con  Taríos  amigos  en  el  Rcel  Sitio 
de  San  Femando,  al  regresar  á  Madrid  toro  noticia  del  mofimiento,  y  ta^ 
ciendo  por  la  ronda,  se  refugió  en  Macio.  La  marquesa,  que  paseabn  en  lis 
Delicias  cuando  estalló  él  tumulto,  íuó  apresuradamente  i  su  can,  recogió  as 
alhajas,  y  se  acogió  al  colegio  de  las  nifias  de  Leganés,  donde  ednoabt  des  da 
.  sus  hijas.  Contentironse,  pues,  los  agresores  con  destruir  muebles  y  quenaiw 
los.  Pasaron  de  allt  á  casa  del  de  Grtmaldi,  en  la  próxima  calle  de  San  Miguel, 
donde  se  limitaron  á  romper  las  vidrieras.  Gran  parte  de  la  rorhe  duró  cl 
desorden,  roncluyondo  con  quemar  en  la  Plaza  Mayor  el  rctrnio  del  marqué» 
de  Esqu'lnrlie.  Nada  hicieron  los  Ciiar.'Jias  de  Corps,  ni  las  Guardias  e^aúO* 
los  y  Nvalonas,  únicas  tropas  que  había  en  Madrid. 

Al  dia  siguiente  (24  de  marzo),  desde  la  mañana  comenzó  á  presentará 
motín  un  caiácter  mas  imponente  y  mas  sangriento.  O  alentados  con  la  iot- 
punídad,  ó  movidos  por  rumores  de  proyectados  castigos  que  se  divolguas, 
dirít^óronse  temprano  los  tumultuados  al  Palacio  Real;  al  querer  penetrar  par 
d  arco  déla  Armería,  la  guardia  les  hizo  fuego,  bien  qoe  apuntando  alto  y 
solo  para  intimidar,  resultaron  no  obstante  algunas  deegradas,  y  com  m 
advirtiese  qoe  un  soldado  de  los  calones  babia  muerto  una  mugar  y  bando 
ntra,  el  pueUo,  que  mifaba ya  con  odio  aquella  tropa  y  deseaba  tengvon 
nllrage  que  de  elte  faabia  recibido^  hacia  poco  tiempo  (4),  lanzóse  freoétíoe 
sobre  el  piquete,  mató  á  pedradas  al  soldado,  echóle  una  sosa  al  cuello,  r 
arrastró  el  cadáver  hasta  la  Puerta  del  Sol,  donde  le  paseó  dtílante  y  á  pre- 
sencia déla  guardia  walona,  que  tenia  orden  de  no  hacer  fuego,  y  esclava  de 
la  disciplina,  se  mantuvo  quieta  ¿  la  voz  do  su  gefe.  No  tuvo  tanta  pacieoos 

(1)  FoélaaMhtdetosAicgQsartlleialM  bayonetaies,  de  qoe  fcfoliaien  ■aofaii 

qee  bobe  tm  tt  Buen  Retiro  con  motivo  de  heridas  ó  ahogadu  sus  de  Teioio  laBsai^ 

las  bodas  de  la  infanLi  María  Luisa.  Aqup-  sin  que  SOSacJanie  tropflia  faese  castígt- 

tía  nnrhc  la  guardia  %.ilona  no  encontró  da.  Desde  enionres  el  paisaa^ge  no  dése»* 

o:ro  medio  de  contener  j  ai>at  lar  U  inmen-  ba  sioo  uaa  ocaiioo  d«  veogarie  do  Ifii 

•a  mnehedombre  que  alU  atropeltadaneele  legas, 

se  bvbia  aitomcrado  que  el  dti  sabisns  y  ' 


Digitized  by  Google 


PARTF  Tfl.  LIBRO  VIH. 

é)  del  piquete  de  la  Plan  Mayor,  donde  llevaron  después  el  cadáver,  |  donde 
torieroD  la  indiscreta  audacia  de  provocará  los  soldados  díciéndoles:  cAAt  Ir- 
«m  á  Quesfro  empoñero,»  Aquel  oficial  mandó  hacer  una  descarga;  cayeron 
al  sudo  algottoa  psisanos,  mas  lejos  de  acobardarse  par  eso  la  turbe,  armése 
de  piedras,  do  que  tuvo  fácil  propoicion  por^starse  empedrando  á  la  sazón  la 
Plaza,  arremetió  furiosa  á  la  guardia,  la  dispersó,  mató  algunos  soldados» 
cayos  cadáveres  arrastró  con  horrible  alga2ara  por  ddante  de  alguno?  puestos 
niiliiares,  y  utio  de  ellos  llevó  hasta  fuera  de  la  pueita  de  Toledo,  con  ánimo 
de  encender  una  Loguera  para  quemarle. 

Una  consternación  pavorosa  reinaba  en  la  población.  En  Pala(  io  se  cele- 
liraba  á  presencia  del  rey  un  gran  consejo  para  acordar  lo  que  Cün\en(]ria  ha- 
cer en  tan  críticas  y  graves  circunslancias.  £1  duque  de  Arcos,  gefc  de  uoa  do 
bs  compaAías  de  Guardias  de  Corps,  el  conde  de  (iazzola,  italiano,  y  cooian* 
d  tote  general  de  la  artillería,  y  el  conde  de  Priego,  teniente  general  y  coronal 
de  Guardias  walonaa,  opinaron  por  que  so  hiciera  uso  de  la  fuerza  y  del  rigor 
coDtrs  los  tumultuados,  aoocbillándoloe  ai  era  menester,  ó  ametraBindolos  si 
era  preciso,  trayendo  artillería,  á  fin  de  restablecer  cuanto  ántea  el  órdan. 
Be  contrario  sentir  fueron  al  marqués  de  Sairíá,  bensmórito  y  anciano  ge« 
aeral,  el  conde  de  Ofiate,  mayordomo  mayor  del  rey,  á  quien  S.  M.  qniso  oir, 
aonqoe  no  ara  militar,  y  el  de  Reirillagigedo,  capitán  general  y  presidente  del 
tODsejo  de  Guerra.  Estos  tres  últimos  opinaron  por  el  sistema  de  clemencia  y 
do  perdón,  y  aconsejaron  al  rey  que  dicia  satisfa  cien  al  pueblo,  porque  eran 
furulndas  sus  quejas  y  justas  sus  reclrima'  iones  contra  las  demasías  del  mar- 
•luus  de  E>quiUiclie,  y  antipopular  y  oíeus.va  su  providencia  de  las  capns  y 
sombreros;  y  aun  el  primero  de  estos  personages  habló  en  esle  scnlido  con 
tanta  energía,  que  puesto  de  hinojos  ¿  los  pies  del  monarca,  y  casi  con  lágri- 
mas en  los  ojos,  le  maniíesló  que  ántes  se  despojaría  del  bastón  y  de  todos 
ns  honores  y  los  dejaría  á  sus  plantas,  que  consentir  por  so  parte  y  con  sn 
voto  en  las  medidaa  de  rigor  que  ae  proponian.  Optó  el  rey  por  el  dictámea 
de  los  tres  últimos,  por  ser  el  mas  generoso  y  que  más  aa  conformaba  á  ana 
batimientos  de  clemencia,  y  mandó  que  ae  dejase  entiii  en  la  plamala  do. 
Vdkao  á  cuantos  quisiesen  (4)* 

(I)  El  aaltr  del  nanateiito  titutádo,  los  soldados  «slooss  y  toque  ejeeutá  eón 

fiitruno  hiitóricQ  d$  Ut  acaecido  en  él  lat  cadéverc«. 

«iUro/.;,  ttc.  es  fl  que  da  mas  pormrrorps       Tf narros  á  la  Tísla  cu.itroreInrii.nes  ma- 

^ceu  a  (ie  esto  cons»^jo  ¿ulico,  como  que  po-  nuscriia»  conUmporineas  y  irc!»  impresas 

>c    palabras  que  dice  babcr  pronvneiado  de  cate  célebre  melin,  bms  4  meaes  cir* 

filia  umde  lea  coa«cJeroi.TaoibÍen  los  (lá.  cuostanriadas:  en  cada  una  de  ellas  se  da 

l  &r  civrlo  irrriblí  s  y  n  pugoaoteSt  acbre  la  tnuirins  de  algunos  hcclios  que  do  se  men- 

>^*a«ia  (cr<u  como  el  populacho  SKainó  &  cionan  cu  Us  otra»:  oi  calo,  ai  cierU  íalia 
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Primeramente  salieron  los  duques  de  Arcos  y  de  Medinaceli,  escolUdns 
por  guardias  de  corps,  á  calmar  la  irritncion  del  pueblo  oíieciendo  á  nombre 
de  S.  M.  que  les  seria  concedido  cuanto  pedinn;  mas  como  indicasen  ser  ne- 
cesario cierto  plazo  para  esta  concesión,  la  voz  de  los  nobles  emisarios  se  vió 
ahogada  por  los  gritos  de  la  muchedumbre,  que  exigía  hubiera  de  ser  en  el 
acto,  ó  habla  de  arder  Troya  aquella  misma  norhe.  Viendo  la  ineficacia  do 
este  medio,  acudióse  á  otro  mas  ingenioso.  Había  en  el  concento  de  San  Gil 
una  especie  de  misionero  popular,  que  acostumbrabt  ¿  predicar  en  las  pb- 
zas»  llamado  el  padre  Cuenca  (4).  Este  religioso  se  presentó  á  los  amolioatlos 
COD  ana  corona  de  espinas  en  la  cabeza,  una  soga  al  eaetto  y  nn  crucifijo  en 
b  mano,  y  comenzó  ó  exhortarlos:  mas  hiendo  el  giro  que  daba  á  sa  disoor- 
ao:  «l^ViM  de  $nwKeamott  patbrt,  le  dijeron,  fue  erieHamot  mmm  por  ta  ^rf 
cié  de  Dtof ,  ¡fh  que  peOmot  ee  eoea  Juefajt  Entonces,  variaiido  de  tono,  ks 
indicó  que  él  mismo  pasaría  i  hablar  al  rey  toda  ves  qoe  le  dijeran  lo  qaa 
solicitaban.  Uno,  al  parecer  ákifft,  se  olreció  á  redactar  la  peticion,  y  apro- 
bándolo todof,  y  sacando  papel  y  tintero»  eacribió  y  le|ó  laa  j^eticíones 
goientes: 

I.»  Que  se  destierro  de  los  dominioa  da  Espolia  al  marqués  do  Bsqniladio 
y  an  femilia:  t.«  Que  no  baya  sino  ministros  espafiolea  en  él  gobierno:  8.«Qaa 

ae  extinga  )a  guardia  w-alona:  4.*  Que  se  bajen  los  comestibles:  C.'  Quess 
suprima  la  junta  do  abastos:  6.*  Que  se  retiren  las  tropas  á  sus  respectivos 
cuarteles:  7.«  Que  se  conserve  el  uso  de  la  capn  l;irga:  8.»  Que  S.  M.se  diüüo 
salir  á  la  vista  de  todos  para  oir  de  su  boca  la  palabra  de  cumplir  y  saltáía* 
cer  las  peticiones. 

Oidas  que  estas  fueron  y  celebradas  con  algazara,  partió  con  el  papel  c! 
padre  Cuenca  á  palacio,  esperando  todos  impacientes  el  resultado  do  su  mi- 
sión. A  poco  tiempo  volvió  el  religioso  con  la  noticia  de  que  S.  H.  otcrgaba 
cnanto  pedían,  ¿  escepcion  de  presentarse  al  pueblo  en  el  estado  de  agitac  on 
en  qne  se  encontraban  los  ánimos.  Salieron  en  efecto  trea  alcaldes  de  corte 
con  escribanos  y  alguaciles,  é  bicieron  fijar  cartelea  ea  qoe  de  órden  del  rey 
ae  rebqaha  doa  coartoa  ea  loa  artíealos  de  pan,  tocino,  aceite  y  jabón 

^  4e  órden  qne  eo  ellu  se  advierte,  tiene  terizar  mejor  U  iodole  y  fitonomia  de  «(• 

■•da  ée  cstialle,  poetle  qne  es  tfenpfe  41-  Uimnlio  popnlar. 

lleil  dar  sebsileB  i  hechos  lumuliuarios  (I)  BIP.Yeclalf  llama  si  seAorFemr 

que  aeontecen  en  difereotes  puntos  de  una  del  Rio:  ea  las  relaciones  nannscritas  é  im- 

poblacion  grande,  desBgurados  nucbas  ve-  presas  que  leoenos  A  la  visu  se  le  nonhia 

ees  é  eiaxeradoi  por  les  nlsmof  que  les  «a  lodusi  padre  Gosaee. 

ptesencian  ó  que  ton  aetores  ó  pacieates  (9)  El  pan  valla  á  doce  evartos,  la  libra 

ea  ellos.  El  lector  cotnprcuüi  rá  bien  que  de  tocino  áVtlOie,  ti  tscilej  iaboo  Adía 

nosotros  lonamos  do  ellos  los  que  apare-  y  ocho. 

cea  0ias  cooflnnados  >  que  pueden  carao- 


Digiti/eü  by  LiOOgle 


PAETS  m.  LIBBO  VIU*  349 

• 

lénm  k  concesión  por  meMpriiiB,  te  amncam  loi  oírteles  á  pretenoia  de 
kt  iBMMi  dcaldott  7  la  gente  lonultaoea  vohié  de  tropel  i  la  plata  da 
Priaeio»  y  eon  día  el  padre  Caeooa.  Como  el  rey  habia  optado  ya  por  el  ais- 
tema  de  complacer  al  paeUo,  dejóle  que  Uenáia  la  plan  basta  cuajarla,  aelié 
i  DQ  balcón,  y  colocado  á  ea  ledo  el  padre  Cuenca  con  el  papel  de  laa  peti- 
dones  en  la  mano,  haciendo  é  la  apiñada  muchedumbre  selle  para^oacaUa" 
se,  el  religioso  leia,  y  el  monarca  iba  olorgando  en  voz  alta  cada  peticioD, 
siendo  tal  la  alegría  que  esto  produjo  en  el  pueblo  alli  reunido,  que  todos  y 
cada  uno  la  espresaban  con  las  demostraciones  mas  exageradas  de  alborozo 
que  se  puede  discurrir;  que  lan  extremada  suele  ser  la  plebe  en  sus  alegrías 
como  en  ana  foriH'es.  Los  hombres  sensatos  lo  hubieran  visto  también  con 
gasto  á  no  cossidersr  en  esta  escena  rebi^*^  T  bomiUada  la  Ma  gestad  (4). 

Victoriosos  los  tumultuados,  celebraron  aquella  noche  sa  triunfo  de  ma 
nnom  bien  aingolar.  Sortiéndoae  de  las  palmas  de  la  procesión  del  Dominga, 
con  qse  era  costambre  adornar  los  baloones,  loéronee  con  ellas  también 
peraonalmente  al  oonTento  de  Santo  ToiDéa,  de  donde  sacaron  ana  imégen 
de  bi  Virgen,  y  con  estandartea  y  firolea,  en  forma  de  rosario,  y  cantando,  6 
B^sr  dksbo,  desentonando  á  coro,  diéronse  á  recorrer  las  callea,  desfilarott 
por  delante  de  Patacio,  en  ademan  que  podía  intorpretarae  de  agradecimien- 
to como  de  alarde  de  tríonfo,  y  condoida  la  estrafia  oeremonia  se  letbtWB 
isas  c^sas,  no  imaginando  al  parecer  nadie  ni  viendo  motivo  para  temer 
que  pudiera  renovarse  el  motín  con  mas  furia. 

Pero  en  la  mañana  del  siguiente  dia  Troartes,  25  de  marzo)  el  rumor  do  una 
novedad  inesperada  volvió  á  conmover  y  alterar  el  pueblo.  El  rumor  se  con- 
virtió pronto  en  convencimiento  de  ser  verdad  la  noticia,  y  llegó  á  su  colmo 
la  irritación  popular.  En  efecto,  el  rey,  mal  inspirado,  ó  mal  aconsejado,  con 
mocho  aigilo,  ¿  las  altas  horaa  de  Is  noche,  habíase  fugado  de  la  regia  man* 
non  por  ana  puerta  falsa,  con  toda  la  funilia  real,  inclosa  la  reina  amdre,  á 
coya  aiOa  de  manos  bebo  qae  cortarlos  brasoa  para  poderla  aacar  por  entre  loa 
eitfadwa  ca]Ur|enea,  y  00a  loa  doqoea  de  Medinaceli,  Areoa  y  Losada»  y  loa 
BBfordomoa  mayorea  Montealogre  y  Bijar,  noialtando  en  la  prdfnga  oomiti* 
n  el  maiqnéa  de  Esqoilacbe.  En  treaoodiea  qoe  foara  los  espersban  tomaren 
el  camino  de  Aranjuei.  Wi  el  poablo  en  an  aorpcesa  y  Én  n  di^noto  podada»  • 

(t)  El  eonde  de  Fernán  Nofiez*  autor  las  propesicrone^,  que  un  ealetenielo  con 

¿el  Compendio  de  ia  Vida  de  Cárloi  111.  y  chupetín  eocaraido  y  sombrero  blanco  (que 

tciUgo  de  este  tumulto,  dic6  entre  otras  ao  se  borra  de  mi  iBagioaeioji  en  toda  mk 

eoMt:  «To  qoe  noMn  npsrlé  dsSUl  ta  lo-  vMa)ltstlQY0  badeais  desde  sbsJs.  eesM 

do  el  dia  sali  con  S.  M.,  y  solo  habla  entre  orador  escogido  por  el  potblo,  para  la  aipei 

*tjj«  el  eeaiesormisaurss  «alare  eisads  ttsisads  isiss  las  anpssisisacii  sis.i 
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jar  de  dar  á  esla  fuga  la  interpretación  mas  siniestra  y  h  ¡nlcno'on  masliofitít 
)posiblc,  ni  los  instigadores  perdieron  la  ocasión  de  porsundii  le  quo  aqueUA 
ausencia  de  su  soberano  significaba  y  envolvió  el  proposito  de  hacer  caerla 
real  venganza  de  la  manera  mas  dura  sobre  los  all  orotados.  No  se  necesitaba 
.  más  para  que  la  alegría  de  la  noche  anterior  se  trocara  en  indignación  furiosa, 
y  la  población  tomó  nn  aspecto  pavoroso  y  terrible.  Su  primer  impulso  fué 
.  marchar  todos  toroultoariamente  á  Aranjoex»  ó  á  traer  al  rey  ¿  la  capital,  éá 
pedirle  satisfaoc'on  áú  desaire,  y  ano  comentaron  á  ponerlo  por  obras  mas  » 
'  lan<lo  ya  fuera,  los  directores  de  las  iarbas  calcolaron  sobre  los  inconvenieateB 
de  aqael  viage,  y  acordaron  qoe  serta  mejor  acordonar  la  oárte  6  impedir  todi 
oomunicacion  con  el  Real  Sitio,  como  asi  lo  hicieron,  obligando  á  retroceder  á 
los  mismos  secretarios  del  Despacho,  i  personas  da  la  servidombre,  y  á  relirv 
basta  las  camas  qne  llevaban  para  las  personas  reoles,  no  sin  apodeiarseda 
paso  de  un  ahnacen  de  pólvcura  qae  habla  en  el  mmediato  paeUo  do  Gna* 
banchel. 

Después  de  osto,  á  propuesta  de  las  corifeos  del  motin,  se  encaminaran  i 
la  casa  del  chispo  don  Diego  de  Rojas,  gobernador  del  Con^íf^jo,  que  la  tenia 
frento  á  las  monjas  do  Santo  Domingo,  y  á  ésto  encomendaron,  ó  mejor  dire- 
mos, intimaron  quo  fuera  á  llevar  su  demanda  al  rey.  El  prelado  obedeció,  to- 
mó su  coche,  y  salió  acomnañndo  de  la  mucliodumbre.  No  anduvo  mucho  ca- 
mino, porque  al  Hogar  al  puente  de  Toledo  ocurrió  á  los  directores  de  aquella 
funrion  la  idea  de  que  podna  el  obispo  quedarse  allá  y  no  volver;  y  asi  les  pa- 
reció mejor  que  regresase  á  su  casa,  que  estendiera  y  firmára  on  memorial  i 
nombre  del  pueblo,  en  que  se  recapitularan  todas  sos  qoqss  y  agredios,  que  le 
pusiera  en  manos  del  rey  y  volviera  con  la  respuesta,  y  para  mayor  seguridad 
ida  acompafiándolé  alguno  que  pudiera  dar  testimonio  de  cómo  ejecutaba  so 
coBÚsicn.  A  todo  se  plegó  el  mitrado  prudente.  Hfzose  el  memorial,  y  le  firmó 
el  obiipo,  ai  es  qne  no  podomoa  sospechar  qoe  estoTÍera  hecho  de  antenano, 
á  jo^Egiar  por  sn  ostensión  y  por  sos  conceptos,  qoe  ni  nno  ni  otro  pedia  sar 
obrado  breves  y  agitados  instantes.  «No  ignora,  Sefior(comeniaba),  eiCm^ 
^  de  AHu^tadoe  malritetuei  (asi  se  ncmbraba),  que  han  inflnrdo  faostaides 

«coiaionea  al  piadoso  do  V.  U  El  mayor  escoUo  do  hMí*  reyes  ea  «pe  ao^ 

«poedan  saber  por  los  cjoa,  sino  por  los  oidoa  Los  principes,  dice  na  pe* 

«Utico,  no  saben  mas  de  lo  que  quieren  sos  lados  Entregó  V.  M.  las  riendas 

«del  gobierno  con  tanto  despotismo  al  marqués  de  Esquilache  qoe  ett  sds 

«años  que  las  manejó  dejó  ú  V.  M.  sin  dineio,  sin  tropas  y  sin  armada,  pnes' 
«no  cuenta  V.  M.  en  su  real  erario  60u,000  reales,  en  toda  su  tropa  veinte  y 
«cinco  mil  hombres,  y  en  toda  su  armada  catorce  navios:  ha  puesto  a  V.M.ea 
«el  infeliz  c&tadode  obedecer,  no  de  mandar.r*liOs  honores  se  hailaoveocLidoa 
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ten  tan  pública  almoneda,  que  solo  ha  faltado  la  voz  del  pregoiiero;  los  e^íri* 
ctoi  ertin  apogados  á  la  vU  toleraiicia  de  la  violencia;  las  ompaftíu  sin  aoldii- 
dos,  ni  medios  pan  tenerlos;  y  'en  fin,  SeAor,  ba  poeslo  sin  repotaeion  aoos- 
ttrasarmas,  aín  crédito  i  los  espaflolea,  y  á  todoseon  deaoonfianast  Lospoe- 
tblosestán  aniqoiladoa,  7  de  tal  suerte  qne  nopneden  ooofalooer  sino  á  lai^» 
ttiempo.  Solo  miró  esto  ministro,  SeAor,  so  convenienda,  enríqoeciMQoo  con 
«iasadable  hidropesía,  trascendiendo  estaé  toda  ao  gneracioD,  por  loamoebas 
•Billones  que  ha  sacado  de  la  Espafia.....  Supone,  Sefior,  de  derto  «i  C^erj» 
•de  los  Alborotados  que  los  defectos  del  marqués  los  ignora  V.  M.,  pues  no  ha* 
dbicra  amor  capaz,  en  c]  justificado  proceder  de  V.  M.,  a  que  contuviese  su 
•real  enojo  y  despojase  á  un  inilel  ministro  empeúado  en  {wrder  á  Y.  M.  y  á 
«todo  el  reino  » 

Y  después  de  proseguir  culpando  á  Esquilncbe,  asi  de  la  carestía,  como  de 
todos  los  males  de  dentro  y  fuera  de  España,  decia  io  siguiente  que  por  lo  cu- 
rioso DO  queremos  dejar  de  trascribir:  «No  irritó  menos.  Señor,  la  ira  de  los  al* 
«borotadoa  Tor  con  coénta  deahonra  de  Y.  M.  y  de  la  nación  oonia  laaigaiento 
«déMna: 

To  el  gran  Leopoldo  el  primero, 
Varqeés  4«  BsqsllaclM  ragoitOk 
llije  1«  Etp«ha  i  mi  fule, 

Y  mando  á  Cárloi  Tercero. 
Dago  en  los  dos  lo  que  quiero. 
Hada  eonaaito  ni  ioíormo, 

Al  que  «•  benio  lo  ffcferaM^ 

Y  á  Ins  pueblos  aniquilo, 

Y  el  buen  L'árlos,  mi  pupilo, 
p                  Dice  á  todo:  Mt  con/oraio. 

«jjSería  esta,  Sefíor,  justa  cansa  de  irritarse  los  ánimcs  españoles?  Y.  H.  lo 
•podrá  juzgar. — En  esto  couccplo,  Señor, /oí  humildes  vasallos  del  alboroto 
«hacemos  áV.  M.  esta  reverente  representación,  para  que  no  ignore  los  moti- 
«vos  que  les  asistieron,  suplicándole  rendidamente  se  digne  regresar  á  su  obli- 
«gada  corte,  y  mantenerles  su  real  palabra  de  que  salga  el  marques  de  estos 
«reinos,  y  que  los  suplicante3  quedasen  perdonados,  pues  todo  ba  sido  efecto 
«de  fidelidad,  amor  y  respeto.  Oiga  piadoaolos  ayos  deán  poefalo^aínaaCQChar 
•áqoien  aconsejase  otra  cosa  (I ).» 

(I)  Alf^tinos  citan  tal  cual  trozo  de  otra  vió  el  rey.  Insértanse  ambat  e n  el  maons- 

eiposicion  que  dirigieron  los  aubierados  al  crilo  titulado:  «Discurso  faisiónco  délo 

ttf  la  «aftaoi  •IguJeate  per  ti  m  buUare  lesMldo,  oto.;  U  qat  nototraf  hesMS  «a» 

estraviado  U  primara.  Tampoco  «tfá  escrita  traelado  se  halla  también  en  otro  snaai  ' 

'  de  mala  mano,  pero  nosotros  hemoa  preferí-  erilo  tiloUdo:  «CaiMM  del  moUa.» 
do  dar  a  conocer  la  primera,  que  Íu6  la  gut 
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Que  cnlre  algunas  acusaciones  justas  que  en  la  represen tocíon  se  haoSB  il 
do  EsquUiche  las  babia  iojustas  también,  y  que  en  geneial  pecaban  de  tü* 
geradas,  es  para  nosotros  indudable.  ¿Mas  cuándo  en  Ules  lances  se  ban  en- 
cerrado los  hombres  en  los  términos  de  la  templsttta  y  do  la  estricta  josti* 
ctaf  Pdr  lo  mismo  lo  aplandió  más  la  mnobedombra  eoando  so  hiio  Isctoia 
pública  del  papel.  Y  an  veidad  qna  al  obsenrar  qoa  es  ningna  de  lis  itlH 
dones  so  indica  posissa  rspognsncia  ó  nanifeslaso  óbiar  por  tioicneia  ti 
obispo  Rojas  so  lo  qno  bacía,  no  «atiafiamoa  so  baya  sospecbado  qoa  no  nía 
ú  prelado  do  mal  ojo,  ai  oó  d  motín,  por  lo  manos  sn  oljolo.  A  llovar  la  lo* 
presentación  á  Aranjnez,  y  presantáfsola  al  mooarpa  y  Tolver  con  respuesta, 
so  brindó  nn  bombro  do  la  Ínfima  plobo,  llamado  Diego  AbcndaAo,  nataial 
del  Toboso  (4).  Aceptado  íoó  con  goalo  por  los  sublevsdos  el  bomilde  upo* 
sentsnte  do  sos  Totoo  é  intereses,  y  en  sn  virtud  partid  en  posta  para  Ana- 
jnez,  quedando  todos  pendientes  del  resoltado  de  su  misión  y  esperaniadosso 
su  audacia. 

Aquella  larde  y  noche  pasáronla  los  tumultuados,  los  unos  regalándoss 
alegremente  y  á  su  manera  en  lahernas  y  figones,  los  otros  recorriendo  Iss 
calles  en  grupos,  y  gritando;  ajViva  España,  y  muera  Esqnüache!»  o  reco- 
giendo armas  y  municiones  de  los  cuarteles,  manteniéndose  en  completa  in- 
acción la  tropa,  que  acaso  llevó  al  estremo  la  orden  que  tenia  de  oo  hac^r 
armas  contra  el  pueblo.  La  casualidad  hizo  que  entraran  aquel  día  unos  car- 
ros de  fusiles  para  la  Koamickm,  y  como  los  amotinados  los  encontraran  ea 
la  caUe  de  iai  Montera,  se  apoderaron  sin  resistencia  de  ellos,  y  de  esta  mane* 
ra  lle^iron  i  armarse  de  fusiles  unos  cinco  mil  bombres,  habiendo  adetaái 
otros  tantos  qno  ¡ban  provistos  do  loo  instmnsntos  ofonsíTos  de  pajp  ó  da 
hierro  qno  habían  podido  haber  A  las  manos.  Kotáionso  dos  cosas  singnlaits 
en  aquel  diat  la  primera,  qoe  los  alborotados,  dueflos  de  la  población,  y  sica» 
do  ca¿  toda  gento  groserv,  y  mocha  noorsttada  y  pobre,  ni  robaban  ni  nal' 
trataban  á  nadie;  la  segunda,  qoe  si  bien  los  que  comiso  y  bebían  en  iM 
tiendas  y  despscbos  públicos,  nads  pagaban,  no  taidaban  en  presenlm 
otras  personas  A  pregnntar  el  importe  del  consamo  hecho,  él  casi  satislaciaa, 
no  solo  sin  regateo,  sino  con  cierto  rombo  y  larguen.  Unido  eslo  i  la  dr^ 
cunstancia  de  haberse  observado  qne  A  algunos  de  los  que  andaban  en  trago 
humilde  solia  vérseles  la  delicada  camisa  al  desembozarse,  y  qoe  potros  qos 

(1)  Aii  le  Dombra  el  e»erilor  de  cslo>»u-  lescro  $e  confunda  coa  el  que  se  eosviddl 

eetot  qas  |Mrece  mejor  ioformado.  En  las  ser  ¡torlador  del  segundo  papel ,  que  M 

isiseisnci  lapitiis  se  <les  f—  M  wm  ealt-  lasa  el  Cslcstve^  Mtaral  4e  Htísipi.  Cir* 

•are  llenado  Bernardo.  Tal  ves  el  Bernardo  eanstaneiat  7  diferenieiae  menudas,  qna  as 

%ara  aMi  eepiado  ds  Abeadabe,  y  le  de  ca»  altaran  ea  naáa  lo  mwiiai  del  aaeiaii 
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¡btn  vwlidto  de  mbtmnB  dMcabrían  la  fint  media  de  aeda  ppr  el  zapato 
yjA  botin,  biio  sospechar,  y  no  sin  fondaneato,  qoe  cntie  la  0Biite  rúsúca  y 
menestral  ae  meadaban,  dirigiendo  el  motíiniento,  pecsonaa  de  etm  educa- 
don  y  de  otra  daoe  (4). 

.  S  mensagere  de  Aranjoof  habia  desempefiado  esa  admiiaUe  andacia  y 
faoen  éxito  se  comisión.  A  eso  de  lee  dies  de  la  nafiana  dd  miéicolea  S6  vid- 
le  entrar  por  Madrid  la  mochedambre  que  ansioBa  le  affoardaba:  él  centinoé 

con  cierta  jactanciosa  seriedad  su  camino  por  en  medio  de  las  turbas  hasta 
la  rnsa  del  obispo  Rojas,  quien  se  apresuró  á  convocar  el  Consejo,  y  acora- 
paüado  de  él  y  del  portador  del  mensage  se  encamino  á  la  Plaza  Mayor  y  ca- 
sa de  la  Panadería.  Ck)locados  todos  en  el  gran  balcón  de  este  edificio,  cuaja- 
da la  plaza  do  gente,  ante  un  escribano  de  cámara  entregó  Abendaúo  el 
I^ego  todavía  cerrado  al  presidente  del  Cooaejo,  y  abriéndole  éste,  le  leyé 
al  pueblo  en'ilta  toz:  su  contenido  decía  asi: 

dllmo.  Seflor.— El  rey  ba  oído  la  representación  de  V.  &  L  oonaiiacoi» 
«tombnda  demencia,  y  asegara  bajo  sn  leal  palabra  cpie  oompUré  y  haré 
tejéCQtar  lodo  cuanto  ofrecié  ayer  por  su  piedad  y  annr  al  poeUo  de  Madrid, 
«y  lo  mismo  bnbiera  acordado  deade  cate  sHio  y  cnalqnien  etra  parte  donde 
ele  bnbieran  llegado  sos  daawres;  pero  en  correspondencia  é  hi  fidelidad  y 
«gnlltod  qoe  é  so  soberana  dignación  debe  d  mismo  pndblo  por  lea  beneft» 
«etos  y  gracias  con  que  le  ba  distinguido,  y  el  grande  qoe  acababa  de  dw» 
«pensarle,  espera  S.  M.  la  debida  tranquilidad,  quietud  y  sosiego,  sin  que 
«por  título  ó  prL'leslü  alguno  de  quejas,  cracias  ni  aclamaciones,  se  junten 
«en  turbas  ni  formen  uniones;  y  mientras  tanto  no  den  pruebas  permanentes 
«de  dicha  tranquilidad  no  cabe  el  recurso  que  bacen  ahora  de  que  S.M« 
«Be  presente.» 

Oida  fué  con  regocijo  esta  contestación  por  la  apiñada  muchedombre,  que 
prorumpió  de  nnevo  en  Yhras'  demostraciones  de  júbilo.  Fijése  mi  bando 
análogo  á  ella  en  varios  parages  de  la  población.  Retiráronse  todos,  convi* 
niendo  alegres  en  desistir  de  la  empresa  y  devolver  las  armas  é  los  coárteles 
y  tiendas  de  donde  las  babian  sacado,  como  en  electo  se  verificó,  quedando  á 
las  pocaa  horas  la  cérte  en  completa  calma,  y  circulando  padScaasente  las 
gentes  como  si  nada  hubiera  pasado.  Pareció  cosa  providendal  que  todo  ter- 
aínén  la  vispera  de  Inevee'Santo,  para  que  este  católico  pueblo  pudiera  con* 

(I)  Ftté  Uato  mts  notable  esta  conduc-  tuoa  aquel  dia  se  redujo  todo  i  andar  en 
tahMilNislTa  del  pueblo,  cuanto  que  habia  alcgr*  Mltara,  j  á  comer  ;  beber  á  satisfao- 
dido auéliiá las Mogettt  vedeMs, latea»»  dea  y  —  la  eselawa éaqea ét entata  de 
les  andaban  en  bandadas  ó  grupos,  armadas  StfSS,  gUS  BS  f  sasriSB,  Cftia  el  psiQi 
de  banderas,  palo»,  y  pistaUii  pMO  por  for- 
lón O  X.  $3 
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flagrano^  franqoilos  kt  etpfritoi,  á  ta»  nligíoiM  oeronoDiat  y  tolaBMi 
misterios  de  aqneHoB  tantos  días  (4). 

CoDseoiieiicia  ¡mediata  del  trionfo  ét  puebb  fué  él  estrafiamieiile  de' 
EapaAa  del  oiarqoés  de  Esquilache»  que  con  toda  aa  fimilia  fo6  enviado  á 

Gartasena  con  escolta  para  so  seguridad,  y  de  allí  partió  á  Nápolts  (13  de 
abril),  para  establecerse  después  en  Sicilia  (8).  En  el  ministerio  de  liaúouJa 
le  reemplazó  don  M'gwel  de  Muzquiz,  y  poco  después  en  el  de  la  Guerra  ei 
teniente  general  don  Grec:orio  de  Munia'n;  nr ertadisimos  nombiamienlo!» .  y 
bien  recibidos  ambos,  porque  al  uno  le  iiLonal  an  mas  de  veinte  y  seis  a-  as 
de  esperiencia  y  crédito  en  la  carrera  de  Hacienda,  al  otro  su  ontiguarepo- 
tacíon  como  oficia!  general,  y  la  fama  que  tenia  de  ser  «tan  buen  soldado  en 
la  campana  coibo  político  en  el  gabinete,  y  de  manejar  con  tanto  valor  la  <»• 
ptdawBo  deatreia  la  ploma*»  A  eatw  doa  variaciones  en  el  pefsonal  delni- 
niatorio  aígoídotitiM»  menos  importante,  cual  filóla  de  relem  de  la  ^imi- 
dencía  del  Gonaqo  de  Gastóla  al  obispo  de  Cartagena  don  Diego  deB^  y 
Contraras  (3),  mandándole  qoa  fneae  i  regir  peraonabnente  sq  ígM*  dsGw- 
tageoa  y  llarcia,  nombrando  para  aqnel  «ainenle  puesto  al  conde  de  Aiaa- 
grande  de  España,  capitán  gencial  de  los  reales  ejércitos,  condeovade 
con  el  Toisón  de  Oro,  dándole  además  la  capitanía  general  de  Gastifla  li 
Nueva  (42  de  abril).  Todos  estos  nombramientos  fueron  tan  uníversalmenle 
celebrados  como  el  talento  y  las  virtudes  de  aquellos  personages  mereciao. 

Y  sin  embargo  aun  corrió  por  mucbos  dias  el  rumor  de  que  se  habia  de 
alterar  de  nuevo  la  tranquilidad,  «Madrid  no  está  tranquilo,»  se  repelía  d& 
boca  en  boca.  Y  en  efecto,  conócese  que  no  faltaba  quien  por  bajo  de  cueitia 
instigiha  á  qoa  se  reoovóran  loa  diatorbioa:  pmeba  de  ello  eran  los  pasqui- 
nes,  coplas  y  sátiras  de  mal  género  qae  aparecían,  y  qoe  obligaron  á  paUi- 
ear  an  bando  (44  de  abril)  probibiéndolas  bqo  gcaToa  penas  (4).  Goolia  arta 
diapoaicion  paaienm  los  enamigios  del  sosiego  público  otra»  qoa  titobfi»  Om- 

(1)  «Hablóse  muebtde  Abendafio,  dice  bailo  del  tabaco  para  Santiago  de  Galicia* 

an  escritor  contrmporáaco  de  estos  suce^  dándole  60  doblones  para  el  cabaUofsr* 

•os:  lo  cierto  es  que  babI6  al  rey  con  mn*  mas.» 

eie  isiSBibstsse.  a.     tuM  «arto  nea  9)  Dss4e  allt  no  ess6  4e  taptMsswil 

gratificación  en  dinero,  que  rehusó,  y  dijo  rey  solicitando  su  rehabilitación.  7  al  cabo 

iba  á  McriGcar  su  vida  en  dffcnsa  de  su  de  seis  aAos  logró  ser  nombrado  para  U  rn- 

roy  y  patria,  sin  interés,  por  que  se  espon-  bajada  de  Venecia,  que  desempcAo  basu  ts 

Me  i  las  iras  dsl  posble;  y  paes  habla  lo*  de  scUenibre  de  ITIS,  ca  qus  miiá. 

oído  el  honer  de  calar  eo  au  real  presencia  (3)  El  pneblo  le  desigsebe,  dies  saeaw* 

If  suplicaba  rendidamente  le  indultase  dos  nuscrito  eontenporéMe,  OW  el  Spsdi^ 

«ikoa  do  presidio  de  que  babia  escapado,  y  RoAa»  y  Conítras, 

le  etepase  en  se  real  sen  lelo.  Quedó  per-  (i)  Baenieirase  esle  beads^  dsds  pirtf 

dsnsde  pac  la  leil  pisded,  y  despvás  ta*  Gsasijo  pleno,  eale  Osleeoisa  da  Céiaím 

dMpaehadeeiailiBada  faaidadeé  ea-  faaliadaidel9IIÉim,la»l.,iil>m 
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Hhnih,  j ittt*i nf^  9kMmk$hMMtm  á§  Madrid.— Noi  «i  Iriba^ 
Mpor  tegranadeMPlobei  Sn  viita  to  mpondid»  por  «I  Mtilro«Pls* 
«d  «D  trilmnal  pleno^  juntat  Im  Céoiarai  dd  Atnpiét»  fiirqaUbi  Mmf illat 
•f  BaiCroe  Ihnduma  la  inofaaMnraada  do)  fiando  pubUcado  d  dia  da  tjm 
mhn  imbibición  do  popi^  rdaiitos  á  loo  moCifoa  y  renllaa  da  nneaki» 
^  iinndo  movimiento,  por  oer  iotempesiivo»  contrario  á  lao  lofea  é  indaconM 
tá  nuestras  personas  y  á  la  sagrada  del  soberano,  como  en  so  respoeata  ma* 
■nifiesta  el  Fiscal  y  verá  el  público.  Madrid,  etc.— 'Esté  robricado 

Aunque  tales  excitaciones  no  !>aslaron  á  subvertir  otra  vez  materialmenta 
el  orden  público,  fué  necesario  usar  de  gran  rigor  contra  los  que  parecian 
dispuestos  á  renovar  el  motín.  Díjose  qae  habla  proyectos  de  atentar  á  la  vida 
del  monarca,  y  por  espresiones  y  amenazas  de  esta  especie  que  vertió  un  ca- 
ballero murciano,  llamado  don  Jnnn  Antonio  Solazar,  hízosele  expiar  su  Ira* 
prodencia  ó  su  locura  en  un  patíbulo,  y  se  le  cortó  la  lengua  en  la  Plaza  Ma* 
yor.  Súpose  también  que  el  abale  Gándnra,  muy  querido  del  rey  y  á  quien 
acompañaba  mucho  y  trataba  con  cierta  íamiliaridad,  sngerido,  decían,  por  loa 
padres  de  la  Compañía  de  Jeaóa,  seguía  una  oorreepondencia  sospechosa  en 
aquel  mismo  sentido,  de  coyas  resoltas  se  le  mandó  prender,  y  se  le  IIotó  al 
cartiOo  de  Pamplona.  Presúmese  que  tario%  otros  fueran  castigados  aaoreta*  ' 
aMBta  an  las  cárcaka,  poca  se  iba  echando  de  menos  ialgnnoa  de  loa  que 
missa  babian  distinguido  en  el  motín,  sin  que  se  pudiera  aTorignar  an  pa- 
ndero* 

HaUue  ya  aasnrrado  bastante  aqoelloa  días  qoa  mía  gran  parta  del 
dMoconqoasasafiragBronlQs  gMtosdelos  sediciosos  procedía  de  nmio  y 
da  psrsoaa  no  fulgar,  y  la  sospecha  publica  de  este  hecho  recaía  sobre 

^marqués  de  la  Ensenada,  tministro,  dice  un  contemporáneo,  con  quien  la 
nieda  de  la  fortuna  hizo  todo  suerte  de  habilidades,»  y  que  no  contento 
con  haber  sido  sacado  del  destierro,  y  conservar  su  Toisón  de  Oro  y  el  suelda 
y  honores  de  consejero  de  Estado,  figurando  en  alta  posición  sin  el  cargo  y  las 
atenciones  del  gobierno,  no  disfrazaba  bastante  la  ambición  que  le  tentaba  do 
▼olver  á  obtener  una  secretaría,  y  acaso  la  esperaba  en  alguna  délas  dos  que 
de  resultas  del  motin  habla  de  dejar  vacantes  el  de  Esquilache.  Aunque  ca« 
bierto  todavía  este  asunto  con  cierto  misterio  qoe  el  tiempo  no  ha  llegado  á 
declarar,  el  rumor  adquirió  mas  validez  cuando  se  aupo  haber  llegado  órden 
del  rey  (48  de  abril,  4766)  desterrando  al  marques  de  la  Ensenada  é  Ja  villa 
^  Medina  del  Campo,  donde  mas  adelante  acabó  sus  diaa  (9)* 

(I)  Tomo  de  Varios  de  la  Real  Aeedemia  te,  qae  cooeseamos.  de  la  eolpabilidad  de 
ialsBMarla,  B.  87,  MS.  pig.  B.*  Boieoada  en  el  alborote,  caenéainiMe  ea 

ff)  Mu  que  haya  «ta  ^weba  sanehiyan»  las  afareuisa  itlaelofa  baiiauiea  aamiaa 
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8i  bieA  pudo  dañe  él  iMlNi  de  Ibirid  por  ien^ 
qidUdidiBitariélBeeeéheró  yanée,  eslAia  kjos  de  dneeporMepisi 

los  espiritas,  ya  por  lo  que  eiUihi  aconteciendo  be  proniHíai,  y  deqis 
diranioe  noticia  en  él  |irtaimo  capUnlo,  ya  por  «1  fetnneNDto  dd  rey  cbiíI> 

ter  i  Madrid,  que  también  daba  sobrada  oceaion  y  aoUfO  al  aanteniaiMalo 

de  la  ÍQqaietud»  como  habremos  de  ver. 

qn«  iodoeen  á  creer  que  por  lo  menos  no  desvanecer  6  al^ar  laf  fc^ccba»  q^ittai. 

aaie  aaaUwlaa  da  i»  aile  icefio  fua  éltaaiiiaiaB. 


Ginmo  V. 

« 


MOTINES  EN  PROVINCIAS. 


P&üDSNGiA  DBL  GQm  Dfi  ARANDA. 


A3ttolto  grate  ep  Zartgon.— Pelieiones  del  pneblo.— CoidacU  de  Ut  aotoridades.— Es« 
ccm.~Woble  eomporuaieato  de  algoaM  Teeiaoi  hoDradoi.-^T¿niiJBO  de  los  desurde- ^ 
BMi.-CHli|My-teMt  litl^-lloliB  é9  OMMtd-^DtbiUiai  M  a«NgliR^cb4>' 
tm tt utoto <•  wtitlMii.  HUmMm t» Mwwia. ^HatiiliMnioa  íImIhmI» 
Inito  "^ABlot  iedlcioew  ta  Andaloflia,  ArtfM  y  Navarra.— StetMiat  de  rebelioD  ca 
Barcelona.— Finnexa  j  prudelieia  del  capitán  general  — Bscelente  porte  de  loa  gefetde 
Cremios.— Se  previene  la  sedición.— Escenas  tumultuarias  en  Guipúzcoa.— Movimíen- 
toa  dolos  rebeldes  de  Air.oitia.— Resistencia  que  encuentran  en  Vcrgara  y  San  Se- 
bastian.— Disuélveoae  las  partidas  de  amotinados.— Oirácier  del  conde  de  Arando  y  sa 
populaiidad.— S«s  providencias  para  aOaour  el  sosiego  en  Madrid.— MedlBcacioa  del 
légliafa  naBlelpa^  ra  el  reiB».^isleiui  4e  iaierveacira  eo  kt  abaiiM  fábUeeti^AM» 
le  eeerdedo  del  GeM4e.^AbelÍelra  de  les  reb^ae  heekas  f  de  lee  Indnllee  eoneedidM 
en  las  provincias.— Permanencia  del  rey  en  Areaioet.— IMsgusto  y  murararacion  de 
la  eórte  —Medio  excogitado  por  el  de  Aranda  para  reconciliar  al  rey  con  su  pueblo.— 
Buenos  efectos  que  produce.— Nuevas  precauciones  de  el  de  Aranda.— Inopinada  tras- 
lación del  monarca  i  San  Ildefonso.— Habilidad  del  presidente  del  Consejo  pva  ha* 
cer  cambiar  el  trago  espafiol.— Cómo  io  consigue— Regreso  de  Cirios  111.  á  la  córte.— 
ielnHeienet  pepvlarea^DIveiiioQet  fábUeae.«->ABliineii»  del  BeilB  fisln  liqal- 
leehe^^ffmqnttididfeMriL  « 


d)e  aquida  la  eórCe,  díoe  él  autor  do  uno  de  ka  maonaorHoa  eíladúat  ea 
daoda  aedáá  ioa {NMiilaB al  taso  dfli  vidoódala  virCiid»y  aaaalaiatoia- 

§it  gBoaral  inTariable  en  todoa  los  imperios  y  melr6po]Í8.B  Asi  esplica  la  ra- 
pidei  ooaqoeeloontaslo  del  albocotode  Madrid  cnodidandiíaraiileaciadadea 


ow  flimuA  OI  waiSju 

7  pueblos  del  reino.  Si  la  máxima  no  es  en  lodos  los  casos  exacta,  !o  es  casi 
siempre,  y  lo  fué  on  esta  ocasión,  puesto  que  á  ejemplo  de  la  capital  todo  era 
ao  el  mes  de  abril  motines  y  desórdenes  en  las  provinrias. 

Viéronse  las  primeras  señales  de  sedición  on  la  ciudad  de  Zaragoza,  apa- 
reciendo unos  pasquines  (<.o  de  abril,  47ü6),  en  que  se  amenazaba  al  inten- 
'  dente  corregidor,  marqués  de  Avilés»  con  quemar  su  casa  y  las  de  los  usare- 
rea,  si  no  rebajaba  el  precio  del  pan  en  el  Urmíno  de  ocho  días.  Tan  pronto 
como  tovo  noticia  de.  eUo  el  capiiaa  general  y  presidente  de  la  Audieocte, 
marqués  de  Castelar,  reunió  en  so  casa  las  autoridades,  y  en  su  virtud  y  por 
resultado  de  una  larga  sesión  se  manifestó  al  intendente  que  conTendria  nn> 
eho  dar  algún  alivio  al  pueblo,  A  to  Cfial  oontcstó  que  lo  baria  presente  al 
ayuntamiento,  porque  41  por  sT  solo  no  podía  resatrar  sobra  el  particular.  Gen* 
tinuaron  loa  signientea  dias  apareciendo  pasquines,  sin  que  ae  pndiers  avari- 
gnvon  pracadaocia,  entre  elloa  uno,  A  manera  de  bando  é  cartel»  qiia  da- 
cía  aai: 

albab  caridad  y  celo  publico  da  cata  ciudad,  mandunoa  á  cualeoqaiera 
«peraonaa  aficíOBadaa  A  aoatener  loa  derechoa,  prerog^tivas  ó  pre«nmenc¡m 
tque  por  el  deraebo  civil  y  do  gentes,  pdblico  y  ptivado,  nao  competen  coatia 
aloe  cmelea  enemigos  que  ateaoiaii  loa  bleneir  de  los  pobres  répiaemtados  on 
*  «Cristo:  Que  por  cuanto,  sin  embargo  de  haber  fijado  trea  cartelee  imenoi' 

,  «tando  fraternalmente  al  intendente  y  sos  codjantas  personas,  y  no  habiéB- 
tdosc  experimentado  alÍTÍo  alguno,  antes  bien  prosiguen  en  sos  depratados 
«ánimos;  Pártante,  otra  vez  mandamos  á  todas  las  dichas  personas,  que  si 
adcsde  la  fecha  del  primer  cartel  hasta  el  dia  8  del  presente  mes,  no  se  es- 
«perimenla  patenlemcntc  el  bien  publico  que  tanto  deseamos,  estén  preveni- 
«dos  con  lo  necesario,  y  á  la  seña  que  se  tiene  comunicada  concurran  al  poes- 
«to  destinado  para  ejecutar  las  extorsiones  y  ho>tilidades  que  en  todas  cesas 
«nos  son  permitidas;  y  para  que  conste  y  no  se  alegue  ignorancia,  lo  manda- 
«roos  lijar  en  los  puestos  acostumbrados,  fírmado  de  nuestra  mano,  y  refren- 
«dado  de  nuestro  infraacripLo  secretario. — En  Zaragoza  á  4  de  abril  do  <766. 

•  c— J\rae  ím  caridad  y  cHo  púbHco,^^  su  mandado.— f/intcúi  crw(ianof 
apotiticQ,  itcretario  (4  j.» 

En  vista*  de  este  y  otros  semejantes  pasquj^  que  Iq^  siguientes  días  pro- 
seguian  apareciendo,  el  capitán  general  dio  jfden  al  regimiento  de  cafaaKaiíi 
de  Eapafta  para  ^ue  ao  aproxlmira  A  Zaragoia,  y  lannió  otra  vaacB^pncam 

(I)  Manaierito.  tomo  de  Varios  de  la  Bt^  y^ia,  etc.  Por  don  Tomái  Sebastiau  do  La* 

^Itotecade  la  Real  Academia  du  la  Uisto-  tre,  visu  y  aprobada  por  el  Real  Acnenlo 

vl«^KÍ7.->R<lacloa  individual  j  midica  4e  este  reino.  Impresa  eji  Zaragoaa  «1  >lil" 

ielfueciaic«ai«cM«ealaeHiida4is  Zam-  aMaAedeim. 
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el  Real  Acuerdo;  con  cuyo  informe  y  los  del  intendente  y  ayuntamiento  dis- 
puso se  poblicára  un  bando,  cuyas  principales  prescripciones  eran:  permitir 
que  cada  ooo  amasára  y  vendiera  el  pan  libremeate,  sin  perjuicio  del  abasto 
que  por  contrata  estaba  á  cargo  de  los  horneros,  reservando  á  éstos  el  dere- 
cho de  indemnización  de  los  daños  que  de  esta  medida  pudieran  sec;uirles; 
obligidoii  tejo  la  molla  de  dos  mil  ducados  á  todos  los  que  (avieran  almace- 
aet  de  triga  ó  de  aceite»  j  maa  cantidad  de  estos  arUcoloa  de  la  necesaria 
pem  an  particalar  coosamo,  de  participarlo  inmediataireate  i  la  aeeretarfi  de 
la  Andincia  para  las  provideneias  y  fines  i  que  hobiere  logar  (4).  Con  ttm- 
balea  y  clarines,  y  con  toda  solemnidad  y  ceremonia  se  biao  paUicar  esle 
liando  por  las  callea  al  siguiente  día,  que  era  domingo.  Delante  del  palacio  del 
capitán  general,  y  en  algunos  c  ti  ts  punios,  acompasaba  al  pregón  una  muche- 
dumbre, que  veia  en  aquella  disposición  el  celo  de  las  autoridades  y  el  re- 
medio de  las  necesidades  del  pueblo.  Pero  cerca  de  la  plaza  de  la  M  igda- 
lena,  fuese  por  instigación  de  los  interesados  en  que  liuLiera  motrn,  ó  fuese 
arranque  espontáneo  de  gente  malévola  de  la  p'ebe,  una  parte  de  ella  arre- 
metió á  pedradas  á  los  que  acompañaban  el  bando,  y  dispersándolos  á  ios  gri* 
tos  de  ¡Viva  el  Rejfí/Viom  Ccutelarf Muera  el  intendente f  ¡Mueran  Has  usu- 
mtw/ el  alguacil  mayor  cayó  herido,  y  el  clarinero  derribado  de  su  caballo, 
üno  de  los  apedreadorea  tomó  el  caballo  y  el  darin,  y  tocando  desapacible- 
mente goió  la  tarba  á  casa  del  capitán  general,  qoe^al  mido  salió  al  balcón, 
no  obatante  hallarse  indtspoesto.  Un  jóven  escolar  le  dirigió  atre? idamente  la 
palabra,  pidiendo  á  nombre  del  poeblo  la  rebaja  de  otros  arUcoh»  y  ao  venta 
en  los  sitios  y  é  los  precios  en  que  pudiera  comprarlos  la  gente  pobre.  Oido 
el  jÓTen  orador  popular,  el  capitán  general  arengó  soavemente  á  la  macbe* 
duuibre,  ofreciendo  remediar  sus  males  á  condición  de  que  se  retiráran  á  sus 
casas  y  no  turbaran  el  sosiego  público.  Con  voces  de  /  Viva  el  rey,  viva  Ccuíc 
lar.'  fué  recibida  su  exhortación.  " 

Por  tanto,  no  era  de  esperar  que  de  alli  pasaran  los  amotinados,  como  lo 
hicieron,  á  ca^a  del  intendente  á  cometer  las  tropelías  anunciadas  en  los  paa« 
qoines  de  los  dias  anteriores.  Cuando  el  capitán  general,  avisado  de  aquella 
novedad  acudió  á  h  casa  acometida,  ya  hss  turbas  habían  atropellado  la  guar- 
dia, invadido  las  habitaciones,  roto  cristales  y  muebles,  y  pnesto  foe^  en  la 
calle  é  los  carroages,  papeles  y  otros  efectos  qne  hablan  ido  singando.  El 
intendente  y  so  familia  se' salvaron  huyendo  por  loa  tctjadoa,  y  solo  nnliijo  so- 
yo  tuvo  arrojo  y  valor  para  presentarse  de  frente  á  Isa  foriosaa  tarbea,  gritan» 
«do:  Mniodme,  juro  «o  eoaisiatt  ofrot  deiüM^M  A  lo  cual  le  respondieron:  cATo 

(I)  £i  icAio  de  este  bando  »e  iMlla  Umbicu  co  los  dos  dogamcutot  «rriJta  dUdoi. 
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puremoi  tu  vida^  que  es  de  Dios;  lo  que  queremos  es  lo  nuestro,r>  Por  sayo 
tenían  todo  lo  que  existía  en  la  casa.  Y  sin  embargo,  la  presencia  del  marqués 
de  Caslclar,  que  intrépido  se  metió  por  entre  los  amotinados,  les  impuso  de 
tal  modo,  que  no  solo  cesaron  alli  el  incendio  y  el  saqueo,  sino  que  muchos  I9 
rendian  las  armas  vi(  loroümlole,  y  por  delante  do  él  y  de  h  tropa  que  ya 
liabia  acudido  se  retiró  el  raoUu,  al  p  irecer  en  actitud  panfila,  y  por  tanto  sin 
que  la  tropa  hiciera  uso  de  las  armas.  Pero  otra  vez  enainnó  al  ceneral  la 
plebe,  corriendo  desde  alli  á  saquear  6  íocendüir  las  casas  de  dos  hombrea 
acaudalados,  Goicocbaa  y  Domesaín,  ain  doda  da  ka  «pe  ellos  llamaban  «mo- 
reros. 

Talaa  deinianaa  y  eslfagos  movieron  al  arzobispo,  al  deán  y  á  otros  rospe- 
tablea  aacerdotea  i  boacar  el  medio  de  aplacar  y  contener  las  desenfrenodae 
torbta,  y  baciendo  sacar  él  Sefior  Sacramenlado  de  laa  parroquias  de  Son  Felipe 
y  Sao  Gil,  y  lleviodole  en  procesión;  «¡H^  mio§,  les  gritaba  fenroroao  el  pre- 
lado, ttfui  «iras  4  6iMcarot  d  B^9  de  Diot  «tco/s  iFenóaMOO  aingoltr,  y  aio 
embargo  no  del  todo  taro  en  aqn^lloa  tiempos  en  estas  conmociones  popolares! 
Lastorbas  callaban,  ae  descabrian  las  cabeaa  y  se  arrodillaban  respelooaa- 
mente.  Mas  apenas  paaaba  la  procesión,  Tolvian  á  correr  Crenéticas,  y  se  en- 
tregaban i  los  miimce  escasos,  como  lo  cjeeotaroo  aqotlla  misma  tarde  en 
las  casaa  de  otros  ricos  mercaderes,  desahogando  su  furia  en  entregar  á  las 
llamas  el  menage  y  cuanto  hahian  a  las  manos,  menos  aquello  que  se  les  an« 
lojaba  liacei  suyo. 

No  sirvió  que  al  dia  siguiente  (7  de  abril),  por  una  parte  el  capitán  geoe- 
ral  pusiera  tasa  al  precio  del  trigo  y  rebaja  á  l«s  {  umestibles,  por  medio  de 
un  bando,  que  solo  se  atrevió  á  ¡)ublicar  con  esrolla  de  granaderos  un  cnpilan 
de  Lombardia,  llamado  don  Juan  Ürtiz,  hombre  apreciado  en  el  pueblo  y  na- 
cido en  él;  que  por  otra  salieran  las  comunidades  religiosas  retando  el  Rosario 
ó  cantando  melancólicamente  el  MUerere.  Los  YÍfas  al  general  y  al  capitán 
Ortia  ae  repitieron,  pero  también  se  reprodujeron  con  furia  las  escenaadel 
dia  anterior.  Solo  al  llegar  i  las  casas  de  José  Tubo  y  Vicente  Junqueras  se 
detavieren  ante  un  papel  que  se  babia  fijado  en  ellaa  y  decía:  «Vira  ei  padre 
•Gareét,  provineial  de  Dominieos,  Eetae  catat  fus  «loeii  Joeé  Ttiéo  y  VioeiOe 
•Junqueras  pide  por  eltas  y  eus  dueño*  Ubei  tad  el  padre  Careée,  y  te  la  ka 
•emueedida  por  el  vul¡fO,  retpeeto  de  no  ser  esios  de  toe  indieiadoe  en  gramee, 
«y  sirven  de  empeño  para  saear  toe  pUires  de  Miserieordia  (I).»  Sin  direccioa 

(1)  Metió  ds  Zarafoia»  1I6.*EI  psdrs  listado  i  palacio,  atribuyéndole  en  sm  eoe* 

Garéés,  provincial  de  ta  órdon  <]*•  '•atilo  Do-  scfii''ni  i.(  «1  b.iiHlo  <lcl  c.ij>itaii  general  rc- 

mingo,  era  un  <>ii«:eio  muy  estimado  en  Za-  bajando  io^  comesiib'cs  y  po:iico<lo  ct  Uigo 

vanoM,  }  algunos  auoimaüM  ie  htbiaa  al  precio  de  tSM. 
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j  8¡D  guía,  7  sin  otro  pl&n  <|iie  el  de  nctir  ta  sed  de  defeirnoeíoD  y  de  pilla- 
ge,  allá  se  iban  coa  descorazonada  indiíereocta  hécia  donde  el  viento  bacía 
girar  una  veleta  que  arrancada  de  uno  do  las  casas  invadidas  llevaban  en  la 
mano.  En  aquella  dirección  estaba  el  cafe  del  Carmen,  y  allá  se  entraron  á 
aprovecharse  do  lo  que  pudieron  y  á  romper  lo  que  no  podian  aprove- 
char, como  8i  el  estaUecipúento  íuenicaaa  de  usura  ó  tuviera  culpa  de  la  ca- 
reglia. 

Débiles  ya  á  fuerza  de  prude&tes  é  irresolutas  bu  aatoridadM,  no  es  fieil 
calcular  basta  dónde  habría  llegado  el  estrago,  favorecido  yi  por  la  sombEade 
la  Boche,  á  no  haherso  presentado  á  aquellas  reonidas  eoatn  honrados  y  reanel- 
los  labradores,  pidiendo  qao  io  lea  poraitiera  salir  á  afauyenlir  las  tarbas» 
Otorgoda  lea  foó  tan  henefidoea  demanda;  y  en  efecto»  remiendo  aqoettos  hasta 
otros  treinta  labradores  oonvccínoot  y  armados  todos  con  armas  antigoas,  ar- 
renMtieron  é  los  tamoltoados  entretenidos  en  el  saqueo  y  el  incendio  de  las 
casas,  y  sorprendiéndolos  los  aventaron  y  diseminaron,  hiriendo  é  fboebos  y 
matando  á  algunos,  y  los  hicieron  retirar  despavoridos,  de  forma  que  aquellos 
buenos  pacificadores  tuvieron  la  sali^faccion  de  poder  án'inciar  anles  de  la 
media  noche  á  las  autoridades  reunidas  que  ya  la  población  se  hallaba  en  cal- 
ma. Alentóse  con  esto  el  capitán  general,  y  distribuyendo  en  piíjueles  la  tro- 
pa, ayudó  á  los  labriegos  á  mantener  en  sosiego  la  ciudad,  ó  al  menos  á  re- 
primir los  grupos  que  todavía  se  formaban.  Con  esto  y  con  un  bando  en  qu4 
se  probibia  la  reunión  de  mas  de  cuatro  peraonu,  se  kígró  domar  el  tnmalto^ 
y  se  procedió  i  los  castigos, 

Ejeoat¿ronsa  éstos  con  nn  rigor  inesperado  desposa  do  tanta  blandón.  En 
cosa  de  ocho  días  expiaron  sos  crímenes  nueve  do  los  mis  culpables,  apare* 
cioado  colgados  de  la  horca  ó  del  balcón  principal  do  la  cireel,  sobre  negrae 
hsyetaa  y  entra  velas  amarillas.  Do  muy  antiguo  y  en  todos  tiampoo  ha  habido 
en  aqodla  población  heroica  almas  generosas  y  nobles;  y  anéala  ocasión  apro» 
■oiAronse  i  implorar  la  real  clemencia  para  qae  no  se  impusiera  más  la  pena 
de  muerte,  no  solo  el  arzobispo,  que  en  esto  obró  como  cumplía  á  nn  varón 
apostólico,  sino  uno  de  los  quemas  habian  padecido  en  aquellos  desórdenes,  y 
cuya  casa  habia  sido  robada  y  quemada,  á  saber,  don  Francisco  Antonio  Do- 
mezain,  rico  propietario,  y  administrador  de  las  Rulas  y  del  papel  Sellado. 
Hste  noble  aragonés  cs^^ribió  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que  lo  era  en- 
tonces don  Manual  de  lloda,  intercediendo  por  sos  propios  perseguidores, 
anticipándose  á  perdonarlos  por  su  parto,  y  ofreciendo  indemnizar  á  la  Ha* 
cienda  á  costa  de  lo  que  ann  poseía,  del  dffíalco  que  habian  sufrido  los  cau- 
dales de  loe  ramos  puestos  i  su  cargo.  Honda  impresión  hicieron  en  el  mo« 
nana  y  en  el  ministro  los  nobles  sentimientos  de  Dooieaain  con  elocaento 
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•encides  «ipreaftdos;  asi  fe  lo  manifeilarmi  en  «na  real  j6rdeo  (I),  yacaaaarii 
paao  inflnyó  mas  qoe  oira  ooBaideracion  algena  en  el  inddlo  que  loe9>  se  ib* 
f  i6  otorgar  el  soberano. 

Aunque  éste  fii6  él  moCin  de  maa  oonsideracMUi  despaes  dd  de  Msdrid, 
hdbotos  en  varioo  otros  pueblos  y  provinoias,  si  soaso  no  tan  giaves  eonesl 
de  Zaragoza,  pero  inteiados  oon  loe  rntsmos  sftilomss,  nurrídos  con  igual  pre« 
testo,  presentando  la  misma  fisonomía,  y  que  pudieron  producir  consecuen- 
cias aun  mas  lamentables.  Tal  fué,  entre  otros,  el  de  Cuenca,  anunciado  coq 
pnsquines  y  carteles  amenazadores  pidiendo  la  rebaja  del  pan.  En  vano  el 
corregidor  y  ayuntamiento,  careciendo  de  fuerza  armada  que  sostuviera  la  au- 
toridad, acn  dieron  á  la  petición  rebajando  dos  cuartos  en  libra.  La  plebe  hi- 
zo lo  que  acostumbra  cuando  arranca  una  coocesion:  reunióse  tamulloaria- 
mente  pidiendo  ¿  gritos  mayor  rebaja,  y  que  ésta  se  extendiera  á  los  demás 
comestibles;  acometió  la  casa  del  comisario  del  pósito;  incendió  los  mudilei» 
pndiendo  oon  diflcoltad  saWarse  el  oomisario  y  sn  familia;  pasó  i  la  del  oone- 
ffáot,  nevando  delante  al  pregonero  (6  de  abril),  y  no  paró  basta  iceabards 
•qvella  autoridad  la  promesa  de  rebajar  todoa  loa  artlcalos,  y  de  separsr  á 
dos  personas  qae  la  plebe  aborrecía;  qoe  otan  el  síndico  y  on  algaaot  Tú 
era  la  actitud  de  loe  alborotados,  que  tuifieron  necetidad  de  reunirse  ait« 
que  amaneeierj  el  dia  siguiente  el  corregidor  y  ▼arios  concejales  con  él  dma 
y  algunos  cíinónigos  en  la  cámara  episcopal,  y  acordar  inmediatamente  la  pu- 
blicación de  dos  bandos,  mandando  por  el  uno  salir  de  la  ciudad  todos  los  po- 
bres forasteros,  nombrando  por  el  otro  para  comisario  del  pósito  y  para  sin- 
dico personero  á  los  suí^etos  que  la  muchedumbre  designaba  y  pedia.  En 
cuanto  á  las  rebajas  prometidas  por  el  corregidor,  el  obispo  y  cabildo  saliao 
por  fiadores  de  so  cumplimiento.  El  pueblo  oyó  con  regocijo  la  lectuca  ds  es- 
tos bandos  que  se  les  hizo  desde  un  balcón  de  la  casa  consistorial,  y  aqnietó- 
ae  como  quien  había  alcansado  iodo  loique  pedia,  y  gracias  que  no  discomi 
«obra  el  deapreatigio  en  que  quedaba  la  autoridad,  para  enlre^^  á  najo» 
cuaatoaaoa. 

Pttoeidaa  daadfd«iea  ocurrieron  en  aquél'miamo  mea  en  él  eantro  da  Gis» 
lilla.  Tuomltaármiae  en  Falencia  loa  del  barrio  de  la  Puebla,  llamado  t^B» 
asnte  de  la  Manterfa,  por  componerae  en  au  mayor  parte  de  gente  detodii 
esta  clase  de  fabricación.  Comenzaron  estos  por  llevar  de  so  propia  autoiiM 
á  la  cárcel  á  los  vecinos  mas  acaudalados  (S3  de  abril).  Animadoa  oon  crts 


(4¿  Beal  órden  de  17  de  abril,  l76SqfAsl 
to  Mliela  dtt  «itM  beohot,  csmo  la  eartt  da 
Domezain,  la  real  órden  citada,  j  la  de  íd- 
Uniio,  M  aalUa  en  la  «Bslaeioa  iudivklaal 


y  veridioa,  ete.»  imprcM,  y  es  el  >8>ashl 
Mfodanade  de  Is  AsainUa  4t  la  Bírt»' 
ria,«.a7. 
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ejemplo  los  m02Q9  del  campo  y  obeemndo  la  imponidad  en  que  aquel  exceie 

quedaba,  congregáronse  en  cuadrillas,  pidiendo,  como  en  todas- partes,  reba- 
jas en  los  comestibles.  Esle  motín  duró  un  dia,  dando  por  la  noche  los  mis- 
mos amotinados  libertad  á  los  presos  por  la  mañana,  pero  fué  porque  el  cor- 
regidor, mas  fácil  y  mas  blando  aún  que  el  do  Cuenca,  les  dió  gusto  en  la  de- 
manda de  rebaja,  y  ofreció  hacer  presentes  al  rey  sus  necesidades  y  todos 
los  vejámenes  de  que  se  quejaban. — El  mi.^mo  descontento,  las  mismas  qne- 
jas,  el  mí9mo  espíritu  de  rebelión  ae  manifestaron  en  wiaa  otras  poblaciones 
de  Castilla,  de  Andaloda,  de  Aragón  y  de  Navarra,  con  aintomas  mas  ó  menos 
pronnnciados  y  mas  ó  menos  graVes  y  álaimantea,  aegim  él  árranqoe  de  cada 
pneblo,  y  segnn  los  medios  de  represión  de  qoe  podían  disponer  'las  antori- 
dftdes,  ó^segon  so  respectiva  energía.  El  espirito  de  imitación,  mas  tal  vai 
que  €tra  cansa,  incitó  á  parodiar  los  desórdenes  de  la  odrte  i  poUaoioDea  tan 
peqaefias  como  Sen  Ildefonso  y  como  Navaloamero,  siendo  aqodla  issideocit 
temporal  de  los  reyes,  y  estando  ésta  tan  inmediata  á  la  capital. 

A  vista  de  esto  no  puedo  estranarsc  que  en  países  menos  dóciles,  como 
Cataluña,  y  en  poblaciones  grandes  y  mas  propensas  á  la  agitación,  como " 
Barcelona,  tomaran  tan  serio  carácter  los  anuncios  do  desasosiego,  que  un 
capitán  general  tan  veterano  y  tan  práctico  como  el  marqués  de  la  Mina 
creyera  necesario  para  sofocar  los  amagos  de  tumulto  que  comenzaban  á  ad- 
vertirse, previo  consejo  y  acuerdo  de  loa  gefea  de  las  diferentes  armas,  inipo-  * 
ner  y  atemr  á  la  ciudad,  hacierdo  qne  una  mafiana  (48  de  abril)  aparecieran 
lodos  los  cafiones  de  las  fortalezas  presentando  sns  bocas  b^ia  la  poMacioa  y 
ks  artilleros  á  so  lado  con  merha  encendida  y  todo  el  aparato  de  goerra»  y  qae 
además  bidera  acercar  todas  Iss  tropea  diaeminadas  por  los  contornos,  y  las 
distribuyere  oportonamente  por  si  la  sedBcion  estallaba.  Verdad  es  qne  no  sa 
limitó  á  tomar  estas  precaocíonea  militares»  sino  que  oanocedor  dd  carácter 
catalán,  bim  llamar  ¿  los  principalea  de  la  neblosa  barcelonesa  y  á  los  gefes 
ó  probombres  de  los  gremios,  y  asegarando  ¿  unos  y  á  otros  que  no  era  so 
ánimo  ofender  ni  molestar  á  los  buenos  ciudadanos,  sino  escarmentar  á  los 
revoltosos,  los  exhortó  á  que  le  ayudáran  á  descubrir  los  agitadores  y  á 
mantener  con  todo  el  influjo  de  su  prestigio  la  tranquilidad  pública,  y  á 
quo  nombraran  diputados  ron  quienes  pudiera  entenderse  en  los  sucesos 
qoe  acaso  sobrevinieran.  Asi  se  lo  ofrecieron,  y  asi  lo  ejecutaron.  Los  do 
los  gremios  publicaron  un  bando  prometiendo  un  premio  de  mil  daros  al 
que  denunciara  los  autores  de  loa  pasquines  y  de  los  planes  de  tr§storno,  con 
más  el  indulto  personal  y  la  resenra  del  nombre  si  era  cómplice  en  ellos.  Faéu 
se  ó  no  resoltado  de  estas  medidas,  es  lo  derto  qne  en  la  tarde  del  dia  SO^ 
qne  babía  sido  d  designado  en  los  pasquines  para  eslaUar  el  tumulto,  se  pra- 
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■enlaron  al  capítan  goneral  k»  diputado»  de  los  grenms  i  aaagprarie 
podían  responder  de  la  tranquilidad  públiea.  El  de  la  Mina  loa  creyó  sobre  m 
palabra,  mandó  desmontar  los  callones  y  retirarse  la  tropa,  y  en  honor  de  la 
Tardad  el  sosiego  no  se  alteró,  ni  en  MpMl  día  ni  después  (4). 

Lo  singulor,  y  lo  que  difícilmente  se  comprende,  es  que  candiem  el  eonta- 
gio  á  la  noble  y  pacifica  provincia  de  Guipúzcoa.  Alli  tomó  el  movimiento  déla 
rebelión  nna  nueva  forma,  puesto  que  no  quedó  concentrado  en  Ins  poblacío« 
nes,  sino  qiie  los  tumultuados  salieron  al  campo  y  pasearon  la  bandera  de  pue- 
blo en  pueblo.  Los  de  la  villa  de  Azcoitia,  en  número  de  dos  rail,  después  de 
baber  obligado  al  corregidor  á  rebajar  el  trigo  y  los  demás  comestibles  al  pre- 
cio que  ellos  se  propusieron,  tomando  un  estandarte  y  haciéndolo  llevar  á  un 
eclesiástico,  derramáronse  en  partidas,  aumentadas  con  los  que  de  otros  pun- 
te» so  les  allegaban,  por  los  pueblos  de  Elgoibar  y  Eibar,  amenazando  á  Viz- 
caya, y  corriéndose  á  Vergara,  ense&ando  por  todas  partes  el  bando  del  cor- 
regidor de  AzoaiUa,  provocando  á  que  pidieran  la  misma  rebaja  en  los  arti» 
cttlos  de  consumo,  rompiendo  laa  medidaade  vino  de  maooa  cabida  qoe  laaqnn 
dios  llevaban  de  modelos,  y  própagando  en  fin  li  inanrraccion  por  cnantu 
medioa  podían  diacorrir.  Por  fortvna  en  Viscaya  no  encontró  eco  la  propagan- 
da, porque  en  Bilbao  ae  prohibió  la  attcacdon  del  trigo,  y  loa  da  YaiSK»  te- 
negaron  .raanaltamente  á  cnanto  pedían  loa  anotiaadoa  (D« 

Variaron  paes  éstos  de  rambo,  y  rooonoentraron  todas  ana  foerm  m 
Hamani  (tt  de  abril),  con  ánimo  de  aoometer  i  San  Sebastian,  porqne  taon* 
bien  on  aquella  eiodad  andaba  la  gente  levantiaca,  también  el  motín  ao  iMbia 
tnonctado  por  pasquinas  como  en  todaa  partea,  aunque  para  etitarla  habiaa 
las  autoridades  disminuido  el  precio  de  los  comestibles,  faé  menester  hacer 
prisiones,  especialmente  de  mugeres,  que  se  mostraron  las  mas  osadas,  y  so 
lomaron  serias  precauciones  militares.  Con  esto,  y  con  tener  alumbrada  la 
población,  y  con  rondar  de  dia  y  de  noche  unos  por  la  muralla  y  otros  por  las 
calles,  y  por  último  con  salir  tropa  y  vecinos  contra  los  sublevados,  abuyen- 
lárooso  éstos,  y  como  vieran  que  no  encontraban  calor  en  las  capitales  y  ma- 
yores poblaciones,  fuese  disipando  poco  á  poco  la  nube  que  por  unos  dias  tuvo 
en  consternación  la  provincia  de  Guipúzcoa. 

En  verdad,  considerando  el  carácter,  la  época,  la  casi  uniformidad  de  hs 
moiínae  de  la  capital  y  de  laa  provinctaa,  por  mucho  que  ae  dó  á  loa  amnc 

(1)  ■ellÍMs  de  provincias,  MS.  de  la  Acá-  ra,  en  U  provincia  de  Goipútcoa,  U  tedleioo 
demta,  (omo  de  Varios,  E.  ST.ParIft  oflOMl  de  los  de  Elgoibar  y  otros  de  su  iomcdia- 
de  los  sucesos  de  Barcelona.  cioo.»  Impresa  de  orden  del  Consejo  en  I77tk 

(D  «Relación  <el  vede  cnn  qne  -diiipé  da.  la  MI  Asadsmia  de  la  Hile* 

fvramdiods  fasveciaof  lavillada  Teiia*  fi8,&«r. 
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qoes  de  disgusto  popular  produgiüo  por  la  carestía,  por  mucha  parto  que  ea 
ellos  iaviera  el  ospíñtu  d«  imitación,  especie  de  contagio  que  en  esta  clase 
da  sucesos  se  praptgpt  y  cootamina  fácilmente  á  los  pueblos,  no  cstraQamos 
que  ya  entonces  soposieno  mochas  gentes,  6  al  menos  sospeoháran  que  fuera 
obra  de  mi  plan  gsiiefal,  atiiadoy  dirigido  por  ocdte  mano, >  manodicslra  y 
poderosa,  (|ne  ya  se  comenió  á  sefldar,  y  sobre  cuyas  conjetoias  díscorrire- 
moa  tambiea  nosotros  después.  De  todos  modos  tríonfiinles  las  pertorbacionse 
en  machas  partes,  qoe-á  esto  etinivalía  calmarlas  á  fnena  de  concesiones, 
sofocadas  en  algunas  con  no  poco  trabajo,  y  por  lo  coman  mal  repijlmidas,  el 
principio  de  autoridad  habia  quedado  profundamente  lastimado  y  herido,  f 
rcátablecer  en  el  reino  aquella  reaularidad  y  armonía  que  debe  haber  entre 
el  poder  y  los  subditos,  entre  gobernantes  y  cobernados,  y  para  ir  corri- 
giendo aquella  dislocación  producida  por  los  disturbios,  se  necesitaba  do  poca  ' 
habilidad  y  prudencia.  ' 

Afortunadamente  reunía  estas  dos  escelentes  cualidades  el  condo  de  Aran- 
da,  á  quien  Cárlos  lU.  babia  tenido  el  buen  tino  de  encomendar  la  presiden* 
cia  del  Consejo  y  el  mando  soperior  de  fós  armas  de  Castilla  la  Nueva.  El  an- 
tiguo embajador  de  Polonia,  general  del  ejército  de  Portugal,  presidente  del 
Consejo  de  Guerra  para  jusgar  á  los  que  babian  dijfado  perder  la  Habana,  y 
capitán  general  de  Valencia,  acabó  de  acreditar  eo  la  cdrte  en  aa  doUe  carga 
que  sabia  ser  tan  prudente  consejero  ooino  enérgico  soldado.  Hombre  deca* 
rácter  afable  y  llano,  y  por  esto  solo  ya  agradable  al  pueblo,  hineale  nacho 
más  asistiendo  algunas  tocos  i  los  teatros  y  á  los  toros,  y  dejándose  w  en 
las  calles  y  en  los  paseos  en  coche  sin  cortinas,  manera  de  andar  desosada 
por  los  presidentes  sus  antecesores,  ya  en  uso  de  un  privilegio  ó  prerogativa 
del  cargo,  de  que  el  mismo  quiso  desprenderse  y  pidió  al  rey  le  dispensara,  ya 
por  haber  estado  aquella  dignidad  mucho  tiempo  desempernada  por  obispos  y 
cardenales.  Los  madrileños  agradecían  aquella  especie  de  llaneza  que  no  es- 
taban acostumbrados  á  ver,  y  la  autoridad  que  logra  captarse  la  benevolen- 
cia y  el  afecto  del  pueblo  tiene  una  gran  iroitaja  para  dirigirle,  y  más  si 
reúne,  como  el  de  Aranda  reunía,  el  nenrio  y  el  vigor  que  se  requiere  para 
reprimir  con  mano  fuerte  los  desmanes  en  los  casos  necesarios. 

Una  de  las  primeras  medidas  que  adoptó  el  nne?o  presidente  foé  limpiar 
k  capital  de  iragos,  gariteros,  mendigos,  «aya  roboste»les  pennitia  trabajar, 
y  mi^Serea  de  mal  vit ir,  polilla  siempre  de  la  sociedad,  y  gente  en  todas  oca- 
siones la  primera  é  engrosar  los  alborotos  y  é  esplotar  los  distorhioscooM» 
quien  en  ellos  no  teoie  nonca  perder,  y  espera  siempre  salir  ganando.  Ri  ana 
á  loe  edoBiásticos  que  carecían  de  empleo  ó  de  comisión  que  legitímára  sa 
estancia  en  la  córte  les  permitió  permanecer  en  elbi  sin  que  les  sirviera  da 
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pretetto  el  recniM  de  qoe  algunos  intenlanm  valerse  de  meterae.1  pesta1á« 
dores  de  limosDas  para  santos,  ermitas,  santuarios,-  comimidades  ú  hospita- 
les (i).  Para  el  mejor  órden  y  gobierno  de  la  poUa^ion  la  dividid  en  ocho 
cuarteles,  cada  uno  de  ellos  sobdividido'en  otros  tantos  barrios,  regidos  por 
alcaldes  nombrados  por' los  mismos  vecinos,  y  encargados  de  tapoticfa  y  de  la 
seguridad  y  el  órden  de  sa  respectiva  demarcación  ó  detrito  (2).  Con  -esto,  y 
con  los  castigos  qae  en  el  capftolo  anterior  dfjamoe  mencionados,  consignió  el 
de  Aranda  ir  restañando  las  heridas  causadas  á  la  sociedad  por  los  recientes 
desórdenes,  con  general  satisfacción,  porque  se  decía  .do  él,  y  lo  confesaban 
los  mismos  comprometidos  en  la  sedición,  que  hacia  justicia  sin  acepción  da 
personas. 

Mas  In  principal  dificullad  no  consistía  en  esto,  sino  en  restablecer  la  re^;!!- 
laridad  on  lodo  el  reino,  y  devolver  toda  su  fuerza  y  vigor  al  princip  o  de 
autoridad  tan  lastimado  y  relajado  en  todas  partes,  ya  por  los  forzados  indul- 
tos que  se  babian  concedido,  ya  por  las  concesiones  de  rebajas  arrancadas  i 
las  autoridades  por  la  necesidad*  ó  la  violencia.  Era  menester  una  provi- 
dónela  genera!,  que,  cualquiera  que  fuese,  no  carecia  de  inconvenientes,  por 
la  dificultad  de  mantener  los  compi  omisos  adquiridos  y  de  sostener  It  bara« 
tora  de  los  precios  decretada  por  el  gobierno  y  las  autoridades,  sin  qae  apa- 
focieran  triunflntes  las  rebellones,  y  siendo  por  otra  parte  ona  baiatma  de- 
maaiado  costosa  al  erario.  Sobre  este  dKieil  ponto  se  dividid  el  Consejo  en  tres 
distintos  pareceres  y  votos.  El  rey,  lomando  de  ellos  lo  que  le  parecid,  resol* 
vió  qoe  el  indulto  por  rsbddia  se  limitéra  i  Hadrid,  y  dechird  qoe  k»  ma- 
gistndos  no  estaban  obligBidos  á  cumplir  las  concesiones  de  rebaja,  como  im- 
puestas por  la  fuena  y  hechas  sin  libre  deliberación.  Quedaron,  pues,  por 
•oto  aeorMo  del  Consejo  abolidas  las  rebajas  y  los  indultos  en  bs  provio* 
cias  (3).  Pero  al  mismo  tiempo  se  estabtecian  reglas  para  la  buena  adminis* 
iracion  de  los  abastos  y  para  el  posible  alivio  de  los  pueblos,  de  manera  qoe 
cada  vecindario  pudiera  surtirse  de  los  mas  necesarios  mantenimientos  sin 
vejámenes,  y  a  los  precios  mas  arreglados  y  módicos  que  las  circunstancias 
permitieran. 

(I)  Autot  acordadoi  ;  bandos  de  8  y  18  dulas  y  autos  aeordadoi. 
de  mayo,  46  de  seliembrs  y  21  dr  diciembre  (3)  «Y  hal)iendo  examinado  (decía)  eiia 
de  1766.— Saochex,  Colección  de  PraginiU-  materia  con  ia  reOcxion  que  el  caso  pide,  y 
esl.  cédolM,  ele.— GoleeeioB  de  Cédalas  tcelendo  preteate  lo  espneslo  tabre  ells  par 
Aeale#  de  1735  i  1777:  de  tt  Keal  Aeadcfliii  los  ^eñoreg  Gscalea,  J  la  acetsidad de  deseo* 
de  la  OIsloria,  lom.  I.  Tal.  ganar  i  la  plebe,  para  que  no  caiga  en  rxrf 

(S)  Feroao  Nufiex,  Compeodio,  cap,  S.*—  sos  tao  aedtcioaos  fiada  en  indalios  y  perdo* 
IstiraceioB  qae  debea  ebwim  loe  eleaU  aeiqae  asda  le  eproveehsa;IMelerMenpor 
dee  de  bsirie,  ele.  Gelceeiea  de  lealoe  e«-  aolee  d  la? álidw  Ist  bsjai  heehas,  Ole.» 
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A  este  fin  ao  hizo  la  célebre  modifícacion  del  régimen  municipal,  por  Ift 
coa)  se  crearon  k)8  Diputadot  del  Común,  y  el  cargo  de  Sindico  pertontrOf 
elegidos  por  parroquias  ó  barrioe,  que  habian  de  nombrarse  anualmente  con 
hraltadea  pata  interrenir  en  loa  negocioa  de  loa  abaatoa  públiooa,  part  peo» 
aiofar  jontaa,  y  aín  coya  aaiatencia  no  podienin  loa  ayontamientoa  délibanr 
idhre  aatoa  aanntoa.  Cuatro  babian  de  ser  loa  dipatMka  an  laa  poUacioDaa 
qu  fleginn  á  doa  mO  vacinoay  y  doa  en  laa  de  dos  mU  abajo.  En  aqoellaa  en 
qaabnbiera  procaradoraa  atedióos  perpétooa,  ó  en  que  aate  oficio  ailába  vin* 
cdado  en  oieirtas  fomUias,  babia  de  elegirse  otro  permmtro  púbSeo  éddoH 
aias,  que  babia  de  tener  asiento  al  lado  de  aquél,  y  voz  para  proponer  lo  qnn 
fuese  en  beneficio  y  pró  común.  Esta  elección  era  indirecta  por  compromisa» 
rios,  podía  recaer  indistintamente  en  nobles  y  plebeyos,  y  c&laban  excluidos 
los  regidores  y  sus  parientes  hasta  cuarto  grado  (4). 

A  lodo  csLo  el  rey  continuaba  en  Aranjuez  con  toda  la  familia  real,  y  esto 
alejamiento  y  este  retraimiento  del  monarca  después  de  dos  meses  de  termi- 
nado el  moÜD  mantcnia  en  cierta  inquietud  y  recelosa  desconfianza  al  pueblo 
de  Hadrid,  que  no  auguraba  cosa  buena  de  ausencia  tan  prolongada.  La  in« 
quietud  popular  retraía  de  cada  vea  más  al  sdberano;  y  esta  actitud  de  múloo 
recelo,  que  no  (altaban  interesados  en  sostener,  hacia  mas  diíicil  encontrar  el 
nedio  de  que  él  monarca  pudiera  volfor  á  la  ^sórte  ain  menoaÍBabo  del  decoro 
déla  corona  y  dd  prestigio  de  la  dignidad  real,  barto  dcsrirluado  deade  laa 
coDccaionea  baobaa  en  el  tumulto,  aai  como  era  pelignno  que  intentáin  reco« 
brarle  anulando  aquellas,  y  mostrándose  fuerte  faltando  á  an  real  palabra.  A 
aoordar  la  manera  de  salir  de  eata  situación  y  da  reconcOiar  al  rey  y  al  pne» 
bb  pasó  el  conde  de  Aranda  á  Aranjuez.  A  su  prudencia  faó  ain  duda  debido, 
asi  el  plan  que  de  alli  trajo,  como  el  éxito  de  su  ejecución. 

Consistía  éste  en  hacer  que  las  principales  corporaciones  dirigieran  repre- 
sentaciones al  rey  suplicándole  consolára  á  los  madi  ¡lefios  regresando  ya  á  la 
córte,  y  que  re\ocára  las  concesiones  lieclias  á  los  sediciosos  en  momenlos  do 
turbación.  Difícil  parecia  la  empresa,  pero  todo  supo  vencerlo  la  maña  y  la 
habilidad  de  el  de  Aranda,  y  en  esto  se  vió  bien  el  influjo  de  su  popularidad. 
Nada  tenia  do  estraño  que  á  su  insinuación  representára  en  aquel  senti- 
do, como  lo  bizo,  el  Cuerpo  de  la  Nobleza,  pero  solo  él  podia  haber  logrado 
que  corporacionea  popolaraa  y  de  otra  índole,  talea  como  la  de  loa  Gnco  Gre* 


(I)  Auto  aeordado  de  5  de  mjo,  4766.— 
Instrucción  que  se  debe  observar  en  la  elec- 
ción de  diputados,  y  Perso&ero  delGomua, 
y  «a  «lea»  y  prerogalim  de  esles  oHomm, 
«wse  bnM  dsérdeodelGoBSeJopan  la 


resolocion  de  lai  dudas  ecorrentes  cob  pre- 
sencia de  las  que  basta  aquí  se  han  decidi- 
do. Fecha  ss  de  Junio.— ^leeetoa  de 
dulas  reaiis»  . 
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mios  mayores,  la  de  los  Gremios  menores,  y  el  Ayuntamiento  mismo,  escribie- 
ran y  enlregáran  á  Arauda  exposiciones  en  que  se  acriminaba  los  excesos  co- 
metidos por  la  plebe,  y  en  que  se  rogaba  al  rey  su  vuelta  á  la  corte  para 
consuelo  y  alegría  de  un  pueblo  que  ansiaba  la  presencia  del  mas  benéfico  de 
los  soberanos  ('1).  Todas  estas  representaciones  fueron  pasadas  en  consulta  al 
Consejo  de  Cnstilla,  el  cual  conformándose  con  las  alegaciones  de  sus  fiscale* 
calificó  en  su  informe  la  reunión  popular  y  tumultuaria  de  Madrid  en  los  trei 
dias  da  mano,  de  nula,  ilícita,  insólita»  dcíectuosá,  oscura,  \iolenta,  de  per- 
nicion  ejemplo,  obstinada,  ilegal  é  irreverente,  deteniéndose  en  la  eiplicacion 
y  demoatiadon  de  eada  ana  de  estas  calificaciones;  y  concluía  por  opinar  qne 
las  corporaciones  representantes  estaban  en  su  derecho  pidiendo  la  re?oei^ 
cion  de  las  gracias  concedidas  por  el  rey  á  loa  tomnltoadoe,  pero  no  asi  en 
pedir  la  derogación  del  indolto,  porque  eilo  pareda  ofender  la  eleoienciaiML 
Cárlos  80  conformó  en  todo  eon  laconsolta  del  Gonsiyo  (S). 

Era  de  esperar,  y  asi  aacedió,  qne  la  derogación  do  Isa  gracias  oonoedidM 
dorante  el  motin  desaunám  i  la  moltitod  qne  en  él  habia  tomado  parte»  y 
así  fné  qne  aunqoe  materialmente  no  se  ▼olvió  é  alterar  la  tcanqnilidad,  oon* 
tinoaron  los  papelea  snbversivOk,  y  advertíanse  otros  síntomas  que  obligaron 
al  presidente  ,  del  Consejo  á  tomar  precaociones  y  dictar  providencias  para 
evitar  iroevoe  trastornos.  Por  algonaa  de  estas  medidas,  encaminadas  á  privar 
^el  fuero  á  los  eclesiástióos  que  se  mezcléran  en  tomultos  y  desórdenes  popa* 
lares,  y  ú  prohibir  las  imprentas  quo  habia  en  lugares  que  gozaban  de  inma* 
nidad,  podíase  ya  vislumbrar  hácia  qué  clase  so  enderezaban  las  sos;  ^rbasdd 
haber  promovido  el  motín  y  de  mantener  la  inquietud,  y  cuál  era  la  que  habia 
do  suínr  el  rigor  de  otras  mas  severas  medidas,  si  llegaba  el  caso  de  tomar- 
las (3).  Sin  embargo  no  se  movió  nadie,  y  t^nlo,  que  habiendo  los  guardias 
walones,  antes  expulsados  por  el  odio  y  por  la  exigencia  del  pueblo,  vuelto  á 
Madrid  (ó  de  julio)  en  virtud  de  la  provisión  real,  observóse  que  anduvieron 
sueltos  y  libres  por  la  población  sin  que  nadie  los  ofendiera  ni  de  obra  ni  de 
palabra»  y  como  si  se  hubieran  extinguido  las  anteriores  antipatías. 

Habia  por  lo  tanto  esperanaaa  de  qoe  estando  sosegada  la  capital,  vindi* 

(t)  RepreseniacioDei  de  SB  de  me*  dicamos,  U  pritlon  del  arcediano  Gándara 

^j»,  I,  I,  a,  y  a  de  Joslo,  im  qoe  neaetoosoMM  ya  ea  «1  oír»  capilaleb 

(S)  CoDtuUa  del  Consejo  de  Castilla,  y  la  del  padre  bidro  López,  procarador  de  ot 

real  provisión  expedida  co  lu  GonsecusACia,  Jesuítas  de  la  provinria  de  Castilla,  la  del 

junio,  4766.  «bale  don  Loreoto  Uermoso,  la  del  marqués 

9}  K«al  GMols  4e  fa  és  seOesibre  ss*  de  ValdeflMfs,  y  sos  desdeños,  s%Btteal»aa 

bre  que  los  eclesiásticos  seculares  y  regala-  ya  bien  bácia  dends  sopisba  el  aire  de  la 

reste  abstengan  do  derbniariones  y  Bll^-  sospecha  y  bácia  dónde ImINTÍS  dSCSffCfSl 

muraciooes  contra  el  gobierno.  viealo  de  la  persecucisni 
Ademas  de  las  prsf  ideoeiss  qoe  sqni  la* 

r 
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ndfeli  digiiidad  rtgla,  ú  paeUo  Un  descontento  de  laiargp  auieiicia  dd  wf, 
f  pmdt  ya  la  ostacioa  da  b  jornada  da  Aranjoac,  aa  Uaaladaría  al  aobaiaiio 
á  la  corte,  como  las  oorporacioaea  ae  lo  habían  aaplieado,  y  coobo  lo  anhaiabt 
ji  todo  al  mondo.  Por  lo  miamo  ae  sopo  con  tanto  diagoato  cono  aorpnNijiiA 
icpentinamente  y  sin  tocar  amo  en  laa  afwraa  de  Madrid  había  paaadoCIfloa 
dd  real  aítio  de  Aranjtiea  al  de  San  Ddefoaao.  Verdad  ea  que  ae  cobooeató  eata 
paso,  que  de  otro  modo  se  habría  tomado  como  manilleato  deiaire,  con  al 
fallecimiento  de  la  reina  madre  Isabel  Famesio  acaecido  en  la  Granja  (40  da 
jidio,  1766),  motivo  que  ostensiblemente  aparecia  justo,  pero  que  en  realidad 
no  bastó  á  tranquilizar  los  úmmos,  ni  menos  á  disipar  la  sospecha  de  quo  oo  • 
fuese  el  solo  que  habia  influido  en  tan  precipitado  Tiage  (4). 

Asi  se  iba  difiriendo  el  momento  apetecido  por  todos  de  Ter  restablecida 
la  misma  confianza  que  desde  los  sucesos  de  marzo  habia  cesado  de  reinar 
entre  el  soberano  y  el  pueblo.  Entretanto  el  conde  de  Aranda  no  cesaba  do 
trabajar  en  aa  bueoa  obra  de  alc(jar  suave  y  prudentemente  todo  lo  que  podia 
prdoDgtf  el  enojo  del  monarca,  y  de  cooaeguir  con  la  permaaiTa  y  la  blan» 
dora  lo  (jne  no  habia  sido  poaible  recabar  con  d  rigor  y  con  la  fuerza.  Propd« 
sose  pues  el  de  Aranda  hacer  variar  el  trage  espafiol»  motivo  ó  preteato  priD> 
dpil  del  pesado  motín  contra  Eiqoilacba.  Al  efecto  acooiejó  y  regó  á  loa  aW 
tfla  fincíQiiaríoa»  i  loa  grandea  y  é  otna  peraonaa  diatingnidaa,  qoa  diana 
ejemplo  adoptando  la  capa  eorta  y  al  aombrero  do  traa  picoa,  lo  onol  comibbíó 
«nealaano.  Paca  ir  daqwéB  popidariaoiido  al  aoo  de  aq^pila  taatimorti  pa^ 
nadiói  loa  repraaentantaa  da  loa  CSnco  Greoiioamayoraa  i  qna  le  diana  la» 
bien  guato  en  ocaa  qoe  ka  eoitaba  poco  y  con  qoe  podian  agradar  omaho  al 
nf.  Coando  vio  que  tales  personas  y  corponcionea  le  complaciaB  ain  grao 
repugnancia,  cakoló  que  podia  aoleadono  ya  am  grava  rieego  la  reforma,  y 
CQBvocaado  é  ao  caaa  los  representantes  de  loa  cincoenta  y  tres  Gremios  me- 
aorao(IO  de  octubre,  4  766),  expúsoles,  más  en  tono  de  amigo  que  exhorta 
qae coa  ceño  de  autoridad  que  preceptúa,  el  gusto  con  que  veria  que  amones- 
láfan  á  los  de  sus  gremios  respectivos,  á  que  adoptaran  el  trage  prescrito  en 
el  bando  pendiente,  con  lo  cual  acabaria  de  desaparecer  todo  recuerdo  de  los 
pasados  disturbios  propio  á  mantener  la  disidencia  entre  el  rey  y  el  pueblo. 
Complacidos,  y  hasta  encantados  aquellos  representantes  de  las  clases  populares 
de  la  manera  favorable  y  digna  como  les  habló  tan  elevado  magistrado,  ofre- 
ciéronle darle  guslo,  y  lo  cumplieron  asi,  llamando  en  los  dias  festivos  á  sus 
representados,  é  induciéndolos  ¿  que  aceptáran  b  reforma  del  trage,  como  ea  • 
eíecto  lo  fueron  lyecntaado  también.  De  atado  qae  el  conde  de  Aiaada  coa  aa 

(•)  6aeei«delladrMda4fy»deJali»daim 
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hibil  y  prudente  poIftíM  logró  por  la  perBnukm  ver  realizado  «Dtee  dd  O» 
lo  qoe  naidado  por  el  rey  y  so  primer  minislro  tolo  habia  producido  ana 
eonmocíoD  que  pudo  conducir  á  un  grave  trastorno  (1). 

MedaroB  paes  completamente  de  aspecto,  merced  á  so  mafia  y  prestigio, 
las  cosas  de  la  capital.  Eo  provincios  el  auto  nrordado  por  el  cual  se  aboliao 
las  rebajas  y  revocaban  los  induUos  tampoco  encontró  resistencia.  De  la  parte 
que  en  este  buen  efecto  correspondió  al  aura  popular  del  conde  de  Aranda  ¿i 
testimonio  la  representación  ron  quo  á  ptx  o  de  su  nombramiento  para  la  pre- 
sidencia de  CasliHla  le  felicilarün  los  labradores  de  Zaragoza,  la  población  ea 
que  habia  tomado  formas  mas  imponentes  el  alboroto.  A  akunas  otnsua- 
dades  faeron  enviados  comisarios  régios.  Ninguna  volvió  i  iumultoane,  y  k 
provincia  ái  Guipúzcoa  habia  recobrado  su  habitual  repoao*  Asi  fué  que  vieo* 
do  GárloB  ill.  reatableoida  y  al  parecer  asegurada  la  tranquilidad  en  todv 
partea,  y  cambiado  el  eapMtii  general  del  pueblo,  no  tof  o  yt  reparo,  tenai- 
nadas  laa  doa  jonadaa  de  la  Granja  y  él  Escorial,  en  regresar  Ala  oérla,  fain 
que  entrado  ya  él  invierno  (4.*  de  diciembre).  Ciertamente  no  tuvo  motifei 
para  arrapeotirae  de  su  resolocion,  sino  modios  para  alegrarse  y  regocíjsns 
al  ver  las  demostractooes  de  júbilo  oon  qoe  la  mucbedombre  oelebiaba  « 
ansiada  presencia  (2),  al  cabo  de  mas  de  ocho  meses  de  alejamiento.  Caasdb 
además  gran  sensación  la  novedad  de  encontrar  los  madrileños  sin  las  ca[us 
largas  y  los  sombreros  gachos,  y  de  ver  que  el  ántes  tan  repugnado  sombrero 
de  tres  picos  era  e^qae  ahora  se  echaba  al  aire  para  saludar  y  victorear  á  sa 
aoberano. 

Si  en  todos  tiempos  saele  adoptarse  como  máxima  de  conveniencia  polftica 
tener  entretenido  al  pueblo,  en  etta  ocaaion  lo  era  sin  duda»  y  por  coDooerio 
•aí,aolo  hablan  estado  un  mes  suspensas  las  corridas  de  toroa  por  el  lutada 
la  muerto  de  Isabel  Fameslo.  Abom  ae  abrieron  loa  teatros,  en  cuyea  eipe> 
téeoloa  aabemoa  que  alternaban  bada  ya  tiempo  con  loacómicoaeepetaiw 
•nMUGoa  italianoa  y  baflarínea  y  baHarinaa  francesas*  Haata  baüea  de  nlnMi 
ao  dieron  en  loa  doa  coliseos  en  la  temporada  de  Carnaval  (1167)  oon  imélüa 
«oneurrencia,  sin  que  la  oireunatancia  del  disfrai  qno  tanto  puede  preiluso 
a)  abuso  y  al  exceso  infundiera  temor  de  que  se  turbéra  otra  Tes  é  sowffl 
público,  y  sin  que  las  autonJades  del  Santo  Oficio  alcanzáran  á  impedir  este 
género  de  diversión:  doble  prueba  de  lo  que  este  tribunal  iba  decayendo,  yds 
lo  afianzado  que  se  consideraba  ya  el  orden.  Cierto  que  habia  contribuido 

(I)  Añaden  algunos  que  para  biccr  en  pa  larga, 
cierto  modo  odioso  al  pueblo  el  irage  anii-     (8)  Gaceta  de  lUdrid,  de  S  4s  MlBkis 

feo  se  BMode  qee  el  verdete  j  sas  sjeise-  de  IVM. 
tssesárso  el  seabrete  chesbeife  y  b  ce- 
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taiábieii  á  ello  U  fortuna  de  baberae  logrado  tua  buena  eoieeba'd  áBo  anfa« 
teríor,  con  que  ceaó  en  |¡ran  parte  él  protesto  de  la  caresUa»  que  babia  aer* 
tido  á  h»  agitadores  para  conmover  y  preparar  las  nasas  á  los  tomoltos. 
No  faltaron  sin  embargo  pertorbadorcs  qne  al  campUrse  el  aniversario  det 

molin  contra  Esquilache  tentaron  alarmar  y  sublevar  la  plebe  de  Madrid,  di* 
fnndicndo  la  voz  de  que  se  cslaba  encarcelando  algunos  hombres  solo  por  lie* 
var  patilla,  y  de  que  so  iba  á  mandar  cortar  el  pelo  á  las  mugcres  que  lo  lle- 
vaban en  forma  de  rodete,  y  á  hacerles  quitar  las  agujas  de  la  cabeza  y  hs 
bcbillas  del  calzado.  Por  absurdas  ó  infundadas  que  sean  voces  de  esta  es- 
pecie, nunca  falla  en  el  vulgo  gente  crédula  que  las  acoja,  y  cierta  alteración 
se  bizo  sentir  entre  las  mugeres  de  las  plazuelas  y  mercados.  A  desmentir  el 
famoso  romor  qoe  había  cundido  salieron  los  akaldea  de  córte  y  barrio,  y  con 
esto  y  algunas  patrullas  de  caballería  que  recorrieron  las  cal'es,  faó  bastante 
para  qne  el  mnrmollo  se  disipara,  y  desde  entonces  no  ao  solvieron  i  ebaor* 
tar  aíntoinas  qoe  podienm  infundir  temor  de  qoe  ao  tnrbiit  de  antvo  al 
tkgft  pdbUco. 

Tal  fué  el  término  qoe  en  lo  materia)  tavieion  él  motín  de  Madrid  y  Im 
albofotoa  de  provinciaa  en  el  afio  1766.  Decimos  en  lo  material,  porque  eo 
cuanto  á  laa  consecoenetas  políticas,  hübolas  todavía,  y  muy  graves,  que  m 
enlazan  con  importantes  sucesos  en  cuja  relación  vamps  á  eplrar# 
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■iftflvioso  tigil*  f  pavoroso  aparato  con  qu6  se  ejecutó  la  espnlsion  eo  Ifadríd.MSrenaa* 
taneias  del  suceso.— Los  jesuítas  de  Madrid  son  trasportados  á  Getafc,  y  de  allí  i 
Cartagena.— Como  se  bizo  simultáneamente  la  cspulsíon  de  todas  tas  casas  j  colrgius 
del  reino.— Pliego  cerrado  á  los  alcaldes.— Real  decreto  do  cspulsíon  j  estrañamiento. 
-^Jwdt  iapóiitos,  jf  pwtMÍ0Mitaivi«.->Pite«iMl  iMolpaeioo  que  se  bada  4  lai 
Jeioiltf*— Bipedfeale  de  peiqviMu^GoMeJe  etirtordiuriew-CAlebre  eeomlie  de  V 
de  esM»  de  l7fT.— Reeelvden  del  fey.^*CoaiÍ8Íen  áA  ceode  de  Areada.— Garte  de  Cir- 
ios III.  al  papa  sobre  la  espulsioo  de  toaJewUas.- Notable  respuesta  del  pontiBceii^Ct' 
lebre  consulta  del  Consejo  sobre  el  breve  pontificio.— Contestación  del  rey  al  papa  f 
tenor  de  la  consulta.— Son  embarcados  y  trasportados  los  jesuítas  á  los  Estados  PontiQ- 
cios.— Niégase  Clemeole  XIU.  á  admitirlos  en  sus  Estados.— A  instaDCia  de  Cárlot  UI« 
ka  reeibett  loe  geaoveses  en  U  illa  de  €6ree|a.^-Gewltelelee  Incge  el  papa  «■  wi  de* 
■daiea  «Severidad  qne  enpled  el  rey  eeo  lea  capolieB.— SeveriaiBMi  peaaa  ceatn  he 
qve  velvieraa  á  Iipaia.— Oliaa  dtopedeiettee  lebie  Jeaailaa.— ApUeaeleB  y  desUae 
q«e  ae  dié  á  lea  bienes  de  la  Compaftia.— Greaetea  de  aeiiiiDaries  coDciIiares.~4Iasas  de 
corrección  para  clérigos.— Idem  de  pensión  y  ense&anza  para  nifios  f  niSas.— Oof 
pítales,  hospicios  é  iAelttiafl.—fteal«f  eidulu  aobre  aapreaiea  de  cátedrea  de  la  ea* 
coela  jeauiUca. 

Notable  fué  el  afio  que  siguió  al  motin  de  Madrid,  por  el  ruidoso  soceso 
que  espresa  el  epígrafe  de  este  capítulo;  la  supresión  repentina  de  la  órdea 
religiosa  de  la  Compañía  de  Jesús  eo  todos  los  dominios  espaf^oles,  j  la  espnl- 
sion y  estrañamiento  simultáneo  de  todos  sus  individuos.  Sobre  esto  impor- 
tante acontecimiento  han  sido  emitidos  muy  diferentes  y  aun  opuestos  juicios, 
asi  por  los  escritores  coetáneos  del  suceso,  como  por  nuestros  mismos  contem- 
poráneos. A  su  tiempo  fijarémos  el  nuestro.  Y  para  que  naestroa  lectores  pae* 
éuk  hAcerio  tambieii  con  ooaociiniiiito  do  caiM«  y  pota  k  mtyiir  clindad  y 
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el  mpjor  orden  histórico,  vnmos  á  referir  en  el  presente  capitulo,  como  sim- 
ples narradores,  las  circunslnncias  del  hecho,  dejando  para  el  siguiente  la  es- 
posicion  de  los  antecedentes  qne  Ic  prepararon,  y  de  las  causas  ¿  que  se 
atribuyó  tan  trascendental  como  inospcradi  providencia. 

Eo  la  noche  del  31  de  marzo  al  4.*  de  abril  de  1 7G7,  á  mas  do  tas  doce  de 
eOa,  cuando  todo  era  silencio  y  sosiego  en  la  capital  de  España,  los  alcaldes  de 
odrte,  YesUdoo  de  toga,  acompafiados  de  los  correspondientes  ministros  dejos* 
tteta,  7  segoído  cada  ano  do  una  fuerte  escolta  de  tropa,  se  encaminaban  por 
distintas  calles  á  las  seis  casas  qne  tenian  en  Ibdrid  los  padres  de  la  Compa* 
fila,  i  saber,  él  Colegio  Imperial,  el  Noviciado,  la  Cafa  Profesa,  el  Seminario 
de  Nobles,  el  de  Escoceses  y  el  de  San  lorge.  Llegado  qoe  habieron  á  cada  ana 
de  ellas,  llamaron  é  intimaron  al  portero  que  avisase  al  rector  que  tenían  qne 
bablarle  de  orden  del  rey.  Presentado  el  rector  de  cada  casa  al  respectivo  mt* 
gistrado  (porque  esto  acontecía  simnft^neamente  éik  todos  los  colegios),  man- 
dóle  que  hiciese  despertar  y  levantar  la  comunidad,  y  que  se  reunieran 
enlájala  cupiluUir  todos  los  indi\iduos  (í).  Entictanto  pusiéronse  centinelas 
dobles  á  la  puerta  de  la  calle  y  a  la  de!  campanario,  con  orden  espresa  y  r;ga- 
iGsa  de  no  permitir  comunicación  ahima  por  aquella,  ni  dejar  subir  por  ésta  á 
tocar  las  campanas,  y  de  arrestar  al  que  lo  intentase,  fuese  religioso  ó  seglar. 
Igual  precaución  se  tomó  en  todas  las  puertas  de  cada  colegio  qae  comunica- 
bonila  calle.  Unoñcial  de  justicia  acompañaba  al  portero  que  despertaba  á 
los  padres  y  berpianoe,  y  el  alcalde  quedaba  á  la  vista  del  rector.  Reunidos 
todos  los  relig'osos  «n  d  porage  designado,  so  les  notificó  el  real  decreto  por 
él  cual  se  disponía  qoe  todos  los  individoos  de  la  órden  religiosa  denominada 
de  la  Gompafiia  de  lesds,  fuesen  estrafiados  de  los  dominios  de  la  corona.  En 
60  virtod  se  les  previno  que  recogiese  cada  uno  sos  libros  de  rezo,  la  ropo  do 
80  oio,  el  chocolate,  tabaco  y  dinero  qoe  fuese  de  so  pertenencia  personal» 
eapresandoy  dedarando  la  cantidad  ante  el  ministro  de  la  oomision,  pero  no 
los  demás  libros  y  papeles,  los  cuales  babian  de  quedar  inventariados  y  embar* 
gados,  para  cuya  operación  se  destinaron  oficiales  que  iban  cerrando  las  puer- 
tas y  poniendo;!  la  llave  de  cada  nna  su  numero  y  su  nombre. 

Verificado  todo  cslo,  mandóseles  salir  á  la  calle,  donde  se  hallaban  va 
prontos  los  carruages  que  los  habian  de  trasportar.  Sin  detención  fueron  colo- 
cad(»  cuatro  en  cada  coche  y  dos  en  cada  calesa,  y  unos  tras  otros,  y  con  solo 
la  necesaria  separación,  custodiados  por  escoltas  de  caballeria,  partieron  cami- 
no de  Getaíe,  donde  de  antemano  so  babian  preparado  alojamientos  oomo  pa« 


{1)  SoIamcDle  en  el  Noticiado  le  dispuso, 
coa  arreglo  i  ImlmeekMi,  que  Um  novicios 
ffenMOMiena  ea  au  deptrlamoaio,  bteo 


que  coQ  centinelas  de  vista,  y  vigiUdot  per 
doiofleiilss  dejustieia. 
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IB  doMientat  peisoMs,  Espeiébalo»  allí  ya  un  coaBísario,  encalado  de  cm< 
dacirioa  üasta  Gartagen?,  doode  serian  embarcados  para  ka  fistadot  Mift- 
cioa.  Ertecomiitoiiado,  que  lo  fué  don  Juan  Acedo  Rico,eoD  arreglo  ébtiai* 

tmociones  que  tenia,  solo  les  permitió  dosconsar  un  día  en  Getafe.  Al  día  si- 
guiente, divididos  los  religiosos  en  dos  tondas  iguales,  cada  una  de  las  cuales 
nombró  un  superior  para  que  se  entendiera  en  todo  con  el  director  del  viage, 
salieron  para  Cariaccna  escollados  por  dos  partidas  de  caballería,  precediendo 
medio  dia  la  una  á  la  otra,  de  forma  que  donde  la  una  comía  ta  otra  pernocta- 
ba, y  asi  progresivamente,*  adelantándose  siempre  cuatro  soldados  y  anca* 
bo  para  preparar  los  alojamientos  y  subsistcnciaa.  La  instrucción  cootenia 
otraa  aennejantea  prafanciooes,  entre  las  cítales  no  se  olvidó  lo  qae  habla  de 
bacerse  con  loa  que  podieran  caer  enfermoa  en  el  camíao»  y  cómo  babiiB 
de  aer  despoas  incorporados  ooo  sagorídad  á  loa  otros  (4).  En  Cariageia 

(I)  teMM'deles  sletMeideeóitele-  henies  iaJteede.  w  toPiba  le  tljilialr  41 

cia  asi:  «Habiendo  reiuelto  el  rey,  cooM  V,  cayese  enfcnno  algoo  religioso,  «egunfaeia 

entenderá  por  el  real  decreto  adjunto,  que  la  indisposición,  le  dejará  V.  compañfro; 

salgan  eslrañados  de  ios  dominios  de  le  co>  pereciendo  largo,  nd;  simdo  de  uno  o  áM 

roas  los  regúlales  4e  la  Gempiftle,  be  dct-  dias,  tii  y  sea  eoeie  Ibere,  impondii  f» 

tinado  i  V.  (larael,  eslegie  da  («I  nomhr»  de  ni  orden  i  la  justicia  donde  gurda- 

del  coligió);  en  coya  consecnencia,  y  arre-  se,  qnp  los  asista  con  la  mayor  eta'^iiuiJ  j 

glándosa  i  ta  instrucción  impresa  que  scom-  conveniencia,  aviándolos  después  con  per- 

pafla,  como  á  las  advertencias  particulares  sona  de  su  taiihfaccioD,  que  kM  aeoapaN 

^ua  se  bacán  raspéete  é  las  easas  de  Ma-  basu  el  alcasce  de  les  otraa,  llevaadal» 

drid,  pasará  V.  esta  noche  á  Us  doce     dar  limoniode  aquella  Jastielet  qae  aipssilies 

eumplimícnio  á  la  determinación  de  8  M.  el  motivo  del  atraso.» 

«La  tropa  que  ba  de  au&iliar  á  V.  en  ta      •A  cada  oQcial,  saifSeli»,  cabo  y '«Mi- 

eoMliion  se  bailará  á  les  osee  j  media  «a  do  de  la  «seolta  se  le  dsri  doble  pega  iails 

(al  fNMilo  re$pectiKo),  é  daade  so  dirigiré  de  la  que  gozan....  ele.» 
para  bacer  de  ella  el  uso  que  contenga,  y      Al  pié  do  la  instrucción  impresa  selceli 

eotenderse  con  el  oficial  que  la  mande.—  siguiente  «Aoto.  La  orden  dada  para  el  o>o 

Frevengt  á  Y.  asisu  en  toga,  puei  la  serie-  de  Us  das  eseaUaSb  ledarids  eeds  oei  A 

dad  del  anease  ei>  lo  requiera,  dáadaraa  an  eleiat  aobaUerae,     aargsetOt  y  dbs 

cuenta  sin  dilación,  ofreciéndose  alguna  cir-  soldados  montados,  ha  sido,  de  proU^^ir  i  los 

cnnstancia  especial.  Dios  tíiurJe  á  V.  mu-  religiosos  conducido»  de  cualquier  intulio; 

cbos  años,  Madrid,  3|  de  mar  o  de  ilGl.-m  atenderá  la  puniualidad  de  los  carraagts. 

Bl  eoede  do  áraeda.-ai  alcalde  don  II.»  y  obediencia  i  sea  man*;  edclactar  el  «to 

Seguian  las  «ili/ver/enetos  parlieiitorfa  y  cuatro  bOBibras  con  los  coadjuiorcf  de 

en  /o  prárdea  de  Madrid,  que  tendrán  pre-  alojamiento  y  pasaporto  para  el  cxir lo  coo- 

aenle  toa  aieoidei  dt  córlt  para  $u  gobUr»  plimienlo  de  la*  justicias,  y  auiiliar  al  diiM* 

•a;»  las  enalea  eoeteaian  las  iastmeelenae  lor  eomisionade  en  le  qoe  tuviese  par  ct^ 

doeJecueioDdeqno  ooatenelaloaanio  dele*  eeniente. 

nos  hecho  múriio.  '  «PostcHomenle  se  ha  mandado  por8.Ei 

1^  que  »e  di6  al  comisionado  de  tietafe  que  de  los  colegios  del  propio  orden  se  trat- 

llevaba  por  tllulo:  MNombramieiUo  i»$truc-  porteo  colchones,  sibanas  y  nanlas.  eso  b 

Koo  f$rm  el  cofliia<ton«A»  áiracier  del  elape  ropa  do  mesa  4  los  diferentes  embatcaderas, 

de  totjeiuitat  de  1 1  cdríe  katta  Cartage-  para  que  íoJos  los  religiosos  Imgm  en  «I 

ne.t  En  ella,  además  de  las  pccveaciones  que  navci^acioa  las  po&iblcs  comodidades.» 
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hOa  ya  otro  comltiooftdo  encargado  da  trasportarloa  por  mar  á  aa  deitioo. 

Al  mismo  tiempo  que  en  Hadiíd^eon  la  miama  reaer?a  y  místoHo,  coD  laa 
propiaa  6  semejan! í  s  { n  caocioDes  y  formalidades,  y  con  diferencia  da  on  d¡a« 
se  ejecutaba  la  espulsion  de  loe  jesuítas  de  todas  las  eaaas  profesas  qoo  toDian 

en  el  reino  (4).  Para  asegurar  el  buen  t-xito  de  este  golpe  de  Estado,  de  cuya 
ejecución,  desde  su  principio  ha>ta  su  complemento,  se  encargó  el  presideato 
del  Consejo  de  Caslilla,  conde  de  Aranda,  y  para  que  no  pudiera  traslucirse  el 
secreto  con  que  se  propusieroü  conducir  este  negocio,  so  pasó  la  siguiente  co- 
municación á  todoe  los  jueces  ordinarios  de  los  pueblos  es  quo  existían  cssas 
de  jesuitas. 

«Incluyo  á  vd.  el  pliego  adjunto,  que  no  abrirá  basta  eldia  2  de  abril;  y 
fonterado  entoocaa  de  aa  coAtenidOt  dar*  oomplimiaiito  á  laa  ócde&ea  qoa 
aoomprenda* 

d)elN>  adverlirá  vd.  que  á  nadie  bada  comonloar  al  radba  da  ésta,  ni  del 
fpKaga  resenrado  para  el  día  determinado  que  llevo  dicho:  en  inteligencia  de 
«qoe  ai  ahora  de  pronto»  ni  después  de  haberlo  abierto  i  so  debido  tiempo,  ra* 
«altare  haberse  tiaalocido  antea  del  día  aefialado,  por  descuido  ó  (aúlidad 
«de  Td.,  que  existiese  en  so  poder  semejante  pliego  con  limitación  de  término 
«para  su  uso,  será  vd.  tratado  como  quien  falta  á  la  reserva  de  so  oficio  y  es 
«poco  atento  á  los  encargos  del  Rey,  mediando  su  real  servicio;  pues  preiri» 
«mendoso  á  vd.  con  esta  precisión  el  secreto,  prudencia  y  disimulo  que  cor- 
«responde,  y  fallando  á  tan  debida  obligación,  no  será  toleraMe  su  infracción, 

aA  vuelta  de  rorreo  me  responderá  vd.  contestándome  el  recibo  del  pliego, 
«citándola  fecha  do  esta  mi  carta,  y  prometiéndome  la  observancia  de  lo  es» 
«presado,  por  convenir  asi  al  real  servicio.  Dios,  etc.  Madrid,  SO  de  mam 
«de  4767.— El  conde  de  Aranda. — Seltor  don  N..ji 

Nada  puede  informamos  mejor  del  modo  como  aa  ijecntó  la  espalaioo  en 
todos  los  colegioa  del  reino  que  el  testo  de  la  Instraecion  qne  aoompafiaba  al 
pliego  reaenrado,  i  la  caal  se  ajustaron  estriotamente  loe  jaeces  encaigadoa  da 
sa  cumplimiento.  Conviene  además  que  nuestros  lectores  conozcan  eate  docu* 
meato  importantísimo,  sobre  el  cual  aa  han  becho,  acaso  por  no  eonocarlé 
bien,  mochos  y  muy  apasionados  comentarios. 

I.  Abierta  esta  instrucción  cerrada  y  secreta  en  la  víspera  del  dia  asignado 
para  su  cumplimiento,  el  ejecutor  se  enterará  bien  de  ella  con  reflexión  de  sus 


(I)  La  6Td<*n  se  habia  dado  para  que  se 
ejecutara  la  noche  del  2  al  3  de  abril,  mu 
COBO  loefose  «cor Jase  aotieipiff  ob  Madrid 
h  rjeeacion,  so  mandó  ontielparla  Urabiee 
«o  pffoTinciss,  ea  «aas  portes  ea  U  nUi ma 


noche,  en  otras  en  la  del  4.*  al  i.  en  otras 
en  la  del  9  al  9,  calculadaa  las  distancias,  y 
de  modo  que  no  podíora  sal»eiso  oe  oa  pua> 
lo  lo  que  habió  pisodo  ea  ol  otsou 
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capítulos;  y  disimuladamente  echará  mano  de  la  tropa  presento  ó  ÍDtncdiaUi,  d 
CD  IB  defecto  se  reforzará  de  otros  «uxiliofi  de  m  satisfacción;  procediendo  cao 
presencia  de  ánimo,  frescora  y  precaución,  lomando  desde  antes  del -día  lü 
aTeaidas  del  ooiegpo  d  colegios:  paca  lo  cual  él  mismo,  por  el  día  aateoedealet 
pcacwará  entaiafsa  en  persopa  de' so  sttuadoii  interior  y  esterior;  povqoe  arta 
eonoeifliiflntopréctioo  la  íiKilitará  el  nuMio  de  impedir  que  sadia  éntre  y  té$k 
ainsa  conocimiento  y  noticia. 

O.  NotafetaiáaaafiDesépersoDaalgoDa,  hasta  que  por  la  mafiasatoflH 
pcano,  antea  dé  abiifaa  laapQertas  del  colegio  á  la  hora  regalar»  se  antioipa 
con  algún  pretesto,  dtetribofondo  las  órdenes,  para  qoe  sa  tropa  ó  aaiilio  ta- 
■Mf  por  el  lado  da  dentro  Jaaafoaidas;  porque  no  dará  logar  &  qoe  sa  abran  Iss 
puertas  del  templo,  pues  éste  debe  quedar  cerrado  todo  el  dia  y  los  siguientes, 
mientras  tos  jesuitas  se  mantengan  dentro  del  colegio. 

III.  La  primera  diligencia  será  que  se  junte  la  comunidad,  sin  escep- 
tuar  ni  al  hermano  cocinaro,  requiriendo  para  ello  antes  al  superior  en  nom- 
bre deS.  M.,  haciéndose  al  toque  de  la  campana  interior  privada,  de  que  so 
valen  para  los  aclos  de  comunidad;  y  en  esta  forma,  presenciándolo  el  escri- 
bano aqtuante  con  testigos  seculares  abonados,  lecrií  el  Real  Decreto  de  estra- 
gamiento y  ocupación  de  temporalidades,  espresando  en  la  diligencia  los  oom* 
brea  y  clases  de  todos  los  jesnitasconcurreolea. 

IV.  impondrá  que  samantangenen  so  sala  capitular,  y  se  actuará  da 
cuáles  sean  mondores  de  la  casa,  ó  transenntes  que  hubiere,  y  colegioa  á  que 
perteneacan;  tomando  noticia  da  loa  nombrea  y  destinoa  de  loa  socolares  de 
aervidombra  qoe  habiten  dentro  de  ella,  ó  concorran  solamente  entre  dia,  pa- 
sa no  dqar  salir  loa  anca,  ni  entrarlos  otros  en  él  colegio  sin  gravísima  caoss« 

?•  Si  hobiaraalgon  jesoita  foara  del  colegio  en  otro  p«ieblo,  6  paraga  no 
distanta,  faqoarifá  al  soparior  qoe  lo  envié  á  llamar,  para  que  se  restituya  ins- 
tantáneamente, sin  atM  espresioB;  dando  la  carta  sbierta  al  ejecutor,  quien  la 
dirigirá  por  peiaona  segura,  que  nada  revele  de  las  diligandaa,  sin  pérdida  da 
tiempo. 

VI.  Hecha  la  intimación,  procederá  suceá^mente  en  compafita  dé  los  pa* 

.dres  superior  y  procuradi^i  de  la  casa  á  la  judicial  ocupación  de  archivos,  pa- 
peles de  toda  especie,  biblioteca  común,  libros  y  escritorios  de  aposentos;  dis- 
tinguiendo los  que  pertenecen  á  cada  jesuita,  juntóndolos  en  uno  ó  mas  logi- 
res,  y  entregándose  de  las  llaves  el  juez  de  la  comisión. 

VIL  Consecutivamente  proseguirá  el  secuestro  con  particular  vigilancia;  y 
habiendo  pedido  de  antemano  las  llaves  con  precnucion,  ocupara  todos  los 
caudales  y  demás  efectos  do  ímportancii  que  aiit  baya,  por  cualquiera  titulo 
de  renta  ó  depósito* 


» 
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Vlll.  Las  alhajas  de  sacristía  é  iglesia  bastará  se  encierren,  para  queso 
inventarien  á  su  tiempo  con  asistencia  del  procurador  de  la  casa,  que  no  ha  do 
ser  incluido  en  la  remesa  general,  é  intervención  del  provisor,  vicario  eclesiás- 
tico ó  cura  del  pueblo  en  falta  de  juez  eclesiástico,  tratándose  con  el  respeto 
7  decencia  que  requieren,  especialmente  los  vasos  sagrados:  de  modo  que  no 
hi|a  írreTerencia,  ni  el  menor  acto  irreligioso,  firmando  la  diligencia  el  ecle- 
siástico y  procurador  jantd  con  el  comisionado. 

DL  lia  de  tenefie  parkicidarjiima  atenoioo,  |iaia  ipie  no  obstante  la  priesa 
7  moltitnd  de  tantas  instantáneas  y  eficaces  diligencias  judiciales,  no  Cilte  en 
nanera  algona  la  mas  cómoda  y  pontoal  asistencia  de  los  religiosos,  am  ma- 
yor qoe  la  ordinaria,  si  fuese  posible:  como  de  que  se  recojan  á  descansar  á 
tas  regulares  horas,  reuniendo  las  camas  en  parages  convenientes,  para  que  no 
Citén  muy  dispersos. 

X.  En  los  noviciados  (ó  casas  en  que  hubiere  aignn  novicio  por  casuali- 
dad), se  han  de  separar  inmediatamente  los  que  no  hubiesen  heclio  todavía 
sus  votos  religiosos,  para  que  desde  el  instante  no  comuniquen  con  los  demás, 
Iras'adándolos  ó  casa  particular,  donde  con  plena  libertad  y  ronocimiento  do 
b  perpetua  espatriacion,  que  se  impone  á  los  individuos  de  su  orden,  puedan 
tomar  el  partido  a  que  su  inclinación  los  indujese.  A  estos  novicios  se  les  debo 
asistir  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda  mientras  se  resolviesen,  según  la  espli- 
cacion  de  cada  uno,  que  ha  de  resultar  por  diligencia,  firmada  de  su  nombre 
y  pofio,  para  incorporarlo,  si  quiere  seguir,  ó  ponerlo  á  su  tiempo  en  libertad 
con  sos  vestidos  de  seglar  al  que  tome  este  último  partido,  sin  permitir  el  co- 
misionado sugestiones,  para  que  abrace  el  uno  ú  el  otro  estremo,  por  quedar 
del  todo  al  ünlco  y  libre  arbitrio  del  interesado:  bien  entendido,  que  no  se  les 
asignará  pensión  vitalicia,  por  hallarse  en  tiempo  de  restituirse  al  siglo,  d 
trasladarse  á  otro  orden  religioso,  con  conocimiento  de  quedar  espatriados  pa* 
ra  siempre. 

XI.  Deiflro  de  veinte  y  cuatro  horas,  contadas  desde  la  intimación  del 
eslrañamu  nto  o  cuanto  mas  ántes,  se  han  de  encaminar  en  derechura  desde 
cada  colegio  los  jesuítas  á  los  depósitos  interinos,  ó  casas  que  irán  señaladas, 
busrándose  el  carrunge  necesario  en  el  pueblo  ó  sus  inmediaciones. 

XII.  Con  esta  atención  se  destinan  las  Gasas^eneraies  ó  parages  de  reo^ 
nion  siguientes; 

De  Mallorca  En  Palma. 

DeCatalnfia  Eíl  Tarragona. 

Ds  Aragón  En  Teruel. 

De  Valencia  En  Sesorbe. 
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De  Navarra  y  Guipúzcoa  •  •  £u  Sao  Sebastian» 

De  Rioja  y  Vizcaya.   En  Bilbao. 

De  Castilla  la  Vieja.  •••••••••  £n  Burgos. 

De  Asturias  •••••••••••••  £o  Gijon. 

De  Galicia  ...»  En  la  Coraña^ 

De  ExUemadura  En  Fregenal  á  la  raya  de  AndalacóU 

De  los  reinos  de  Córdoba,  Jaea  y  Se?iUa.  En  Jerez  de  la  Frontera. 

De  Granada  ••••  En  Málaga. 

De  GaatiUa  la  Nueva  En  Cartagena.  * 

De  Canarias   .{^        ^  de  Tenerife,  6  donde 

(  eskiiDQ  él  coinandante  general. 


Xin,  Stt  condoociOD  se  pondrá  al  cargo  de  personas  pradentea,  y  caootta 
de  tropa  6  paisanos,  que  los  aoempafie  desde  so  salida  hasta  el  arribo  á  n 
n^oetÍTt  casa,  pidiendo  i  las  justicias  de  todos  los  tránsitos  los  aazOios  qoe 
necesitaran,  y  dándolos  éstas  sin  demora;  para  lo  quo  so  hará  oso  de  mi  pa- 
saporte. 

XIV.  Evitarán  con  samo  cuidado  los  encargados  de  la  conducción  el  me* 
ñor  insoUo  á  los  religiosos,  y  requerirán  á  las  juslicius  para  el  castigo  de  los 

que  en  esto  esccdicren;  pues  aunque  eslrañatios,  su*  han  de  considerar 
bajo  la  protección  de  S.  U.  obedeciendo  ellos  exaclamcnte  dentro  de  sus  rea- 
les dominios  ó  bagóles. 

XV.  Se  les  entregará  para  el  uso  do  sus  personas  toda  su  ropa  y  mudas 
usuales  que  acostumbran,  sin  disminurion;  sus  cajas,  pañuelos,  tabaco,  cho- 
colate y  utensilios  de  esta  naturaleza;  los  breviarios,  diurnos  y  libros  porU* 
tiles  de  oraciones  para  sus  actos  devotos. 

•  XVi.  Desde  dichos  depósitos,  que  no  sean  marítimos,  se  sigoo  la  remiáoa 
á  su  embarco,  los  cuales  se  fijan  de  esta  manera: 

XVI.  Be  Segorbe  y  Teruel  se  dirigirán  á  Tarragona;  y  de  sala  ciodad  po- 
drán transferirse  los  jesniias  de  aqoel  depáaíto  al  puerto  de  Saloo,  hwgoqos 
en  él  se  hayan  aprontado  los  butímentos  de  sn  conducción,  por  estar  waj 
cerceno. 

XVIII.  De  fiorgos  se  debscán  tradadsr  los  reunidos  alli  al  pneno  de 
Santander,  en  coya  ciodad  hay  colegio;  y  sos  indíTídiios  se  indoirán  con  lof 
demás  de  Castilla. 

XIX.  De  Fregenal  se  dirigirán  los  de  Extremadura  á  Jerez  de  la  Frontoia, 

y  serán  conducidos»  con  los  demás  'que  de  Andalnda  se  congroga^en  es  «1 
propio  parage,  al  Puerto  de  Sanra  liaría,  Íu<;go  que  se  halle  pronto  el  em« 
barco. 
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XX,  Cada  ima  de  las  casas  interiores  ha  de  quedar  bajo  de  un  especial 

comisionado,  que  particularmente  deputaré,  para  atender  á  los  religiosos  bss- 
ta  su  salida  del  reino  por  mar,  y  mantenerlos  entretanto  sin  comunicación 
externa  por  escrito,  ó  de  palabra;  la  cual  se  ontcndcrá  privada  desde  el  mo- 
mento en  que  empiecen  las  primeras  diligencias;  y  asi  se  les  intimará  desdo 
luego  por  el  ejecutor  respectivo  de  cadacoleg  o,  pues  la  menor  transgresión 
en  esla  part",  que  no  es  creiblc,  se  escarmentara  cjemplarísimamenle. 

NXI.  A  los  puertos  respectivos  deslinadus  al  embarcadero  irán  las  embar- 
caciones sufic'entes  con  las  órdenes  ulteriores;  y  recogerá  el  comisionado  par. 
licular  recibos  individuales  de  los  patrones,  con  lista  espresiva  de  todos  los  je«, 
aoitas  embarcados;  sos  nombres,  patrias  y  clases  de  primera,  segunda  proíe- 
sion,  ó  cuarto  voto;  como  de  los  legos  que  los  a'^ompañen  igualmente. 

XXII.  Prev  léñese  que  el  procurador  de  cada  colegio  debe  quedar  por  el 
término  de  dos  meses  en  él  respectivo  pueblo,  alojado  en  casa  de  otra  relí* 
90ÚÍ  7  en  aa  defecto  en  aecalar  de  la  confianza  del  ejecntor,  para  respondei 
7  acbrar  eiactamente,  bajo  de  deposiciones  formales,  emdk  se  le  preguntara 
tocante  á  sus  haciendas,  papeles,  ajuste  de  cuentas,  caudales  y  régimen  in* 
tenor,  lo  cual  evacoado  se  le  aviará  al  embarcadero  que  se  le  séllale,  para 
que  solo  ó  con  otros  sea  conducido  al  destino  de  sus  hermanos. 

XXin.  Igual  detención  se  debe  hacer  de  los  procuradores  genérale»  de  las 
proTíncias  de  España  é  india»  por  el  mismo  térmhio,  y  con  el  propio  objeto 
y  calidad  de  seguir  a  los  demás. 

XXIV.  Puede  haber  viejos  de  edad  muy  crecida  ó  enfermos  que  no  sea 
posible  remover  en  el  momento;  y  reí^pecto  á  ellos,  sin  adm  ur  fraude  ni  co* 
lusion,  se  esperará  hasta  tiempo  mas  benigno,  ó  ¿  que  su  enfermedad  so 
decida. 

XXV.  También  puedo  haber  uno  ú  otro,  que  por  orden  particular  mia 
mande  detener,  para  evacuar  alguna  diligencia  ó  declaración  judicial,  y  si 

la  hubiere,  se  arreglará  á  ella  el  ejecutor;  pero  en  virtud  de  nioguoa  otra, 
sea  la  que  fuere,  se  suspenderá  la  salida  de  algún  jesuíta,  por  tenerme  S.  M. 
privativamente  encargado  de  la  ejecución,  é  instruido  de  su  real  voluntad. 

XXVI.  Previénese  por  regla  general  que  los  procoradorea  ancianos,  enfer- 
SWB  6  detenidos  en  la  conformidad  que  va  eipresada  en  los  artiéuloa  ante* 
cedentes,  deberán  trasladarse  á  conventos  de  orden,  que  no  siga  la  escoela 
de  la  Gompaflía,  y  sean  los  mas  cercanos:  permaneciendo  sin  comanicacioD 
estoma  á  disposición  del  goWmo,  para  los  fines  espresados^  cuidando  de  ello 
d  juez  ejecutor  muy  particularmente,  y  recomendándolo  al  superior  del  res* 
pectivo  convento,  para  que  de  so  parte  contiiboTa  al  mismo  fin:  á  que  sos  re* 
figiosos  no  tengan  tampoco  trato  con  los  jesoitaa  detenido^,  y  u  (¡ue  se  asislaii 
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con  toda  la  caridad  religiosa,  en  el  seguro  de  que  por  S.  H.  la  abonfiala» 
expenaaa  de  lo  gastado  en  su  permanencia. 

XXVn.  A  los  jesuítas  franceses  que  estén  en  colegios  ó  casas  partKiiliicsY 
con  cualquier  destino  que  sea,  se  les  conducirá  en  la  forma  misma  queá  ic$ 
demás  jesuiias;  como  a  los  que  estén  en  palacio,  seminarios,  escuelas  secula- 
res ó  iniülares,  granjas  ú  olra  orupacion,  hin  la  menor  distinción. 

XXVll!.    En  los  pueblos  que  hubiese  casas  de  seminarios  vie  educación» 
provect  a  en  el  mismo  instante  á  substituir  los  directores  y  maestros  jenitis 
con  eclesiásticos  sedtalarea  que  no  sean  de  su  doctrina,  entretanto  que  con 
mas  conocimiento  se  providencie  su  régimen:  y  se  proenrarA  qoe  por  didm  ■ 
aubatitntos  ae  continúen  laa  eacnelaa  de  loa  aeminariaCas:  y  en  cnanto  i  loi  | 
maeatioa  aeglaiaa,  no  aa  haré  novedad  con  elloa  en  aua  ceapedhas  mm-  , 
fianaaa» 

XXDL.  Toda  asta  inatraccion  provídenoísl  ae  obaenrará  A  la  kCra  porloi  ' 
jaeeea  ejecotona  ó  comiaionadoa,  A  qoienea  quedará  arbitrio  para  aoplir,  1 
gun  su  prudenciit  lo  que  se  baya  omitido,  y  pidan  laa  circomtaiiebt  ncae-  | 

res  del  dia;  pero  nada  podrán  alterar  do  lo  sustancbl,  ni  ensanchar  su  con- 
descendeut  ia,  para  frustrar  en  el  mas  mínimo  ápice  el  espíritu  de  lo  que  » 
manda:  que  se  reduce  á  la  prudente  y  pronta  espulsion  de  lo5  jesuítas;  res- 
guardo (le  sus  (  fertos;  tranquila,  decente  y  segura  conducción  de  su?  píTsonai 
é  las  casas  y  embarcaderos,  tratándolos  con  alivio  y  caridad,  c  inapidieoi^olcs 
toda  comunicación  esterna  de  escrito  ó  de  palabra;  ain  distinción  alguna  de 
clase  ni  personas;  puntuaitzando  bien  las  diiígenciaa,  para  que  de  ao  inspss- 
cion  reaalte  el  acierto,  y  celoso  amor  al  real  serrido  con  que  se  baya  pne- 
ticado;  aTiaándone  soeeaíTamente,  aegon  se  vaya  adelantando.  Que  « lo  qss 
debo  prevenir  conforme  á  laa  órdenes  de  S.  M.  con  que  me  hallo,  p«a  9» 
cada  uno  en  ao  diatríto  y  caso  ae  arregle  pontoalmante  A  an  tenor,  sin  eoo- 
trav enir  A  él  an  manera  alguna. 

Hadrid  !•«  da  mano  da  47$7.-<El  conde  de  Aranda  (t). 

(I)  UtU  d«  lu  c4S«s,  colegios  y  residencias  <ie  Jesuilas  que  hibia  cnBigsBl  é  lilis 
ed|issaiss. 


Aiivale.  Lequeytio.  Ordofia. 

Avila.  Lofiefte.  •  Orease, 

AiMilia.  Leyóla.  Oviedo* 

Bilbao.       *  Medina  del  Campo.  Patencia. 

Burgos  lloDÍorle  de  l^eiBVS*  Pamplona. 

Gorufta.  Mooisny,  Peetevedra. 

Lewk  Oaaie.  Selamaea. 
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Sibiea  la  operación  se  hizo  i  tan  altas  horas  de  la  noche  y  con  el  sigilo 
qoe  hemos  indicado,  en  nrachas  poblaciones  no  podo  dqar  de  adferkinepor 
d  mof  imiento  de  tropas  y  por  la  coneorreneia  de  los  ejecotores  y  sos  aozi* 
liares  qae  se  lomaha  alguna  providencia  steia  con  los  religiosos  de  la  Compa* 
ñia;  mas  no  pudo  saberse  cuál  era  hasta  el  dia  sigoiente,  en  qoe  ae 


SaDtander» 

Sonc 

Vitoria. 

Saoüago  is  OsUeia 

TOdria» 

TillafriaeadilTIaMai' 

wSebailiia. 

▼sUadolM. 

▼ülagarala. 

Sefsfia. 

▼ergaia. 

Saaaia. 

Pro9inei»  d»  Toledo* 

iU>«ee(e. 

SaiOeoMalei 

Murcia. 

Alcali  de  Heoans. 

Caenca. 

NaYalaaiaaro. 

Aicaráz 

álaagfo. 

Fbeale  del  Masille. 

Oropeta. , 

Almoueíd. 

Goadalajara. 

Plaseocia. 

Üádajoi . 

Duele. 

Segura  tic  la  Sierra. 

Belmoole. 

Jesús  del  ll9B(e. 

Talavera  de  la  Reina. 

Gicerau 

Lleretta. 

Toledo. 

Cantaci. 

Lacea. 

Villar^adaFaantsi. 

Ott^mai. 

«adiid. 

Tébeaes. 

Provincia  de  Ándalucia, 

Andijar. 

FwgaBal. 

OrotafaaaTaaarib* 

Antequera. 

Granada. 

Osuoa. 

Arco*. 

Guadiz. 

•Puerto  de  Saota  Maria. 

■Mil. 

Higuera  la  Real. 

Baa  Láaar  da  lartaiaad 

Baeuu 

laaa. 

Setilla. 

Catorla* 

La  Laguoa  da  TeoaiUk 

Trigueros. 

CádU. 

Málaga. 

Cbeda. 

Ciiuría. 

Marcbeoa. 

Utrera. 

CArdobi. 

■MUilla. 
Maraa. 

laiasdalaViMisia. 

VeiriL 

■ 

Fraeitoala  dalrsfsn. 

Alicanlc. 

Lérida. 

Tarragona» 

Baje«ioDa« 

Mallorca. 

Teruel. 

Menorca. 

Torlota. 

Gaodta» 

OatadiaBta» 

Talansto. 

Gerona. 

Oriboala. 

Vicli. 

Grao*. 

PoUenia  aa  ValloNS* 

UrgeL 

Sao  GuiiJemo. 

Segorba. 

Ibiia. 

ZaragotSt 

TotalHis  pueblo^  en  que  bahía  casas  dejpsuítag;  COD  U  SÍfSeailaaela  da  COOiana 
iiguMi  lai iot  cokgiofb  6000  Madfid,  daade  habla  sais. 


Digitized  by  Google 


381  HiímiUA  DB  BSPAÍf 

el  real  dt'croto  de  espulsion  y  estrañamiento,  común  ¡cario  ya  tambicn  recor- 
vadamente a  los  tribunales  superiores  de  las  provincias  para  que  se  hiciese 
saber  á  (oda  la  nación  á  un  tiempo  y  en  UD  dia  determinado.  La  letra  de  la 
Pragmátira-Sanciün,  decia  asi: 

«Don  Garlos,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  do  Castilla,  etc. 

oSadep:  Que  habiéndome  ccmformado  con  el  parecer  de  los  de  mi  Con<^ja 
Real  en  el  estraordlnariOy  que  se  celebra  con  moiivo  de  las  resultas  de  las 
ocurrencias  pasada's,  en  consalta  do  S9  de  enero  próximo;  y  de  lo  que  sobre 
ella,  conviniendo  én  el  mismo  dictámeo,  me  han  espoesto  pononos  del  oif 
olevado  carácter  y  acreditada  esperíencia:  estimulado  de.  graviaiiDBs  caons, 
lolativas  %  la  obligación  en  qae  me  hallo  constitoido  de  mantener  en  iDbordH 
nación,  tiaDq[iiilidad  y  justicia  mis  pooUos,  y  otras  urgentes,  juataa  y  nece<- 
nriat,  que  vtaerro  en  mi  real  ánimo:  osando  de  la  suprema  autoridad  eoonó- 
mica,  que  #1  Todopoderoso  ha  depositado  en  mis  manos  para  la  protección  da 
mis  fasaUos  y  respeto  de  mi  corona:  be  venido  en  mandar  estrafiar  i3e  todos 
mis  dominios  de  España,  ó  Indias,  é  Islas  Filipinas  y  demás  adyacentes  á 
los  regulares  de  la  Gompafiía,  asi  sacerdotes  como  coadjutores  ó  legos  qoe 
hayan  hecho  la  primera  profesión,  y  á  los  novicios  que  quisieren  seguirles;  y 
que  se  ocupen  toda3  las  temporalidades  de  la  Compañía  en  mis  dominios;  y 
para  su  ejecurion  uniforme  en  lodos  ellos,  he  dado  plena  y  privativa  comi- 
sión y  autoridad,  por  otro  mi  real  decreto  de  27  do  febrero  al  conde  de 
Aranda,  presidente  de  mi  Consejo,  con  facultad  de  proceder  desde  lue^  í 
tomar  las  providencias  correspondientes.» 

Por  alííunas  espresfOnes  de  la  Progmálica  se  revelaban  ya  perfectameiit© 
varias  de  las  causas  de  tan  sorprendente  nnulidn.  Esprcsamcnte  se  deducía 
ser  una  de  ellas,  la  que  figuraba  en  primer  término,  ademas  de  otras  «ur- 
gentes, justas  y  necesaria»  que  reservaba  en  su  real  ánimo,»  el  resultado  de. 
un  espediente  de  pesquisa  formado  con  motivo  de  las  ocurrencias  pasadas» 
es  decir,  de  los  anteriores  motines,  y  del  dictámen  del  Consejo  estraordins* 
rio  que  en  él  había  entendido.  Cierta  ó  n<rla  culpabilidad  de  los  jesuítas  en 
los  pasados  trastornos,  desprendíase  abiertamente  de  las  palabras  de  la  Prag- 
mática que  á  ellos  les  eran  atribuidos,  y  que  el  rey  tomaba  aquella  medida 
«por  la  obligación  en  que  se  hallaba  constituido  de  mantener  en  subordina- 
ción, tranquilidad  y  justicia  sus  pueblosji  Fdbna  es  pues  ooDocer  cámo  fiiá 
conducido  esto  gravísimo  negocio  hasta  el  acto  do  la  espulsion. 

Sospechándose  que  asi  el  motín  do  Madrid  como  los  do  provhio&s  habikA 
aido  dirigidos  y  aun  movidos  por  manos  ocultas,  y  so  logss,  mandó  el  ny  qc* 
80  procediera  á  la  pesquisa  secreta  acerca  del  origen  que  hubieian  podídft 
tener,  tanto  los  desórdenes  como  las  sátiras  y  pa^^uioe»  qoo  por  algoo  tlCP* 
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fO  sigBteron  aptreoiendo  (abril,  4766).  Encoiiieiidé  esta  avarignacioD  al  con- 
de de  Anuda,  en  unión  con  d(fo  oonsejero  de  Caalina,  qne  lo  fué  don  Mi* 
9Dél  Maria  de  Nava,  y  el  fiscal  del  mtono  Consejo  don  Pedro  Rodrigóos  Gam- 
pomanes.  A  propuesta  y  consulta  de  este  primer  tribonal  (8  de  jonio,  4766) 
se  agregaron  otros  doa  conscjeroa  de  Castilla,  que  lo  foeroB  don  Pedro  Rio  y 
Egea,  y  don  Luis  del  Valle  Safazar,  y  de  todos  juntos  se  formó  ana  Sala  es* 

• 

pecial  ó  Constjo  eslraorclinario,  que  se  reuDia  en  casa  del  presidente,  condo 
de  Amnda.  Desde  las  primeras  consultas  de  este  Consejo  se  advcrtia  ya  vi- 
í'blementp  que  por  rcsuUndo,  mns  ó  menos  lógico  y  genuino,  de  las  averi- 
guaciones y  ¡lesquisaa,  se  sospeciiaba  ó  suponía  instigadores  de  los  movimien- 
tos á  los  eclesiásticos,  y  mas  principalmente  á  una  corporación  religiosa,  que 
el  Gscal  Campomanes  calificaba  ya  de  ^(cuerpo  peligroso,  que  intenta  en 
todas  partea  aojoagar  al  Trono,  y  que  todo  lo  cree  lícito  para  alcanzar  aoa 
fines.»  De  aqni  las  reales  cédulas,  de  que  bicimoa  mención  en  el  anterior  et« 
pítalo,  prohibiendo  á  loa  edeaiáaticos  meadafae  en  cosas  y  nagocioa  de  go« 
biemo,  ni  menoa  predicar  de  modo  que  pudieran  tnrbar  loa  ánimoa,  y  aoje* 
táodoU»  al  (oero  comon  en  delitoa  contra  el  drden  público;  de  aqoi  aqoellai 
'  prísionea  de  personas  f  iaiblaa  y  oonocidaa  por  adictas  i  la  inatitocicn  de  San 
IgDacio,  y  lodo  aquello  qoe  noa  mofié  á  indicar  que  ya  se  entre? ¡a  báeta  dón- 
de iba  i  soplar  el  viento  de  la  persébacion.  El  mismo  espirito  se  advertía  en 
otra  real  órdcn  prohibiendo  tas  imprentas  clandestinas,  y  las  que  ciertas  co« 
monidadcs  tenian  establecidas  dentro  de  sus  claustros,  y  de  cayos  moldes 
se  recelaba  salieran  las  sátiras  y  pasquines. 

Habiendo  pedido  el  de  Aranda  que  se  declarára  hasta  dónde  se  estén- 
disn  las  facultades  de  aquel  Consejo  eslraordinario,  respondióle  el  rey  (4),  que 
hs  tenia  para  la  sustanciacion,  conocimiento  y  determinación  de  la  causa  do 
la  pesquisa  secreta,  podiendo  proceder  ¿  cuanto  estimára  necesario  al  fin 
que  S.  11.  se  había  propuesto  en  ella.  Aumentóse  después  el  Consejo  con  tre9 
ministros  más,  que  fueron  don  Andrés  de  Maaaver  y  Vera,  don  Bernardo  Gi« 
bsllaro,  y  el  oonda  de  Villanneva,  á  quien  por  so  ancianidad  reemplazó  loo- 
6B  don  Pablo  Coilon  de  Larreategoi.  T  el  tt  de  octobra,  por  otro  mi  decre- 
ta, miuidó  el  rey  qoe  todoa  loa  miniatroa  del  Eslraordinario  jnréian  en  ma- 
aos  del  presidente  goardar  el  mas  profundo  secreto  en  todo  lo  relativo  á  It 
Han  de  la  pesquisa  reaervada,  de  modo  qne  por  ningon  motivo  oí  pretealo 
^qimn  tradocir  el  objeto  de  ans  actoaoionea,  ni  nada  de  lo  qne  tnvieae  ro- 
iKioacon  ellas,  pues  mirarla  toda  contiatencion  en  este  asunto  como  uo  de- 
lito de  Estado  de  parte  de  peiaopaa  en  quieoes  ba()ia  depositado  toda  mx 


U)  Decreto  de  19  de  octubre  de  1740 


m  HISTORIA  De  espaI^a. 

Cüufianzn.  Eslo  c^pVca  el  profundo  secreto  y  m-sleriosn  reserva  ron  que 
desde  el  princip'o  hnsla  el  fin  fué  ronduc'do  y  manejado  csle  neiioc  o. 

Por  último  evacuó  el  Consejo  eslraordinar  o  y  elevó  á  la  Jlageslad  de  Cir- 
ios III.  su  célebre  consulta  de  20  de  enero  de  4  767,  proponiéndola  estincioo, 
csiraAamicnto  y  ccopacioo  de  las  temporalidades  do  lodos  los  jesuítas  andel 
reino  como  de  las  potrsionca  eltrainarínas  de  la  corona  de  EgpaAa.  Para 
dieee  m  díclámen  sobre  eata  coniolta  nombró  el  rey  ana  jonta  compuesta  do 
loa  oonaejeroa  de  Esiado  doqoe  de  Alba  y  don  Jaime  Hasonéa  de  Lima»  debaf 
JoaqoiD  Elett,  so  confesor,  y  de  loa  mtdistroe  Grimaldi,  Mntqoii,  Meoiaia  y 
Roda»  la  cnal  ae  adhirió  rompletamenke  i  lo  informado  por  el  Eatraordiaa- 
lio  (tO  de  febrero),  aconsejando  al  rey  i|iie  ae  confbrmóra  con  aa  aentenein 
y  parecer,  pues  no  podía  dudarse  de  la  solemn'dad,  jastificacion  y  arreglo  en 
él  procedimiento  y  anatanoiacion  de  la  caosa,  ó  Introduciendo  alguoaa  madiE- 
caciones  acerca  de  la  ejecución,  como  b  de  intervenir  la  autoridad  ederilsti- 
ca  en  la  ocupación  de  las  temporalidades,  la  de  comprender  en  la  espuUion  á 
los  legos  profesos,  la  de  atenuar  la  pena  de  reos  de  lesa-maaestad  á  las  queso 
correspondieran  coo  los  espulsos,  y  algunas  tiras  por  este  orden  (4).  Toda* 

(1)  Junto  «MiiiSifa  formar  por  Cér»  eioDes  del  reioo  sucedidas  d  silo  aoiecedc»- 

|pt  1//.  totrs  le  ttfmMw  io  loi  jFMnllM.  le;  7  en  U  Juila  satirEBecioa  y  cmlaui  qss 

Id  jimia  debe  tenor  de  la  intcjiriiJad,  prácli* 

SefloT.— La  junta  mandada  formnr  por  ca  y  lileralura  de  dichos  mimsiroí  para  no 

V.  M.  ba  visto  y  reconocido  aicnlamiuUc  la  poder  dudar  de  la  solemoidad,  jusUlicacioa 

eonralts.  sentencia  y  plan  de  ejecttebn  p»-  y  arreglo  en  el  procedimiento  y  mHMid»» 

ra  la  providencia  de  estraflamipnlo  y  ocnpi-  cien  de  esU  cansa;  puede  7  debe  V.  M.  coa« 

rion  de  temporalidades  de  los  jrsuiias  de  es-  formarso  con  su  sentencia  y  parecer;  y  lo 

tos  reinos,  j  de  las  Indias,  por  vía  Uc  la  po-  persuade  á  la  urgencia  y  necesidad  dee<ta 

testad  eeoBómiNi,  que  en     tf.  reside  eo-  providencia  sobre  la*  ratoneo  áe  Jn^kia.  la 

aio  eoberaoSb  y  como  padre  común  de  iodos  considctacíon  dei  tiempo  \  clrcunslanciasdo 

sus  vasallos  para  el  sosirf^o  y  qqieliMl  da  los  no  haliorso  b.ista  ahora  da  lo  saiisfjccíon  aU 

pueblos  y  seguridad  del  Estado.  gnna  al  decoro  di-  la  maijcslad  y  á  la  vindicta 

Despees  de  kaberreflesioaado  este  grave  pública  portas  graves  y  eieeraUcs  oCbosm 

csnaio  eos  la  serenidad  y  eiroBMpeeeioa  eoaeiidis  en  los  insultos  pasados, 

que  por  su  naturaleza  merece,  y  con  el  es-  En  cnanto  ni  plan  de  la  ejecución,  igual'- 

piritu  de  amor  y  celo  que  anima  el  coraxou  mente  considera  idut  justas  y  oportunas 

de  todos  y  cada  nao  la  loe  Individúes  de  et-  las  providencias  que  se  proponen,  y  solo  SI* 

ia  jMta  al  serrieio  de  ?•  II.,  É  la  seguridad  faaea  pnnioe  póticelares,  por  la  insíBoa* 

de  su  sagrada  persona  y  au(;usta  familia,  y  i  cien  que  lia  hecho  en  nombre  de  V.  M  á  la 

la  paiy  tranquilidad  de  sus  vastos  dominios:  Junta  don  Manuel  de  Roda,  ba  reparado  y  lo 

etlima  la  Junta  que  en  virtud  de  loo  mueboi  ha  parecido  sobre  el  contenido  de  dicbo  |te 

7  dilérentos  hccbos  qve  se  relerea  ea  dkAa  haeer  las  adrerleetíasaiguiontoii 

con'iuUa  y  de  los  poderosos  fundamentos  y  La  primera  es  relativa  a  la  cslension  Jet 

urgentes  motivos  con  que  afíanian  su  dictá-^  decreto  que  debe  publicarse,  en  cuyo  asuo' 

meo  los  Ministros  dei  Consejo  estraordioa-  to  so  conforma  la  Junta  con  el  dictámendil 

ato  Bombradoo  por  V.  M.  pera  la  Pesquisa  Cmselo  eettaordlnarfo  ea  eaaaia  i  que  la 

reservada,  y  para  avcriptiar  ron  ella  el  orí-  diga  que  V.  M.  reserva  en  su  real  animo  !cí 

%tm  y  causa  del  tumulto  de  Madrid  y  alien-  motivos  de  esta  providencia  sia  ialredaciiie 


• 
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^  él  rey  quiso  Oír  el  pareoer  de  otroe  varones  aotorizados  y  doctoi,  j 
muy  priiMipalmente  del  arzobispo  de  Maoila,  del  obispo  de  Avila  y  del  relí* 
gioso  agostioo  fiay  MaDoel  Pinillos,  los  cuales  iofonnaroD  lambien  en  confor- 
dtdad  con  los  anteriores  dictimeMS» 

n  d  )aiefo  é  «f  toes  del  iotiHvte  de  la  ritf.  leeacelre  de  Menee,  papelee.  elbaM*  te 

Compañía  ni  de  las  costumbres  y  máximas  Mcristia  y  «lenas  electos  Mgrados  y  preÜH 
de  lo^  je<>iiita<.  Y  aumnie  también  creo  que  no»,  pues  á  fln  de  evitar  cualquiera  escrú- 
s«  Mlva  coo  la  csprcsion  de  la  consulta  la  pulo,  ocia  ó  queja  da  iofraccioo  de  la  ¡omu* 
^MttteacieB  que  debe  eopeDerse  dedleboe  nldad  eeleiUetiee,  eonvesdri  prevenirle 
■oUfos,  entiende  b  Junte  que  puede  insi-  qaess  pneliqnen  estas  diligencias  con  It 
liuarseeon  mas  viveza  haber  sido  eslo»  no  ínierTencion  y  auxilio  del  ecIe>iúsl¡co  rn  lo 
soiojotios  y  urgenlis«  sino  tales  que  han  que  fuere  necesario  conforme  á  la  práctica 
obligado  y  necesilade  ais  erbitrte  i  que  se  y  leyee  de  estos  reinee. 
temase  cata  prOTidencia,  y  cate  eon  las  ve-  La  4.*  es  per  lo  qne  ailra  á  lee  legos  pro- 
ees  6  frases  que  preccan  roas  correspon-  fcío*.  pties  no  parccf  convcni.  nlc  «e  lesde- 
dieotes  al  oontesto  del  decreto,  para  cuya  je  en  libertad  de  poderse  quedar  en  estos 
foraaeion  el  Consejo  eslraordinario  solo  reinos,  sino  qne  deban  aegoir  el  destino  de 
apeale  te  qne  le  percee  cenvenienle  sin  lee  demás  religiosos  de  su  órden,  é  qoe  es* 
prescribirla  fórmula  para  su  cstrnsion.  tan  obligados  con  el  vinculo  de  votos.  Y 
La  2.*  es  también  rclaiiva  al  uli^mo  de-  al  mismo  tiempo  parece  muy  (iropio  de  lo 
(reto.  Cree  la  junta  por  muy  conveniente  benignidad  con  que  debe  tratarse  á  tudoa, 
qne  se  dé  i  entender  beber  pñcedido  V.  qne  lenbíeo  se  loa  eoMlgaen  elimenlde,  y 
con  acuerdo,  cxámen  y  con^rjo.  Pero  en  fiue  estos  sean  de  noventa  pesos  por  cada 
cnaolo  á  la  formnl  csprcsion  con  que  o>:o  uno.  Asi  se  nianifiesla  que  sc  atiende  á  lodoS 
debe  esplicarác  discuirc  la  junta  s.ria  la  los  iodivtduos  de  esta  religión  rasaliosde 
■as  propio  decir;  qiu  Ae  prtMiid»  «I  mes  V.  para  que  no  sean  grevoeoa  en  el  don)Í* 
maduro  exámen,  conocimienlo  y  eontuHa  nio  del  papa,  y  con  U  pequeña  diferencia  do 
áe  mini,lrut  de  mi  Cornejo,  y  otroi  tugr^  los  dio^  pesos  so  distingue  el  estado  laical  con 
to$  del  mas  elttado  carácter.  Y  cuando  bonur  del  de  los  coaijulores  espirituales  6 
V.  M.  ne  «etineae  anieienteeeta  esprrsion  eeeerdelei.  * 

de  ministros  c:i  genera',  podría  decirs;;  d  En  el  ppnte,  4e  novicios  de  caalqsfeiS 
fvniulta  Je  mi  Contrjo  11  ral  en  Cornejo  clase  que  sean,  se  confurroa  la  junta  en  que 
ttiraordmario.  La  razón  que  la  junta  tiene  no  se  les  precise  á  la  salida,  sino  que  se  les 
para  elegir  estas  veces,-es  porque  si  se  nen-  pennlla  naar  de  la  libertad  qne  .cenaervan 
brase  el  Consejo  sin  otra  restricción,  se  es»  SBlea  de  ta  profosion  para  elegir  ó  no  le  pof» 
tendería  el  todo  del  Consejo  de  Castilla,  se  manencia  en  su  desUno,  y  por  consiguíen- 
iaria  higar  4  criticas,  y  tal  vez  seriau  los  te,  que  en  caso  de  seguir  á  los  demás  de  su 
primetos  qne  le  bieieaes  loe  deaus  minia-  drden  por  seeer  eate  eele  de  en  eapenlánes 
tros  que  no  bao  sido  nombradea  per  V.  M.  volunted,  oe  ae  lea  debe  conaiderei  elisMii- 

pira  la  formación  di  I  Consejo  c$traordin;irío  tos  algunos. 

JaMamente  dispuesto  para  el  preciso  secre-      La  S>*  qne  aunque  es  muy  justo,  cooto* 

la  de  ten  qmve  negede.  Meyennenteqne  Bkotey  pteeiso  ae  probiba  Alea VMaUaads 
aoteoíeado  V.  M.  obligación  de  dar  eucnla      M»  naateiicr  correapondencía  con  loaje* 

ai  público  del  medio  que  ba  elegido  para  la  suiias  por  los  perjuirios  que  pudieran  resa!« 

•etoridad  del  ecterto  e»  la  Pesquisa,  basta  tar  de  lo  contrario,  parece  demasiado  fuerte 

aaalqoiore  swnieietiva,  y  conviene  que  es-  la  pena  de  tratar  ¿  los  que  incurran  en  este 

la  sae  de  talle  calidad  qoe  eerreapendo  i  la  probíbide  correapondcncia  eon  el  rigor  de 

linceridad  que  V«  II»  eoeelombra  y  de  qne  reos  de  k-sa  Magestad,  y  asi  convendría  ba- 

tstanamante*  eer  distinción  del  género  de  comunicación. 

Le  S.*  os  sobre  el  modo  de  ejecutar  le  qoe  tai  ves  pueda  ser  meramento  íamili  r 

etapeeleB     teapetslidadcs  y  el  laveata*  para  taber  vsciprorameDle  loa  parleatea  do 
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Fortalecido  Cáilos  III.  con  tsnimifonDes  constdtes  y  respoesiss,  mohríiii 
á  expedir  la  célebre  Pragmática-Sanción  de  S7  dé  febrero  de  4767  para  la  es> 

pulsión  y  estrafiamiento  de  todos  los  jesuítas  de  sus  dominios,  en  los  términos 
que  conocen  ya  nuestros  Icclorcs.  Encomendó  su  ejecución  al  prcsidenU.'  del 
Consejo  conde  de  Aranda,  revistiéndole  al  eíeclo  de  amplias  facultades,  y  en- 
cargando á  todas  las  autoridades  del  reino  que  obedeciesen  con  cxactitod  sos 
órdenes.  El  de  Aranda,  que  fué  el  que  fijó,  y  luego  adelantó  el  dia  en  que 
habia  de  darse  el  golpe,  preparó  las  cosas  con  una  hnbilidad  y  con  una  re- 
serva admirables.  A  dos  dependientes  suyos  de  quienes  se  valió  para  eslen- 
der  laa  órdenes  les  hizo  jurar  que  guardarían  el  mas  impenetrable  secreto, 
A  los  que  habían  de  ponerlas  en  letra  de  molde  en  la  iinprenta  Real  los 
aisló  é  incomoDicó  con  todoo»  y  los  hizo  trabajar  á  puerta  cenada.  TeDÍeodo 
que  dictarse  profidenctas  por  el  ministerio  de  Harina  para  qoe  estof iesen 
propalados  y  provistos  los  baqoes  que  habrían  de  trasportar  los  espahos,  bi- 
sólo de  modo»  so  color  do  senrido  de  goerra,  que  ni  el  mismo  ministro  de 
Harina  se  aperoibió  dd  verdadero  olgeto  déla  medida  pan  la  casi  diosas 
Menes.  Mas  el  noncio  Pallavicim  habia  llegado  i  entrever  algo  de  lo  qsa  (o 
trataba,  y  como  toviese  relaciones  ds  parentesco  con  el  ministro  Grioialdi, 
dirigióse  á  él  privada  y  confidencialmente  |iara  que  le  manifestase  si  se  pro- 
yectaba algo  contra  k»  jesoitas.  El  ministro  so  primo  le  contestó  qoe  nó,y 
si  nnnoio  lo  escribió  asf  i  la  eórte  de  Romo.  Esto  «ra  él  94  dé  marso.  Pre- 
cisamente aquella  noche  se  verificó  la  espulsion  de  los  de  Madrid:  ¿  la  ma* 
ñaña  siguiente,  cuandojo  supo  Pallavicini,  so  sorprendió  y  afectó  tanto,  que 
de  sus  resultas  enfermó  y  estuvo  ú  las  puertas  de  la  muerte.  ¡Tan  irapenctm- 
ble  reserva  so  impusieron,  y  lan  inviolablemente  la  guardaron  todos  losqao 
intervinieron  en  este  singular  negociol  * 

iafaipcetÍ«asalo<yeilate.F»rlo4mpo«-  itaisM  CSmcIo,  eaaM  snaaifadspiiMi* 

de  decirse  tolo  en  la  Pragmitica  respecto  i  pal  y  comisario  de  V.  M.  para  esta  ejeeneioa 
este  punto  que  se  lescasiigari  coa  ias  penas  el  rariar  los  medios  de  las  provideocias  j  ú 
proporcionadas,  tas  coales  deapo6s  qaedao  arreglo  de  las  iDslrocciooes  particoUrra 
ea  arbitrla  y  JasHIeaeion  del  Coateje  «a-  eentarflM  i  las  dr— astaaelaa  j  tmm 
traordlaario,  según  la  calidad  j  circunsinn-  puedan  ocnrrir  en  ellos, 
cias  de  la  corrtspoBdeaeís  ea  que  se  íQp»  En  todo  lo  demás  se  conforma  la  joaia 
curra.  con  lo  que  la  consulta  propone.  Y  sobre  lo- 

La  S.*es,qa»se  álate  entre  laa  ebias  teV.ll.TCitlvaiéloqvellNffeteaBaHVtr 
fias  i  que  deben  destinarse  loa  efMlaa  y  agrado  ;  so  alta  peoetracioo  le  dictase.  P^r» 
rentas  de  la  Compañía,  la  de  la  congrua  do,  90  de  febrero  de  l767.^Duque  de  Alt>a, 
maoulencioo  de  las  parroquiu  pobres.         don  Jaime  Masouea.  ai  marqué*  de  Grioal* 

La  7.*  e«  general  foinr»  «pie  pernee  i  la  di,  el  P.  €aallMat,  iea  VigMl  llHin<>> 
|nnU  que  no  pudiéndose  dar  regla  flja  y  co-  Joan  Gregatin  Haalain,  d<Ni  Manuel  de  R<>- 
mun  para  la  ejecución  do  esta  providencia  da.— Como  parece,  y  aai  lo  he  resuello.— La 
«n  todos  los  países  de  Espaúa  é  Indiu,  de-  rúbrica  de  S.  M.— AraWvn  del  Míniateria  do 
bs4eJan«nlntliitrioy  pmdeaelatelVtea^  Baiaiaw 
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13  mismo  día  31  de  mano  comunicó  Carlos  lil.  al  papa  Clemente  XIll.  su 
Nnlocioo  en  los  términos  siguientes:  «Santísimo  Padre. — No  ignora  V.  Sd« 
«que  b  priactptl  obUgacion  de  o¿  aobefano  aa  vivir  velando  aobra  la  oonaar* 
«nckm  y  tranqoilidad  da  ao  Ealado,  decora  y  pai  ntarior  da  «a  vaaaDoa. 
«Pan  cumplir  yo,  puea,  ood  ella,  me  be  viato  en  la  urgente  naceaídad  da  re* 
«aolfer  la  prooCa  eapolaHm  de  todoa  mta  reinoa  y  dominma  da  todoa  loa  je« 
«litaaqoe  ao  haUaban  en  elloa  catableaidos,  y  enviark»  al  Ealado  de  la  iglo« 
«8  bajo  la  inmediata,  aálm  y  aanta  direocton  de  V.  Sd.  dignistmo  Padre  y  . 
tmaestro  de  todos  los  fíeles.  Caería  en  la  inconsideración  de  gravar  la  Cámara 
«Apostólica»  obligándola  á  consumirse  para  el  mantenimiento  de  los  padres 
«jesuítas  que  tuvieron  la  suerte  de  nacer  vasallos  mios,  si  no  hubiese  dado, 
aconforme  lo  he  hecho,  previa  disposición  para  que  se  dé  ü  cada  uno  durante 
«su  vida  la  consignación  suficiente.  En  este  supuesto,  ruego  á  V.  Sd.  que  mire 
«esta  mi  resolucioD  aenciUameDte  oooao  una  indispensable  providencia  econó- 
«mica,  tomada  con  prévio  maduro  exámen  y  proCondíaima  meditación»  quo 
«bacióndome  V.  Sd.  joaticia,  echará  sio  doda  (como  ae  lo  anplíco)  aobre  ella, 
•7  sobre  todaa  laa  accionea  dirigidaa  del  miamo  modo  al  mayor  boaor  y  glonn 
«da  Díoi,  sn  aonla  y  apoatdh'ca  bendiciciiji 

Acaao  nlCérloa  tii  ana  miniatroa  eaperaban  qoo  el  pontffien  oonteHAra  é 
«ala  carta  tan  aeveramenta  como  lo  bizo  en  la  respuesta  que  con  tftnio  do 
va  la  dirigió  con  ÜBcba  441  del  inmediato  abril,  y  decía  aair  aEntio  todoa  ha 
vdoloroaoa  mlorlooioa  qoo  se  han  derramado  aobre  noaotroa  en  eataa  noave 
«infelicísimos  aAos  de  pontificado,  el  mas  sensible  para  nnestro  paternal  och 
«razón  es  ciertamente  el  que  nos  anuo  ia  la  úliima  carta  de  V.  M.,  en  la  cual 
«nos  hace  saber  la  resolución  tomada  de  desterrar  de  sus  dilatada  reinos  y 
«estados  á  los  religiosos  de  la  Compañía.  ¿TambUn  *x)s,  hijo  mió?  ¿El  rey  ca-  * 
«tólico  Cárlos  III.,  que  nos  es  tan  amado,  viene  ahora  á  colmar  el  cáliz  de 
«nuestras  aflicciones,  á  sumergir  nuestra  vejez  en  un  mar  de  lágrimas  y  der* 
«ribaria  al  sepulcro?  ;El  religiosísimo,  el  piadosísimo  rey  de  las  fispafiaa,  Oa 
«por  fin  aqiel  qoe  debiendo  emplear  an  braio,  aquel  brazo  poderoso  que  le  ha 
«lado  Dios  para  proteger  y  anaancbar  an  enlto,  al  bonor  do  la  Sonta  Igleait 
ay  la  salvación  de  laa  almas,  la  praata  por  al  contrario  k  loa  onamtgoo  do  Dloa 
«y  la  Iglaaia  para  ananear  de  rais  nn  inatitnto  tan  ditil  y  tan  ndíoto  á  It 
«niama  I^eaiat  ¿jQoarri  par  vantom  privar  pan  aiempra  ana  reinoa  y  pnabtoa 
ida  tantoa  amilioa  aapiritoalea  qne  falismento  han  aacado  do  loa  inainoadoa 
«eligioaoade  dea  aíglaa  á  aata  parta,  ya  «a  él  oalto,  ya  en  cnanto  contriboyo 
aft  la  perfoeóott  da  tales  auxilios,  con  aermooes,  catecismos,  ejercicios,  ina- 
«tracciones  de  piedad  y  letras  á  la  juventud?  Seílor:  ¡hé  aqui  que  nos  hallamaa 
«á  vista  de  un  tan  gran  desastre  exhaustos  de  fuerzas!  Pero  lo  que  noe  penetra 
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«iodavíá  mas  pcofundamente,  es  el  considerar  que  «1  sábio,  él  cleneattaoo 
«Cárlos  lll.,  coya  GOMMeneia  es  tan  delicada  y  tan  p«m  las  ínteociMNi,  fN 
«temit  eomproBieter  sa  salvación  etoma  ^miiieodo  el  menor  daAo  al  am 
«ínflino  de  ana  irasaHos,  ahora,  sin  eiaminar  su  canea,  sin  guardar  la  foian 
«de  tea  leyea  para  te  aegpridad  de  te  perteneciente  á  todo  ctadadaoo,  sia  t»- 
«marles  decteracion,  sin  cíiloa,  ain  darles  tieoipo  para  defenderse,  él  nmas 
«aaonarca  haya  creído  poder  estermhiar  rinohitanieikte  on  cuerpo  de  edcaés- 
.  «ticos  dedicados  por  veto  al  servicio  de  Dios  y  del  pueblo,  priTándoledeü 
«reputación,  de  la  pair  a  y  de  los  bienes  que  tenían,  ( r.ya  poi^e.-^ion  noesDQ'- 
«nos  legítima  que  la  adquisic  ion.  Este,  señor,  es  un  proccd  miento  muy  pre- 
«maturo.  Si  no  puede  hallarse  justificado  pnra  ron  Dios,  juez  supremo  de  to- 
ldas las  criaturas,  ¿do  qué  servirán  las  aprobariones  de  los  que  fueron  con- 
flsiütados,  do  cuantos  han  concurrido  á  la  ejecución,  el  silencio  de  todos  los 
«otros  vasallos,  la  resignación  de  los  mismos  que  han  soCrido  golpe  tan  t«rri- 
«ble?  Por  lo  qne  á  Nos  toca,  arnupia  eaperimen tamos  on  dolor  inesplicable  por 
saatesnoeao,  confesamos  qne  tememos  y  toaablamos  por  te  saltación  daí  alM 
«do  V..1Í.  qne  tanto  amamos. 

«Dice  V.  N.  qne  se  ha  visto  oU'gado  a  tomar  cela  resolución  por  te  Ateoí» 
•dad  de  mantener  te  paz  y  tranquilidad  en  sos  Estados.  Y.  M.  acaao  preteads 
«batemoa  creer  que  algunas  turbideiictesacaocidas  en  el  gohienio  de  svpis- 
«Uos  hsn  sido  movidas  ó  fomentadas  por  algunos  individoos  de  te  Coayallít 
«Cuando  esto  asi  fuese,  señor,  ¿por  qué  no  castigar  los  culpados,  sin  banr 
KCacr  también  la  pena  sobre  los  inocentes?  Nos  lo  protéstame»  ante  Dios  yks 
«hombres.  El  cuerpo,  el  instituto,  el  espíritu  de  la  Compañía  de  Jesuses  del 
«todo  inocente;  no  solo  inocente,  smo  también  pió,  útil  y  santo,  en  so  objeto, 
«en  sus  leyes,  en  sus  máximas.  Por  mas  esfuerzo?  que  hayan  hecho  sus  eno- 
«migos  para  probar  lo  contrario,  no  lo  han  conseijuido  para  con  las  personas 
«despreocupadas y  no  apasionadas  en  desprecisr  y  detestarlas  mentiras  y ooo* 

«IradiocioneB  con  que  han  procurado  apoyar  una  pretensión  tan  falsa  Mtf 

«te  OQsa  esti  ya  hecha,  dirán  los  políticos,  tomada  te  resolución  y  publicada  la 
«retUrdom  iqo^  diría  él  mondo  ai  vieao  revocar  d-aospender  te  ejacooioBt 
illT  por  qoé  noao  ha  de  eactoawr  maa  bien:  «iqné  dirá  él  cietoti  Poro  en  sa* 
«ma,  iqnOdiffA  sato  mondo?  Dirá  toqne  dioo  sin  cesar  baoe  tontoa  dd 
«monaica  maa  podoroao  dol  Ofionto.  llovido  Asnero  dotes  raegos,  y  ttgriatf 
fldb  Sétér,  reVooó  el  deereto'  snbreptieio  de  qoitar  te  Tida  i  todos  los  habvoi 
«de  sos  dominios,  y  se  granjeó  la  estimación  del  pHhcipe  justo  y  vidoiiMdi 
«de  si  mismo  jAh,  señor,  qué  ocasión  es  esta  para  cubrirse  de  la  misma  glo* 
«ría!  Nos  lo  presentamos,  no  los  ruej^os  de  la  reina  su  esposa,  la  cual  desde 
«te  alio  de  los  cielos  le  recuerda  quizá  la  memoria  de  su  afecto  á  te  Coinp^<>i 
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osino  los  do  la  sagrada  esposa  de  Cristo,  los  de  la  Santa  Iglesia,  la  cual  no 
opuede  ver  sin  lágrimas  la  total  ruina  que  amenaza  á  un  instituto  del  que  ha 
«sacado  tan  señalado.^  servicios.  Nos,  señor,  juntamos  á  aquellos  nueslrus  rué- 
«gas  esptíciales  y  los  de  la  Iglesia  romana...  Por  tanto  rogamos  á  V.  M.  en  el 
«dake  nombre  de  Jesús...  y  por  la  Bleoavcniorada  Virgen  Mana...  Ib  rogamos 
«por  lumtra  vejei,  quiera  ceder  y  dignarse  revocar,  ó  por  lo  menos  snspendor 
«la  ejeoiioioQ  de  tan  eoptema  resolacioD.  Hágaase  diacntir  en  tela  de  jaicio  loa 
«Bothea  y  eaa9as;déoe  lagar  á  la  joatlday  verdad  peía  disipar  lee  eombras  de 
•preocopacioiiea  y  sospechas;  óiguiae  los  eoaacjes  y  amoneetacioDee  de  loe 
«príbcipes  de  Israel,  olmpos.  religioaos»  en  no  negocio  en  qoe  interesa  él  Ea- 
«tado,  d  honor  de  la  Iglesia,  la  aalad  de  las  almas  y  la  conciencia  dé  T.H.  Es» 
«tamos  seguros  de  que  V.  M.  tendré  ttoilmente  é  conocer  que  la  raína  de  todi9 
«él  cuerpo  no  es  justa  ni  proporcionada  á  la  culpa  (si  es  que  la  hay)  de  un  corto 
«número  de  particulares.» 

La  misiva  era  en  efecto  severa  y  fuerte,  y  propia  para  detener  á  su  sobera- 
no menos  firme  que  Cárlos  111.  en  sostener  In^  resoiu  iones  una  vez  adoptadas, 
yá  ministros  menos  empeñados  eo  el  negocio  que  los  suyos.  Por  conducto  de 
el  de  Gracia  y  Justicia  don  Manuel  de  Roda  fué  pasado  el  Breve  al  Consejo  es- 
traordinano  para  qoe  consultára  á  S.  M.  lo  que  debería  contestarse  al  pontifi- 
ce.  En  veinte  y  cuatro  horas  despachó  el  Consejo  la  famosa  consulta  de  30  do 
abra(i767),  en  que  después  de  espresar  «que  carecía  de  aquella  cortesania  dff 

«etpfiáta  y  modüacion  que  se  deben  i  un  rey  como  el  de  fapafia  é  Indias  

«ornamento  de  ao  patria  y  de  so  siglo,»  afladía  que  debería  haberse  negado 
la  admiaion  del  Breve,  «porque  aiendo  temporal  b  cansa  de  qoe  se  trata,  no 
«hay  potestad  en  la  tierra  que  pueda  pedir  eoenta  á  ¥.  M.  de  sus  decisiones, 
«cuando  ¥.  M.  por  un  acto  de  respeto  dió  noticia  ¿  S.  S.  de  la  providencia  que 
«faabia  tomado  como  rey  en  términos  concisos,  exactos  y  atentos.»  Y  después  • 
de  ir  recitando  uno  por  uno  los  fundamentos  cjue  se  alegaban  en  el  documento 
pontificio,  y  de  hacer  varios  cargos  graves  á  ios  relliiiosos  de  la  Compañía,  de- 
cía el  Consejo.  aEl  admitir  un  orden  regular,  mantenerle  en  el  reino,  óespul- 
«sarle  de  él,  es  un  acto  providencial,  y  meramente  de  gobierno;  porque  ningún 
«orden  regular  es  indispensablemente  necesario  en  la  Iglesia,  al  modo  que  lo 
«es  el  clero  secular  de  los  obispos  y  párrocos:  pues  si  lo  fuese,  lo  hubiera  esta* 
«blecido  Jesucristo  como  cabera  y  fundador  de  la  universal  Iglesia.  Antes  eo* 
«010  materia  variable  de  disciplina,  las  árdenos  reguhffes  se  suprimen  como  la 
«de  loa  templarios,  y  cbostraleseDEspalia,  6  se  reCprman  como  la  de  loacal- 
«lidse,  é  varían  en  las  constituciones,  qoe  nada  tienen  de  coman  con  el  dog* 
«na,  ni  con  el  moral,  y  se  reducen  á  unos  esteblecimientoe  píos  con  olgeto  da 
natoralea,  dtíles  núeatras se  cumplen ,  y  perjudiciales  coando  degenofan. 
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•S  «no A  oUojanICt  (altadit)  «gtovlew  tekmato  edptdo  cqUcmiíh 
mdniéñedt  bnlUciosf  ooaipiiMÍOMvpasidu,  nosMj^ 
«Uifiunifloto,  no  bobíora  habido  vna  ganectl  confonnídad  do  toIoí  pmli 
«t^olnon  y  ocopaciott  do  temporaUdadoa  f  prohibicioDea  de  ao  ccrtriM» 
«auomo.  Baataria  oaatiftf  á  loa  colpadoa,  eoBBo  ao  eati  baoíendo  oankt  céh 
aplices,  y  se  ha  ido  continiiaiido  por  ba  autondadaa  ordinariaa  delGoongo..... 
«&  partiedar  do  la  Gompaflía  nada  pncde,  todo  es  del  gobierno,  y  eila  «la 
taaaaa  corrompida  de  la  cual  dependen  todas  las  acciones  de  los  iüémimf 
«máquinas  indefectibles  de  la  voluotad  de  los  superiores. 

«El  punto  de  audiencia  ya  lo  toca  el  Consejo  cstraordinarío  en  su  consulla 
«fde  t9  de  enero,  afirmando  quo  en  tales  causas  no  tiene  lugar,  porque  se  pro- 
«cede,  no  con  jurisdicción  contenciosa,  sino  por  la  tuitiva  y  económica,  con-U 
«cual  se  hacen  tales  estrafiamientos  y  ocupación  de  temporalidades,  sin  oíen- 
«der  en  un  ápice  á  la  humanidad,  aao  en  el  concepto  mas  escrupuloso»  ooofior- 
«me  á  nuestras  leyes.» 

Uno  de  los  párrafos  mas  notables  de  la  consulta  es  d  último  do  ella:  tSo 
laolo  (dico)la  complicidad  en  el  motín  de  Madrid  es  la  causa  de  ao  eiUaíia* 
«mianko,  como  el  Breve  lo  da  i  aoiendar:  es  al  espúrita  do  faoeUsmo  y  de 
«diokm,  la  lalaadactrína  y  al  intolerablo  oiigpUo  qoo  ae  ha  apoderado  de  ota 
«eoorpo.  Bilo  orgpUo  oipeciabnenlo,  nooíToal  foioo  y  á  ao  pipaporidad»  aoa- 
«tríboy^al  oograndacimianto  dol  míniatorio  éb  Eoma;  y  aai  ao  vo  laprofi* 
«dad  qpo  ütm  od  toda  ao  cofraspondencía  oecrota  y  icoamdo  al  tmémá 
«Tofri^ani  pan  aoitanar  A  la  Goospaftia  contra  al  poder  do laa  reyaa.  Dsoba» 
«Eanoqna  aa  opoataaoaaría  la  vfctima  de  ésta,  i  pesar  do  laa  mayores  pccico* 
«rionaa  dolo  ooria  romana.  Por  todo  lo  que,  Señor,  ea  el  onéaiDo  parecer  áá 
«Consejo,  con  los  fiscales,  que  V.  M.  se  digne  mandar  concebir  an  reepoeete  el 
«BreTe  de  S.  Sd.  en  términos  muy  sucintos,  sin  entrar  en  modo  alguno  ea  ll 
«principal  de  la  causa,  ni  en  contestaciones,  ni  admitir  negociación,  ni  éu 
«oidM  á  nuevas  instancias,  pues  se  obraría  en  semejante  conJucta  contra  U 
«ley  del  silencio  decretado  en  la  Pr3.':máti':3 -Sanción  de  2  de  esto  mes,  una  vez 
«que  8C  adoptasen  discusiones  sofisticas,  fundadas  en  ponderaciones  y  genera- 
«Udades,  cuales  contiene  el  Breve,  pues  solo  se  hacen  recomendables  por  venir 
«puestas  en  nombre  de  S.  Sd.  A  este  efecto  acompaiüaba  el  Conscyo  estraocdi* 
anario  con  esta  consulta  la  minuta...  etc.» 

fin  efecto,  lejos  de  ceder  Curios  lli.  en  esta  cuestión,  contestó  al  pontifico, 
•1  tenor  da  la  aainuta  del  Consejo,  en  loa  términos  siguientes:  «Bestisimo  Pa- 
adfo:  mi  comon  ao  ba  Uonado  do  omargon  y  de  dolor  al  loer  lo  corta  de  V.Si 

«an  nspoaeta  i  mi  aviao  do  la  espulaion  de  mia  dominioa  mandada  qeortv 
«an  loa  rogalaraa  do  la  Compaflia.  iUoe  b>jo  no  ao  ontemaoo  al  ver  auiaiiildi 

* 
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mlailágríiiMdateaikGiMalptdraqMtniayqMraiptlaY^^  lapo^ 
tmm  da  V.  Sd.  por  Mt  f  irtndet  cjwiplarw:  yo  venero  en  ella  al  tíooiío  de 
«Jeeaoriilo:  considere,  poee,  V.  Sd.  baeta  donde  me  habré  penetrado  so  aflb- 
«oioo!  Tanto  a^detcubriendoqoe  ésta  nace  de  la  poca  coafiania  de  que  yo 
«no  lia  ya  tenido  pora  lo  que  he  determinadó  prnébaa  soficientes  é  indeotme* 
«tihies.  Las  he  tenido  sobreabondantes,  Beatáiimo  Padre,  para  espeler  pera 
•siempre  de  los  dominios  de  las  Espafias  el  cuerpo  de  dichos  regulares,  y  oo 
«contener  mi  procedimiento  á  algunos  solos  individuos...  Ha  permitido  la  di> 
«vina  vulunlad  que  nunca  haya  pcidido  de  vista  en  esle  asunto  de  rigurosa 
ccuenUi  (|ut-  debo  darle  algún  día  del  gobierno  de  mis  pueblos,  de  los  cuales 
«estoy  obligado  á  defender,  no  solo  los  bienes  temporales,  sino  también  los  es- 
«[•intuaies:  asi...  lio  atendido  con  exacto  esmero  a  que  ningún  socorro espiri- 
«lual  les  falte,  aun  en  los  países  mas  remotos.  Quede,  pues,  tranquilo  V.  Sd. 
«sobre  este  objeto,  yaqao  parece  ser  el  que  (ñas  le  afecta,  y  dígnese  animar- 
eme  de  conttniio  con  su  paternel  afecto  y  apostólica  bendición.  El  Señor  coa- 
«aerve  lapersona  de  V.  Sd.  para  el  hoeno  y  pvéspero  gobiemo  de  lalglesia 
«Universal. — Aranjuez,  t  de  mayo  de  4767  (4).t 

Prosigamos  ahora  la  relación  de  lo  qoe  ae  hiso  con  los  jetnitas, 
Renidoa  qne  íoeron  los  de  las  diferentes  profinoias  d  diatrítos  en  loa  de* 
péaiton  ó  cqaa  respeciivaa  qne  se  formaron  eft  loe  pnsrtos  de  mar  designados 
enlainstmcGion,  fueron  embarcadoa  en  los  hoqnes  prontos  ya  también  al  efeo- 
to,  y  trasportadosé  los  estados  de  !a  Iglesia.  Has  socedió  que  el  pepa  Qemeote» 
ofendido  de  la  medida  de  la  escisión  y  de  la  firmeaa  y  tesón  del  rey  Gérlos» 
negóse  é  admitir  en  sos  Estados  é  los  religiosos  espolsos,  ya  por  los  inoonve* 
nientea  que  pudiera  ocasionar  en  ellos,  estrechos  y  cortos  como  son,  el  samen* 
to  repenUnode  tantos  moradores  estrangeros,  ya  también  acaso  por  poner  al 
monarca  español  en  apuro  y  conflicto  grave,  y  que  su  providencia  produjera 
escándalo  á  los  ojos  du  \oa  principes  católicos  de  Europa.  Asi  lo  habia  auun« 

(I)  De  yiepéiif  hmo$  faiMerlaés  «1  tssie  qoe  poedai  femar  m  ioicto  prspio,  y  apfO' 

literal,  ó  fntrgro,  ó  en  su  parte  mas  eseo-  ciar  los  de  los  cscrilores  de  las  diferettlcs 

«ial,  de  todas  estas  providencias  ó  corauni-  escuelas  y  doi:itina«  que  nos  han  precedidt^ 

cacíooes,  i  p«Mr  de  tu  numero  j  su  e-tea"  j  el  que  i  su  tiempo  noiotro»  naUmos  km» 

•ioB,  poaiDe  v«raané«  prieeipalawBU  sobra  bréaos  deeoMUr. 

estos  (iatoí  y  documentos  las  cuestiones  y       JjM  aalot  que  presentamos  son  oficiatrt 

polémicas  que  desdo  aquel  tiempo  basta  es-  é  irrecusables,  y  esián  sacados,  ya  de  la  Co« 

tos  mismos  días  se  vicaea  incesantemente  lección  impresa  cu  la  imprenta  Keal,  ya  de 

SMiealeiido  sobro  id  bocho.  U  fnnu  f  1m  BsoatorUos  éo  la  Real  Acadeaüa  do  la  HIs* 

cirouoitaiicias  do  la  ospulsion  y  eslrafta-  loria,  Papelc>  de  jesuHaa» desdo  ol  11.0 bao* 

iDicDto  de  los  Jesuítas  españoles,  hemos  que-  ta  el  N       ya  do  lus  que  se  ronservan  ra 

rido  que  nuestros  lectores  tengan  el  mas  el  Arcbivo  del  Ministerio  de  Estado,  de  los 

cobol  eoBodsrisoto  qoe  oa  nos  bisloria  gc^  que  oaisliae  oa  el  do  Groéis  y  Jaüiéio,  fo» 

iml  podemos  dorios  oa  1|  motorls,  pora  ocraldoSiaiaaeM^olo. 
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dado  ya  el  auditor  del  nmicio  pontificio  en  Espalla  al  minislro  Grímaldí,  y  ri 
decir  del  célebre  marqoéa  dé  Tannocí  habíase  éMio  érdeb  a!  gobeniador  de  Gi* 
^ita^Veccbia  pora  hacer  fuego  de  cafíon  á  los  buques  espaflolee,  si  ínteDUbaa 

el  desemban  o  (1);  cuya  medida  se  atribuyó  á  instigación  del  general  de  la 
Compañía  el  padre  Lorenzo  Uicci,  y  á  consejo  del  minislro  del  papa,  carde- 
nal Torrigiani.  En  vista  desemrjanlc  rosiliicion  y  artilud  entabló  Ciiloá  lli. 
negociaciones  con  los  genovcses  para  ípu'  los  espillaos  jesuítas  fiirsen  colocados 
en  Córcega,  decidido  á  que  no  volviesen  á  entrar  en  nini;nno  de  sus  dominio>. 
Consintieron  en  ello  los  de  Genova, y  en  su  virtud  fiieion  adinil  dos  y  alujados 
en  lo  isla  de  Córcega  losjesuitas  españoles,  siendo  cierto  que,  aunque  uo  mu- 
cho tiempo,  estuvieron  en  el  mar  iiasta  que  les  fué  franqueado  este  albergue; 
bien  que  no  tardó  tampoco  el  papa^  no  viendo  ya  otro  remedio,  en  permitir  qoa 
ae  establecieran  en  sus  legaciones  de  Ferrara  y  de  Bolonia  (2). 

Tambien'es  verdad  innegable  que  al  decretar  Garlos  III.  el  estrafiamiento 
de  loa  hijos  de  Loyda,  estaUecieDdo  por  ley  y  regla  general  <iiie  jamás  y  baje 
-aiDgmi  protesto  ni  colorido  pudiera  volver  á  so  reino  ni  individuo  alguno  par- 
ticiilar  de  la  Compaflia,  ni  menos  en  cuerpo  de  comunidad,  prohibió  general  y 
absolutamente  toda  correspondencia  y  comunicación  con  los  jesoitas;  coaio 
prohibid  también  hablar,  cuestionar,  escribir,  y  mocho  más  imprimir  y  ei- 
pender  papeles,  ni  en  pró  ni  en  contra-  de  aquella  providencia,  sm  eapecíal 
licencia  ó  permiao  del  gobierno,  so  pena  á  loa  contraventores  de  ser  tratadoi 
y  juzgados  como  ttoñúñ  lesa  Magostad  (3).  Toda  esta  severidad  empleó  coa 

• 

■  (I)  Cartas  de  Tasucef  al  priaeipe  de  la  q«e  algaao  ée  tm  ináivMMt  etérlba  tmm 

Cattolica  y  al  conde  Losada.  el  respeto  y  sumisión  deliiJa  á  mi  resota- 

(8)  Despacho  del  marqués  do  Grtmaidi  al  clon,  con  tllulo  ó  prolosio  de  apologías* 
nuncio,  5  de  mayo,  t^ti?.— Carlas  de  Tanuc*  defensorios,  dirigidos  á  perturbar  la  pai  d> 
el  áGirl«]II,y  á  Loiada,  M  áe  bm|««—  Mis  renos.*  poraMÓio  deenyaariMicci»- 
toaronieaetoa  delGopaeJoetiraordisarfe,  18  tros  eonsplre  al  mismo  fin,  en  ul  euo,  ■» 
df  aposto.  esperado,  cesará  la  pensión  i  todos  ello*- 

(3)  RealPragmiticade2deebriI,del767.  IX.  Prohibo  por  ley  y  regla  georral. 
f^cba  en  el  Patdo.  que  Jamis  pueda  volver  á  admillrte  en  M'M 

Ka  de  suma  importaaeia  eenocer  elgu-  mis  remos  en  particular  á  ningún  individuo 
ñas  prescripciones  de  esta  praímüiica,  no  de  la  Compañia,  ni  en  cuerpo  de  conitnB* 
menos  célebre  y  notable  que  la  de  Uespul-  dad,  con  ningún  preteslo  ni  colorido  que 
aioB,  por  ejemplo  las  siguieatct:  aaa;  ni  sobre  eUo  admitirá  el  vA  Gensej^ 

ni  otro  tribunal  instiincia  alguna;  antes  bies 
VI,  Drclaro  qiit>  si  nlgun  jesuita  saliere  tomnrán  á  prevención  las  justicias  las  mU 
del  Estado  et  lesiásiieo  tá  donde  se  remiten  severas  providencias  cuotra  los  iofraclorcs 
todos),  ó  diere  justo  resentimiento  i  la  eór-  autlUadoree,  y  oooperanlea  de  aen^M 
toeontni  operaeioiire  6  eacrilos,  le  cesará  Inteeto,  eeatigáudelea  eomo  pasturbaiMd 
desde  lucpo  la  pensión  quo  va  asignada.  Y  del  sosiego  público, 
aunque  no  debo  presumir  que  el  cuerpo  de  Xlll.  Ningún  vasallo  mió.  aunque  sea 
la  Gompaüia,  fallando  4  las  mas  estrechas  j  ecl<  elisUeo  sec^r  ó  regular,  podrá  pedir 
ooperieica  ebligacieacf,  ialenie  *  permite,  earU  de  licramidad  al  leaml  da  la  Ce» 


Digilizedby  Google' 


FARTU  111.  UBRO  VUl  i93 
loi  Mpofaosy  y  coD  las  imiiliaa  de  eUns  qd  monarca  i  qoitii  por  o4n  parte  si 
•  entonces  ni  después  ba  negado  nadie  la  condioion  y  el  titulo  de  piadoso. 

Mas  si  iMen  al  principio,  obedeciendo  á  este  ifonado  silcneio,  le  goardaron 
pnfiindo  los  mas  amigos  y  apasionados  de  los  jesnitas,  no  pudieron  oontenecse 
macho  tiempo  los  mas  impacientes  ó  los  mas  parciales,  sefialadamente  los  di- 
rectores de  algunos  convenios  de  religiosos,  á  quienes  fonatifaron  en  tétmi» 
nos  que  se  dieron  á  publicar  supuestos  profecías  y  revelaciones  sobre  el  pronto 
recreso  á  E«;paña  de  los  hijos  de  San  Ignacio;  lo  cual  ol  ligó  al  Consejo  es- 
Iraordinario  á  espedir  una  circular  f23  de  octubre,  i 76")  á  todos  los  prelados 
diocesanos  v  á  los  superiores  de  las  ordu^es  reculares,  haciéndoles  estrecho 
encargo  de  que  vigilaran  para  desterrar  de  los  clúustros  de  las  religiosas  tan 
fanáticas  y  perniciosas  doctrinas,  y  para  que  en  lugar  de  pastores  vigilantes 
no  hubiera  lobos  que  disiparan  el  rebano;  invitándolos  á  remover  las  personas 
60specho>as,  colocando  en  su  lugar  otras  que  aseguraran  el  respeto  á  ambas 
Magestades,  y  purificando  los  claustros  de  todo  fermento  de  inquietud  (1). 

Sobreoviso  siempre,  y  siempre  atentos  asi  el  Consejo  como  el  monarca  á 
impedir  con  todo  el  Ueno  del  rigor  qoe  volviera  á  España  ni  un  aokl  individuo 
de  los  espulsados,  y  como  se  averiguase  haberse  introducido  algunos  de  elkü 
eo  Cataluña  por  la  parte  de  Gei  ona  y  Barcelona,  ¿  propuesta  del  Consejo  es- 
pidió el  rey  nna  real  cédula  (48  de  oetobre  4767)»  en  cuya  parte  dispositifa 

pafiía,  ni  i  otro  en  su  nombre;  p^na  de  que  mo  reos  de  1e<;a  majestad. 

M  le  tratará  como  reo  de  EsUdo  y  valdráo  XVII.  Para  apartar  aUercaciooes,  6  ma» 

conirt  él  IgaafaBtnte  las  pfUfbas  firfflle-  In  (ntellfenelit  enirs  los  partieulsfss,  É 

^  fiadas.  quienes  oo  incumba  Jvitar,  ai  íaltrpfatar 

XlV.  Todos  aquellos,  que  las  tuvieren  las  órdenes  del  soberano,  mando  espresa- 

al  preMDte,  deberia  entregarlas  al  presi-  mcute,  que  nadie  escnba,  imprima,  oí  e$- 

4bsIs4s  mi  CoBSClo,  6  é  los  corrtgitforcs  penda  papeles  ú  obnt  coaeefiiientcs  É  la 

yjmttoin  4el  telase  psmqoe  se  las  remiuu  espaUion  de  los  Jesuitasde  mis  dominlM, 

yarebireo,  ynoseuseenadclaDiedeeilas;  do  teniendo  especial  licencia  del  gobierno; 

•ín  que  les  sirva  de  óbice  el  babcrlas  teni»  ¿  inhibo  al  Juet  de  imprentas,  i  sus  subdo- 

^ M  lo  pSMdo,  can  ul  qoe  pastoalneata  legados  y  é  lote  Im  [lutleiat  te  mfs  rtlaei^ 

«Bplao  coa  4iebs  entrega,  y  las  justicias  de  coaceder  leles  permisos  ó  Ucencias;  por 

BUDlendráo  en  reserva  los  nombres  de  las  deber  rorrer  lodo  esto  bajo  de  las  órdenes 

peñones  que  les  entregaren  para  que  de  del  presidente  y  ministro  de  mi  Consejo,  coa 

anemetfe  do  les  oaMsoola.  aocicle  de  mi  fleceU 

IV.  Todo  el  que  naalttviere  corretpoa-  (I)  cBsU  proüMeeion  (decle  entre  otms 

dencia  con  ios  jesuiias,  por  prohibirse  gene-  cosas  la  circular  no  solo  perturba  la  tran* 

ral  j  alMolulamente,  será  cestigado  á  pro-  quiiidad  de  las  miomas  religiosas,  dividién- 

pstelen  do  so  ealpe.  dolas  eo  partidos  y  mesclándolas  en  negó* 

XTL  Prohibo  espresemente,  que  nadie  ciee  de  gobierno  del  lodo  ímpropioa  do  la 

pneda  escribir,  declamar  6  conmover  con  debilidad  de  su  seio,  y  del  retiro  de  ia  pro- 

prctcsto  de  estas  providencias  eo  pró  ni  en  fesion  monéslica,  sino  que  es  un  medio  .is- 

eWra  de  ellas;  antes  impongo  silencio  en  talo  para  divulgar  en  el  público  ideas  coa* 

arta«Mleriaiiodosaiis«eBBllei»yaiaBdt,  tcarisf  é  te  iraafslUdad,  ole^ 
V»  á  IH  seainTeniores  se  les  easiigne  co» 
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le  leen  etCM  dnrw  y  atveritiDM  palabras:  «Quiero  y  ordeno,  que  cuatqoieft 
«regular  de  la  CompaAíi  de  Jetatt  que  en  oontraveacioD  de  la  Beal  Piragan- 
«tifla-Saneioii  de  t  de  abril  de  este  aAe  Tolviere  á  estos  mis  reinos,  sin  pre- 
«Oeder  mandato  ó  permiso  mió,  aunque  sea  con  el  protesto  de  estar  dimitido 
•y  libre  de  los  votos  do  su  profesión,  como  proscrito  incurra  en  peua  de 
«muerte,  siendo  lei^u;  y  siendo  ordenado  in  sacris,  so  destine  á  perpetua  re- 
«dusion  á  arbitrio  de  los  ordinarios,  y  las  demás  penas  que  t  ui  ri  ^ponJan;  y  los 
«auxiliantes  y  cooperantes  sufrirán  las  penas  establecidas  en  da  lia  real  prag- 
«mática,  estimándose  por  tak-s  cooperantes  todas  aquellas  personas,  rual- 
«quíer  estado,  clase  u  dignidad  qui  sean,  que  sabiendo  el  arribo  dealguDOO 
«algunos  de  los  espresados  regulares  de  la  Compañía,  no  los  delatase  á  la  jos- 
«Ucia  inmediata,  i  fin  de  qoe  con  su  ayiso  pueda  proceder  al  arresto  ó  átiat 
«clon,  ocnpacúm  de  papeles,  tomu  de  declaración  y  demaa  jnstificaciones  coa> 
«daoemes.  T  con  arreglo  á  esta  mí  real  deliberación  oa  mando  prooedais  «n 
«las  causas  y  caaoa  qa»  ocurran,  etc Ji 

Laa  damas  proYídeneias  fueron  una  airie  de  medidas,  las  máa  de  carictsr 
•oonómioo,  otiaa  de  caiicter  literario.  La  primert  de  aquel  género  loé  dada- 
rar  todoa  los  fmtoa  qna  produjenn  laa  fincaa  oeópadaa  i  loa  jesoilaa,aqjclasé 
pa0ir  en  adelanto  osn  integridad  y  ain  disminnclon  alguna  loa  díonos  y  peí* 
niciaa  i  aqoalloa  á  qoíenea  do  dereeho  tocéra  an  percibo,  no  obstante  cari- 
quiera  oseooion,  concordia  ó  privilegio  en  coya  Yirtod  ae  bubteran  eximido 
hasta  entonces  (I).  Pero  sin  duda  la  medida  mas  grave,  mas  importante  y  mm 
radical,  loé  la  quo  ao  tomó  nn  aAo  maa  tarde  con  respecto  á  la  subrogacioa 
qoe  babia  de  baosrse,  aplicación  y  destino  que  babia  do  darse  á  los  bíenssy 
fincas,  asi  rústicas  como  urbanas,  que  habian  pertenecido  á  los  regalares  de 
la  estinguida  Compañía,  y  que  ciertamente  cuuátiluian  una  riqueza  territorial 
inmensa. 

k  consulta  del  Consejo,  y  con  arreglo  á  un  largo  y  erudito  informe  de 
los  dos  ilustradcw  fiscales,  don  Pedro  Rodríguez  Camf)omanes  y  don  José  ib* 
ñiño,  dispuso  el  rey  que  los  edificios  de  jcsuilas  que  fuesen  aproposito  para 
ello,  se  destinaran  á  erección  de  seminarios  conciliares  en  las  rapit  tles  y  pue- 
blos numerosos,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  Sanio  Concilio  de  Trcnlo,  apli- 
cando además  á  su  sostenimiento  ciertas  rentas  que  se  señalaban  en  vanos 
pánaCos  da  la  Real  Cédula  (j^.  Do  aquí  una  de  las  graadas  creaciones  del  roí- 

(I)  leal  PMftWea  ie  It de  Jolis  dft  1767.  smm  umbi en  «I  Kttiesse  iiMMI  qai  lü 

(i)  Real  cédula  de  U  de  agosto  delTdS,  precede.  Va  documento  que  and«ÍBffe««» 

dida  ro  San  Udi-íoiiso.  Consta  de  M  reglas,  j  demasiado  extenso  para  fQáa  mt'TT* 

párrafos  ó  ciiusulas,  todas  imporlaniet,  y  Irasctibírle  ÍDtcgr« 
qw  sMieoca  ler  esasciais  y  eeaMltodat, 
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•ad»  de  Cáitot  111.»  la  do  1m  amiiif i»  eoDcOiaiet,  que  hMla  sqielb  fecha. 
Me  Itdfll  Concilio  de  Treilo,  no  aeliabiin  erteUecide,  m  duda,  come 
idíee  él  péntfb  de  te  Reol  Gédole,  por  no  poder  detembolnne  he  ere» 
leideB  eenlidadee  q«e  wd  predaes  para  la  construcción  de  este  género  de 
eobraa  públicas.»  Consiguiente  al  patronato  y  protección  inmediata  que  como 
i  soberano  lo  pertenecía  en  esta  clase  do  establccimicütos  do  enseñanza  ecle- 
siüstica,  dispuso  que  se  colocáran  cq  elfos  en  lugar  preeminente  las  armas  rea« 
les,  sin  perjuicio  de  que  los  prelados  que  contribuyeran  á  su  erección  pudieran 
poner  las  suyíis  en  inferior  lugar. — Oíros  edificios  de  la  eslinfiuida  Compañía 
destinó  á  casas  correccionales  para  clérigos  criminales  ó  díscolos,  de  las  cua- 
les mando  e.HUnblecer  una  en  rnda  provincia  eclesiástica.  Aplicados  fueron  otros 
para  seminarios  de  misiones  de  Indias;  en  los  dos  grandes  colegios  de  Lo- 
yola  y  Villagarcia  se  establecieron  los  cenUoe  de  las  misiones,  en  el  prímMO 
pera  la  America  MeridioDal,  en  elaeguodo  para  le  Septentrional  y  Filipinae» 
con  estadio  de  lengoas  y  todo  lo  necesario  á  sa  eepecíel  olyeto  ó  instiloto.— 
Erí^éronee  ifeabnente  i  coate  de  aquellos  bienes  casas  de  pensión  para  ni« 
ft€i  y  de  enaeflaoa  para  nifiaa,  dando  la  preíerencíe  á  lea  hijea  de  loa  labra* 
dorea  y  arteaanoe.  Lo  deoiae  ae  aplicó  i  erección  y  dotación  de  boapicios» 
hoipitalee  é  indone,  para  eriama,  aoeorro,  manatencien  y  aaiatenda  de  en- 
iormoe,  deafalidoe,  hoérCanoe  y  expóaitce,  y  para  todo  aquello  qoe  ee  propio 
de  eetablecimienloe  que  tienen  por  objeto  k  beneficencia  pública,  facultando 
al  Gonago  eetnordinario  pera  ?ender  todoa  aquelloe  bienes  y  fincae  qoe  por 
m  catado  fuera  difkil  ó  gnvoao  coneerrar,  y  sobro^loe  con  otroe  qoe  pa* 
dieran  aer  mea  útilee* 

Por  último,  cerca  de  un  aflo  mas  adelante,  (27  de  marzo,  4769),  á  een* 
solta  del  estraordinario  se  espidió  otra  real  cédula  creando  juntas  provinciales 
y  municipales,  para  entender  en  la  venta  de  los  bienes  ocupados  á  los  regulares 
de  la  Compañía,  y  pres  ribiendo  minu  io.-ninente  las  recias  que  con  uniformi* 
dad  se  habían  de  observar,  inclusos  los  dominios  ultramarinos  de  ludias  é 
islas  Filipinas  (1). 

Como  la  do*^  trina  de  los  jesuítas  era  sin  duda  uno  de  los  fundamentos  quo 
habían  entrado  por  más  en  la  mente  de  Cjrlos  111.  y  do  sus  consejeros  para 
la  medida  de  exclaustración  y  expatriación  de  aquellos  regulares,  mandóse 
reunir  en  el  Consejo  todos  los  espedientes  relativos  ¿  la  supresión  de  cátedras 
jy  escuelas;  y  vistoe,  con  acuerdo  de  aquella  corporación,  mandó  S.  M.  (42  de 
agosto,  4768)  que  se  suprimieran  en  todas  las  universidades  y  estudios  del 
leiao  lea  citedrae  de  U  eacoela  Uamadn  JutUtiea,  prohibiendo  qaar  de  loo 

(I)  Gieita  4s4B  srtfeakf.  y  «stá  tanbiae  infteaa. 
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•oloraB  de  «Ót  para  la  emafiaiua  (4X  Piraoió  eito  pooó,  y  i  coMecoeMM  da 
una  repreaentacioB  que  hicienMi  ana  adelante  loa  ctaco  praladoa  Umm 
enUmcea  aaiento  y  voló  en  el  Conaejo,  no  aoto  ae  reprodujo  la  Baal  Cédrit 
•nierior,  sino  que  ae  nuindó  que  al  tiempo  de  reeibirae  caalqoien  gndaea 
ledlogih  ae  había  de  prealar^jaranieiito  de  obeenrar  y  coniplir  fiebiente  la  ca 
ella  prescrito,  y  -lo  miaoio  habían  de  jurar  loa  maealroa,  leeloreá  ó  catediiti- 
.eoa  al  tiempo  de  entrar  i  enaefiar  en  laa  muTeraidadea»  y  ann  en  aatadM 
privados  (S). 

Tales  fueron,  leal  y  aencQlamente  eapoeatas,  y  en  el  órden  maaehroy 

metódico  que  nos  ha  sidopoeible  presentarlas,  las  dbposiciooes  principales  qoe 
precedieron,  acúmpafiaron  y  subsiguieron  á  la  célebre  y  ruidosa  provideoda 
de  la  cspulsion  y  estrañamiento  de  los  regulares  de  la  Conipañía  de  Jesús  de 
España  y  de  todos  los  dominios  de  la  corona  de  Castilla  decretada  por  el  re; 
Carlos  111.  do  Borbon. 

(I)  Ueal  cédula,  dada  en  S«n  Ildefonso  (i)  Real  cédula  de  4  d«  diciembre  <l«t77i, 
esa  la  feeha  uiUm  duids.  en  Madrid» 
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MTECEDENTES  Y  CAUSAS  DE  LA  ESPÜLSION. 


Uaiif  letotitGiilMin.  de  BorbMtvuidft  tnwféé  MápftiM  sobra  poder  y  Jnrif* 
diodoo  e^ritiul  y  loaiyonl^^BI  nwrqaéi  do  Tanaecl.  m  primer  nlolitra  ea  RipoleSi 
-PrediipoiideD  de  Cárlot  reipeeto  á  loejeraliio  eoando  vino  é  Btpefli.— La  eleeofea' 
de  ceetetert  de  nibbiros  y  eonsejeree.— Suceso  ruidoso  del  di  stlerro  del  inquisidor  ge> 

Dcral  y  sns  causas —Conducta  del  rer,  del  Consejo,  del  inquisidor  j  del  nuncio  en 
este  Dcgocio.— Famosa  pragmática  del  fírgium  exequátur.— He  ai  Cédula  sobre  prohibi- 
ción de  libros. -"Suceso  memorable  del  obiiipo  de  Cuenca.— Célebre  espediente  que  se  le 
braió.— Compareeonela  del  prelado  «ole  el  Consejo  pleoo  á  oir  su  reprenaioB.— HMaUt 
saveildad  del  rey.— Vooes  espifeidat  coniim  «1  noneiea  y  m  gobtetaou*^  ^iiféMe  is' 
aifibeiBa.->ld«ee  del  siglo  XVIU.— Bssrttee  eenue  les  JewiUeB.-8e«  amltdes  de  fer/- 
iQgal.— Son  espulsados  de  Francia.— Bula  de  Clemente  XIII.  eo  so  favor.— Cómo  fúé 
recibida  en  España.— Cúlpase  ¿  los  Jesuítas  de  motores  ó  instigadores  del  molió  de  Ma- 
drid.—Espediente  de  pesquisa.— Causas  i  que  atribuyeron  los  parciales  de  los  Jesuítas 
su  espulsioo.— Carlas  apócrifas.— Fundamento  de  esta  opioioD.— £sposicion  de  los  ee- 
eeMsqtie  les  fiMien  aitUraidos. 

Desde  que  CMoa  foé  6nn  duque  de  Toeeana,  y  principalniMito  déide  los . 

primeros  afloj  de  su  reinado  en  Ñapóles,  habíase  mostrado  dispuesto  siempre 
á  disminuir  el  gran  poder  y  la  inmensa  influencia  que  con  sus  riquezas  y  sii 
ntimcro  había  llegado  á  ejercer  el  clero,  y  especialmente  algunas  comunida- 
deá  religiosas  en  aquellos  Estados.  Cuando  el  abale  Genovesi  le  representó  la 
opulencia  de  los  bienes  que  se  hallaban  en  lo  que  ya  entonres  se  decia  manos 
moerlas,  esto  es,  en  manos  de  eclesiásticos  seculares  y  regulares,  y  la  conve- 
nienna  de  unir  al  patrimonio  de  su  corona  y  emplear  en  beneficio  del  Estado 
los  que  de  aquellos  pareciesen  supérfluos,  Carlos  do  solo  hizo  examinar  on  su 
Cooiejo  aquella  proposición,  sino  que  fué  enviado  monsefícr  Galliani  ¿  Roma  á 
•olícitar  de  S.  S.  el  derecho  de  conferir  el  monarca  los  obispados  y  beneficioa 
de  SD  remo,  qne  sefialasa  ei  número  determinado  de  reUgioaaedo  ambos  sexos 
V»  briMca  de  baber,  qiia  kt  nonek»  de  S.  S.  no  cgarcianui  en  lo  raceaivo 
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juri  dicción  alguna  sobre  los  eclesiásticos  del  reino,  y  que  las  herencias  qae 
por  abuso  pasaban  á  conventos  y  cabildos  se  pudieran  confis  ar  eii  beneficio 
del  real  erario:  demandas  todas  que  el  Vaticano  no  estaba  acosti;mbrado  i 
oír,  que  fueron  sostenidas  con  entereza»  y  que  produjeron  juntas  de  cuágat» 
les  y  consultores.  Al  propio  tiempo  lai  cuidados  de  Ñápeles  unidas  en  cuerpo 
ped.an  quo  para  aumentar  las  rentas  sin  gravar  más  é  k»  subditos  pagáran 
los  Ine&es  eclesiásticos  un  diezmo  como  en  Toscana,  y  que  la  plata  sobrante 
para  el  uso  y  decoro  *de  las  iglesias  se  acufiára  á  fin  de  aumentar  la  circula* 
cica  de  la  riqoeia  pábUca.  RsmiUécoose  al  nagociador  GaUiani  (ítalos  j  do* 
comentos  que  se  encontraron  en  los  archivos,  para  probar  que  el  rey  Cárloi 
DO  pretendía  aino  lo  que  antigoamente  se  había  concedido  á  sos  predece- 
sores (4). 

Es  sacnaado,  y  no  nos  inonmbe  ahora  leferir  to  qoe  sobre  estos  pontos  7 
aobre  la  reforma  délas  órdenes  monásticas  trabajó  Cárlos  de  Boibon,  siendo 
rey  de  las  Dos  Sicilias,  en  miíon  con  SBS  Cons^  y  con  sos  hooibceB  dOrErtada. 
Anunciábase  ya  en  aquella  época  el  eepfrito  da  nConna,  y  el  marqirfB  de  Ta* 
nacci,  su  primer  ministro,  á  qnien  mantuvo  en  el  mtniaterio  por  eapedode 
veinte  y  cinco  allos,  el  hombre  de  su  mayor  confianza»  y  con  quien  después  da 
venir  á  Es¡>aña  sostuvo  una  correspondencia  confidencial  y  política  nunca  in- 
terrumpida, era  uno  de  a{[uel!os  hombres  ilusti-ados  que  marchan  al  frente  de 
las  ideas  de  un  siglo,  gran  sostenedor  de  las  regalías  de  la  corona  y  del  poder 
de  los  reyes  en  asuntos  temporales,  y  de  aquellos  á  quienes  los  enemigos  de  las 
regalías  llamaron  después  filósofos  de  la  escuela  francesa.  No  era  el  marqués 
de  Tanucci  afecto  á  la  institución  de  los  jesuítas,  y  no  lo  era  ya  tampoco  CáT' 
los  111.  á  nuestro  juicio,  cuando  vino  á  reinar  á  España.  Al  dejar  á  su  hijo 
tercero  la  corona  de  las  Dos  Sicilias  ya  cuidó  de  no  darle  confesor  que  perte- 
neciese á  la  órden  de  Loyola.  Si  aun  mantuvo  á  los  regulares  de  la  Compañía 
en  el  confesonario  da  los  otros  hijos,  fué  por  complacer  á  la  reina  madre  Isa- 
bel  Famesio  y  á  sn  espoaa  liarla  Amalia  de  Sejonia  que  les  eran  adictas.  De 
otro  modo  obró  ya  loego  que  la  mnerta  de  aquellas  dos  reinas  le  desemlacaaá 
y  libertó  da  aqoéUa  oonsidaracion  y  respeto  é  loasaaliaMiitQada  la  m^mí 
da  la  madro* 

Daada  sa  vanidli  *  Capaila  podo  notana  qpia,  á  panr  da  alpmaa  émtíkt^. 
cSmies  ostennUea  de  eoosideraoion  i  la  Compafiia  {qm  á  algnoaa  aacnM 
han  inducido  i  creer  qna  le  ara  aféelo),  no  aran  loa  hii)oa  da  San  Ignacb  y  aa^ 
parcialealoa<pm le  mareaian  la  prefarencia  pata  loa  pnestoa  bonfasoafk* 
cargoa  da  importancia.  For  adieloa  á  aUoa  «m  tanito  ki  «olesialM 

(I)  B«ecaUDi,  Vidadearlot  llI.Ub.  iL 
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fM  bMla  entoneei  eran  oonsidendoB  cono  el  pbniél  de  donde  aolin  kieqoe 
ibttt  i  wtir  la  toga  en  las  ehanciHerfBs  y  conscjoe,  las  núcelas  de  la  digni* 
dad  eclesiástica  y  los  capisayos  ep  scopales.  Cárlos  III.  eouensó  á  cortsr  aqno» 
Ha  especie  de  nonopolio  de  los  colegios  nayores,  atendiendo  prefewntenento 
para  estos  empleos  á  abogados  aventajados  salidos  de  las  uni veleidades,  y  á 
eclesiástii  os  que  no  pioftsaban  las  máximos  y  doctrinas  que  se  atribuían  á  los 
jesuítas.  A  su  confe¿onaiio  llevó  á  fray  Joaqu  n  Elela,  religioso  gililo  (llaniado 
comunmenle  el  padre  Osma,  por  el  pueblo  de  su  raturaloza),  liombre  ni  do 
gran  erudición  ni  do  gran  entica,  pero  menos  amigo  de  los  religiosos  de  la 
Compoiiia.  Por  anti-jesuita  pasaba  también  el  celebre  y  sabio  don  Pedro  Ro- 
driguex  Campomanes,  á  quien  nombró  fiscal  del  Consejo  de  Castilla;  y  la  ele- 
vación al  ministerio  de  Cracia  y  Justicia  do  don  Manuel  de  Roda,  regalísta  al 
modo  de  Macanáz  y  de  tantos  otros  de  sa  tiempo,  y  de  aquellos  á  quienes 
después  dieron  algunoi  en  llenar  filósofos  y  enciclopedistas,  persuadió  áaqpW' 
Uos  t^gidafes  de  que  los  amenazaba  una  deigraoia  próxima  (4). 

Don  fañosos  casos  ocarríeron  en  los  prínecos  afloa  del  reinado  de  Cár- 
los III.  en  Espofia,  en  los  coalea  dió  á  conocer  este  prteoípe  ks  ideas  sobra 
materias  de  jorisdiccion  eclesiéstica  y  temporal,  y  la  inflezíbilidad  de  sn  ea» 
rácter  para  sostenerlas.  El  primero  fué  la  célebre  coestion  del  ínqoisidor  gs- 
neral  don  Mannel  Qaintano  Bonifas,  el  aegqndo  el  menocable  espediente  del 
obispo  de  Coenca,  don  Isidro  Ganrajal  y  Lancaster.  Ambos  caaoa  reqoieren  de 
necesidad  ser  conocidos,  porque  constituyen  preciosos  antecedentes  pam  et 
asunto  que  tratamos. 

Fué  el  primero  como  sigue: 

El  abad  Mesenghi,  sabio  doctor  de  la  SorLona,  habia  publicado  una  obra 
titulada:  Esposicion  de  la  doctrina  cristiana,  ó  Instrucción  sof/re  la*  princi- 
pales verdades  de  la  religión.  Obra,  que  después  de  haber  circulado  con  éxi- 
to y  de  haberse  hecho  de  ella  diK'ronlcs  versiones  en  Nápolcs  y  en  Roma,  so- 
metida al  cabo  de  algunos  años  á  examen  de  la  congregación  del  Santo  Oficio, 
fuese  por  instigación,  como  se  creyó,  del  padre  Ricci,  general  de  !os  jesoi- 
las  (2;,  ó  por  otras  influencias,  sin  oir  las  reclamaciones,  quejas  y  protestas 
del  virtuoso  y  octogenario  autor,  por  motivos  y  razones  que  reipetsnoe  y  qn» 
no  ee  ahora  de  nuestro  propéstto  eiaminar;  es  lo  cietto  que  el  papa  QañeiH 

(I)  Cooflésalo  «si  el  P.  Fr.  Fernando  Ce-  cundo  escribía:  «JT»  sé  qus  hactn  losjtsut» 

v^los  en  so  JFmmtís  sobrs  la  eaUncíon  tea  con  «r  «Mt eado  to/«a  ft^alonoa,  fmea 

!  eatraQamiento.  cOisde  Mte  Isslaole  se  re-  CMi  #tla  sfMijwt  n  é§mtr§áUmm  mát,  f 

solvió  el  Detenda  est  Carthngo.»  son  sus  ereoqus  fúnen  invy  sobradó  con  lo  que 

paUbras,  al  hablar  de  la  elevación  de  Roda  ya  titnen.»  Carla  é  Taoaeei  de  17  do  flMr> 

al  agiaisterio»  to,  17ei. 

m  rsnMdlisde«rteeMaba€lriosilU 
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te  Xin.  condetió  etto  óbre  por  Breve  de  44  de  janío  de  4761 .  A  poeo  tittf» 
recibid  este  Breve  pontificio  por  mano  del  Noncio  de  S.  S.  el  tnqQ¡6:dor  gene- 
ral de  Espolia  dop  Manuel  Quintano  Bonifaz,  orzcb'apo  de  Faraalit,  el  cial, 
sin  dar  cuenta  á  S.  M.  y  con  solo  el  diotámen  del  Gonnío  de  Inquércion,  pro* 
cedió  i  espedir  él  edicto  condenatorio  y  i  repartirle  por  las  comnnídades  y 
parroquias,  y  i  enviarle  á  los  tribunales.  Súpolo  el  rey  por  los  ejemplares  qoe 
de  él  le  presentó  su  confesor  fray  Joaquín  Elela,  enviadcs  por  el  mismo  inqui- 
sidor» é  inmedialamcnle  desde  la  Granja,  donde  ocal  aba  de  IKgar  (8  da 
agosto,  4764),  despachó  un  correo  esiiicso  con  raí  la  de!  minislro  de  Estado 
don  R'oardo  Wall,  mandando  al  inquisidor  suspender  la  publicarion  dol  edicto 
y  recoger  todos  los  ejemplares  que  se  hubieran  distribuido,  basta  que  el  dien 
su  real  ronsentimiento. 

Respondió  el  inquisidor  aquella  misma  tarde,  esponíendo  que  él  no  babia 
hecbo  sino  lo  que  era  estilo  y  práctica  del  Santo  Oficio  en  £ipafia;  qne  oo  en 
ya  posible  suspender  la  publicación  y  recoger  los  ejemplares,  porque  desde 
•qoeUa  nafiana  se  habian  repartido  en  la  córte  y  remitido  á  provincias  por  el 
eorreo;  y  que  de  intentarlo  ae  seguiría  un  gravísimo  escándalo,  y  redondaría 
tD  deshonor  de)  Santo  Oficio,  y  por  no  poder  ejecotar  lo  que  S.  M.  ocdanba» 
qnadaba,  decin,  con  el  mayor  dolor  y  deaoonsoelo  (4). 

Farectenm  al  rey  intolerables  algunas  proposictones  de  la  carta  del  ¡aqai»- 
dor,  y  determhudo  ¿  hacerle  esperimentar  so  indignación,  le  desterró  á  dooa 
leguas  de  la  córte,  conumicéndolo  al  Consejo  para  qoe  b  hiciese  qecitar  (40 
de  agosto,  47fi4)),  y  previniéndole  le  consultára  cnanto  se  le  ofreciera  y  pm* 
ciera  sobre  este  asunto.  El  inquisidor  fué  á  cumplir  so  destierro  al  mooaitifis 
de  Sopetran,  trece  leguas  de  la  córte:  mas  no  tardó  en  dirigir  al  rey  una  ia> 
misa  carta,  suplicándole  se  dignará  ¡ndnllarle  (34  de  agosto),  haciendo  fluI 
protestas  de  respeto  y  lealtad,  y  asegurando  con  todas  las  veras  de  su  coraiOD, 
que  si  en  algo  le  babia  faltado,  había  sido  por  ignorancia  ó  inadvertcocia. 
Córlos,  en  vista  de  esta  humilde  carta,  hizo  participar  al  Consejo  (2  de  se- 
tiembre), que  habia  indultado  y  alzado  el  destierro  al  inquisidor  cjcneial,  pero 
que  no  obstante  esto,  insistía  en  que  le  consuUárn  sobro  el  caso  como  se  lo 
tenia  ordenado,  pues  su  objeto  era  que  no  se  repitiese  para  lo  futuro  un  ejem- 
plar tan  perjudicial  á  la  autoridad  soberana.  El  Consejo  de  Inquisición  so 
apresuró  á  representar  á  S.  M.  dándole  las  gracias  (a  setiembre)  por  la^ 
serosidad  usada  oon  el  inquisidor  general  (ÍQ* 

(I)  Hállate  toda  esta  eorreíipond(>nri8  en     (4)  El  rey  conlpsló  á  cíta  TcpreipnUn«D 

«a  tomo  US.  de  U  biblioieM de  U  Re^l  Acá-  del  Conaejo  de  la  Suprema  con  las  liguica- 

«cnia  de  Is  Hteierta  tttaisdo:  Vsiloi  de  Bis-  tst  laotelsM  y  sigaifletUvat  »  Uebn*.  ti* 

csris  eeleslásif  es,  seflalaSe  B.  17SI.  ha  psdlde  el  tniuisMor  ganeisl  f  tim,  y  ii 
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n  mismo  noneio  de  S.  S.«  lejos  de  feclanar  oontra  el  destierro  del  inqiú* 
sidor,  el  ver  la  actitud  firme  del  monarca,  se  fué  peraonalmeiite  i  Sm  ltde« 

fonso,  y  se  presentó  al  ministro  de  Estado  á  esplicar  su  condorta  y  ver  de  di- 
sipar el  onojo  del  rey,  y  no  solamente  lo  hizo  de  palabra,  sino  por  escrito  y 
esiensamente  en  una  Memoria,  que  el  rey  pasó  con  t9dos  los  demás  ^tece* 
denles  al  Consejo  Real  do  Cast  !!a  (i). 

Dos  consullas  evacuó  esta  corporación,  porque  no  salisfiío  completamento 
á  Carlos  la  primera.  De  buena  cana  tras^ribiommos  estos  dos  documentos; 
pero  de  su  espíritu  se  penetrarán  nuestros  lectores  por  el  siguiente  memora- 
ble decreto  á  que  dieron  fundamento.  «Ha  sido  muy  de  mi  gusto  (decia  S.  M.) 
•la  atención  coo  que  el  Consejo  ha  mirado  este  negpcio.  Y  iristo  su  parecer,  ol 
«de  80  gobernador,  el  de  los  ocbo  ministros  unidoe  en  voto  particular  (8),  y  el 
«qoe  afiade  don  Pedro  Bonitez  Cantos,  pues  todos  se  encaminan  n  un  mismo 
tjnsto  y  conTeoiente  fin: — He  determinado  que  do  ahora  en  adelante  todo 
«breve,  bola,  rescripto  ó  carta  pontificia,  dirigida  ¿  coalqoier  tribonal,  jontn 
«Q  magistrado,  ó  á  loe  arzobispos  y  obispes  en  general,  ó  á  algonoe  en  perticn- 
«lar,  trate  la  materia  qoe  trataae,  sin  escepcion,  como  toqoe  á  establecer  ley» 
«regla  ú  observancia  general,  y  annqoe  sea  ana  pora  eonun  amonestación,  no 
«se  haya  do  paUicar  y  obedecer  sin  qoe  consto  haberla  To  visto  y  eiamina- 
«do,  y  qoe  el  nuncio  apostólico,  si  viniese  por  sn  mano,  la.  haya  paaado  i  laa 
«mias  por  la  vfo  reservada  de  Estado,  como  oorresponde.— Qoe  todos  loe  bro- 
cees 6  bolas  de  negocios  entre  partes,  ó  personas  perticolares,  sean  de  gracia 
s6  de  justicia,  se  presenten  al  Consejo  por  primer  paso  en  España;  y  que  exa- 
«mine  éste,  antes  de  volverlas  para  su  efecto,  si  de  el  puede  resultar  lesión 
«del  Concordato,  (l;:ño  á  la  regalía,  buenos  usos,  legítimas  costumbres,  qnie- 
«lud  del  reino,  ó  [lorjuicio  de  tercero;  añadiendo  esta  precaución  á  la  de  loa 
«recursos  de  fuerza,  ó  retención  de  estilo,  aunque  deberán  ser  muchos  menos. 
« — Y  exceptuó  de  esta  presentarion  ceneral  tan  solo  los  breves  y  dispensacio- 
«nes  que  para  el  fuero  interior  de  la  <  on  ien^^ia  se  espiden  por  la  Sacra  Pe« 
«oitenciaria,  á  que  no  bastan  las  facultades  apostólicas  que  tiene  para  dís- 
«pensar  semejantes  pontos  el  comisario  general  de  Grasada»  pues  para  los  qoe 

• 

«i«  he  eooesJMm  Ahera  «dadlo  las  gvaeias  4e  estos  ostro  los  papeles  dejeseilss  do  la 

«dal  liiboaal.  y  fteapn  lo  protegeié:  pero  propia  oorpofaolOD,  MOoladoo  H.  0.  II.  7.  y 

•que  do  olvide  este  amago  de  mi  enojo,  en  siguienles. 

anuido  ioobedicBCla:*  B  de  seliembre  de  (i)  Estos  ocbo  minisiros  íueroo:  el  conde 

nsi^TooM  do  Torios  do  IKilorio  eeleaiis-  do  vmoBoe^,  don  Maanol  ▼ooloro  Pifno* 

Uea,  US.  pág.l0ÍL  roa,  don  Isidro  Gil  d  >  Jus,  don  lUignei  do 

(1    Pue'le  verse  lambicn  ropia  dp  psta  Nava,  don  Pedro  de  Cantos,  don  l'edro  Mar- 

Menwrta  en  ia  misma  colección  de  documen-  linez  Treigo.  doo  Fraocisco  de  Salaxar  f 

tm  áaioo  citodo.— HiUoBso  UnUon  f «rioo  dos  Vodio  Ele 
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«lai  tiene  ee  ha  de  reenrrir  i  él.— Qm  el  hiqaisidor  genenl  no  pobUqw  ediiv 
do  alguno  dimanado  de  bola  ó  breve  apoalólico  lin  qpie  ae  le  peae  de  mi^ 
«den  para  este  fio;  supuesto  que  todoe  loa  1(0  de  entro0tf  el  mmdo  i  mi 
«persona,  ó  á  mi  aecretariodél  deapacbo  de  Eatado.  Y  qoe  ai  perknecieaan  t 
«prohibioion  de  libroa,  obaenre  la  forma  qoe  ae  prescribe  en  el  Anio  aeorda^ 
«do,  U,  ttt.  7-0,  lib.  I.  haciéndolos  examinar  de  nooYO,  y  pfohibiéndokiB,  • 
«lo  mereciesen,  por  propia  potestad,  y  sin  insertar  el  Brere.— Qoe  tampoco 
«publique  el  inquisidor  general  edicto  alguno,  Indice  ireneral  ó  cspurgalorio^ 
«en  la  corle  ni  fuera  do  ella,  sin  daimc  parte  por  el  secretario  del  despacho 
«de  Gracia  y  Justicia,  ó  en  su  falta,  cerca  de  mi  Persona,  por  el  de  Estado,  y 
«que  se  le  responda  que  Yo  cousicnlo. — Y  finalmente,  que  antes  de  condenar 
«la  Inquisición  los  libros,  oiga  la  defensa  que  quisieren  hacer  los  interesado?, 
«citándolos  para  ello,  conforme  á  la  regla  prescrita  á  la  Inquisición  de  Romi 
«por  el  insigne  papa  Benedicto  XtY.  en  la  Constitución  Apostólica  que  eoh 
«pieza:  SoUicita  ac  provida. — Obedecerá  el  Consejo  esto  resolución,  dispo> 
«niendo  las  cédalas  y  despachos  que  resoltan  con  la  conveniente  separactoa» 
«y  afiadiendo  penaa  pnq^tonadas  A  los  contraventores. — advierto  al  nan- 
«cío  y  al  inqoiaidor  general  lo  qne  les  toca,  contentándome  con  laa  prae^ 
«dentea  demoatracionea  de  mi  desagirado  aobra  el  aoceso  en  qne  Urr o  na  ori- 
«gen  mi  preaente  determinación.  Dada  en  Buen  Retiro,  á  17  de  no? iemlm 
«de  4764  ji  A  eate  decrato  aigoié  la  pnblícaeion  de  la  Real  Prapnátioi  dtl 
StítqwUm  en  48  de  enero  de  476t* 

Aaegprado  parada  con  esta  resolución  el  tríunfo  del  mas  poro  legplia- 
mo;  mas  no  pararon  loa  enemigoa  de  esta  doctrina  y  loa  lastimadoa  con 
la  Pragmática  del  Bifsiiwm  Exequátur  basta  introdooir  eacrúpolos  en  la 
eoBciancin  del  oonfeaor,  que,  como  hemos  dicho,  no  se  distinguia  ni  por 
largo  en  instmccion  ni  por  Grme  en  sus  opiniones,  y  lográronlo  de  tal 
modo,  que  al  año  y  medio  de  publicada  la  Pragmática  se  presento  un 
dia  al  rey  provisto  de  cartas  de  iloma,  y  á  consecuencia  de  lo  que  cü 
aquella  entrevista  platicaron  viose  con  admiración  universal  espedirse  una  real 
provisión  declarando  en  suspenso  la  Pragmática  (4  763).  Hí20se  sin  interven- 
ción del  ministro  de  Estado  don  Ricardo  Wall,  y  valiéndose  para  este  caso  del 
oficial  mayor  de  su  secretaría  don  Agustín  del  Llano,  cuya  conducta  iofluyó 
sin  duda  grandemente  en  ol  empeño  que  desde  entonces  formó  Wall  co  ha- 
cer dimisión  del  ministerio,  al  tenor  de  lo  qoe  en  otro  capítulo  üejaoios  ya 
indicado  (4).  Gomo  triunfo  celebraron  loa  anti-regUiataa  la  aospenaiOD  de  Ja 

(I)  TéisaoleaMiMoriasdeTáBiitel  4s4«n. 
al  abale  Cmuswsbí,  «goMe  y  soiitadir» 
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Prngmátirn  y  la  rutirnda  dil  ministro  Wall,  mas  no  lardó  en  ofrecerse  otra 
CK"iision  no  menos  solemne  do  conocer  que  ni  Carlos  III.  renunciaba  á  aquellas 
idon?.  ni  le  faltaban  consejeros  y  ministros  que  las  sostuvieran  y  apoyaran  coq 
una  lumeza  inquebrantable.  Esta  ocasión  la  deparo  el  celebre  espediente  del 
obispo  de  Cuenca,  que  es  el  segundo  caso  de  que  hablamos  al  principio  (4). 

'  Don  bidro  Carvaja)  y  Lancaster,  obispo  du  Cuenca,  y  hennano  del  aoti- 
guo  ministro  de  Fernando  VI.  don  Josc'  de  Carvajal,  escribió  on  45  dd  abfil 
de  4766  ¿  Fr.  Joaqn*n  Eleta,  coofeaor  del  rey,  una  nolable  carUt  en  qoe  en* 
Ireetn»  coiaSv  le  decía,  que  «yo  tía  pronótHeot  kabian  mnpegodú  á  eim^ 
pihmt»  qoe  «fa  JSipaAa  corria  á  §u  mtiM,»  qae  «al  reino  egfaba  perdido 
remedio  humono,9  y  qae  todo  esto  procedía  ede  la  peneeueion  que  tufria  le 
'ts^ieeia,  eaqtteada  en  eui  Idenes,  uUrajeula  en  $ui  ndñislrot,  €UropeUada  em 
orne  inmumidades,  etc.,»  con  reflexiones,  conaejos  y  lamentos,  todos  en  este 
mismo  sentido.  El  P.  Osma,  qoe  asi  era  llamado  cooranmente  elcontB80r« 
creyó  deber  suyo  dar  cuenta  de  tan  singnlar  misÍTa  á  S.  H.  El  rey  tuvo  por 
oportnno  escribir  al  prelado  en  carta  firmada  de  so  real  mano,  estimulándole 
efectoosamente  á  qne  esplicára  con  ingénua  y  santa  libertad  en  que  consistía 
la  persecución  de  la  Iglesia,  el  saqueo  en  sus  bienes,  el  ullragc  de  sus  mi- 
nistros, y  todos  los  demás  males  que  lamentaba,  «Me  precio,  le  decia,  de  hijo 
«primogénilo  de  tan  santa  y  buena  madre:  de  ningún  timbre  bago  mas  gloria 
«que  del  de  católico:  estoy  pronto  á  derramar  la  sangre  de  mis  venas  para 
amantencrle.  Pero  ya  que  dens  que  no  lia  licuado  a  mis  ojos  la  luz...  podéis 
«esplicar  con  vuestra  recta  intención  y  santa  ingenuidad  libremente  todo  lo 
«mucho  que  decís  que  pedia  esta  gra?e  materia  para  deseairaúarla  bien,  y 
«cumplir  yo  con  la  debida  obligaciqp  en  qoe  Dios  me  ba  puesto.  Espero  del 
«amor  que  rae  tenéis,  y  del  celo  que  os  mueve  que  me  direís  en  particular  los 
«agravios,  las  faltas  de  piedad  y  religioa,  y  los  perjuicios  qne  baya  cansado  ¿ 
«la  Iglesia  mi  gobiemoji 

Respondió,  en  efecto,  é  S.  M.  el  buen  prelado  (13  de  mayo,  4765),  repi- 
tiendo sus  proposiciones,  espionándolas  prolijamente,  y  esforzándose  en  pro- 
bar sus  asertos.  Hitólo  en  verdad  con  mejor  deseo  qoe  exactitud,  y  con  mas 
candidez  que  moderación  y  aegnridad.  Grave,  cada  vea  más,  se  bacia  ú  ne- 
gocio y  el  rey  pasó  loados  documentos  al  Consejo  (10  de  junio),  mandando  qae 
para  la  mayor  seguridad  de  su  conciencia  y  mejor  gobierno  de  sos  vasa- 
llos eclesiásticos  y  seglares  examinára  con  toda  detención  y  madurez  lo  que 

(I)  OtnidaelSadeldcfilcm  éeiiaqii-  vatlot  de Bsiado.de la biblloteeads la E«aC 

sMorgeoeral  don  Maooel  Qoiotaoe  Boni-  Aeadeniadeta  Bitloria,  d  Xlü.  de  la  e»« 

faz.  con  sus  rumn^  y  consccueDcias,  se  en-  leeeíon, seflalado B,  IM. 
eosaira  en  otro  lomo  eo  fá^  de  pap«lcf 
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pudiera  hñh&t  de  derto  en  los  gravísimos  cargos  y  ai  usariones  quebaeía  ¿ 
obispo  y  le  consultase  después  lo  que  se  le  ofreciese  y  pareciese.. El  Consejo, 
bust ando  el  ncici  to  y  la  verdad,  pidió  informe.?,  datos,  documenlos  y  justifi- 
caciones, al  niisnio  prelado,  á  la  comisaría  de  Cruzada,  á  todos  los  tribunales 
y  oficinas  sobie  los  hechos  denunciados  por  el  represeiUanlo.  Reunida;  que 
fueron  todas  las  noticias,  en  lo  cual  sa  invirtieron  bastantes  meses,  é  instrai- 
do  el  espediente  por  comp.eto,  los  doa  fiscales,  de  lo  civil  y  lo  criminal,  Mo« 
llhio  y  Campomanes,  en  sus  dos  aleg^doDee  de  42  de  abril  y  48  de  julio  (176:) 
fueron  rebatiendo  minuciosamente  y  cargo  por  cargo  todos  los  que  el  obiipa 
hacja  en  ana  eacrítoa.  Poco  trabajo  les  cosió  refutar  loa  maa  da  eUoa»  ksaasf 
por  ineiactoa,  por  infnndadoa  loa  otroa,  y  otroa  por  levfaimoa»  y  adenis 
üÓnaloa;  falaa  como  el  do  sujetar  i  quintas  los  aoólitoa,  saoriatanea  y  algn- 
ciles  de  fara»  el  de  haber  obligado  á  los  ecleaiáaticoa  á  preatar  también  «a 
«arfoa  y  eaballeriaa  para  él  trasporte  de  granea  i  San  Clemente  en  ttenpsde 
Esquitadle,  el  de  aiijetar  á  tríbotoa  loa  bienea  adquiridos  por  manoa  alasitas 
desde  él  Concordato  de  4737,  y  otros  aemejantes.  De  lodo  reaoltaba  que,  ú 
eran  infundadoa  loa  hecboa,  ó  estaban  alterados,  6  había  aido  ta  oMidi  f 
atropeltoda,  no  la  inmunidad  eclesiástica,  sino  la  jurisdicción  real. 

En  su  vista  el  Consejo  pleno,  en  conformidad  cou  los  fiscalc-?,  cdUlsé' 
16  á  S.  M.  (18  de  setiembre,  1767j,  que  el  reverendo  obispo  debía  compare- 
cer ante  el  Consejo  para  :;er  reprendido  y  amonestado,  como  se  liabia  hecho 
con  otros  prelados  en  casos  de  menor  consideración,  y  que  en  el  aclose  le 
entregara  Acordada  desaprobando  su  conducta  y  mal  uso  que  habia  he-rho 
de  au  ministerio,  y  que  de  la  misma  se  enviára  copia  á  todos  los  arzobispos 
y  obiapoa  del  reino  para  que  les  constara  la  desaprobación  de  S.  M.  y  les 
airviera  para  que  representáran  con  verdad,  moderación  y  respeto.  El  rey  so 
conformó  en  on  todo  con  el  Consejo  (26  de  aetiembre),  y  en  su  virtud  le  faé 
intimado  al  obispo  de  Cuenca  que  ae  presentaae  Inogo  en  la  corte  para  fioei 
del  real  aervicio,  dando  notícta  de.au  llegada  al  presidente  del  Conaqjo,  conde 
de  Arando.  Respondió  el  prelado  que  cataba  pronto  á  obedecer,  y  que  aá  ta 
qjecotaria  tan  loogo  como  au  aalnd  ae  lo  permitiese,  pues  á  la  aaioo  ae  balla- 
ha  postrado  en  cama  (2  de  octubre,  4  797).  Segunda  vei  eacribió  á  tas  nasie 
dias,  caponiendo  que  en  cumplimiento  de  an  deber  cataría  ya  en  camiao,  á 
no  le  impoaibilitáran  soa  accidentea  y  enfermedadea,  que  aa  lo  babian  spa« 
lado,  como  le  acontecia  aiempre  en  ta  eatadon  dél  olofio.  Loa  padecimisBUia 
eran  ciertos,  y  sin  embargo,  el  Consejo  previno  ál  corregidor  de  Coeocaqoe 
estuviese  a  la  vista  y  le  diese  aviso  de  la  época  en  que  el  prelado  pixfien 
venir  á  \í\  corte,  y  entielanto  hacia  circular  la  Acordada  á  todos  los  prch- 
dos  del  remo,  y  apuraba  ai  do  Cuenca  por  la  presentación,  no  ob;»lda(.c  t^uo 
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^  «ma  ^3  y  oira  vez  pfoiettaba  eilar  ditpocsto  é  cimplir  lo  que  se  le  orde- 
naba en  el  momento  que  sintiera  aUvio  en  sos  males,  de  qoe  el  médico 
certificaba  con  verdad,  y  eran  además  notorios.  NI  los  roegos  del  marqoésde 
Casa-Seiria,  hermano  del  procesado  obispo,  ni  la  instancia  délos  cinco  pre- 
lados que  había  en  él  Consejo  estraordinarío  para  que  se  le  dispensára  de  la 
coaparecenda,  bastaron  á  doblar  la  entereza  del  monarca  y  del  Consejo,  los 
cuales  es  haposiUe  dejar  de  reconocer  qoe  pecaron  de  esoesivamente  doroa  i 
ffoecsa  de  huir  de  parecer  debSes  (I). 

lifltjoró  al  fin  la  salod  del  anciano  prelado,  en  términos  de  poder  empren> 
der  an  víage  en  jmiio  de  1768,  y  en  4 1  del  mismo  avisó  al  presidente  del  Con* 
Bejo  hallarse  en  el  convento  de  fkminicos  de  Valverde,  á  la  legua  y  medía  de 
Madrid,  deseoso  de  cumplir  las  órdenes  de  S.  M.,  y  que  haiia  su  comparecen- 
cia en  el  dia,  hora  v  lugar  que  le  fuese  sofialado.  Señalósele  el  1 V  a  ias  nueve 
de  la  mañana  en  la  posada  del  presidente.  En  efecto,  á  aquella  hora,  reuniiio 
el  Consejo  pleno,  entro  el  prelado,  o'^iipó  el  banco  (jiic  se  le  tenia  preparado 
frente  á  la  presidencia:  puesto  después  en  pie,  escucLu  las  siguientes  pala- 
bras que  le  dirigió  el  presidente:  «lllmo.  señor:  comparece  V.S.  I.  delante 
«del  Consejo  para  entender  el  real  desagrado  por  los  motivos  que  han  prece- 
«dido,  y  no  repito,  por  no  ignorarlos  V.  S.  1.  £1  escribano  de  cámara  y  go- 
ffbiemo  del  Consejo  entregará  á  V:  S.  I.  nna  Acordada,  á  la  qoe  contestará 
«desde  su  residencia,  lu^  qoe  taya  regresado  á  ella.»  £1  prelado  contestó  que 
había  sentido  en  gran  dolor  en  baber  inoorrido  en  el  dengrado  de  S.  M 
qse  aai  lo  había  manifestado  ya  en  diferentes  ocasiones  y  en  representación 
dirigida  al  mismo  Consigo,  y  qoe  en  lo  socesivo  procoraria  arreglar  so  conduc- 
ta á  lo  qae  se  le  prescribía  en  la  Acordada.  Con  lo  qoe,  haciendo  ona  rofo- 
leaeia,  salió,  tomó  el  carmage  para  regresar  á  so  obispado,  levantóse  el  Con- 
acrio,  y  dióae  por  terminsdo  este  roidoso  espediente  (I). 

En  aquellos  días  en  que  tan  mezorables,  y  ann  tan  desapiadadoa  se  mos- 
traban el  monarca  y  el  Consejo  con  el  obiapo  de  Cuenca,  ain  qne  fe  bastáran 
sus  protestas  de  arrepentimiento  para  qoe  le  aborráran  aquella  humillación, 
se  restablecía  la  pragmática  del  Exequátur  (46  de  junio,  1768),  suspensa 
en  4763  por  la  causa  que  atrás  dejamos  apuntada,  escusándose  ahora  aquella 

(1)  mMemorialF-ojiutado,  hHko  de  ór-  en  1768,  y  fomia  qd  tomo  en  folio  de  348 

ém4*l  Cwmttjo  pleito,  é  ÜMtefietei*  ht  péginas,  se  «ocueatrao  lodos  los  documen- 

«ttfoTM  jacales  dil  eipeditnte  consultivo,  los  oflcialeo  qoe  aos  tima  para  Oila 

vi$to  por  remisión  de  S.  M.  á  él:  si'hrr  rl  lacion. 

contenido  y  espresionos  do  diferentes  car-  {i¡  Testimonio  del  acto,  librado  por  «^1 

IM  éet  Tf^ntdú  obispo  do  Cmmem  i^m  SicalCaupomane«,M&— Archivo  de  Siman* 

Mr»  é»  CarvaM  f  ¿oticaiMr.»  cii,  Icg;  6Sa  de  Gracia  y  JaMieia. 
'  Eb  «tte  BMnerial,  qee  se  iaiprnaió 
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mpeosioD  80  color  do  qne  algonao  dáimdn  «n  la  matml  eatem km  do- 
oamenlo  podiao  recibir  un  soaUdo  eqnhroco  y  preilarMá  ainiostm  interpre* 
tadones.  Renové,  pues,  redactada  en  otra  foma,  aonqoe  naaleniéiidon  li 
miaoia  en  la  esencia  (4).  En  el  miamo  día  se  espidió  tamiMii  tna  real oédrii 
en  dedaracton  de  lo  dispuesto  en  la  de  48  de  enero  do  I76S,  réblifaiBeDla 
A  lo  que  debia  observar  et  tribunal  de  la'  Inqoisicion  en  la  formación  de  edi^ 
tos  ó  índices  piohibitivos  de  libros  (2). 

Con  estas  ideas,  de  muchos  años  atrás  profesridns  por  Cárlos  III.  y  sns 
principales  consejeros  y  ministros,  y  con  tales  actos  y  providencias,  encami- 
nadas á  robustecer  las  prerogativas  y  derechos  de  la  autoridad  real  contra  la 
preponderancia  du  Uoma,  elel  clero  y  de  la  Inquisición  en  negocios  temporales 
ó  que  no  tocaban  al  dogma  ó  al  gobierno  espiritual  de  la  luli  sia,  no  nos  ma- 
ravilla que  los  parciales  del  poder  pontificio,  entre  los  cuales  se  contaban  co* 

(ii  Do  0B«e  srtkndM  consta  esta  prag-  «SSmo.  Padre  Benedicto  UT.  |  i  lo  fso 

nAtiea:  bé  aqui  «1  toiCo  do  los  doi  prfoieroa,  «dieta  la  equidad. 

que  son  de  los  mas  escBciales;  «1.  Que  se       «II.   Por  la  misma  raron  no  erabaraiará 

•presenien  en  el  Consejo  antes  de  su  publi-  «el  curso  de  los  librof,  obras  y  papeles  i  li- 

•cacion  y  uso  (odas  tas  bulas,  breves,  n  s-  «lulo  de  xnferim  se  califican  .  Coovicoe 

aeriptoi  y  do^pachoa  do  la  caria  focana  quo  «uoobien  ao  deieraine,  en  loa  qne  kan  do 

«contuviesen  ley,  regla  ú  observancia  gene-  «espargar,  de5<lc  luegi^  los  pas.igcs  c  {Al<% 

«ral,  para  su  conocimicnlo,  dándoseles  el  p.i-  «porque  de  esle  mo(!o  queda  su  lectura  cor* 

«se  para  su  ejecución  en  cuanio  no  se  opon-  «rienie,  y  lo  ceo!>uraüu  puede  espurgane 

«ganilaaregaliaa«eoneordaios.eoitUBbras,  «por  ol  aaiiiM  duelo  dol  libro,  eJ^tilUi 

«leyes  y  derechos  de  la  nación,  ó  no  intro-  «dose  asi  en  el  edicto,  como  cuando  la  Iih 

«duzcan  cu  ella  novedades  perjii  liciales,  gra-  «quisicion  condena  proposiciones  detensi* 

«vámen  público  ó  de  tcrceru.— il.  Que  tam-  «nadas. 

«bien  ao  prooontoo  enaleoqulera  bulas,  bro»    «lU.  QaetaspieWbloittBosdolSaBloQI* 

«ves  ó  rescriptos,  aunque  sean  de  pariicu  «cío  so  dilijan  i  los  óbitos  de  desarraigar  ki 

«lares,  que  conluvii^rcn  derogación  directa  «ricnreH  y  supi'r-iíiciimcs  contra  el  dogma, 

«ó  Indirecta  del  Santo  Conciiio  de  Trente,  «al  buen  uso  de  la  religión,  y  á  las  opiniones 

«diieipUna  recibida  on  el  reino,  y  eooeor-  «lasas  que  penrierton  la  aoral  «iatíonai 
«dalos  con  la  corte  de  Roma,  los  notariatos,     «IV.  Que  antes  de  publicarse  el  edicto  se 

«grados,  lítalos  de  honor  ó  los  que  pudieren  «presente  á  8.  M.  la  minuta  por  medio  del 

«oponerse  á  los  privilegios  y  regalías  de  la  «secretario  del  despacho  de  üracia  yJosi»- 


«oorona,  potronotode  legos  y  demás  pnnios  «cís,  y  en  su  filia  por  ol  de  Bsudo, 

«conleoidos  eo  la  ley  2S,  til.  3.  Ii'b.  1.  de  «so  previno  en  la  citada  real  cé  !  i  de  (8  da 
«la  Recopilación.»  A  esto  tt-nor  les  detn,  s.  «enero  de  17Cf,  suspendiendo  la  pnbÜCS* 
— Sancbet,  Colección  de  pr^gnúlicaa,  cé*  «cion  hasta  que  se  devuelva, 
dulas,  etc.  «V.  Y  qneningnn  breve  ó  despaebote 
(t)  Merece  ser  conocido  todo  el  conten!-  «Is  córle  ronana  tocante  á  la  loquisiciot), 
do  de  esta  real  eédula:  «I.  Que  el  tribunal  «aunque  sea  de  prohibieinn  de  libros,  se 
«de  la  Inquisición  diga  á  los  autores  ca-  «pooga  en  ejecución  sin  noticia  de  S.  M.  y 
«Idlleoi,  eenoeidos  por  sus  tetros  y  films,  «sin  haber  obtenido  ol  paaedetConsrlo.oo- 
asntes  d  -  prohibir  sus  obras,  f  UO  sfoudu  «mo  requisito  preliminar  é  {n<'.i^¡v  uvildo.* 
«nacionales  ó  babiendo  ralleeido,  nombro  —Colección  de  Reales  cédulas  de  47íí> 
«deíensor  que  sea  persona  pública  y  do  Co>  é  1777.— Sánchez,  Colección  de  pragmáitus, 
«noeids  oieaeia,  arreglándoso  al  sspirltu  do  eddnbs,  etc. 
ala  oonsUtttcion  8oUi9ilm  el  prosidé  del 
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no  primeros  sostenedores  y  atletas  los  jesuilas,  y  k»  partidarios  del  predo- 
minio ecleaiásiicoy  miiiran  con  desfavorable  preifaDCioo  el  aistema  de  Cárioa 
y  de  SQ  gobienicya  iniciado  deade  Nápolea;  y  qne  propagArto  «qpeciea  y 
lartieraii  'vooea  propiaa  para  daeacreditar  la  réligioaidad  del  monarca,  y  san- 
brirao  calnmniaa,  y  forjáran  ainieatroa  y  míakerioaea  aogorioa  aalira  la  dnia* 
don  de  m  ^ida  y  de  aa  reino.  De  pláticas  y  aun  de  papelea  qoe  en  aaleaen- 
tido  se  difpndian,  y  qoe  se  denunciaban  al  gobierno,  babia  mncboa  qoe  ao* 
ponían  avlores  ó  instigadores  á  los  regalares  de  la  Gompafiia  de  Jesús.  Con 
citi)  Cirios,  que  deade  tas  Dos  Siciliaa  venia  poco  dispoeato  en  sn  fafor,  miráf 
baloa  cada  día  mas  de  reqjo:  no  fallaba  qaien  gjoaando  la  doctrina  eapoeata 
por  él  P.  loan  de  Mariana  acerca  del  tiranicidio,  y  dedociendo  de  el)a  que 
en  mánima  de  la  Compaflüi  tener  por  licito  el  regicidio,  como  si  fuese  una 
misma  cosa,  representaba  como  sospechosas  y  pelígrc^as  las  intenciones  de 
aqucllus  l  egulnres.  Y  de  este  modo,  y  mediando  esta  reciproca  desconfiaDza 
entre  el  soLernno  y  la  institución,  no  era  difícil  prever  que  li tibiera  de  subre- 
veDír  un  conflicto  en  que  quedara  sacrificada  la  parle  menos  previsora  ó  me- 
nos fuerte. 

Ya  la  instilurion  de  San  ícnacio  no  pozaba  do  aquel  prestigio  que  en  an- 
teriores tiempos  liabin  alcanzado;  germinaban  en  el  sido  XVIll.  otras  ideas: 
aíios  hacia  que  se  estaban  publicando  folletos  y  libros  en  descrédito  de  la 
Compañía;  en  475&.8e  dió  ¿  la  estampa  en  el  Haya  uno  titulado:  uLosjesuiiuSf 
mercaderetf  «surerot,  uturpadoiret:»  en  Francia  y  Alemania  babian  salido  á 
Inz  otros  michos  con  títulos  no  mas  decorosos  (4):  en  unos  y  otros  se  les 
atriboian  máximas  y  hechos  capaeea  de  laatimar  la  institución  maa  santa.  • 

A  mediados  del  siglo  un  hombre  de  la  repotacion  científica  de  Pascal 
había  tomado  dejso  cnenta  desacreditar  en  laa  célebres  Garlos  pnoindaks 
las  doctrinas  y  las  costumbres  jesuíticas,  tratando  las  cuestiones  de  graeim 
e/Ceiur,  de  probalnlitmo,  de  re$lrieeionei  mentalest  etc.,  acaso  con  menos  so- 
lides de  razones  que  causticidad  de  estilo  y  aire  burlón,  y  acatando  proposi* 
cienes  tan  aventuradas  y  tan  ofensivas  como  éstas:  «Los  jesuítas  en  so  cate» 
«cismo  no  ensefian  tanto  la  fé  como  la  calumnia....— Pretenden  que  no  se 
«peca,  81  no  bay  quien  advierta  la  malicia  del  pecado,  por  lo  cual  han  sido 
•condenados  por  lus  focnltadcs  de  París  y  do  Lovaina.... — La  corrupción  de 

• 

(I)  Por  ejemplo  el  tilnlido:  Ifemoriat  tnelMé9la$ui§reÍ9tut  peligrosas  y  p»r* 

MfItfriM*  sobre  hs  negocios  de  los  jetui-  nieiosas  en  todo  lo  que  tos  ItamaéoM  /«• 

Ifl»,  poT  el  abatP  Platel.— Prob/cí^íi  AiíMri-  suiln$  han  sostenido,  ele.  París,  1762.— 

to  sobre  quien  ha  hecho  mas  daño  á  la  Anatomia  j<suilica^„  j  otro»  eacritos 

i§te$im  ert«ltott«,  ti  los  jotniUu  6  Lmitro  que  serte  Itfgs  enamcrar,  oootn  los  eua- 

y  Calcino.  I'trccbt,  I7G)— .4niM/««  de  ta  les  ellos  se  VCflB  obligados  á  escribir  SIS 

MdeM  9úi  diftU  jttiMtti  Paris  IVS4.-£*-  dcfeossi. 
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«su  naoral  los  ha  hecho  mns  odiosos  que  todas  las  pretendidas  calumnias  de 

n&üé  CDemigos       Ellos  introducen  en  Ins  costumbres  una  licencia  escándalo* 

«sa.... — Su  ley  soberana  es  la  utilidad  de  la  sociedad.... — Conceder  álos hora- 
abres  lo  que  descifh,  y  dar  á  Dios  solo  palabras  y  apariencias  etc.»  Por 

mas  que  el  epiyrama  y  el  sarcasmo  ocuparan  mas  lui:ar  en  esta  obra  que  el 
razunamiento,  es  lo  cierto  que  la  pluma  elocuente,  y  el  estilo  ameno  y  seduc- 
tor del  escritor  de  Port-Iloyal  hizo  mucho  daño  á  los  jesuítas,  y  acostumbró 
al  público  á  oir  las  mas  acrcA  censuras  de  ellos. 

Pero  la  guerra  no  se  reduela  solo  á  escritos:  actos  bien  duros  se  habian 
ejecutado  ya  coa  dios.  De  Portugal  hablan  sido  lanzados  los  jesuita«  en  ila%i 
de  Francia  lo  fueron  cinco  afios  mas  tarde,  en  1764.  En  el  primero  de  aqoe* 
líos  reinóse)  ministro  Pouikiel,  que  dominaba  el  ánimo  del  débil  monarca  le- 
eó  I.,  deipaes  de  heoeilee  ana  erada  perseeocion,  intentado  y  solicitado  sa  re- 
IbrnMy  hecho  roidoaas  prisiones  de  religiosos  y  de  personas  disliognidos  del 
reino,  diftntdido  por  todas  partes  on  libelo  qae  escribió  oontra  ellos,  acosin» 
dolos  de  proyectos  de  apoderarse  de  todo  d  Brasil,  de  usurpar  la  liberlad»b 
prop'edad,  el  gobierno  temporal,  y  el  comercio  marítimo  y  terrestre  da  les  in« 
dios,  de  abrigar  planes  horribles  contra  la  vida  y  la  corona  del  soberano,  y 
de  hacerles  autores  del  conato  de  regicidio  cometido  la  noche  del  3  de  se- 
tiembre do  1768  volviendo  el  rey  en  carroza  del  palacio  de  Tavora,  al  real 
alcázar,  y  de  haber  hecho  con  este  motivo  correr  la  sangre  en  los  esdalsoi, 
consiguió  al  fin  qoe  decretftra  la  total  espulsion  de  los  jesu'tag  de)  reino  y  de 
los  dominios  portui^ueses  de  Ultramar,  en  una  forma  semejante,  pero  todavía 
con  mas  rigor  drl  qne  se  einpl  -u  después  en  Es¡)aña,  y  tralándülo^  el  monar- 
ca portugués  en  1j  real  ccdula  de  espulsion  de  la  manera  mas  terrible  y  con 
los  mas  ultrajantes  diclenoü  que  pudieran  hallarse  en  el  idioma  (4). 

(I)  Bl  eierlle  4e  Puabal  le  titulaba:  tentliino  p'aa  para  la  aillna  niNn  <e  m 

Btlaeto»  eoMjMMftatfa  d§  la  república  que  real  perc^na  por  parte  de  los  Jesuítas,  y  qae 

fof  rettgio$os  jetuUüt  de  Eipaña  y  de  l'or-  después  de  haber  errada  el  Mrril  'po  goi|v« 

iugal  han  ttfableeido  en  lut  dominio'  de  intentado  contra  su  vida  la  noche  üei  S  de 

ÜU€amw  4§  lat  én  aioiiarfM/ai,  y  tfe  la  setiembre  del  aflo  AHíobo.  eoospirabaa  I  ca- 

fMrmftM  aliihan  $otleniáo  fntta  tot  ra  descubierta  contra  su  tasa,  maqoinaDdo 

ejireiloi  e$pa^üle*  y  pjrtuguetet;  $acada  imposturas  en  unión  ron  snssnrios  «le  otras 

da  lo»  rtgiiíroM  de  la  itcrctaria  de  lo$  dos  religiones  de  Europa,  pasa  á  ta  parle  dt*- 

fr4m9ip0Í€$  e^miiúriot  y  p(eiitpoCeiiefo«  positiva  da  la  ley,  y  diee:  «Deflaro  faeka 

rio»,  y  de  oli  o»  d  cum^uiot  uuiéniico».  «flobredicboi regolares  de  la  referida  rcfer* 

En  la  ley  de  la  espuUiou.  después  de  la-  «ma.  corrompida  dcplorabiementc.  ena;^- 

mentar  el  moDarca  U  inutilidad  de  sus  es-  «nados  de  su  losliluto,  y  maoiftcstameoie 

teenat  per  reduelr  las  rcgvlacea  da  la  •indispueataa  coa  tantos  y  laa  abomiBaMea 

Cmapabia  i  la  obienaaela  da  m  aanle  la^  «vlcloa  para  volver  i  la  observancia  de  él, 

titulo,  invalidados,  dice,  por  tamos,  tan  «por  notorios  rcbi iJe'»,  traidorc*.  advrr>a- 

rsirafios  y  lan  inauditos  alentados,  y  de  «riot  y  agresores  que  has  sido  y  lo  son  na* 

augurar  que  aubaisUa  en  fu  rcioo  an  iih  «lBralneBtee«B*ra  tú  real  peiaana  j  e>lf 
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Eo  Francia  fué  el  Parlamento  el  que  lo  hizo.  Alli  no  se  acusó  á  los  jesnitas 
de  delitos  penables,  sino  que  se  juzgó  el  instituto  en  general  como  opuesto  al 
boen  eobíerno  del  reino  y  perjudicial  al  Estndo.  Asi  el  decreto  de  cspulsioa 
de  22  de  febrero  de  176 V  no  fué  absoluto,  sino  condicional:  püsoselos  en  la  al- 
Uniatifa»  ó  de  salir  del  reino»  ó  de  preslar  el  juramento  siguiente:  «De  no 
«ffivir  en  adelanto  ni  en  comunidad  ni  separaciamenle  bajo  el  imperio  del  ins* 
ÉÜtalo  Y  de  las  constituciones  de  la  que  ánles  se  llamó  CompaAía  de  leeda; 
ide  no  conservar  correspondencia  alguna,  directa  .6  indireota»  por  carlea,  ó 
«por  medio  de  otraa  personaa,  ni  de  modo  alguno  con  el  general,  el  gobierno 
«floi  aopertorea de  laque  intea  aeUanó  tal  sociedad,  ni  con  otraa  personaa  por 
idloa  elegidas,  n:  con  alguno  de  sos  individuos  que  residen  en  países  eatran* 
«gsras;  y  de  tener  por  impíi  la  doctiioa  que  coniSene  la  recopilación  de  lea 
e&aertíones  que  se  enderezan  á  poner  en  riesgo  le  persona  ngrada  de  los 
«revesji  El  joramenlo  era  demaaiado  fuerte  para  qoe  hombrea  que  ae  eatímá- 
ran  eo  algo  no  prefirieran  mil  vecea  la  espatriacion,  pan  que  dudéran  at- 
quiera  entre  la  apeatasia  y  el  destierro.  Selieroo,  pues,  también  de  Francia 
loejesnitas,  espulsados  de  este  modo,  def;pues  de  largos  debates  y  coestionee 
sostenidas  por  espacio  de  algunos  afios  (1). 

«dos,  y  MMlra  la  pública  ia  mi  reino  y  Nosotros  no  jucganiM  ahora  de  la  Justicia 
«dominios,  y  contra  el  bien  común  de  mis  ó  injusticia  de  la  e^pii  sion  de  loa  Jesuilas 
«fieles  irasallos;  ordeno  que  como  á  tales  <=can  de  Porlagal:  hacemos  el  oficio  de  ainiplet 
thabidos,  icoidos  y  reputados,  y  loa  tengo  BaiTadoret,y  la  eitaaMf  aolo  coomuhm* 
«dcads  leeao  por  efecto  do  asta  presente  ley  teccdente  histórico  de  lo  que  babia  aconte- 
•por  desnaluraüzytlos,  pr  scriplos  y  esler-  cido  en  otras  partes  antes  del  estrañamiento 
«minados,  maodando  que  eíeciitameoie  de  ios  de  Espafta.  Tampoco  oos  incumbe  ni 
aaeaa  espobos  de  iodos  mis  reinos  y  domt*  baeer  «ea  relaatoa  nimdoaa,  ni  dasasin» 
•aiot  para  no  poilor  jamás  entrar  en  elUw,  ftar  ahora  las  causas  de  aquel saaeao,  ai dcs- 
«y  cstablpciemlo  ilcliajo  de  pena  de  muerte  linflar  y  calificar  la  conducta  respectiva  qoe 
«natural  ¿  irremisible  »  y  de  conQscacton  en  el  asunto  observaron  el  rey  José,  el  ni» 
•de  lodos  laa  bkaaa  para  aai  Aseo  y  eimara  sitin»  Pombal,  los  papas  Beaedleto  XIT.  y 
«leal^qua  ninguna  peiaona,  da  cualquiera  Clemente  Xlil.,  los  Gardeaales  Passionéi  y 
«•atado  y  condición  qut?  sea,  dé  en  mis  rei-  Saldanlia.  y  los  drmis  que  en  él  inicrvinie- 
«aaa  y  dominios  entrada  á  ios  sobredichos  ron.  Documentos  importantes  tenemos  á  la 
«tegvlarea.  6  avalcaqulafa  da  cUoe,  e  qno  vlUa  ipw  nos  slrtae  pan  feriar  neaitro 
«cae  alloa  luBia  é  drparadaaiente  tenga  Juxio.  ■aapecioalórdaaciaBolégicadata* 
«aualquier  correspondencia  serbal  ó  p'tr  do  lo  que  aconteció  en  Portugal  basta  la  ps< 
aeierito,  aunque  hayan  salido  de  la  referida  pulsión  puede  consultarse  á  Crélioeau  Joiy, 
«sociedad,  y  que  sean  recibidos  y  profeaoa  qoe  consagra  á  esta  naitaila  lodo  el  cap.  8.* 
•en  coalcaqnlera  oiraa  provineiaa  do  fiiara  del  tomo  V.  de  su  Uitioria  rolifiosa,  potíU- 
«de  mis  reinos  y  dominios,  á  menos  que  las  ea  y  liíeraria  de  la  Compañía  de  Jetút, 
•personas  que  los  admitieren  ó  practicaren  bien  que  con  aquel  apasionamiento  en  favor 
«no  tengan  para  eso  inmediata  y  espeelalli»  da  la  Compañía  qua  es  conocido  y  que  no 
flceneia  mia,  ala^»— Copia  de  la  ley  de  3  de  ócnlta  nunca  esteeiCTitoa. 
setiembre  de  1759,  publicada  en  Li'^l>oa:  MS.  (1)  La  misma  razón  que  para  lo  de  Por- 
Papeles  de  jesttitas  de  la  Beal  Academia  de  tugal  tenemos  para  no  referir  aquí  todo  lo 
a  Uistoru.  que  pasé  ea  fraaeia  «ates  da  la  soipaBiion 
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Viendo  esta  persecución  el  papa  Clemente  XIII.,  que,  como  hemos  visto, 
era  apasionado  de  la  institución  de  Loyola,  siendo  su  ministro  el  cardenal 
Torrigiani,  y  general  de  la  Compañía  el  padre  Lorenzo  Rirri.  su  deudo,  pai- 
sano y  amigo,  salió  á  su  sostenimiento  y  defensa,  publicando  la  bulo  Aposto- 
licutn  pascendi  (7  de  enero,  4765),  que  se  tradujo  ¿  tod(^  los  idiomas,  y  oí* 
yo  objeto  era  ensalzar  la  santidad  y  proclamar  la  inocencia  de  los  jesuítas.  La 
bula  produjo  en  mifcliaa  partea  el  efecto  contrario  de  exacerbar  las  pasiones 
y  multiplicar  las  acusaciones  contra  loa  religiosos  de  San  Ignacio.  En  l>pnna» 
donde  ántcs  el  rey  babia  hecho  qoemar  el  libelo  del  marqués  de  Pombal,  y 
donde  se  habia  dado  asilo  i  loa  jasnitaa  franeasea  emigradoa  (4)»  fué  racibida 
la  Conatitocion  pontíficia  como  inoporliiM  y  dafion,  aegon  el  taatinwpio  del 
■mamo  noneío  PalIaTiciiií  (I),  y  ae  miró  como  ana  adnlacMB  iojustificadB  i  la 
Gompafifia  do  loada. 

Socedió  i  poeo  tiempo  do  eato  él  motín  do  Madrid  contra  EiqoiladiOt  y 
loa  alborotoa  do  laa  proTínciaa.  Díáao  en  culpar  á  loa  jasnitaa  de  aar  losiaa> 
ligidores  y  promovedoras  ocultos  de  aqoelloa  movimiantoa,  y  loa  aotorea  do 
los  papelea  aediciosoa  que  se  publicaban  y  difiandian;  se  habló  do  tncó^iitaa  y 
do  gente  disfrazada  tp»  aembraba  la  ctsafla  en  él  poafalo»  dirigió  y  organisB^ 
ba  ai  motin,  y  pagaba  loa  gastos  bechoa  por  loa  tomoUnadoa.  Do  baberae  in- 
tentado dar  al  levantamiento  popular  cierto  carácter  y  tinte  religioso,  de 
haber  sido  proclamado  por  los  disidentes  el  marqués  de  la  Ensenada  que  pa- 
saba por  muy  parcial  de  los  jesuítas,  y  aun  de  haberse  oído  en  el  tumulto  al- 
gunos vivas  ú  estos  regulares,  so  deducían  pruebas  que  porecia  confirmar  el 
juicio  de  los  que  suponían  este  cuerpo  el  motor  do  la  máquina  de  los  sedicio- 
sos, y  no  faltj  quien  i  iTineia  como  seguro  ol  horrible  plan  de  cometer  un 
atentado  sacrilego  conira  el  rey  y  la  real  lamilia  en  el  templo  de  Santa  Ma- 
ría la  tarde  del  Jueves  Santo.  (3).  Todas  estas  especies  sirvieron  de  íundamen- 

y  estrafiamiento  do  la  Compañía  de  Jesús:  eaya  obra  repelimos  U  advertencia  de  áa- 

las  impoiacíoDet  que  ae  le  hacían,  el  aten-  tes.  Pueda  vería  también  la  obra  del  P.  la* 

lado  ám  DaalaM  *  la  vMa  4a  Luis  XV^  las  v%mb,  tilnUda:  C<««i«iile  XtU,  9  CUme»' 

especulaciones  mercantiles  del  P.  Laralette  te  AT/K.,  cap.  lü.  que  lleva  por  afigiab: 

en  la  Dominica  y  el  proceso  que  se  le  formó,  Clemente  Xlll.  y  la  Francia. 

la  conducta  del  duque  de  Cboxcui,  de  (I)  Dictámenes  de  loa  Ssoales  del  Oms* 

lAls  XV^  y  del  PawlaMentai.  la  oansalta  á  |o.  Ganpoaaanai  y  fliarra  (17  de  Jatto,  1761}, 

laa  obispos  do  Fran  ia  y  su  respuesta,  los  proponiéndola  admisión  en  España  délos 

aaeritos  contra  la  sociedad,  el  estrado  de  Jesuítas  espulsos  de  Francia:  US.  de  ta  Real  f 

las  aaerciooes,  la  espulsion  de  los  colegios.  Academia  de  la  Uisloiia.  Papeles  de  je- 

laaNBbteaastraafdinariadaleleiodoFtaii»  foiiaa. 

ala,  el  decreto  del  Parlamento  de  París,  la  (3)  En  carta  al  eardaBalTORl|iaBÍtdalt 

eonflscacion  de  los  bienes  de  la  Cumpañia,  de  marro  de  1765. 

etc.— Grétlaeau-Joly  dedica  á  esto  el  ca-  (3)  bobre  esta  especie,  que  ¿  nosotros 

fitala  4.*daltaaMV.deie  Hiaiaria,  aabra  naa  parece  iavcmláll,  cictibia  al  «■huía- 
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loil  monarca  para  maadar  ínakniir  el  «spedmiiefccreto  de  petqpitsa  eli  ave- 
rignacioii  de  la  cauca  de  loa  moiinea,  y  la  oreacioD  del  Gonaejo  ^ntraordhia- 
lioy  da  la  junta  CbimiUíva,  y  lo  denus  que  por  ú  anterior  capitulo  conocen 
noertn»  lectorea. 

De  aqaella  información  secreta,  y  de  las  consnltas  eleradaa  en  en  conae- 

coencia  al  rey  por  el  Consejo  estraordinario,  nació  la  real  resolución  de  es- 
pulsar y  estrañar  loduü  los  iiidividiios  de  la  Compañía  de  Jesús  de  España  y 
todos  sus  dominios  de  ambos  mundos,  en  la  forma  y  términos  que  dejamos 
referidos.  Por  mas  que  Carlos  III.  dijera  repetidamente  qn«^  conservaba  en  su 
real  ánimo  las  causas  urgentes,  justas  V  necesarias  que  le  liahinn  movido  ii 
lomar  tan  grave  y  séria  providencia,  harto  claramente  se  deduria,  ya  de  sus 
mismas  palabras:  npor  la  conservación  y  tranquilidad  de  so  Estado,  decoro  y 
pai  interior  de  sus  yasailoe:»  ya  de  los  antecedentes  del  proceao  inatioido  en 
en  averignacion  de  las  causas  del  motin,  ya  de  laa  frases  de  las  consoltaaf  qoe 
la  espulsion  so  fundaba  principalmente  en  la  persnesion  del  rey  de  qoe  reanl- 
taban  loa  jesoitaa  aotorea  ó  insligadorea  de  loa  pasadoa  diaturbioa  que  tanto 
habían  humillado  la  magostad,  y  tan  en  peligro  habían  puesto  él  trono  y  él 
remo.  Convencido  estaba  Cérica  de  que  la  inatitacioo  ae  había  convertido  en 
un  gnn  foco  de  sediciones»  y  de  que  conservarla  era  conaentir  una  conspira- 
ción latente  contra  au  peraona  y  Estado. 

Nada  afectos  ya  de  suyo  é  la  Sociedad,  asi  los  indivídooe  dél  tribunal  de 
pesquisa,  como  loa  fiscales  y  consejeros  del  Estraordinario  y  como  loa  miem« 
broa  de  la  junta  consultiva,  y  los  de  las  cámaras  de  Justicia  y  de  Conciencia 
(que  ciertamente  no  cayó  la  elcrríon  en  quien  pudiera  sospecharse  parciali- 
dad hacia  la  Compañía),  naturalmente  aciimularian  en  el  proceso  todos  aque- 
llos cargos  y  acusaipiones  de  que  habían  sido  ya  objeto  los  jesuítas  dentro  y 


dor  de  EspaRa  rn  Pnris,  conde  de  Fuentes,  at  «bras.  para  qnr  no  se  TPan  eícrilas,  annqtic 

marques  de  tiriiualdi:  «Pero  aun  ba  sido  ma-  caqui  se  bayan  publicado.  Que  el  proyecto 

•>or  la  consleniMioB  q««  ba  pradocid*  (es  ««ra  tf«  «tf «minar  la  «ittfiia  p^riana  y 

«Paria)  ooa  caria  del  marqués  do  0$<'on.  Es-  •toda  la  re  d  famitia,  (esto  es  lo  que  en 

•cribe  este  embajador  al  (liiqiK^  (lo  (  hni<;cul  «el  despnclio  tenia  fn  cifra  .  Dice  iniiibíeo 

•que  el  rey  N.  S.  le  había  hablado  de  la  ne-  «el  embajador  que  se  habían  visto  los  jcsui- 

•eesMad  y  motivoa  qoe  la  babian  pradndo  «tas  dhfiraiadoi  de  e«pa  y  sombrero  redon- 

«i lámar  esta  aaarible  retalocion  para'  la  «do  con  los  d«l  tumulto,  animándolos  y 

«seguridad  de  sn  per«ona  y  tranquilidad  de  «condiicirtidolos;  que,  S.  M.  le  babia  dicho 

«sos  pueblos,  que  el  tíc  graciado  suceso  del  «que  todos  le  habían  aconsejado  la  precisión 

«domingo  de  Bamos  felizmenie  se  aailcipó  «de  tomar  esta  provideiiria,  aun  los  que 

«al  día  tallalado,  que  era  al  Jueves  Sanio,  «eran  apasionados  i  los  mismos  Jesuitas....ji 

«con  el  ciecrablr  proyerto  que  horroriia  El  comlc  de  Fin'nles  al  marqués  de  üriuial- 

•so>o  en  presentarse  ú  lu  imagiuaoioD,  y  por  di;  Paris,  8  de  mayo  de  <7C7.'— 'Arcbívo  del 

«la  preciüion  en  que  me  bailo  de  dar  cuenia  Miuliterío  de  Estado* 
•á  V.  B.  pongo  en  cifra  las  preciiai  pata» 
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fueia-de  Espsfia.  Como  eDemigoB  do  los  tnmos  y  del  oosi^  de  tos  piieUof 
faabian  sido  represeDtados  y  penegoidos  en  Portugal  y  en  Francia,  y  oooo 
aTaros  de  dominación  y  uápirantes  á  usoipor  la  soberanía  de  varios  Estados 
de  América.  Resocitaron  los  consejeros  espafioles  la  antigua  coestion  dd  Pa- 
raguay, en  quo  se  Ies  imputaba  haber  sublevado  los  indios  de  aquellas  colo« 
nias,  y  haber  abrigado  el  dosii^nio  do  poner  alli  un  rey  suyo  (ji  opio.  Su  resis- 
tencia y  cbstáculos  á  la  canonización  (le!  venerable  Palafox,  obiürpo  de  Ta 
Puebla,  en  que  lan  interesado  se  hallaba  (laiios  II!.,  y  la  quema  que  habi.in 
hecbo  de  los  libros  de  aquel  ilustre  y  sabio  prelado.  I>a  violenta  persci  ní  ion 
que  se  decían  hablan  hecho  á  otros  obispos  de  Indias,  como  el  de  PjiaíZiKiy 
y  el  de  Manila.  Su  conducta  en  las  mi.siones  de  la  China,  las  perpetuas  con- 
troversias y  altercados  que  habian  tenido  con  las  universidades,  ron  los  pre- 
lados y  con  otros  institutos  religiosos.  Las  máximas  contrarias  al  derecho  ca- 
nónico y  al  derecho  real;  SU  escuela  del  probabilismo  y  de  la  ciencia  media, 
y  sobre  todo  la  doctrina  que  había  dado  en  atribuírseles  de  ilefender  romo 
lícito  en  ciertas  circunstancias  ci  regicidio  desde  que  el  padre  Mariana  escri- 
bió lo  del  tiranicidio  en  su  obra  De  Rege  «f  ñegit  inititutione  (I). 

Loa  aposionadoe  y  parcialea  de  loa  jeanitaa  niegan  abaolutamenle  la  exi»- 


ri)  Un  una  larga  lérle  de  artlenlof ,  po-  toeira:  y  como  el  pepe  én  aqoel  ( 

blicados  en  este  mUrao  afio  de  1857  en  el  10  eaoOBiIsbS  la  <  ompaAia  jr  citeba 
diario  raonArquiro  timlado  I.a  Eiperanza  y  caso*  en  su  elogio,  el  Conrrjo  para  apo- 
conlra  el  mas  moderno  historiador  del  reí-  yar  su  consulta  fué  rebatieodo  uno  por  oso 
nado  de  Cirios  III.  :ftAer  Ftrrtrdel  JVi»,  los  motivos  de  alabaniaqne  eneostrabael 
en  todo  lo  que  ha  ettaaipste  rclaiivo  ú  los  pontlQce.  No  era  poes  el  objelode  aquel  es- 
jesuítas,  tino  de  los  p""'"''  ¡irincipales  de  t  rilo,  lucho  solo  para  gobierno  de  S.  M., 
au  polémica  versa  sobre  las  causas  en  que  i  ntcrarle  de  las  causas  del  eslrabamieoU), 
^  GoBteJo  sttnordiflwio  apoyó  la  eoosulia  pues  aobrsdaneaie  las  sabia  el  rey;  y  «a 
ds  su  eapalsim  y  csIraftaBüento.  La  Emp$'  esto  damos  la  raion  al  historiador  eltado.  y 
ranxa  sostiene  que  en  la  consulta  de  30  de  creemos  que  carece  de  ella  La  Eiptranti. 
abril  de  4767  espresó  el  estraordinario  todos  Pero  sin  duda  alguna  los  consejeros,  sin  pro- 
loa  motivoe  que  tuvo  para  aconsejar  y  que  ponérselo,  ex  aiumdantin  eerdU  dejanm 
prodoJersDla  profldeneta,  y  las  reduee  á  trasladreBleesoaaidenodesdelaosomlia 
dtes.  El  señor  Ferrer  del  Rio  afirma  y  las  cansas  pTi;)cipn!ps  que  los  habian  mo- 
prolesta  que  la  referida  consiiiln  no  coiilie-  vido  á  proponer  la  celebre  providencia:  y 
ne  las  causas  de  la  ruidosa  medida.— Cree-  en  este  sentido  oo  deja  de  asistír  fundaoes* 
«ea  qoe  ambos  eooiendieales  Henea  raioD  to  i  loe  que  en  el  eltado  diario  impognm 
ea  parte,  y  que  en  parle  van  crraJos  lam-  al  historiador.— Para  comprender  esio  M 
bien.  la  tiene  el  bisioríardor  en  decir  que  hay  sino  leer  inirgro  el  testo  literal  dele 
aqiKÜa  consulta  no  es  una  esposicion  de  consulta, qoe  ambos  babrin  tenido  presente 
eamas,  j  ea  aiadir  que  ao  cenia  para  qn*  eooMi  neeotrae.— >A1gode  npatfoaaaüeals  ca 
serio.  En  efecto,  el  objeto  de  la  coBSUlta  no  opuesto  sentido  ba  podido  con  iucir  de  buena 
era  éste;  era  propouer  al  rej  la  conlesia-  fé  á  diverRcncias  que  en  nin  siro  cooc'-pto 
cioo  qoe  había  de  dar  al  breve  que  el  papa  ban  podido  evitarse,  al  menos  sobre  la  inte* 
Clemoaia  XIIL  le  habla  dirigido  desapro*  ligeneia  da  la  eoasnlta  de  q«e  Iraiantl» 
baado  la  aisdida  y  cscUiadole  d  que  la  ra* 
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irncia  y  la  \crdad  de  estas  causas,  y  atribuyen  la  j^rov  id»M,r¡a  de  Cáilos  Ilí. 
(á  quien  suponen  muy  adicto  ¿i  los  ji'su¡la>)  esclusi> amenté  á  una  trama  ur- 
dida entre  el  daqae  de  Clioiseul,  m'm¡>*lro  de  Luiá  XV.,  y  los  españoles  du- 
que de  Alba,  minittro que  fué  de  Femando  VI.,  y  el  conde  de  Aranda,  que 
bacian,  dicen,  causa  común  coa  los  enciclopediflUis  fraoceees.  La  intriga,  se- 
gim  ellos,  consisiióen  fingir  cartas  de  algaoos  snperiona  de  la  órden,  en 
que ae  revelaban  oonapiracioDM  «mira  d  monarca  y  el  gobierno  español,  y 
«qiecialnenle  mía  que  se  figuraba  escrita  por  el  padre  Rioci,  general  de  la 
Gonpallta,  eitstente  en  Roma,  al  pro? incial  de  Eaptfia,  en  la  cnal  annnetaba 
babia  logrado  reonír  docwnentos  que  probaban  ¡ncontoslablemenlo  qno  Gir* 
los  m.  en  hijo  adulterino.  Este  estigma  de  baatardiá  lamado  sobre  ao  real 
escodo»  este  borrón  arrojado  sobre  la  bonra  de  ona  madre  adorada  qoe  na* 
dio  hasta  entonces  había  sido  osado  á  mancillar,  hirió  de  tal  manera  á  Gir* 
los  en  80  amor  filial,  y  de  tal  modo  le  eialió,  que  de  amigo  qoe  era  de  ke 
jesuítas  se  trocó  de  repente  en  irreooocOiable  enemigo,  arrancando  por  esttt 
medio  los  fabricantes  de  la  intriga  el  decreto  de  espulsion. 

Puia  hacer  verosímil  ¡nvcn'Mon  tan  absurda  (son  sus  mismas  expresiones), 
erales  preciso  robustecerla  con  la  declaración  de  los  mismos  inventores;  y  es- 
to bicieron  suponiendo  que  el  duque  de  Alba  al  tiempo  de  morir  babia  confe- 
sado al  inquisidor  j-eneral  que  él  babia  sido  el  autor  del  motín  de  las  capas  y 
sombreros;  que  le  babia  fraguado  en  odio  á  los  jesuítas  y  con  el  objeto  de  im- 
putársele; que  también  había  inventado  la  fábula  del  emperador  Nicolás  I.  (el 
queso  decía  intentaban  los  jesuítas  proclamar  en  el  Paiaguay);  y  lo  que  es 
més,  que  él  había  escrito  «en  gran  parte»  la  carta  apócrifa  atribuida  al  ge* 
neral  de  la  Compañía  Ricci  centra  el  rey  de  España,  y  que  esta  misma  decía* 
ración  babia  hecho  á  Gárlos  111.,  coya  noticia  daba  el  IKario  del  protestante 
Cristóbal  de  Horr.  T  á  este  tenor  citan  cómo  se  descobrió  la  falsedad  de 
otras  cartas  qoe  se  fingieron  (4)« 


(t)  He  i4a  ds  ser  letabls  y  «urtaie  que  polde  Baaks,  Seiflril.  Adán,  losa  MoUer  y 

!«•  eaeriiores  protestantes ,  alenaecs,  lii-  Ihaoaili. 

itCMS  y  franceses  hayan  sido  los  que  roas       Eslo  es  lo  que  hace,  y  esto»  escritores 

ftnrlemeoie  bao  censurado  la  pro\i(lencia  son  los  que  cita  coo  preferencia  el  P.  Ravig- 

4»  Gárlot  m.  eoBM»  aalieatólica,  los  que  mas  nao  en  su  obra  CUmtnt»  Xili.  y  Cl*m$%' 

Un  deMMola  incnlpabiUdad  de  ksje-  !•  X/f;  y  eilM  mimos  Ím  que  ella  taaMcn 

mitas,  y  les  que  han  atribuido  su  cspu'síon  con  prediieccioD  el  roas  acérrimo  pano^ri»» 

i  íoirigas  de  Díalos  católicos  y  á  las  causas  ta  del  Instituto  de  Loyola.  Crétineau-Joly, 

últimas  que  acabamos  de  e^poocr.  Y  oo  es  en  el  cap.  iV.  del  tomo  V.  de  la  Utsloria  do 

menos  Botablt  qno  oieritorci  conaagrados  é  laGompaftia. 

la  defensa  de  los  jcsuitnt  hayan  ido  i  bus-       A  propósito  de  este  ewritor,  y'pofa  qoa 

car  su  apoyo  escluMvamcriU'  on  los  cscri-  pueda  juzgarse  de  la  fé  que  en  lo  relativo  á 

los  de  los  proiesiaoie»  W  illiam  Goxe,  Leo-  £spaAa  deba  dársele,  no  podemos  dejar  do 
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NomItm,  simples  narradores  abora  del  becbo  y  do  las  ^usw  I  qoe  psr 
«nos  y  oiios  fué  atribuido,  y  do  todo  lo  cual  josgaraoM»  inw  adelante,  icfai 
noostro  sistema,  vamos  i  esponer  lealnítate  to  qoe  por  resoltado  de  prolijas 
investigaciones  bemos  encontrado  de  mas  averígoado  y  cierto  sobre  las  can- 
sas q«e  movieron  al  monarca  espafiol  á  dictar  la  célebre  providencia  de  ta  cs- 
potaion  y  estraflamiento  de  los  jesoitas. 

A  no  dudar,  estas  causas  debieron  ronstar  mas  determinada,  esplícita  y 
auténticamente  que  en  otra  parte  alguna,  en  el  espediente  de  pesquisa  que 
al  efecto  se  mandó  formar,  y  que  produjo  Uis  (ün-.iiU;js  del  Consejo  eslraor- 
dinario  y  la  resolución  drl  rey.  Pero  ronfcsamus  que  á  pesar  de  la  diligencia 
que  en  ello  hemos  pr.csto,  iiu  nos  La  sido  posible  encontrar  este  proceso  fa- 
moso, y  dudamos  mucho  que  otro  pueda  tener  la  fortuna  de  hal'.ir  documento 
tan  imporlonle  (I).  Mucho  no  obstante  puede  buplule  ulro,  que  es  e'.  sot'mo 
de  los  (]ue  remitió  el  ministerio  de  Estado  y  ohi  nu  en  su  archivo,  .i  stber,  la 
copia  de  la  esposicion  sumaria  de  los  eacesos  cometidos  por  los  jesoitas,  que 

■dverlir  alguois inexactitudes  eo  que  incur-  bizose  la  remisión  y  fueron  después  deviieW 
te.  Diee  Idy  tériamrate  que  lot  padres  d«  tos.  flemoi  visto  y  essninado  estos  hp^I**» 
IsGompalUa fMroo  los  que  sosc^^nron  el  roo-  que  soo  oa  so  n^yor  parle  doenraenios  ofi- 
tin  de  Matlridcon  una  asombrosa  faciliJad  en  cia tes,  y  que  con  Oíros  nos  han  servida  pira 
medio  de  la  uayor  irriiacion.  \¿uc  Cárlo»  111  la  uarracion  que  de  estos  sucesos  hacemos 
Itaé  sioflBpfs  j  basta  que  se  reeibi4  la  earla  Vas  oo  se  eBcaesirs  entre  ellos  espsAeaie 
apócrifa  del  padre  Rícci  afecto  y  apssiooado  de  peiqalsai  por  el  eontrario,  nos  ha  llama- 
de  los  jcsuiiaÑ.  i^nc  el  moviraienlo  fué  pre-  do  sobremanera  la  alenrioo  que  et  prtmero 
parado  por  el  duque  de  Ctioiseul,  de  acuer-  de  los  rcmilidos  por  Gracia  y  Justicia  (com« 
4o  eoD  el  coode  de  Arando.  onUios  eneori»  puesto  de  II  Csjss  dilles)  empieia  oso  cita 
gos  de  la  religión  católica  y  de  los  royes,  cláusula:  •Supuesto  h  nferiéQt  pasa  el 
EsquilT-be  fué  reeniplaiadi>  t-n  vi  mi-  «  Consejo  estraordinario  á  esponer  su  diclá- 
nisleno  por  Aranda.  Y  después  de  oirás  es-  «Utn  sobre  la  ejecución  del  esiraAamiroto 
pedes  las  ineiaetas  eosM  éstas  inserta  «an  «de  los  Jesuítas,  f  donás  providendas  sen* 
carta  del  rey  al  conde  de  Aranda  (que  ni  «siguientes,  para  que  tanga  debido  y  arre- 
nos  dice,  ni  sabemos  de  donde  pueJc  ha-  <><;i.i  !o  urden  y  cumplímlenta  On  lodsssaS 
berla  sacadoj,  la  cual  concluye:  «Si  despuea  «parie«  • 

del  embarque  quedase  un  solo  Jesuíta,  aun      Signe  lo  qoe  el  Conseje  Mtraefdtasrio 

enfermo  6  moribundo,  en  vuestro  departo-  deSS  do  enero  de  1767  esposo  á  S.  M.  en  vi*' 

mentó,  sufrircis  la  pena  de  muerte.*— Torio  ta  de  la  pesquisa  reservada,  la  resoiutioa 

esto  está  tan  en  contradícciou  con  los  do-  üel  rey,  todo  á  la  letra,  la  consulta  de  lajuo. 

cumento  oficiales,  que  no  hay  para  qué  de*  ta  del  Pardo,  con  la  aprobación  de8.  IL  si 

tenerse  á  refutarlo*  nárgen,  ote* 

(I)  El  fundamento  que  para  deetr  aalo       La  clásula:  Supuesto  lo  referido,  indica 

tenemos  es  el  siguiente.  evidentemente  que  etisiió  ó  di  bió  existir  el 

Cuando  eo  4815  se  trató  del  rectableci-  documento  que  sirvió  de  fuodameoto  sl 

BBienta  do  ta  CompoAia  de  Jesús  en  Espala,  dtetámen  del  Consejo  y  á  ta  veal  ressinrisn, 

Cooo  en  efecto  se  realizó,  se  pidieron  de  el  cual  no  podia  ser  otro  que  el  proceso  de 

real  ónlcn  á  los  ministerios  de  Estado  y  Jus-  la  pesquisa  reservada.  Este  sin  embargo  so 

ticia  todos  los  papeles  que  obraban  en  uno  y  existe;  nosotros  ignoramos  la  causa  de  Mta 

Otro  archivo  relativos  á  la  ospulslea  y  e»-  vacie,  aobre  ta  enal  podrán  diaesiiir  seBa" 

MasitaBie  de  las  JesoUas  per  Gilíes  lU;  tsaslestensssgnaaojtdcie. 
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te  remitió  á  Roma  para  entregar  al  papa.  La  importancia  que  siempre  ha  te- 
nido, y  mas  la  que  recientemente  se  ha  dado  á  esta  cuestión,  nos  obliga  á 
irií-erlnr  íntegro  esle  interesante  documento,  que  DO  sabemos  haya  dado  a  co- 
nocer alguno  antes  qur  no-íotros.  Dice  asi: 

«Desde  la  i:loriosa  exalt;ir¡on  (I<1  rey  al  trono  de  España  y  de  las  Indias  ma- 
Difesiaron  los  jesuítas  una  afenioD  decidida  á  la  sagrada  persona  de  S.  M.  y 
SI  fehz  gobierno. 

•Aooslumbrados  estos  regulares  al  despotismo  que  habían  ejercido  en  estos 
nhios  por  medio  del  confesonario  del  monarca,  y  de  lis  innumerables  becbu- 
m  que  pusieron  en  los  mayores  emplees  de  la  corona,  no  podían  ver  sin  des- 
pecho que  k  ilustración  y  enteren  de  S.  11.  y  en  inalteraUo  justicia,  de  qoo 
ya  leoian  bastante  conocimiento  en  su  reinado  délas  Dos  SíciDaa,  ni  te  babia 
de  dqar  sorprender  de  los  jesmtas  y  sos  fratoree  pin  que  continnan  It  in- 
lolenbie  antoridad  de  qoe  habían  abasado  por  tantos  tiempos»  ni  podría  me- 
aos de  pmtarse  á  oír  las  qoejn  de  sos  faaalloe  agn^íadoa  contn  la  Goiii- 

sEntra  loa  varios  clamores  qoe  socesinmente  fueron  llegando  á  los  realea 
oídos,  vinieron  luego  que  S.  M.  entré  en  estos  reinos  dos  recorsos,  cuyo  mo- 
vimiento hirió  TÍvamente  al  cuerpo  de  la  Compañía  y  su  régimen. 

•Las  iglesias  de  Indias  se  quejaron  de  la  usurpación  de  sus  diezmos  y  de 
la  inaudita  violencia  con  que  los  jesuítas  las  despojaron  de  ellos,  destruyendo 
las  determinaciones  mas  solemnes  dadas  á  favor  de  las  mismas  iglesias,  y 
cpi  nueroa  á  sus  apoderados  con  persecuciones  para  impedirles  el  uso  de  sus 
defensas. 

»Los  postuladores  de  la  causa  de  beatificación  del  venerable  obispo  don 
Junu  de  Palafox  llevaron  también  á  los  pies  del  trono  sus  amainas  qoejas  con- 
tra los  jesuitas,  porque  aprovechando  la  especie  de  interregno  que  causó  la 
dilatada  enfermedad  del  seúor  Fernando  Vi.  iograroo  artificiosamente  dar 
á  la  nacioa  el  escandaloso  espeStáculo  de  qoemar  algunas  obras  de  aqnel 
docto  y  Tonerable  prelado  que  después  se  aprobaron  en  la  Congregación 
de  Ritos. 

»EI  primero  de  estoa  recanoe  descabría  loa  fraodee  de  loe  Jesoitas  es  loa 
diesmos,  soa  enormes  adqnisicioDes  en.  Indíai,  sna  intrigas  en  él  miniaterio  y 
oliQs  eioesoB. 

»E1  aegnndo  n  encaminaba  á  repanr  la  repataeion  de  m  hombre  gniide« 
cajas  verdades  ha  mindo  la  Compafl£a  coaM»  la  mas  terrible,  mas  aíocen  y 
maaaatorinda  acasadon  de  so  gobierno  y  de  sos  ideas  ambidons. 

•Ambos  recnrsoi  chocaban  derechamente  con  él  Interés  y  la  gloria  de  la 
Compaña,  que  han  sido  los  Ídolos  de  aite  cuerpo  formidable,  y  asi  las  provi- 
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deocits  á  qoe  el  rey  m  tíó  obligado  para  eiaminar  las  quejas,  y  hace)*  julida 
á  los  agraviados,  causaron  enau  régiméo  una  gran  fermentación. 

•Al  mismo  tiempo  se  empezó  á  descubrir  con  evidencia  por  una  feliz  ca« 
sualidad  la  sol  eranía  que  los  jesuítas  tenian  usui  [  ada  en  el  Parauiiay,  su  re- 
belión c  insrntitud,  sin  que  pudiesen  estorbar,  por  mas  que  lo  intentaron,  que 
llegasen  al  ministerio  del  rey  los  documentos  originales  y  auténticos  que  po- 
nian  en  claro  la  usurpación  y  los  excrvus  que  por  cerra  de  siglo  y  medio  ha- 
bían sido  un  pro!  lema,  ó  un  m'SU^rio  inijim.  trable  a  lodo  el  mundo. 

))Como  por  la  muerte  dei  padre  Francisco  RáLago,  inquisidor  de  la  suprema 
Inquisición,  hubiese  provisto  S.  M.  esta  pla7a  en  su  confesor  actual,  miróla 
ConptAía  este  golpe  como  un  despojo  de  sus  honores  y  de  los  medios  de  ha- 
cena  reapatable  ;  temible,  y  por  otra  parte  fué  conociendo  coán  lejoa  altaba 
da  reponerse  algnn  día  en  el  confesonario  y  en  su  despoUamo. 

M  cuidado  con  que  la  penetración  de  S.  II.  procedia  para  templar  y  re- 
decir  é  lo  joato  él  formidaUe  pertído  qne  ae  había  erigido  le  Gompaflte  en  laa 
daaea  princlpelaa  del  Eatado,  llegaba  al  alma  de  loa  jeaaitas,  acoalumbndoi  i 
no  w  en  laa  eleccionea  pan  todos  loa  minísterioa  y  gerarquíM  eapirítoaks  y 
'  temporales  mea  qoe  bechoraa  aoyas  educadas  á  so  devoción,  y  deferentes  ccn 
cegnedad  á  sos  oiáximea.  • 

uTan  distante  ae  hallaba  de  abrígjir  en  m  real  y  magninimo  corann  re- 
aenttmientoa  paraonalee  hácia  los  jesoitas,  que  al  ntsmo  tiempo  que  detania 
por  medios  patemeke  y-  prudentes  el  torrente  impetuoso  de  la  Compañía  que 
podría  destruir  al  reino,  y  precipitar  á  ella  misma,  tenia  confíada  la  enseñan- 
za  de  sus  amados  hijos  á  individuos  de  este  cuerpo,  á  quienes  ha  diátingu.do 
y  honrado  hasta  el  momento  mismo  de  su  cspuls'on. 

»Pero  la  Compañía,  á  quien  nada  pod:a  conUnlar,  según  el  sistema  de  su 
relajado  gobierno,  que  no  fuese  restituirse  al  grado  de  poder  arbitrario  en  que 
se  había  visto,  trazó  para  lograrlo  el  plan  de  conmover  toda  la  monarquía, 
debiéndose  á  una  singular  protección  y  providencia  del  Omnipotente  que  se 
haya  libertado  el  reino  de  los  horrores  de  una  guerra  civil  y  de  aus  funes* 
tisimas  consecuencias  de  qoe  se  vió  amenazado. 

•Empezó  aquel  plan  por  el  medio  astuto,  aunque  practicado,  de  desacredi- 
tar mny  de  antemano  la  real  persone  de  S.  M.  y  so  ministerio.  Gomo  en  la 
nación  espafleb  se  distingue  tan  justamente  su  celo  por  la  religión  católica» 
tomaron  loa  jeonitaa  deede  la  venide  del  rey  el  inicuo  partido  de  eambrerlii 
calumnicaaa  é  indignaa  Tooea  de  que  el  rey  y  aus  ministros  eran  heregee,  qoe 
ealabe  deoadonte  la  religión,  y  que  dentro  de  pocos  alloe  ae  nradaria  éslaoa 
Espafia. 

•Circularon  eattt  y  oicu  horriblea  dlonmias  por  todo  d  reino,  vertidas  al 
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frHicipio  en  conrenaeioiin  privadas,  7  deapuéa  flo  los  ejeiticics  y  sermones 
^  los  jesnHas,  dedsfnsndo  ya  ceoidescaro  por  sí  y  por  nedto  desas  dofotea 
CQBli»  el  gobierno  del  rey  y  sos  pravidenciss. 

» A  esta  perversa  máxima  agregaran  Is  de  difoBdír  m'sterioaas  prediocíonea 
eontra  la  duración  del  reinado  de  S.  M.  y  de  su  preciosa  vida:  y  asi  desde  el 
año  de  1760  esparcieron  que  el  rey  morirla  antes  de  seis  años,  de  que  se  die- 
ran n>  i>os  al  miaisterio  coa  mucha  aulitipaciou  pur  peiduoas  de  üdelidad  úph 
^ioloble. 

>».J untaron  luego  á  estas  predicciones  otras  de  motines  y  desgracias  desdo 
los  pulpitos,  abusando  del  ministerio  de  la  predicación  y  de  la  aincoridad  de 
los  pueblos. 

•Tradujeron  al  idioma  cspafiol  innnmerablfs  papeles  y  libelos  contra  sa 
espulFÍon  de  Portugal  y  Francia,  Imprimiéndolos  clandesUqrmente,  y  espen- 
diéndolos  por  toda  Espafia,  con  acuerdo  de  aa  régimen,  en  qne  combstian  la 
religión  de  loa  mínistroa  y  nugistrados  de  aquellos  reinoe,  y  preparaban  el 
ddio  y  ia  sospecha  conln  d  ministerio  dd  rey  qne  no  lea  fuese  afeclo. 

aintrodojeron  la  desconfianza  y  el  disgosto  en  coerpos  y  personas  respeta- 
Uea  de  la  nación,  iintandade  (bmar  nna  osUgacion  reserfada  y  peligrosa  i 
todos. 

•Preparados  asi  los  áninias  por  largo  tiempo  tovieron  loa  j^oitas  raaa  prin* 
cipalea  é  intrigantes  aoa  Jnntaa  aecretaa  hasta  en  la  misma  córt^  de  S.  M* 
que  se  haUsba  en  el  real  sitio  del  Pardo,  por  los  meses  de  febrero  y  mana 
de  47C6,  y  lie  resultas  prommpió  esta  cébala  en  el  horrible  motín  do  Madrid, 

principiendo  en  la  tarde  del  23  del  mismo  mes  de  mar2o;  en  que  rolo  el  fre- 
no de  la  su.  ordinacion  y  del  respeto  debido  a  la  mageslad,  se  vió  convertida 
la  corte  del  soberano  en  un  teatro  de  desordenes,  homicidios  crueles,  impie- 
dades hasta  con  los  cadáveres»  y  blasfemias  contra  la  sagrada  persona  del 
monarca. 

•Aunque  la  primera  voz  ron  que  se  armó  este  lazo  al  pueblo  sencillo  fué  la 
odiosidad  contra  el  ministro  de  Uacienda,  marqués  de  Squilace,  y  contra  las 
providencias  de  policía  dadss  para  preservar  la  córte  de  los  escesos  á  qoa 
daban  causa  ios  disfiraoes  y  embozos,  se  vió  luego  quo  el  alma  de  esta  cena* 
píracion  tenia  otraa  miraa  mss  sitaa  y  qna  sa  bascó  afectiTsmenta  aqael  pro- 
testo para  conmover  al  poeblo. 

aSe  Yolvié  i  aembrar  la  especie  «otra  Iss  amotinadoa  deqna  la  religión  es- 
taba decadente.  Para  dar  mas  cuerpo  á  esta  m  tomaron  loa  incógnitos  di* 
rectores  del  motín  el  nombro  do  Mfadlet  tleiafé,  inspirando  qoe  sa  había 
desecar  el estandsrte  qae  oca  el  mismo  nombre  dit  la  #tf  croa  el  vnigo  auatir 

en  las  casas  de  un  grande  de  estos  reinos, 
loro  27 
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.BPúr  eito  médío  y  por  él  do  «ptidr fue em lícitos,  j  m  ooiHaiki 
*     estos  boDicios»  os  opodoró  do  mndios  ánimos  ét  fiotlisBio  f  lo  oMíbomo, 

llegando  al  estremo  do  no  querer  confesarse  algunos  de  los  amotinados  heriJot 
^vemenle,  á  decir  que  morian  mártires,  y  á  negarse  los  que  se  encerraron 
en  el  real  Hospicio  de  San  Fernando  á  hacer  oración  por  la  salud  del  rey. 

«Por  mas  que  sean  notorias  las  virtudes  de  que  Dios  ha  dotado  al  rey,  en 
que  todos  distinguen  su  casto  corazón,  se  difundió  por  Madrid  y  por  el  re  ro 
ana  grosera  y  torpe  calumnia  contra  S.  M.:  se  fingieron  disgustos  con  ei 
príncipe,  y  se  procuro  dar  vigor  4  los  sodiciosos  C0&  U  cspocio  de  qoo  teoi$a 
apoyo  en  la  reina  madre. 

)»En  fin,  no  se  perdió  medio,  por  mas  indigno  y  cdoniiiiosoqae  fuese,  ptn 
dar  odio  y  fuerzas  á  la  pMbo  contra  la  porsona  y  gobierno  do  S.  IL,  con  d 
okgoto  do  rodocibal  monarca  á  la  vorgonzosa  humillación  de  poner  el  miníf- 
torío  en  «n  personago  adieto  ontoramonto  á  tos  j^oitaa  y  gotiernado  por  eOoi 
y  aon  mantenido:  y  depositar  aa  real  conciencia  so  confosor  do  la  man 
ropa,  6  tél  ^ los  abriese  al  camino  paia  reatitoifae  al  poder  á  ^aabe- 
laban. 

oErto  foó  el  digoto  de  loa  jeaoitas;  pero  aníMiDapadisron  inapinr  á  ksm- 
diciosos  qne,  entro  otras  coaaa,  pidiesén  para  aoscgsrso  la  oolocacien  de  tqd 
personago  en  al  ministerio  y  la  remoción  del  oonfeior,  como  la  nwltitadas 
nSm  en  felicidad  en  estos  pontos,  dejó  de  insistir  en  eUoa,  qnedendo  inniiidi 

el  proyecto  y  depositado  en  el  corazón  de  los  directores  de  la  obin. 

•Para  repararla  tomaron  los  jesuítas  diferentes  medios.  Era  preciso  ipsr- 
tar  el  horror  que  la  fidelidad  española  debía  concebir  contra  una  oonmorioB  I 
tan  abominable,  y  estinguir  en  el  corazón  de  los  mas  fieles  vasallos  el  seoti- 
miento  de  que  pudiese  haberse  manchado  aquel  inviolable  respeto  y  amorá  | 
su  rey,  que  ha  hecho  siempre  la  fama  y  la  gloria  de  la  nación.  { 

»Sin  esta  precaución  era  imposible  que  los  españoles  advertidos  de  sa error 
pudiesen  sumergirse  de  nuevo  en  el  mayor  de  los  males. 

»Los  jesuítas  en  sus  correspondenpias  de  palabra  y  por  escrito  procuraroo 
no  sdo  disculpar  ,los  eeceeoe  do  la  plebe,  sino  darlo  el  aspecto  de  un  tuar 
mikHto  heróico. 

vEnvisron  oUoe  misau»  la  relación  del  motín  al  gacetero  de  Holanda,  fs 
que  referian  con  aplaoso  lo  ocoirido,  para  qne  circolando  asi  la  noticia  por 
todas  lu  nacionost  eo  alentase  la  espallola  al  ver  elogiado  el  peor  y  nai 
tostable  delite. 

•Otro  medio  faé  encender  el  liiogo  do  la  aedícion  por  todo  él  reino,  tcaü* 
miando  las  calumnias  y  detracciones,  y  dando  vigor  con  ellas»  con  pcediocí^ 
nes  y  otras  especiss  maUgnaa  á  les  espiritos  tnrbnlontos. 
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«CrribioroB  echando  la  voi  de  que  ?eDÍan  diputados  de  Ldndresal  pocbio 
de  liadrid:  esparcieron  por  muebas  partes  en  conversadones  y  cartas  que  es- 
to no  se  hallaba  seguro:  sembraron  falsedades  y  ponderaciones  en  sos  cor* 
respondencias  de  unas  provincias  á  oirás  del  oontrnente  de  Espafia  y  de  las 
Indias,  y  de  aquellas  regiones  á  éstas  eiagerando  disgustos  para  ponerlo  todo 
en  combustión. 

»Annnci:iron  en  Barbastro  en  sus  mis'ones  la  mularion  del  cetro  de  la  au- 
giisla  rnsa  de  liorbon  por  los  pecados  que  suponian.  Predijeron  en  Gerona  la 
muerte  del  rey  con  motivo  del  cometa  que  se  vio  por  aquel  tiempo:  y  reno- 
varon en  Madrid,  Valladolid  y  otras  partes  las  susurraciones  entre  sus  devo- 
tos y  devotas  contra  la  religión  del  rey  y  de  sus  ministros. 

»Salió  de  esta  escuela  del  fanatismo  y  de  las  máximas  del  regicidio  y  tira- 
nicidio vertidas  y  apoyadas  por  los  jesuítas  en  aqueüos  tiempos  el  monstrdo- 
80  capricho  de  on  hombre  alborotado  y  criminoao  de  quitar  la  predosa  vida 
de  S.  il.,  con  espresionas  tan  violentas  y  soeces  en  sos  palabras  y  escritos 
que  se  lo  apret|^dieron,  qoo  fné  condenado  al  último  suplicio.  Por  la  justicia 
ejecutada  en  este  hombre,  que  conitó  ser  discípulo  y  protegido  de  los  jesuítas, 
manifestaron  éstoa  gran  resentimiento  en  ana  correspondencias,  como  también 
por  la  prisión  de  otras  peraonaa  qna  ks  eran  adictaa. 

nViéronse  por  conseonencia  de  todo  conmovidas  las  provincias  y'casi  todbs 
ks  poeblos  llenos  ó  amenazados  de  sediciones  y  alborotoa,  resultando  en  loa 
principalea  meiclado  el  nombro  ó  Isa  ariea  de  los  jesoitas. 

»Poe8ta  asi  la  monarquia  en  vi  catado  vacilante,  se  acosó  é  todas  ha  per- 
aonaa visibles  do  la  córto  y  del  ministerio  con  infinitos  pspeles  andnimos,  ame- 
nazando por  una  parte,  ya  con  motines,  y  ya  con  diferentes  escasos  persona- 
les; y  estrechando  por  otra  á  la  remoción  del  confesor  y  de  otros  ministros,  y 
á  restablecer  el  partido  jesuítico;  siendo  este  el  último  medio  de  que  se  va- 
lió para  intimidar  y  sacar  el  fruto  que  se  liabia  malogrado  hasta  entonces. 

wPara  infundir  y  esforzar  este  temor,  ¡ntcntaron  los  jesuítas  por  medio  do 
los  superiores  de  sus  casas  y  coleiiios  en  Madrid  sorprender  el  ánimo  del  mis* 
mo  presidente  del  Consejo,  conde  de  Aranda,  á  quien  se  presen  t  u  on  anun- 
ciandple  nuevo  motin  para  los  pnii'  ipios  de  noviembre  del  citado  ano  de  4  766, 
scñalandule  varias  medidas  que  bebían  tomado  loa  sediciososi  que  se  justiücó 
completamente  ser  inciertas. 

B  Siguieron  esparciendo  estos  temores  en  sus  correspondencias  de  Espafia 
^  de  las  Indias;  y  manifestando  su  desafecto  ¿  laa  proxidencias  del  gobierno* 

•Pero  luego  que  llegaron  ¿  transpirar,  ó  presumir  Iss  averiguaciones  que  sa 
hadan  para  justificar  los  autores  de  tantos  escándalos  y  conmociones, fué  no- 
table la  inquietud  do  loa  jesuitaa.  Sa  avisaron  para  cortar  sos  corresponden* 
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tías  y  quemar  sus  ptpelefl,  y  le  falíeron  dd  infcoo  artilieío  de  cálannMri 
pefWMS  j  cuerpea  inoceBtea  pan  tefiar  de  al  y  de  eos  afidea  d  dgalada 
las  pesquíaaa. 

»AI  tiempo  qae  ae  lecabe  esta  femieBlaeioD  general  en  Bspafio,  ^evm  y 
se  aumeotaban  las  noticias  de  aaa  deaMenes  intolerables  en  los  reinos  de 
Indias. 

sHabo  Talor  en  los  jesuitas  para  atisarse  decisivamente  en  una  de  sus  cor- 
respondencias á  aquellos  dominios  que,  ó  se  mudarla  de  rey,  ó  seria  secrela- 
rio''del  despacho  universal  de  Judias  cierto  personngc  de  su  facción. 

»En  sus  misiones  del  Paraguay  se  descubció  enteramente  por  sus  migmc^ 
documenU»  la  monarquía  absoluta  que  hablan  establecido:  ó  por  hablar  mas 
propiamente,  un  despotismo  incmble,  contrario  ¿  todas  las  le  jes  di?ioif  | 
humanas. 

»8e  Tió  con  la  última  demostración  qne  tos  jesnítas  y  so  régimen  habiso 
aide  loe  aótores  de  la  rebelión  atríbnida  á  aquellos  indios  contra  las  córtes  ds 
Espafia  y  Portugal,  resettando  otraa  eaoaaoa»  y  beata  el  de  renper  el  aapiada 
aeUo  de  la  oonfesion.  • 

•Reaotté  en  Chile  por  eoe  aüanaa  releeioiiea  la  conoiYeDda  cea  ks  rilas 
gantílicea  Uamadoa  JíiieAtiiiii:  y  ea  todaa  ana  aaisioDee  de  aathas  Amérkas  m 
ceoBprabá  ma  eobennia  ain  Umiteaen  le  espirltiial  y  loDiperal. 

aPendeitroo  en  aaa  eerreependeiictaa  les  belficioa  de  QoHot  doDde  prcdk 
carón  contra  «I  (ebiemo  aianifeatando  deeeo  de  loa  babicae  en  eHia 
partea,  y  haciendo  ciredlar  eapeciés  nalignaa. 

»Bn  Noefa  Espafia  ae  han  víalo  las  conmocienee  como  reeidtaa  dal  paikr 
jesuítico,  bebiéiiddla»  anoaciado  y  divulgado  eslos  regularee  nadie  aales  da 
se  espulsioo. 

»De  Filipinas  constaron  sus  predicaciones,  no  solo  contra  el  goMeme,  vof 
las  inteligencias  ilícitas  de  su  provincial  con  el  general  inglés  durante  U  oco- 
pación  de  Manila. 

»FinalBDente,  para  no  detenerle  en  cosas  menores,  se  halló  que  intentaban 
someter  á  una  potencia  estrangera  cierta  porción  de  la  América  Septentrioosl, 
habiéndose  conseguido  aprehender  al  jcsuita  conductor  de  esta  oegpciaciOD 
con  todos  sus  papeles  que  lo  comprobaron. 

sEn  tan  general  consLcrnacion  de  estos  reinos  y  los  de  Indias,  y  ea  los 
riesgos  inminentes  en  qne  se  veian,  se  tocó  con  la  mayor  evidencia  ser  abso- 
latamente  imposible  hallar  remedio  á  tanta  cadena  de  males  que  no  faese  a^ 
regar  del  seno  de  la  nación  ¿  loe  craelee  enemigos  de  sn  quietud  y  felicidad. 

•Bien  hubiera  podido  el  rey  imponer  el  merecido  castigo  á  tantos  delio- 
coe&lea  cen  lee  fonnalidadee  de  m  proctao;  pero  w  deoMnoia  pelcfaalgor 
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ana  parle,  y  por  otra  el  discernimienlo  de  que  el  daño  estaba  en  las  máximai 
adoptadas  ¡lor  osle  cuerpo,  indinaron  á  S,  M.  á  preferir  los  medios  económí* 
eos  de  una  defensa  necesaria  contra  lus  perturbadores  de  la  tranquilidad  pú- 
blica. Asi  el  rey  no  hn  tral.iHo  de  castigar  delitos  personales,  sino  de  defen- 
derse de  una  iovasion  general  coa  que  eitabt  «bvatUodo  la  monirqttía  ú 
cuerpo  de  estoa  regulares» 

»Se  obierf é  que  no  solo  era  enteranaiito  mótil»  ma»  amamente  peligro» 
ao  peoaar  on  laforma.  Porque  si  este  cuerpo  incorregible,  acabando  de  ai* 
perimentar  su  aapulaioD  de  loa  dooiiiioa  de  Fianoia  y  Portugal,  no  mIo  ao 
ae  hopúlló  ni  enmendó,  aino  qne  ae  precipitó  m  mtyoreo  deUtfia,  |qnl  aipo* 
ranza  f  odia  haber  ya  de  reformarleT 

»La  reformo  principiada  en  Forio^  á  Instancia  del  loy  fldalfMno  produjo 
el  ODorme  ateotado  contra  an  perMma,  qne  ea  notorio  al  numdo.  íQoó  nunia* 
tro  amante  de  ao  rey  podría  aoonaqarle  ain  delito  qne  airiesgaao  an  precio» 
aa  vida  dorante  h  reÜonuT  ¿Ni  qoé  monarca,  mientraa  ae  eiectoaba  éita  po- 
dría abandonar,  al  capricho  y  al  furor  de  loa  jeaoitaa  an  propia  se^tiridad  y 
la  de  ana  reinoa  poeatos  ya  en  una  terrible  forraentacion  y  movlmieiital 

^Tampoco  pedria  obrar  la  reforma  en  an  cuerpo  generalmente  corrompido 
sin  destruirle.  Entre  los  jesuitas  no  se  piude  ni  debe  distinguir  entre  ino- 
centes y  culpados.  No  es  decir  esto  que  todos  sus  individuos  se  bailen  en  el 
secreto  de  sus  conspiraciones.  Por  el  contrario,  muchos,  ó  los  más,  obran 
de  buena  fe;  peí  o  estos  mismos  son  los  maa  temiblca  enemigos  de  la  quietud 
de  las  moniirquias  en  casos  semejantes. 

«Arraigada  en  los  jcsiiitns  desde  sii  tierna  edad  la  íntima  persuasión  que 
se  les  procura  imprimir  de  la  bondad  de  su  régimen,  y  de  lo  licito  y  aun 
meritorio  de  sus  máximas  bácia  el  ioteréa  y  la  gloria  de  la  Compafiia,  reci- 
ben con  facilidad  todaa  laa  eapeciea  qne  se  procuran  sembrar  deepoéa  en  ana 
ónimoa  contia  loa  qne  reputan  enemigos  de  la  felicidad  de  so  cuerpo. 

>Do  aquí  dimana  aer  los  jeauitaa  Uamadoa  ioooentea  ó  de  buena  fé  loa  qna 
€00  maa  fuerza  obran  y  declaman  cipntra  laa  peraonaa  y  gobierno,  contra 
qoianea  ae  lea  ha  infondído  el  horror  y  el  ódio.  Persoadidoa  interiormente  á 
qne  son  verdadea  laa  impoatoraa,  ó  ó  que  ea  Ucito  osar  de  loe  medios  qne 
apfliyaa  ana  eacrilorea  y  an  rógnnen,  carecen  de  mocha  parte  del  eatfnwlo  de 
la  propia  conciencia,  y  obran  con  la  oonatancia  de  lanóticoa. 

»<2oien  conociere  á  loa  jeanitaa  radicalmente  y  hubiese  tocado  laa  fnneataa 
oiperienciaa  de  ao  condocta  oniforme,  oiró  con  deaprecio  la  nigv  olóeoioii 
de  que  no  ae  distingoen  loa  inooentea  do  loa  cnipadoa,  y  do  qoe  ae  caatigne 
é  todos. 

»£n  todos  ha  sido  igual  el  lengoage,  la  aversión  y  la  conduela  para 
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«Doendor  las  ledioioiiet,  lirado  k»  que  te  pueden  ñamar  inoceitaB  tea  iia* 
tranMiilos  nae  efectifoa  dé)  proyecto  abomioablo.  Seria  ota  eatapídci  aiii 
tjiemplo  el  movimiento  y  el  oao  de  laa  aunoa  á  an  forioeo,  solo  porqoe  hien 
ein  advertencia  del  delito. 

»No  bay»  pues,  que  esperar  la  reforma  do  la  Compaflia»  ni  pneden  lea  eo- 
béfanos  sosegarse  mientras  subsista.  Arrojados  de  Francia,'  tnvieroo  valoren 
sos  correspondencias  pora  afirmar  que  seria  conveniente  qoe  la  Inglatem 
Atiese  aqnella  corona  para  que  mejorasen  los  negocios  de  los  jesoilas.  Ta» 
Yieron  tambira  valor  para  dar  preferencia  é  loa  príncipes  protestantea  raí* 
pacto  de  loa  católicos,  diciendo  que  los  primerea  no  perseguían  i  la  -€¡111^ 
paAía. 

»¿Qué  no  dirán  ni  mediinrán  ahora  contra  la  Espafia?  ¿Y  qué  noaeddwrt 
recelar  de  quienes  tieuen  Ules  deseos ,  si  bailan  alguna  oiiortuoidad  da  afoi^ 

tuarios? 

»M  llegarla  el  caso  de  fenecerse  esta  mcmoii.i  si  se  hubiese  do  entraren 
el  pormenor  de  muchos  estesos  de  !os  jesuit  is  y  en  las  innumerables  eapecies 
que  se  han  ido  (iesrubriendo  y  van  comprobando  rada  dia. 

)>Sei¡a  también  inútil  recordar  al  instruido  pontifico,  que  dignamente  ocu- 
pa la  cátedra  de  San  iVoro,  la  ;int  uuedad  de  los  dcscrdenes  de  la  Compañía 
desde  que  si*  empezó  á  conompor  su  ¡jobierno;  las  conmociones  y  escándalos 
de  que  ha  sido  rausa  en  casi  lodos  los  reinos  de  la  crist  nndod:  las  espul- 
siones  (jue  ha  padecido  de  los  mas  de  ellos:  y  sus  opiniones  reijicidas  y  laxas 
desti  u  toias  de  la  subordinación,  do  la  sana  moral  y  de  la  perfección  del 
cristianismo. 

«Toilo  '  onsta  muy  bien  al  padre  común  de  los  fieles,  y  aun  le  consta  más. 
Dentro  de  liorna  y  de  siis  archivos  tiene  S.  S.  las  pruebas  de  la  obstínacicn 
de  los  jesuítas  y  de  aaa  inobediencias  i  la  Santa  Sede  cuando  no  se  ba  coL' 
formado  ésta  con  sus  opiniones  j  designios.  Alli  están  las  noticias  auténticas 
de  los  ritos  gentílicos,  y  de  sos  artes  para  sostenerlos,  engañar  al  mondo  é 
indisponer  á  los  monarcas  con  el  vicario  de  Cristo.  £n  loa  mismoa  arcbivoa 
constan  las  resoluciones  tomadas  ya  por  on  santo  pontífice  para  empeaaráea- 
tioguír  este  cuerpo  obstinado  y  rebelde. 

»Si  esta  sociedad  fué  conveniente,  si  toé  étil  en  soa  principios  á  la  edlñca- 
eion  cristiana,  ya  está  visto  qoe  ba  degenerado  y  qoe  aolo  camina  i  la  des- 
tmccion.  Los  protestantea  oensuran  el  disimaid  y  la  tolerancia  era  los  periur- 
badorea  de  los  Estados;  y  vendrán  mas  fi&dlmente  á  la  reunión,  apartada  la 
ropogoancia  i  ra  coerpo,  coyos  desdrdenea  bra  creido  folsamenlo  oetar  apo* 
yadoa  en  las  máximos  del  catolicismo.  La  religión  y  la  Iglesia  anbelan  por  sa 
qnietod  y  por  la  paz.  T  el  rey  como  protector  é  bijo  el  maa  roverento  de  la 
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nisma  Igletia  no  podri  dwbm  de  «dainar  incesaolemeiito  haat»  ^  d  mob- 
flor  de  San  Pedro  CQOMiele  á  la  cristiandad  ooo  el  dift  Mreoo  de  k  ^ 
lae  inqiiietiidef  y  UvIncNmes,  que  pareoe  haberae  raaeffádo  pira  m  lieoipo^ 
y  gloría  hiiDortal  de  ra  pontificado.» 

Es  para  noaotroe  indudable  que  en  eite  docanento  catán  annaríaa|eiitd 
coBtenidaa  las  causes  que  el  Consejo  y  el  sdMfano  tu? ieroB,  «1  ano  para  acon- 
sejar, el  otro  para  decretar  la  espolsion  y  el  estrafiamiento,  como  lo  es  tafli* 
bien  qae  estas  mismas  fueron  sobre  las  que  se  formó  el  espediente  de  pes* 
quisa,  en  que  hubieron  de  resultar  masó  menos  legalmente  probadas.  Nos- 
otros no  nos  proponemos  ahora  juz^jar  de  la  verdad  ni  de  la  justificacioa 
de  las  causas  que  se  alecnron:  y  l  icn  que  anticipemos  que  muchas  de  ellas 
ni  aparecen  bdslanLe  probadas  ni  nos  parecen  verosímiles,  al  presento  ne 
nos  cumple  sino  nntrar  y  esponer,  como  lo  hemos  hecho,  sin  apasionamiento 
y  con  imparcialidad,  los  antecedentes  y  las  causas  que  prepararon  y  motiva* 

roo,  con  justicia  ó  ^  aya»  la  durisiiDa  urdida  del  estrafiamienlo  de  loa  je* 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  VUl 
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BtpaliiOD  y  eslrafiamiento  de  los  Jesoítas  de  Nápoles.— El  Monitorio  de  Pamia.'-AUnBi 
diteieirtei  borbóoicas.— Son  echados  de  Parma  los  Jesuítas.— Púleit  losBorboMsIl 
févoeaelM  4tl  lloBlt«rio^ApodénB«p  é%  AvHtoo  y  BenetcnlOb^OiioD  «•tosBoAiMi 
f  é»  rmial  para  pe«r  la  total attinclMi  4a  la  C»mf%n»éi»mé$,~m9ni^lmíi9t' 
nda  del  papa  Clemeote  XilI^Trabi^jM  é  intrigaf  pan  la  dac^s  da  papfc  Vám 
TOS  de  los  cardenales  j  embajadores  de  las  córtes  borbónicas.— Condiciones  qaeCif- 
los  III.  rtigia  del  que  hubiera  de  ser  electo  ponlifice  — DiOcuUades  en  el  CónriaT&— 
Como  fué  proclamado  papa  Fr.  Lorenzo  Ganganelli.— Celebran  &u  elevación  ios  fiorlM- 
Bca.— Cómo  se  fué  conducieudo  Ciérneme  XIV  en  la  famosa  cuesUon  de  lotjesaitil^ 
Bl  brava  CalaiMiMi^lIamariaa  da  KaanbaladoNada  iaaaaraaaa  aaainaltoii»* 
lafMBa  da  tadaa  laa  prelada»  aapaÍolaa.-<laaiproBÍio  qva  adqnleia  al  paBtilaa.-1li» 
labia  carta  de  Cárlos  III,  al  papa.— Irresolución  y  vaciUciooea  de  Oemente  XIT.— El- 
peranzas  de  los  Jesuítas,  y  su  fundamento.— Muerte  del  ministro  Cboiseul.— fieenplaa 
á  A7puru  en  Roma  doa  Josa  Moíiino.— Sobresalto  del  papa  y  temor  grande  de  los  je- 
suítas.— Talento,  vigor  y  energía  de  Moñino.— Domina  en  Roma.— Apura  y  estrecha  al 
pontífice.— Lucha  diplomática  entre  el  poniirice  y  el  ministro  de  Espaóa.— Plan  de  Ha* 
ftiaa.->SaM¿lvaM  GlaaMsla  XIV.  á  esiinguír  los  jcsuilaa  aa  lada  la  ariatlaBdad.-IC" 
•arabia btava  da  aballciai.— VjeeAlase  en  ftaoia.— C6im  aa  aomplló  tm  ladai  luía» 
daBCf.— RetiitcDCia  que  encontré  en  alfanas.— Re praieotacion  del  anobispo  de  Ptrii 
contra  el  breve  de  estincion.— Siniestras  prediccionei  que  le  difundieroa  sobre  la  en- 
fermedad )  muerte  de  Gemente  XIV.— Invenciones  y  fábulas  de  los  amigos  y  de  los  ene* 
Digos  de  los  jesuitaa  para  desacrcdilanc  mttlaamaBta,<-Mu«na  nalnraidei  poalifice. 
Acédela  Pío  VL 

Tan  convencido  estaba  Cértos  111.  de  !a  conveniencia  de  la  espukion  y 
estrañamiento  de  los  jesuítas,  lan  persuadido  estaba  de  que  la  existencia  del 
Inslilulo  de  San  !;:ínacio  era  peligrosa  a  los  F.siadoa  y  á  ios  tronos,  que  no 
contento  con  haberlos  lanzado  de  sus  domm  osi  y  lejos  do  dejarse  ablasdar 
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ni  por  los  S(  nlidos  lamentos  ni  por  las  escitacíones  y  ruegos  del  pontífice, 
propúsose  hacer  que  fueran  también  arrojados  de  aquellos  estados  á  que  al- 
canzaba más  su  influoncia.  Ejercinla  podercsT  sobre  el  joven  rey  de  Ñápeles, 
Fernando  IV.  sii  hijo:  complt  lnmente  de  acuerdo  estaba  en  estas  materias  con 
el  marques  de  Tnnucci,  primer  ministro  que  había  sido  suyo,  y  lo  era  á  la  sa- 
zón del  mon.irt  a  napolitano;  no  neces  ló  Carlos  sino  escribirle  manifestándo- 
le su  voluntad,  para  que  los  jesuítas  fueran  estrañados  de  Ñapóles  por  decre- 
to de  3  de  Doviembre  de  4167,  en  la  m'sma  forma  que  lo  habian  sido  de  Els- 
pañn:  lo  propio  qoe  aqui  el  conde  de  Aranda,  hizo  alli  el  marqués  de  Campo 
Florido,  y  los  espobadoe  á  la  media  noche  savegaban  al  amanecer  con  rumbo 
bácia  Terracina. 

Faltaba  completar  la  obra  en  otro  Estado  regido  también  por  «n  BoiImii, 
A  nber,  el  ducado  de  Parma,  cuyo  soberano  era  otro  jóven  Femando,  aobri» 
no  de  Gárloa  III.  Pero  alli,  cuando  á  indicación  del  monarca  espafiol  lo  tenía 
lodo  prevenido  el  ministiD  Do  Tíllot,  marqués  de  Felino,  paralii^  algon 
tiempo  el  golpe  con  motíTO  de  on  breve  (conocido  y  célebre  en  la  historia  con 
el  título  de  Monitorio  contra  Pttmü)^  qoe  el  pontífice  Qemente  XIII.  publi> 
r6  (30  de  enero,  4768)  contra  varios  dteretos  dados  por  el  gran  doqne  so- 
jetando  al  plácito  régio  las  bolas  y  breves  pontíBcios,  limitando  las  adquisicio- 
nes de  manos  muertas,  y  mandando  que  los  beneficios  eclesiásticos  se  die- 
sen á  naturales  y  no  á  estrangeios.  En  el  Monitorio  hablaba  el  papa  como  si 
lüs  ducados  de  Parma  y  Plasenr  ia  rontinuáian  siendo  feudo  de  la  Santa  Sede, 
y  apoyado  en  la  bula  ín  C(ct¡a  Doutini  y  fulminaba  escoraunion  contra  los  quo 
hubieran  intervenido  en  los  decietost)  los  obedeciesen  en  adelante  {{). 

Alarmó  esto  documento  á  todos  los  principes  y  á  todas  las  cortes  borbó- 
nicas, lo  mismo  que  al  rey  de  Portuc^al.  Tomóse  como  obra  de  los  jesuitas,  y 
como  un  reto  a  todas  aquellas  coronas.  El  ministro  de  Francia  Cholseul  lo 
miró  como  mi  atentado  al  Pacto  de  Familia.  Interpretóse  también  como  una 
intimidación  qoe  quería  hacérseles,  psinctpalmente  á  Carlos  lU.  de  Espafia, 
coya  piedad  y  religiosidad  por  todos  reconocida  se  intentaba  amedrentar  OOD 
la  amenaza  do  eocomnnioa,  esperando  qne  con  ella  se  le  reduciría  i  revocar 
lo  ejecatado  en  sn  reino,  y  á  impedir  qoe  sn  sobrino  el  de  Pama  cayera  en 
el  miamo  eacoUo  en  que  se  iba  precipitando.  Maa  sucedió  tan  al  revés,  qa0 
,  en  él  inmediato  febrero  (4768)  salió  espnlaada  de  Panna  la  Gompaflia  de  Je* 

d)  La eárlede  Roaia,  4iee  á  «le  prof>6-  la cáns  de  fkrsu,  á  quien,  eomo  la  bms 

tflt  él  «oode  de  Feroan  Nufiez.  exasperada  débil,  tocó  la  snsris  erdlsaiia  de  tai  que  le' 

entonces  contra  lo9  principes  de  la  caga  de  son,  la  do  pag.ir  per  los  OllM.  Campeadle 

Borbon  por  la  etpubion  de  loa  Jctuiiaa,  ba«  histórico,  cap.  %,* 
ttéoBsecstioa  dsdcseargariutintcoBira 
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siis.  y  doi  mcfes  después  (abril,  4768)»  de  Man  del  rey  ds  Nipélss»  íb* 
piilsedo  por  h»  de  Francia  y  España,  eraD  dsetemdoe  de  la  ida  de  Ibtta  los 
hijea  de  Loyola  por  decreto  del  gran  maeatre  de  aquella  érden  de  eabalhffi. 
Loa  Borbonea  hacian  recegar  i  nano  amada  el  MoDitorío  en  tm  rcspaoüfoa 
Estados,  y  ana  embi^jedorea  en  Roma,  él  merqoés  de  Anbeterre^  «1  aeditor 
Azpani,  el  cardenal  Onini»  i  loa  enaka  ae  agregó  luego  el  de  Tenecia,  solici- 
taban cada  ano  de  por  a(  del  poniffice  le  rerecaeion  dd  biere.  Como  el  8n» 
te  Padre  se  mantoviese  firme  en  le  negativa,  la  Francia,  puesta  ya  en  tíis 
do  hostilidad,  se  apoderó  de  Aviñon,  y  Ñápeles  tomó  posesión  de  Benevente 
y  de  Ponte-Corro,  de  donde  espulsaron  los  jesuítas  confiscando  sus  bieoes. 
Los  embajadores  rehusaron  tratar  con  el  cardenal  Torriyiani,  y  consiguieron 
qqe  les  fuera  designado  Neeroni;  y  Carlos  III.  reproducía,  como  apontamoe 
en  otro  lugar,  la  prnpmál  ca  del  Ejrrquatur  dada  en  Í762. 

En  impugnación  del  célebre  Monitorio  de  Clemente  XIII.  escril ieron en 
España  los  fis^'ales  del  Consejo  de  Castilla,  Campomanes  y  Mofiino,  otro  do- 
ciunenlo  que  con  justi<^ia  goza  también  de  gran  celebridad  en  la  historin  dd 
las  cuestiones  que  se  han  suscitado  en  el  mundo  sobre  los  derechos  de  las 
potestades  espiritual  y  témpora),  y  las  relaciones  entre  el  sacerdocio  y  el  im- 
perio. Juicio  ij»parcial,  nombraron  aquel  memorable  escrito,  sobre  las  letras 
tn  forma  de  lltrvc  i¡ue  hn  publicado  la  curia  romana,  cu  que  se  intenta  de^ 
roffar  dorios  edicLos  del  Scrmo.  schor  tufa  ule  duque  de  Parma,  y  disputarle 
la  soberanía  lemporal  con  este  pretesto.  En  éste,  que  un  escritor  de  nues- 
tros días  llama  con  razón  «monumento  perenne  del  verdadero  espíritu  de 
aquel  reinado,»  después  de  consideraciones  llenas  de  erudición  en  defensa  de 
las  atribuciones  y  derechos  de  la  potestad  civil  on  asuntos  que  no  fuesen 
espirituales;  después  de  probar  el  níegun  derecho  que  tenia  la  Santa  Sede 
¿  la  soberanía  de  Parma;  después  de  analizar  los  decretos  del  gran  duque 
anatematizados  en  el  Monitorio,  y  de  demostrar  que  Tersaban  sobre  asuniQf 
pvamente  tcmponlaa  y  no  siúetoe  i» la  jurisdicción  pontificia,  hacían  ver 
loi  magiatradoe  espefioles  qoe  las  censores  con  que  el  breve  pontificio  termt- 
naba  eran  nulas,  como  fundadas  en  la  Bula  In  Gama  Domtni,  nunca  admitida 
en  Eipafia  ni  e¿  otros  estadoe  cdHólicoe  en  lo  que  perjudicaba  á  la  autoridad 
independiante  de  los  eoberanos  en  lo  temporal,  y  á  la  jurisdicción  de  los  trí- 
bunalea  y  magiatradoa  reates,  y  torbaba  la  tranquilidad  de  loe  imperíoe»  V 
por  último  terminaban  diciendo:  «No  obetante  qoe  el  Monitorio  do  pRoa 
«ee  de  la  clase  qoe  por  todoa  caminoa  ae  ba  manifestado,  esperamos  por  la 
«misma  rasen  qoe  la  corla  de  Ronm  Uegoe  A  conocer  la  llaqoesa  de  m  oteo- 
«cion,  y  qoe  no  preciae  A  loe  aoberanos,  berídos  en  los  mea  precioso  de  se 
ecarActOTt  A  continuar  en  d  oso  de  so  legítima  é  inculpablo  dtiOBia.  Na 
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«dudamos  que  mejore  sus  juicios  de  un  modo  que  el  público  quede  edificado 
«y  que  las  virtuosas  prendas  de  Clemente  Xlil.,  libre  de  las  impresiones  que 
lie  cercan,  bagan  ca'mar  el  ruido  y  escándalo  que  han  causado  sus  letraa 
«le  30  de  enero  (1 ).» 

Y  en  tanto  que  esto  acontecía,  el  gobierno  portugués  enviaba  al  espafíol 
una  Memoria  que  tenia  por  olyeto  gestionar  y  procurar  la  absoluta  abolicicn 
da  laGoBBptAia  de  Jesóa,  qoa  aun  estaba,  decia,  igeiaeDdo  un  predominio 
Bobre  ai  pontífice  y  im  despotismo  sobre  la  curia  ronanay  teniendo  al  Santo 
Míe  en  oscuridad  y  canlif  erio,  loa  ironoa  y  laa  penonaa  realea  en  peligro» 
ylaa nacionaa  en  intranqaiUdad  y  deaaaoaiego.  Girloa  IH.  la  paaó al Goosijo 
astraordinario,  y  redactada  por  el  marqoéa  de  Grimaldr  la  reapoeala  al  gabi* 
aela  de  Liaboa  con  arreglo-  á  la  conaolta  de  aquel  cuerpo,  bablaae  acordado» 
con  diclAmen  del  mismo,  que  ka  fundamentoa  para  solicitar  la  abaolota  aa^ 
tinción  do  la  Gompañíi^  se  dí?id¡eran  en  doa  partea,'  comprendiendo  en  la  prí> 
msra  k  doctrina  mocal  y  teológica  del  instituto,  y  en  la  segunda  ka  eánOM 
contra  te  potestad  de  loa  reyea  de  que  ae  acusaba  á  ana  indítiduoa, 

Pero  á  todo  esto  se  anticipó,  dándole  otro  rumbo,  k  unión  de  los  cuatro 
soberanos  Borbones  paia  pedir  al  Santo  Padre,  juntos  y  cada  uno  de  por  sí, 
no  solo  la  rcvoca(  ion  del  Monitorio  contra  Parma,  sino  la  estincion  total  del 
Instituto  de  Loyola,  Don  Tomás  Azpuru,  ministro  de  España  en  Roma,  el  car- 
denal Oi-sini,  de  Ñapóles,  y  el  marqués  de  Aubeterre,  de  Francia,  fueron 
presentando  al  pontífice  succ^i^amente  y  con  intervalo  de  pocos  días  (16,  20 
y  26  de  enero,  4769)  sus  Memorias  en  este  sentido.  La  de  Espafia»  consui- 

(I)  Wtk  II  tcceiones  ss  dIfMf*  el  JmMú  delealdsMteqae  la  bala  M  eoraa  Ovaii- 

Imparriaí.  En  la  1.*  sf  trata  de  la  sujecioft  «ten  que  se  fundaban  aquellas  censuras 

de  los  eclesiisticos  á  ios  reyes  y  ^  las  auto-  budc«  babúi  sido  admitida  ni  reconocida  eo 

tiaidet  eiviles  eo  todo  lo  tempord;  en  te  Stpafla,  antes  bien  habla  sMe  esaslsaie* 

9.*  Ue  U  Mbcftaia  ttmi  oral  del  papa  ca  los  BMnte  protestada  f  reebassds  deide  el  en»- 

Esiados  llaiuados  de  ta  Iglesia  ,  prro  no  en  perador  Cirios  V.  que  comentó  en  IS3I  por 

los  ducados  de  P^rma:  en  la  3.*  y  siguientes  castigar  al  impresor  que  habla  intentado 

9t  prui-ba  (]ue  los  decretos  del  gran  duque  Imprimirla  en  Zaragou,  y  después  ta  hijo 

M  relérlsB  á  negoeiss  teaiperales:  tnu  la  FsUpo  ll.,y  trssélsas  leecsorssésteesss 

fO*  del  abuso  de  las  censuras  en  ruanto  de  Austria,  y  lo  miimo  los  dos  primeros  Boiw 

puedeu  lasiioiar  los  derechos  de  los  princi-  bones,  todos  habían  tenido  ocasión  de  pro« 

pcs  y  la  obediencia  de  los  vasallos:  y  por  testar  contra  dicha  bola  (citando  las  fechas 

Mlhao  te  II.*  denocstra  la  legitlM  reste-  y  lea  casos;,  coaMSteautoria  i  te  aatoridai 

tcada  de  los  soberanos  i  tales  eensurae.  Independiente  de  los  soberanos  en  lo  tem- 

Por  nulas  y  por  pcrlurbativas  de  so  domi-  poral.—Saucbei,  Colección  de  pragmáticas, 

nio  y  soberania.— Imprimióse  este  docu-  reales  cédulas,  etc.— Eo  otra  ocatiou  hemos 

aMBlo  en  I96B,  sa  te  oHeina  do  Ibarra.  dicho  qas  lodo  te  tetetiveá  la  fenMSS  bala  ie 

Además,  en  la  circular  que  se  pas6,  Tís-  la  Cena  puede  verse  en  la  Historia  legal  de 

^  CD  Consejo  pleno,  para  que  se  recogiesen  ella  que  escribió  y  publico  doaiasaLais  io> 

^«Ciempiarcs  del  iUoui lorio,  se  probaba  peí,  j  fue  corre  impresa. 
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tad»  porel  Goot^  oHraordanrio,  «noiontda  por  d  ley,  y  renüidt  for  fin* 
mridi,  presentabt  coino  feodaneiitot  de  la  derntada  loi  deiérJMW  d»  loi 
regulares  da  la  CoBapaflía  en  ka  danmioa  aipaAolaay  faaenaaoacaiilialaM- 
toridad  legítima;  la  eorrapcioB  en  que  halna  caído  aa  OMMal  especiilaiivi  j 
práctica;  la  rabjacion  da  aa  gobierno  deide  qoa  aa  babia  deavíadadcl  fia^ 
poetto  por  aa  aanto  fandador;  que  ara  aa  foco  contiDOO  da  oqaietadfa  pira 
loa  reyes  y  para  laa  paéUoB-,  que  enaaHaban  máximas  opoestas  á  la  doctrim 
de  Jeracrísto;  que  babia  persegaido  prelados  TÍrtoosos,  y  que  ni  la  Santa  Se- 
de se  habla  visto  libre  do  sos  calumnias  y  amenazas;  qne  era  inútil,  y  aun 
perjudicial  cu  ios  pais^  católicos  donde  aun  existia,  eomo  pertui Ladera  de 
los  Estados  (1). 

Lniü  Portugal  su  instancia  á  las  de  las  cuatro  cortes  de  la  casa  de  Bor- 
Lon.  Empeño  tan  tenaz  y  de  tantas  potenrias  combinadas  para  obtener  una 
resolución  que  tanto  repugnaba  la  piedad  del  anciano  Clenunte  XIII.,  «rodo 
los  pontífices  mas  adi(  tos  á  los  jesuítas  y  de  los  mas  sometidos  á  sus  intluen- 
cias,  no  I  odian  menos  de  trai  lle  roncnioso  y  atribulado;  y  asi  no  estrnf  amos 
que  aun  demostrando  una  gran  fu  meza  de  espírilu,  sea  cierto  qne  le  enron- 
.  trára  alguna  vez  el  embajador  de  E<pnña  drsiioi  jio  en  llanto  y  proslernaJo 
ante  uTi  crucifijo,  y  que  contestara  al  de  Francia  entro  sollozos:  «liarán  loque 
quieran  de  mí,  porque  no  tenco  ejércitos  ni  cañones,  pero  no  está  en  el  po- 
der de  los  hombres  hacerme  obrar  contra  mi  conciencia.»  Mas  pronto  le  sacó 
Dios  de  aquella  tortura  en  que  tenia  su  corazón,  pues  á  los  pocos  dias  puso 
fin  á  la  exisiencia  del  achacoso  y  veooiable  pontífice  (2  de  febrero,  4769),  roa 
no  poca  sorpresa  de  los  que,  ¿  pesar  de  sn  edad  octogenaria,  no  babian  ob- 
•arvado  síntomas  que  les  biderao  esperar  tan  pronto  aa  moarte,  y  dejando 
pandianto  y  eipnesta  á  nuevas  complicScionca  la  gran  eootrovaiata  antea k» 
enemigos  y  loa  parcialea  de  los  jesuítas  (S). 

Uooa  y  otros  esperaban  el  desenlace  de  la  cuestión  y  cifraban  na  laquo* 
tifaa cspeianaas  an  la  eleocion  del  fotaro  gefa  da  la  Iglaaia.  Era  anioooesd 
negocio  qoa  llamaba  més  la  aleación  an  al  mondo  criatiano.  Laa  einoo  polcB> 
ciaa  pronnnciadaa  ya  por  hi  cooiplata  abolición  dal  inolilola  da  Loyoia  aafl» 
ron  aoa  infloenciaa  y  redoblaron  aaa  eifoerzos  an  la  iracanta  da  la  (¡ara  á  li 
da  qoa  ocapára  la  ¿la  da  San  Pedro  on  pontifica  qoapankjpánda  aaa  idflH» 

(1)  El  tpsio  de  f su  Memoria  nos  confirma  sion  de  alegar  todas  las  caofat  7  ratoflfS 

es  I*  opinión  que  en  el  anterior  capítulo  que  para  cUo  encontrase  y  tuvieso,  y  no  ve» 

cnMiiiiet aceres ae las  cantasen qae  soa*  ass^ese  presealiron  «Iras  qvs  tas  fSi 

•      oíros  creeiDOs  fundó  el  Consejo  la  necesidad  ántrs  nosotros  b  mo>  enumerado. 

y  la  conveniencia  dría  espulsion  de  los  Je-  (2)   Ravignan,  Ctfmentr   17//.  y  Cíf- 

•utiai»  en  España,  puesto  que  al  pedir  la  es-  mente  XIV.,  cap.  6.*— Novaes,  Uistoriads 

tineioosbiototsáoIsGoMpsftisiralaees-  les  somaats  pooU&ces. 
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6  se  amoldara  á  sus  deseos.  La  corte  de  Viena  mas  parecía  ¡Dclinarse  á  las 
pretensiones  de  los  Borbonet  qao  dispuesta  á  tvroncv  á  los  jesuitas,  y  la 
cansa  de  éstos  ¿  la  sazón  apenas  encontraba  apoyo  sino  en  Roma,  y  tal  cnal 
•dbeskui  en  la  de  Cerdeña.  En  el  colegio  mismo  de  loa  Gardenaloa,  desde  el 
príner  día  qoa  se  abrió  tí  GtodaTe  (4A  da  febcaro,  4769)«  aa  dasignaraD  doa 
bandoe  6  partidoa,  «do  da  loa  Hamadoe  MmUt,  qoa  aran  loa  ñas  celosoe  de* 
fmoreada  ha  prerogitivas  da  la  Santa  Sede,  y  otro  danominado  diiatCo» 
rana»,  eonpoeato  da  loa  afiliadoa  á  loa  planea  da  loa  Borbonea;  i  laa  coalea  se 
podía  afiadir  otro  de  imHfannUt,  Pooo  bltó  para  qo»  loa  ukaUi,  que  sin 
duda  eran  loa  más,  eligieran  desde  el  príner  dia  pontífice  á  nno  de  soa  rniem* 
liToa  naa  decididos,  pero  la  aoaencia  de  ka  cardenalea  francaíes  y  espaflolea 

ocaaion  á  lalea  y  tan  foertea  raelatnaciones  de  parte  de  los  representantea 
de  las  coronas,  que  al  fin  bobo  de  convenirse  en  que  se  suspendiera  ta  elec- 
ción hasta  la  llegada  de  aquellos  purpurados. 

Entretanto  crnzúbaDse  de  una  á  otra  parte  las  que  sin  escnípulo  podemos 
llamar  inlriiias.  Los  soberanos  de  la  alianza  borbónica  daban  instrucciones  á 
sos  embajadores  y  á  sus  rardenales:  los  franceses  Bernis  y  Luynes  las  reci- 
bían del  duque  de  Choiseul  al  partir  para  Roma.  Las  condu  iones  que  exigía 
el  gabinete  de  Versalles  en  su  instrucción  eran:  1 .»  revocación  del  breve  do  30 
de  enero  y  del  Monitorio  de  4  de  febrero  contra  los  edictos  de  Parma:  8.*  re> 
conocimiento  de  la  soberanía  independiente  del  infante  de  Parma:  3.*  que  Avi- 
flon  y  el  condado  veneciano  qnedóran  de  Francia,  y  Benevento  y  Pontecorvo 
de  las  Dos  Sicilias:  4.>  destierro  de  Roma  del  cardenal  Torrigiani:  5.*  estin- 
tám  total  de  la  Compafifa  da  Je8¿.«,  y  deatieno  de  ao  general  el  padre  Rioci. 

Loa  espafiolas  La  Garda  y  Solía,  las  llevaban  del  rey  para  loa  franceaea  y 
napolitanoB.  Entre  laa  qae  aa  dieron  al  aminantkinM»  Solía,  anobiapo  de  Sevi- 
lla, como  mas  antigno,  es  la  maa  notable  la  de  qae  ae  pretendiera  qoa  al  qoe 
bobina  da  cafiir  la  tiara  se  obligára  en  papel  firmado  de  ao  letra  i  decralar 
h  ealincion  dd  instüoto  de  San  Ignacio.  T  aon  corrió  por  entonoea  ana  Me*  > 
BUiria  impresa,  en  que  se  planteaba  la  coeation  de  ai,  creyéndoaa  átü  al  bien 
de  la  Igleata  la  ealincion  da  los  jesuitas,  se  p9d¡a  exigir  del  que  fneae  electo 
papa  la  promesa  de  ejecotarla  sin  incorrir  en  simonía,  y  la  cuestión  en  el  ea« 
crito  se  resolvía  afirmativamente.  Al  propio  tiempo  corrían  listas  de  los  car- 
denales con  la  designación  del  partido  á  que  pertenecían.  En  la  que  de  Elspa< 
fia  se  remitió  á  don  Tomás  Azpuru  figuraban  veinte  cardenales  como  seguros 
ó  favorables,  veinte  como  contrarios,  y  seis  como  dudosos  (4).  Esto,  sin  em« 

<l)  Ba ana segaada lina eavisia  iftW^  CárrisMlü  fas  pntd^n  ttr  •iMfss;'-* 
pa&a  M  hacia  la  tigoieale  «ariosa  elail-*  8«rsal9,Malveni,CatalcbiDi,  NcrioGorMoi, 
icMioa.  -  CaalÍ,Gsoganslll,ParoUi,  firsacilorie,  De- 
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barco,  no  pnsnha  de  sor  nn  rúkulo  inseguro.  Lentos  y  posados  nnduvicrcr.  en 
verdad  los  rprdenalos  españoles,  pues  no  arribaron  á  Iloma  hasta  ult  mosda 
abril,  pero  es  cierto  también  que  desde  luego  romenzaron  á  hacer,  espe  ;al- 
menle  el  de  Solís,  confidente  de  Carlos  Ili.,  el  p;ipcl  mas  importante,  as  eo 
las  juntas  y  conferencias  como  en  el  Cónclave,  oscureciendo  el  que  basta  en- 
tonces había  hecho  ei  de  fiernis,  conO  repretentaste  de  la  polília  da 
Francia. 

Con  todo,  en  la  reanion  de  cardenales  espafioles,  franceses  y  napolítanoi 
q¡»  M  celebró  el  3  de  mayo  á  esciiacion  de  Solía,  la  idea  de  preiendor  áá 
electo  él  compromiso  escrito  de  estíngoir  los  jesoitos  fo6  tan  liertomaiite  coa- 
batida  por  loa  franceses  Bemís  y  Loynes  como  simoniaca  y  repognaote  á  tm 
CDocíencias,  y  ademáa  como  ineBcat  para  el  olyeto,  qoo  loa  prelados  aipili 
les  bobieroQ  de  desistir  de  ella,  dando  al  negocio  electoral  otro  nmbo.  Adop- 
tdss  per  los  de  ano  y  otro  bando  el  sistema  de  esdosion  reciproca  de  aradloi 
^0  eran  conocidos  como  cabeias  de  cada  partido,  y  foéronae  esdayas^ 
otros,  ó  por  acbacoaoa  y  ancSanos,  ó  por  otraa  consideracionea.  Había  ntre 
loa  cardenales  m  franciscano,  único  fmila  en  todo  el  Sacro  colegio,  que  bajo 
la  apariencia  de  indiferente  y  ageno  á  la  hicba  de  los  i>artido8,  y  casi  siempre 
retirado  en  su  celda,  no  había  sollado  síno  espresiones  ambiguas  y  de  íncitiU 
sicnificarion,  do  naturaleza  de  ser  interpretadas  favorablemente  por  cada  ota 
de  las  dos  parcialidades.  Su  conducta  anterior  parecía  al  onar  también  sa  in- 
dependencia y  su  imparcialidad.  De  virtuoso  sin  mancilla  gozaba  repulacico 
entre  lodos.  Así  cada  cual  esperaba  poderle  contar  por  suyo,  y  aun  éntrelos 
mismos  representantes  de  las  dos  coronas  había  quien  le  tenia  por  de  idido 
aulí-jesuíla  y  quien  le  sospecbcba  de  jebuíta  acérrin^o,  |  orque  babia  dicbo, 
hablando  de  ios  BorloDes,  no  ae  sabia  ai  en  sentido  de  adhestm  ó  de  criti« 


ffsai,  úmedoll,  Andrés  Gonlai:-flabii«  oBdaletdslMBluistmdsesdaoóricáM 

diarto,  Stoppani.  emlKij.itlorcs,  en  los  billotcs  y  rsrtas  df  \m 

Indiferentes.— Paüé^iciaif  Caoili,  Gn^  msoius  cvrdenalr»,  ;  en  otro»  docoDCDU» 

gUelmi.  Yorek,  Pampbiii.  del  archivo  ds  Simneas,  éwén  ta  Mtaa 

r<raiKl««.'MI,deRoaai,Poiioboneri,  mncbes  relativos  á  estecóacbva;  adaatf 

SerbcHoni,  Duriní,  I-aot"*,  Oalini.  Vnprani,  de  lo  que  lepmos  en  la  lli<tona  rrlipoM. 

llolino,  Priuli.  dcllc  Lame,  SpiQola,  Borro-  poliUco  y  iitetana  de  U  tompaftía  de  Je- 

meo,  ilarco  Aniouio  Culonna.  SUS,  y  f  0  la  de  Cicments  XI Y.  y  loe  Jcnl- 

Q—  totni^n»  eicl«(r.>TOTrlslaai.  Bes-  las,  is  OrtUatav^elf ,  tm  la  BMaila  M 

ehi.  Castelli,  Buonaconi.  riiigi,  FnnUml,  ponliflcado  de  Clt  menle  XIV,  de  Tbeiiet, 

Burralini,ReuooiOO,  Alejandra  AibanifF.F.  en  la  titulada:  Clemrnte  XIII.  y  ClenM* 

Albani.  te  XIV.  del  P.  Ravignan.  y  en  deall 

Eslas  BoUclaa  qaa  damoa,  y  otroa  SMf  boa  Hnpicaaa,  leniaado  pnapato  ol  aasirila  4a 

pormeaorasqno  por  parecemos  menos  In-  sus  autnrrs,  y  eelejándolas  con  los  dert* 

teresantes  omitimos,  se  etirumtrjn  en  la  menios  que  para  noaolna  liaoao ei  earáe- 

correspondcncia  diplom-tica  y  despachas  (er  de  auténlicos. 
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ca:  dSut  brazos  son  tan  largos  que  pasan  por  encima  de  los  Alpes  y  de  ios 
Pirini'os.i»  Los  había  taiubieo  que  por  sus  opÍDÍones  medias  le  miraban  como 
el  único  que  podrió  ser  el  pafifirador  entre  la  Iclesia  v  los  tronos.  Este  carde- 
nal á  qaien  con  tanta  variedad  se  juzgaba  era  fray  Lorenzo  Ganganelli,  qua 
por  otra  parte  DO  había  dado  muestras  de  ambicionar  el  pontificado. 

Sio  duda  mejor  que  lodos  le  sondeó  el  metropolitano  de  SevUia  Solfi^ 
üostrado  por  don  Tomás  Azpuru  qae  habia*  tenido  con  él  ima  larga  confe* 
nocía.  Afirmaie  que  el  puipnrade  cepaftol  oLlovo  del  italiano  en  billete  en 
fne  decia  al  rey  de  Eepafia,  «qae  reoonocia  en  el  aoberano  pontífice  el  dere- 
d:edecstiD¿QÍreD  eoncíencia  la  Compafiia  de  Jesdssía  foltar  á  laa  n^M 
caateicaa  Y  allédeee  qoe  Terbelmente  naniíMló  la  eiperana  de  conci- 
Uir  el  aacerdoeio  y  el  imperio.  Bien  qtie  ni  nnaa  ni  oirai  palabras  envolvieran 
oooipraniiaOf  ni  foeran  sino  moy  coníonnea  á  on  principio  reconocido  de  d»* 
recbo,  él  cardenal  SoUs  tdvolo  por  baatante  para  ntiafocer  á  la  cdrte  de 
pafia  proponiendo  con  empeíio  la  candidatura  de  Ganganefli  á  loa  del  partido 
4i  laf  eoremu,  qoe,  con  maa  ó  menos  repugnancia  de  algonoa  aceptaron. 
IVopásola  después  al  gefe  de  los  Mdmníi;  y  Reizdoico,  después  de  ha))erlo 
pensado  y  madurado,  le  respondió  que  él  y  los  de  su  parcialidad  estaban  tam- 
bicn  resueltos  á  votar  á  Ganganelli  (S)  Tan  repentina  fué  la  concordancia 
de  pareceres,  después  de  tan  larcas  y  ruidosas  disidencias,  que  el  mundo 
cristiano  se  sorprendió  al  saber  que  la  mañana  del  iO  de  ma\o  (Í769)  anun- 
ciaban las  campanas  de  la  ciudad  clcina  la  elevación  al  pontificado  de  fray 
Lorenzo  Ganganelli  ron  el  nombre  de  Gemente  XiV.  por  votación  unánime 
del  Sacro  Colegio  (3). 

• 

(P)  CrMaMo-Joly  aOrma  además,  que  nelli,  exisu  ni  baya  exislido  en  lotareilfsa 

íf»pnpí  de  las  esprpíiones  citadas  cíprpsa-  pípaRoles.  Por  nursira  parle  confesamos 

ta  (iangaaellí  «su  deseo  de  que  el  futuro  oo  haberle  podido  enconirar,  á  pesar  de  las 

fapi  M  etlénÉra  smols  salnvlera  á  ta  aW  ist ctiif aeioiiea  que  para  ello  hemos  praetl- 

caoce  porreailiwlo  que  pedían  las  coro-  cado.  Prontos  eslamus  i  coDvcnccrnos  del 

nat.»  Para  roya  aserción  xe  rrfirrp  ¿  la  ear-  aserto  del  escritor  francés,  si  de  las  revela- 

taó  billeie,  que  supone  vi6  Saint- Priesi  el  ciooes  que  pueüa  barer  resaltase  prueba 

•lelMI,  y  que  dice  pudo  tonar  do  los  ai^  miéntiea  4o  lo  que  asegura.  Battelaalo  MS 

cbifos  de  Espafia,  donde  por  sus  relaciones  limitamos  é  lo  que  decimoo  es  el  lóalo, 

(diplomáticas  pudo  introducirse.  Y  apurado  f^'i   Constan  estas  y  otras  circunstancias 

por  el  P.  Afuslin  Tbeioer,  que  no  cree  eo  d^  lo  que  pasó  durante  el  cónclave  de  ia 

^•liMeMia  ds  tits  deewMato,  dice  que  si  corrosposdracia  do  Axpnro  eos  ol  aafaistte 

la  eórte  fftoMsa  cowrfoae     qao  se  dé  latí-  Grimaidi,  de  loa  biUoIcs  paaadoo  por  «1  car- 

(vd  4  este  debate,  con  su  anuencia  no  le  se-  deoal  Solis  al  auditor  espafiol,  de  las  cartas 

fá  imposible  completar  las  revelaciones  quo  do  don  Mtcolis  Azara  al  ministro  Roda,  do 

<>^ÍM  podría  baeer  sobre  esto  asesls. Das-  Uadal  cardenal  Bernia  á  Cboiiool,  do  laa 

^  Ferrer  del  Rio  niega,  á  pewr  do  aoU  is  AabeUrra  al  uiiSMaBiaialN^  sts. 

protesta,  que  semejante  documento  ,  que  (3)  Gai  ganelli  nació  en  San-Arcingelo 

c«ttUiu|«  pacto  eniie  Cárlos  111.  j  Canga-  co  octubre  da  1709}  cairó  ióf  ea  «a  la  órden 
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El  lo  cierto  que  lai  oórtes  borbdnioat,  y  sefialadaMitola  de  Ei|ait,c»» 
lebiaion  con  júbilo  el  advenimieiito  de  GangeBélli  á  la  iiBs  ponlificii,  ei* 
frando  eñ  él  le  esperanza  de  Ter  restablecida  á  su  gusto  la  coocorfti  eobe 

las  coronas  régias  y  le  SJanta  Sede.  Hombre  de  espedicion  el  nuevo  ponlfi- 
ce,  gustaba  de  despacharlo  todo  por  i?i  mismo,  prescindiendo  hasta  de  la  co- 
laboración del  secrelaiio  do  Estado  Pallavicino.  No  mostraba  rehuir  la  cues- 
tión jesuítica,  antes  el  mismo  hablaba  á  los  cardenales  y  ministros  de  los 
príncipes  con  píílnbras  y  frases  en  que  dejaba  entrever  sus  favonil  les  dispo- 
siciones, mas  811  tardanza  en  resolverla  iba  ya  mortificando  la  impa*  encía  de 
los  soberanos.  Trocóse  ésta  en  disgusto  al  verle  publicar  el  breve  CccUsdua 
mun&rum  thesaurut  {i%  de  julio,  4769),  en  el  cual  otorgó  las  acostumbra- 
das  indulgencias  é  loe  misioneros  jesuítae,  «por  el  grande  ardor,  dccia,  coa 
que  saben  procurar  ta  salud  de  las  almas,' por  so  viva  caridad  hácia  Dios  y  ba> 
cía  el  prójimo,  y  por  su  infatigado  celo  por  el  bien  de  la  religionj»  Jantároase 
entonces  los  minisircs  de  los  soberanos,  y  á  Aooibre  de  todos  presenté  Baiis 
(qae  babia  leemplaxado  á  Aubeterre  en  aqoel  caigo)  mt  eoéi^gica  NeMm 

leligioM  de  San  Praaclseo,  eo  la  que  |iit6  qm  vuelva  la  villa,  enalqalermw  é*  la 

largos  aflos  dedicado  al  estudio  y  al  ejprci-  cicnciaá  que  recorra,  rnruontro  pacírtj  d« 

CIO  délas  virludi-a  sacerdotales.  Era  ioge-  la  Compañía  que  se  ban  hecho  célebres  ea 

nioao,  amable,  lilerato  y  ariista:  bajo  su  s«>  ellas.»  A&ade  que  debió  U  púrpura  á  !■ 

yaloettllaba  una  de  aqaellu  aloMS  eindU  Teeeswndactoaea  da  los  irsaitai,  piiatlpii 

da»  deque  se  |)ue«Jc  fácilmente  atiiisar  ha-  naento  del  genera!  Ricci. 
cieiidulas  cairevcr  al  Gn  de  suá  concc^iuQcs  «Ganganclii,  dice  el  moderno  bisloriador 
la  ventaja  de  la  Iglesia  y  la  felicidad  del  de  Cárlos  Ul.,  rehusó  dos  veces  el  geMraia- 
nundo.  .Por  oao  d«  aquelloa  preaonUmien-  lo  de  so  órdes  relifiaaa.  Pfofbadi»  la 
tos  que  á  veces  se  apoderan  con  tanta  vive-  biduría,  sin  afectanon  en  la  modestia,  pora 
ta  do  liis  imaginaciones  romanas,  le  babia  en  las  ro>tumbres.  festivo  y  obsequios  ea 
mas  de  una  vez  acariciado  en  la  soledad  del  el  trato,  conciliador  por  naiuraleia,  iluUra- 
e«eveDla  da  !••  Doee  Apastóles  la  Idea  de  1M  A  las  eottfr<SKioeM  eaidcMUcto  ét 
que  babia  de  aer  llamado  á  renovar  la  biato-  que  en  ladividtto«  espoeis  siaaiMatalf  nt 
na  de  Sixto  V.  Pobre  como  él,  rranciscano  UU-ifi  |  ara  porsuatlir  y  no  exasperar  al  con- 
como él,  ae  ifliaginó  que  la  Uara  babu  de  trano,  gozaba  una  reputación  sin  ombciIU, 
«eftlr  SM  tieBee.  Bale  peafaaaiento  sacre-  era  querido  y  admirado  per  lea  ptriaaipri 
to  le  gui6  en  loa  principalea  acloi  da  M  vi>  llmirea  que  soban  visitar  su  celda—t^Fer- 
da;  intentaba  olvidarle,  y  cada  paso  que  rer  di  l  Rio,  Bcinado  de  Cár!os  111,  Ub  Ui-. 
daba  le  volvía  á  llevar  ain  advertirlo  4  este  capitulo  S'—Con  estas  prendas  no  eran  io> 
élllBio  m*vU  do  sos  peotanicatas.  eooipatibles  mu aalciiares idease  allia as* 
Grélluoa»4oiy,  que  haee  de  él  esta  re*  piraeiaaea  que  el  otro  historiador  la  alrika> 
trato,  cuctiiu,  que  siendo  GangaaeUi  profc-  ye,  y  que  éste  no  niega,  sin  otra  difeir»- 
Bor  eu  el  coovcuio  de  t»an  Buenaventura  de  cia  que  la  de  indicar  este  úliin:o  babérseUs 
Roma,  de  tendiendo  unas  conclusiones  teol6-  despertado  ciertos  vatieiaioa  de  varonas  qva 
fleaa  (que  sogno  otro  historiador  dodlaé  al  vIvIeroA  «a  olor  do  laatldad. 
P.  Retí, general  de  los  jesuítas;,  dirlgiéndo-  Sobre  su  carácter  y  antecedentes  poí* 
te  á  los  padres  do  la  Compnñia,  y  después  den  consultarse  Novaes,  Saiuli-Pricsl,  A^ 
de  citar  loa  sibios  que  el  inatuuio  babia  pro»  taud  de  iklontor  y  otros. 
4«Gldo  en  cade  ekocia,  cfclanét  cDoquitra 
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eoom  iqnel  lireTe,  qne  al  pontífice  pareció  prematan,  y  á  la  cual  eonlentó 
toa  paUbras  qaa  por  un  lado  eran  una  raconvancíoD  i  la  ¡Bportonídad  con 
qae  1»  aogaslíabaii,  y  por  otro  iodicaban  lo  reaolucioD  do  abatir  el  orgoUo  con 
que  I08  jesoitai  baoian  alarde  y  aa  atoatraban  arrogantes  por  el  braroconoa- 
dido  á  ana  rntaieiieroa. 

Lástima  y  dolor  grande  caae  al  que  abrigue  aentimientoa  verdaderaflie»> 
te  católicos  la  lucha  terrible  en  que  se  observa  envuelto  á  Clemente  XIV. 
desde  el  principio  de  su  pontificado,  ya  entre  sus  propias  ¡deas  é  inclinacio- 
Tíes,  ya  ron  las  testas  coronadas  y  sus  representantes,  ya  con  los  miembros  y 
los  ¡)ar(  iales  del  amenazado  instrluto  de  San  Ignacio.  En  vano  para  compla- 
cer, ó  mas  bien  para  entretener  á  las  cortes,  suspendía  los  efectos  del  Moni- 
torio dado  por  su  antecesor  contra  el  duque  de  i'ai  mn,  restalle*  la  las  inter- 
rumpidas relaciones  entre  Portugal  y  la  Santa  Sede,  rehusaba  recibir  en  au*» 
dieocia  al  general  de  los  jesuitas,  prohibia  á  estos  religiosos  predicar  en  nin- 
gma  de  las  iglesias  durante  el  prósioio  jubileo,  y  suprímia  la  publicacioa 
anual  de  la  Bula  de  la  Cena:  no  aatinguia  los  jesuitas  y  las  córtes  le  apreta- 
ban. Cirios  III.,  qaa  hizo  recoger  ¿  mano  real  el  Breve  OBk§iiumf  y  daba 
drdeoea'é  Aspara  para  qoa  reprodujera  la  aolicitud  de  espulsion,  no  era  ya  el 
maa  ardientemante  apuraba  al  papa:  era  el  ministro  da  Fnncía  CboH 
wol,  qoa  en  un  deqiacho  al  cardenal  Bernia  le  decia:  tTo  creo  con  al  rey 
de  Eapafla  qne  el  papa  ae  débil  ó  falro:  débü,  faoilando  en  baoar  lo  qoa  aa 
eapíritOf  aa  corazón  y  ana  promeaaa  exigen;  fabo,  entreteniendo  laa  corooaa 
oon  engafioaaa  eaparaniaa.  En  amboa  caaoa  laa  conaideitcioDea  aoo  inútilaa..  ji 
c<m  otras  frasea  no  meooa  fnertea  que  éataa,  y  aneargéndole  hicieaa  entender 
i  S.  S.  qne  si  dentro  de  aeís  aemanaa,  d  á  lo  aumo  doa  meses,  no  tomaba  una 
ffoaoluéion,  loe  minialraa  del  rey  su  amo  aa  ratirarion  da  la  oórte  de  Rodm  (l ). 
El  ministro  de  EspaOa  le  ofrecía  aproximar  coatro  ó  seis  mil  hombres  por  la 
parte  de  Ñápeles,  si  lo  creia  necesario  para  obrar  con  libertad;  oferta  que  el 
papa  rehusó,  diciendo  que  contaba  con  la  protección  de  los  monarcas,  y  so» 
brc  todo  coa  la  ayuda  de  Dios,  para  vencer  laa  dificultades  que  le  pudieran 
ocurrir. 

Tiempo  pedia  el  papa  que  le  dcjáran  para  meditar,  y  datos  y  razones  ca 
que  apocar  la  espulsion.  Para  lo  primero,  esto  es,  para  ganar  tiempo,  y  para 
que  no  le  hostigaran  tanto  los  principes,  ofreció  aprobar  motu  [xopio  lo  eje- 
cutado con  los  jesuitas  en  Francia,  España,  Ñapóles  y  Parma;  para  lo  segon- 
do  proponía  le  eaviáran  ana  memoria  comprenaiva  de  todoa  loa  motivoa  gano» 

« 

(l>  OaOitao  Jolf  laseHaéss  tuges  tie»  aia    da  la  BliUtU  és  los  Issalti» 
aw  is  «ite  defpiebe  ea  el  ca^  dslla> 
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rales  pan  él  ettrafiami6iitod«  loa  religíoaoa  de  aqneOa  órden.  Gdtt  im  da> 
daTaoion  senoilla  manifeató  oonteotarse  la  córie  de  Eapafia,  no  coa  «at  apio* 
bacion  espresa,  y  como  necesaria  para  aquietar  las  conciencias.  Y  en  caüto  á 

los  motivos  del  cslrafjamienlo,  el  gobierno  español,  en  muestra  de  aceptarlo, 
pidió  sobre  ello  diclámen,  asi  como  sobre  la  necesidad  de  la  estincion,  á  to- 
dos los  arzobispos  y  obispos  del  reino,  escitándolos  á  que  emitieran  con  liber* 
tad  y  sinceridad  su  opinión,  pero  no  sin  anticipar  el  ministro  la  suya  y  sis 
indicar  el  deseo  de  S.  M.  Evacuaron  los  prelados  sus  informes,  resultando  da 
ellos  que  catorce,  entro  arzobispos  y  obispos,  opinaron  por  la  no  neceiidaJ 
de  la  eatinciODt  (mes  loa  tícíos  de  que  pudiera  adolecer  la  sociedad  se  po* 
drian  á  sn  juicio  corregir  cúo  la  reforma  (1):  treinta  y  cuatro  aprobarood 
oatrañamiento,  y  se  mostraron  Cavorablea  á  la  eatíncioii  total  de  los  ¡mt 
tas  (2).  Entre  loa  dos  dictámenea  opoeatoa  aa  aefialaron  por  un  lado»  éí  obispo 
de  Moroia,  antigno  gobernador  del  GonaejOt  reprobando  eapUottamaott,  asi  el 
catrafiamiento  Tarificado  como  la  idet  de  la  total  eapnlaion:  por  otro  al  é$ 
Barcelona,  el  eraditísimo  y  aábio  Qiment,  qoe  avamabt  A  decir,  qoe  aparte 
de  loa  motíToa  reaenradoa  que  padiera  tener  él  rey,  eran  aobradaa  cwMa  paft 
ao  eatrafiamiento  la  notoria  mda  doctrina  de  aqncüoaregidareay  en  condecía 
y  la  evidencia  de  aer  incorregpilea;  el  de  Mondolledo,  qoe  daba  mO  veoaslif 

(I)  Foam  estos  los  sneMipes  4e  tenle  Jerae  j  GalvaB;  «e  TalteMii,  ém 

rogona  y  Granada,  don  Juan  Larlo  j  don  Manurt  Rubin  de  Celit;  de  Jf<mdoñ/do.  dos 
Pedro  Antonio  Bairoeta;  y  los  obispos,  de  José  Los;i(la  y  Quiroga;  de  Sig'úenxa.  dot 
Ifdlafa,  don  Jo*¿  Laso  de  Ca«lilla;  de  Cé-  Fraociaco  Delgado;  de  CaJoAorra,  don  Jbm 
4iM,  Fr.  Tomás  4«l  Vane;  4«  GM^te,  don  Luermo  Fiólo;  d«  Jtoe*,  don  Paieul  Upo; 
Francisco  Alejandro  Bocanegra;  de  Ciudad-  de  Lugo,  Fr.  Francisco  Armabá ;  de  Baio- 
Rudriijo,  ilun  Cayetano  Cuadrillero;  de  üvit-  joz,  don  Manuel  Pcrci  Minayo;  de  Sfg<>rit, 
io,  don  Agustio  Gonules  PíMdor;  de Sü9^  Fr.  Blu  Arguda;  de  Córdoba,  doo  Haitii 
iáMitr^  don  Fnoeiiee  Lase  Saates;  de  Bairies;  de  Otaia,  dea  Beraatde  C$\inm; 
ea,  don  Isidro  Carvajal  j  Lantflster;  de  Co«  de  rorloM,  don  lernardo  Velarde;  de  Pia- 
ría, don  Juan  José  García  Alvaro;  de  Teruel,  «encía,  don  José  González  Laso;  de  FúA, 
don  Francisco  Rodriguex  Chico;  de  liue$-  Fr.  Bartoloroc  Sarmeniero;  de  it«(<«Fga,doo 
ca,  doQ  Aatonio  Sancbei  Sardinero;  de  Lé-  Juan  Merino  y  Lumbreras;  de  Gerom^  tm 
rida,  don  Manuel  Maclas  Pedrcloa;  de  Ur-  Manuel  Anlonfo  Palmero;  de  Oranaa,  ft' 
gtl,  don  Francisco  Fi  rnandez3e  Jáliva.  Francisco  Galiano;  de  Salamanca,  don  Fe- 
(S)  Fueron  estos,  el  arzobispo  de  Toledo,  lipe  Deliran;  de  rarozoiia,  don  José  LapU- 
doo  Luis  de  Córdoba;  el  de  Seiilla^  doo  na;  de  OriAur /o,  don  José  Thormo;  de 
PreDolieo  Solfs  de  Cardona;  el  de  Bwrft,  lerroef»,  don  Jcsé  Melfaa;  de  S^tmm,  Fr. 
don  José  Javier  Bamirei  de  Arellano;  ti  de  José  de  Metquia;  de  Ceuta,  don  Aaion» 
Santiago,  don  Bartolomé  R.ijon  y  Losada;  el  Guraet  de  la  Torre;  de  Taltneia.  el  ob«p« 
de  Zaragoia^  don  Juan  Saenz  de  fiurnaga;  auxiliar;  de  Mallorca,  don  Frauusco  tiarti* 
el  patiriarca  dt  tot  Miai,  don  Tentnra  La  de  de  la  Vega;  de  Cauerl^a,  Fr.  Joanlw- 
Cerda  y  San  Carlos;  y  los  obispos  de  Tebai,  tisla  Serrera.— No  se  recibieron  los  icfcr- 
Fr.  Joaquín  Elt'ia,  confesor  del  rey;  de  1/ar-  mes  de  los  de  Ávila  y  León,  don  Migael 
telona,  don  Jo9¿  Climeoi;  de  Segovia,  don  Fernaod<i Merino  7  don  PaKual  d«  loiHcr- 
JeséMerUaeiBsealio;  de  Zamora,  dea  Aa-  leies. 
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gftcías  al  aoberaoo  por  lo  hecho,  pues  tenía  laa  iá^  y  la  poUiica  de  los  e»- 
espalaot  por  incompaiililes  coa  la  tranqoilidad  de  los  poebloa  y  gód  la  pureza 
de  la  fé  y  de  la  lel^íom  el  de  Segó? ia,.  que  résomíendo  todo  lo  malo  que  se 
había  achacado  á  los  jesuítas»  los  designaba  como  perturbadores  de  los  poe- 
bles,  enemigos  de  los  obispos,  maestros  de  una  moral  perversa,  caudillos  de 
conspiraciones,  codiciosos  de  cándales,  defraudadores  de  la  real  hacienda,  y 
por  último  como  pestilente  contagio  de  la  Iglesia  católica;  y  asi  otros  quo 
fuera  prolijo  enumerar. 

Pero  antes  quo  ios  informes  del  opisropodo  español  fueran  enviados  á  Ro- 
ma, ya  el  pontiTice  se  habia  visto  eslrecliado  á  dar  en  la  cuestión  un  paso  do 
gran  compromiso,  no  obstante  su  estudiada  irdecision  y  su  rnlrubdo  retrai- 
miento. Habiéndose  quejado  Cárlos  lll.  á  la  corte  de  Versalles  de  la  lent  tud 
y  flojedad  de  su  embajador  en  Roma  el  cardenal  Be  mis  (que  en  efecto  por 
egoismo  personal  no  se  couducia  en  conformidad  á  las  instrurrioncs  que  ha- 
bia recibido),  exigiendo  qae  se  le  retirára  la  embajada,  el  diplomático  car- 
denal francés,  ¿  quien  agradaba  mucho  el  puesto  y  la  vida  de  embajador, 
á  fio  de  no  perder  su  posición  indujo  al  atribulado  pontífice  ¿  que  desenojára 
al  rey  de  Espafia  escribiéndole  una  carta,  en  que  fe  pedía  tiempo  para  de- 
cretar la  soprostOQ  total  do  la  G»mpafiía,  comprometiéndose  ya  en  términos 
esplicilos  á  hacerlo»  añadiendo  que  lo  reconocía  indispensable,  «porque  los 
miembros  del  Instituto  habían  merecido  su  rnina  por  la  inquietud  de-aa  espí* 
rita  y  la  osadía  de  aa  conduela.»  Apresuróse  Cárlos  III.  á  recoger  esta  pren- 
da, respondiendo  i  sa  carta  con  la  aigaiente:  «Muy  Santo  Padre:  He  deja 
«lleno  de  consuelo  la  venerada  carta  da  T.  B.  de  30  dd  pasado,  en  que  se  dig- 
«na  darme  laa  segoridadea  maa  firmea  del  ánimo  en  que  se  hslla  de  atender 
«á  las  8dplí<»s  que  le  hemos  hecho  los  reyes,  mi  primo,  mi  hijo  y  yo,  y  doy 
«á  V.  S.  las  mas  rendidas  gracias  por  el  trabajo  que  personalmente  lia  que- 
«rido  tomarse  en  la  reunión  y  exámen  de  los  monumentos  de  que  se  ha  de 
«valer  para  la  espedicion  del  motu  propio  aceptado,  y  la  formación  del  plan 
«lo  ante  á  la  absoluta  abolición  de  la  Compañía,  que  ofrece  V.  S.  comuni- 
«carme.  Si  la  paz  y  la  concordia  es  el  mayor  bien  de  la  Iglesia,  y  el  que  yo 
«la  deseo  y  solicito  con  las  veras  mas  íntimn«,  á  V.  S.  deberemos  con  esta 
«abolición  el  r^tablecimiento  de  una  felicidad  que  ya  no  se  gozaba.  Ili  con- 
«fianza  en  V.  S.  es  tan  grande,  que  ya  miro  como  logrado  este  bien  desde  el 
«ponto  que  V.  B.  me  lo  anuncia. — Viva  V.  S.  asegurado  de  mi  reoonocímien- 
«to;  oiga  benignamente  lo  que  don  Tomás  Azpuru  le  signifique  en  mí  nombre, 
ey  pidiéndole  nuevamente  su  spostólica  bendición  para  mí  y  toda  mi  fimilia» 
«mego  á  Dios  guarde  á  V.  B.  muchoa  afioa  ele.  Madrid  %%  de  dicíembro 
«da  4769JI 
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A  petar  del  compromiao  en  qae  aquella  promesa  espUcita  eoYolvia  ú 
papa  Clemente,  y  dd  alíenlo  que  podía  darle  para  marchar  fWoéltaflMiile  por 
aquel  camino  el  resultado  general  del  infu  me  de  los  prelados  españoles,  y  na 

obstante  que  en  los  principios  del  año  sicuiente  (4770)  conliouaba  el  pontifica 
asegurando  que  estaba  ya  corregido  y  corriente  el  Motu  propio  para  el  sanea» 
miento  de  lo  ejecutado  con  los  jesuitas,  y  que  do  se  baria  esperar  mucho  el 
de  la  absoluta  abolición,  y  que  escribía  á  Cárlos  III.  rogándole  que  no  des> 
confiara  de  su  sinceridad,  y  que  elogiarla  su  proceder  coando  supiera  los  mo- 
tivos por  qué  retardaba  el  cumplimiento  de  su  oferta  (1),  con  todo  eso  la  re- 
solución no  salia.  Por  mucha  firmeza  de  ánimo  que  aparentaba  el  pontitice, 
traslucíase  demasiado  que  su  espíritu  se  hallaba  atormentado  de  inquietodes 
y  zozobraa.  A  la  irresolución  de  aa  carácter,  á  su  genial  retraimiento,  que 
le  indujo  á  vitir  casi  aislado  como  cuando  moraba  en  la  calda  de  loe  Oooa 
Apóstoles  (2),  eran  debidas  aqaellaa  Tacilacionea,  mas  que  á  apego  qoe  ts- 
\iea6  á  loa  jeanítaa,  qoe  da  no  laoario  estaban  eonvencidoa  elkiB  miamoa.  Sa 
embargo,  en  eata  «atado  vino  á  reanimar  ios  esperanzas  la  caída  da  nnoda 
SDB  mayorea  enemigos,  el  doqna  de  Cboiaeol  (diciembre,  IY70),  miniaira  da 
Loia  XV.,  y  aa  reemplaio  por  el  daqoe  de  Aignillon,  que  aiempre  habla  sida 
mof  qaeridodalosjeaaitaa,  f  qoa  teniendo  Ténganlas  qoe  tomar  de  aa  aa* 
teoeaor,  diadlvió  la  córte  judieiaria  como  él  había  dÍBDeUo  la  Compefiia  de  Ja* 
8Ú8,  y  trató  ain  piedad  á  loa  magiatradoa  qna  ae  habían  mosUadomaaineio-' 
raUea  con  loa  hijea  de  San  I^iaclo.  Gon  eato  coincidió  la  caida  del  miniilff 
de  Parma,  marqués  de  Felino,  con  la  circanstancia  de  en?iar  la  córte  de  Ha» 
drid  á  residenciarlo  á  don  Pedro  Cevallos,  el  protector  de  los  jesuitas  en 
Buenos  Aires.  Cobraron  cun  eslo  brios  los  regulares  de  la  Compafiía,  y  crs- 
yeron  mudado  para  ellos  el  viento  de  la  fortuna. 

A  mayor  abundamiento,  el  ministro  de  Rspaña  Azpuru  habla  enfermado 
gravemente;  después  de  haber  estado  al  borde  del  sepulcro,  quedo  tan  acha- 
coso, que  ó  Lien  con  el  ansia  de  alargar  al¿;o  la  vida  sslia  a  respirar  aires  mas 
puros  fuera  de  Roma,  ó  aunque  estuviese  en  la  ciudad  santa  no  se  hallaba  en 
catado  de  aaiaür  i  iaa  audiencias  pontifioíaa.  Nombrado  arzobiapo  de  Valeo- 

(4)  C«rU  de  B.  8.  «1  mooarM  esp«Aol,  de  tbelicioo,  cscribie  de  Roaui  el  P.  Gvater; 

II  de  Jeeie  de  ilTCi— 1  ellaeoeiesl*  el  rey  peie  «I  pspe  fseida  m  ssstele  topeMlf»- 

ea  n  de  Julio,  que  nniiea  bebie  deicsalsdo  bte.  No  ve  mas  que  i  sos  eMuigoe.  Vi  eard^ 

de  su  sinceridad  y  eonstancU,  y  que  eonli-  nales  nf  prelados  seo  llamados  á  su  palano, 

Buabe  lando  ea  tu  oferta,  si  bies  el  púbiice  ai  se  acercan  á  él  sino  para  las  (uncieaes 

•straftabe  ye  la  üleelaa,  y  haala  aabre  elle  pabUess.»— T  todos  ceavIeneB  ra  q«e  ms 

Jeieios  y  comeiMarles dlvettee,  psr  le  cual  le  dos  únicos  cooBdentes  eran  el  P.  Boootca»- 

volvia  i  sopiicer  proeorára  deseofaflarle  4  pi  y  el  P.  Francisco,  ambos  relifitiia  M 

la  mayor  brevedad  que  le  fuese  peeible.  convenio  de  loa  Doce  ApiMiolee» 

(t)  «LoslwoltaaaabaafaaaeasllaUafa 
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cb,  10  peonlit  fi  en  oCi«  coat  qoe  en  no  morir  mi  ú  capelo»  qoe  el  pontí- 
fioe  le  bebía  vanee  vecee  prometido,  y  él  qne  éntee  bable  aido  el  maaeetivo 
negociador  do  la  eepoUlon  de  los  jesuítas,  ya  no  coideba  aiiio  de  eeir  la  púr- 
pura, aun  con  eqoella  mano  trémula  que  apeoas  tenia  fuerza  pera  finnar  loe 

despachos.  Y  al  fin,  despechado  de  ver  pasar  ccnsístorios  sin  cumplirse  las 
promesas,  cuando  en  cada  uno  que  se  celebraba  creia  segura  su  promoción, 
hizo  renuncia  de  su  cargo.  A  reemplazarle  interinamente  y  ¿  seguir  gestio* 
nando  la  cuestión  jesuítica  fue  enviado  el  conde  de  Lavafia,  mariscal  do 
campo,  hombre  honrado,  prudente,  capaz  é  instruido,  pero  estraúo  por  su 
carrera  á  ^ta  clase  de  negocios.  No  se  pudo  esperimentar  cómo  desempeña- 
ría su  nuevo  cargo,  porque  en  su  via^  ¿  Roma  murió  en  Tarín,  tu  patria,  de 
im  ataque  de  apoplegia  fulminante. 

Todo  poea  parecía  presentarse,  si  no  propicio  á  la  causa  de  los  jesuítas,  por 
lo  OMiioe  en  camino  de  dilatarae  el  <golpe  que  tan  de  cerca  los  habia  amena- 
ndo,  oBtibiéndoee  el  ardor  con  qoe  lea  poteociaa  babian  aegoido  basta  en- 
Umeee  a^oaUa  neBeciecioD.  Ni  ert  eatrafio  qoe  todas  eatas  circunstancias  bi- 
cieran  reviTÍr  laa  eopennaa,  ya  oeei  del  todo  moertea,  de  loa  jesiitaa,  y 
máe  viendo  peeerae  todo  el  ello  de  1774  abi  laa  vigoroaae  aeometidaa  de  tea , 
nnteríoces»  y  el  papo  como  goaando  de  cierto  repoeo.  ai  bien  no  dqendo  do 
entretener  á  lea  odriee  borbdnioee  repitiéndolee  do  tiempo  en  tiempo  qoe 
peneverabi  en  el  propdaito  de  <^plir  m  promeaa,  y  avi  balagando  i  loa  ao- 
bennoe  de  Francia  y  Espafla  con  vía  idea  qoe  en  diveraea  ocae'onee  lea  ba> 
hm  ammeiedo,  á  aaber:  d  proyecto  de  hacer  on  viege  é  loa  doe  reinoe  ycon- 
fnrenciareoD  loa  dos  monarcas,  lisonjeándose  de  que  pocas  pláticas  bastarían 
para  quedar  todos  acordes  en  la  manera  de  conciliar  los  intereses  de  ambas 
potestades,  de  poner  en  armonía  las  coronas  y  la  tiara,  y  de  restituir  por 
completo  la  tranquilidad  y  el  reposo  á  la  íi;lesia  y  á  las  naciones. 

Mas  no  tardaron  en  irse  desvaneciendo  de  nuevo  las  ilusiones  de  los  regula- 
res de  Loyola  y  de  sus  parciales  ó  interesndos  en  su  conservación,  los  cuales  no 
babian  contado  con  dos  cosas,  con  la  perseverancia  inquebrantable  de  Cér- 
los  111.  en  sus  propósitos,  y  con  la  política  que  habría  de  seguir  el  nuevo  ministro 
doFianciat  doqoede  AíguUion,  en  cuya  antigua  adhesión  tanto  confiaban.  No 
correspondió  en  verdad  á  sn»?  nntecedentes  el  ministro  de  Luis  XV.  El  po- 
der le  deslumhró  y  le  cambió.  Dispuesto  á  complacer  á  Cárlos  111.  de  Eapafia, 
y  eebedor  de  qoe  éate  ecnmba  al  embajador  francéa  fiemia  do  tibio  en  ana 
feationea  para  con  el  pepe,  qoiao  darlo  ana  pmebe  de  ao  devoción  entregan- 
do al  conde  de  Foentea,  embajedor  de  Espafla  en  París,  loa  deapacboa  del 
embajador  de  F^ncia  en  Roma.  Loe  jeaoitaa  ▼íeion  en  esto  una  especie  do 
•poataaia  en  AignUlon.  T  en  cnanto  i  Cárloa  111.,  no  qoedó  ya  dada  de  ao.  de* 
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cisión  al  verle  enviar  á  Roma  (mayo,  4778)  en  reemplazo  de  Azpani,  al  fiscal 
del  Consejo  de  Castilla  y  del  Extraordinario,  don  José  Moñino,  autor  del  iiu- 
Cío  irr parcial  sobre  el  Monitorio  contra  Parma,  «ftué-n  regalista,  como  deda 
el  mismo  rey,  prudente,  y  de  buen  trato  y  mudo,  piro  firme  al  mismo  ticm~ 
po  y  muy  persuadido  de  la  ut  cesidad  de  la  estiticwn  de  los  jcsuilus ,  pues 
como  todo  fia  pasado  por  sus  Dianas  ha  visto  euán  ptrjíuUcitUes  ton,  jf 
cuán  indispensable  es  el  que  se  haga  (1).» 

Con  razón  sobresalto  al  papa  (llemente  el  envío  de  un  plenipotenciario 
como  Moñino,  de  quien  temia  le  habría  de  hacer  salir  de  aquella  estudiada  y 
sistemática  indecisión,  y  no  nos  maravilla  que  esclamára,  como  dicen,  al  sa- 
berlo: «¡Dios  se  lo  paíjnt'  al  mj  cnfólico'»  Porque  don  José  Moñmo  (tan  céle- 
bre después  con  el  titulo  de  conde  ile  Floridablanca),  e  n  el  vigor  de  su  edad, 
hombre  de  carácter  y  tesón,  de  instrucción  y  talento,  coní^grado  enteramen- 
te al  soberano  que  le  habla  elevíuio,  á  realizar  sus  terminantes  instruc- 
ciones, y  á  acabar  con  las  conlcmpoi  iziií  iones  del  cardenal  de  Bernís,  con 
facultades  que  para  ello  l'.evaba  también  del  ministro  de  Frniicia  AigiuUoo» 
intimidó  ¿  los  jesuítas  y  asustó  en  cierto  modo  al  mismo  pontífice,  qoe  pre- 
.  vió  el  ^ro  abierto  y  desembozado  que  el  ministro  espafiol  habría  de  dar  i  Ja 
negoctacibD,  y  qae  no  había  de  aer  posible  apelar  á  moratorias  y  manteiar 
las  oscilaciones  en  qoe  se  iban  pasando  aüos.  Asi  fué  qoe  desde  la  primera 
enireTiata  (43  de  jolio,  477S},  si  bien  en^el  principio  afectuosa  por  parlada 
ambos,  como  el  papa  contestaae  ¿  laa  vigorosas  insiaoacioiiea  del  miníaCra  «§■ 
pafiol  qoe  estaba  resuello,  pero  qne  el  negocio  reqoeria  tímpo,  asertlay  esa- 
fianga,  replicóle  Mofiino  entre  oti  as  cosas,  qoe  «el  rey  ao  amo,  al  mtaoio  tíen* 
«po  qne  era  nn  príncipe  religioiísifflo,  qne  veneraba  i  S.  8.  como  padre  y  pt^ 
«tor,  y  le  amaba  líernameBte  por  so  persona,  era  nn  moasica  dotado  de  ooi 
«gran  fortaleta  en  todas  las  cosas  qné  emprendia  despnee  da  habeilsa  cit- 
«mlnado  madoramente,  como  aucedía  en  el  negocio  actual;  qoe  ora  ígnlmí  afo 
«sincero  y  tan  amanto  de  la  verdad  y  baena  té  como  enemigo  dar  la  dobktf 
«del  ei^fio,  qne  mientraa  no  tenia  motivo  de  desconfiar,  se  prestaba  coa  wok 
«efoston  y  blondnra  de  corazón  inimitables,  y  qne  por  al  contrario»  ai  osa  m 
«negaba  é  entrar  en  deaconfiania  porque  ao  lo  díase  matevia  para  aUo,  tidi 
«estaba  perdido  d).»  • 

En  aquella  misma  conferencia,  pidiendo  Mollino  &  S.  S.  loasikalaaa  ante» 
cía  en  día  fijo,  como  lo  acostumbraba  oon  loa  ministroa  do  Francia  y  de  Hi- 
póles, respondiólo  el  pontifico  qne  lo  baria  tan  pronlo  como  toinaae  onoa 

4)  Carta  de  Cirios  Ul.  ft  TaDtteci,de  U     {%  Primer  despacho  de  Moñiseal  BÍiiS- 
de  marzo  de  t77¿  tro  Grimaldi,  te  üe  juliu,  1772.  « 
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Ik»  qm  necesitaba  para  corane  una  erupción  cutánea  qoc  le  había  salido,  y 
afiade  el  ministro  embajador  que  en  maestra  de  ello  tnf  o  eft  pontífice  la  bon- 
dad de  ensefiarle  ks  brazos  desnudos.  De  aquella  acción  de  Qemente,  que 
pudo  acaso  ser  sencilla,  ban  deducido  los  enemigos  de  Cárlos  Ul.  y  de  su  re- 
presentante en  Roma,  que  queriendo  el  papa  ablandar  la  duresa  de  MoAioo 
por  compasión  á  so  salud,  y  viéndole  en  una  deaesperante  incredulidad,  tuvo 
que  apelar  el  desgraciado  GanganelU  para  convencerle  á  moslrarle  sus  brasas 
desnudos,  cubiertos  de  una  erupción  berpétiea.  tTolea  eran,  esdaman,  loa 
medios  empicados  por  el  pnpa  (  ara  ablandar  al  agenta  da  Gárloa  UI.  Asi  aa 
como  le  pedia  cracia  de  la  vida  (1).»  > 

Lo  que  no  puede  ncLinise  es,  que  acostumbrado  t  i  papa  á  tratar  con  Azpu- 
ru,  á  quien  siempre  logro  entretener  con  efugios,  con  Bernis,  que  se  señalo  por 
sus  contemporizaciones,  y  con  los  ministros  de  Portugal  y  de  N;ipoles,  que  no 
eran  derbadc  <;  de  sutileza,  sufría  mu(  lio  espenmenlando  desde  el  principio 

•  que  se  las  haLia  ahora  con  un  hombre  de  tanto  ingenio  como  resolución,  que 
n)»  admitía  escapes  ni  dilatorias,  y  que  se  proponía  arrancar  uo  desengaAo,  ó 
llegar  por  la  vía  mas  breve  á  so  propósito  y  objeto.  Ingenióse  Ifofiino  y  se 
manejó  de  modo  que  obtuvo  la  confianxa  del  cardenal  Macedonío,  secretario 
de  memorialea,  por  quien  se  impuso  del  verdadero  carácter  del  pontífice;  biso 
al  cardenal  de  Bernia  renunciar  á  su  conducta  ambigua  y  acomodaticia,  y  coa* 
'venir  con  él  en  la  necesidad  de  instar  al  papa  á  que  se  esplicéra  sin  ambages: 
al  embsjsdor  de  Népoles,  cardenal  Orsini,  y  ál  agente  de  Portugal,  Ahnada  da 
Uendosa,  intes  poco  discretea  en  ao  conducta,  á  goiaraa  por  él  y  no  apartaran 
de  sus  consejos.  En  una  palabra,  el  ministit)  mas  moderno  da  las  eórtea  en  Ro- 
ma se  atrajo  á  todos,  los  dominó  á  todos  con  su  decisión  y  an  inteligencia,  y 
dió  unidad  de  acción  á  los  representantes  de  las  coronas,  aunando*k)a  esfuer* 
208  de  todos  para  activar  é  imprimir  energía  á  la  negociación.  Por  último,  lo- 
gró tener  conferencias  secretas  con  el  padre  Buontempi,  el  único  hombre,  al 
decir  unánime  de  los  escritores,  de  la  confianza  de  Clemente  XIV.,  y  que  ejer- 

(I)   De  esta  manera  lo  interpreta  Sainl-  «aplastar  al  papa  con  toda  su  fuerza  fisiei: 

Prii'it  ea  su  llistoríad«  la  caidadelot  jewU  «que  implacable  como  la  (aiaiidad,  persa- 

t9§,  yde  él  !•  tomó Grtltaeau-Joly  en  la  tuya  agnia á  so  vteUma  hartlndolo  todas laa  Tuel- 

de  la  Compañía  ño  Jesús  I.o  qti  •  ni  í  m  Uk  e  »ta<,  y  no  conceJiéndole  ningún  reposo.  Lo» 

h  creer  (jii'  •!  horho  no  luvo  ta!  significación  «yendo,  prosigue,  esla  persecución  inaudita, 

(  S  la  manera  sencilla  como  lo  cueaU  lUofii-  »esludiindola  en  sus  detalles  mas  minucio* 

•  Boea  ta  despacho.  Anteo  docnmenlo  que  ases,  w»  hay  qne  buscar  quien  fué  el  asesine 
citan  estos  mismos  escritores.  >de  Clemente  XIV.,  si  le  hubo.  GanganelU 

Bii  n  que  Crélineau  s»-  muestra  tan  apa-  >no  murió  con  el  veneno  de  los  jesuítas; 

«ionado,  quo  i  poco  de  referir  este  hecho  4  >le  mataron  las  violencias  de  Flotidablan- 

tm  manen  no  tiene  reparo  en  aftadir,  que  Bea.»— RoealieM  eónio  pueda  uaeserilir 

«FIflffidablanea  (eii  lo  UasM  yá)  parcela  dcsenbliraiassuepationanicaiSi 


Digitized  by  Google 


M  IllSTORtá  U  ISPáüi. 

cía  en  él  ¡nfloencia,  por  quien  supo  muchas  circunstnncias  que  le  servían  d» 
gobierno,  y  á  quien  apretó  para  quú  ol  papa  le  diese  la  segunda  audiencia 
andaba  esquivando. 

Interesantísima  es,  á  la  parque  curiosa  desde  esta  época,  la  corresponden- 
cia oficial  y  confidencial  del  embajador  Moñino;  porque  en  ella  se  ve  cráfi- 
camenlo  retratada  una  lucha  diplomática  entre  él  y  el  gefe  de  la  íc'esia. 
sostenida  por  ambas  partea  con  talento,  ingenio,  constancia  y  disimulo,  del 
uno  para  anaocar  una  reiolucion  sin  <iae  pareciese  violenta,  del  otro  para  ela- 
di.rla  sin  qm  pareciese  negarla.  lié  aquí  en  qué  términos  da  cuenta  Mofiino  de 
aquella  segunda  audiencia  en  despacho  de  S7  de  agosto  (iTít):  «Pasó  S.  S. 
«á  hablarme  de  los  corwMt  (asi  Uaina  á'  los  jesuítas),  y  me  dijo,  coa  igual  ea- 
'  ecaiigo  del  aecrelo,qM  iba  áqwtarloslu  facultades  de  recibir  aoviek^ 
ctarlea  loa  subsidioe  qM  raeibiaB  de  la  cámara  apoat^ica  por  varíoe  medioa..^ 
«Inmediatamenle  dije  que  loa  remedioa  paliativos  siempre  prodocian  igoalci 
eoQoaeeiiencias,  y  qoe  mientras  no  ae  resolviese  esU  cora  radical  qoe  babíK 
«propuesto  ka  aoberanoa,  aa  viodria  á  parar  en  las  mismas  debilidades^  Ms 
«reapoodió  el  Santo  Podre,  que  n  él  pudiera  hacer  lo  qoe  loa  reyes,  qaa 
«loo  habían  arregado  do  aoa  dominico,  tendría  el  caso  menee  dificoltades; 
«pero  que  babiéndoao  de  qnedar  con  ellos  dentro,  era  de  considerar  y 
«temer  el  gran  partido  que  tenían,  sus  amenazas,  asechanzas,  venenos  y  otras 
«cosas. — Le  contesté  que  todo  se  dobia  temer  hasta  que  diese  el  último  golpe; 
«pero  que  una  vez  dado,  inmediatamenle  espcrimentaria  que  debian  cesar  ios 
atemores,  asi  porque  faltaba  la  causa  ó  el  agente  que  daba  impulso  á  toda  la 
«máquina,  como  porque  la  impresión  del  mismo  golpe  sorprendía  y  aturdía, 
«como  se  babia  esperimentado  en  España  con  la  espnls  on. — A.  todo  esto  aña- 
«di  que  teüia  prontos  de  parte  de  S.  M.  todos  los  auxilios  que  necesitase  para 
«haoerae  respetar:  á  coya  promesa  me  respondió,  que  estaba  pronto  á  la 
«nmerlo  y  i  todo;  que  estas  oesaa  eran  como  la»  Ubotu  de  mofdico,  qoe  m 
«componían  do  mocbts  piezas  y  requerían  tiempo  para  qoatarse  todas;  que 
«le  d^taa  hacer  y  qoe  vería  las  resultas.....— Con  la  mayor  migwXM  qa»  pi- 
«do  aígnifiqná  á  S.  S.  que  todo  estaba  bien  como  no  hobiem  paaado  taota 
«tiempo,  el  eoal  necoaaríamento  había  de  hitrododr  la  deaconfiaM  m  las 
«córtea,  como  en  efecto  amenazaba  cada  día  méa  eato  momento..... 

En  oiraa  aadieneiaa  socesivas  el  panto  dota  cuestión  era  aieaBgfeinteflIir 
ol  pontifico  convencer  á  MoAino  do  que  para  hacer  la  eatincion  en  pan 

(I)  Aae«ás  «terlMa  itMrvsasMBta  d  ttrpara  seascar  li  tos  «ieml—j  <T«fiWs 
miBÍitroGri«Mldi,qaeiittiOied«lpapéÍqes  , trabajo,  «nadia.  para  on  bombre  de  hliri» 
b\u  s»*  vri.1  precisado  i  hacer,  cparccido  al  «^rla  oonAdeoeial  d«  la  propia  toek^ 

de  los  gatutsloa  que  limpian  laa  bolsas;  lea- 
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*  concertar  bien  las  piexu  de  Un  complicado  mosáico»  ara  awaater  tiampoi 
esfoRábase  Mofiioopara  peraoadir  al  papa  de  que  lo  qoe  ooDveDÍa  en  apre- 
rarar  d  gdpe,  y  que  el  mal  eataba  en  la  dilacioii:  tSi  Hcgan,  decía  el  pontí- 
«fice,  á  ertmgnírae  ííd  beslaote  preeavcíoii  (loa  jeaeitai),  liabrA  qpe  tamerioa 
•como  deapechadoa»  mientna  que  flooliiaiido  entro  el  temor  y  ]■  eqierana  ao 
«estafin  qnietoa.— ^ada  noDoa  qiie  eae.  Sonto  Padre  (la  rcplicabi.lloftino), 
«porque  aseada  la  raía  de  la  maele  ao  oeabt  el  dolor  (l}«» 

Eato  era,  too  cortea  variacíoDee,  el  tema  perpétuo  do  ana  tntoa  y  do  na 
conlniYeraiaa.  A  vocee  el  pontíBee  diacolpaba  ao  tordanao  con  la  repogoancia 
de  Marfi  Teresa  de  Austria  á  la  espaUion,  y  con  que  en  llódena,  Toscana  y 
VeDecia  no  se  prestarian  á  despojnr  á  los  jesuítas  de  sus  casas  y  colegios:  á 
Teces  con  que  era  menester  preparar  la  abolición  lomando  antes  medida» 
parciales,  tales  como  la  de  cerrarles  el  seminario  romano,  prohibir  la  admi- 
sión de  novicios,  y  otras  que  predispondrían  á  dar  el  último  golpe,  al  cual  con- 
tÍDuaba  asegurando  estar  resuelto.  A  su  vez  el  embajador  de  España  lo  salía 
siempre  al  encuentro  representándole  la  ventaja  de  una  medida  pronta  y  de- 
finitiva  sobre  todas  las  parciales  y  dilatorias,  y  para  convencerle  apelaba  á  ve* 
ees  á  la  necesidad  de  restablecer  pronto  el  sosiego  y  la  armonía  entre  la  Igle- 
•ia  y  loa  príocípea,  á  veces  le  halagaba  con  la  gloria  y  con  la  fama  que  iba  á 
ganar  en  ello,  y  también  le  tentdcon  la  seductora  indicación  de  que  le  serian 
noittoidoa  Avifion  y  Benevento.  A  eota  liltimB  inainoacion  conteetó  el  popa 
con  enérgicB  dignidad  y  entereia:  uUn  papm  gobkmm  tai  almoi,  no  irafiea 
conmamolucíoner.»  ünica  ocasión,  dice  on  eacrítor  jeadtico»  en  que  él  deo* 
TODtmado  pontifico  recobró  on  reato  de  energía  on  eota  nogóciacion. 

Traacorrian  todaffa  meaea  en  eetaa  altomatívaa  y  oecnacioiiee.  Hnrmari* 
booo  ya  de  qoe  en  eato  ponto  el  calor  nada  maa  del  miniatro  qoe  del  rey  mía* 
mo;  y  tanto  por  eato  como  porqoe  MoAlno  tato  momentoa  de  deaoonfiar  ya 
del  ¿tito  do  ao  misión  y  tentaciooea  de  retirarse,  dejando  qoe  las  cortes  to« 
máran  el  partido  que  bien  les  pareciera,  solicitó  del  monarca  que  escribiera 
de  nuevo  ai  pontífice,  así  para  estrecharle  á  tomar  una  resolución,  como  pa- 
ra desmentir  y  acallar  aquellas  murmuraciones.  Escribió  pues  Garlos  111.  otra 

(I)  Al  iarcoeata  CreUacan-laly.teü-  erttedeleépriaelpes.»— III  UleealssIaeleB 

ta  coDforeDcia,  dice,  que  habiendo  conjura-  se  infiere  del  despacho  de  Moftino,  ot  es  ab* 

do  el  representante  español  al  pontiQce  que  solulamenlo  verosímil,  porque  MoAino  qoe 

no  pusiera  «1  rey  su  auo  eo  el  c«»o  de  «pro*  i  ie  menor  espresioo  del  papa  que  iodicirt 

bar  el  pfoyeele  dt  otras  eórlcs  de  raprialr  disfotieioa  á  eoDlratisr  so  oléelo  aaienMa* 

todas  las  órdenes  religiosas,  le  contestó  el  ba  con  retirarse  i  eneomendar  la  solución 

papa:  «¡Ab,  ya  lo  Yeo  hace  tiempo!  á  eso  s«  del  negocio  á  su  soberano  y  á  los  demás  mo» 

•quiere  teoir.  Se  pretende  mái  todavía;  U  oarcas,  de  seguro  oo  babrta  sufrido  (rases 

arniiia  de  la  religión  ealóliea,  el  eisaii,  la  qoe  tan  dlieetüMate  iasUmban,  y  ana  ea« 

siMrefia  «caso;  hé  aqol  el  peasamiealo  st-  loamiabao  sos  seotteieBlas  caIéUosh 
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m  al  papa  Oemente  (13  da  odubra,  4771),  diciéiidala  á  propóftíto  da  kt  je- 
toitas:  «Gonocieado  V.  B.  loa  maka  da  la  eiialeiicia  de  la  Compafiía,  ba  pco- 
tmetido  ramediarloa  con  aa  aatinclon,  y  yo  espero  que  V.  S.  lo  ponga  en 
«práctica  con  la  brevedad  que  están  pidiendo  la  quietud  pública  y  la  paz  de 
cía  Iglesia:  don  losé  Moñino  escitará  á  V.  B.  en  mi  nombre  sobre  este  asunto. 
«Dígnese  V.  S.  atender  á  lo  que  esponga  y  á  las  súplicas  que  le  haun,  sin  dar 
ouidos  a  los  rumores  que  vierten  las  personas  mal  lutoncionadas  de  España  y 

«Roma,  que  ocultamente  procuran  lo  contrario  »  Moñino  ensenó  esta  carta 

á  lus  cjidenales  y  á  los  representantes  de  las  otras  cortes,  y  después  la  pre- 
sentó al  papa  (8  de  noviembre,  4772),  cuando  regresó  i  Roma  de  su  jomada 
d  espedicion  de  verano  (villeggiatura), 

A  coDsecueocia  de  ella  y  de  las  reflexiones  quo  en  aquella  entreviata  le  hizo 
el  representante  aapafiol,  nme  dijo  al  Santo  Padre  (cuenta  Mofiino  en  au  dea* 
«pacho  de  42  de  noviembre)  que  me  anlregana  una  minnla  da  an  plan»  cona» 
«iitocion  ó  bola  de  estíncion,  para  qno  yo  la  ramitiera  al  rey,  y  podiart  S.H. 
«ponaiae  de  acnerdo  con  laa  oórtea,  y  allanar  laa  díficoliadea  qoe  ocnrrieieB 
•con  Vieoa,  Yanecia,  Toacana,  Gdnovt  y  liddeiia»  y  qna  la  pobUcaria  en  tal 
acaao  ev  eomnirai  prineipum  cmanm,  eataa  fnaron  ana  paUbraa.  Prolcito 
«á  V.  E.  qoe  00  a&  cdmo  me  pnde  contener  con  eala  eaplkacion,  poaa  yatoia' 
•eaai  en  la  boca  la  reconTeocioii  de  qoe  también  debía  afiadir  qoe  ae  obla- 
«vteae  él  cooaentímiento  del  gran  toreo,  del  rey  de  Congo  y  otros  príncipea 
«y  bajáea  de  Aaia  y  Africa,  de  la  emperatrís  de  Roaia,  él  rey  de  Pmaia»  ka 
«Cantonea  aoisoa,  loa  Eatadoa  generalea  y  otroa  infinitoa  potentados  y  repá- 
«blicas  de  esta  laya,  supuesto  que  casi  todos  tenian  jesuitas  en  sus  dominios. 
«Repito  á  V.  E.  que  me  contuve  porque  Dios  me  ayudó,  pues  luego  que  le 
«hubiese  hecho  esta  reconvención  le  habría  añadido  redondamente  que  el  n»- 
ogocio  estaba  concluido,  y  que  no  volviera  á  hablar  olra  palabra  sobre  él.  Sin 
«embargo,  en  aquel  acto  instantáneo  pude  reflexionar  que  convenia  manifes- 
fltar  una  gran  serenidad  y  confianza  para  ver  si  podemos  coger  la  tal  minuta 

«de  cstiucion,  cuya  prenda  nunca  podía  sernos  importuna  »  Continúa 

dando  cuenta  de  li^qoo  se  tialó  en  aquella  entrevista,  qoe  duró  mas  de  doce 
boraa,  y  concluye  manifestando  al  ministro  Grimaldi  sus  sospechas  de  que  el 
papa  so  halle  ligado  con  alguna  promesa,  tal  vez  escrita,  á  no  decretar  iaaa* 
tinción  de  loe  jesuitas,  y  de  qoe  el  general  de  la  Compañía  y  loa  de  aa  coi* 
aejo  sean  depoaitarioa  de  algon  gran  aecnato«  Y  en  verdad  la  oonteatacion  qpa 
eata  vea  di6  el  pontífice  á  U  carta  del  monarca  esjiaíiol  (14  de  nofiafldM^ 
177^  no  baataba  i  diaiptr  aqnelloe  raoeloe. 

Pero  Degendo  él  mea  de  diciembre,  ain  qoe  se  yiera  la  cenan  qoe  padi 
producir  ona  modania  tan  aóbita  en  el  ánimo  del  papa  Gemente,  torprendlA 
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el  santo  padre  i  JIoAino,  anunciándole  qae  jba  A  poner  término  á  sos  deacon 
fiamas,  qne  tenía  resuelta  la  providencia  de  estincion,  y  qae  podía  escribir 
al  rey  en  el  correo  prázímo  participAndole  qoe  para  la  primera  dominica  do 
Adviento  se  habría  salido  ya  de  todo  (4).  Ptra  qoe  se  entendiera  con  el  mi* 
nistro  eepaflol  pensó  el  pontífice  nombrar  primeramente  al  cardenal  Negroni; 
después  discorrió  qoe  seria  mas  apropósíto,  de  mas  confianza,  discreción  y 
sagacidad  el  prelado  Zeiada,  qoe  quedó  definitivamente  nombrado.  Babia  lle- 
gado don  José  Mofiino  á  Koma  un  plan  ó  proyecto  ya  formulado  para  la  es- 
tincion de  los  jesuítas.  Las  primeras  veces  que  habló  de  él  al  pontífice,  esqui- 
vó Clemente  oírle,  y  rehusó  enterarse  de  su  contenido.  Poco  á  poco  fué  acce- 
diendo á  informarse  del  plan,  condescendió  m»s  adelante  en  recibir  la  minuta, 
y  concluyó  ahora  por  encargar  á  Zelada  que  «acordase  sobre  ella  con  don  José 
Moñino.  La  minitia  contenia  el  proyecto  de  una  bula  formal;  Zelada  la  vió  y 
examinó;  colmo  de  elogios  á  su  autor;  púsole  solamente  algunos  leves  repa- 
ros; añadióle  algunas  cláusulas  que  el  santo  padre  le  indicó  para  dar  mas 
vigor  y  facilidad  á  la  ejecución,  y  quedó  encargado  de  estender  la  bula  con 
todas  las  fórmulas  de  estilo  (diciembre,  4772).  Tan  eficaz  andovo  el  prelado 
romano,  que  á  los  pocos  dias  (4  de  enero,  4773)  presentó  ya  al  despacho  lá 
minuta  do  la  bola,  con  asombro  de  Mofiino  y  con  admiración  del  mismo  pon- 
tífice (i). 

Al  poner  término  á  tan  gra?e  y  largo  ne^io  asaltaron  al  papa  Qen^en- 
toXlV.  alganoB  temores  de  qae  sn  reaolocion  pudiera  atribairse  i  algún  pac- 
te heebo  en  el  cóndavo;  receles  qoe  Zelada  pi-ocuró  desvanecetle,  afiadieii» 
do  qne  lo  ónko  do  qoe  pudiera  tal  Tez  arrepentirse  era  la  dilación  en  reaol- 
terse.  T  como  dodaaa  después  el  pontifico  con  qné  fbrmalidadea  con? endrin 
•apedir  la  bola,  inclinólo  MoAino  á  qoo  la  poblicára  por  letras  4»  f»ma 
Bretit»  Asi  quedó  acordado,  y  la  minota  foé  enviada  al  monarca  e6pafiol(44 ' 
de  febrero,  4773),  el  coal  biso  sacar  copias,  que  dirigió  con  cartea  aatógrafos 
é^os  soberanos  de  Austria,  Francia,  Nápoles  y  PortugaL  Natural  era  que  los 
monarcas  de  estos  tres  últimos  reinos  contesláran  á  Carlos  IlL,  como  lo  hi* 
Cicion  (marzo  y  abril,  4773},  aprobando  la  minuta  y  cougratulándose  con  la 
próxima  solución  de  aquel  import  ¡ntisimo  negocio,  en  que  algunos  de  ellos 
habían  estado  antes  que  el  interesados.  La  respuesta  de  la  emperatriz  María 
Teresa  de  Austria  estuvo  también  lejos  de  ser  tan  desfavorable  al  intento  de 
Cárlos  III.  como  se  hubiera  podido  temer,  y  tan  favorable  á  los  jesuiVas  co- 


(Ij  Deipaelio  de  Moñino  á  Gñn«Ui  de  S 
49  díeiembre,  1771. 

(t)  De  ana  perteie  elispnde  dea  Joaé 
IMUae  sacar  copia  y  eaviarla  I  Madrid  pe* 


ra  que  se  entcrira  B.  11..  j  del  resto  eavi^ 
un  etiraeto  por  no  haber  tenido  tiempo  para 
miSn—Bespacbo  de  MoAtne  al  OBiatoire  6rl» 
OHldi,  de  7  de  eacro,  ifTI» 
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mo  ellos  hablan  siempre  esperado.  Pues  se  reducía  á  decir,  que  si  bien  haKl 
eslimado  constantemente  á  la  Compañía,  por  «a  celo  religioso  y  por  la  coo- 
ducta  que  en  sus  dominios  habian  observado,  si  el  santo  padre  creía  sa  es- 
tincion  ülfl  y  conveniente  ¿  la  Iglesia,  no  le  opondiia  entorpecimiento  ni  em- 
barazo: la  única  cláusula  á  que  do  accedia  era  á  concederle  el  derecho  d« 
disponer  de  sus  bienes  (<). 

Enviadas  á  Roma  las  respuestas  de  las  cortes,  dió  Su  Santidad  la  órdcn 
al  cardenal  Ncgroni,  secretario  de  Breves,  para  que  estendiera  el  de  la  estin- 
cioD,  con  los  demás  que  para  su  ejecución  hubieran  de  dirigirse  á  los  nun* 
cios,  pero  suprimiendo  las  cláusulas  que  se  referian  á  la  ocupe  on  debe 
temporalidades  de  la  Compañía,  al  tenor  de  la  condición  de  la  corte  de  Yiena, 
á  escepcion  do  los  príncipes  que  habían  hecho  la  espulsion  (2).  Ya  no  faltaba 
otra  cosa  que  la  material  escritura  de  las  condiciones,  que  requería  algún 
tiempo,  porque  era  menester  encomendarla  ¿  pocas  manos  y  muy  de  coa- 
fianza, y  la  impresión  del  breve,  que  se  encargó  ol  ministro  espafiol. 
ocurrió  ya  una  dificultad,  ¿  saber,  el  punto  relativo  á  la  restitución  de  Avi* 
fion  y  Benevento  á  U  Stnta  Sede.  Porque  conformes  las  córtes  en  la  restilo- 
don,  inclusas  las  qae  ocupaban  aquellos  estados,  tratábase  de  salvar  el  deco* 
ro  del  papa  y  el  decoro  de  loe  príncipes,  á  fin  de  que  si  se  restitnian  antes  de 
la  bula  de  estincíon  no  apareciera  que  se  babia  hecbo  para  obligar  á  S.  S.  yii 
se  difería  para  después  no  se. dijera  que  el  santo  padre  lo  babia  hecho  para 
reoobrarloB,  'Pero  el  pontifico  no  inaiatié  aobre  este  punto,  conduciéndola 
con  vu  abne^Kíoii  y  on  ámniété»  que  no  pudieron  menos  de  epltadir  le^^ 


(l|  ■éaqvl  sMm  es^ea  el  pinrgiristi  «pues  tfeeldir  i  Stt  Mire  rila 

4a  laCs«pa&i«  de  Jc«úb,  Crétineau-Joty,  tt-  tía  propiedad  <Jc  loa  bleacs  de  la  Ardea.  Los 

ta  reapnesta  de  la  soberana  de  Austria.  «De  iBorbon  s  raiíQraron  este  mercado,  y  la 

•lodoa  loa  priodpes  católicos  (dicaj  que  eo-  «emperatriz  cediú  llorando  á  las  Avidas  im- 

«iSMes  leBtaa'aaa  prcpoaderanelatMlee  «peiivaüladea  A«  se  mo.»— BIslerii  At  la 

«Eurofs,  María  Teresa  de  Asatria  era  la  Compa&ia  de  Jesús,  loa.  V.«eipb  ft. 
•única  que  se  oponía  eflcaimenle  i  los  de-       El  abite  Grpgoire,  en  so  Historia  de  loa 

«seos  de€Arlos  111.  y  al  %9f  mas  ansiado  confesores  de  los  reyea,  daonohienbiea 

«ielseeMleiefeAlsUiS.  Bl  rey  deCerMIa,  AiatteieácsuMiiaodellatlaTcrHi.y<i 

«laFolonia,  loa  electores  de  BsTiera,  de  Tré-  el  misoM  fOS  se  isa  en  elGUeQfeiMsiel 

«veris,  de  (!oloiiía,  de  Maguncia,  el  elector  Ge»uiti. 

«Palatino,  los  Cantonea  Auiioa,  Venecia  y  le  Habiéndole  faltado,  oiee  el  btitaiia* 

«vepébBea  ieGAnevaMoaiaa  A  la  eArlede  4er  apeiioaaAede  les  JeseHas.  el  aperéis 

«Viena  para  oponcrae  A  ta  destrucción  de  la  Marta  Teresa,  que  sa  creyó  resistiría  tdsí 

«Compafiia.  Cárloslll.  se  hixo  cérea  deMa-  tiempo,  «Clemente ,21 V.  no  tenia  ja  stoo 

cria  Teresa  el  intérprete  de  ana  lormentoa,  bajar  la  cabeza,  aa  raaífud  4  le  tnifM* 

•y  la  aopUcA  le  eeacedl— e  esu  saiisiieelee.  M>  Tetes  sea  les  almiias  Irasv  As 

•Bl  emperador  José  II.,  hijo  de  esta  prince-  rritores  que  deberían  dar  ejemplo 

«sa.  no  tenia  á  los  Jesuiiaa  ni  afición  ni  plañía  en  el  lengnage,  ja  qua  ca 

«edie»  pero  apetecía  sua  riqueaas.  PreaietíA  micaloa  no  U  tavierse* 
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daslas  cjrtñ.  Qoiso  Oomente  X1V«  oenpar  ánlet,  eenolo  hiio,  lot  ifpriit  y 
cfectOB  de  los  edegíoi  d»  Perm»»  Mino»  Sioigii^ía  y  Faino»  y  oonM 
ñu  coogK^i^  de  cardeoalit,  *  qoe  tgregd  alsoM»  preladoi»  eon  fMotte- 
dee  sDpeiiwet  al  nme  Santo  Oficio»  para  que  entendien  «n  lodo  lo  lolatífo 
ila  ejaencion  y  al  proeedimíMito  oontia  loa  coaliavenUfaa,  ai  loa  hobíaaa» 

Fioalmeolet  d  f  4  de  julio  (4773)  firmó  la*  lanCldad  de  demente  XIY.  él 
Breve  DomiHui  ac  Redempiar  Notier,  por  d  eoal  quedaba  auprimida  la  Gom* 
pañía  de  Jesús  en  todo  el  orbe  cristiano  (4).  Sin  embargo  no  se  publicó  hasta  • 
el  16  de  agosto,  en  que  fué  notificado  á  los  jesuítas  de  Roma,  y  luego  so  re- 
mitió directamente  á  los  nuncios  para  qne  lo  comunicáran  á  los  reyw,  sia 
perjuicio  de  enviarle  también  á  sus  reí>pectivaa  córtea  loa  miniatros  que  allí 
estaban. 

En  este  memorable  breve,  después  de  hacer  el  pontífice  una  sucinta 
historia  de  la  orden  de  la  Gompafiía  desde  su  institución;  después  de  citar 
ejemplares  de  supresiones  de  órdenes  religioaae»  hechas  por  otros  papas  ea 
oso  de  la  plenitud  de  an  potestad,  y  nn  aegair  on  proceso  por  los  trámites 
judiciales  deapoes  de  referir  las  quejaa  que  ya  en  el  aiglo  XIV.  ae  habian  da* 
do  contra  loa  ragularea  de  Sen  lipacio,  y  qne  laofieroii  i  Felipe  U.  de  Eapa* 
ila  a  pedir  una  Tíaíta  apostólica,  que  concedió  ol  papa  Sitio  Y.,  y  no  ae  rea« 
Ihópor  an  muerte;  deqrace  de  BMUCÍonar  lamwva  oonfirmadoD  de  la  Gom* 
pnflia  hecha  por  Gregorio  XIV.,  y  él  clamoreo  qne  habia  aegnido  contra  aa 
doctrina,  no  obetante  la  prebibicioii  que  pieocribió  aquel  papa  do  impugnar 
directa  ni  indireclamente  el  inatiloto  y  sue  coBilitocionea;  deapuea  de  maní* 
featar  qne  laa  bdlaa  de  vm»  pontfficea  deade  Urbano  VUL  beata  Benadie* 
toXiV.  condenando  el  afnn  do  loe  regolaree  de  la  Gompafifa  de  adquirir  bie- 
nea  temporales  y  mezclarse  en  los  negocios  del  afglo,  habian  sido  insuficien* 
tes  é  ineficaces;  después  de  mencionar  los  tumultos  y  desórdenes  que  en  mas 
reciente  tiempo  les  habian  sido  atribuidos,  y  que  habian  movido  á  los  sobe- 
ranos de  Francia,  Portugal,  España  y  Ñapóles  á  espulsarlos  de  sus  Estados  y 
á  solicitar  de  su  antecesor  Clemente  Xlll.  su  total  estincion,  que  quedó  cq 
suspenso,  y  se  habia  renovado  con  instancia  en  sus  días;  después  de  ponde- 
rar cuánto  tiempo  y  con  cuán  maduro  exámen  habia  reflexionado  el  punto  do 
la  estincion,  pidiendo  en  sus  oraciones  luces  y  auxilio  al  cielo  para  proceder 
con  acierto  en  tan  delicada  materia,  á  fin  de  afirmar  el 

(I)  4SBaelaGréUoeaa,qiMaqQallannÍai  atedale  qet  era,  diae      repHaó  au 

■a  amnenzaba  en  Gésu  la  noTeoa  en  cele-  no  triste:  «Ah!  oi  equivocáis ;  no  ej  por 

liridad  de  la  Oesia  de  San  Ignacio;  que  oyen*  los  santos  por  lo  que  se  toca  en  Géso,  sina 

iú  ei  pontilaa  laear  laa  camenas  á  viulo,  por  ke  nuertoe.»  No  podeauw  raspoadar  im 

ymeeiO  el  aMtie»  y  aaw»  le  tatame-  la  ciaeiHed  lela  anéatela. 
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y  en  lot  EtCados;  desloes  de  asegurar  ta  oonTencimiento  de  qoe  h  Cofflpa* 
fita  de  Jesús  no  podia  ya  producir  los  frutos  saludables  para  que  fuu  los- 
tituida  y  de  que  su  supresión  era  necesaria  para  el  restablecimiento  de  la 
paz  y  concordia  entre  la  Iglesia  y  los  tronos,  habia  resuello,  con  madaro 
acuerdo  y  ciencia  cierta,  y  con  la  plenitud  de  sus  facultades  apostólicas  supri- 
mir y  estincuir  la  citada  Compañía  de  Jesús,  en  cuya  virtud  anulaba  lodos 
sus  oficios,  empleos,  ministerios,  constituciones,  usos  y  costumbres;  dictaba 
las  providencias  condocentea  á  fijar  la  saerte  de  los  religiosos  sQprimi(kc, 
aegun  sus  clases;  prohibía  so  pena  dA  excomunión  mayor  suspender  la  eje- 
eocion  de  la  providencia  bajo  cualquier  color  ó  pretesto  que  fuese,  y  escribir 
en  pró  ó  en  contra  de  la  medida;  y  eilioitada  á  todos  los  príncipes  á  suexao- 
to  cumplimiento,  y  á  los  fieles  i  qne,  guiados  por  el  espirito  de  la  candad 
mogAien,  deposieran  toda  enemistad,  discordia  y  aaecbana,  etc.  (1) 

«Asi  se  estingnió  la  gran  Gompafiia  de  lesds,  esclama  aqoi  nn  modM 
lilstoríador  estrangero,  qne  formaba  entonces  coarenta  y  una  proYÍncias,  sn 
las  seis  atittetuiai  de  qoe  se  componía.  Eatas  oiiaíenciat  eran  las  de  Italia,  | 
Portugal,  Espafla,  Francia,  Alemania  y  Polonia.  Gontibanse  en  ella  14  catas 
profesas,  699  colegios,  61  noviciados,  340  residencias,  471  seminarios  y  113 
casas.  Existían  f 8,589  jesuítas,  délos  coalea  14,193  sacerdotes.  Sin  repom 
y  sin  recompensa  alguna  se  consagraban  á  la  salud  de  las  almas,  y  celebra* 
ban  los  Santos  Misterios  en  las  4,542  iglesias  que  poseían.  Asi  acabó  esta 
Compañía,  aprobada  y  confirmada  por  diez  y  nueve  pontífices,  unánimemente 
alabada  por  los  treinta  papas  que  desde  su  nacimiento  presidieron  á  los  tra- 
büjí  s  de  la  Santa  Sede,  comprendiendo  entre  estos  papas  el  mismo  que  des- 
truyo el  instituto;  honrada  con  las  alaban7as  de  los  mas  célebres  cardenales, 

alentada  y  tiernamenlo  amada  por  los  santos  que  vivieron  en  su  tiempo   1 

Vivió,  como  habia  nacido  en  4540,  época  en  que  fué  aprobada  por  Paulo  UI.,  | 
en  medio  de  las  perpétuas  calumnias  de  los  bereges,  entre  las  contradiociooes 
constantes  de  los  católicos  de  mala  conducta;  tuvo  por  recompensa  el  amor  y 
la  cordialidad  de  los  hombres  de  bien  en  el  trascarso  de  doscientos  traiota  f 
tres  afios.  Dorante  este  tiempo  dió  noevo  santos  i  los  altar^....  al  monda  sa 
número  infinito  de  hombrea  de  letras,  qo»  han  enriquecido  laa  bibliotecas  ota 
oblas  inmortales  flk)  Este  eacritor  ea  «noo  el  eco  do  todoa  loa  adidoi  i  h 
institocion. 

Tál  foé  el  finnoso  brevo  de  Clemente  XIV.,  por  unos  calificado  eono  aflif 
delodo  argomontacion  vigorosa  y  de  santa  doctrina,»  por  otros  cono  decb» 

(f)  Coa^oaeioa  del  Pslirts  Ksawas^    (2)  Artand  de  Montov,  ülstoiiadslaii*' 
1841,  toio,  111.  bersBM  poniilices»  lom.  VIL 
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«do  de  meditada  íBk|oidad  aegaala  opueata  y  eaoonkiada  manara  de  m 
cada  ano  aata  raidnaa  cneation.  La  providencia  ae  Secutó  en  Boma  por  k» 
dalegadoa  ponttfldoa,  qoe  fueron  loa  oardenalea  Goraíni,  Cara&,  Marefoaobi, 
Zeiaday  Gaaalea,áIoa  coalea  fneroo  agregadoa  Alfani  y  Maoedonio.  El  gene- 
ral de  loe  jeaoitaa,  Rtoci,  w  ana  aaiaientca  y  algonoa  otroa  padrea  fneroa 
Uevadoe  primeramente  al  Colegio  de  ka  tngleaea  y  i  otroa  eatablecimientoa» 
y  condoeídoa  maa  tarde  al  eaatiUo  de  Sant-Angelo.  para  eatar  á  laa  declan* 
cíonesquese  les  tomáran.  En  todas  partea  ae  di6  eomplimiento  al  breve: 
siendo  üe  noUir  que  solo  le  desobedecieran,  declarándose  protectorea  de  loa 
jesuítas,  dos  soberanos,  el  uno  cismático  y  c\  otro  protestante,  Catalina  de 
Rusia  y  Federico  II.  de  Prusia:  con  al£;uua  repu^jiianci  i  lo  hicieron  Polonia  y 
Jos  viejos  Cantones  suizos;  y  en  Lucerna,  Friburgo,  Colonia  y  Solcure lus  per- 
mitieron permanecer  en  sus  colegios,  aunque  secularizados.  Las  potencias 
católicas  le  obedecieron  todas;  las  que  babian  solicitado  la  supresión  la  cele* 
braron  como  un  triunfo,  fueron  devueltos  á  la  Santa  Sede  Benevento  y  Avi- 
fion,  y  Carlos  111.  de  Espafia  premió  á  don  José  Mofiino  con  el  titulo  de  conde 
de  Floridahlanca  (2). 

Ni  ae  paede,  ni  hay  para  qué  negar  que  una  baena  parte  del  clero  recibid 
con  repognanoia  el  breve  de  eatincioo,  y  alguna  se  neg^  á  admitirle»  míen* 
trae  alna  obiapoa  lo  aplandian  y  recomendaban  so  obaervancia  en  ana  paato- 
ralea.  En  el  námero  de  eetoe  ültimoa  ae  contaron  moohoa  preladoa  eapafioles 
de  nnoy  otro  hemiaferío.  En  el  de  loa  primerea  figara  prinaipaloMite  el  de* 

(1)  Bslo  singular  que  el  fogoso  defensor  en  la  lineo  siguiente  prosigue:  «El  papa  tu* 

de  los  Jesuítas  Créiineau-Joly,  después  de  vo  la  desgracia  de  ser  alabado  por  Pombal  f 

haber  Uamado  iniquidad  á  este  acto  de  Cíe-  por  lot  /l/d<o/o«,  y  de  hacerse  un  grande 

«ceta  XIV.  4m  veoM  eo  «na  bímm  i»lgiu  hombro  para  lot  tatviniHoi  d»  BoAdü  y 

(tomo  V..  pág  333},  ¿  las  pocas  paginas  (ae  los  jantenitíM  d$  ülrethi^  qua  batieroa 

la  376  del  mismo  tomo  y  capitulo)  dice  muy  una  medalla  en  so  honor,  y  que  al  saber 

•ériamente:  «Llenos  de  re^peio  tiácia  la  au-  Ganganelli  la  alegría  d»  lot  tmemigoi  de  la 

taridad  pantUlcia,  MdMtmwtM  da  jM-  r§ii9i9m  aomprendld  tada  la  aelaeilao  de 

sar  mm  oda  ««Meeda  4a  ta  sUto  apaUd-  an  error.i  Pues  sí  lo  celebraroa  laa  anani* 

tica.*  gos  de  la  religión,  los  jansenistas,  los  calvi- 

(2j  No  comprendemos  en  qué  pueda  (un-  nistas  y  los  filusofus,  ¿cómo  no  salisQzo  ei 

daita  CréUocatt-4oly  para  decir  que  el  rey  brava  loe  od.tos  ealdlieatf?— Acaba  de  esuin- 

de  España  miró  ooaio  insuficiente  el  biava,  par  que  los  jesoitas  no  fottimn  rif tiasaa,  f 

siendo  asi  que  coroprendia  todo  lo  que  SU  á  renglón  seguido  dice:  «José  II.  de  Austria 

miuúlro  había  solicitado  en  su  nombre,  y  to  apoderó  de  ios  cinesMiiía  miUone$  do 

qne  se  habla  hacho  4  guala  suyo  y  can  so  hdmti  fui  ptutinn  lot  jetuiíat  en  aquel 

entero  cooocimianto.— Bien  qna  aitaaicrl-  Balada.»  (Piaina  saa).— Sola  poaia  aam» 

tur  «  cada  paso  parece  olvidarse  en  la  linea  prenderse  cs(o  en  un  escritor  que  al  tiempo 

siguiente  de  lo  que  acaba  de  eslampar  en  la  que  dice  que  les  calviniita$  se  regocijaron 

anterior*  Dice,  por  ejemplo:  «£1  decreto  con  el  brete,  apela  para  censurar  el  breva 

pontifical  no  satisfacía  ni  las  amUUdai  •<  il  iMliBieale  df I  fwrlf iftiaft fftherft 

io»  adiof  caltf<tca«.a  (Tam.  V.  pig .  Mlj.  J  . 
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ro  francés  y  el  arzobispo  de  Parts.  Este  prdado  dirigió  al  pontífice  uoa  cai^ 
ta  (24  de  abril,  4774j,  escrita  en  términos  bastante  fuertes,  en  que  después 
de  manifestarle  haber  conferenciado  con  su  clero  y  meditado  maduramente 
el  negocio,  declaraba  no  poder  admitir  el  breve,  y  que  no  se  atreverla  á  pro- 
ponerlo á  su  clero.  Daba  para  ello  dos  principales  razones;  la  una,  que  le 
consideraba  como  el  juicio  privado  y  personal  del  pontifico,  la  otra»  que  le 
miraba  como  contrario  á  las  prflrogjitivat,  ÍMBonidadet»  prívUegiot  y  lifaata* 
des  de  la  iglesia  galicana  (4). 

Oeede  antes  ds  la  publícacioii  del  brete,  pero  mocho  nm  despoist  co* 
meiiiároiise  á  fingir  prafectas  y  vaticinios,  y  fiitídioos  agOeroe  sobre  la  masía 
súbita  y  terrible  qoe  había  de  tener  Clemente  XIV.  y  sobra  la  qnaafgiardaba 
á  los  reyes  de  Eqiafia  y  PoitogBl.  Una  de  estss  fonáticsa  piloma,  Domada 
Beroardina  Renii,  toé  cogida  y  redooida  á  prisión;  y  dos  jeaaítaa»  los  podna 
Coltraro  y  Yeniaaa,  que  con  sa  confesor  eran  los  que  propalaban  las  sínioiU'aa 
prediociones  de  la  monja  de  Váleotano,  foeian  también  eooonadoa  ao  ol  CM- 
tillo  de  Sanl-Angek). 

Esparciéronse  igualmente  especies  terroríficas  sobre  los  remordimientos 
que  se  decia  agitaban  al  pontífice,  y  alteraban  lastimosamente  su  salud*,  qua 
al  firmar  el  breve  habia  esclamado:  aQiifsta  suppreñone  mi  dará  la  mor- 
te!'.*  que  después  se  le  oia  gritar  en  su  cámara:  aCompulsu»  feci,  compuisus 
fecUm  que  andnba  y  vivia  como  desatentado:  que  á  vec<?s  se  le  oia  pronun- 
ciar entre  soUuzos:  aSo  hay  remedio,  ettoy  condenado,  el  infierno  e*  mi  tno- 
radal»  Y  hay  quien  ha  escrito  muy  seriamente:  El  papa  ptoria  loco  ^  ji  lí 


(f)^flld  mpnto  iicere  debemuti  JKm 

nunqtiam  adduetum  iri  ut  hir  Decretum 
odmiíamu*^  quod  judieamuM  ejtu  ette  na- 
liiror,  «I  J^eolcMO  GoWeamB  pratrogali- 
«M,  4mmmftot§9t  pH9tt§fim,  fttfrtelm 
everíat.  Ad  me  quod  attinet,  eerti  non  au* 
derem  Cierum  kortari  tiqur  auclor  eitr  ut 
illud  admtU^rel...  Prcetei  quam  quod,  Jiea~ 
tU»im§  Pútmr,  tr»99  Mué  diH§9nl9r  per»- 
pendentri,  in  eo  non  quidem  fterm  ÁpOB» 
tólicae  Consíitutionit  $u}>eriui  oraeulum 
agnotcimui,  ted  lanium  lingulare  quod' 
privatumque  judicium,  in  quo  Sanó- 
te S«dt  minimé  tunt  honori  rattonei  et 
tauicc  á  qnibué  k^utwnái  Bme pr0fi^ 

(um  tst  • 

Ho  pelcBM  dfjar  da  observar,  que  Cré- 
tlMaa^oly,  defenior  acérrimo  do  los Jewi* 
Us,  copia  (traducida)  casi  toda  esta  carta  del 
anoi»i«^  de  P«f  li,  coauaxia  ai  breTe,  pero 


dfee  ant  cola  palabra  de  los  tieriles  da 

otros  prehidosque  le  rvcomeodabaD  y  enco- 
niiab.in.  Ferrer  del  Rio,  defensor  acétri no 
de  las  meiKdat  do  Cárloi  111.  y  do  Ooaeo* 
to  XI?.  ooeira  loa  Jeanlioa,  sopla  piiwfci 
de  las  pastorales  de  los  obispos  de  Lofo  y  de 
Córiioba  de  Turitman  en  que  aplaudíanla 
eíiiDOioD  de  aquello*  religiosos,  y  oo  meo* 
doM  siquiera  cata  ooiaMooaHadol  «no* 
bispo  de  Paris  tan  contraria  é  aqnel  decre- 
to, y  que  no  dudamos  conocería,  é  jujcar  por 
las  largas  y  esquisitas  iatesligaciooe»  que 
araetln  hobcrfaoeho  sobra  osla  malctia. 

(S)  CréUBea«4ol7,q«oaaaalé|aa»«pe> 
aionamicDto  estampa  en  la  misma  pó^oa 
(839  del  lom.  V.):  «El  embajador  esp«6oA 
ftio  el  verdugo  del  boaabre;  ol  nm&tUmto^ 
te  aeabé  al  pontifico.»  Ho  hay  aaia  eiip|a* 
caUe  A  asía  aodasla  da  aaeriMiw 
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to^  e«lo  cmnéo  se  sobe  de  on  modo  autéDttoo,  y  casi  por  días,  lodo  lo  qno 
hizo  Clemente  XIV.  desde  aquella  fecha,  todo  en  contradiccíoii  con  aemejan- 

tcs  especies;  que  á  fines  de  4773  su  salud  era  buena,  y  nada  melancólico  stt 
humor;  que  á  principios  de  Í774  iba  á  su  antiguo  convento  de  los  Santos 
Apóstoles  á  entonar  el  Te-Deum  en  acción  de  gracias  de  haberle  devuello 
Nápolcs  y  Francia  P»oncvcnto  y  Aviñon;  que  al  día  sigiiionlc  llevaba  dentro 
ríe  su  carruage  á  los  dos  cardenales  miniálros  de  aquellos  rnnos,  en  tanto  quo 
seguía  guardando  en  Sant-Angelo  al  general  de  la  csliniiuida  Compañía  y  sus 
asistentes,  señales  poco  significativas  de  zozobra  ni  de  arrc'pentimiento;  que 
en  la  primavera  del  mismo  año  continuaba  dando  audiencias  confidenciales 
á  Floridablanca,  celebrando  el  sacrificio  de  la  m'sa  diariamente,  haciendo  las 
foDciones  de  Semana  Sania,  y  marchando  á  caballo  en  la  cabolgaift  de  la 
AnoDciata,  sofriendo  on  fuerte  aguacero  que  sobrevino,  sin  querer  ni  entrar 
cu  el  eocbe  ni  retirarse,  por  mas  que  to  bieiesen  varioa  prelados  de  los  que 
)e  acompafiaban:  pruebas  ineqQívocaa  de  aer  entonces  su  salud  robusta:  y 
por  dllimo,  quo  en  junio  (4774)  mostró  gran  regocijo  por  el  acto  de  la  en« 
trega  de  Afifioo 

Solo  en  agoato  oomemó  i  notarse  que  aa  salod  decaia  visibleniente,  y  des- 
de entonces  se  fueron  agravando  ana  malea,  bien  que  con  cortos  intervalos  de 
alivio  ó  mejoría,  en  los  cuales  aun  recibía  despachos  y  dictaba  providencias* 
hasta  el  40  de  setiembre,  en  que  dando  su  paseo  de  costumbre  en  Vilia-Pa- 
liici  sintióse  tan  indispuesto  que  hubo  do  retirarse  de  prisa  á  su  palacio. 
Continuó  ac;rnvándose  hasta  el  21,  en  que  recibió  con  ejemplar  religiosidad 
los  sacramentos  déla  lelesia,  y  la  mañana  del  22  (setiembre  4774)  pasó  á 
mejor  vida  á  los  69  años  de  edad»  y  ¿  loe  cinco  de  un  pontificado  inquieto 
y  afanoso  (2). 


(Ij  Consta  todo  esto  de  cartas  y  de!(p,v 
ches  de  Floridabtanca  áGrimaldi,  de  Bernis 
4  Aigiiillon,  de  Aiara  A  Roda,  y  de  oíros 
ámeboii  doeamentw 

{■2)  Los  mismos  que  le  pintan  ooflM lose 
y  fuera  de  si  destlcque  firmó  el  breve,  con- 
fienan  que  vivió  y  murió  ejeaiplarmente. 
•Ba  «f  ttd  BMBSsie  sapieoio,  dtot  no  «te 
ellos,  recobra  la  plenluid  de  ao  inleUgeada* 
y  espiró  santamente,  como  siempre  babria 
vivido,  ti  no  hubiera  puealo  un  deseo  de 
ieifBÜsd  entre  w  ambición  j  el  trono.» 

Pcfessieotoritoratflbeyt  tan  eriaUau 
muerte  ¿  un  hecho  cu>a  apreciación  deja- 
moa  al  buen  juicio  de  nueitiro»  lectores.  Di- 
M  fae  eonaia  ea  el  proceso  de  canoniia- 


eion  de  San  Alfonso  Lígorlo,  i|lie  ballAndoso 
este  ol)ií!po  on  Arionro,  le  acoraetiú  el  21  do 
st-Ueaibre  una  especie  de  ataque  de  epilcp« 
sis,  de  cuyas  resnllM  eitovo  dea  di«i  inoó* 
vil  y  eomo  tn  profundo  lueflo,  y  eoaotfe 
de<!rertó  preguntó  á  sus  sirvientes:  «¿Qué 
bajr  de  nuevo?»  Y  ellos  le  contestaron:  «Lo 
que  hay,  aefior,  es  que  baca  doa  días  que 
Di  habíate,  si  eonete,  ni  habcte  dado  btait 
ahora  acfiaics  de  vida  «—A  lo  que  él  repuso: 
«Pues  sabed  que  no  be  estado  dormido,  siao 
que  he  ido  á  asistir  en  sus  últimos  momen* 
lee  el  papa,^iie  ya  ha  naeito  é  atas  he» 
ras.»  Es  decir  que  Dios  envió  el  dhpifitn  de 
San  Alfonso  Ligorío,  mientras  su  cuerpo  ppT^ 
manecia  inmóvil  rn  Arieoio,  para  que  íua* 

S9 
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A  su  VC2  los  cnemií^os  de  los  jesuítas  supusieron  pora  acal»ar  de  desacre- 
ditar á  eslos  religiosos,  que  la  muerte  de  este  pontífice  había  sido  producida 
por  un  envenenamiento  de  que  no  vacilaron  en  hacerlos  autores.  Estanv  j 
convencidos  de  que  semejante  imputación  fué  ona  de  las  iovenciones  á  qoe 
desgiraciadaroente  saele  apelar  con  frecoenciá  el  espirito  de  partido,  y  do  du* 
damos  en  calificar  la  especie  da  maliciosa  fábula  fraguada  por  los  antí-jf- 
•  suitas,  como  lo  fueron  i  noaiteo  juicio  las  que  los  amigoo  y  apaaisnadsi  d9 
éstos  fabricaron  sobre  los  remordimientos  de  qao  lo  soposiam  «taimsBlada, 
y  los  delirios  que  dicen  le  prodocian.  El  testimoiiio  de  loo  médicos,  no  ds 
ellos  del  palacio  apoatólico,  qoe  certificaron  aobre  las  cansas  do  so  mnsrlo»  as 
deja  duda  do  qoe  ésta  fué  natural,  j  disipa  toda  soqpoeha  do  enTonenaarisalik 
El  cardenal  do  Benita,  ono  de  loa  que  con  so  habitual  ligerea  contribojem 
más  á  propagar  esto  rumor,  conteé  después  no  haberlo  creído  él  mismo  (I). 
T  el  padre  Marzooi,  general  de  los  ffonciseanos,  que  no  se  separó  del  pootfies 
durante  so  lai^  agonía,  y  á  quien  dijo  haber  confiado  el  moribundo  que  creii 
morir  emponzoñado,  hizo  una  declaración  escrita  y  jurada,  afirmando  no  ha- 
berle hecho  Clemente  XIV  semejante  confianza. 

Influyó  en  que  algunos  dieran  fé  á  aquella  fábula  ó  á  aquella  sospecha  la 
circunstancia  de  la  i  ápida  putrefacción  que  sufrió  el  cadáver  del  ponlífirc,  ea 
términos  do  no  [mUar  podido  tenerle  espuesto  los  tres  dias  de  costum- 
bre. Pero  también  convienen  todos  en  que  hacia  en  aquellos  dias  en  liorna  un 
calor  abrasador,  y  que  soplaba  un  viento  meridional  que  allí  es  sabido  hace tii 
imprcsi(m  que  disuelve  los  cadáveres  aun  embalsamados. 

Lo  que  creemos  mas  cierto,  es  que  aqueik»  profetices  y  lúgubres  vatictoios 
sobro  so  salud  y  sobro  la  proiimidad  de  su  muerte,  hechos  y  divulgados  eos 
la  mtoncioo  y  fin  do  atormentar  sa  espirito,  las  cartas,  escritos  y  libelos 
con  tal  propésito  se  espaician,  no  dejaron  de  influir  en  an  imaginación,  yds 
inspiiario  temores  y  apransiones,  temores  qoe  procurahan  desfaneoeria  hi 
porsonaa  que  lo  rodeaban,  aoons^ándole  mirase  con  absohito  desprecio  sns- 
jantes  ardides,  puestos  en  juego  por  sos  enemigos  con  d  siniestro  desigaíBée 
mortificarie  (S). 

raidar  una  bucoimuertp  ACIerorntc  XIV.  df  !oi  g9hiernoi  di  Italia,  detbecbattm* 
~«$eiriejantes  especies,  dice  á  csie  propó-  bien  con  desden  1«  especie  dclenveteif 
•i  o,  cou  ruop,  un  bisioriador  de  nuestros  miento. 

éins»a*eabeadenlndslabisleila.»  Lo  BisaehaseArtMidde  Moetor.eHif 

(I)  Aii  lo  afirma  Beecalinlen  «u  Sforia  do  los  testimonios  del  fafuKaiíTO  Nioooti. 
di  pío  F/.— Camellieri,  en  la  Shria  deio-  j  de  los  areediaoos  Salioci  j  Adnolfi,  fM 
t§mni  poti4$4i  dei  Snmmi  PoiKi/Ua,  con-  astslieron  al  reeonocimienlo  del  cadivtfe 
UnaaleqleéMiMéehabsrsidelaaMier*  (ti  PeaeenM  asallitiii  de  lileresaiM 
leaslntal.— Bl  coade  4e€oraníenUi  líe*  documentos  relttivos  asi  i  la  espolsiotidi 
ooHm  tterslM  f  crUieai  49  íúí  CérUt  f  ta  Umpaftia  de  les rciossdc  PorUi|«i|Fi»' 
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til  15  do  febrero  de  4  775  era  elevado  ¿  la  silla  pontificia  el  cardenal  An* 
gel  Braschi  con  el  nombre  de  Pió  VI. 


tía  T  Espifta«  eooM  á  la  historia  da  ra  total  pliiilof,  ya  da  por  ti  bario  aatauea.  fita 
«mcion  por  la  Basta  Sede,  coa  cuya  inser-  bargo,  acaso  demos  A  OOBoear  alglMt  di 
iqoafldosobraeaigaf  calMOa-  alloa>iaaadaUato. 
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OMmIm  ét  !•  llalla,  fiiffwabla  i  lat  Bwhapai.-'EngrtadaelBiait»  éa  liiii  iaaiK 
Mnaataa,  Bétaaia.— Aoaiila  y  Pwila*  Maaiaiabla  rapaiUorfcM»  4a  la  tapaelala 

Polonia.—EiUdo  interior  y  etterior  da  la  PMPcia.— AgitaeloBet  ea  laflaiwiid  9m 

«cuerdo  entre  el  gobierno  británico  y  loa  Borbones.— Caef  lion  de  la  Lnisiana.— Oco^ 
cion  de  Córcega  por  los  fraocefet.—lncorporacion  de  la  isla  A  la  corona  d«  Francia.— 
Origen  de  la  famosa  cucilion  sobre  las  isla^  Maloioak.— Arrojan  de  ellat  los  espa&oles  á 
loa  ingletca.— Indignación  en  la  Gran  Ilrciaüa.— Temores  de  goena.— Opina  por  eüaci 
aanda  ia  Anwta.— Iiliafio  giro  que  ta  4a  á  cala  aarola.— Wajaalaaiaaaa.  Cüiali  4i 
laaBiteialaM  aapaMIaglAi  y  >aac<a.— PaMMad  ét  Citlaa  IIL— T%aieai  aalaiaii  éi 
eaode  de  JBanda.^lfof  adad  an  la  ateta  da  ▼aoaUaa.'-^Mda  da  ChalaaaL— Dmahca 
inopinado  de  la  euestian  de  la»  Maluinaa.—llal  eomporUBsianla  da  tolaXY.  aiaOto» 
los  111.— Carta  del  emperador  de  M armeros  al  rey  de  Espafia,  y  guerra  que  oeasíoaa.— 
Sitio  de  Melilla.- Se  restablece  la  pai  i  petición  del  marroquí.— Degradada  y  faoesta 
espedicion  enviada  contra  Argel.— Injustificable  ligerexa  del  conde  de  O' Rcillj.— Derro- 
ta y  daaasliaadal  ^teeilo  aipaiaL—Iodignacion  pública  eaatraO*Bailly.— Diagnauga» 
Mialaasln  al  ■lahtto  Cfiaia1dl.>-^Iaai>lal»  abaadana  y  aiala^laato  a»  qaa  aa  fi.^ 
Saalléaala  al  BMMna  aastn  al  larraBla  da  la  apiaiaiu— Hwaraa  dlifpataa  a Wga  I 
Grimaldi  á  hacer  resueltamente  renuncia  del  ministerio.— Admítela  el  rey.— Es  eoTiail 
i  Roma.— Florídablanca  ministro  de  Estado.— Caída  de  Tauucci  ea  Nápolea,  y  d«  H9r 
bal  en  Lisboa.— Dispula  y  guerra  entre  Portugal  y  España  sobre  taa  colonias  de  Ané4> 
ca.— Triunfos  de  lo»  espadóles  en  las  costas  del  Dra»il.— Muerte  de  José  I.  de  Porta|al. 
—Cambio  de  poliUca.— Pat  antre  Portugal  y  EapaAa.— Tratada  da  Uoútea.— Eatrechi 

Pasemos  ahora  una  rápida  revista  á  la  ^toacion  en  que  ae  encontraban  i 
Cite  tiempo  loa  diferentes  Estados  de  Europa,  y  veamos  algunos  sucesos  este- 
lÍQmfN  ifioparoii  b  ttenooOr  la  política  y  las  fuerzas  ds  £sptña  «n  «laa- 
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Úgao  y  «D  el  noeto  mundo,  part  venir  olía  Tes  á  las  ioiportantee  refornas 
adminnlmtim  que  en  eete  periodo  te  habian  roalúado  en  lo  Intariordel 
reino. 

La  flitaa(áon  genera)  de  Europa  era  mas  propia  para  halagtf  j  firroreocr 
las  esperansas  y  los  planes  de  los  Barbones  que  para  oonlrariaiUia.  Loa  Esta* 
dos  grandes  y  pequeños  de  Italia  jetaban  directa  ó  iadireotamenta  doouna- 
dos  por  éDos;  Roma,  6  humillada  ó  en  continuo  conflicto  bajo  la  infloeneia  da 
so  poder;  y  Gerdefia,  árbitra  de  Italia  en  otro  tiempo,  circundada  ahora  de 
Estados  pertenecientes  ¿  los  Borbones,  encadenada  con  alianzas  y  reducida  á 
la  nulidad.  Alemania  y  las  potencias  del  Norte  viendo  á  Rusia  engrande- 
cerse con  Catalina  11.  y  esperando  con  ansiedad  el  resultado  de  su  guerra  con 
la  Puerta  Otomana,  en  que  ya  demostró  sus  codiciosas  miras  sobre  Constan- 
tinopla.  Suecia,  devorada  por  las  facciones  de  los  gorros  y  de  los  sombreros, 
que  piüddjeron  al  fin  la  revolución  de  y  la  puerra  de  Gustavo  111.  con 
la  Rusia.  Dinamarca  y  Holanda  demasiado  débiles  entonces  para  ser  iemiflas 
ni  tomar  parte  en  las  grandes  cuestiones  europeas.  Austria  y  Prosía,  si  bien 
^  divididas  por  su  rivalidad  poUtica,  meditando  ya  obrar  de  concierto  entre  ii 
y  €on  el  imperio  moscovita  para  consumar  entre  los  tres  la  nefanda  reparti- 
ción de  la  desgraciada  Polonia,  victima  de  sos  discordias  intestinas,  y  ejesiplo 
tríate  que  recordará  perpétoámente  á  h»  paeblos  la  verdad  de  aquella  sentea* 
cía  terrible:  Osme  rtgmm  inae  tRfrimm»»,,.  Hbnia  será  siempre  de  Gárlos  OI. 
de  Espaila  el  haber  vituperado  oon  palabras  esplíeitas,  ya  que  otra  eoaa 
no  podo  hacer  entonces,  aquel  crimen  político  de  tres  naciones  poderosas, 
eoDtra  el  cual  se  sublevan  todavfok  la  concienda,  él  derecho  y  la  justíeia 
hunana. 

«La  ambición  y  la  usorpadoo  (dijo  Gárka  oso  tono  violento,  estrafio  en 
ao  earádaraosegado),  na  me  sorprende  por  parte  del  rey  de  Prusia  y  de  la 
emperatriz  Catalina,  pero  no  esperaba  tanta  falsedad  y  perfidia  por  parte  do 
la  emperatriz  reina.»  «Si  otras  potencias,  dice  un  historiador  eslrangero,  hu- 
bieran tenido  los  mismos  sentimiento^,  habria  ciertamente  España  abrazado 
la  causa  de  los  polacos;  pero  en  una  ocasión  tan  solemne  vió  que  los  planes  de 
Francia  estaban  cubiertos  con  la  misma  oscuridad  que  cubría  los  proyectos 
que  ella  meditaba....»  (4).» 

(I)  WilliaB  Coie,  España  bajo  el  reioa-  sia.  Los  desgreoiadoa  polacos,  que  á  caota 

¿ft  de  los  BwbM^  eap.  SS<— Bl  a  4e  «Mía  abrieron  antiMieefl  lot  ofot,  feeeno* 

iembre  de  1773  publicó  el  mioistro  de  Ru-  ciendo  la  inmensidad  de  las  faltas  que  sus 

'    »ia  la  resolurion  adoptada  por  las  tres  po-  disensiones  Ies  habian  becbo  cometer,  qui- 

;eocias,  y  1*  lopariicion  i>e  verificó  el  18  de  sierou  recobrar  su  independencia  bajólas 

wtnkmhn  de  ms.  Teearoo  á  Austria  l,aB0  pteneiM  de  Federico  GoilleroM^  que  les 

toinMeiiadra4a9^6aiiPrusia,y  IJBSéfttt*  ofreció  ayudarles  y  establecer  «sa  ooefs 
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Acoroa  da  la  situación  de  la  Francia  hace  un  historiador  la  siguiente  pÍD> 
tura,  que  no  careco  da  wdad.  «Francia,  dice,  ofrecía  ana  mesda  liogn* 
lar  de  zozobra,  flaqueza,  malestar  y  miseria  interior,  de  agrenoD  y  provo- 
cación osterior«£l  rey,  entregado  única  y  exclusivamente  á  sus  goces,  cuidaba 
poco  del  honor  nacional;  todo  eca  pan  él  indiferente,  con  tal  que  le  dejina 
gozar  tranqoilaniente  de  los  placeres  voluptuosos,  üna  nueva  fovorila  (1),  a* 
lida  dé  las  sentinas  del  vicio  y  dé  la  relajación,  se  ooopaba  ya  en  urdir  trs* 
naa  i  fin  de  ostentar  an  poder  con  la  misma  magnificencia  y  publicidad  qne 
ana  luitecesofas.  Ayudábale  mi  enjambre  de  parientes  y  agentes  de  peca  valia 
qoe  la  tenisB  asediada,  y  agitaban  la  o6rte  con  intrigu  criminales.  EMa  tariba 
oedia al  infliyo  de  ona  dase  mas  devada  de  intrigantca  que  se  valían  déla 
jnflneiicía  naoiente  de  la  noevi  manceba  i  fin  de  anplantar  al  miniatro  qaeaa 
oponia  á  aoa  proyectoa  y  perjudicaba  sos  intereaea.  La  nación  agobiada  da 
deudas,  ae  hallaba  ain  hombrea  ni  dinero,  y  el  envilecimiento  vergooimotn 
que  había  caldo  U  desalentaba  tanto  como  sos  dltimos  reveses.  La  antí^pa 
noUeia,  qne  en  todoa  tiempof  ae  vanagloriaba  de  aer  d  apoyo  dd  troBo,88 
apartaba  dd  aoberano  leoondando  vdontariamente  á  la  eérte  y  al  podar.  Loi 
parlamentos  estaban  en  abierta  guerra  con  la  autoridad  real.....  D  minislro 
Choiaenl,  cuyo  espirito  tuibdento  se  gozaba  en  aembrar  la  discordia  en  todas 
las  cdrtes,  continuaba  aferrado  i  ana  planea  con  indecible  obstinación,  sio  pen- 
sar en  laa  consecoencias  que  podrían  traer.  Consideraba  las  guerras  y  conmo- 
dones  como  único  medio  de  conservar  so  vacilante  po^lcM-,  quo  aseaban  co* 
hartes  de  anemigoB.  ífho  cnanto  le  fué  poatble  por  empeflar  i  an  naden  «• 
empresas  superiores  ¿  sos  fuerzas.  Acorde  en  todo  c^n  el  ministro  espafiol, 
preparaba  en  silencio,  pero  con  mocha  destreza  y  habilidad,  los  medios  do 

con^Utotron.  Y  en  efecto.  Ta  Pratfa  iprobft  tenciM  usurptdorts.  y  en  ottubR  de  1793 
la  ley  coulitucional  de  1791.  Pero  rcohus*  bicicron  ta  última  pariicion.  siendo  ci  rcut* 
da  por  la  RasU(IS  d<  mayo.  1791).  loto  la  Udo  que  i  e«sla  de  Polonia  recibió  Rmíí 
Prutia  la  vergMiiOM  debilidad  de  renuseiar  na  «amento de  4.000,000  bebltonieienS^IOS 
al  papel  de  protector  de  la  repúbiica.  so  prc  mi!la$  cuadiada*.  Prusia  agregó  ¿  su  ieni- 
tcalo  de  haberte  dado  una  conaUtucion  sin  torio  a.70U  millas  coo  3.355,000 alma»,  jAu.*. 
f  I  «eueattofeaie  del  gabinete  de  Berlin,  y  tria  a,fe0  mfllaa  eoadradas  eoo  aS0e,S09de 
este  bochornoso  aba txlono  produjo  rl  sogas*  babiiantes.  «Le  iaforlunada  Polonia,  dice 
do  repartimif  nio  de  la  Polonia  (1702),  on  un  ilustrado  escritor,  asi  destroiado.  no  de- 
que locarun  á  Rusia  4,5SS  millas  cuadradast  bieodo  sino  á  leyes  eslraogeras  y  á  iastiiu- 
cen  a.sao,soe  de  habilanicf ,  y  á  Prutia  l.esa  cfonet  de  ana  poUtiea  iombria  la  eoniena- 
milias  con  1.136.000  hombrrs  de  población,  cien  del  órdeo  y  de  la  tranqulNdad  interior, 
Y  por  último,  d«  siiucs  de  los  heroicos  y  de-  dtirmió  como  on  una  tiiinbn  ha  .la  rl  mcide 
sespcraüüS  esfucrios  de  kosc>usi(0  por  vr>l.  noviembre  de  ISOS.»  Sabidos  son  los  sace< 
ver  la  iodepcndencia  á  ta  patria  (I704)b  ise  posterloret  de  aquel  desveslursie  fiiii 
aquella  dcttcaiarada  nación  acabó  su-  (|)  LeDobirry. 
eumbir  bajo  el  pete  de  ta»  tres  grandes  po- 
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dectonr  de  nueTo  k  e^iem  á  Ine^tem,  w  sonetia  al  qirdto  á  qd  iísIcim 

nuevo  de  disciplina....  etc.  (1).» 

Inglaterra,  la  única  nación  que  parccia  Interesada  y  cekm  de  la liiardia 
de  las  corles  de  Madrid  y  de  Versallcs,  se  hallaba  también  agitada  porcoD« 
Tolsiones  interiores,  cuales  no  se  habían  sentido  en  aquel  país  hacia  cerca  do 
UD  siglo.  Los  cambios  frecuentes  de  la  administración,  que  habia  pasado  su- 
cesivamente de  las  manos  de  lord  Bute  á  las^  de  Grenwille  ,  á  las  do  Ro- 
kinghan,  segunda  vez  á  las  de  Pílt,  y  délas  de  éste  al  duque  de  Grafloo,  los 
impaestos  odiosos  qae  habia  dejado  tras  sí  cada  uno  de  estos  gobiernos,  las 
cuestiones  relativas  ó  garantías  generales,  y  otros  motivos  de  turbaciones  y  de 
alarmas,  babian  desvirtuado  la  fuerza  del  gobierno;  el  ejército  y  la  marina 
calábate  dcaatendidos,  reinaba  un  roonsimoso  desorden,  y  no  se  adoptaba 
siatenia  constante  y  fijo  de  política  ni  en  lo  inteiior  ni  en  lo  eateríor.  De  este 
catado  se  aprotrecbaron  los  ministros  de  Francia  y  Espaíla  pan  lerm'nar  entre 
del  arreglo  de  una  coestíon,  que  debia  evitar  en  lo  sucesivo  todo  desacuerdo 
entre  tmbaa  oórtea,  é  saber:  Ib  cesión  de  la  Luisiana  hecba  por  Francia  ¿  la 
nación  eapafida,  y  que  se  notificó  fonnalmente  (SI  de  abril,  4964)  á  los  habi- 
lantea  de  aquella  cohmia. 

No  dejó  de  ofrecer  todavía  dilaciones  y  dificultadea  este  negocio,  por  la  re- 
aistencia  de  los  naturales  á  pasar  de  una  ¿  otra  dominación,  y  á  reconocer  al 
gobernador  doji  Antonio  tJlloa  que  fué  enviado  de  Eítpaña.  Pero  la  insistencia 
del  gobierno  francés  en  que  se  realizase  la  cesión,  sti  respuesta  en  este  si  iiLidu 
ó  los  dipulndos  (¡lie  fueron  «i  representarle  el  profundo  pesar  que  les  causaba 
verse  Sf  parados  de  Fi  nncia,  el  envío  de  cinco  mil  soMnilr s  españoles  desde  la 
Habana,  mandados  por  el  general  Ü'Reilly,  y  la  mediaí  ion  y  amonestacioneá 
del  gobernador  y  macislrados  franceses,  pusieron  termino  á  una  resisten'  ia 
que  yiÉbabia  estallado  en  insurrección:  murieron  sus  gefes,  unos  á  manos 
del  verdugo  y  otros  en  los  colubozos,  y, los  espoAoles  tomaron  posesión  de  la 
.  Luisiana,  bien  que  con  ella,  como  observa  un  escritor,  no  bicieron  aiiio  ag^ 
£ar  un  desierto  á  su  imperio. 

Otro  becbo  acabó  de  llenar  de  indígnadoo  al  pueblo  ingléa,  maa  aón 
qne  á  su  gobierno,  contra  las  doa  córtes  borbónicaa,  y  príncipalnente  contra 
Pranda,  i  faben  la  ocupación  y  apropiación  qne  de  la  ida  de  Córcega  hicieroa 
.  loa  liranceeea.  Bl  ministro  Cboíaeol,  que  deañba  sacar  partido  de  la  lucha  en 
qne  se  bailaban  empefiadoa  aqaelloa  islafioa  con  loa  genoveaessas  antiguos  ae- 
f«rea,  hicba  de  hidependciicia  y  de  beroismo  sostenida  por  él  célebre  y  vale- 
roso patnota  Pascoal  Paoli,  aprovecbitee  de  la  debilidad  de  ambos  puebloa  con- 

(I)  WUIiaoi  Coic,  l:;5iiaaa  bajg  lo&  fijriiooc&i  cap.  06. 
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tendientes  para  apoderarse  de  Córcega,  ale&ando  haberle  sido  cedida  n  I3 
Francia  en  1768.  Como  una  usurpación  innn  licfela  se  miró  esta  ocupaciooen 
la  Gran  Bretaña,  donde  lu  presencia  del  patriota  Paoli  que  alli  se  refugió  , 
bó  de  irritar  al  pueblo  británico  contra  la  Francia.  A  rerlamar  la  evacuación 
de  la  isla  pasó  el  ministro  Rocbefort  á  París;  pero  Cboisenl  se  mantavo  fir- 
me»  fialtóle  vi^  y  fesdocioD  al  gobieroo  inglés,  y  dejando  entibiar  el  eolo- 
siasmo  popular,  poco  á  poco  fue  contemporizando,  y  el  resultado  fué  quedar 
desda  entonces  la  isla  de  Córcega  incorporada  al  territorio  de  la  Francia  (Ij. 

Pero  tercióse  otra  cncstíon,  qae  puso  lodavUi  mas  en  peligro  la  pas  siem- 
pre amenaiada  entré  Isa  tica  naciones  desde  el  Pacto  de  Familia.  En  47M.cl 
célebre  navegante  francéa  Boogainville  tomó  pooeaioB  de  la  parte  rnaaorin** 
tal  de  ha  iaias  Maloinaa,  llamadas  por  los  ingeses  Falkland,  como  á  cim  le- 
gnas  de  Costa-Firme  y  otraa  tantu  de  la  embocadma  del  cstreebo  de  Ms^ 
Ihnes,  y  formó  alli  ana  colonia  con  el  lítalo  de  Puerlo*Ln¡s,  mimemoriadél 
rey  de  Francia.  Loa  ins^eees  pretendían  tener  derecho  é  aqoellas  islas  coas 
primeras  descubridores,  por  haber  llegado  á  ell#alganoa  de  ana  nMifnos  ai- 
tea  que  loe  de  otroa  paíaes,  y  eo  4766  eataMecieton  en  an  parte  oocideBial 
una  colonia  eon  el  nombre  de  Porto  Egmont  en  honra  del  primer  M  del 
Ahn'rantazgo.  Espafia,  que  laa  conaider^  aoyaa  como  próximas  al  ccntiain 
te  cuyo  derecho  nadie  le  dispntaba,  quejóse  formalmante  al  gobierno  firfli- 
cés  de  la  ocupación  de  aqnel  lerritorioy  pidiendo  an  OTacoaeion,  y  él  gabine- 
te de  Veraallea  estimó  justa  la  demanda,  en  eoya  virtud  partió  BoagarnviDa 
é  hacer  entrega  de  las  islas  al  gobernador  nombrado  por  el  monarca  espaftol, 
que  tomó  posesión  de  ellas  á  nombre  de  su  soberano  de  abril,  1767), 
combiiiiidüse  la  denominación  do  Puci  lo-I.uis  en  la  de.  Puerto- Soledad. 

Kl  gobernador  ingles  de  Puerlo-Kamont,  qnc  lo  era  el  capilan  Ilunt  de  lá- 
mar, intimó  al  español,  Ruiz  Puente,  la  cvacuac  on  de  la  isla  en  el  lamino 
do  seis  meses  romo  propiedad  de  la  Gran  líretaña,  Conlesló  el  español  digna- 
mente que  esperaba  inslrucoiones  de  su  sob  i;ino,  dffeniliendo  en t reíanlo  los 
derecbos  de  su  nación.  Las  in--lrucc  unes  le  fueron  dadas  al  poco  tiempo  al 
capitán  general  de  Buenos- Aires  don  Francisco  Buccarelli,  reducidas  á  que 
lanzara  por  la  fuer/a  ú  los  inj^leses  de  los  establecimientos  que  tuviesen  en  las 
islas,  si  no  ba&laban  para  ello  las  amonestaciones  arresladas  á  las  leyes  (fe- 
brero, 1768).  Kn  eíeclo,  no  bastaron  las  amonestaciones  que  hizo  enlodo 
aquel  año  el  {gobernador  Uuiz  Puente.  Asi  fue  que  en  el  mmedtalo  (1770)  sa- 
lto de  Buenos-Aires  el  capitán  Madariagi  con  tropa  y  arÚUeria  aoficieDle,.Y 

(I)  Bl  f  a  de  tioaie  de  m  aada  alli  lla>  par  laa  tecléale  laeorparaetea,  iImiís  m** 
pateos,  qaico  por  aqaclla  cirmmsieBCle  y  aaeió  fe  Iraocli. 
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presentándose  uno  de  sus  barcos  á  la  vista  de  Puerto-Egmont,  intimó  la  eva- 
caacion  de  ia  isla  á  los  inelescs.  No  lenion  estes  á  la  sazón  las  fuerzas  sufi- 
cíeoteij  para  resistir  á  los  españolas,  en  cuya  consecuencia  hicieron  la  devo- 
lución y  entrega  de  la  colonia,  deteniendo  el  es])añol  los  buques  británicos  en 
el  puerto  por  mas  de  veinte  dias,  á  fin  de  que  ni  á  Inglaterra  ni  á  otra  parte 
alguna  pudiera  llegar  la  noticia  de  esta  golpe  de  mano  antea  que  i  Eipafia. 
De  esté  modo  consiguió  que  el  gobierno  inglés  nada  supiese  hasta  que  se  lo 
comimicd  por  medio  deima  nota  el  eoibagador.  eapafiol  prúicipe  deMas- 
serano  (4), 

Uoido  este  aooeso  á  h  prohibicioa  ab^olota  y  bajo  un^títm»  penas  qao 
1Ü20  C¿rlos  in.  por  pragmática  de  S4  de  jonio  (1770)  de  la  IntrodticoiQii  y 
coDsmno  de  tas  mueliiias  en  Eqiaüa,  de  qoe  tanto  hiero  sacaba  el  oomercío 
inglés  (t),  irritó  i  la  nación  británica  contra  el  monarca,  YpMcóab  allá  no 
grosero  libelo,  principalmente  contra  él,  pero  tambie»  contra  los  demás  so- 
beranos de  80  familn,  Pnreeia  que  la  consecoencia  inmediata  de  todo  esto 
habría  de  ser  )s  dedaracion  de  guerra,  tanto  más,  cnanto  qoe  habiendo  con- 
vocado el  rey  Jorge  HI.  el  parlamento  (noviembre,  4770),  en  su  discurso 
apenas  habló  de  otra  cosa  que  de  sus  diferencias  con  motivo  de  las  islas  do 
Falkland,  y  do  las  medidas  que  habia  tomado  para  obtener  pronta  y  cumpli- 
da satisfacción,  en  cuya  virtud  ambas  cámaras  le  volaron  subsidios  y  le  di- 
rigieron mensages  aprobando  la  conducta  del  gobierno. 

Por  la  guena  se  prqjiunció  en  España  el  conde  de  Arnnda  al  evacuar  una 
consulta  que  sobre  todos  aquellos  incidentes  se  le  hizo:  y  en  su  informe  no 
solamente  alegaba  multitud  de  razones  que  aconsejaban  su  conveniencia  y 
oportunidad,  sino  que  desenfolvia  on  estenso  plan  de  agresión,  jonlamento 
con  on  sistema  de  defensa  y  seguridad,  interior  del  reino,  aefiaiandu  los  pan- 
ios  á  qoe  habian  de  enviarse  las  fuems  navales  de  Espafia  pan  pegudicar  á 

(1)  IMee  WilIiamCoxe  noy  céríamcett,  haga.it  probilM  abioloUmenie  lataMa^ 

(fue  es  probable  que  los  íogicses  hubieran  asi  por  mar  como  por  tierra,  de  lasmuseli- 
abaodoaado  votuntarUmeote  la  colonia,  por  oas,  bajo  la  pena  de  comiso  el  género,  car- 
estéril,  ti  la  vtveta  de  los  miiilsirM  de  Fn»  niget  7  besiiM,  y  adtMS  «iaeneala  reales 
eia  j  E«pafi«  les  hubiera  dijada  tiempo  pa-  por  vara  de  las  que  se  aprebendiereo,  eoB 
ra  reflexiquar.  Es  posible  que  no  todos  los  declaraeíoo  de  QM  se  qveme  el  iéBMOf 
lectores  se  coníonneo  coo  este  juicio  del  ele.* 

bbieriadoriogldiL  T  en  M  del  adeae  aics  ta  poblleá  oin 

(S)  «Habiendo  esperimcntado  (decía  la  'ptagnálles,  prohibiendo  el  uso  de  otros 

pragmática)  los  graves  perjuicios  que  la  in<-  mantos  y  mantillas,  «que  los  de  solo  seda  6 

troduccion  y  consumo  de  las  muselinas  ba  laaa,  fas  es  el  ^us  ara  y  ka  lido  dt  muckit 

eaotado,  asi  á  las  fábricas  de  estesrelaes  eiaf  d  teto  parfa  al  Ira^e  propto  da  to  m- 

como  A  ios  reales  beberes  as  las  eeatiDeas  rsp»:»  j  ana  eo  aslasanifOMs  se  prohibía  ta* 

entradas  frautluipnias.  y  también  en  la  es-  da  claso  de  encages,  puntas,  bordadas  f 

tracción  de  caudales  que  es  consiguiente  se  demás  adornas  de  mero  gusto  y  lujo. 
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Inglalem,  maseo  ras  intereses  meccaoliles  que  en  sus  armas  y  doroíDÍos^ 
las  phiasqQeamYeiib  reforxar  y  los  tugares  en  qne  deberían  distrilmina  las 
'  tropas  do  tierra:  informe  ciertameote  moa  propio  do  geneitl  piáclieo  f 
tendido  que  de  presidente  del  Consejo  do  Caainia«  qqe  todoloflia  é  li  m 
el  conde  do  Arando  (I). 

Vidae  no  obatante  con  estraftesa  que  por  parte  déla  Gran  Bniifta»  en  m 
rompimiento  que  pedia  el  clamor  popular,  y  que  sin  duda  en  Uenpo  dd 
ministro  Piltse  hobiera  inrno&tamento'reaHaádo,  se  apeló  á  la  negaciacíqn 
y  i  ias  reclamaciones:  y  es  que  lord  Norlh  temit  empellarse  en  ana  gperta  qoa 
podía  ser  muy  costosa  ni  reino  si  Francia  se  ania  é  Españ»,  y  á  eatortar  esta 
uuion  se  aplicó  el  ministerio  (i).  Fué  pues  enviado  á  París  lord  Rocbefort» 
jcprcsontanlo  de  Londres  en  España,  quedando  aqui  su  secretario  el  cabe* 
llera  Ilarris,  mas  tarde  conde  de  Malmesbury,  que  á  la  edad  de  veinte  y  cua- 
tro años  comenzó  en  este  delicado  nccorio  á  acreditar  su  eran  talento  diplo- 
mático. A  este  encomondó  el  gobierno  int;les  la  reclnmaciun  de  que  el  es{>aúol 
desaprobara  la  conduc  ta  de  Buccarelli  en  el  asunto  de  l¡is  Maluinas,  y  que  re- 
pusiera las  cosas  en  el  estado  que  tenían  antes  do  la  ocupación. 

Si  eslrafieia  cauaó  el  seseo  que  se  dió  á  la  cuestión  por  parte  de  Ingíla- 
terra,  no  fué  menos  estrafio  el  rombo  que  tomó  por  parte  de  España.  El 
ministro  Grimaldi,  lejos  de  obrar  conforme  al  dictámen  de  Aranda,  y  hacien- 
do contínoaa  protestas  do  sus  pacíficaa  intenciones,  contestó  al  representante 
inglés  que  se  lemitia  ¿  laa  instroccionoa  qoe  aobro  ol  jsonto  tenia  ya  el  em* 
bajador  eapaAol  en  Lóndrea,  príncipe  do  llasserano.  T  entretanto,  bien  qao 
sin  dejar  de  bacerae  en  una  y  otea  nación  algunos  preparativos  do  ffierit» 
csforaábase  por  hacer  valer  con  d  gabinete  de  VersaUes  el  pacto  de  fiuniUa, 
á  que  mas  que  nadie  babia  cooperado,  aiquíen  pora  rehusar  la  aatiabcdon 
que  pedia  la  Inglaterra.  Laa'inatmceiones  qoe  tenia  el  de  Maaaaranoabiaaa» 
han  tres  proyectos  de  contestación  ¿  la  reclamación  de  loa  ingleses,  en  los 
cuales  se  iba  gradualmente  cediendo  á  an  eiieencia,  pero  reconociendo  en 
todos  que  aquellos  liabian  sido  arrojados  con  inotonoia  de  las  Ilahiinas.  filia 
débil  confesión  anunciaba  ya  bastante  el  término  que  podría  tener  eale  ne- 
gocio. Llegóse  á  hacer  la  proposición  de  t  eder  las  islas,  pero  salvando  loe  d^ 
rechos  del  rey  de  España  á  ellas,  y  peimitiendo  que  se  reinstalaran  alli  los 
ingleses  con  sa  consentimiento.  Peio  el  gabinete  británico  pcis^lia  en  qoe 


(t)  Fcrrcr  del  Rib.  en  fU  Historia  de  Cár- 
los  111.  lib.  IV.  capitulo  3*.  hace  oo  mina- 
cíoM  aDilifis  de  rale  inrorme  del  de  Aranda. 

iS*  «líe  ••efvrs,  dies  á  ttis  impósilo  wi 
hwioriadsr  Mlrasgers,  qoe  la  Oobany,  es* 


toneea  omnipotente,  »e  había  Tendido  i  Jo^ 
(te  III.,  y  que  las  guineas  inglesa*  babua 
pagado  U  desUlucioo  é«  UMlacuI.  j  allaaa- 
dD  el  canias  del  mmiUno  i  «o  ¿scha»* 
ccaor.»  « 
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aetesprobaMá  seca» la  ooodncta  de BoocareUi, y  enqoe  ae restitaym la 
iala  8ÍB  coiidiciooea.  Harto  vió  aquel  general  la  debilidad  del  gobierno  eipa- 
fiol,  y  ya  pudo  calcular  que  aaria  viotima  de  ella,  cuando  recibiá  «na  órden 
.  ea  que  se  le  prerenia  qne  no  roanifestára  la  qae  se  le  babia  dado  en  f¡&  de 
lUirero  para  espulsar  los  ingleses  de  las  islas. 

Con  vigoroso  espíritu  espuso  en  vista  de  todo  esto  el  marqués  de  Carac- 
cioli,  ministro  de  Nápoics  en  Londres,  que  era  indispensable  declarar  la  guer- 
ra á  los  ingleses  antes  que  la  empezasen  ellos,  proponiendo  además  una  es- 
pedicion  contra  Jamaica,  entonces  totalmente  desprovista.  Pero  con  mucha 
mas  vehemencia  y  con  mucho  mas  fuego  se  esplicó  el  conde  de  Aranda,  de 
nuevo  consultado  sobre  el  asunto.  Después  de  reprobar  la  cláusula  en  que 
86  reconocía  haber  sido  espuliodos  con  violencia  los  ingleses,  «porque  semo- 
«jante  confesión  propia  (decía)  Tigorísa  la  queja  é  intento  de  que  se  les  satis- 
alaga  lisa  y  llanamente»»  eficiencia  si  qne  llamaría  yo  (añadia)  á  su  estableció 
«miento  y  ¿  lea  amenazas  que  hicieron  al  gobernador  de  la  Soledad,  Ruiz 
«Puente,  para  qoe  abandonaae  el  que  le^timamente  poaeta.  Eata  violencia 
«debia  habaraa  vociferado»  y  no  graduado  noadrca  miamoa  de  tál  la  qae  no 
•hicimoe,..  PenDíteme»  aefior,  V.  M.  qne  le  baga  preaento  «qne  dea  eapaciea 
«manoo  correapondientea,  como  oonfeaar  el  baber  procedido  con  violencia  y 
«danpicbar  an  drden  propia»  no  podían  baberae  diacurrido;  ccotraríaa  al 
«miaaao  tiempo  f)ara  peraoadir  y  apaientar  an  rasen»  infmctooaaa  para  aacar 
«partido»  dcDigrativaa  del  bonor  de  V.  M.,  é  indicantea  de  una  debilidad  qoe  ' 
«aaprealaria  ¿  cualquiera  ley  queae  le  iorpusieao.....;...»— Y  después  do  re» 
I»rodooir  mncbo  de  lo  qne  aconsejando  la  gueria  babia  eapoeato  ya  en  ao  dic« 
támen  da  43  de  setiembre,  concluia:  «Floten  las  escuadras  inglesas  la  anchura 
«de  los  mares;  empléense  en  los  convoyes  de  su  comercio;  desdo  luego  aquc- 
ollas  padecen  y  consumen,  y  las  naves  mercantiles  no  pueden  frecuentar  1  á 
«viages  sueltos,  que  son  los  que  utilizan  con  la  repetición.  Vayan  ai  madores  á 
ala  América;  beneficiense  totalmente  de  las  presas;  interrúmpanse  sus  impor- 
fitaciones  y  esportariones;  dure  la  guerra;  aniquílense  sus  fondos,  y  compren 
«caro  c!  alivio  de  una  paz,  renunciando  á  las  prepotencias  y  ventajas  con  quo 
«actualmente  comercian»  moderándose  igualmente  en  la  vanidad  del  dominio 
«de  las  aguas  (O*' 

Por  la  guerra  estaba  también  el  gsneral  O'Reiily,  que  acababa  de  llegar  do 
la  Habana.  Y  ya  con  estos  pareceres,  ya  con  la  confianza  que  Grimaldi  tenia 
en  qne  Cbojseul  baria  que  los  ejércitos  franceses  se  movieran  en  unión  y  de 
acuerdo  con  loa  eapafiolee»  desplegóse  la  mayor  actividad  en  el  equipo  de  las 

0)  laCnnedclcoadedeAteadacleieite  didcoibre  de  im 
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escuadras,  en  la  preporacion  y  distribución  de  las  Iropas,  y  otras  medidu» 
que  todas  anunciaban  la  proximidad  de  un  rompimienlOty  el  triunfo  del  sistema 
de  Arando.  Llegó  el  caso  de  mandar  el  gobierno  inglés  al  caballero  liarris  qoe 
86  retirárn  de  Madrid,  como  lo  cumplió;  aunque  quedándose  ó  corta  dtstaoda 
por  motivos  personales  suyos,  y  á  sa  vez  el  príncipe  de  llasserano  recibió  «• 
denes  de  España  para  que  saliera  de  Lóodres,  bien  que  aoloriiándole  á  proce- 
der aegnnie  indicára  Ghoiaeul.  Y  cuando  ya  Carlos  III.  no  aguardaba  para  de> 
clarar  formalmente  la  goerra  sino  la  noticia  de  que  Luis  XV.  estaba  pnalaá 
obrar  de  concierto  con  él»  recibióae  en  Hadríd  k  da  k  caída  y  daaliwto  M 

miniatro  CboiaoBl  y  811  reempkzo  por  d  doqM  do  AHp"n<» 

aaaa  Debarry,  y  á  coya  intriga  ae  aopmo  no  habar  aido  ealfáfia  k  Itfjtíimñ» 

Bó  aqoi  k  pintura  qa»  d  ombaiador  espafiol  on  Farfi,  eondo  do  FMm» 
bada  del  oatado  doaqoélk  eórle:  «La  debilidad  é  inaensíbilidad  de  eateaofee- 
ccano  ba  crecido  baate  el  niaa  alto  imnto,  no  baoiéndolé  Itaoria  ako  kqna  a^gi^ 
are  aa  mima  (aic),  ni  oyendo  á  nadie  aino  i  ella,  y  á  los  qoe  elk  conaiaale^ 
«ae  acerquen  á  so  persona:  ella  y  los  qne  k  rodean  pienaan  bajamente  y  «a 
«sombra  de  principíoa  de  bonor......  Elk  ea  qnien  ba  forado  al  rey,  después 

«de  seis  meses  de  repugnancia,  á  nombrar  para  el  ministerio  de  Negocios  es- 
aU aniseros  á  un  hombre  do  tan  perdida,  ó  al  menos  de  tan  du  losa  reputadoB 

«en  el  reino  como  el  duque  de  Euuillon  (sic)  Mad.  Du  Barry  es  por  Gn 

«quien  influyo  i^eneralmcnte,  como  dueña  absoluta  del  ánimo  del  rey,  en  to- 
cdos  los  neuorios,  y  quien  influye  cada  dia  más,  creciendo  como  crecerá  la  indo* 

olcncia  y  debilidad  del  rey,  y  la  insolencia  de  esta  muger  lia  llegado  á  tal 

ceatremo  el  abandono  del  rey,  que  no  falta  quien  tema  que  si  cae  con  la  edad 
«an  el  estremo  de  la  devoción,  tomo  el  partido  de  casarse  con  ella  antes  qoc 
«abandonarla,  y  ya  empieia  i  decirso  que  el  matrimonio  con  Mr.  Du  Barry  es 
«nido:  he  oidocon  dolor  de  mi  corazón  la  especie  de  la  posibilidad  de  este  ca- 
cao escandaloso,  y  citar  el  casamiento  de  madama  deScarrOQ  con  Luía  XIV. 
«Antes  de  paaar  adelante  creo  deber  decir  i  V.  E.  qne  annqae  haaCa  abon  aa 
«tenemos  certidambre  de  qne  los  incfesea  hayan  corrompido  con  diMni  á  IMl 
«0«  Barry,  hay  mny  fondadas  sospechas  de  qoe  podrin  cgeontarioalsapM 
«qne  convengp.....  Los  ministros  qne  hay  y  habri  en  esla  eórlé nienlmd 
«rey  viva  serán  ckgidos  por  Mad.  Do  Birry;  k  mioma  ea  de  creer  SMadaw 
«los  generales,  si  por  desgreck  sobreviene  «na  gaerra.....  eleji  T  sigN  bi^ 
ciendo  una  detonida  descripción  de  todos  ksperaoneges  de  kedrte(l). 

(I)  Paspacho  del  eeode  d«  Pueatet  ü  corlaaa,  pare  tan  aMaMa  foe  «so  Cotí* 

marqués  de  Grimaldi.  «n  31  de  junio  de  roirnlo  teaamai  qoa  teanciar  4  lamU^ 

irrt  Arrhivo  del  Míins'er  o  de  £stailo.— La  ÍQtegrfc 
CUUÍUUIC4C100  e»  wlertSAate  j  lumémcBle 
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Todo,  pues,  cambió  de  aqieclD  con  ^ia  novedad,  hn  pnz  ron  Inglaterra 
Iiabia  sido  la  condición  con  que  el  nuevo  ministro  de  Francia  babia  sido  eleva- 
do al  poder,  y  Lnis  }^V.  aminció  á  Cárlos  111.  este  cambio  en  carta  escrita  dj 
80  pollo  600  estas  laodnicss  y  significatÍTas  palabras:  «lít  minutrottmriaia 
^Msmi,  ifo  NO  la  pritro  Pero  él  nonaica  frenóte  olTÍdó  en  aquel  momeo- 
to  4|Be  nt  él  ai  en  ministro  estaboo  «n  libertad  do  ^wrsr  la  pos  ó  la  goeii«, 
coalqQien  qoefoesoaa  pot^edir  opinioii  ó  deseo,  sino  en  ofaligKioa  d0  com* 
pUr  la  déosola  1 1.*  del  Paeto  de  Familia,  por  la  onal  al  solo  reqnernniento  do 
imadelas  partea oootiatantes estaba  la  olmonel^eber  de sominisliaile los 
aaDios  á  qoo  so  Üabia  comprometido,  9in  fus  pntnio  aigm»  pnáitra 
MSt  te  «ws  pnmm  y  ptffecta  t^teueióit  del  empeño,  Poedo  ftcOmonte  cal* 
cidarsoteimpi«sÍQnqQebarteenelám*modeGtetosin.,tancDm|didordosQ^  ' 
compromisos  y  tancoaseooonte  en  sos  palabras,  semejante  declaración ,  y  tan 
estrafio  é  injjastífleable  proceder,  asi  como  la  seasacion  qoe  prodnciria  en  el 
ministro  Grimaldi  ver  de  áqaella  maneta  bailada  so  ooafianaa*  Era  of  idente 
qoo  Espolia  ai  podía  ni  debia  empellarso  ella  sola  en  naa  hicba  con  la  Gran 
Bretalla,y  asi  la  negociación  sobro  el  asonto  do  las  Haloinaa  tomó  do  rápente 
otro  rombo,  ó  por  awBor  decir,  mordió  háda  el  deaealace  qae  so  había  podido 
pronosticar  do  la  primeia  debilidad. 

En  tS  de  enero  de  4774  hacia  el  embajador  espafiol  en  Lóndres  ante  el  ga^ 
bínete  británico  la  vergonzosa  declaración,  «de  que  el  comandante  y  los  sub- 
ditos ingleses  de  la  isla  Falkland  habían  siüo  lanzados  por  la  fuerza  de  Pner«x>* 
Egmont;  que  este  acto  de  violencia  habia  sido  del  desagrado  de  S.  M.  Católica; 
que  deseando  remediar  todo  lo  que  pudiera  alterar  la  paz  y  buena  inteligencia 
entre  ambas  naciones,  S.  M.  desaprobaba  dicha  empresa  violenta,  y  se  obliga- 
ba á  dar  órdenes  prontas  y  terminantes  para  que  en  el  citado  Puerto-Egmont 
de  la  Gran  Maluina  volvieran  las  cosas  al  ser  y  estado  que  tenían  antes  del 
de  junio  de  Í770,  si  bien  la  restitución  de  aquel  puerto  á  S,  M,  Británica  no 
debia  ni  podia  afectar  á  la  cuestión  del  derecho  anterior  de  soberanía  sobre  las 
islas  Ifaluinas.»  Por  su  parte  el  rey  Jorge  IlL  se  dio  con  esta  declaración  por 
satisfecho,  como  no  podia  menos  de  suceder,  de  la  injuria  que  babia  sufrido 
6u  corona.  Dadas  estas  satisfacciones,  se  suspendieron  los  armamentos  y  se  li- 
cenciaron las  tropas  por  ambas  partes.  Lord  Grantham  fué  nombrado  embaja- 
dor en  Madrid;  y  Harria,  que  habia  regresado  ya  á  la  córte,  recibió  el  carácter 
ie  ministro  plenipotenciario,  en  cayo  concepto  salió  luego  de  Madrid  á  dar,  di« 
ce  un  historiador  de  su  nación,  moeatna  do  aa  capacidad  diptométioa  en  Bar* 
io,  San  Potoísborgo  y  la  Haya  01). 

(I)  MMMfertiMfirsBibam.  MttraalkaByMMNM 
m  CsnmpiótBeiste  1M« «slmssboff 
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Tál  fné  él  Untthio  y  deieolaee  del  téám  asonfo  de  las  lltteíliM.  tutelo» 
Cgnont  Alé  restítaido  i  lof  íogleMs,  bien  qoe  mar  larde  le  abandonaroo  por 
OQttoao  é  tniitil,  no  mereciendo  ciertamente  ser  un  motivo  conetante  de  des* 
contento  y  disgusto  por  parte  de  España.  El  capitán  general  Buccarelli,  el 
hombre  cuya  conducta  fué  desaprobada  por  el  rey,  después  de  no  haber  he- 
cho otra  cosa  que  cumplir  sus  órdenes,  fué  nombrado  gentil-hombre  de  cámiKa 
con  ejercicio,  como  en  desagravio,  si  este  dcsacravio  era  posible,  de  habérsel-a 
hecho  la  víctima  sacrificada  á  una  mnln  política.  El  desenlace  de  la  cuestión  no 
fué  popular  ni  en  España  ni  en  Inglaterra,  y  el  convenio  estuvo  muy  lejos  cJe 
acallar  los  celos  y  resentimientos  que  hacia  tiempo  existiao  entre  ambas  nació* 
nos.  Francia  faltó  abiertamonte  i  loa  compromisos  del  Pacto  de  Familia  y 
públicamente  ae  censuraba  su  conducta;  y  Grimaldi,  el  principal  aotor  da 
aquel  pacto,  y  el  mas  burlado  en  eate  deadichado  nagoaio»  fué  también  el  qoo 
náa  padeció  en  la  opinión  de  loa  eapafioles,  nimea  nmy  aatiafecbo»  da  él,  jt 
por  ana  aoloa,  ya  por  aa  calidad  de  eatittigero* 

Iba' no  obatanCe  él  mal  éxito  de  eate  negocio,  y  á  peaar  de  la  impopahrí* 
dad  de  Grímaldi,  y  de  aua  deaavcnenoiaa  con  d  conde  de  Aianda,  yt  por  h  d^ 
'  ferenoia  de  ana  genioa  y  caractérea,  ya  poran  diveiaa  manera  da  «Btendir  y 
tratar  laa  coeationeo,  el  marqués  de  Grimaldi,  hombre  da  vdanlad  wm  flsB* 
Ue  y  de  fndole  mas  acomodaticia  que  el  impetuoao,  por6ado  é  indepandieiHa 
Aranda,  supoconaervarae  mas  tiempo  en  9«oia  deao  aoberano,  panadea^ 
Has  deaavenenciaa  en  triunfar  el  ministro  de  Estado  del  preaidenle  dal  €BBia* 
jo,  y  en  alejarse  Aranda  de  España  dejando  la  presidencia  de  Castilla  y  pasao- 
do  á  desempeñar  la  embajada  de  París;  de  cuyo  suceso  y  sus  causas  solo  pode- 
mos hablar  ahora  incidcntalmcnte,  y  como  dato  necesario  para  enlazar  los  de- 
más acontecimientos  csleriores  que  nos  propusimos  abarcar  en  este  capítidOif 
en  que  intervino  Grimaldi  como  ministro  de  Estado. 

Manteníase  en  esto  puesto  y  en  la  confianza  del  rey,  cuando,  trascurridos 
mas  de  otros  dos  años,  hallóse  Carlos  lll.  inesperadamente  con  una  carta  del 
emperador  do  Marmecos  (49  deaetiembre,  1773),  en  que  le  manifestaba  qoe 
marroquíes  y  argalinoa  estaban  acordea  en  no  permitir  que  habieae  eataUacip 
mientes  cristianoa  en  la  ooata  africana  desde  Orán  á  Geota,  y  m  so  coan» 
coencia  estaban  resnéltoa  i  atacar  loa  qoe  alU  tenian  loa  eapafiolea,  lo  cod  «a» 
tendían  qne  noere  contrario  á  la  pax  de  4776,  no  obatinte  qne  en  el  prnaar 
aitfcido  de  aqad  tratado  ae  eatipoló  qoe  la  habría  peipkaa  por  mar  y  tiena 
entre  amboamonarcaa.  Sobre  ser  ostemporéneaéliqnBtifieable  laaMam,f 
fuera  de  raxon  la  interpretación  qoe  el  marroqoi  qaeria  dar  al  tatado,  ^ 
tendiendo  qoe  la  pas  se  referia  aolo  é  loa  marea  y  no  á  las  poseaionea  eapaito- 
laa  del  litoral,  pasaron  loa  BMnoa  á  átgniipa  a«loa  de  hoBtUidad  coDtm  Q^ 
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talos  desacatos  no  quedaUi  al  monarca  español  otra  rontestacion  decorosa 
que  dar  que  Qoa  formal  declaracioD  de  guerra»  y  é«ta  se  tiizo  al  afio  siguien- 
te (4  774). 

Entre  las  operaciones  quo  los  moros  emprendieron  fué  notable  el  sitio  y 
íilaque  de  Melilla,  dirigido  por  el  mismo  emperador,  y  con  asistencia  de  dos 
de  sus  hijos,  en  cuyo  nombre  se  presentó  un  bajá  delante  de  la  plaza  pidiendo 
arrogante  so  rendición  (diciembre,  4774).  Contestóle  con  firmeza  el  mariscal 
de  campo  don  Juan  ^erlock,  comandante  general  de  la  plaza,  y  con  esto  co- 
menzwQo  loa  mahometanos  á  bombardearla,  trabajando  al  propio  tiempo  sos 
minadores.  A  auxiliar  la  guarnición  de  Melilla  fué  enviado  con  una  flote  el  ca« 
pitan  de  navio  de  la  real  armada  don  Francisco  Hidalgo  Cisneros,  ipB  en  eÜBC- 
lo  le  prestó  serv  icios  importantai,  obrando  desde  la  ensenada  de  acuerdo  y  en 
combinación  con  Sherlock.  Los  certeros  tiros  de  los  cristianos  iban  diezmando 
el  ejército  infiel,  y  obUgimMi  ti  einpá«dor  i  retirar  i  bsatante  distancia  so 
tiendo;  y  si  bien  las  bombas  de  los  moros  (qoe  hasta  nueve  mil  se  hace  sabir 
él  númeio  de  las  qoe  armjaron)  hicaeran  tembien  estrago  en  la  gnarnicion,  el 
sitio  se  prolongaba  sin  fontiiía  mocho  mas  de  loa  coarente  días  en  qoe  elafn- 
cano  se  babia  propuesto  rsndir  la  plaia.  Irntado  con  tal  resistencia»  annnc¡6 
4  sos  tropos  para  el  41  de  febrero  (1776)  i  nn  asalto  fleneral,  ipie  se  propaso 
reoUaar  con  h  estratagema  de  enviar  por  delante  cinco  mil  vacas  con  ciertos 
divisas  qoe  engafi^nn  é  los  cristianos,  y  detrás  on  cnerpo  de  mil  jodks  qoe 
sofrieran  loo  primeroo  los  riesgos  del  ateqoe.  Aon  aal  pareció  temofaría  la  em- 
presa i  los  g^es  mosolmanea  roonidos  la  vfapero  bsjo  la  tienda  imperialt  y  no 
se  realiió. 

No  fiienm  de  maa  obdo  loa  ataques  ¡atentados  también  por  los  borberis* 
CCS  centro  Alhooemas  y  él  Pellón  do  Télez,  oportunamente  sooocridos  amboo 
pontos  por  naves  espafidaa  á  cargo  de  los  gefes  Moreno,  Riqoelme  y  Barceló. 
Al  fin,  convencidos  Icé  moros  de  la  ioutilidad  de  sus  tentativas,  alzaron  bande- 
ras de  paz,  presentándose  un  enviado  del  emperador  al  gobernador  de  Melilla 
con  carta  para  el  ministro  de  Estado  (marzo,  477a),  en  que  proponia  se  arre* 
oláran  amistosamente  aquellas  cuestiones  entre  ambos  soberanos,  y  sintiendo 
el  marrotiui  que  se  le  acusara  de  infractor  del  tratado  de  paz.  Secamente  res- 
jMJiidió  el  ministro  Grimaldi,  que  su  soberano  no  admitía  avenencia  en  tanto 
que  no  se  le  dieran  las  mas  completas  seguridades  para  lo  futuro.  Por  último 
se  enviaron  comisionados  de  una  y  otra  parte  para  tratar  de  la  paz,  confesóse 
el  emperador  africano  infractor  de  ella,  y  ae  ratificó  de  nuevo  al  tenor  de  los 
tratados  existentes  (4 )» 

(V  SaplemcDto  á  !•  Gaceta  de  Madrid  y  maño.— Suplemento  i  la  de  4  de  abril,  cb 
le  S4  de  eacf»  d«  m5.«Gaeeus  de  febrero  400  M  pibUcaien  la  carta  dd  ccm^aade 
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La  ímparcinl  dad  histórica  nos  obliga  á  confesar  que  foé  el  primero  el  eo- 
biemo  español  el  que  quebrantó  muy  pronto  esta  última  estipulación  solemne* 
proyectando  y  preparando  ana  cspedtcioD  considerable  contra  Argél,  bien  qie 
con  el  laudable  fin  de  acabar  con  los  piratas  qoe  tooiail  «d  principtl  atbergaa 
en  aquella  plaza»  centro  de  los  fittados  barberíacot»  y  lambieii  eoo  oljeto  de 
vengar  loa  paaadoa  insalios  de  loa  moa».  Como  enpreaa-ikQ  la  pinté  on  nür 
gioao  qoe  babia  reaidido  alli  mocbos  aftos;  A  cargo  de  Grimaidi  corrió  el  pro* 
pararla,  y  él  general  OHeiUy  se  brindd  A  ejecolarin  con  fomte  mil  bombrai 
de  deaembarco.  Veinte  y  dea  mil  ae  le  diaron;  en  él  puerto  de  Gartagna  aa 
armó  nna  eacoadn  de  coarenta  y  seis  boqoea,  entre  elloa  dbbo  naiboa  y  aCrm 
tantea  Iragataa,  al  mando  de  don  Mro  Gonzales  Gaatejon.  Peraonages  dak 
primera  nobieiaia  inoétporaron  A  aquella  eapedictont  que  pareda  ofrecer  lai 
maaliaongeraa  eaperanaaa  de  buen  éxito.  Zarpó  la  escuadra  el  23  de  junio 
(1775),  y  el  4. «de  julio  fondeó  en  la  gran  bahía  de  Arcél. 

O'Reilly  había  cifrado  d  buen  suceso  de  su  empresa  en  el  sicilo  de  la  es* 
pedición  y  en  coger  desprevenidos  á  los  moros.  Error  injustificable,  de  que  de- 
bió convencerse  al  encontrar  coronado  do  campamentos  berberiscos  el  espacio 
de  cinco  leguas  que  media  desde  la  plaza  hasta  el  cabo  de  Metafuz.  Y  decimw 
injuslilicable,  porque  lo  era  fiar  el  éxito  de  su  plan  esclusivamente  en  el  secre- 
to de  una  espedicion  que  no  podia  dejar  de  ser  ruidosa.  Asi  fué  que  los  moros 
invieron  noticias  anticipadas  de  eUa  por  la  Yía  de  Marsella,  y  por  la  de  Uarrue- 
coa,  y  tiempo  sobrado  para  prevenirse.  La  prudencia  aconaé^ba  al  geaenl 
espafiol  retirarae  al  ver  frustrado  en  plan  de  cogerlos  deaapercibidos;  pera 
O'Railly,  después  de  una  semana  de  vaciladones  y  perplejidadea,  reaolvié  lle- 
var adelante  la  empreaa,  y  diapoao  él  deaembarco  de  la  primert  AriaieBde 
ocho  mil  hombres  de  jnlio)  á  legos  y  meáia  de  Argd,  entre  la  plan  jdne 
laracfae.  Sobre  la  dificnitad  inmensa  de  mover  y  conducir  la  arUneifi  por  m 
playa  aomamente  areoosoy  cómetieron  las  tfopas  eapaflolaa  la  hMfiaoraeíoB  di 
arañará  laa  colinaa  qoe  cabrían  los  moros,  llenas  de  matonalea,  corlatati 
y  caseríos.  Dejironlos  datos  aprosimarsa  A  laa  faldas,  y  entonoea  loa  mas  dei- 
de  aos  parapetos,  loe  otros  desembocando  por  laa  eaitadaras,  carguta 

moro  natnrt-Elgatel  y  la  respuesta  d«  Gri«  «sp^oridadís  que  dejasen  aQanriitt  fin 

Inaldi.  Al  Uoal  de  U  suya  decía  el  ministro  «siempre  al  domioio  espaftot  las  estípalada* 

•spaftol:  «Mo  fsIverAg.  ll«  é  eavatoar la  «■«•  toeetim,  ptesiftsnás  m  HitfiHi» 

•padstia  fve  iireteda  la  cooipleia  satisfará  «lemnos  toda  infracción  ó  int*rprelaeiflo  ir> 

«cien  que  fxigen  el  decoro  de  sa  sobí-rania  ^biiraria  —  Aranjurt  á  U  de  m»no  i* 

•j  el  booor  de  las  armas  espafiolas;  y  Únal-  •I77S.->B.  L.  M.  de  V.  so  a^jor  scrvidsl 

vBMals  qns  tampoco  pudiera  Jamitcirey  «— Blaaiqais  iieGrlna1dÍ.«8taarüsH^ 

«aar  oidos  i  proposición  algosi  sin  q«e  pré*  «B*fMsL» 
«fia  f.iwaiilsifeu  as  csiabliCieK»  tales 
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im  cspafioles  y  los  arraUanm,  htciéndolos  letroceder  en  desdrdeii  y  con  no 
poca  matanxa  4  la  orilla  del  mar.  AlU,  protegidoe  por  la  aegondt  díviiion  de 
otros  ocho  mil  hombreo  qoe  acababan  de  hacer  en  desembarco,  y  defendidoa 
por'  trincheras  de  arena  qoe  de  pronto  pudieron  levantar,  reaMtieron  algún 
tiempo  álos  enemigos;  pero  agoviadosde  cansancio  y  de  calor  nuestros  solda- 
dos, sofriendo  de  toflas  partos  un  foego  horroroso  y  mortífero,  entradaa  las 
trincheras  por  los  alárabes,  segadas  al  filo  de  sns  alfanges  centenares  de  cabe* 
aasy  algunas  tan  preciosas  como  la  del  marqués  de  la  Romana,  ambas  divttio* 
nes  se  retiraron  huyortdo  do  mayor  destrozo,  del  caal  solo  se  libertó  la 'cabe* 
Hería  que  no  habin  s;ilido  do  b.s,  naves. 

Fortuna  fué  que  los  moros  se  equivoraron,  creyendo  que  las  barcas  qoo  « 
iban  y  vcnian  á  la  playa  á  recocer  los  fus^ilivos  y  los  heridos  lo  hacían  para 
descarcar  mas  artillería  y  mas  cenlo;  que  á  haberse  apercibido  del  verdadero 
objeto,  con  poros  ginetes  que  hubieran  cruzado  sable  en  mano  la  playa,  orilla 
del  mar  por  cada  lado  de  la  trinchera  ,  habrían  completado  el  estrago,  y  co- 
mo dice  un  escritor,  lestipo  ocular  del  desastre,  «no  hubiera  quedado  sino  la 
memoria  de  nuestra  desgracia  (I).»  Murieron  en  la  desastrosa  jornada  sobro 
mil  quinientos  hombres,  y  los  buques  recogieron  cen  a  de  tres  mil  soldados 
gravemente  heridos.  Algunos  buques  de  guerra  quedaron  en  la  bahía  de  Ar- 
gél  para  contener  loe  cruceros  enemigos;  el  resto  de  la  escuadra  volvió  ¿  las 
costas  de  Espaúa;  la  mayor  parte  6e  los  bageles  arribaron  á  Cartagena  y  Ali- 
cante (45  do  julio,  4775)»  siendo  ellos  mismos  los  portadores  de  la  noticia  da 
tan  funesta  derrota  (t). 

Este  infortunio,  que  recordaba  la  desastrasa  jomada  do  Cárlos  V.  á  Argél 
na  4544,  y  las  calamidades  y  estragos  de  noestro  qército  en  aquellas  misaMs 
costas  africanas,  no  podía  discalparse  eomo  aqoél  con  las  harrascas  y  hnraea- 
nes  qoo  hicieron  malograr  la  empresa,  ni  ahora  como  entonces  la  contrariedad 
inevitable  de  los  elementos  pedia  inspirar  ni  consuelo  ni  resignación.  Debida 
fo6  eata  desgracia  á  onaaérie  de  impremeditaciones  é  de  figeresas  dd  general 
qoo  se  brindó  á  qecotar  la  espedicion.  En  Madrid  y  en  las  provincias  produjo 
la  infoosta  nueva  una  indignación  general  contra  0*Reilly;  y  el  parta  oficial  qne 
éste  hiso  insertar  en  la  Goeffs,  y  en  qne  intentaba  atribuir  la  desventara  del 
aooeso  al  imprudente  ardor  y  fogosidad  de  oficiales  y  soldados  qae  no  pudieron 
ser  contenidos  en  d  avance  á  las  alturas  moriscos,  camó  tal  indignación  á  los 
oficiales  de  todas  graduaciones,  que  para  volver  por  so  honor  vnherado,  y  po* 
ta  probar  que  na  habían  hechoaino  obedecer  á  órdenes  vsrboles  y  eaerílss  desn 

(I)  Fernán  Noftet,  Compendio,  p.  II.        noafío.— K<;rribiéronse  «deroa^i  Yartat  rel^ 
(S)  Gaeetaa  de  Uadhd  de  iS  y  dc3Sde  otOMS»  J  Inj  ua  diario  d«  la tipcdicitek 
.  iIm  de  l775.~Jiereatio  bialórico  del  mis- 
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ffihf  empicaron  tan  íium  to^  mrooM  y  medios,  que  dcjaroii  al  gcnentl  malpara 
do,  conruso  y  en  completo  desprestigio  (4).  Desatáronse  contra  OHeilljk»  es- 
critores de  folletos,  sátiras,  poesías  y  papeles  Tolantes,  y  por  lo  mismo  qoe  al- 
éalas de  ellas  no  carecían  de  ingenio  y  de  grac^o,  eran  otroa  tantos  dardos 
que  destrozaban  la  repotacion  del  genera),  cuyas  qieracíoncs  se  desmenaa* 
ban  y  ridiculizaban  en  los  tales  eocritos  (2).  Todo  esto  movió  á  Cários  m.  á 
tomar  la  proridencia  de  alegar  por  algqa  tiepipo  á  OKeiUy  de  Esptfia,  entiin* 
dolé  á  reconocer  las  islas  Ghafarinas,  ai  bien  mas  tarde,  y  pasadas  estas  im- 
presiobes,  le  confió  el  mando  de  Andalucia. 

No  menos  abiertamente  se  pronunció  la  opinión  pébliea  contra  el  mai^nés 
de  Grimaldi,  pues  propenso  el  pueblo,  tiempo  bacía  ya,  á  culpar  at  ministio 
estrangero  de  las  deaipraciaa  de  la  nación,  no  pedia  dejar  de  atribuirle  abora  la 
catástrofe  de  Argél,  acaso  mas  que  al  mismo  general  que  babia  mandado  bs 
armas.  De  aquella  disposición  de  los  ánimos  se  prevalió  el  partido  llamado 
aragonés,  que  desde  París  seguía  capitaneando  el  conde  de  Arando,  para  eoar* 
decer  más  contra  él  las  voluntades.  Todos  los  papeles  que  sallSB  contra  la  es- 
pedicioniban  á  parar  á  sos  manos,  dirigianle  anónimos,  aparecían  diariamente 
pasquines,  y  mortificábanle  de  mil  maneras.  Dentro  del  gabinete  coalaba  eso 
poco  ó  ningún  apoyo  do  sus  compañeros:  Muzquiz,  sucesor  de  Esquilache,  oe 
podía  ser  parlidario  suyo  por  las  circunstancias  y  la  significación  de  su  entrada 
en  el  ministerio:  Roda  era  aragonés,  y  como  tal  m  is  afiliculo  á  aquol  partido 
que  al  llamado  de  lor;  golillas,  aunque  él  lo  era  do  profesión:  el  conde  de  Rida, 
que  habia  sucedido  en  el  ministerio  de  la  Guerra  á  don  Juan  Bautista  Mu- 
niain  (3),  era  hechura  de  Aranda;  y  los  ministros  de  Indias  y  do  Marina,  don 
Josó  de  Calvez  y  el  marqués  de  Castejon,  que  entraron  a  suceder  al  baibo  Ar- 
riaga  (4),  tampoco  tenían  motivos  para  pooerso  al  lado  de  Grimaldi.  Eranle 

(O  Gnéniase  que  om  aeelie  eu  «I  letin  SIgaieniea  esifobs  de  aaa  de  las  imaiii: 

de  Alicante,  cono  en  el  patio  se  pidiera  á 

pritos.  por  uno>  que  bailara  uoi  de  las  da-  Que  por  Qn  lodo  so  errase, 

mas,  por  oíros  que  caotára,  oyóse  eolre  el  Que  la  funcioosc  perdiese. 

ianiuU*  la  «w  de  neo  de  los  oBeialet  ooncor*  Que  la  geele  pereelese. 

rentes  que  gritó.  «Queie  lea  et  capi  ulode  Perqué  DlesloqoisO Sil» 

Madrid  imerto  en  ia  Gaceta.»  Esta  c ban-  Esost. 

taaela  produjo  uoa  hilaridad  general  en  el  Pero  querer  persuadimos 

fabliee,  j  eoUM»  la  ahnleB  en  eenoeida  ase-  Bu  eada  errar  na  acierto, 

bó  de  poner  de  snuHeslell  impopolaridad  Que  no  han  muerto  los  que  htm  HUefla, 

de  O'Roilly.   -  Y  qu«  mieote  quiea  lo  yío, 

d)  El  Usleittdor  de  Ciiloo  III.  seftor  Biono. 
Ferrer  del  Ble,  avesiro  «onlemiiorineo, 

inaríTflesta  poseer  una  colección  de  los  pape-  (3)  Falleció  Muniain  el  14  ds  eaefO  da 

las  que  ea  csla  Molido  eireularon  en  aquel  1772,  á  la  edad  de  72  años. 

liSBpe.  Ola  lea  lltalea  y  hace  él  estraelo  d)  Babia  nraerto  frey  don  JaHaa  le  Af» 

M  cODlcoido  de  at|vnes  de  elloi,  y  copia  laa  ilaga  el  IB  de  enero  de  t77S ,  Usriiies  A  tei 
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^vcarsos  hasla  él  principe  y  prince»  de  Asturiae,  á  loe  cuales  instigaba  en  es* 
te  sentido  don  Ramón  de  Pignatellt ,  canónigo  de  Zaragoza,  é  hijo  del  cpode 
\de  Fnentes,  del  partido  aragonés»  como  lo  era  diMi  Joso  Nicolás  de  Asara»  f 
como  lo  eran  otros  varios  personages  de  mas  ó  menos  influencia  y  valía. 

Faltábale  igualmente  en  el  gabinete  francés  el  grande  apoyo  que  en  otro 
tiempo  tUTO  en  el  duque  de  Choiseul,  á  cuyo  infiujo  debió  su  elevación  y  el 
•Nalimionto  con  el  rey.  Grandes  noved!ide>  l  ail  án  ocurrido  recientemente  en 
aquella  corle.  Luis  XV.  habia  muerto  el  de  marzo  de  4  774-  succdiéiulole 
on  el  trono  su  nieto  el  jóven  Luis  XVI.  Creyóse  al  {¡rincipio,  y  nsi  lo  esp  /ro 
(¡rimnldi,  en  1;»  reposición  d.í  su  amigo  y  protector  Clioiseul  en  el  ministerio 
por  influjo  de  la  nueva  rema  ,  que  era  auslriaca,  y  ChoisQul  liabia  sido  el  au- 
tor de  la  alianza  del  Austria'.  Mas  todos  cslos  cálculos  se  vieron  pronto  dcsva- 
necidos*.  £1  jóven  monarca  buscó  para  m-nistros  personas  que  profesaban prin* 
cii>ros  anti-austriacos,  no  obstante  el  nkvio  que  profesaba  á  la  reina,  y  sacó 
del  destierro  para  ponerle  al  frente  del  gobierno  al  anciano  Maurepas,  victioui 
de  la  Pompodonr,  y  conCó  el  ministerio  do  Estado  al  conde  de  Vergennes» 
enemigo  persona]  de  Choisenl.  Con  decir  que  ae  conservaba  en  h  embajada 
de  París  el  conde  de  Arando,  antagonista  de  Grimaldi,  barto  claro  se  ^e  que 
carecía  éste  de  todo  apoyo  en  la  corte  de  Versalles,  mientras  en  la  de  Madrid 
80S  compaAeros  no  le  eran  adictos,  el  paeUo  le  era  contrario,  y  solo  lo  soste- 
nía el  fiivor  del  rey,  ballindose  ya  en  el  caso  que  en  otro  tiempo  el  maiquéa 
de  Eaqniloche. 

Las  novedades  de  Francia  anunciaban  un  cambio  en  el  horizonte  político, 
Luis  XVI.,  si  bien  jóven  e  inesperto,  y  sin  la  capacidad  y  energía  neces.iriaa 
para  remediar  inveterados  abusos  y  efectuar  una  mudanza  importante  en  el 
gobierno  y  1 1  ronst  tucion  del  pais,  mostraba  las  mas  sanas  intenciones  y  de- 
seos, y  de  contado  parecia  haber  acabado  los  reinados  de  las  cortesanas  y 
mancebas.  Tampoco  parecia  fundar,  como  su  antecesor,  el  interés  do  la  políti- 
ca estcrior  en  el  Pacto  de  Familia,  que  había  sido  la  baso  del  encumbramiento 
de  Grimaldi.  I)c  estas  circunst-^ncias  se  aprovechaba  Portugal,  para  suscitar 
cuestiones  á  España,  oyendo  las  instigaciones  de  Inglaterra,  y  á  que  daban  fá» 
cilmente  ocasión  las  eternas  diapntas  sobre  límitej  de  sus  respectivas  coloniaa 
de  la  América  del  Sor.  Acosábense  mutuamente  ambos  gobiernos  de  agresión 
nes  en  sus  territorios  y  pooesiones,  y  los  actos  hostiles  de  este  género  entre  loa 
gobernadores  de  Buenoa^Airea  y  del  Brasil  avivaron  la  ojeriza  oon  que  el  mar- 
qués de  Pombal  jubia  'de  antigoo  mirado  al  de  Grimaldi.  De  modo  qae  ni  en 

75  aAo<;  rumpliilos:  él  y  Muniaín  bal  ian  na-  Galvoz  y  Castcjon,  fomaado  dot  mloisterici 

etilo  run  rl  siglo.  Los  n<<K(M  ío<(  de  c«ti-  anií-   como  OtrSi  veCM* 
Quo  miDbUo  de  Al  anua  s«  n  pAriictoacui  e 
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la  córte  de  Espafla  ni  en  las  estrant^eias  veía  ya  este  ministro  sino  perMoaa 
dispi^cstas  á  contribuir  á  su  caida,  u  cuaiulu  meuüs  ú  congratularse  de  ella. 

ConTcncido  oslaba  el  mismo  deque  iiu  [xjdia  ya  permanecer  muclio  tien  po 
eu  el  ministerio,  y  si  bien  en  el  principio  apareiiló  recibir  con  cierLii  scien  il.iJ 
tantas  contrariedades,  fué  de  dia  en  dia  pei-diendo  vigor  y  cayendu  Je  an  rao; 
en  términos  que  era  ya  él  mismo  el  mas  resuello  á  retirarse,  y  solo  por  con- 
descendencia á  los  deseos  de  su  soberano  permanecía  al  frente  de  los  negocios, 
no  sin  renovar  á  menudo  las  instancias  para  que  le  relevase  de  un  cargo  que 
se  le  bacía  ya  harto  penoso,  y  ciertamente  con  fundamento;  porque  hasla  el 
principe  de  Asturias,  que  había  debido  á  Grimaldí  el  que  su  padre  le  diera  en- 
trada en  los  consejps  de  gabinete  (en  verdad  con  la  e8peran2a  de  parte  del 
ministro  de  disminuir  por  este  medio  su  responsabilidad  y  el  odio  con  que  d 
pueblo  le  miraba),  en  todas  las  deliberaciones  se  miHiraba  opuesto  á  Crímaldi, 
Gontriboyendo  así  á  su  mayor  dafio  una  medida  quo  calculé  le  habia  de  ser  do 
Sraa  proyecbo.  Par  últiniOy  ana  aneaUoii  nacida  en  mía  corporación  al  parecer 
de  suyo  inofensiYa  y  ágena  á  la  política»  fbó  la  que  apresuró  la  caida  del  anti- 
guo ministro  de  Cárlos  111.  Vacante  la  eecretaria  da  la  Real  Academia  de  Mo- 
Uee  Artes  de  San  Femando»  proveyóla  Grimaldi  como  ministro  de  Eitadoy 
protector  de  la  Academia»  ain  propaeata  de  la  corporación;  dióee  ésta  por 
ofendida  y  Talnerada  en  sus  derechos,  no  obstante  haber  recaído  el  nombra- 
miento en  penona  tan  ilostroda  y  digna  como  don  Antonio  Pona,  y  aorgwna 
de  aqni  contestaciones  desegradablee  entre  él  ministro  y  la  Academia»  de  ipa 
ae  aprovecharon  machos  peisonagea  paia  atiiar  la  discordia  poniéndose  del 
iodo  de  la  Academia  en  odio  al  ministro.  T  eate  disgpsto,  que  Grimaldi  habiem 
sobrellevado  y  veneído  ttdhnente  en  tiempos  de  mas  vigor»  le  afectó  tanto  en 
el  estado  de  abatimiento  en  qae  se  encontraba,  que  redoblando  resodlameale 
sos  anteriores  instaneiaa  ál  rey,  logró  al  fin  qne  Cérlos  le  admitiera  la  renan- 
cia,  si  bien  consignando  en  ella  lo  mny  aatísTecho  que  quedaba  de  aoaaervi» 
cios,  y  nombrándole,  para  honrarle,  su  «mbajad(»>  en  Roma  (4). 

Tuvo  ademas  Grimaldi  en  so  caida  la  satisfacción  de  burlar  las  esperanzas 
de  sus  adversarios,  logrando  que  le  reemplazára  en  el  ministerio  uno  de  sos 
mas  protegidos  y  amigos,  á  saber,  el  conde  de  í'ioridablanca,  que  al  efecto 
dejaba  la  embajada  de  Roma  que  él  iba  á  desempeñar.  Quiso  también  el  rey 
que  continuara  el  ministro  dimisionario  al  frente  de  los  negocios  de  Estado  has- 
ta la  llegada  de  su  sucesor,  que  por  cierto  se  difirió  todavía  bastnnles  meses,  á 
causa  de  haberse  detenido  en  la  córte  de  Nápolcs.  Luego  que  llego  Florida- 
blanca,  y  después  de  haberle  acompañado  Grimaldi  al  pnmer  consejo  de  gabi- 

(I)  Armoaa,.  Moiiciu  privadas  de  casa,  P.  iii» 
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«He,  despidióM  de  una  corle  en  qae  balna  hecho  por  diex  y  siete  afioe  el  pa- 
pel de  primer  ministro:  el  rey  le  despidió  con  noeTas  demostiacioDes  de  esti« 
macMMi  y  aprecio,  y  por  áltimo,  despnes  de  haber  salido  recompensó  so  mérito 
y  sos  sonricios  otorgándole  la  grandeza  de  Espafta  con  tftolo  de  dtMpie  para  sí 
>  sos  herederos,  coya  noticia  le  foé  enviada  por  on  oonreo  estraordinario  qot 
le  alcanzó  en  Medina  del  Campo,  donde  habia  ido  i  pasar  onos  diasoon  so  an- 
tiguo amit^o  el  marqués  de  la  Ensenada,  que  como  hemos  dicho  en  otro  lugar, 
vivia  alli  retirado. 

Con  la  salida  de  Grimaldi  se  verificó  lo  que  hacia  mas  de  veinte  y  dos 
años  que  no  se  veía  en  Espiiña,  y  por  lo  tanto  se  miró  romo  una  cosa  esiraña  y 
sini:ti'ar,  á  saber,  que  todos  los  ministros  que  quedaron  eran  espaftoles:  rara 
tez  habla  sucedido  desde  el  principio  del  siclo. 

Epoca  íoé  ésta  de  mudanzas  notables  en  el  personal  de  los  gobiernos  quo 
estaban  masen  relación  y  contacto.  Acabamos  de  ver  las  que  hubo  en  los  ga- 
binetes de  Francia  y  España.  En  Ñápeles  los  desarreglos  y  desórdenes  de  aquel 
palacio,  la  disipación  y  ka  caprichos  de  aquellos  reyes,  los  paseos  nocturnos 
con  innobles  disfraces  desdorosos  do  la  magostad,  los  bailes,  juegos  y  cabalga» 
tav,  loa  enredoa  de  eriadoa  inferiores  y  gente  boladf,  las  influencias  de  damas 
disolutas,  y  otras  fealdades  que  obligaron  á  Gérlos  III.  i  reprender  muchas  ve* 
ees  al  rey  su  hijo,  y  i  María  Teresa  de  Austria  i  reconvenir  á  la  rema  so  hija, 
ocaaionaroA  grandes  amarguras  al  marqués  de  Tanncéi,  y  prodojeron  la  salida 
de  aquel  'antiguo  miníatro  (4  776),  que  lo  habia  sido  ya  de  Céiios  III,  cuando 
foé  rey  de  las  Dos  Sirilias,  que  coando  vino  á  Espafta  le  trasmitió  como  su  h^ 
renciá  á  so  hijo  Femando,  y  á  quien  ahora,  aun  después  de  caido,  continuó 
dispensándole  la  misma  confianza  de  siempre  y  consultándole  en  los  negocios 
y  casos  mas  importantes  y  difíciles  (1). 

Al  propio  tiempo  poco  mas  o  men.is  ocurrió  en  Portugal  haber  sido  acome- 
tido el  rey  José  1.  delataipio  de  apü¡)lecia  que  le  dejó  sin  liaMa  y  concluyó 
por  llevarle  al  sepulcro  (4  de  febrero,  1777).  I.a  reina  Moría  Ana  Victoria  su 
esposa,  hermana  de  Carlos  III.  de  España  y  señora  de  muy  altas  prendas,  y 
qne  durante  la  enfermedad  del  rey  gobernaba  el  reino,  aprovechó  aquella  oca** 
sion  para  deshacerse  del  célebre  ministro  Pombal,  en  cual  no  tardó  en  salir 
como  desterrado  para  sus  posesiones,  llevando  tras  sí  el  odio  del  pueblo  y  lá 
•  execración  de  la  nobleia  portuguesa,  contra  la  cual  se  había  cruelmente  ensan* 
grentado,  y  que  no  ain  razón  le  miró  por  largos  afios  como  su  desapiadado  ver- 
dugo. Sobraba  también  justicia  á  la  reina  para  aborrecerá  Pombal,  porque  esto 
mmittro,  ademaa  de  las  cualidades  personales  que  le  hacian  odioso,  concibió 

(I  j  1  «MérvsM  lirga  eorresponieacis.Mbre  csio  entre  Cirios  IlL,  Tanoeci  y  Lsssds. 
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el  proyecto  de  esxilwr  las  hembras  de  la  sucesión  é  la  ooroiMt  lo^ró  él  conoH 
tímieDto  del  rey»  y  lenia  ya  preparada  el  acta  da  lenimcia  da  la  prinoesa  la 
bija  qae  babia  de  trasmitir  la  herencia  del  trono  al  príncipe  del  Brasil  aa  nie- 
to. Pero  descubierto  á  tiempo  el  secreto,  y  declarando  Cários  in.  de  Espafia  sa 
resolndon  de  sostener  con  la  fuerza  los  derechos  de  so  sobrina,  coojnrdie  li 
trama,  y  á  la  muerte  de  ioté  heredó  la  princesa  sin  oposicioD  d  trono. 

Dtrémes  algo,  en  beneficio  del  órden  y  de  la  claridad  histórica,  y  cono 
complemento  de  los  acontecimientos  esteriores,  objeto  de  la  narradoo  deerte 
cap-tulo,  de  cómo  influyó  la  caida  de  Pombal  en  el  arraigo  de  la  grave cnestioa 
pendiente  entre  Portugal  y  Espafia.  Empeñado  aquel  ministro  en  cstcoder  ks 
límites  portugueses  en  las  colonias  del  Nuevo  Mundo,  asunto  de  inveterada 
disputa  entro  kis  dos  nacitncs,  haMa,  biii  dei  laracion  de  guerra,  enviado  una 
c*:uadra  con  nueve  regimientos  y  gran  tren  de  art'lleria  á  Rio  Grande,  !a 
cual  derrotó  \im  división  española  de  Buenos-Aires  y  se  apodció  de  Narjc-s 
fuertes.  España  por  su  pjrle  acercó  tropas  á  la  frontera  de  Portugal,  envió  re- 
fuerzos á  Ainerlca,  y  notifn  ó  á  Fiancia  haber  llegado  el  caso  de  prestarle  el 
apoyo  estipulado  en  el  Pu  to  do  Familia.  Portugal  acudió  á  Ini^laleira;  masen 
tonto  que  se  discutia  este  negocio  entre  las  potencias  que  habian  do  ser  cooM 
mediadoras,  del  puerto  do  Cádiz  se  daba  á  la  vela  (noviembre,  4716)  coa  di* 
reccion  ú  los  eslablecimicntós  portugueses  del  Naevo  Mundo  una  escuadra 
pañola  de  doce  buques  de  guerra  á  cargo  del  marques  de  Casa-Tilly,  ood 
ira  mil  hombrea  de  desembarco  al  mando  de  don  Pedro  Ceballos,  antigoog^ 
bemador  y  capitán  general  de  Boenoa  Airas.  El  principal  punto  de  ataqoaaa 
la  isla  de  Santa  Catalina  en  loa  costas  del  Brasil»  importante  por  an  proiiflü- 
d  :d  ¿  Rio  Janeiro.  Loa  poriagaeses*  qae  hnbierafl  podido  defender  fécflioetfe 
la  entrada  del  puerto,  porque  tenian  para  ello  navea  y  fuenaa  aobnte,  ybi 
costas  eran  de  dificil  acceso,  abandonaron  cobardemente  la  fortaleza  de  SMia 
Cruz,  y  se  retiraron  á  lo  interior  del  pais  perseguidos  por  loa  ecpafioles,  por* 
que  su  escuadre  también  huyó  precipiladamente.  El  resoltado  de  esta  eatiaila 
conducta  fué  quedar  todas  sus  tropas  prisioneras  de  los  españoles,  apodertiíí 
éstos  de  la  isla,  dirigirse  después  al  lio  i^e  la  P!ata,  y  ocupar  la  ccloina  del  Sa- 
cramento, objeto  de  las  interminables  discoidias,  cou  otras  varias  Jsiaá  y  csí> 
blecimientos  porlnj^ucscs  situados  en  aquellas  parles. 

Ocurrió  en  esto  la  muerte  de  José  I.  y  la  destitución  del  m'nistro  Pombal, 
lo  cual  unido  al  agradecimiento  de  la  nueva  soberana  á  Corlos  111.  s-»  lio  por 
el  apoyo  que  le  hobia  prestado  en  el  asunto  do  la  sucesión,  necesariaiDeolo 
babia  de  producir  un  cambio  en  las  relaciones  de  ambas  potencias.  En  cí^to, 
se  convino  inmediatamente  en  una  tregua,  y  se  entró  en  negouiacioQcs  bajo 
loa  mas  Favorables  auspicios»  La  córte  de  Li:»boa,  desesperanzada  da  reciUt 
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auxilios  do  loglatem»  ooDoció  fo  debilidad;  y  Cáiioe  111.,  contento  ccn  la  re* 
CQpeiadon  dd  terrílorio  «pie  habia  aido  stempre  la  manzana  de  la  diioordta 
entre  las  dos  naciones,  accedió  á  cdebrar  un  tratado  de  límites  que  sobre 
aqoeQa  base  atreglase  definitivamente  los  pontos  que  motivaban  laa  antigoas 
dosaveneocias.  Este  tratado  se  firmó  en  San  Ildefonao  (!.•  de  octubre,  4777) 
por  el  nuevo  ministro  de  Estado  «spafiol  y  el  plenipotenciario  portognás.  Por 
él  cedía  Portog^l  á  Espafia  la  colonia  del  Sacramento,  y  con  ella  la  navogp- 
etOQ  del  rio  de  la  Plata,  del  Paraguay  y  Paraná:  para  el  arrecho  de  límites  en- 
tre el  Brasil  y  el  Paragnny  cedia  Espafia  mía  parte  del  territorio  en  la  La- 
guna Grande  y  Mairín  que  ántes  habia  reclamado;  y  para  la  designación  de  los 
que  se  habían  de  l^ar  entre  el  Brasil  y  el  Perü  cedió  también  Espafia  una 
vasta  porción  de  territorio  al  sodeste  del  Peró,  que  formaba  la  mayor  parta 
del  |)ais  de  las  Amazonas,  devolvía  también  la  isla  de  Santa«Cat aliña,  y  Por- 
tugal rcnun  iaba  al  derecho  que  alegaba  tener  á  las  Filipinas  por  la  linea  di- 
visoria do  la  famosa  bula  de  Alejandro  VI.  ({).  Y  por  liltimo  usté  tralado  futí 
la  base  de  otra  mas  estrecha  alianza  que  se  cstipdlú  después  (24  de  mar- 
zo, n78),  y  en  que  no  solo  se  ajustó  una  unión  comercial  y  política  entre  am- 
bas naciones,  sino  que  se  formó  otra  especie  do  pacto  ó  convenio  de  fami- 
lia, por  el  que  se  declaraba,  que  tanto  en  la  paz  como  en  la  cuerra  se 
ronsiderarian  Portugal  y  España  como  si  fueran  naciones  pertenecientes  á  un 
mismo  soberano,  garantizándose  recíprocamente  sus  territorios  respectivos 
tanto  en  Europa  como  en  la  América  del  Sur,  conforme  al  tratado  de  límites 
de  1777. 

Obra  fueron  estos  tratados  del  nuevo  ministro  conde  de  Floridablance, 
qoe  inanguró  con  este  tino  y  esta  fortuna  su  ministerio.  Mucho  se  esperaba  de 
ao  talento  y  habilidad,  y  el  conde  de  Aranda  dio  una  honrosa  prueba  del  alto 
concepto  en  que  tenia  á  Patiño,  pues  con  ser  el  gefe  reconocido  del  partido 
opuesto,  le  esciihjó  desde  París  dándole  la  enhorabuena  por  su  nombramien- 
to, en  términos  los  mas  lisonjeros  y  afectuosos,  felicitándole  de  corazón  y  d¡- 
ciéodole  entre 'otrjs  cosas,  «qne  las  historíaa  le  h^ian  justicia  inmortaliaán- 
dolei(f).a 

(I)  ColeccioD  de  Tratados.  <—BeccaliDÍ,  París  i6  de  noviembre  de  1778.— Florida* 
▼ida  ae  Cirios  UL— Silva.  Bbtoria  de  Pttr-  blanca  eonleiló  á  Aranda  desde  iMna  en 
tugal,  tomo  111.  49  de  diciembre,  y  daide  Madiid  en  Ü  de 

(Ij  Cariada  AraadAá  floridablaoca,  de  febrera  da  1777. 
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COLONIZACION  DE  SIERRA-MORENA. 


Oi%M  dt  Itt  mwv«i«UMloaM  te  Aidalaala.— PwpoiídoB  del  altma  ^mlecel  f«a 
tiMT  «ttUMMt  cttraottNi.~CoaAleÍOM»  de  le  eootrite  ^vsledee  cea  Ceiipwiwi 

lte«l cédale,  ooe  le  instntecioe  del  régieaeD  y  edmínietnoiee  deles fiitsreieoloete<» 

TfombramícDlo  de  Olavrde  p«re  director  y  soprrinicndentc  de  elUs.— Aaleeedeotn  é 
ideas  de  Olavide.-^Fuodaeion  de  poblaciones.—Aspecto  ihucflo  de  la  eomarea.-Qufjai 
•obre  abu IOS. —Visita  que  s«  manda  girar.— Inrormrs.—DcGéndcse  O'avIJf.  Tf<>re« 
puetto  en  le  sap«rÍB(CDdencia.—Ualagüe&os resultados  de  lacoloDízacion.— Nuera  perse* 
eneieB  eestni  Olafide.— Kiddaledeá  le  loqoliieion  por  bcrege.— Proeeio  qoe  le  li 
lbmi.--8enleiieie  y  ealiUe  de  ft.—Te  4  eoeiplireopeDlleMie  á  aa  eenfeaie.*8ile 
eon  lieemiei  beftos  y  ee  foge  é  rfaMie.-TÍeieliadee  de  m  Tide.-fie  eeaikrte.*!» 
eilbe  el  Eeeiif et<e  en  fr<iiii/ik-G6M  legi*  folftr  É  liyta^  Su  mo  ife^ 

Uno  de  h»  caiactéres  que  mas  dístingMn  y  que  mu  boaran  d  immíi 
de  GérloB  ID.  de  Rorbon  ei  el  ímpiileo  y  foneiilo  que  reeibierOD  todos  kt  it- 
moi  qae  oorntítoyen  *ó  la  riqnen,  ó  el  bienestar,  ó  el  baen  órdeo  admiBiilia* 
tÍYo,'d  la  enJUira  y  civünaeioa  de  oa  pueblo;  bienes  todos  qoe  marcbao  co- 
moomente  annados  por  la  íntima  coheeioo  que  tienen  entre  sf,  y  á  ofo  m* 
joramionto  consagró  sos  desvelos  aquel  monarca  con  una  solicitod  digoa  de 
encarecimiento  y  elogio.  Desde  los  reyes  Católicos  Fernando  é  Isabel,  no  ba- 
ilamos una  época  ó  período  histórico  de  nuestra  nícion  en  que  vuelva  ¿  verse, 
como  se  vió  cnlonces,  la  mano  benéfica  y  protectora  del  soberano  en  todas  y 
en  cada  una  de  las  materias  cuyo  conjunto  forma  la  buena  y  concertada  ad- 
ministración do  un  pois,  hasta  el  reinac'o  do  (láHo'í  111.  Pragmáticas,  cédu- 
las, provisiones,  decretos,  órdenes  y  autos  af  onhidos  ci  cucntra  el  hiatoiiadof 
en  abundducia,  cu  tiempo  del  tercer  Caiios  como  cu  cí  de  la  primen  laM»  * 
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ptn  él  foneiilo  6  iMjon  de  todo  b  qte  imdMra  contribuir  á  la  páblica  pcos- 
poffidMl. 

De  ks  priDciptles  modidM  y  provideiiciM  do  «oto  fiidolo  eopodidoi  oo  kü 
pnsoros  afios  de  eate  reinado  hictnoa  ya  mérito  es  he  prioMroe  capftok»  de 
eate  libro.  Al  eiilanr  ahora aqMUai  con  loa  qneaigmeron  eieado  ofageto  de 
la  aolicitid  do!  monarca  y  de  lae  miaietroe  y  coneejeroi  en  el  período  que 
noabamoi  de  oonmgrar  i  la  narracioQ  de  aoceeoe  de  otra  natoralen»  preoén- 
laie  en  primer  lérmino,  en  drden  y  en  importancia,  el  célebre  establecimien- 
to de  lea  poblaciones  de  Sierra-Horena  y  de  AndaUicii.  T  ee  eiertamente 
notable  y  digno  de  reparo,  que  al  mismo  tiempo  quo  Cürlos  Itl.  despoblaba 
en  una  sola  noche  conlenaresde  conventos  españoles,  y  enviaba  1o3  religio- 
sos que  los  habitaban  á  acabar  sus  dias  en  islas  y  tierras  estrafias,  bacía  ve- 
nir á  Elspaúa  y  traía  de  apartadas  regiones  ácis  mil  labradores  y  artesanos  es-  \ 
trangcros  á  colonizar,  poblar  y  cultivar  los  incultos,  enmarañados  y  pelit^ro-  V 
sos  desiertos  de  Sierra-Mon-na,  y  á  convertir  en  fot  tiles  y  amenas  campiñas 
aquellos  agrestes  y  vastos  matorrales,  uuaridade  bandoleros  y  terror  de  pací- 
ficos transeúntes  y  de  trajinantes  afanosos. 

No  era  noofo  el  pensamiento  de  traer  colonos  estrangeros  ¿  Eqiafia,  al 
mode  que  los  incjieaM  loe  empleaban  en  la  Nueva  Escocia,  y  la  emperatriz- 
teina  María  Teresa  en  sos  plantaciones  de  Hungría.  Proyecto  de  ello  babia  te- 
nido en  4749  el  marqués  del  Poerto»  ministro  de  Espafia  en  la  Haya,  y  co« 
nanicaoíonea  hablan  mediado  con  el  marqoés  de  la  Ensenada  sobre  el 
partieolar:  mas  la  idea  no  l|eg6  á  reeUxarse.  Reprod^jola  bajo  otra  forma 
en  4766  nn  oficial  bitaro  llamado  loan  Gaspar  Tboiriegil»  que  deapoes  de 
haber  aerrido  á  las  érdenea  del  rey  de  Pmsia  Tino  á  Espafia  á  establecer  ana 
fibrica  de  espadaa.  Este  a? entarero  proyectista  biio  la  proposición  de  traer  i 
á  Espafia  seis  rail  colonos  católicos,  alemanea  y  flamencoa.  El  rey  le  did 
bastante  importancia  pera  hacerla  eiaminar  en  junta  de  ministros  y  pasarla 
en  consulta  al  Consejo  de  Castilla,  sobre  coyo  dictamen  (26  de  febrero 
de  1767)  se  dispuso  f|i!o  el  fiscal  Campomanea  arreglára  con  Thurriegel  las 
condiciones  de  la  íontr.iLa,  siendo  una  de  ellas  la  de  que  la  colonia  se  habia 
de  establecer  en  Sierra- Morena,  punto  en  efecto  apropósito  para  el  objeto, 
por  8u  situación  para  las  comunicaciones,  por  la  naturaleza  de  su  suelo,  y 
hasta  por  sus  recuerdijs  históricos  ó  tradicionales.  Convenidas  entre  Campo- 
manes  y  Thurriegel  las  bases  del  ajuste,  aprobadas  por  el  Consejo  con  ligeras 
modificaciones,  y  elevadas  en  su  virtud  á  contrato  (30  de  marzo,  4769),  par-  | 
tío  el  empresai  io  para  Alemania,  é  ponerias  en  ejecución  por  sti  parte,  muy  ' 
agradecido  ¿  la  bwma  acogida  que  habia  encontrado  en  la  corte  espafiola. 

A  los  pocos  meses  se  publicaba  la  real  cédula  en  qoe  se  prescribía  todo  lo  | 
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qiM  bábift  de  obiamite  Gonveniente  al  MtaUeciiiiieBto,  tégimen,  adlnúBíi' 
traeion  y  gobierno  de  las  iinevae  colonias,  sobre  la  base  de  seis  mil  colonos 

quo  habiau  de  venir,  por  milad  labradores  y  artesanos  de  ambos  sexos,  ccn 
deterraioarion  del  número  que  babia  de  coi nsponder  á  cada  edad.  ConsU 
aquella  pioviston  de  setenta  y  nueve  capítulos,  de  los  cuales  es  indispensa- 
ble conocer  los  mas  esenciales.  Después  de  prescribir  que  el  primer  cuidado 
babia  de  consistir  en  quo  los  sitios  fuesen  sanos,  bien  ventilados  y  sin  aguas 
estadizas,  se  prevenía  que  cada  población  hubiera  do  constar  de  quioce, 
veinte  ó  treinta  casas  á  lo  más,  dándolos  la  estonsion  conveniente,  é  inme* 
d  atas  ¿  la  hacienda  de  cada  poblador,  para  que  la  pndiera  arar  y  coltivar 
sin  perder  tiempo  en  ir  y  venir  á  las  labores.— cA  cada  vecino  poblador  (dada 
«ul  cap.  8.<>)  se  le  dará,  en  lo  que  llaman  nam  ó  campos,  cincoenla  (aa^ 
«de  tierra  de  labor,  por  dotación  y  ie]!ariimiento  anyo:  bien  entendido,  qneá 
«alguna  parte  del  terreno  del  reapectifo  logar  fuese  regadibf  ae  rcpaitifi  á 
«todos  proporciooalmente  lo  que  les  cupiere,  pora  que  puedan  pooer  en  él 
«huertas  ú  otras  industrias  proporoionadaa  i  la  calidad  j  exigencia  del  Ierre* 
«no.— fin  loé  collados  y  laderas  (decia  él  9.«)  se  les  repartirá  además  algas 
«teneno  para  plantioa  de  árboles  y  vifias,  y  les  quedará  libertad  en  los  talles 
«y  montes  pora  aproTOOliar  los  pastos  oon  sus  vacas,  ovejas,  cabras,  ele.— 
«Del  valor  de  eatas  tierras  d  asertes  se  tomarte  noticia  (al  tenor  del  cap.  <0.«) 
«para  imponerles  un  corto  tributo  é  favor  de  la  cotona  con  lodos  los  pastos  en* 
«fitéuticos,  debiendo  permanecer  sienipie  en  poder  de  un  solo  poblador  útil, 
«sin  poder  empeñarse,  cargar  censo,  vmculo,  fianza,  tributo  m  gravamen  al- 
aguno sobre  estas  tierras,  casas,  pastos  y  montes.» — Las  poblaciones  baban 
de  distar  entre  si  como  un  cuarto  de  legua,  y  cada  tres,  cuatro  ó  cinco  d© 
ellas  formarían  feligresía  ó  concejo  con  un  párroco  ,  un  oIi  alde  ó  un  perfone- 
ro  común  para  todas  y  un  regidor  por  cada  una  {cap.  43.*  y  14 .o) — En  el 
centro  de  ellas,  y  en  parage  oportuno  ae  construirla  la  iglesia  con  habita- 
ción para  el  párroco,  casa  de  concejo  y  cárcel. — El  párroco  ba  de  ser  por 
ahora  (decia  el  48.o)  del  idioma  de  los  nuevos  pobladorea;  aplícándoselei, 
ademáa  del  aitoado,  las  capellsnías  qos  quedan  vacantes  en  loa  colegioi  qw 
fueron  de  los  jesoitas  (cap.  (tO.«)— Se  conceptuaban  sitios  spropdaito  para  la 
nueva  población  todos  los  yermos  de  Sierra-Morena ,  seAaladamente  cu  ks 
términos  de  Espiel,  Homachuelos,  Fuentcovejuns,  Alanis,  d  Santuario  de  la 
Cabeza,  la  Peftoela,  la  Aldehoela,  la  Debesa  de  Mártinmálo  con  todoa  los  tér- 
minos inmediatos  (cap.  25.o),  y  genei^alménte  donde  quiera  que  en  él  ánbita 
ái  la  Sierra  y  sus  faldas  juz^se  oportuno  el  superintendente. . 

Habían  de  promoverse  los  casamientos  de  los  nuevos  pobladores  con  ce» 
pdfiolcs  do  ambos  sejios,  para  irlus  identificando  mas  pioota  y  fácilakente  eos 
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la  nación;  «pero  no  podrá  ser  por  ahora  íí  npilulo  28  o)  ron  naturales  de  los  rol* 
«nos  de  Córdoba,  Jaén,  Sevilla,  y  prov  ncia  de  la  M.inrba,  por  no  dar  oca- 
«tsion  á  que  so  despueblen  los  lugares  comarr anos,  en  lo  rual  habrá  el  mayor 
«l  icor  de  parle  del  superintendente  y  sus  subnltornos.» — Se  daba  al  superin- 
tendenle  la  facultad  de  sacar  para  cslos  enlaces  lus  íspcsilos  ^le  los  hospicios 
del  reino,  asi  como  para  colocar  y  proveer  al  alimento  y  crianza  de  los  niños 
7  niñas  de  tierna  edad,  ínteriD  se  conttroian  lai  viviendas. — Se  prevenía 
cómo  habían  de  tumiiústrarse  muebles,  granos,  aperoi  y  ganados  de  labor  á 
los  artesanos  segon  so  oficio,  de  ropa  de  cama,  y  de  vajilla  tosca  de  barro, 
aplícAiidoles  también  la  que  existia  en  las  casas  de  la  estingaida  GompaAia  de 
Jesús,  k  cada  familia  se  distribuirían  además  dos  vacas,  cinco  ovejas,  cinco 
cabras,  cinco  gfiUinas,  vn  ^Uo  y  una  puerca  de  parir,  y  se  lo  sortiría  de  gra- 
no y  legumbres  en  el  primer  aAo  para  su  scbsislencia  y  pera  sembrar  (capitu- 
ka  30.»  ¿  45.0) — ^Dos  aflos  se  daban  de  plato  para  que  cada  vecino  pudiera  te- 
ner comente  so  casa,  roturado  y  cultivado  el  terreno  de  so  repartimiento;  y 
de  no  haoerto  asi,  se  le  repotaria  por  vago,  y  se  le  aplicaria  al  servicio  militar 
ó  de  la  marina,  ó  á  otro  destino  conveniente.^En  estos  dos  afios  no  pagarían 
los  colonos  pensión  alguna  ni  cénon  enfitéottco  é  Iv  real  hacienda,  con  exen- 
ción de  diezmos  por  espacio  de  cuatro  años,  y  de  diez  para  los  tributos  y  car- 
gas concejiles,  con  obligación  de  permanecer  en  sus  respectivos  lugares,  y  no 
tra&bdarsc  á  oíros  domicilios,  ni  ellos  ni  sus  hijos  ó  domést  cos,  ni  dividir 
las  suertes  aunque  fuese  entre  herede: os  (cap.  54 .«  á  61. oj,  ni  nu  iios  cnage- 
Darlas  en  manos  muertas,  sino  pasar  integras  é  indivisas  de  padres  á  hijos  ó 
pariente  mas  cercano,  «que  no  lenpa  otra  suerte,  para  que  no  se  unan  dos  en 
«ana  misma  persona.» — Obligábase  á  loa  pobladores  de  cada  felipresin  ó  coa- 
cejo  á  ayudar  á  la  construcción  d  •  i.L'lesias,  casas  capitulares,  ««recles,  hornos 
y  molinos*  como  destinados  á  la  ut.lidad  común,  y  cuyos  productos  quedarían 
aplicados  para  propios  del  concejo  (cap.  70.o  y  74.*). 

«Todos  los  niños,  (decia  el  cap.  74.«)  han  de  ir  á  las  escuelas  de  primeras 
•letras,  debiendo  haber  una  en  cada  concejo  para  los  lugares  de  él,  situándose 
«cerca  de  la  iglesia  para  que  puedan  aprender  también  la  doctrina  y  la  lengua 
aespafiola  é  un  tiempo.»— «No  habrá  estudios  de  gramática  en  todas  estas 
«nuevas  poblaciones,  y  mucbo  menos  de  otras  facultades  mayores,  en  obser-  - 
«vancia  do  lo  dispuesto  en  la  ley  del  reino,  que  con  raion  los  prohibe  en  luga- 
«res  de  esta  naturaleza,  cu  vos  moradores  deben  estar  destinados  á  la  labran- 
«za,  cria  de  ganados,  y  á  las  artes  mecánicas,  como  nervio  de  la  fuerza  de  un 
«Ksiado  (cap.  75.").» — «Se  observará  á  la  letra  (cap.  77.o)  la  rondi' =on 
«de  millones,  pactada  en  ('orles,  para  ivj  pccinilir  fundación  alí;',ina  de  con- 
ttvcnlo,  lumunidud  do  uno  ni  otro  sexo,  auuqnc  sea  con  el  nombre  do  lin$p«« 
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«rio,  mistim,  reiidencia  ó  granjeria,  ó  con  cualqiiter  otro  dictado  ó 
«R|iie  sea,  ni  ¿  título  de  hospitalidad,  porque  todo  lo  rspiritnal  ha  de  correr  por 
«los  párrocos  y  ordinarios  diocesanos,  y  lo  temporal  por  las  justicias  \  ayun- 
«tamienlos,  inclusa  la  hospitalidad.» — Se  podrian  trasladar  también  á  eslas 
poblaciones  (ca{).  78.o)  algunas  de  las  boticas  que  existian  en  los  suprimidos 
colegios  de  los  regulares  de  la  Compañía  (1). 

Tal  era  en  resumen  la  instrucción  para  el  establecimiento  y  gobierno  de 
ias  nuevas  poblaciones  do  Sienra-Morena ,  obra  del  ilustrado  fiscal  del  Consejo 
don  Pedro  Rodríguez  de  Campomanes.  La  superintendencia  de  las  colonias, 
jooto  con  la  asistencia  de  Sevilla»  se  dio  á  don  Pablo  Olavide,  con  autoridad 
ároplia,  y  facultad  psra  subdelegw  ea  una  ó  mis  personas,  con  fhtftl^  inbi* 
bicion  de  todos  los  intendentes,  corregidores,  jueces  y  justicias,  y  eoQ  sigecHi 
línictmente  al  Consejo  en  la  sala  primera  de  gobienio,  y  en  lo  ^fvp^mr^  éh 
soperintendeneiag^Mnl  de  la  Real  Hadeoda. 

Era  OhYÍde  hombre  de  talento  y  capacidad.  A  la  edad  de  ^iale  tfioeeb* 
tovo  plaza  de  magialrado  en  la  aadiencia  de  Lima,  aa  patria,  de  donde  vineé 
Espafia  llamado  por  él  gobierno  de  Femando  VI.  coa  motifo  de  quejas  y 
ncnsacionee  qoe  allá  le  hicieron  ana  poisanoa  sobre  rcstítoc'oo  de  cendales  (2). 
Llegado  qoe  hnbo  é  Madrid,  fué  arraatado  en  an  casa,  oUigóoele  al  psgo  da 
carias  aamas,  y  por  vltimo  ae  le  pritó  de  la  toga.  Loa  disgnstos,  el  abatimieo- 
to  y  la  falta  de  ejercicio  quebrantaron  sn  salud  en  términos,  que  el  gobierno 
hubo  de  permitirle  trasladarse  a  Lecanés  á  tomar  aires.  Su  talento  y  sus  pren- 
das personales  l)i<  ¡eitii  que  se  le  afu  ioua.si-  allí  una  cpulenlij  \¡udn,  ron  quien 
se  unió  en  matrimonio  (3}.  Cambió  con  esto  enteramente  la  posición  y  hasta 
la  salud  do  Olavide:  viajó  por  Francia,  y  de  vuelta  á  Madrid  su  instrucción  li- 
teraria llamó  la  atención  publica:  inlitdujo  en  el  teatro  español  la  represen- 
tación de  comedias  francesas:  el  ronde  de  Aranda,  que  le  distinguó  mucho, 
porque  marcbaban  acordes  en  ideas,  le  encar^  la  redacción  de  no  plaada 


(1)  ■ssleMu1ad«B4eiaUademysCs>  UriQdstodeelMCMdsletqoeMetlisiena 

leccioD  de  Sánchez.  de  los  escombros.  El  Jóven  oidor  devolvió 

(8)  El  origen  y  fundamento  de  aquellas  con  r<.'li|{iusid8jd  todas  las  caniii!.vks  que  i« 

acusaciones  fué  el  liguiente.  £o  el  gran  ler-  fueron  reclaioadas  probando  su  pcrienen» 

snaoio  4t  LiM  de  tTSS,  que  deatrayó  las-  eia.  mas  eone  qusdast  lodstta  «o  lew 

tQa«di6ciot  j  derramóla  conslernacion  mas  nenie  ssesiJe rabie,  usando  de  latbcalia* 

espantosa  sobre  a<;uella  desgraciada  ciudad,  des  que  te  le  babian  conferido,  lo  invirtió  en 

el  jóven  Olavide  se  dislioguio  por  los  impor-  la  construcción  de  una  i|(lesia  y  de  ua  lea- 

tsnifiimea  aerfiefoa  qoe  eos  rfMgo  de  sa  tro.  BaU  toveisloa»  que  se  aiMeaMia- 

vida  hizo  á  sus  conciudadanos  en  aquella  conveniente  j  arbitraria,  fué  el  piineipit 

noche  aciaga,  salvando  roiirh.i»,  *iclimas.  de  las  acusaciones  dt  sus  compatricio», 

por  lo  que  mereció  que  se  le  nombrara  para  (3)  Doña  isabvl  de  ios  Rioí,  viuda  de  doa 

dirigir  lareMSTseisBef,  btciéndele  defSsU  rices  capiUUiiss. 
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educación  parala  juveoiud:  oíros  muchos  magnates  frecuentaban  su  casa,  que 
hÍ7o  el  centro  de  elegantes  festines,  y  donde  se  representaban  piezas  dra- 
máticas, ú  originales  suyas,  ó  traducidas  por  él:  desafecto  ¿  los  jesoiUt  desde 
MI  jinrenUid»  ayudó  ó  Aranda  en  sus  mrdidas  coutra  aqueltos  regulares,  des* 
pues  de  cuya  espulsion  fué  nombrado  sindico  de  Madrid:  so  erudición  y  sus 
TÍag0B  á  Parts  le  habian  proporcionado  entrar  en  relaciones  coa  los  principa- 
les  filóeofos  de  aquella  nacioa,  y  se' correspondía  con  Voltaire,  el  cual  en  ana 
de  ana  cartas  le  decía:  «SMa  dt  éue»  kiMut  tm  S^^aéorenarentakomiret 
«orno  «NM  (4).s 

Tél  era  el  hombre  escogido  por  Gários  III.  para  dirigir  la  nueva  colonia 
sobra  coya  fondacion  había  él  mismo  instado»  y  aun  escrito  ana  curiosa  me- 
moria ó  informe  con  ideas  moy  limiinosas.  Trasladado  (Mavide  á  Sierra-lio* 
rana»  oon  los  ingonieroo,  agrimensores  y  operarios  correspondientes,  envta« 
doa  por  el  empresario  Xhorriegel  algunos  colonos,  y  ayudado  de  comisionados 
ricos  que  se  brindaron  é  aoxiliarie  desinteresadamente,  d¡¿se  principio  y  se 
proeíguieron  ks  trabajos  de  desmonte  y  construcción  con  tal  ahinco,  que  muy 
pronto  se  Yíeron  formadas  once  feligresias  y  trece  poblaciones  cerca  del  ca- 
mino que  de  la  Hancha  desemboca  en  Andalucía,  y  del  que  de  esta  provincia 
Gondoce  á  Valencia,  a|  tenor  de  la  instrucción.  Poso  (Navide  á  una  de  ellaa 
al  nombre  de  La  Gsroline,  en  honra  y  memoria  de  su  soberano.  T  dando  lue- 
go mas  ostensión  al  plan,  quiso  poblar  también  él  desierto  de  la  Parrilla,  no 
menos  terrible  y  peligroso  que  Sierra-Morena,  y  fundó  las  poblaciones  de  La 
Cariota  y  La  Laitiana,  aquella  entre  Córdoba  y  Ecija,  ésta  entre  Ecija  y 
Carmena,  con  otras  ocho  aldeas  contiguas.  , 

Concluidas  unas  poblaciones,  comenzadas  otras,  y  otras  á  medio  formar, 
antes  del  año  presen Uiba  ya  el  país  un  aspecto  risueño,  viendo  convertidos 
ásperos  jarales  ec  poblaciones  rec;ularizadas  y  hereda<ies  divididas  por  arl>o- 
ledas  tiradas  á  cordel.  Y  aunque  aquello  no  fuese  todavía  sino  una  muestra 
de  lo  que  podria  ser  en  lo  futuro,  representábase  ya  á  algunas  imaginaciones 
con  lodo  el  ideal  de  la  belleza,  de  la  lozanía  y  del  encanLo,  y  se  hacinn  do 
ello  pinturas  y  desrripciones  seductoras,  y  no  faltaban  ya  elogios  para  el  au- 
tor y  director  de  aquella  trasformacion.  Mas  tampoco  faltaba  quien  mirón 
dolo  bajo  un  aspecto  diametralmente  opuesto,  representara  al  rey  (14  do 
marzo,  Í769),  que  las  labores  iban  mal  dirigidas,  que  las  casas  se  desmoro- 
naban, que  los  colonos  eran  maltratados,  que  carecian.de  pasto  espiritual  en 

(I)  Bocaénirase  ana  biopanadtOUvída  lom.  XLl,  escrita  por  Aobert  d«  Viiry,  que 

fB«l8e«iaiMiioPfniM«ieo«s|Miftol,teKttBda  ltesaoci6y  tffatA,y  «mlnsasitasaelícíis» 
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taños  paebk»,  y  que  las  coVmias  estaban  en  desórden,  píd'eiido  qss  se  9ié» 
ra  nos  visits  en  averiguación  de  los  abusos  que  se  denenctaban.  H  aator  de 
esta  representación  fué  d  suizo  losé  Antonio  Tancb,  que  babia  traído  dsM 
patria  á  las  colonias  doce  lunilias»  de  ciento  qne  babfa  contratado.  Lade- 
nimeia  snrttó  so  efecto;  examinada  por  coatro  coniferos  de  Castilla,  proda* 
jo  el -envió  de  an  visitador  á  las  colonias  (4).  Noticioso  Olivado  de  este  paso, 
qne  tanto  afectaba  á  su  honra,  escribió  )il  ministro  de  Hacienda  Muzqaiz, 
OOntradiciendu  una  por  una  las  acusaciones  de  Yanch»  y  rogándole  encaroci- 
damcnte  que  se  itiolnhici ;i  ;il  suizo  s;ilir  de  E>pafia  liasla  que  el  \isil;)dor 
exíiininara  la  conducta  de  i  ii  lUos  hablan  interM'nido  en  la  formación  de  bs 
colonias-,  porque  si  hemos  delinquido  ú  errado,  decia,  seremos  dignos  de  cas- 
ligo  ó  de  desprecio;  pero  si  los  asertos  de  Yanch  fuesen  calumniosos,  justo 
será  también  qu*  se  le  e.scíirmiente  para  que  aprendan  oLios  á  no  insultará 
los  buenos  servidores  del  rey  {%).  A  pesar  do  esto,  la  orden  de  visita  se  es- 
pidió, y  lo  que  se  hizo  fué  enrarcar  también  al  obispo  de  Jaén,  á  don  Ricar- 
do Wall  y  al  mnrques  de  la  Corona,  inspecí  ionasen  {n  ivada  y  reservadamen- 
te las  nuevas  poblaciones,  e  iníurma^en  sobro  su  e^lado,  y  sobre  los  puntos 
que  eran  objeto  de  la  acusncion. 

Aunque  algunos  de  estos  informes  no  fueron  fa\orables  á  Olavide,  porque 
la  delación  de  Yancb  no  era  del  todo  infundada,  volvió  aquel,  por  nueva  real 
drden,  en  que  se  elogiaba  su  actividad  y  celo  (48  de  agosto,  47ú9),  á  encar- 
garse de  la  superintendencia»  Poes  si  bien  era  cierto  y  grave  el  cargo  de  la 
falta  de  sacerdotes  alemanes,  necesitando  los  colonos  de  aquella  nación  do 
intéq)rete  hasta  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  la  causa  de  ios  domas  abo- 
aos  consistía  en  que  el  contrstista  Thurriegel  habia  enviado  gran  parte  do 
gente  viciosa,  discola  y  vaga,  qoe  hacia  necesario  el  rigor  por  parte  de  lus 
comisionados,  y  esto  i  so  vez  producia  deserciones  y  daba  ocasión  «  desórde* 
ues,  Uamado  mas  adelante  Olavide  ¿  la  córte,  y  oídas  sos  esplicaciones  en 
junta  de  consijeroe,  estodiados  y  cotejados  detenidamente  todos  los  datos» 
noticias  y  opiniones,  qoeríendo  la  jonta  cortar  de  ra's  todos  los  abasos  j 
(oqas,  acordó  qoe  se  redactasen  y  diesen  ai  aoperintendente  nnevas  instmc  • 
ciónos,  que  aprobadas  por  el  rey  (10  de  enero,  4770),  y  sin  bacer  coentt  del 
voto  particular  del  marqués  de  la  Corona»  se  trasmitioron  á  Olavide  partea 
cumplimiento  y  ejecución.  Del  acierto  qoe  presidió  i  oittas  instmociones  j 
del  boen  desempefio  del  ejecutor  certificaron  los  resultados,  poes  an  el  o6»llo 
de  aqoel  mismo  aflo  podo  probar  qne  la  reciente  coiocha  babia  ascendido  é 

(I)  Foé  BOmbrailo  al  efecto  don  Pedrs  (S)  Carias  de  Camponanes  y  de  OUvid* 
tem  YslieatSt  A  Huiquii,  oMno  y  aiwit  de  lili» 
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ochenta  y  Iros  mil  FCtcricnlüs  ochenta  y  seis  f;inec3í^,  do  icAo^  cranos,  de- 
jándola íntecra  á  los  (jiie  solo  recolectaron  lo  sunciontc  para  su  sustento,  y 
comprando  á  los  que  cofíioron  más  para  socorrer  á  los  que  carecian  de  lono- 
cesario:  que  se  babÍBU  dislrlLuido  mas  de  tres  mil  vestidos»  y  mayor  núme* 
fo  de  cam'sns:  que  asi  las  casas  de  los  colonos  como  los  edificios  públicos 
estaban  concluidos,  si  bien  los  corrales  no  se  hablan  becbo  por  el  mucho 
gasto,  ni  completado  todavía  el  núniei  o  de  ovejas  y  de  vacas  que  se  había  de 
diatríboir.á  cada  colono»  En  fin»  el  iníonne  pareció  tan  satisfactorio  al  Gon- 
■ejo,  qoe  i  propuesta  del  fiscal  acordó  se  dieran  las  gracias  i  Olavide  por  sn 
actividid  y  celo,  exhortándole  i  que  contrnoéra  observando  ta  misma  con- 
ducta, coja  providencia  se  le  comontcó  con  aprobación  de  S.  M.  (16  de  ene- 
,ro,  4774).  Ifasta  el  mismo  delator  Yancb  concluyó  por  traer  basta  el  comple- 
to de  ba  cien  familias  suizas  á  que  se  habia  obligado,  que  fué  como  ana 
retractación  tácita  de  sus  anteriores  acnsaciones,  ó  por  lo  menoa  daba  á  en* 
tender  qoe  habian  ceeado  los  motivos  de  sus  quejas  (1). 

Mas  si  de  e^ta  persecución  vino  á  salir  triunfante  Olavide,  no  tuvo  tan  bne» 
na  fortuna  en  la  que  mas  adelante  !o  suscitaron,  de  olio  carácter  y  naturale- 
2a.  Cuatro  afios  trascurrieron,  durante  los  ( o.alos  marcljal  aii  en  ¡nogici^ü  las 
nuevas  [  oblaciones,  sin  que  su  director  hubiera  sido  de  nuevo  molestado,  y 
corria  ya  el  de  Ml'ó  cuando  fué  delatado  al  tribunal  del  Sanio  Oficio  por  he- 
roce,  ateo  y  materialista.  Hizo  la  delación  fray  Romo.aldo  de  fViLurt^o,  pre- 
fecto ó  gefe  de  los  padres  capuchinos  que  do  Suiza  habían  sido  traídos  para 
que  diesen  el  pasto  espiritual  á  los  colonos  eslrangeros,  y  á  cada  uno  de  los 
cuales  sefialó  y  sumÍDÍslraba  el  superintendente  cinco  mil  reales  anoaleapara 
so  congroa  aostentacion,  ^pendió  muy  auficiente,  atendido  el  qoe  por  lo 
coman  gozaban  otros  párrocos  en  Espafia,  y  por  tál  le  tnvo  y  conceptuó  el 
Consejo,  aunque  de  aer  escaso  se  quejasen  aquellos  religiosoa.  La  delacioD  no 
carecía  de  fundamento,  bien  qoe  en  ella  ae  mezclase  parte  de  fanatismo, 
parle  de  encono  y  venganza  personal,  impropia  de  qaienea  Yestian  tal  hábito 
y  profesaban  tan  estrecba  regla. 

El  fundamento  era,  qoe  imbuido  Olavide  en  las  mázimaa  y  doctrinaa  do 
▼ollaire  y  deR9us8eao,  sos  amigos  y  correspondientes,  sdia  baUar  con  sus 
colonos  do  la  manera  qoe  aquellos  0lósofos  pudieran  baoerio  acerca  de  ha  • 
prácticas  esteriores  del  culto  católico  y  de  los  mandamientos  y  prescripciones 
de^a  Iglesia,  tales  como  el  ayuno  cuadragesimal,  los  sufragios  por  los  difuntos, 
el  rosario,  la  limosna  de  las  misas,  los  sermones,  la  administración  de  ciertos 

(1)   F.l  rspcdlpnle  del  cslnWrrimirnto  d<»  Gobcrnací'^íi,  donde  ie  pucdín  tef  deCV* 
olas  colonias  cxtaie  en  el  ininiKerio  de  !•  mealot  oario»o«  sobre  la  miierMU 
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sacramentos,  y  otras  rcrrmonins  y  prácticas  cristianas;  y  como  DO  ora  teéüogo, 
segon  él  mismo  después  dacis,  fácilmeote  en  estas  oonveraaciones  se  le  desli- 
larian  sin  adfertirk)  ni  conocerlo  proposioioiies  qoo  fnesen  Yerdadecanttle 
heréticas.  La  ignorancia  j  el  fanatismo  cataban  en  meidar  con  oslas  wm» 
dones  la  de  qoe  prohibía  qoo  las  campanas  tocáran  á  noblado,  qoe  deinidii 
tü  movimiento  de  la  tierra,  qoo  no  consentía  entenar  ka  cadáveres  sinoco 
los  cementerios,  qoe  permitía  é  los  colonos  ditertino  y  hallar  «n  lea  laidas  da 
ka  diaa  festivos,  con  qoe  perdían  de  ir  i  la  Iglesia»  y  otiaa  aemqanles.  Firti 
tovo  en  b  debcion  la  ojeríaa  y  vénganla  personal,  porqoe  entre  aqnaUasca- 
pQchinoa  bahía  algunos  indóciles  y  dfecte  qne  se  oegaben  á  obedecer  y  m* 
meterse  é  la  jorisdiceion  del  vicario,  y  en  vos  de  aqoietar  aogerian  qoeju  á 
los  colonos.  Con  ellos  solia  tener  frecuentes  desaiooes  Olavide,  y  desaeoa« 
docta  hacía  tiempo  se  habia  quejaio  al  fiscal  del  CoDsejo.  Distinguíase  entre 
lodos  por  lo  dominante,  arrebatado  y  bilioso  el  mismo  podro  Fribargo,  de  lo 
rual  hablan  dado  aviso  al  gobierno  el  vicario  y  el  subdelegado  general  en 
Sierra -Morena,  y  entre  el  euperiutendente  y  él  habían  mediado  frecaeoi» 
desazones. 

Comoquiera  que  fuese,  no  podia  cpnlinuar  al  írento  de  la  dirección  déte 
colonias  el  hombre  contra  quien  se  iinbian  lanzado  cargos  tan  graves  y  de  tal 
naturaleza.  El  rey  no  pudo  negar  al  Consejo  de  Inquisición  el  permiso  paca 
procesarle,  y  Olavide  fué  llamado  ú  la  corte.  Informado  del  motivo  de  sa  com- 
parecencia, dirigió  al  ministro  üe  Gracia  y  Justicia  ana  aentidísima  carta  (7 
do  febrero,  4778),  en  qoo  tras  repetidas  protestas  de  so  catoliciaaM»,  y  da 
qoe  por  la  religión  católica  derramaría  la  última  gota  do  en  sangre,  y  de  qas 
'  en  aoa  conversacionea  y  dispotaa,  aon  con  el  mismo  padre  Ftíbargo,  anom 
habia  hablado  de  ka  pontos  fondamentalea  de  k  religión,  alno  de  cosas 
lamento  opinaUea,  díspoeato  no  obstante  á  detestar  ana  orrorea  en  el  mom» 
I»  qoo  80  lo  híckra  conocerlos,  lamentaba  piofondamento  verso  dsoanctidi 
oomo  irreligioso,  eapoesto  á  llevar  ona  nota  oprobksa,  6  imploraba  eft  tan  b* 
mentaUe  trance,  ka  looea,  el  eons^  y  la  protección  del  ministro  para  coya- 
rar  la  tempestad  qoe  amenaiaba  sobre  so  cabeza,  lias  ni  loa  buenoa  deaeoi 
del  ministro  Roda,  ni  los  del  mismo  inquisidor  general  don  Felipe  Beltraa, 
obispo  de  Salamanca,  varón  doclo  y  sanio,  á  quien  remitió  con  cierU  con- 
fianza la  persona  y  el  escrito  de  Olavide,  bastaron  ya  á  detener  el  corso  del 
proceso  que  habia  comenzado,  y  ol  acosado  faó  recluido  eo  las  cárceles  del 
Santo  Oficio. 

Aprovecharon  este  suceso  los  enemigos  de  los  colonias,  que  los  había  de 
varias  especies,  para  propalar  la  voz  de  que  en  el  próximo  verano  iban  a  scf 
deepeÜKks  todos  los  estrangeroa  é  petición  de  los  poeblos  comarcanost  «lia 


Digitized  by  Google 


fAniF.  i:i  up.Ro  vm.  m 

lo<?  riinloc  so  d:str¡hu!i inn  Ins  tierras,  cnsas  y  ganados.  Produjo  esto  el  dc's;'i- 
nimo  que  ora  natural  en  los  colonos,  y  que  buscaban  sin  duda  los  enemigo;» 
del  establecimieoto:  sospeodieron  sus  faenas,  y  mochos  enag^nabaa  y  maU 
vendían  sot  quiñones,  ganados  y  haberes.  Con  indignación  supo  el  rey  qoe  sd 
difondian  romores  tan  mal  ¡ntencionndos  y  tan  ofensivos  á  su  real  persona  y 
palabra,  y  en  una  real  órden  qoe  sin  demora  se  hiso  comunicar  á  los  colo« 
flfbs  (S3  de  mayo,  4776),  y  qoe  ae  mandó  leer  por  tres  días  de  fiesta  conseciH 
tivos  en  todas  las  iglesias  de  laa  nneras  poblaciones  al  concloir  la  misa,  se 
amenazaba  con  terribles  castigos  á  los  aotores  de  tan  abominables  calomniaa 
en  el  momento  qoe  fuesen  descubiertos,  con  lo  cual  se  tranqníUiaron  algún 
tanto  loe  pobladores,  bien  que  ya  .no  pudieran  remediarse  el  peijoicio  y  atra- 
aos que  había  sufrido  la  colonisacion. 

Había  entretanto  seruido  su  corso  el  proceso  inquisitorial  de  Obvide,  y 
oondoidoqoe  fué,  se -señaló  para  su  vista  la  mañana  del  ti  de  noviembro 
de  4778.  El  tribunal  convidó  á  aquel  autillo  de  fé  (que  se  celebró  a  puerta 
cerrada  en  las  sahis  do  la  Inqnis-cion)  ú  sesenta  personas  condecoradas,  mi- 
nistros de  lo5Con>(jüs,  crnndes  do  E-^paña,  superiores  de  las  órdenes  reli- 
fí;io5ns,  y  ctros  pcisf  nages  ilustres,  de  vatios  de  los  rútilos  habla  sospecha  de 
que  pensahnn  romo  ti  reo,  y  eran  sus  am'cos;  arbitrio  disimulado  y  político 
que  se  buscó  pnra  que  el  acio  que  iban  ú  presenciar  les  sirviese  de  una  cor- 
rección indirecta,  y  lostimonio  al  propio  tiempo  de  cómo  habia  ido  suavizan» . 
dose  la  aspereza  de  aquel  tjribunal.  Salió  Olavidc  al  auto,  llevando  en  la  ma- 
no la  vela  verde  apacada,  pero  sin  el  sambenito  y  la  soga  al  cuello,  porque 
el  inquisidor  general  le  babia  dispensado  do  esta  humillación,  Habiasele  acu- 
sado hasta  do  ciento  sesenta  y  «oía  proposiciones  heréticas,  y  examinado 
cerca  de  ocbent  j  testigos,  leyéae  el  estracto  de  la  cansa,  coya  lectma  doró 
mas  de  trea  horas,  y  como  en  ella  se  dijese  que  mochos  de  los  espítalos  re- 
sultaban probados:  «Ko  nunca  he  perdido  la  fé,  esclamó,  osiji^tie  lo  diga  el 
fieeedji  Al  leerle  la  sentencia,  en  que  se  le  declaraba  por  berege  formal,  so 
cayó  del  banquillo  en  que  por  dispensación  se  hallaba  sentado.  Se  le  levantó  y 
socorrió,  y  pasado  que  hubo  el  vahído  se  arrodilló,  leyó  y  firmó  so  proíesion 
de  fé,  se  le  absolvió  de  la  excomunión,  y  se  le  retiró  á  la  cárcel.  La  senten- 
cia le  condenaba  á  reclusión  por  ocho  años  en  un  convento  bajo  las  órdenea 
de  un  director  espiritual  de  la  confianza  del  inquisidor  decano,  para  que  lo 
instruyera  en  los  dogmas  y  misterios  de  la  religión  y  le  ocupára  en  prácticas 
y  ejercicios  religiosos  cotidianamente;  destierro  perpetuo  de  Madrid,  sitios 
reales,  Sevilla,  Córdoba  y  Nuevas  puLlacione¿i;  confiscación  do  bienes;  inha- 
bilitación de  obtener  empleos  y  oficios  honoríficos,  de  cabalgar  en  caballo, 

ilev.ir  en  los  vestidos  oro,  plata,  perlas,  diamantes  ni  otras  joyas,  ni  vestir 
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seda  ó  lana  fina,  ni  olía  m:iliM  Ía  qiiL*  iw  fin  ia  s.i  .al  ó  |  nfo  laudo  íO, 
Cümpüo  f»!  senlenciado  su  loiidcna  i  m  asos  dos  aAos,  primeramenle  en  e( 
colegio  de  misioneros  de  Sahagun,  después  en  el  de  capuchinos  de  Murcia 
donde  se  le  permitió  trasladarse  por  ser  pais  mas  tempbdo  y  conveniente  i 
so  cooBtitucion.  ObUivo  luego  licencia  para  ir  <i  los  baños  de  Busot  en  Yt* 
leocta,  y  después  i  los  de  Caldas  en  Catalufia  por  tiempo  de  dos  meses  (edi* 
bre,  4780),  sin  4>U«  precaocioo  para  la  seguridad  de  su  persoBa  que  so  aóh 
palabra;  de  coya  confianza  abosó  fugándose  á  Francia,  so  preteato  de  qas 
los  médicos  lo  babian  aconsejado  aquellas  aguas  y  dando  por  aopnesto  él  per* 
miso,  aegm  desde  Gerona  escribió  al  inquisidor  general  (4.«  de  nov'wB- 
bre,  4780).  Fué  muy  bien  recibido  en  Tolosa  por  so  amign'él  barón  da  Piy* 
mavrin«  gobernador  de  aquella  provincia;  los  filósofos  franceses  Denaron  de 
dogjoa  al  refugiado  y  de  injurias  al  gobierno  espüfiol,  con  coyo  motifo  lÍKh- 
iDÓ  ésto  la  entrega  de  su  persona,  pero  negóse  á  la  estradícbn  el  ndairtio 
dolo  Interior  Vergennes.  Vuelto  á  reclamar  con  insistencia,  el  gobierno 
francés  tuvo  la  debilidad  de  acceder  (4784),  y  Olavide  la  fortuna  de  salvarse 
siete  horas  antes  que  fuesen  los  alguacilesa  prenderle,  merced  á  aviso  qocde 
•lio  tuvo  Puymaurio  por  el  obispo  do  lUiodez  Mr.  Colbert.  El  emigrado  espa- 
ñol so  refugió  en  Ginebra,  donde  vivio  algunos  años  i)ajo  el  titulo  supuesto  de 
conde  de  Pilo. 

Muchas  fueron  las  vicisitudes  por  que  pasó  en  su  espalriacion  e¿le  hombro 
célebre,  pero  en  sus  satisfacciones,  como  en  sus  amarguras,  que  fueron  más, 
tuvo  siempre  el  consuelo  <je  saber  que  Carlos  111.  y  el  gobierno  esparlol  lleva- 
ban adelante  la  grande  obra  de  la  colonización  de  Sierra-Morena  y  la  Parrilla 
en  que  él  babía  Unido  ona  parte  tan  principal,  y  en  este  concepto,  presciodieD* 
do  de  otros  en  q«e  se  puede  considerar  á  Olavide,  la  agríooltam,  la  indoeltii 
7  la  cí?aizacioii  eapaAola  le  debieron  beneficioa  de  que  eonser?ará  nenprscl 
pata  gratos  racoerdos  (3). 

(1)  ArcbiTO  de  Simancas,  Gricia  7  JaiU-  de  Aodalurla.  Desde  Ginebra,  donde  led^ 

ci«.  leg.  SiS,  donde  exiateo  loa  documtnioa  jamo»  eo  ei  testo,  con  iuouto  de  la  gran  w- 

relativee  á  «sis  MpedicBle.— Uornils,  Bis*  vohieioB  «ns  Mbrevioo  es  Fisnete,  fas*  i 

toria  de  ta  laQsfiIcteiw  eapMulo  XXVL,  Paria,  y  losó  aas  patuca  aquellos  aroou- 

sri,  3.*  cimientos,  en  premio  de  lo  cual  la  Con»fn- 

(1)  Mo  en  un  convenio  de  Gerona,  oono  cion  le  coQÜrio  algunos  cargos  y  le  dio  el  U* 

dioo  el  edtorP«ifsr4tlBfo.D«GerMaae  %iú^d»9iwMm»mé0pttf4§tmf*fmM 

Uas  sino  escribir  al  inquisidor  geocml,  froseeia.  (  orno  aun  conservase  nos  twraa 

csandose  fugó  de  los  baños  de  Caldas.—  parte  de  su  fortuna,  la  empicó  eo  bienes  aa- 

Jnlorme  del  Inquisidor  general  4  non  es-  cionales,}  principalmenleenan^ancapct* 

poiídott  de  OtavUe:  AtehifO  de  SiMncas,  lenedroU  á  los  hospMalM  de  Orisau.  A  pe» 

legajo  eaH  sar  de  todo,  parece  que  los  horribles  epiM- 

(S)   Herec^  mt  conocido  el  resto  de  la  dios  de  aquella  revolución  sangrienta  hifi  ' 

.vida  del  famoso  direciwr  de  tas  colonias  ron  grao  «ensocion  en  su  ánimo,  j  1Uiui<a> 
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Ierro-  su  alma,  ruy.w  paMoi..-.  f.abian  "prespnia  el  r.ur  habiendo  aprombwlu  va 

Hloya  calmaudo  los  afios  y  la  es|ierii-ncia.  tianio  prado  en  la  pránica  de  la»  virlu.lct 

BvyvBdo  de  aquellas  terribles  y  II  ágicus  es-  «cruiiianas,  como  se  dice  y  es  de  di  sear» 

cenas,  se  retiró  al  pu<  bio  de  Mcung  en  rom-  «faubiesv  tenido  la  humildad  de  sujetarse  4 

paftia  de       amipo  Wr.  C«ulie!:iy  Dnn.olav.  ,|a.  pruebas  y  r*»»'  «  ncias  qu©  se  le  habían 

Cuando  allí  comenzaba  k  reconocer  sus  er-  .imp.....io  por  el  Santo  Oficio,  como  medio 

y  eslratioit,  y  á  hacer  un  genero  de  .umcode  sausíacer  la  obligación  anicrior- 

vida  opuesto  a  la  anierior.  viosc  preso  una  .nenie  eonliaida«  mediante  U  Indisputable 

nocho        13  al  if,  d..  abril     ^       6r-  .qu   tod..»  tcoemee  de  obedecer  ¿  tas  pn- 

del  (.ouiiié  d.  salud  pública,  y  conduci-  .lovad,  s  supi rieres,  y  por  eUat  á  sos  IrU 

do  i  la  earcel  de  Oricans.  .buüaic$.. 

En  aquellereelusion.  dei^provislo  de  todo  Giraba  pum  todo  el  Inltrme  del  inuui»  - 

ron^uelo  humano,  fué  d..n.Ip  nrabA  de  ar-  dor  sobrr- la  base  de  que  ni  00  dobla  ni  se 

IZT*  A*  *  ÍI!!.?/'''  '"^               ^  '^''"'^^  '"  '^  '  perdonar  á  Olavide,  ni  mon':s  acceder 

S!r!S¡*    t                BVo\o¡n*  razonada  á  su  sclicilud  de  volver  á  Españ...  sin  que  io 

del  erisUanisno.  que  coneluyd  mas  adelan-  éompn  meiiera  é  esUr  A  las  rcsulu,  de  la 

iiní/l^y^                             '  ■  y  *          d^cümpllr  la  penitencia  é 

«IkM-A    ^^"•«'í"'  "»  co»  l^oa  qu.^  se  le  ba¡,:3  impuesto,  hasta  que 

P»bMeé  en  Valencia  en  1797.  S.  J.ie,.  en  el  o!  iribu.  al  se  ¿iera  por  sali.fccho  de  su  .  u. 

rnoeipio  se  miró  estaobra  con  algún  recelo  miende.  A  peear  de  este  informe,  el  rev  to- 

porierdenu,  n  ora.  y  por  la  fttrrgia  con  mó  la  r.  solución  que  so  tal  m,  y  qoeeio»- 

qoepreseni.balüs  argumentos  de  los  ¡nrré-  m  al  m      nd  1  .r.terio.  escriio.-.lllmo, 

ñn!r                        y  convencerlos  des-  .Scfior:  Ik-  dado  cuenta  al  rey  del  informo 

Zí^it'T^^^^  *^  ^'  «^''««^o       íech.  28  de 

miz  '       sent.mienios  religiosos  «mayo  9»bre  Ja  represoDtaeieo  dirigida  A 

«a.  puros  y  consiguió  oscuar  las  .¡mpatias  -S.  M.  rn  n  nnhrc  de  don  Pablo  de  Olavide 

•eSM  amigos  y  desvanecer  l.«  pnvcucio-  .y  en  con.rsiacion  drbo  dorir  á  V  |  de  rnl 

£ns«\TÍ**f*"rf""**~  «*"í*«.qucS.M.scbad.gnadocundescender 

f.aLiri"  "      '""'^■'^"'••'^^  .4I.«lít.ludde01arid.para  resll.uiLÍ 

iláoSi  ll     *  I"*-  din-  .Espafta.  y  encargo  particularmente é  V.  I. 

™'.r^      «í"*^  oeuf^b»  ya  el  trono  de  .trate  por  m  .  on  dic  ho  sugelo  sobre  el  modo 


Lui¡ll>  VI .  ^  ...X    .         .V.   F"» '  "'«1  UM  n<j  sugeio  soore  el  moi  o 

1^^^;^/?^"^^'*  ""j^^       diücuUade.  que  ocurran,  y 

lint                          B-ríO*.  -peñeren  ejeru  i«u  esta  gracia eeii  el  deio- 

(«n  flíL  «  "  "   '  '  T'          '"^"''"^  •'■^^  '«"^  circunstanclae.-lhoe 

e¡»SÍ;.f.,                        ^«"•^•P^^  'ruard.  á  V.  I.  mu  ho,  años.-Aranjuez  á 

JJTJ^^rÍñ.Vl       •               '  í  «^^^  J""''»  ''^  l7í«.-Fr-„cisco  de  ¿aavc- 

3otmporlar>te  docum.  nlo.  asi  como  de  le  .d  a.^eftorartnhi«».>  l«m.idá«, . 


rsiudonT  s  V,  K  t'  "  '  «l«.-Sellorar«obispo  inquisidor  genera:.. 
lihSrtdor  ni  hi                 "  Au^orirado  por  esta  real  gracia  tino  I.- 

!L  ^''^''í^*  ^""'*''"^  med.al.mc.teü  avide  ó  ts,  afta,  j  se  p,«- 

^roíor  ítuVr  ^í.        do.  Ju«i  Antonio  Llórente. 

•  r  ueuu  lo  !        '  ^cepto  publico  de  c.  el  Escorial,  en  cas.  dedo»  Mariano  Luí; 

«rwu'li  "°  •'«'•'^•'«.doenlalé  Lr^uijo.  ministro  Secretar.o  üe  tstadu.. 

««iueTle        ^^^^^^  rrí«,/b.do  .ida  de  la  c*rte.     retiro  a.ucl  uu.mo  aí.a 

•Ptw       .r.r.r  °  "  "  *»"P«Wo  de  And-luda.  donde  ecab6«,. 

•2«m«lí  ,^7¡  T"'  '»  «°  ^^«'"Hafi.a  de  unos 

«e¡o.  cuaLr^Í^^^^^^  Otr..dosobr.taisüna.itulada/>un,i«,  cr.i- 

«enoe  cuanto  mat  ebvio  y  natural  ee  Neiios.  y  otra  P»rafra»i$  4$  fot  Salmo». 


CAPITULO  \I. 


REFORMAS  Y  MEJORAS  ADMINISTRATIVAS. 


Prtt«ceÍMi  i  la  «grienltiira.— Bepartfmienlo  ie  Uerm  baMfu  y  «one<^j¡les —PnYitíaii 
en  f«for  de  los  renteros.— Medida*;  sobre  eotnercío  de  in'anos,  y  condiciones  impuesiaiá 
los  fabricanles.— Sobre  abasiecimit-nlo  público.— Introducción  y  extracción.— LicenriM 
j  posturas  sobre  arlicttlos  de  consumo.— Oficios  de  hipotecas.— Juoia  de  comercio  }  mo- 
— da.— géilti  MareistíL—lldUM  de  coaniiiiaaelOB.— Baeieadt:  aabra  c—tribwtiaB 
«•tea.— Admtaitlracioa  de  jBilieta.— Tandeada  á  debilllar  Ba^fserM  Milllar  j  ada* 
aláslico.— Pragmática  de  asonadas,  y  ley  de  órdcn  público.— División  de  Madrid  aa  aaha 
riiai  ii«leí,— Alcalde*  de  corle  y  de  barrio.— Fucú liades  y  atril)iicionc<>  de  cada  uno.— 
Moralidad  pública  — Provisión  sobre  juegos  de  enviie,  suerte  y  aiar.— Pragmática  sobre 
vagüs.—Levas  anuales.— Ordenanza  para  el  reemplaio  del  ejército. — Exenciones  nota- 
Mee.— lu  eaplritu  y  objeto.— Oideaane  ie  Mn  f  niii.— lefafasea  «Iree  ranee  dt 
In  edasinislraetoa. 


Et  admirable  la  afanoaa  aoliciUid  con  qw  Gérioa  m.  y  ana  mbriilroa,  do 
dantenderlos  grayea  neg^cioa  de  la  política  exterior,  ae  conaagraban  i  me- 
jorar la  GondidoD  social  de  les  pnebloa,  cuyo  gobierno  le  tenia  la  ProTíden» 
cía  encomendado,  en  lodo  aqnello  qne  pudieia  condncir  al  pró-comunal,  al 
desariollo  de  la 'riqueza  pública  y  al  buen  órden  adminiatratifo,  ain  deicniddr 
ninguna  clace,  deide  la  humilde  d«l  arteiano  y  el  eolone  haita  la  mea  ele- 
vada dil  magiaterie,  del  foro  y  dd  epiicopado.  Pragmáticas « oódolas  y  prové 
sionea  ae  registran  con  abondancia,  bempa  dicho  ya  en  el  anteríar  capitulo, 
aobra  todos  y  cada  nno  de  loa  ranea  de  la  administiacUm,  que  á  todos  al- 
canzaba y  se  estendia  el  oeto  de  aquel  monarca. 

Ck)meDzaDdo  nosotros  ahora  este  exámen  por  la  clase  agrícoltora,  ner- 
vio» fuerza  y  sosten  de  los  Estados,  y  mas  de  los  paises  que  por  la  naluitilon 
de  su  suele  son  t^cucialmente  agrícolas  como  la  España,  no  podemos  Jc^ox 
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de  aplaudir  el  celo  de  Cárlos  III.  por  la  proteocion  de  eala  dase  productora. 
A  las  medida*  que  eo  oiro  logar  dejamos  indicadas  sobre  el  Ubte  comanio  do 
granos  y  aüf  io  en  el  pago  de  sos  préstamos  y  de  loa  arreodaminitoa  de  tier- 
ras, s%ideroii  otras  asochas  encaminadas  á  fomentar  la  prodaccion,  ó  á  re- 
mediar las  ncK^esidades  ó  los  abusos  según  que  se  iban  reconociendo  ó  esperi- 
mentando.  Denunció  el  intendente  de  liadajoz  el  que  estaban  cometiendo  los 
▼ecinos  mas  pudientes  de  los  pueblos,  aplicándose  á  si  las  mejores  tierras  que 
se  roturaban  en  las  dehesas  y  baldíos,  cuando  se  dividían  por  suerlcí,  con  es- 
clusion  de  los  mas  pdhi  es  y  iieresilados  de  labranza,  ó  poniéndolas  a  precios 
altos  cuando  se  subaslal  an,  con  la  sct^uridad  de  pedir  y  obtener  tasa,  con- 
5  uniendo  do  ambas  maneras  tener  á  los  menostero-os  en  una  humillante  de- 
pendencia suya  y  sujetos  á  un  miserable  jornal.  En  beneficio  de  éstos,  y  para 
remediar  aquel  abuso,  ordenó  el  rey,  por  auto  acordado  del  Consejo,  que  to  • 
das  las  tierras  labrantías  propias  de  loa  pueblos,  y  las  baldíaa  ó  concejiles 
qne  con  real  permiso  se  dividieran  en  snerles,  tasadas  qoe  fueran  por  labra- 
dores prudentes  y  justificados,  se  repartieran  entre  loa  vecinoa,  atendiendo 
con  preferencia  i  los  aenareroa  y  braceros  que  por  sí  ó  á  jornal  pudieran  la- 
brarlas, y  después  i  loa  que  tuvieran  una  ó  dos  yuntas,  y  asi  suceaiTamenta, 
dando  pira  su  ejecución  las  providencias  oportunas  (S  de  mayo,  1766).  Esta 
disposicioD  se  amplió  después  ¿  todas  las  provincias  de  Extremadura,  Anda- 
Vaáa  y  la  Mancha,  afladiendo  que  se  dcijóra  á  los  trabajadorea  en  libertad 
completa  para  entenderse  cada  uno  en  cuanto  al  precio  df  los  salarios  ó  jor- 
nales con  los  labradores  y  dueños  de  tierras  (19  de  noviembre,  4767).  Y  mas 
adelante  se  bizo  ostensiva  ¿  lodo  el  reino,  con  las  modificaciones  necesarias 
para  remediar  lo^  inconvenientes  que  en  la  práctica  se  babian  e^rimentado 
al  ejecutarse  Ins  piovisioni'.í  anlt  rion  s  (1). 

Quejábanse  los  arrend.ilai  ios  de  tierras  y  pastos  de  los  subidos  precios  á 
que  se  las  ponían  los  terratenientes,  y  de  los  desahucios  y  despojos  arbitra- 
rios quo  cada  dia  esperimt'nlnban,  después  de  haber  beneficiado  los  predios 
con  su  industria  y  aplicac.un,  y  sujetándolos  á  las  mas  duras  condiciones  por 
no  tener  cerca  otros  parages  que  cultivar.  Para  atajar  la  desmedida  ambición 
de  los  propietarios  y  la  ruinado  los  colonos  se  providenció  que  los  corregido- 
tes  y  justicias  no  permitieran  se  despojara  á  \os  renteros  de  tierras  y  despo- 
blados de  las  que  Uof  aban  en  arrendamiento  {%).  • 

Cuando  para  favorecer  ¿  los  labradores  y  cosecheros  as  abolió  la  taaa  ge* 
Varal  de  loa  granos,  y  se  dió  ámplia  libertad  de  venta,  Gompia  y  trasporte» 

(I )  Real  provúba  de  96  de  majo  de  1170.  d«  ITSa. 
(i)  Seal  proTiiiQn  4e  IS  de  didenüire 


DISTORIA  DE  ESPAÑA, 
asi  en  afU»  estcrílft  como  en  Im  abuBdantet,  previno  eS  rey,  á  fin  de  «víUr 
loa  numopolioa  y  los  torpes  lacros,  que  loa  comercíantea  en  granos  ao  po- 
dieran  formar  cofradías,  gremios  ó  rontpaAfas  coa  pretesto  alguno;  que  bu- 
bieran  da  tener,  al  modo  de  los  comercíanlea  en  otros  artículos,  sos  Bbros 
luen  ordenados  de  entradas  y  «nlii^as,  qae  babian  de  presentar  foliados  y  ru- 
bricados al  corregidor,  y  que  sus  nlmar enes  estuvieran  «ujetos  á  socorrer  á  los 
pii  blos  en  cosos  de  neces  dad  coa  lo  preciso  para  el  abasto  del  pan  coci- 
do y  pnra  la  sementera,  pagándoselo  á  los  precies  rorricnles  de  morcado; 
permitía  la  eslraccion  de  granos  del  reino  siempre  que  en  tres  mercados  se- 
guidos en  los  pueblos  inmediatos  á  los  puertos  y  fron leras  na  <  .>i<-cd  era  de 
ciertos  precios  que  se  seiialaban;  y  se  otorgaba  la  libre  inlroduccion  de  éra- 
nos de  buen:!  calidad  do  fuera  del  reino,  pero  sin  poder  pasarlos  á  las  pro- 
vincias inleriott's.  sino  en  el  t  aso  de  que  en  los  tres  referidos  mercados  osee- 
dieran  los  precios  á  los  señalado?  para  b  cstiaccion  {i).  A  csl;'s  medidas  si- 
fuieron  otras  para  que  por  lo  menos  en  las  íirandos  poblaciones  bub'era 
constantemente  repuestos  de  granos,  á  fin  de  que,  aun  eu  épocas  de  escasez 
no  hitaran  nunca  para  el  surtido  público,  pagándose  á  los  prerios  corriente?, 
y  prescribiendo  que  el  del  pan  cocido  no  escedicra  del  que  corr  spondia  al  de 
los  granos  y  sos  portes.  Las  justicias,  en  caso  de  necesidad,  babi.'tn  de  pro- 
Tear  de  los  correspondientes  panaderoa,  fugándolos  ¿  amasar  y  vender  cada 
mo  la  porción  diaria  que  fuese  precisa  para  el  abastecimiento  público,  pn^án- 
dose  convenientemente  asi  ¿  los  panaderos  como  al  pósito,  albóndioa  ó  al- 
macén de  donde  se  tomára  para  el  aortido.  Has  á  peaar  de  la  pragmática  da 
libre  eatraccion,  hubo  casioncs  que  fué  oacasario  prohibirb,  por  el  eaceiivo 
valor  (pie  iban  tomando  los  cereales  (1). 

Las  ezaccionea  indebidas  qae  se  bacían  y  con  qtie  ae  vejaba  á  loa  tea* 
deros,  mereaderea  y  trajinantea,  con  preteato  de  liccncíaa,  taaaa  y  poatorts 
é  loa  artícaloa  qoa  llevaban  á  vender  é  laa  ciodadaa  y  viHaa,  Uamaroa  la 
atención  del  Gonaejo,  al  cual,  para  poner  coto  ¿  semejante  abuao,  prohibió  la- 
lea  licenctaa,  postoraa  y  deracboa,  pena  de  privación  de  oficio  á  loa  ooolm- 
ventorea,  dejando  en  plena  y  completa  libertad  la  contratación  y  ol  conaaNío, 
y  haciéndolo  aaber  por  medio  de  bando  públioo  en  todoa  loa  logaras  (31).  Iba 
como  al  poco  tiempio  se  obaarvaae  el  aboso  que  de  aata  Ubertad  hadan  loa 
vendedores,  elevando  escattdalosamente  el  procio  de  loa  artícaloa  da  prima* 
ra  necesidad  y  consamo,  fué  preciso  acudir  al  remedio  del  noovo  des5rdea« 
renovando  la  po3tora  para  la  venta  al  pormenor  del  pao  cocido  y  do  laa  «&• 

* 

(I)  PraBin.iiica  d)' f  I  If' ju'iodc  ITSSi         (3)  C^Jula  de  16  dciosia  de  I7£7. 
(3)  Rfttl  cédu'.B  «ic  3  t]i-  ju!:o  de  ITOa. 

•  t 
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p<  cíes  qufr  deteogiibeo  y  adeodaban  fniOones,  como  eran  las  carnes,  Tino,  xi* 
■09»,  aceite,  eaa  de  pliuna  y  pelo»  ele.,  á  qoe  ae  afiad¡6  respecto  i  Madrid 
las  de  legumbres  y  verdnrss,  bim  que  prohibiendo  exigir  bajo  ningan  pre* 
testo  por  las  postaras  y  licenciaa  derecho  afgano  ni  adehala,  en  dinero  ni  en 
espectp,  bajo  gravea  penaa  y  multas,  y  dejando  libre  como  intes  él  cooser» 
cío  y  laa  ventaa  por  mayor  (I).  Pero  mas  adelante,  como  el  ayontamienlo  do 
Madrid  repreaentára  al  Consejo,  con  la  justificación  correspondieete,  el  cs- 
oeso  y  aubida  de  precios  qae  ae  había  esperimenlado  en  los  gC ceros  que 
quedaron  sin  postura,  aquella  celosa  corporación,  examinando  maduramente 
el  asuQto,  y  teniendo  en  consideración  él  estado  de  las  cosas  necesarias  é  la 
vida,  el  coste  de  los  trasportes  y  demás  circonstanciaa  en  cada  eslacioo, 
acordó  (44  de  mayo,  4772)  sujetar  de  nuevo  ¿  postura  todos  loa  artículos  qua 
lo  estaban  antes  de  la  real  cédula  de  4767,  de  rorma  qoe  los  vendedores 
lográran  s(Ao  las  ganancias  proporcionadas  para  poder  continuar  con  nliliJad 
en  el  ejercicio  de  su  industria,  y  dejando  en  su  fuerza  y  vigor  lo  dispuesto 
relativamente  a  que  no  se  exigieran  derechos  de  ninguna  especie  por  las  li- 
cencias y  posturas  (2). 

No  diremos  nosotros  que  estos  y  otras  sernejaules  providencias  que  se  lo- 
maron, asi  para  la  protección  y  fomento  de  la  agnciiltura,  como  para  armo- 
nizar el  posible  alivio  de  las  clases  consuundoras  con  el  equitativo  lucro  do 
las  productoras  y  comerciantes,  ni  fucM-n  todas  ai  ci  ladas  ni  dieran  todo  c-1 
buen  resultado  que  se  prv.poii  :ui  sus  autores.  Las  cilamos  como  muestra  del 
celo  con  que  el  soberano,  los  ministros  y  el  Consejo  de  Castilla,  parte  prin- 
cipalísima en  todas  estas  medidas,  atendian  incesantemente  á  todo  lo  quo 
consideraban  útil  al  bienestar  de  los  pueblo?,  y  coufoime  a  tquid  id  y  justicia. 
S  n  embargo,  acaso  el  tiempo  y  la  esperiencia  han  venido  ó  dentustrar  quo 
ciertas  disposiciones  en  circunstancias  dadas  pueden  conducir  mas  derecha- 
mente al  bien  público  ó  4  alejar  peligros  graves  en  el  orden  social,  ()ue  la 
observancia  rigurosa  de  prtncipioa  económicos  posteriormente  admitidos  y 
generalizados. 

Prasigniendo  con  tesón  y  actividad  en  la  marcha  de  las  reformas,  se  hicíe* 
ron  tantas  en  casi  todos  ios  ramos,  que  solo  con  apuntar  algunas  de  ellas  se 
tendrá  idea  de  lo  que  se  trabajó  en  el  órden  administrativo.  Se  establecieron 
loa  oficioa  de  hipotecas  para  el  registro  y  toma  de  razón  de  las  escrituras, 
cuyos  fibras  se  habían  de  guardar  en  las  casas  capitulares,  con  todas  las  pro- 
cauciones  necesariaa  para  la  aegnrídad  de  loa  documentoe,  y  con  lu  instruc- 

* 

d)  GédttiM  j  provisiones  de  etfs  agosto  (S)  Real  firovlsion  y  auto  acordado  de  4 f 
y  dea  4<í  diciembre  de  iTia.  de  noyó  de  mi. 
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oíoM  cooopetentra  ptn  él  drden  y  la  focHidad  de  tas  qperacioms  (4).— Se 
decbitnm  y  eellslaron  las  atribucioiies  y  cargos  qae  babia  de  tenar  b  joota 
de  Gonercie  y  Moneda,  y  coa  so  oonsolla  ae  mandó  estinguir  príflMramenle 
toda  la  BMXieda  de  velloD  de)  réíno,  y  después  la  de  oro  y  plata  de  todas  cla- 
ses, y  se  redujo  á  buena  eslampa  labi-óndoso  con  nuevos  sellos  en  la  r^l 
cosa  de  Se£;ov¡a,  cuidando  de  harcrlo  á  costa  do  la  Real  Hacienda  y  sin  gra- 
vamen d.'  los  puebius  y  particulares  (2). — Con  aquella  declaración  coincidid 
la  prohibición  de  la  enttada  de  las  muselinas,  de  que  por  in  idencia  hicimos 
mfTÍto  en  olro  luííar;  y  poro  mas  adelante  (14  do  noviembre,  1771)  se  pro- 
hibió la  introducción  de  los  tejidos  de  aleodon  ó  mezcla  de  dominios  estran- 
peros,  con  pena  de  comiso  del  ccnero,  canuages  y  bestias,  con  mas  Teinte 
reales  por  vara  de  las  que  se  aprehendiesen. — ^Era  en  general  el  sistema  de 
lajonta  y  del  gobierno  abrir  la  entrada  á  las  primeras  materias  del  esiran- 
gcro  y  cerrarla  á  loa  artioolos  manofacturados,  quitar  trabas  al  tráfico  ínls- 
rior»  facilitar  la  esportacbn  de  loa  productos  de  la  indottria  nacioaal,  y  hacer 
oaai  imposible  te  de  laa  primerea  materíaa  espafiolaa.  En  Galicia  y  Aatoriia 
ae  abrieron  eacoehs  para  la  fabricación  de  lienzoa  imitados  á  los  qoe  Tenian 
de  Westialia.  El  rey  miamo  ae' interesó  en  nna  empresa  de  comercio  y  fs- 
mento  de  fábricas  que  ae  formó  en  Burgos.  Premiábase  con  penstooas,  ffttír 
ficacionea,  privilegioa  ó  franqoioias  á  los  que  sobresalían  en  te  indostria»  ó  la* 
ventaban  ó  introducian  máquinas  ótüea  para  mejorar  ta  tabricacioo.  Por  cales 
y  otroa  medioe  aemejanles  se  procuraba  fomentar  el  comercio  y  ta  Industria 
fabril  (3). 

Siendo  la  vida  del  comercio  tes  comunicaciones,  cuidábase  de  aumentaras 

y  facilitarlas,  ya  estableciendo  íirl  itrios  para  la  ronsliurcion  de  vias  públicas, 
va  creando  empresas  de  canaliz.u  iun,  como  la  que  se  formó  para  el  canal  de 
Manzanares  v  el  de  Murcia.  Sin  frecuente  correspondencia  no  pueden  ser  acti- 
vas las  transacciones  mercantiles;  asi  para  e.-tas  como  para  las  relaciones  fio- 
Ulicas  y  sociales  de  los  pueblos  y  de  las  familias  so  establecieron  las  postas  ó 

(I)  Pragnátira  de  31  de  «ncro  de  1769.  bal  >s  y  cientos  las  venias  por  marorqaeds 

(S)  Cédulas  y  pragmáiicta  de  34  de  Junio  e&ios  arliculot  te  biciesco;  Umbica  se  de- 

i«  fTie.  8  y  as  4ie  na}o  <le  ITTS.  claró  la  libre  Íalro4aecioB  de  ios  Hteasiliot 

(t)  SaDcbcx,  Colección  do  pragmáticas,  y  m^iquíitas  propias  para  rl  bi^ad  \  torcidu  j 

cédulas,  etc.— Cédula*  reales  desde  172G  á  tejido  di»  estas  primeras  materias:  j  se  ¡tn- 

4777,  lom.  i.— t.ampomaucs.  Apéndice  á  la  pusosulaiiu  uie  el  dos  y  medio  porcteoioiici 

•dueacioa  popular.  valor  al  pié  de  fábrica  por  derecbo  de  sriMa 

Por  nal  cédula  de  a  de  abril  de  1999,  eOD  i  los  géneros  manufae  turados  de  estas  mb« 

el  Oo  de  protnovrr  \  fomentar  la  Industria  mas  especies  en  las  fábricas  establecí ias  ó 

nacional,  se  declaró  libro  de  lodo  derecho  que  so  eslablciicrcu  en  cualquier  profiac^a 

de  entrada  «I  cáfiasio  y  lina  «üianaeio,  ta  de  BipaBa* 
fase,  raitfillada  é  aía  intrUlar,  y  de  «loa* 
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etrreos  periódicot  dd  EsUdo:  posiéroDio  en  aqddia  época  dos  genéralos  por 
seiaana,  en  tos  do  ono  solo  qne  éntes  había,  que  fii¿  mi  gran  adelanto  relati* 

To.  También  lo  fué  el  estaMecimienlo  de  los  primeros  cocbea-diligeoeia8,cuyo 
i  rivilcgio  se  dió  a  una  empresa  catalana  (<9  de  mayo,  4774),  á  cuya  cabeza 
estaba  don  IUieiiav( nlma  Hoca,  con  (íiiuq  de  correr  en  veinte  y  im  días  las 
líneas  de  Barcelona  á  Madrid  y  de  Madrid  á  Cádiz,  á  precio  de  cuatro  reales 
legua  por  asiento  la  primera,  y  de  cinco'la  segunda.  Y  esto  que  hoy  nos  pare- 
cería caminar  con  lentitud  insoportable,  entonces  eran  una  rapidez  y  una  co- 
iTioflidad  desDí  üslumbradas:  efec  to  de  habernos  tocado  el  período  de  mas  ma- 
ravilloso progreso  en  la  celeridad  de  las  comunicaciones.  Espidióse  una  real 
Cédula  para  promoTer  en  España  la  fabricación  de  coches  y  otros  camiages, 
CODOediendo  exenciones  y  franquicias  á  los  maestros  de  este  oficio  que  qui- 
sieran Tonir  á  establecerse  en  el  reino  (30  de  abril  de  477S),  y  prescríbieodo  * 
la  en^efianaa  del  dibojo  ¿  los  ofidales  y  aprendices  espaflolea  de  este  arlo.  Se 
dieron  oportoo'aimaa  tnatroccioDes  para  la  coosenracion,  entretenimiento  y 
mejora  do  laa  carreteras  genorales  {ifi  de  noTíembre,  477t).  Se  fijó  la  me- 
dida de  cada  legoa  en  ocho  mil  varas  oastellanas  de  Bdi^,  y  por  primera 
Tez  se  mandó  aefialar  las  distancias  de  legua  i  legna  en  pilares  allos  d^  pie* 
dra«  i  imitación  de  laa  columnas  miliariaa  de  loa  romanos»  arrancando  de  Ma- 
drid, qne  había  de  ser  el  centro  de  todas  laa  líoeaa  ó  caminos  generales  del 
Teino  (4). 

Amante  Cirks  III.  del  ^en  y  regularidad  en  la  administración,  y  amigo 
de  deslindar  las  atribuciones  que  correspondían  á  cada  funcionario,  con  acuer- 
do del  Consejo,  como  él  lo  hacia  todo,  separó  los  corregimientos  de  las  inten- 
dencias (13  de  noviembre  de  4  776),  que  hasta  entonces  habian  andado  uni- 
dos, circuns^^rihiendo  los  primeros  á  los  ramos  de  justicia  y  policía,  las  se- 
gundas á  los  de  hacienda  y  euerra,  con  sujeción  á  los  tribunales  superiores 
respectivos.  En  uno  y  otro  se  propuso  hacer  é  hizo  reformas  importantísimas. 
De  alciinas  en  el  orden  ei  onómico  hemos  hecho  va  mención.  Do  otras  la  ha- 
remos  adelante,  por  no  corresponder  a  este  período.  Fué  sin  duda  la  mas  traS' 
cendental  el  real  decreto,  é  instroocion  que  le  acompañaba  (4  de  julio,  1770)» 
para  la  estincioo  délas  rentas  provinciales  y  establecimiento  de  la  única  con- 
tribución; pensamiento  que,  como  hemos  visto  atrás,  encontró  muy  adelnn- 
tado  desde  el  tiempo  de  su  hermano  Femando  VI.  Sobre  los  tres  ramos»  real, 
industrial  y  comercial»  debia  recaer  el  noevo>  y  general  tributo,  para  cuyos 
trabajos  de  repartimiento  y  rveaudacion  se  convirtió  la  sala  de  Uillonés  en 
sala  de  Unica  contribución,  á  la  cual  se  mandó  asistir  la  diputación  general 

• 

(I)  Dlóie  esia  di«|iMíeloa  ta  10  de  eaer»  de  17S9. 
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4b  k»  reinos,  con  voló  cada  ano  de  los  dipntadoa  en  Id  perfenecieiila  á  las 
provincias  ó  reinos  que  represenfaban. 

Veremos  adelante  el  éxito  de  este  pensamiento  eoonámíeo  radlcaL 
En  las  providencias  sobre  él  lamo  de  administración  ds  jostieia  se  ve  la 
idea  prci)onderante  de  Cirios  III.  y  sos  ministros  de  dar  influencia  y  rolmsl»> 
cer  la  jurisdicción  ordinaria  y  el  poder  civil  sobre  los  otros  poderee.  De  conta- 
do ya  en  1766  (S  de  octubre)  se  habia  declarado  abolida  todo  faero,  de  enal- 
quíera  clase  qae  fuese,  en  las  incideDcias  de  tumnlto,  asonada,  conmoeioB  pi^ 
pular,  ó  desacato  á  los  magistrados,  sujetándose  todos  ft  las  justicias  ordlaa- 
rias.  Con  motivo  de  diferentes  ocurrencias  acaecidas  en  Canarias  se  declaró  por 
punto  general ,  que  todo  militar  que  ejerciera  omplco  [wiítico  perdia  8U  fuero 
en  todos  los  nsuntoá  políticos  y  gubernativos  (l.o  de  setiembre,  4771).  Pero 
en  lo  que  mas  se  advierte  este  espíritu  es  en  la  ¡wraamática  de  Asonadas,  que 
lioydiiíamGs  ley  de  orden  público. — «Se  declara,  decia  el  art,  2.*  de  esta 
•celebri'  ¡«;i,qmiilita  (M  de  abril,  4774),  que  el  coi-ociniiento  de  cansas  toca 
<rprivalii  amenté  á  los  que  ejcrt-cn  la  jurisdicción  ordinuria,  se  inhibe  á  otrot 
ncualcs(¡ litera  jueces,  sin  esccpcion  de  alguno  por  privilegiado  que  Ka,  se 
«proljibe  que  puedan  formar  competencia  en  su  razón,  y  quiere  S.  M.  que  pres- 
«tten  todo  au  auxilio  á  las  justicias  ordinario?.))  «Las  gentes  de  guerra,  decia 
«el  4  4.0,  se  retirarán  á  sus  respectivos  cuarteles,  y  pondrán  sobre  las  armas, 
«para  mantener  en  respeto  y  prestar  el  auxilio  que  pidiere  la  justicia  ordi- 
mnaria  al  oficial  que  las  tuviese  á  su  mando.» — «Sin  pérdida  de  t  empo,  de- 
•  «cia  el  44.0,  procederán  (Uím  jusiiciat),  ¿  pedir  el  auxilio  necesario  de  la  tro- 
«pa  y  vecinos,  y  é  prender  por  ai'y  dtmatjueen  ordinarioi  á  loi  bulUciotos 
miuAedientet permanezcan  en  su  mal  propósito...»— POr el  46.o  y  H.^n 
encomendaba  á  los  mismos  jueces  la  conducción  de  los  reos  con  toda  segnri* 
dad  i  las  prisiones,  y  espresamente  se  ordenaba  que  las  cansas  se  instruye- 
ran por  las  justicias  ordinarias,  consultando  las  sentencias  con  los  salas  dsl 
crimen  ó  de  eórte,  ó  con  el  Consejo,  si  la  gravedad  lo  exigíeae  (4). 

No  era  solo  el  braao  y  poder  militar  al  que  Cários  111.  no  consentía  tomar 
preponderancia  sobre  ú  civil  en  materia  de  autoridad  y  jurisdicción.  Igual 
enidado  tenía  respecto  al  brazo  y  poder  etáesiástico,  respetando  sos  lealta- 
des propias  en  cosas  espiritnales  fea  asmitos  del  fuero  interno,  pero  sige- 
tándole  y  circunscribiéndole  á  ellas,  y  no  pennittendo  que  invadiera  las  da 
los  tribonalea  civiles  en  negocios  temporales,  ni  estendiera  mea  do  lo  qae 
correspondía  so  fuera.  Ocasión  hemos  tenido  de  notarlo  al  'hablar  del  Rtfim 

(I)  «Pragmáiira-Mncion  de  S.  M.  en  fuer-  uusen  bullicio*  6  ctnoocioocs  popnlaiSI^ 
xa  <lr  ley,  por  U  cual  tie  prescribe  el  órden  —17  de  abril,  4774, 
««»o  qae  le  ht  de  proceder  ceaUs  los  qae 
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Exequátur  qao  exigía  para  el  paae  de  lis  ha\9s,  bretes  y  rescriptos  pontifi- 
cios, y  del  ptéeitufH  y  aprobación  del  Consejo  para  las  prohibiciones  de  libros 
y  otras  materias  semopnles.  En  consonancia  de  este  principio  continuaban 
siendo  sus  provideni  as  en  los  casos  que  ocurrian.  Aun  en  las  cuestiones  y 
,  pleitos  sobre  cansas  decimalfs,  cQ  la  vigilancia  sobre  las  buenas  costumbres 
y  máximas  n  islianas,  en  lo  que  tocaba  á  las  visitas  de  cofradías,  bospitales  y 
otros  estal  liH  irnientos  piadosos  recordaba  lo  que  estaba  prevenido  en  las  le- 
yes del  reino  respecto  á  la  autoridad  real,  á  que  no  perjudicaban  las  disposi- 
ciones conciliares,  prcscribia  á  los  párrocos  que  se  linr.itaran  á  la  amonesta- 
ción y  corrección  en  el  fuero  penitencial,  y  en  caso  preciso  á  las  penas  espi- 
rituales, dejando  el  castigo  en  el  fuero  eslernoá  los  jueces  civiles;  «y  asit 
añadia,  los  provisores,  visitadores  y  vicarios  SO  arreglen  á  las  leyes,  sin  Con« 
íondir  lo  temporal  con  lo  espiritual,  dando  cuenta  al  Consejo  de  cualquier  du- 
da que  ocurra  (I).»  De  la  misma  manera  prohibió  al  tribunal  do  Cruzada  en- 
trometerse, como  lo  hacia,  ¿  conocer  de  laa  causas  de  abintostalo,  so  protesto 
de  ai  los  bieoes  do  los  que  así  morían  debito  adjudicarse  á  los  santos  fines 
de  Grasada;  declarando  que  so  conocimiento  tocaba  j  pertonecia  i  tas  iosti* 
das  reales:  y  asi  en  mochos  otros  casos. 

Del  celo  del  rey  por  el  mantenimiento  dd  drden  y  de  la  tranquilidad  pA» 
l>lica  bastaría  á  certificar  la  pragmática  de  Asonadas  que  hemos  citado,  y  en 
que  para  escarmentar  á  k»  espíritus  inqoietos  y  enemigos  del  sosiego  público 
cspresamente  se  abolia  todo  fuero  y  exención  por  privilegioda  que  fuese,  pro- 
hibiéndose á  losculpablcs  ak'i^aila,  á  los  jueces  el  poder  admitirla;  y  en  quo 
se  declaraba  cómplices  de  motin  á  los  que  espendiesen,  cop  asen,  leyesen  ú 
oyesen  leer  papeles  sediciosos,  sin  dar  prontamente  cuenta  á  las  justicias. 

Máxima  reconocida  es  en  moral  y  en  legislación  que  vale  mas  prevenir 
que  castigar  los  delitos.  Tampoco  quisieron  merecer  la  nota  de  descuidados  en 
el  cumplimiento  de  esto  niuxuiia  Carlos  III.  y  sus  consejeros.  Cierto  que  el 
escarmiento  ayudó  también  á  hacerlos  avisados,  y  como  babian  csperimenta- 
do  los  efectos  dolos  desórdenes  y  tumultos,  á  fin  de  prevenirla  en  losuce* 
sivo,  entre  otras  medidas,  so  babia  tomado,  á  propuesta  áe\  celoso  presi* 
dente  del  Consejo  de  Castilla,  conde  de  Arandn,  la  de  dividir  la  población  do 
liadríd  en  ocho  cuarteles,  á  cargo  de  los  ocbo  alcaldes  de  corte  mas  antígooiy 
con  émplia  jurisdicción  criminal  ¿  cada  uno  en  su  respectivo  cuartel  y  con  la 
dotación  ó  asignado  de  cuatro  mil  ducados  anuales.  Otros  cuatro  alcaldes»  los 
nuis  modernos,  servician  para  suplir  en  ausencias  y  enfermedades  á  los  ocbo* 
Una  initruocioo  determinaba  sus  cargos  y  atríbuciones,  y  á  olta  babian  do 

(I)  Cédala  de  I»  de  DOTlenbre  de  1171. 
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arregbr  sus  profídemoias.  En  cada  cuartel  habria  ana  partida  da  inválidos, 
para  asegurar  la  tranqailidac],  auxiliar  á  la  autoridad,  y  cu>todinr  interina- 
mente los  prescK.  Se  establecian  lambirn  cii  c^da  cuartel  ocho  alcaldes  de  bar- 
rio, vecinos  bonrados,  ele-idos  en  la  misma  forma  que  los  comisionados  eie<;- 
turcs  de  los  diputados  y  poioonero  del  Cdinun,  con  el  carijo  matricular  los 
vecinos  y  los  entrantes  y  salientes,  cuidar  del  alumbrado,  limpieza  v  policía  .k» 
las  calles,  déla  quietud  y  orden  público,  con  jurisdicción  pedánea  y  facultad  de 
instruir  tas  primeras  diligencias  sumarias  en  los  casos  prontos  y  mentes,  re» 
cog^r  los  pobres  y  los  DÍfioa  alitBdcnados,  etc.  Para  que  fuesen  conocidot  y 
reqietadc»  se  les  dio  por  insignia  un  basten  de  Tara  y  media  de  alto  coopa- 
fio  de  marfil,  y  ae  los  declaró  empleos  bonorífícos  de  república  (4). 

En  el  auto  acordado  que  se  dtó  para  la  ejecución  de  la  anterior  cédala  ae 
Freacribia  la  eleocioii  anual  de  los  aJcaldea  de  barrio;  se  mandaba  entiegpr  á 
cada  uno  una  deacripcion  espresiva  y  clara  de  laa  calles  y  manaanas  da  sa 
demarcación,  y  ae  lea  imponía  la  obligación  de  matricular  á  todoa  loa  vecinoB 
de  ella,  con  eapresíon  individual  de  aua  nombres,  esladoa,  empleoa  ú  oi- 
cios,  edad  y  demaa  circunstancias;  la  de  llevar  mi  asiento  exacto  de  tas  po- 
aadaa  públicas,  y  aun  mas  minucioso  de  las  Ibmadaa  secretas,  nataialea  y 
ireeindad  de  los  huéspedes,  fecha  de  su  llegada  y  salida,  con  las  demaa  noti- 
cias que  supieren  de  cada  sugeto;  vigilar  los  figones,  tabernas,  casas  de  jue- 
go y  botillerías;  reconocer  las  tiendas,  y  los  pesos  y  medidas  de  los  vende- 
dores, descubrir  ios  va£;os  y  mal  enlrctenídos,  los  niendii:os  y  los  huérfanos 
pobres,  los  unos  para  casliuarl(»s,  los  otros  para  soco»  rcrlos  ;  prcnd<'r  y  poner 
en  la  cárcel  á  los  delincuentes  que  cogieran  in  fracanti;  precaver  los  abusos 
y  delitos  de  los  sirvientes,  investigar  las  causas  por  que  er.m  de-pedidas,  y 
hacer  cumplir  las  prevenciones  ó  condiciones  con  que  habian  de  ser  aduii- 
tidoa  á  servir  en  otras,  casas. — «Con  toda  esta  vii;¡Iancia  que  se  comete  á 
aloa  alcaldes  de  barrio,  decia  el  art.  21,  no  ae  les  deja  facultad  para  ioge- 
ariiaa  en  la  conducta  privada  de  los  vecinos,  pues  no  dando  éstos  ejemplo 
«estorior  eacandakao  con  an  manejo,  ni  ruidos  visibles  ¿  la  vecindad,  queda 
«raservado  i  los  alcaldes  do  barrio  del  cuartel  cualquiera  ezámen  de  sos 
«circonstanciaa;  y  aai  como  ao  conceden  tantea  facoltadea  á  los  alcaldrs  da 
«barrio  para  velar  aobre  la  pública  tranquilidad  y  buen  órden  de  loa  habitan* 
«tea  del  «oyó,  ae  permite  á  cualquiera  individoo  vecino  que  tcng^  ao  recono 
«abierto  al  alcalde  del  cuartel  para  joatificar  an  razón  en  qncga  del  alealde  ' 
«de  barrio,  debitodoae  en  todo  dirigir  loa  vécinoa  i  dicho  alcalde  do  córte 
«del  coartel  para  que  providencie  lo  qoe  conve^g»,  y  únicamente  al  aeJior 

(t;  Acal  cédula  de  6  de  octubre  do  47v8< 
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•presidi«nt«'  dol  (Iohí^íjo  l  uniido  ¡¡or  aquel  no  se  les  administre  justicia  proD« 
íilamrnle  y  sin  agravio  (1;.» 

Iliz(  se  eslonsiva  en  el  ofo  sirti'cnlo  rf:tn  dispcsicton,  á  propuesta  tam- 
liion  del  (.üiido  de  Aiamia,  y  previo^  infomies  de  lodos  los  tribunales  reales, 
ú  las  rapilales  en  que  liabia  clinm  illri  ir.s  y  audiencias,  dividiéndose  al  efe<*to 
en  tres,  cuatro  ó  cii.co  cuarteles,  «ei:un  la  mayor  ó  menor  población  é  impor- 
tancia de  cada  c  udad,  y  dándose  á  todos  instrucrlones  semejantes  á  las  que 
ya  r^ian  en  Madrid,  y  uniformando  en  lo  posible  su  réfjimen,  aparte  de 
aquellas  pocas  modificaciones  que  hacían  precisaa  laa  circuDslanciaa  especia- 
les y  eacepcionales  de  alguna  (%), 

Siendo  loe  juegos  de'  envite,  suerte  y  azar  tan  ocasionados  á  la  perturba- 
cien  de  ia  paz  y  sosiego  de  las  familias,  tan  contrarios  á  la  moral  pública,  j 
tan  espuestc»  á  desórdenes  peqadiciales  al  buen  órden  social,  propúsose  C¿r- 
ios  III.  estinguir  tan  pernicioso  vicio»  resumiendo  en  vnt  pragmática  gene- 
ral todas  las  cédalas,  decretos  y  disposiciones  dadaa  en  aniflriores  tiempos 
sobre  tan  importante  mátería»  afiadiendo  otras  arregladas  á  las  drconstan- 
otas,  é  imponiendo  graves  penas  i  los  contraventores,  aunqoe  fuesen  perso- 
nas colocadas  en  altos  poestos  civiles  6  militares,  j  prohibiendo  absolota- 
nente  todo  joego»  am  de  los  permitidos»  en  tabemaa,  hosteriss,  cafés  é 
otra  cualquiera  caas  pdblica,  á  escepcion  de  los  de  billar,  damas»  fijedrcz, 
chaquete  y  otros  que  se  seflslaban  (3). 

Manantial  de  vidoa  y  de  crímenes  la  vagmcia,  propúsose  el  rey  limpiar  las 
poblaciones  de  la  gente  ociosa  y  baldfa,  carcoma  que  corroe  todo  sociedad,  j 
la  corrompe  y  destruye.  Ya  en  él  art.  57  de  te  Ordenanza  general  pira  el  rs« 
emplazo  del  qército  (4770)  se  disponía  se  hiciesen  levaa  de  vagoa  para  apli- 
carloe  al  servido  de  hi  marina  y  de  los  regimientos  qoe  llamaban  fijos.  Algo* 
nos  afios  mas  adetente  (4  775)  se  regularizaron  laa  levas,  hsdéndose  ana  ordo* 
nsnza  espi  esa  y  especial  para  el  recogimiento  de  vagabundos  y-mal  entrete- 
nidos, en  que  se  refundían  y  sujetaban  á  reglas  fijas  todas  las  disposiciones 
anteriores  sobre  la  materia.  Todos  los  afios  se  hablan  de  hacer  levas  en  la  ca- 
pital y  grandes  poblaciones,  inclusos  los  sitios  real  s.  Knromcndábase  esta 
operación  esclusivamento  á  las  justicias  ordinarias,  con  esclusion  de  lodo  fue- 
ro, y  sin  que  otro  juez  alguno,  por  privilegiado  qoe  fuese,  pudiera  entrome- 
terse en  ella.  En  la  clase  do  vagos  eran  comprendidos  todos  aquellos  á  quie- 
m?s  no  se  les  cenoria  oficio  ú  ocupación  honesta,  y  carecian  de  rcnlas  de  qué 
vivir,  ó  andaban  mal  entretenidos,  en  tabernas,  casas  de  juegp  ú  oirras  seme- 

(1)  Adíe  aeerdado  de  ti  de  eeloblt  de  (S)  Real  cédula  de  IS  de  acosle  de  1789. 
47M.  (1)  Pragmiiic«ac0deociubredel7SI« 
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jantes.  Dáhonse  regbs  pnrt  la  catificacioo  de  los  verdaderamMite  vagos,  x^rt 
su  *aprebeD8Íon  y  seguí  ídad,  y  se  prescribia  on  término  deotro  del  coal  po- 
diecan  jostificarae  los  qoehnbiefan  sido  equivocada  ó  ínjnstaiiieDte  lomiidoe 
por  tales.  A  los  que  tenían  edad  y  aptitud  para  el  awvicto  de  las  arams  ae 
los  destinaba  á  los  cuerpos  de  América  Ó  é  los  regimientos  Ojos,  á  cuyo  efec* 
to  se  formaron  cuatro  depósitos,  en  la  Coruña,  en  Zamora,  en  Cartagena  y  en 
Cádiz.  Los  ineptos  para  las  armas  se  rocogerían  en  hospicios,  casas  de  mise- 
ricordia y  otras  equivnlontcs  (I). 

Inridentalmente  liemos  hablado  de  la  Ordenanza  del  re(  rn[>l;izn  para  el 
ejército,  y  correspóndenos  decir  algo  más  de  esta  imporlnnle  Irovi^k'noin. 
Piopiisose  Carlos  11!.  arreglar  de  on  modo  permnoenle  y  eqwUHivo  el  con- 
tingente anual  de  la  fuerza  pública  que  se  había  de  imponer  á  los  pueblos, 
para  tener  un  ejercito  respetable  y  en  un  pié  solido,  ron  el  menor  vejámon 
de  sus  su!  dilos,  y  de  modo  qire  á  este  servicio  contribuyera  cada  provincia 
en  justa  prujjoroion  de  su  vrcindíu  io.  A  ('>le  fin  esp  dio  la  celebre  ordenanza 
general  (1770),  comprensiva  de  la  manera  de  h:  ctrse  el  reparto,  la  edad  y 
calidad  de  los  mozos  sorteables,  sus  exencioni'3  legitimas,  modo  de  juslifirar- 
las,  solemnidad  de  los  sorteos,  asisícncios  de  los  quintos,  tiempo  y  dura- 
ción del  servicio,  penas  y  castigos  á  los  prófugos,  et^.  (2). 

Lo  mas  reparable  y  digno  de  observación  para  nosotros  en  esta  ordcnan- 
st  es  la  parte  relativa  á  las  exenciones.  £1  sistema  do  Cáelos  lU.  fué  supri- 
mir mochas  de  las  que  había  innecesarias  d  iojostas  y  en  perjuicio  de  la  ma- 
sa general  de  los  con Iribuy entes  de  sangre,  y  conservar  ó  establtspcr  laa  que 
creyó  indispensables  para  que  no  faltára  un  buen  ejército  con  la  menor  de- 
cadencia y  detrimento  posible  de  las  profesiones  y  carreras  científicas,  de  la 
agrioollura,  de  la  indostria  y  de  las  artes,  con  ai  reglo  á  laa  ctrcanstancias  da 
la  nadon.  Comenzó  por  eximir  ¿  los  hijos-dalgo»  en  razón  A  qoe  la  mayor 
parte  délos  oficiales  y  oadetea  del  ejército  ao  componía  A  la  sazón  de  tndi- 
.vidooa  de  eata  dase,  pero  espresando  qne  esperaba  se  presentarían  volonta- 
riamente  estimuladoa  de  an  propio  honor,  cuando  lo  requiriera  la  necesidad 
del  Estado:  A  los  qoe  qerclan  en  la  actualidad  oficioa  y  cargoa  nobles  de  rt* 
pública;  A  loa  adminiairadores,  viaitadorea  y  empleados  princtpalca  del  res* 
ggardo  y  de  oorreoa  y  poalaa,  para  qoe  no  padeciesen  estos  dos  importantes 
aer?ic¡os«  En  beneficio  de  k  indostria  y  de  la  agricoltora  eaceptnaba  A  ka 

(I)  «OrtMsnss  As  8.  V.  en  ipie    fre*  ce  las  reglas  qoe  iiivtetalilcBeaie  iebw  Sb> 

fleos  jetlabicce  el  r^-coRiniicnto  de  vagos  y  scrrarsp  para  el  anual  rerraplajo  del  ejcrri- 

ni-il  i  ntretcnidos  por  medio  Je  I js  Irvas  aou«-  to  con  ju»la  y  equitativa  distribocion  ro  1 1« 

les,  etc.»  De  Aranjue i,  á  7  de  mayo  tfe  I76S.  pro? lucia».»  Dada  en  San  Lerean  el  Ri-ii. 

(91  cBsal  ovdeiiiua  ea  que  S.  M.  «slablc-  á  S  de  novirnbre  d«  f m 
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maestres  falu  iraníes  de  lanas  y  sedas,  á  los  bolleros  cal  ezas  de  familia  que 
manejaban  labranza,  comercio  ó  fabricac-on,  y  á  los  bijos  únicos  de  padrei 
pobres  y  ancianos,  ó  do  viuda,  que  sustentaban  con  su  trabajo  á  su  padre, 
madre  ó  hermanas  solteras.  Para  no  privar  de  sus  miembros  útiles  los  tribu- 
nales y  oficinas,  eximia  á  los  magistrados,  abogados,  relatores,  escribanos 
de  cáoiara,  tasadores  generales  y  repartidores  de  pleitos,  notarios  de  número 
de  los  tribunales  eclesiásticos,  individuos  de  las  oficinas  con  dotación  fija,  es- 
críbanos de  ayuntamiento,  archiveros  y  oficiales  de  los  archivos  reales;  pero 
en  punto  á  amanuenses  6  escribientes,  por  lo  general  limitaba  la  escepcion  á 
uno  ó  dos,  lo  puramente  necesario  para  no  embarazar  la  marcha  del  escri- 
torio ú  oficina.  Para  favorecer  las  carreras  literarias  declaraba  exentos  los 
doctorea,  maestroa  y  licenciados  de  las  universidades,  los  bachilleres  de  al* 
ganas  que  estuvieran  continoando  sos  eatadios,  y  loa  cursantes  da  las  escue- 
las reales  de  cirugía  da  Cádiz  y  Barcelona,  fin  bebeficio  da  la  carrera  elesiás- 
lica  gozaban  de  exención  loa  tonstvadoa  en  quianeá  conAintaD  ba  caalidades 
prefenidaa  «n  él  concilio  de  Tk«nto,  y  catudiaian  con  autoridad  ó  da  manda- 
to dd  obispo  an  müvaraidadaa  aprobadaa  ó  aeminarios  conciliares.  • 

Paro  aa  derogaban  las  ezencionea  da  que  ántea  habían  gozado  loa  famt- 
liaiea  da  la  Inquisición,  loa  harAanoa  y  atodicoa  da  órdanaa  religioaaa,  eorni* 
aarida  de  la  Santa  Hermandad,  airrieiitea  de  convantoa,  da  eoraa  y  de  mili- 
tarea,  pastores  6  individuos  da  k  cabafia  real  do  carrateria,  y  otroa  tarioa 
oficios,  por  loa  abosoa  y  fraudea  á  que  habia  dado  lugar,  y  paqoictoa  qna  de 
ello,  otraa  contribuyentes  esperimentaban.  Pero  traa  afioa  mas  adelante  ae^ 
dieron  varias  órdenes  y  cédulas  modificando  varioa  puntea  de  la  ordenanza 
general,  muy  especialmente  en  lo  relativo  á  exenciones,  ampliando  ona^  y 
reatringiando  otras,  según  que  la  esperiencia  de  ka  trea  afios  babk  aconae* 
jado  su  convenienck  d  necesidad,  ó  según  qne  variaban  tos  condieionea  de 
loa  diferentea  ramos  del  servick  público.  Se  incluyó,  por  ejemplo,  en  el 
sorteo  i  los  espósitos,  á  los  milicianos  urbanos,  pastores  de  ganados  trashu- 
mantes, dependientes  de  hospitales,  sangradorea,  mancebos  da  boticas,  pre- 
ceptores de  gramática  que  no  estuviesen  estaUecidoa  en  ciertoa  pueblos,  ca- 
jeros de  administraciones  y  de  tesorerías  que  no  re(^bian  sueldo  del  Estido¡ 
y  se  hizo  estensiva  la  exención  á  los  directores,  contadores,  veedores,  enti- 
badores y  otros  operarios  de  las  minas  de  azogue  de  Almadén,  de  las  do 
cobre  de  Rio  Tinto,  á  los  aperadores  de  las  de  Linares,  á  los  dependi»  ntes  fa- 
tuilalisos  y  asalariados  de  ias  ta^js  de  Moneda,  á  los  imprcsons,  fundidores 
de  letras  y  abridores  de  punzones  y  matrices,  á  los  hijos  de  los  fabricantes  de 
lana  de  Scaovia  que  desdo  sus  tiernos  años  estuvieran  empleados  en  el  ejer- 
cicio de  ai^uellu  mauuíaclura,  á  los  comeicianles  por  mayor  y  lonja  cerrada 
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iDatricoladM  y  reconocidos  por  tiles,  á  los  gradoados  en  b  onlfersidsd  de 
JQslnn  de  Mallorca,  que  conlinoáian  con  aprorecbamiento  sos  esladioa,  i  km 
corlantes  do  tedogfa  y  cánones  de  la  de  Toledo,  aprobados  en  los  corsos  qm 
necesitaban  pora  el  g^o  do  bacbiUer,  á  los  do  las  aníveisidades  de  Oflate 
y  do  Irache,  á  los  carsantes  y  gradaados  en  artes,  y  ¿  los  corsantaa  de  pri- 
mer afio  de  teología,  cinones,  leyes  y  medicina  de  la  do  VaUadolid  y  deínáe 
del  reino,  con  ciertas  condiciones  y  prevenciones  (4).  A.  este  tenor  se  foeron 
liadendo  en  lo  sacesifo  aolaiaeiones  de  noevos  esoeploados,  scgoo  lo  aooo* 
aojaban  las  circonstancias. 

Atentos  á  todo  el  monarca  y  los  consejos,  asi  se  ve  la  mano  admin'slmtíva 
en  las  cosas  que  afectan  á  los  intereses  gcniTaks,  como  en  asuntos  de  me- 
nos general  ronvcnii  nna.  (¡iie  ú  algunos  podrían  parecer  nimios,  pero  q no 
lodos  con<  luren  o  á  la  comodidad  de  los  súlidilos,  ó  al  público  docoro,  ó  al 
buen  urden  social.  La  ordenanza  sobre  el  modo  de  cazar  y  pcsrar,  époce  y 
duración  de  las  vedas,  instrumentos  y  anynules  que  podían  emplearse  ó  ha- 
bían de  [>rolnbirse,  etc.,  ha  sido  posteriormente  adniiiada,  respetada  y  repro- 
ducida por  la  justa  y  acertada  combinación  de  sus  d  t^pos  cienes  (2). — Prove- 
yóse lo  conveniente  para  que  no  se  molestara  y  vejara  a  los  pueblos  con  las 
veredas  que  se  despachaban  para  comunicarles  las  órdenes  y  con  los  derechos 
que  por  ellas  se  les  exigían,  escusándolas  y  economizándolas  lodo  lo  posi- 
ble (3). — Se  dieron  oportunas  providencias  sobre  ios  censos  perpetuos  de  las 
casas  y  solares  de  Uadrid  (i),  y  hasta  se  bajó  la  roano  ó  arreglar  la  manera 
cómo  el  vecindario  de  la  córte  se  habla  de  aprovechar  del  agua  de  las  foen* 
tes,  prescribiendo  la  que  conespondie  á  loe  agnadores  de  oficio  y  i  k»  parti- 
cnlarea,  para  precaver  desazones  y  rifias  entre  anos  y  otros  (o).— A  fin  do 
evitar  al  público  la  mala  impresión  que  le  producía  la  espendícion  y  relate  de 
pronósticos,  romances  de  ciegos  y  coplas  de  ajusticiados,  muy  oportonamente 
ae  prohibió  que  se  pudieran  imprimir  semejantes  papelea,  de  ningona  ina- 
truocion  ni  utilidad  (6).— EstaUaoióse  lo  conTeniaote  para  evitar  en  lo  poaible 
loa  dafioa  qoe  á  las  familias  y  al  buen  drden  del  Estado  ae  seguían  de  la  fn- 
cnencia  con  que  loa  jóvenea  contraían  matrimonioB  designalaa  ain  d  consentid 
miento  paterno,  ó  de  laa  peraonaa  qoe  bideisn  para  ellos  veces  y  logar  de 
padrea  (7). 

(f)  Real  ordenanta  adicional  de  17  do      (f)   Aato-Arordado  de  5  de  abril  de  4730* 
nano  de  1773,  eo  el  Pardo.— Reales  oédulaa     (5)  Bando  de  22  de  agosto  de  tTTO. 
é»%yná%  JnsiOb  jdoSdeJuUodsinS,     (S)  GMvIs  d«ll  deJaUsdsINP. 
dadas  las  priaerat«iAr8aiiMt,yla61tÍaM     (7)  Pragmática-sanción  y  consulta  drl 
en  Madrid.  Consejo,  en  que  se  establece  lo  conTemcnio 

(8)  Real  cédula  de  i6  de  enero  de  1778.     para  que  los  bijos  de  famUias  etc.  Eo  el  P»T' 
(19  tirsolardeiadeMiedellll.        4»  é  II  de  asm  de  im 
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t'Uimamcnte,  y  cofDo  muestra  de  cómo  iban  deiapareciendo  á  impiilsosdel 

espíritu  reformador  de  Carlos  III.  y  su3  minUtros'  ciertas  ooslnmlm  popula* 

res  que  en  las  roremonias  y  actos  esteriores  religiosos  había  introducido  una 
sinceia  <lev<x:iun,  adiilLerado  la  vanidad,  y  degent'rado  en  es?ándalo,  de  que 
ya  los  m  smos  prdailos  so  quejaban,  citaremos,  para  teiin  iiar  eslo  capitulo, 
la  real  rt-dula  de  20  de  febrero  de  1777.  Mandóse  en  ella  á  Ids  conecidores  y 
justicias  del  reino  que  no  permitieran  en  las  roi;al".\as  públicaá,  procesiones 
de  Semana  Santa  y  otras  funciones  religiosas,  los  disriplinantes,  empalados  y 
otros  espectáculos  semejantes,  improf)ios  de  la  Gravedad  de  aquellos  actos; 
«debiendo,  decia  S.  M.,  loí  que  tu\icrcn  verdadero  es|)iritu  de  compunción  y 
penitencia  elecir,  con  consejo  do  sus  confesores,  olra  manera  mas  racional  y 
menos  expuesta  de  acreditarle:  que  no  consintieran  las  procesiones  norlurnas, 
que  tantos  abusos  y  desórdenes  estaban  produciendo,  y  que  se  hicieran  do 
modo  que  estuvieran  concluidas  antes  de  ponerse  el  sol:  que  no  toleraran  los 
bailes  en  las  iglesias,  sus  atrios  y  cementerios,  ni  delante  de  las  imágenes 
de  los  santos,  so  pretesto  de  mostrar  mayor  regocijo  en  celebridad  suya,  pro- 
curando, decia  moy  jaiciosamenie  la  real  cédula,  «que  se  guarde  en  los  tem- 
«píos  la  reve'renciat  en  los  ¿trios  y  cementerios  el  respeto,  y  delante  de  las 
«imá^anes  la  meraeloo  que  es  debida,  conforme  4  los  principioe  de  la  reli- 
«gion,  á  la  sana  disciplina,  y  á  lo  qae  para  su  observancia  disponen  las  leyea 
«del  reino.»  Y  concluía  con  otras  prevenciones  de  la  mrsaia  índole,  ancami- 
nadaa  á  corregir  otros  abusos  del  propio  género  (4). 

Teremoa  mas  adelante  que  no  aa  limitó  al  período  aqni  comprendido  la 
marcha  reformadora  de  este  reinado,  bien  que  en  este  se  hizo  notar  la  celosa 
aictíTídad  y  la  grande  influencia  del  conde  de  Aranda,  que  gobernaba  el  Con* 
•ojo  de  Castilla,  en  el  ánimo  del  rey  y  en  la  gobanaeioD  dal  reino. 

(f)   Esta  provisión  fué  provocada  por  ana  PlassoeMU 
muy  JuicioM  re|>reMoUeioii  del  obispo  ds 
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7  privilegios  á  loa  profesores.— Cretcion  j  orgaaizacioo  de  Semioarios  coocitiares.— Ob- 
jeto y  eoadidoMt  do  oiloi  oiUbloiriiniotttof.— Eealet  Batodioo  de  Seo  leMro.— Icínm  * 
io  be  ■■ifowidideeií  Creeetoo  do  dlroeloieed— Geneocot  legiot.— Mal  oitedo  de  le  le»* 
troccioo  univenilaria.— Plan  de  Oltfido.-'Proyecto  de  un  plan  general  de  estadios  — 
Informes  de  las  aniversidades.— Oposición  i  la  rerorma.— Resistencia  de  ladeSaUnun- 
ea.— Mejora  sus  esludios,  y  acaba  por  ponerse  al  fn  nledel  movimiento  inielectiMl.— O 
logios  mayores.— Abusos  y  desarreglo  en  que  habiaa  csido.— Su  prepondcraoeta  eobn 
lie  mÍroiiÍdedoi.*^ODefelto  do  loe  empleos  y  eeigos  pAblicee.— Bapiéodeee  id  nkr* 
■«.-Afeado  e^ledea.— Gtaoeellovddeibo  leiefBfnafBdlcalde  lee  oele|Íee.-S»* 
eiedades  económicas.— Su  origen  y  principio.— Bl  conde  de  Pci^anorida.^BoeÍedod  m> 
eoogada  de  Amigos  del  Pais.— Real  y  patriótico  Seminario  de  Verpara.— Discurso  de 
Campomanes  sobre  la  educación  y  la  ítuiiistria  poptibr.— Creación  la  Sociedad  Eeo- 
nOnica  de  Madrid.— Su  objeto  y  estatutos.— Sociedades  en  proTincias.— La  Junta  de  4a- 
M^U  doelera  do  AlOiliw-AdaMoa  doioelMdoBértlo.-aorfleleedoUjMta^^ 
Mded  de  eitn  üoetodeMfc-llirila  do  Ctolee  Ul.  y  we  airime» 

Un  momrot  tan  anitiito  de  la  ilnrtnckiii  como  Cirios  lll*>  y  «not  mh»- 
*  tM»yooiiMgen»  tan  Uostfados  oobbo  los  qae  había  sabido  agrupar  en  derredor 
deán  trono,  conocedores  uno  y  otros  de  los  adelantos  europeos  en  las  cienciaa 
y  en  los  cooocimientos  bmnanoa,  y  ano  y  otros  dispoesloe  i  emprender  é 
introducir  todas  Isa  reformas  dtUes  en  su  patria,  no  era  posible  qae  de» 
járan  de  promo?er  todo  lo  que  condajeia  al  mejoraniMtfto  de  loa  eata- 
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dios,  é  reformar  provedioaaroente  la  ensefíanzn  pública,  ¿  difundir  y  propa- 
gar las  escuelas  y  ordenarlas  y  metodizarlas  del  modo  mas  conveniente poai* 
ble  é  la  inslmccion  de  la  juTentod.  Soa  antecesores  habían  becbo  esfuerzos 
plansibles  y  no  inrmctnoeos  para  desembarazarles  el  camino,  y  ellos  marcha- 
ron por  la  senda  que  encontraron  ya  trazada,  con  el  ardor  de  reformadores, 
pero  con  el  pobo  que  todavfo  las  dificultades  de  los  tiempos  exigian. 

La  primera  ensefian^a,  que  como  decia  el  Consejo  de  Castilla,  «es  el  cU 
miento  y  base  principal  de  los  demás  estudios,  que  nunca  son  sobresalientes 
en  los  que  carecen  de  estas  sólidas  nociones,»  fné  uno  de  los  principales  ob« 
jetos  de  su  atención  y  solicitud.  La  espulsion  de  los  jesuítas  les  proporcionó 
ocasión  para  poner- en  manos  seculares  la  ensefianza  de  las  primeras  letras, 
de  la  gramática  y  retórica,  y  para  aplicar  á  la  dotadon  de  los  maestros  y 
prafesd^  las  temporalidades  ocupadas  ft  la  Compafl&i  (5  de  óctubroi  4767). 
Tres  importantes  reformas  se  hicieron  con  aquel  motivo:  secularisar  aquellas 
enoefianzas,  proveerlas  c¿tedras*por  oposcion,  y  establecer  casas  ó  colegios 
de  edocacion  y  pupilage  para  los  jóvenes  (1).  Al  decir  del  Consejo,  estos  es- 
tudios habían  decéido  en  manos  de  los  regulares  de  la  CompaUfa,  y  lo  mismo 
sucedería  é  cualquiera  otra  órden  religiosa,  «pues  jamás  pueden*  competir, 
duela  en  la  rcnl  provisión,  ron  los  mncslros  y  preceptores  seglares  que  por 
oficio  é  inslilulo  se  dedican  á  la  enseñanza,  y  procuran  acreditarse  para 
atraer  los  discípulos,  y  maotcner  con  el  producto  de  su  trabajo  á  su  fa- 
milia.» 

Privilegios,  exenciones  y  preeminencias  muy  apreciables  babian  sido  ya 
anteriormente  dispensadas  por  los  monarcas  espionóles  á  los  profesores  y 
maestros  de  la  primera  educa<^ion  y  df»  las  artes  liberales,  tales  como  él  de 
poder  cozar  los  distintivos  de  l  >s  liijosdaliío  notorios,  el  de  poder  usar  de  to- 
das armas,  y  el  espccialisimo  de  no  poder  ser  presos  por  causa  que  no  fueso 
de  muerte,  y  debiendo  servil ks  en  este  caso  de  prisión  su  prnp'a  casa  (2). 
í*ara  confirmar  Carlos  111.  y  su  Consejo  Ileal  tan  señalados  privilegios  á 
aquellos  profesores,  expidió  en  1771  una  provisión  en  que  se  designaban  los 
requisitos  y  circunstancias  de  que  habian  de  estar  asistidos  y  adornados, 
examen  que  habian  de  sufrir,  etc.  (3).  Por  el  examen  no  se  habian  de  llevar 

• 

(I)  «Real  provisión  í?e  los  señores  del  Julio  de  HSR. 
Consejo»  en  el  cslraordmario ,  á  consulta  de  (3)  Rea!  p  ovision  de  II  de  Julio  de  4771. 
8*  H.  fsra  reialegrar  é  le«  naeMnit  7  pre-  —Son  Dotablet  lat  palabras  que  eneabnaa 
coplorct  MCttlares  en  la  enseñanza  de  pri.  este  docunienio.  «Teniendo  proscnio  rl  Coa- 
meras  letras,  gramái  ira  y  rftñrica,  etc.»  Eo  «sejo  que  1.1  educación  de  l.i  juM^nlud  por 
üadrid  i  8  de  octubre  de  4767.  «los  roae<>trosdo  primeras  letras  es  uno  y 
éün  «sinresa  ca  reales  cMnlas  «pe-  «aon  el  nai  frUicipal  rano  de  la  policía  y 
Mas  en  4.*  de  aelicoibre  da  nvt,  j  en  IS  is  «bnen  gobierna  del  Balado,  j  qne  para  con* 
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otros  <lero(  lies  qno  h,^  del  c^rrihano  por  el  loslimonio.  ron  lol  que  no  ce- 
dieran (Je  veinte  reales.  H;ibia  ya  visitadores  y  veedores  con  titulo.  Prolri- 
bióso  á  los  maestros  y  miestras  enseñar  niños  de  ambos  sexcK,  y  se  errpe- 
zaron  á  señalar  libros  de  testo  para  las  escuelas,  desterrándose  oíos  defabu- 
«las  frías,  do  historias  mal  formadas,  ó  devo<  ;ones  indiscreUis,  sin  lenguaje 
«puro  DI  máximas  sólidas,  con  los  que  se  deprava  el  gusto  de  los  mismot  ni- 
«ftos,y  le  acostumbrao  á  locuciones  impropias,  i  credulidades  nocivat  y  i 
«machos  vicios  trascendenlalcs  ¿  toda  la  vida.» 

Al  propio  tiempo  que  asi  procuraban  t;1  monarca  y  su  Consejo  eoDoblecer 
el  profesorado  y  fomentar  las  escuelas  de  primera  educación,  b  isc  de  la  ilaih 
kacioii  social,  daba  Carlos  III.  el  gran  paso  de  la  erección  de  Seminarías  eoB- 
ciliares.  «Hasta  entoncce,  dice  con  razón  on  ilustrado  escritor  conteoporáoss, 
i  pesar  de  lo  mandado  en  el  concilio  de  Trento,  do  complian  los  ^rebdoi 
espofiolea  con  el  deber  qoe  Ies  estaba  impuesto  de  estableoer  casas  de  ed»' 
cacíoD  para  fonnar  on  des»  ilustrado  y  de  boenai  oostomoibres,  honaiA 
por  to  general  las  veces  de  aemíoaríos  los  oolegios  de  jesnitast  lu  aii¡vfliiidi> 
des  menores,  y  los  conventos  de  las  diferentes  órdeoes  reli^osas.  El  gobiar* 
no  de  Gáilos  lU.»  estingoidoa  qne  fueron  aquellos  colegios,  y  en  sa  ¡siente  ds 
reformar  las  oniversidadeá,  creyó  qne  teniendo  el  dero  tanta  infloenoia  ea 
los  estodioi,  no  podria  hacer  ooaa  maa  acertada  qoe  íDteresarb  en  n  pn- 
yecto,  creando  escnelaa  edeaiéstieaa,  donde  con  la  cooperación  de  flaitñdsi 
obispos  se  ensayasen  mejores  métodos,  y  adoptasen  ooevoe  testce,  IkilitÉH 
dose  de  esta  vierte  la  misma  inno?acion  en  lúa  demás  establecimientoa.  U 
esperienoia  acreditó  lo  conveniente  de  esta  medida  (I). 

Sbri  en  efecto  siempre  una  de  laa  gloriaaqaa.aiás  enalteaean  á  CérlosUL 
la  de  haber  hocbo  compllr  y  ejecutar  el  sálno  decreto  del  concilio  Tridcnti» 
no,  erigiendo  seminarica  en  las  capitales  de  sos  dominica  y  en  pueblos  bb> 
merceos  en  que  pateciem  conveniente,  paralaedocadony  enteftanra  ód 

«seguirlo  es  preciso  que  recaiga  el  magoste-  se  habla  encargado     al  Consejo  el  mididj 

«rio  en  persoDis  apUs  qae  eoiefieo  á  los  de  que  los  prelados  biciesea  semioanof.  c«a- 

•Bss,  idMisi  de  Uf  primetat  letras .  ta  doe-  ftme  i  lo  dispuesto  en  d  6a«o  QMciUt  4t 

«trioa  cristiaoa  y  radímentos  de  nuestra  Trente.  Por  real  cédula  de  SOdeenerodc 

•religión,  para  formar  en  aquelb  edad  dócil  1608  se  codGó  á  la  sala  deICoD«ejoel 

«(que  lodo  so  imprime)  las  buenas  íDclioa-  cuidado  de  U  creación  de  dichos  seinioarm 

teIsMS»  lafndMssitnspslé  qoe  senis  snlossbitpadMy  logwssdMdeasisfeilii 

«poads  4  la  potestad  nal,  &  sos  padres  y  ejecutado.  Y  por  cidula  de  37  de  mayo  de 

«mayores,  formando  en  ellos  el  espíritu  do  1731  se  había  encargado  á  los  prelados  ét 

•buenos  ciudadanos  y  apropósito  para  la  so>  estos  reinos  la  erección  de  seminanos prete* 

««Íedad,MsnedBq«stD8dslanlSk«lSA  afds  sa  si  CIoacÍMo  y  sn  las  dss  sialis 

(I)  Gil  deZáratc,  De  la  lastraecion  pó-  lajflSt 
bUc«  en  Bf  pafta,  tom.  1.,  cap.  I,*— En  IMS 
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dero.  Destinironse  á  este  objeto  los  edificios  y  templos  de  la  Compaflte  do 
lesos,  que  acababa  de  estinguirse,  y  se  aplicaron  ¿  so  aostenímiento  carias 
lentast  pensioDes  y  memorias  de  las  qoe  habían  pertenecido  á  loa  miainos 
rilares,  con  otros  beneficios  y  dotaciones  cayo  pormenor  poede  vana  en 
la  ley  (4).  Debiendo  ser  los  seminarios  escaelas  para  el  dero  secolar,  8000* 
lares  habían  de  ser  también  loe  directores  y  profesores,  sajetos  al  gobierno 
de  tos  reverendos  obispos  bajo  la  protección  y  patroifato  régio,  siendo  regla 
y  coodiciOft  fundamental  qne  en  ningún  tiempo  pudieran  pesar  á  ta  direooioii 
de  los  regulares.  La  elección  de  directores  se  baria  por  el  rey,  préTío  con- 
corso y  terna  enviada  por  ta  cáman  con  informe  del  prelado,  y  las  cátedias 
80  habtan  de  dar  por  oposición  (f).  «La  ensefiaoia  pública  de  gramática,  re- 
«tárica,  geomeiria  y  artes,  (decia  la  re^  17),  como  necesaria  é  indíspenaa- 
«ble  á  toda  ctase  de  jóvenes,  deberá  permanecer  en  las  escoatas  actoales,  á 
«menos  que  en  los  mismos  colegios  destinados  á  seminarios  las  haya  apro* 
«pósiio;  pero  con  ta  precisa  calidad  de  darles  entrada  y  salida  independien- 
«te,  permitiendo  te  comunicación  interior  precisa  para  los  seminaristas,  locoal 
«ahorrará  á  los  seminarids  el  gasto  de  salarios  de  maestros,  y  ta  mayor  con- 
«currcncia  de  discíptdos  esdtará  ta  emoladon  entre  los  de  dentro  y  los  de 
«fuera....»  El  iiobiorno  interior  quedaba  al  cuidado  y  vigilancia  de  los  obispos, 
pero  debicudo  propuuci  al  Consejo  todo  aquello  que  hubiere  do  causar  reíala 
general. 

En  estos  nuevos  establecimientos  se  comenzaron  á  enseñar,  en  el  fondo  y 
en  la  forma,  do -trinas  mas  ajustadas  á  los  bui  nos  principios  de  la  verdadcia 
íilusofía,  y  algo  se  reformó  también  el  escolasticismo  teológico.  Aii^unos  semi- 
narios adquirieron  i^ran  celebridad,  y  de  ellos  salieron  bumbres  eminentes,  y 
baht  ian  salido  más,  á  no  haberse  ido  desviando  algunos  de  la  buena  senda 
que  al  principio  les  habia  sido  trazada. 

Otro  plantel  literario  se  creó  también  casi  al  mismo  tiempo,  con  el  titulo 
de  ¡iralex  Estudios  de  San  Isidro,  mandado  establecer  en  el  edificio  que  ha- 
bia s  do  colegio  Imperial  de  los  jesuítas  dij  Madrid  (3).  Hasta  quince  cátedras 
se  instalaron  en  él  para  las  enseñanzas  de  latinidad,  poética,  retarico,  mato» 
raátlcas,  lenguas  orientales,  lógica,  filosofía  moral,  física  espermiental,  dere- 
cho natural  y  de  gentes,  disciijlina  eclesiástica,  liturgia  y  ritos  sagrados.  La 
dfsondtancta  de  empezar  la  íisica  esperimental  á  formar  parte  integrante  de 

• 

(I)  Lfl>roI.,t¡t.  XI.,  ley  1.*do  laNovUtina  cíod  do  sugctos  para  ternas  de  rectorety 
Recopilación.— Dada  ea  San  Ildefonso,  i  44  dircrtorrs  se  dejára  al  arbitrio,  juicio  y  pru- 
dcago«tode  1768.  deocia  üe  los  diocesanos,  sin  la  procisioQ 

[ti  11»  ndetante,  por  ratl  cédata  de  f  a  del  concurso. 
dcocinbiedelTIVnMndóS.  V.qoetaelee-    (3}  RealdceretodeftdeeiieiodelTNk 
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h  filosofía,  la  do  asignarse  á  los  profesores  dotaciones  mas  decorosas  que  las 
que  hasta  entonces  ae  acostumbraban»  la  de  sacane  las  ráiodi  as  á  oposíaíon 
con  advertencias  y  prescripciones  moy  oportunas  fiebre  método,  libros  y  mo- 
delos de  enseñanza,  lodo  revelaba  que  so  iba  dando  á  los  estudios  un  giro 
mas  adeonado  á  los  adelantos  modernos.  La  gran  biblioteca  que  se  formó  en 
el  mismo  eslableci miento  con  las  particulares  de  las  casas  y  colegios  qoe  per- 
tenecieron i  los  jesuítas  contribuyó  á  dar  fomento  y  realce  ¿  los  noevoi  esto» 
dios,  de  los  coalas  y  de  loa  canónigos  de  la  insigne  rolegiata  que  aostitnyó  al 
colegio  Imperial  de  la  Gompaftía  salieron  mochos  varones  ilustres  en  vjrtod 
y  en  letraa. 

No  pedia  el  espirita  reformador  de  Cárioa  y  de  los  hombrea  Hiiatrados  de 
su  Consejo  dejar  de  estenderse  á  las  universidades,  eoyo  estado  «o  mdad 
redamaba  ya  con  urgencia  nna  reforma.  Creaciones  de  diversas  épocas  y  eda- 
des» fondadas  y  doladaa  por  monarcaa  ó  por  prelados  ilustres,  y  organiaa* 
das  aisladamenle  y  ain  un  pensamiento  general  y  un  plan  concertado,  lenieo- 
do  cada  una  una  eiiatencia  propia,  sin  cohesión  entre  si  y  sin  dependen» 
cía  de  VI  centro  oomnn,  aujetaa  á  estatutos  inaUerahles  que  negaban  la  entia- 
da  á  toda  innovación,  estancadaa  en  dootrinas  y  en  métodos  qoe  un  tiempo 
les  dieron  fiima  bien  merecida  y  lustre  no  escaso,  pero  que  unas  y  otros  ado-> 
laclan  ya  de  vejez,  monopolizada  la  ensefianza,  relajada  la  discipVoa,  y  divi* 
dtdoa  en  b^dos  maestros  y  escdares,  la  reforma  era  necesaria,  y  los  oonsqe- 
TOS  de  Cárlos  III.  no  dejaron  de  emprenderla,  colocándose  el  gobierno  res- 
pecto á  la  instrucción  pública  y  á  las  escuelas  universitarias  en  una  sitúa* 
cion  diiectiva  que  hnsla  entonces  no  habia  ocupado.  Cierto  que  pareció  ha- 
berla emprendido  con  timidez,  al  ver  que  se  limilo  al  ptinripio  n  r'y^rrvt  <  I 
derecbo  do  insporrion,  con  mejoras  parciales,  y  sin  adoptar  de  ¡nunlu  mi 
plan  general  y  uniforme,  que  alterara  suslancialraenle  su  manera  de  existir. 
Pero  asi  lo  aconsejaba  la  prudencia,  y  por  otra  parle  las  medidas  que  íuo 
lomando  llevaban  ya  un  sello  y  una  s  unifirarion  quo  dejaba  ver  la  tendeqpia 
ó  preparar  la  unidad  y  la  unifoimidad  .ipelerida. 

Fué  una  de  ellas,  y  el  principio  fundamental  de  olra^,  l.i  crcarion  de  di- 
rectores para  las  universidndcs  (tTG8),  habiendo  de  serlo  de  cad  í  ui^  do 
ellas  un  con-sojero  de  Castilla,  que  no  hubiera  estudiado  en  la  universidad 
para  que  se  le  nombrase,  con  facultades  y  atiibuciones  para  inquiiir  f  infor- 
mar sobre  todo  lo  relativo  á  estatutos,  rentas,  cáteJrrs,  orden  de  »  n~eñin- 
za,  número  de  alumno?,  papeles  de  su  archivo  y  dimas  que  rv\o  les  suf  - 
riera (i),  liarlo  se  veía  en  esta  medida  el  designio  de  Gonceolrai  la  dirección 

(I)  «Acal  céduU  dt  &  M.  y  Múervs  del  CoDwjo^  «a  que  csUd  ioieitos  dos  aalss- 
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de  ks  eseuelas  en  mano*;  del  pobíemo  sapremo  del  Estado.  Antes  de  un  año 
se  espidió  otra  real  cédula  (24  de  enero,  4770),  prescribiendo  los  estudios, 
ejercicios  literarios  y  demás  requisitos  que  habían  de  exigirse  en  los  cursan- 
tes para  ser  admitidos  ¿  los  grados,  para  los  coales  no  serían  válidos  los  cor- 
tos hechos  fuero  de  las  oo-versidades;  hien  que  esta  última  disposición  se  al- 
teró después,  concediendo  á  algunos  seminarios  y  é  otros  colegios  él  derecho 
de  incorporaeion  de  los  curaos  en  las  universidades  mas  próximas,  bajo  der- 
las cláusulas  y  reglas  que  se  ofdeDalMn.  En  el  mismo  afio,  y  con  motivo  de 
haber  sido  denunciadas  unas  conclusiones  peligrosas,  defendidas  por  un  doc- 
tor de  la  universidad  de  Valladolid  (4),  se  acordó  la  creación  de  censores  ré- 
gios,  que  lo  serían  natos  los  fiscales  de  las  chancillerías  y  audiencias,  los 
cuales  habian  de  examinar  las  conclusiones  antes  de  imprímirse,  y  no  permi* 
*  tir  qne  se  defendieran  ni  ensefiáran  doctrínas  contrartes  á  los  derechos  de 
la  autoridad  real,  y  á  las  regalías  de  la  corona  (t).  La  obligación  de  no  en* 
seAar  tales  doctrinas  ni  promover  tales  cuestiones  se  exigió  despote  á  ka 
graduados  en  cualquiera  de  las  facultades  en  el  juramento  que  prestaban  al 
tomar  la  investidura.  A  estas  medidas  podemos  agregar  la  que  en  otro  logar 
hemos  indicado  de  suprimir  en  todas 'las  aniversidades  y 'estudios  piblicoo 
del  reino  las  cátedras  de  la  escuela  llanada  jeaoflica,  y  prohibir  loa  antovea 
de  ella  para  la  enseAanza. 

medio  de  esto  no  dejaba  de  pensarse  en  un  plan  ó  reglamento  general 
do  estudios,  y  el  mismo  monarca  lo  habia  significado  asi  en  algunas  de  sus 
cédulas.  Kste  pensamiento  se  dejó  ver  mas  claramente  al  darse  la  aprobación 
(22  de  agosto,  1709)  al  proyecto  que  presentó  el  célebre  asistente  do  Sevilla 
para  orcaniznr  aquella  universidad,  al  informar,  do  acuerdo  con  el  arzobispo 
y  la  audiencia,  que  se  estableciera  la  escuela  universitaria  en  la  que  habia 
sido  casa  profesa  de  los  jesuitas  de  aquella  ciudad.  El  informe  de  Olavide, 
íle«pues  de  muy  luminosas  y  muy  sabias  observaciones  sobre  la  imper- 
fección, los  vicios  y  el  mal  estado  general  de  ios  establecimientos  litera- 
rios, tal  como  á  la  sazón  se  hallaban,  se  entendía  a  proponer  una  refor- 
ma radical  en  la  organización,  método  y  matcrins  de  las  enseñanzas,  hasta 
ponerlas  a!  nivel  de  lo  que  exipian  ya  las  necesidades  do  la  época  y  la 
ilostracion  de  otros  pai»es,  y  restituir  al  nuestro  la  gloria  literaria  que  en 

«cordado*,  que  traían  de  la  crcacioo  de  di-  ioformaron  fueron  Campomanes  jf  Florida* 

rectore*  de  lat  nntvenidáde»  Uierarias,  y  la  blanea. 

instrucción  de  loque  deben  promover  i  bc>  (f)  El  tema  de  estas  conclusiones  babis 

»  elicio  di"  la  erisoftnnza  pública  en  lo»  eslu-  sido:  De  clericorum  exempliont  á  (empo* 

dio«  gcueralc:».*  En  el  Pardo  á  14  de  marzo  roft  servilio  el  $eeulari  jurisdietions. 

de  ITiO.— El  aulo  del  Consejo  babia  sido  en  (9)  H«al  prortoloa  4s  •  de  sttisBbfe  de 

SO  de  diclenbre  de  4789.  Los  Aséales  que  1970. 
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Otros  tiempos  babia  alcanzado  cuando  marchaba  delaot9  de  los  demás  (4). 

Mas  aunque  el  plan  tuviera  la  fortuna  de  merecer  la  aprobación  superior, 
ni  el  mumo  Olavide  pudo  desarrollarle  eo  la  universidad  de  Sevilla,  á  cansa 
de  las  persecuciones  que  le  acarreó  la  superintendencia  de  las  colonias  de 
Sierra-Morena,  de  que  heox»  dado  cuenta  en  otra  parte,  ni  el  Consejo,  por 
coya  mano  corrían  entonces  todas  estas  providencias,  se  atrevió  todavm  á 
dictar  un  plao  general  y  uniforme,  arredrado  sin  duda  por  los  obstáculos  y  la 
reaistenoia  que  aun  le  oponiaii  la  ignorancia,  la  afiiya  ntóia,  y  loa  intereses 
individualea  y  de  localidad.  Prudente  ó  contemporizador,  ae  limitó  é  mandar 
(88  de  noviembre,  4770)  que  cada  universidad,  con  acuerdo  de  so  respeotifo 
claustro,  le  propusiera  en  él  término  de  cuarenta  días,  un  plan  metódico  de 
enseflania,  arreglándose  á  la  mente  del  fundador,  modificando  ó  afiadiendo 
las  asignaturas  que  tuviera  por  conveniente,  indicando  las  de  matemáticM, 
fisica,  filoaona  n^onl  y  lugarea  teológicos.  Esta  débil  contemplación  dei  go- 
bierno alentó  i  laa  oniversidadea  enemigas  de  la  reforma.  La  mayor  reaisten- 
cia  vino  de  la  que  habia  gocado  en  otro  tiempo  mayor  ce]ebri4^d,  la  de  Sa« 
bmanea.  Ta  algunoa  afios  éntea  babia  dejado  ver  aquella  corporadon  su  es- 
pirito reaccionario,  aai  en  oo  lamoso  informe  dd  podre  Rivera,  trinitario  cal- 
lado y  catedrático  de  teología,  en  que  llamaba  enciclopedistas  i  Heineocio, 
Eüllin  y  Maratón,  como  en  la  oposición  que  bizo  al  establecimiento  de  una 
gcademia  de  matemáticas  que  proponia  el  profesor  don  Diego  de  Torres. 
Abora  rechd2aba  toda  idea  de  innovación;  para  ella  en  punto  á  filosofía  eia- 
inmejorable  el  sistema  del  Pcripalo;  Newlon,  Gassendo,  Descartes,  Wolf,  no 
enseriaban  nada  útil;  la  física  de  Muschombrocck  tenia  el  defecto  de  no  po« 
der  entenderse  sin  el  cslndio  do  la  geomelría,  era  muy  preferible  Coudin,por 
ser  mns  conciso  y  tener  buen  ialin.  Asi  so  esplicaba  la  primera  universidad 
del  reino. 

Por  fortuna  otrns.  v  entro  ellas  la  de  Alcnlá,  reconocían  la  necesidad  do 
algunas  reformas,  y  proponían  ellas  m  sinas  la  supresión  de  algunas  ense- 
ñanzas y  la  creación  do  otras  nuevas,  confesando  la  conveniencia  del  estudio 
de  las  ciencias  exactas.  Los  fiscales  del  Consejo  examinaban  cada  informt\ 
deshacían  los  orcumentos  contrarios  á  su  pensamiento  é  introducían  modílí- 
cacioncs  importantes,  que  produjeion,  yaque  no  un  plan  general,  la  mejora 
do  los  que  relian  a  varias  universidadc-í.  El  de  Cranaiia,  que  (ardo  tantos 
años  en  variar  el  suyo,  se  distinguió  yá  por  mas  acomodado  ¿  los  baenos 

(i)  Eéte  iofarme  es  uno  de  los  documcn-  de  los  vicios  de  nuestras  escuelas  } 

tes  ttas  noubles  é  imparumtes  de  aquel  funesta  íaflecneia  en  tedu  las  carreras,  ce- 

ttf  mpo,  especialmente  por  la  viva  drmo&ira-  no  lo  observa  oportunamente  un  UttSU<da 

cion  f  el  cuadro  animadoy  exacto  que  bacía  csctílor  de  auesiros  diasi 
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principios.  Btotante*  posterior  todavía  el  de  te  de  Valencia,  aeconaidero  el 
mas  perfecto*  como  qae  en  él  ae  adoptaban  ya  las  mejoras  qae  con  buen  tei- 
lo  ae  habian  ensayado  en  oiraa  naitenidadea.  T  de  tal  manera  iíieron  cor- 
respondiendo los  resollados,  qae  en  loa  lUtímoa  ata  del  reinado  de  €áfloa  III., 
la  misma  universidad  de  Salamanca,  tan  raacdonaría  en  nn  principio,  vio  ya 
las  cosas  tan  de  otra  manera  qué  mejoró  notablemente  ana  estodioe,  y  con* 
cluyó  por  ponerse  al  frente  del  movimiento  y  del  progreso  intelectual  (4). 

Pero  la  reforma  mas  trascendental  que  en  punto  á  establecimientos  do 
instmcc'on  iuil)lira  en  este  tit'mj)0  se  iítzo,  fué  la  de  los  coloijios  mayores. 
Fundados  eslos  colet^ios  y  dotados  do  pintinos  rentas  p(»r  piolados  iluslrcb, 
con  el  laudable  fin  de  que  los  estudiantes  pobres,  virtuosos,  aplicados  y  so- 
bresalientes pudieran,  mediante  oposición,  obtener  en  ellos  becas,  y  concluir 
en  la  vida  colegial  con  aprovechamiento  la  carrera  universilari  i,  babian  ido 
su'"rK'ndü  tales  alteraciones  en  sus  primitivos  estatutos,  que  adulterada  la  vo- 
luntad y  el  fin  de  sus  fundadores,  se  babian  con\crtido  en  patrimonio  esclu- 
sivo  de  un  número  do  familias  nobles  y  ricas,  que  con  un  simulacro  y  vana 
formula  de  oposición  distribuían  las  becas  entre  sus  parientes  y  favorecidos. 
Esto,  que  al  pronto  y  en  cierto  modo  piodujo  un  bien,  porque  bizo  que  mu- 
chos hijos  nobles  se  dedif  áraii  á  las  carreras  cientiíicas  con  la  seguridad  do 
alcanzar  altos  puestos  en  la  ií^lesia  y  en  la  magistratura,  aumentó  luego  el 
mal  por  esceso  de  abuso.  Escluidos  los  pobres,  por  estudiosos  que  fuesen;  fa* 
cilitnda  la  admiaion  á  la  clase  y  á  la  alcurnia,  aunque  ni  tuviera  méritos  ni 
llevára  estodioa;  segoriB  los  agraciados  de  que  no  bébiaode  dejar  el  bonete  do 
col^jial  sino  para  vestir  la  toga  ó  la  mucela;  una  vez  ocupados  los  primerea 
cargos  del  Estado  por  loe  que  babian  sido  colosales,  y  diatribuyendo  estos 
después  á  los  colegiales  sus  proi^doa  loa  mejorea  empleos  y  dignidades  en 
las  catedrales,  en  las  audiencias  y  en  los  consejos;  estableciendo  cata  espede 
de  monopolio  i  la  vista  de  las  universidades,  cuyos  cursantea,  llamados  man- 
teistas, se  encontraban  desatendidoe  y  de^airadoa  y  arn  participacioii  en  loa 
empleoa  honrosos  y  pingOea,  necesariamente  laa  eacoelaa  universitarias  ha- 
bian  de  decaer,  y  loa  colegios  mayores,  en  un  principio  bijoelaa  aoyaa,  tomar, 
como  tomaron  sobre  dlaa  un  predominio  opresor  y  tiránico,  con  tendencia  á 
devorar  sus  mismaa  madrea. 

Viva  y  metenoólica  pintura  hace  el  erudito  Perei  Bayer  de  te  decadencia  á 
que  habia  reducido  A  tes  universidades  te  preponderancia  de  los  colegioa  ma- 
yores (S).  Hablando  de  las  principalea  univeiaidadea,  que  se  Mintffbyp  tam- 
il) Si  mprrc  y  Guarínoí,  En^nyo  (1p  una  (2)  El  snl)jo  Pcrcz  Ba'n  r  dejó  o^rrilas  so- 
Biblioteca,  ele— 2áralv,  De  la  lu>uucciüa  bre  esU  maUriado»iu:purUni(  S  obra»,  que 
pAblica  es  Espsfla,  cap.  4.*  le  cooscrvaB  ¡aidilss  en  socstn  iliblistcM 
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bien  mayores»  á  saber.  Salamanca,  Alcalá  y  Valladolid,  decia  entre  otras  ock 
su:  «N¡  aspecto  siquiera  quedaba  en  la  de  Solamanca  de  nntTersidad  6  es- 
todio  público.....  En  las  facultades  de  artes,  jarispradencia  canónica  y  giyíI 
había  sobra  de  maestros  ociosos....  falta  absoluta  de  discipoles  y  de  ensefian- 
xa.....  A  las  aulas  de  teología  asistían  solo  los  regalares  de  Santo  Domingo, 
jesuítas,  benedictinos  ó  franciscanos,  cuyos  religiosos  tienen  cátedrss  fooda« 
das,  y  á  estos  solía  agregarse  uno  ú  otro  escolar  manteista.....  En  Alcalá  su- 
cede á  proporción  lo  mismo  que  en  Salamanca  en  punto  á  ensefianaa  de  la 

jurisprudencia,  y  si  cabe,'es  aun  mayor  el  abandono  Ni  en  Valladolid  es 

mejor  el  aspecto  de  aquella  escuela  por  lo  que  mira  á  la  teórica  del  derecho 
romano.  Porque  ademas  de  la  opresión  de  los  doctores  manteistas,  por  el  co* 
legio  de  Santa  C2nis,  anudado  de  Ja  chancílleria,  cuyos  mmlstros  son  por  lo 
legular  colegiales,  laa  cátedras  se  dan,  en  mas  crecido  námero  que  al  testo 
de  la  mirersidad,  á  individoos  del  mismo  colegio....  y  no  entresaca  él  Con- 
sejo piara  el  obtento  de  ellas  á  los  buends  ni  á  los  medianos,  «sino  que  con- 
sulta á  todos  indiferentemente  por  la  mayor  antigüedad  de  beca......  etc.» 

No  menos  lamentable  y  triste  es  el  cuadro  que  aquel  docto  escritor  hace 
de  loe  abusos  y  desórdenes  de  los  colegios  mayores,  aumentados  con  las  am« 
biciones  y  rivalidades  á  que  daba  logar  su  régimen  semi-republicano,  baciéo- 
dose  la  elección .  de  rector  por  los  mismos  colegiales,  fuente  de  distorbios 
y  perturbaciones  interiores  en  la  comunidad;  con  la  mstitucíon  de  becas 
teño;  hotpederiát,  y  e<iMw  d»  eememalidad  (4),  que  acababan^le  destruir  en 
elloa  y  en  las  universidades  la  poca  disciplins  que  que^ba,  y  de  que  se  seguía 
también,  como  observa  el  autor  de  la  fiufncceiofi  fniáfiea  é»  £!f|MifÍa, 'entro 
colegiales  actuales,  huéspedes,  y  ex-colegiales  y  todos  los  demás  afiliadoa  á 
ellos,  formaban  una  Tasta  asociación,  que  partiendo  del  centro  dd  gobierno 

Nacional;  la  una  en  dos  tomos  folio,  con  el  á  las  eoailllaeloMs,  y  eoosistia  co  qee  Im 

tiiulo  »!e:  «Por  la  libertad  de  la  tileraltira  colo^^inlcs  que  t-  rmitiados  los  años  de  cstu- 

tspañola.  Memorial  ai  rey  M.  S.  D.  Cár-  dio  qo  babian  obicaido  todavía  empleo^  (m- 

ImIIL;» boira  en  tres,  tUelida: cDíarja  aabaná  ocupares  eoneeplo  de  hvd*p§it9 

hiMrÍ€»  de  la  reforma  de  loa  feí<  colegio»  unas  babilaciones  que  se  les  destinaban  en 

fnayorei.9  De  estas  dos  preciosas  obras  ha  en  el  mismo  colegio,  y  allí  estaban  indtfi- 

tomado  el  seftortiit  de  Zarate  las  esccleotes  nidamenic  disfrutando  las  asistencia»  y  la 

Mtieiasqnedaiobrecela  atvnioeael  lo»  erasIderadM  de  eelcglalee,  cea  maa  If- 

mo  II.  De  la  initruccion  p&bliea  en  Etpa-  bcrtad,  y  mochas  veces  con  mayor  autori- 

úa,  y  de  ellas  ooa  valemos  noaolroi  para  las  dad.  Este  dió  ocasión  á  muy  graves  abasos, 
que  aquí  apuatuasi.  Peres  Bayer  lavo  la      Las  becas  de  baño  eran  una  especie  de 

ventaja  de  escribir  sobre  lo  atsmo  que  vela«  titólos  do  eolegial  nayor  eé  Aonoreai,  qno 

y  en  materia  en  que  era  tan  VerSSdS  y  OD"  se  inventaron  para  ^innr  partidarios  y  pío- 

tendido  como  sabemos.  teciores  i  los  colegios.  Cosa  parecida  eran 

(I)  Esto  do  los  áos^erios  Aié  uta  no-  uaabien  lis  carias  de  «oaienMiiiM. 
vedad  qno  se  introdujo,  y  «e  ineorpwá  luego 
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inTadia  consejos»  cabikloB,  andieocias  universidades,  y  ejercía  ud  poder 
omD&nodo  y  afasorvente  en  el  Estado* 

Había  además  db  los  seis  colegios  mayores  (4)  otros  mochos  menores  (á 
■emeíansa  también  de  las  dos  clases  de  oniversidades),  adheridos  y  como 
•filiados  á  aquellos,  qae  se  Ies  asimilaban  en  el  objeto  y  en  la  forma,  y  algu- 
nos competían  en  importanda  con  los  de  la  primera  clase  (2).  En  todos  ellos 
te  habían  introducido  los  mismos  abusos  que  en  los  mayores,  á  los  cuales 
imitaban  en  lo  malo  y  en  lo  bueno,  y  contribuían  como  ellos  á  la  decadencia 
de  la  enseñanzn  universitaria. 

Desde  el  principio  <Jo  su  reinado  se  habia  raostradu  Carlos  111.  poco  con- 
forme con  el  espíritu,  y  aun  enemigo  de  la  prcpondorancia  de  los  colegios 
mayores,  prefiriendo  para  los  empleos  y  ( ar^os  públicos,  como  antes  hemos 
tenido  ya  ocasión  de  observar,  a  los  hombres  uprovet  hados  y  do.tüs  que  aun 
sallan  de  las  universid;ules,  y  de  ella.-.  prc<  odian  y  manteistas  habían  sido 
Campomnni^s,  Moñino,  Hoda  y  otros  de  los  ministros  y  consejcrrs  de  su  con- 
fianza y  predilección.  Aroides  estaban  pues  el  monarca  y  su  í:o'.  ¡orno,  ya  quo 
no  en  destruir  de  un  golpe,  ¡lor  lo  arri i,\-;gado  y  diHcil,  aqiie.los  estableci- 
mientos, en  rebajar  su  predominio,  coi  tinido  abusos,  variando  su  viciosa  orga- 
nización, y  procurando  ^esl  iblecer  la  íoi  in  x  y  espíritu  de  sus  primitivas  cons- 
tituciones. A  esto  se  enderezaba  también  el  plan  de  reforma  que  con  el  titulo 
de  Memorial  escribió  el  docto  don  Francisco  Pérez  hayer,  preceptor  de  los 
infantes,  que  con  acuerdo  de!  ( oiTc^^r  y  por  conducto  del  ministro  Roda  fué 
presentado  al  rey.  Tal  fué  el  origen  de  las  reales  cédulas  de  4t>  \  22  do  fe- 
brero de  4774,  por  las  cuales  se  mandó  revisar  las  constituciones  de  los  seis 
colegios  mayores  para  ver  de  reducirlos  á  su  primitivojnstltuto,  y  se  dispo- 
nía, entre  otras  cosas,  la  prohibición  de  los  juegos,  la  supresión  de  las  hospe- 
rias,  y  que  desde  aquella  fecha  no  se  proveyera  beca  alguna  basta  la  publica- 
ción do  nuevos  estatutos. 

(1)  Estaban  esto*  uniJos  á  las  tres  uni-  Gonxaloz  üe  Mendoza, 
vanidades  deaoniiiadat  tanubieo  mayoral,  f     Bo  Alcalá,  d  da  Sa»  ttdtfon»;  feadade 

«ran:  por  el  cardenal  Jimcuez  de  Cisoeros. 

Ed  Salamanca,  el  de  San  tíariolomé,      ^2)    Los  principales  colegios  menores 

fundado  aoUlO  por  al  anobiapo  de  Sevilla  eran:  los  do  Fooseea  y  San  GeróDimo,  eo 

«•ra  Dlcfo  de  Anaja;  el  de  C'Meisca,  «n  I6QS  Ssnaacro;  dal  Sacro  Venta,  SanU  Gm, 

pur  el  arzobispo  de  aqui  lia  «¡iócesisdon  Die-  San  Mi;;ucl,  San  Barlolomé  y  Santiago,  ca 

go  Ramírez  de  Villacscusa;  el  de  Otieda,  Granada;  Sania  Orosia,  San  Vicente  Márllr 

par  d  obiapo  da  acU  diócesis  don  Diego  de  y  Saniiago,  en  Uuesca;  San  Pedro  y  San  Gre- 

Muras,  y  el  del  Arxoii$p^ ,  por  e.  qutf  le  gario,  en  Oviedo;  do  Maeia-Rodrigo,  en  8e« 

fue  de  SaoUago  y  Tolodo  don  A^OttbO  de  villa;  Sania  Catalina,  Infantes  y  San  Bar* 

i-uDseca.  narJÍQo,  en  Tuiedo;  Sanio  Tomás  de  ViHa- 

KnValladolid,  ti  de  SmUu  Crns,  fuá-  nueva,  Andrcsiano  y  I'io  V.,  en  Valencia; 

dedo  en  IISI,  por  el  cardenal  don  Pedro  San  Gregorio  y  San  Gabriel,  en  Vailadolid. 
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Grande  agitación  movieron  eet^' decretos,  de  eatisfacrioa  y  regoGtjo  m 
nnoe,  de  incomodidad  y  <leazon  en  otroe.  Loe  mentéiela»  de  «Sahmanca  Oe- 
▼arim  au  entwíaamo  hasta  aolemniarioa  ceMwando  ana  procesión  fWbr»» 
que  representaba  el  entierro  de  los  coatro  colegios  mayores  de  aqooila  eia* 
dsd.  Por  el  contrario,  éstos  y  sos  parciales,  que  los  tenian  en  lodos  los  Gon- 
aqos,  no  perdonaron  esfneno  ni  dejaron  de  tocar  resorte  para  ter  de  en« 
torpeceryatiyar  la  reforma.  Firme  se  mantenía  en  en  propósito  Cárlos  ni. 
Seis  altos  se  pasaron  en  esta  locha.  El  último  recorso  de  los  colegios  y  sai 
patronos  loé  el  de  amedrentar  al  soberano  por  el  lado  de  la  religiosidad  y  de 
la  conciencia,  valiéndose  de  fray  Joaqoin  Eleta  su  confesor,  que  áotes  parti- 
daiío  de  la  reforma,  después  asducido  por  los  enemigos,  de  ella,  espuso  al  rey 
que  ambos  ertabáli  engsfiados,  pues  no  podia  S.  M.  en  conciencia  y  sin  ¡oh 
petrel  ánies  un  breve  pontificio  reformar  anas  constitnciones  apoyadas  m 
bulas  apostólicas.  Pero  Gárlos  contestó  que  tenia  sn  conciencia  muy  bien  ase 
gurada,  y  que  sabia  lo  que  en  aso  de  su  autoridad  podia  hacer  para  reformar 
los  abusos  do  su  reino. 

En  su  virtud  se  cvspidiornn  lo;;  (Iccrelos  (12  do  febrero,  <777),  llevando  4 
cabo  la  reforma  proyeclada.  Consisiia  esta  pi  incipalmente  en  exigirse  mene; 
condiciones,  especialmente  de  renta,  para  as[>irar  á  his  becas;  en  darse  ésta» 
por  oposición  pública  y  riptirosn,  y  por  medio  do  t^jrna  elevada  al  G)nsejo, 
prefiriéndose  en  igualdad  de  cin  iuislancias  á  los  mas  pobres;  en  limitar  li 
colegiatura  á  los  o'^ho  años  precisos;  en  (picdar  sometidos  los  roleciales  ?  Irs 
fueros,  leyes  y  estatutos  universitarios;  en  la  derocacion  de  lodos  las  demás 
constituciones,  usos  y  costumbres,  aunque  se  fundaran  en  breves  pontificios, 
decretos  reales  ó  provisiones  del  (lonsejo,  salvas  las  disposiciones  bularías  quo 
contuvieran  gracias  espirituales.  Y  cc-mo  ya  todos  ó  casi  iodos  los  coleiiiales 
liabian  cumplido  el  tiempo  de  sus  becas,  sacáronse  éstas  á  oposición,  y  se 
proveyeron  por  el  rey  bajo  la  influencia  del  Consejo.  Asi  so  realizó  la  refor- 
ma de  los  tan  ct^Iebrcs  colegios  mayores,  acabando  desde  entonces  so  im- 
portancia y  predominio»  en  bien  y  aumento  del  de  las  docaidas  aniTerití« 
dade8(4). 

(I)  Para  cermiaar  mIb  BiHttte,  aua  aut  bieaet.  El  edífléio  éel  de  Sao  lldefooM 
ciiaedo  lo  que  vamos  é  decir  et  poclerior  á  4e  Alcalá  se  di6  á  la  uelMtsiiad.  ISIS 

eslc  periodo,  añadiremos  aqoi,  qae  como  se  trató  Peroaodo  VII.  de  rcjiablor rrlos  peie 
obsérvate  que  los  nuevo»  colegiales  aspira-  el  provecto  ae  abaodooó.  y  en  iSiS  a«  a|dl* 
Inui  á  reoevar  las  enTejeeidat  práetioas  de  eanm  tm  bfenes  al  soateoiBiaaie  de  las 
^  loaaetiguos,  se  adopio  el  medio  de  sopn»-  oolcglos  de  humanidades.  DceteiÓee  «Ira 
veer  becas,  y  dejar  que  los  colegios  raayo<  vez  sn  restablecimiento  ee  IStO.  y  ann  «e 
rea  perecieran  por  consunción.  Mas  adclan-  obtuvo  del  poniiiice  en  IS31  la  aprobacioa 
le.  por  real  eédita  de  SS  de  setienbre  de  de  lee  eaerea  esiacaias,  pete  los  aeooKci 
i<9S  M  oapitaUté  v  vesdiá  ffran  pane  de  ttientes  potttiees  que  dacfvés  sebreviia 
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No  fooron  solo  estas  reformas  las  que  se  bicieroii,  ni  solo  estos  provklen* 
eiss  las  qoe  se  dictaron  en  beneficio  de  la  ilostracion  pública  en  esto  periodo. 
«Uno  de  loa  sucesos  mas  notoUes  y  ^oriosos  áú  reiosdo  de  CAcka  lÜ.,  dice 
un  erudito  escritor  español,  es  el  estoblecinuento  de  las  Sociedades  Eoond- 
micas.  Sin  grandes  gastos,  sin  salarios,  y  sin  los  demás  embaraioa  y  rieegpe 
que  suelen  ornsionar  otros  proyectos  menos  importantes,  se  encoentra  Es* 
paña  con  uu  uian  número  de  escuelas  utilbimas,  y  de  ministros  i  qniemo 
poder  confíar  el  examen  y  la  ejecución  de  machas  providenciaardathraa  al  fo- 
mento de  la  auiii  uUura,  ai  les,  comercio  y  policía  (<).» 

Un  pensamiento  semejante  hal)ia  tenido  ya  y  aconsejado  al  rey  Felipe  V. 
el  sabio  Macanáz  (i).  Peiu  laidu  tot]a\;a  añcs  en  hacerse  el  primer  ensayo  de 
esta  útil  institución,  á  cu\o  piopi  .^ito  dice  el  autor  que  acabamos  de  citar: 
«El  nombre  del  marques  de  Peñaflorida  don  Javier  Munive  é  Idiaquez  será 
inmortal  en  los  fastos  do  la  historia  de  los  ^ascongados,  y  muy  respetable  en 
los  de  la  nación  española,  por  haber  sido  el  primero  que  ideó  y  el  que  más 
contribuyó  al  cstabieeimiento  do  la  primera  sociedad  económica  del  reino.» 
El  origen  y  circunstancias  de  esta  primera  fundación  fueron  en  verdad  bien 
singulares.  Dispuso  la  villa  de  Vercara,  en  Guipúzcoa,  unos  festejos  en  cele- 
bridad de  haber  obtenido  bula  de  S.  S.  fallando  en  su  favor  la  disputa  quo 
sobre  pertenecerle  un  santo  mártir  sostenía  con  otra  villa  inmediata.  Para 
solemnizar  más  estas  fiestas  ocurrióle  al  marqués  de  Peilaflorida  traducir  una 
Ópera  cómica  francesa,  ponerla  en  música,  distribuir  y  ensayar  los  papeles 
entre  mios  aficionados  y  amigos  suyos  del  país,  y  cantarla  la  noche  de  los 
festejos  en  las  salas  consi.-toriales  de  Vergara,  Como  asi  80  verificó  (14  de  se* 
Uembre»  4764),  con  éxito  brillante  y  grande  aplauso,  no  babiendo  profesor 
que  no  se  hiciese  lenguas  del  mérito  de  la  dpera  y  del  tolento  mdsico  del  au- 
tor. Acabadas  las  funciones,  al  despedirse  aqoellcs  buenos  amigoe,  sintiendo 
pena  en  separarse  y  necesidad  de  repetir  tan  amenas  rennionea,  convinieron 
en  volverse  é  juntar,  y  poco  á  poco  se  acordó  entre  ellos  asedarse  con  on  ob- 
jeto noble,  cual  era  el  de  mejorar  la  edocacion  popular,  promover  y  fomentar 
la  agricultura,  laa  artes  y  el  eomeroio,  i  cuya  aaoiáacion  aa  daria  el  título 
de  Sociedad  de  io»  AwUgoi  def  pair.  A  los  pocos  meses  (abril,  4765)  obtuvo 
h  Sociedad  la  aprobaaon  del  soberano,  y  fué  nonbcado  director  de  ella  el 
conde  de  Pefiaflorida.  Un  tomo  de  Memorias  escrito  al  aflo  alguioQto  daba 

sen  dsisftn  tü  isojeete  túmido  es  el  oU  a  él«Me14t(st. 

Tido,  y  sin  esperanza  de  que  pudieran  rcha-     (1)  Serapere  j  Gunrinós,  BdtofO  dsuna 
.JkUiUise  BUDca  tales  esUbtedmienUM.  La  Biblioteca  espaftola,  lom.  V. 
t«Bias  I  mUSeiot  que  quedibao  m  tos  spli^    (2)  Reprcsesladoa  41ii§Uls  al  Mfter  rey 
cade  ya,  s!  pstesct  de  ea  ineJo  pemwwns^  iou  Felipe  V.dwdeilcja. 
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yn  noticia  do  lu  hisloria,  del  objeto  y  de  los  primero»  trabajos  de  la  cor- 

poracion  (i). 

Aunque  á  la  Sociedad  Va<ícongada  de  Amigos  del  jiais  se  debió,  entre  otros 
monumentos  cienl.lií  os  y  fih.ntropiros,  la  creación  del  celebre  Real  y  patrié- 
lico  Scrninano  (h  \erfjarn  (2),  que  trinto  lustre  ha  dado  ¿  aquella  villa,  y  la 
creación  de  la  rasa  do  Miserirordia  de  Vitoria  (3),  que  presentaba  é  ksojoi 
del  pais  un  modelo  tan  di-no  de  ser  imitado;  todavía  trasoorrieiOII  ffgynw 
año^  sin  que  en  la  nación  se  fandáran  á  su  ejemplo  otras  corporacionea  ta- 
nicjniiies.  Impul>o  ciande  vino  á  dar  á  la  propagación  de  tan  |iatríótíoo  y  útil 
pensamiento  e!  Dhcurso  sobre  el  fomento  da  la  industria  popular  dd  Uostcft 
don  Pedro  Hodrisuez  de  Camporaancs  0774),  en  que  manifestaba  h  conve- 
niencia de  ostablcr  or  Stmedadcs  Económicas  en  todas  las  pit>VÍIietaa  M  téuoii 
discurso  que,  prohijado  por  el  Consejo  de  Castilla,  fué  cifculado  A  todas  hi 
intenden  ¡as,  justicias  y  ayuntamientos. 

Tres  vecinos  de  la  corte  (4),  por  ai  y  ánombro  de  etraa,  acudieron  al  O», 
scjo  de  Castilla  en  solicitud  de  qae  se  Ies  pennitíera  'esCaUeoer  en  la  capital 
una  Sociedad  económica  de  Amigos  del  País,  á  ejemplo  de  baque  liabiaea 

(f)  Biinyo  de  ta  Sodeéad  Vascongada  «prorecbó  e)  suceso  que  dejamos  referido 
de  lo.  Amigos  del  Pafi,  dedicado  .1  rey  |Mn  ndhar  »  «m  niijenr  mi  patriótie* 

H.  8.;  impreso  en  \rloria,  1768 —San liba-  pensamiento. 

fiel,  Elogio  del  conde  de  Peñaflonda.^Eii     (aj  .Los  noblos  espartóle*    ,}iro  ¿  c^te 
•■te  Bloffto,  laido  en  la  JunU  genetal  de  propósito  Scmpfrc  y  üuannos,  que  áoirt 
^85,  se  dan  muy  curiosas  ooiicias  aceres  aoflaa  enviar  nit  MJee  i  vatioe  eoleciot  y 
de  una  especie  do  tertulia  académica  que   ca.as  de  pensión  de  Franeia,  con  mucho 
aftosáa.les  babia  bab  do  tn  ta  tilla  de  Ax-  dispendio  y  con  el  riesgo  Irremediable  de 
eolUa.  eonpoeiU  de  varios  eabellerot  j  queso  imbuyeran  de  mátimas  no  espaft». 
clérigos  aricionados  á  las  ciencias,  entre  ¡m,  yde  «ne  ledebUiUie  co  elle*  elpe- 
ellos  el  mismo  conde  de  Peñall  .rida.  que  irioiisme»  que  es  la  pasión  que  mas  debe 
babia  comentado  por  reunión  de  cooTerw-  fomcnltrae  en  lodo  noble,  los  envian  Ta  al 
eion  7  de  Jvege,  y  eenelnyó  poraiwnblea  Semiotrio  deTergara.  en  donde  la  educa- 
literaria,  en  términos  que  establecido  cierto  doD  es  eaerleste,  y  eiertanenle  mía  m9- 
órden  y  distribución  de  tiempo  y  materias,  pi,  p,ra  infundir  en  los  ánimos  de  los  j*. 
«lu  aeeli^de  los  lunes,  dice  el  documen-  venes  la  piedad,  la  instrucción  de  qne  mil 
le.  ae  kablaba  solamente  de  ■aiemiiieea.  oeeeritan.  la  modesüa.  frugalidad.  ,  final. 
IM  martes  de  física.  los  miórcole.  se  (cia  aenleetanor  iMpais..  Obaerra también 
hlatena  y  traducciones  de  los  académicos         coneite  motivo  Versara  fu-  el  primer 
•ertniitnos;  los  juete.  una  música  pcquefta,  pueblo  de  España  en  que  se  esubleeiecen 
«  aneeneiertobaMenta  bien  ordenado;  lee  Jétedrasdc  qLica  y  metalurgia. 
Y.ernes  geoprafia:  «abado  conversación  so-      (3,         indiTiduo  de  la  eMirdad.  dan 
bre  los  asuntos  del  tiempo;  domingo  mú.  Valentín  de  Forond.i,  escribió  un  Por<jU(o 
siea.»  Lamnerle  de  dea  de  loa  prtncípales  entre  esu  casa  y  la  de  Sea  fiolDicio  de 
ceocurrentea  á  aquella  teHalia  Uienria  Paris. 

desbarató  la  reunión,  el  conde  se  entristeció  (4)  pueron  estos  dea  Tieaataia  Wtm» 
mucbo,  pero  prosiguió  dedicándose  al  es-  don  José  PaasÜM  4a  MUm.  »  de»  JiSé 
Ittdle  f  la  leetnre.  y  peses  sfiw  después  Almaraa. 
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«Ifkt  puteB  y  a]  tefior  de  las  re^s  y  consejos  qoe  daba  Campomanes  cd  sos  • 
<3¡searsos  relativos  á  la  indosiria  y  4  la  edocadon  popular.  Olovgsdo  qae  los 
foé  este  permiso,  franqaeada  por  él  ayantamiento  para  la  celebración  de  las 
juntas  ana  piesa  de  las  casas  consistoriales,  y  fomiadot  los  estataUis,  eo^i* 
dió  S.  M.  nna  real  cédola  (9  de  noviembre,  4776),  aotorízando  la  instalación 
lie  la  real  Sociedad  Económica  de  Amigos  dd  Fais  de  Madrid,  y  aprobando  . 
sos  estatotos,  tpara  que  el  bnen  e|«nplo  de  la  córte,  decia,  trascienda  al 
resto  del  reino,  é  instmya  á  las  demás  prorineiai  del  modo  práctico  de  erigN' 
iguales  sociedades  económicas  (1).»  El  objeto  de  la  institución  era,  como  lo 
espresan  ans  artículos,  fomentar  la  industria  popular,  las  artes  y  <^os, 
la  agricultura  y  cria  de  ganados,  y  establecer  escuelas  patrióticas  en  todo 
el  reino.  A  may  poco  tiempo  de  la  creación  habia  ya  en  Madrid  ochenta 
y  aieto  sócios  de  las  personas  mas  distinguidas  de  la  córte,  por  sn  ilns- 
.  tracion,  sos  empleos  y  sn  fortuna,  qpo  en  el  momento  de  su  organiza- 
ción se  apresnrtroD  i  inscribirse  y  i  contribuir  4  sus  aaludaUes  y  patrió* 
ticos  fines. 

Siempre  el  ejemplo  de  b  que  se  practica  en  la  córte  conde  y  trasciendo 
con  mas  rapidez  que  lo  que  en  otras  poblaciones  se  ejecuta,  y  asi  como  pa« 
saroD  aflea  antea  que  la  Sociedad  Yascong^da  encontrón  imitadoras  en 
otros  lugares,  la  instalación  de  bi  de  Madrid  bailó  muy  pronto  eco  en  las  pro* 
lindas,  donde  4  imitación  suya  se  fueron,  formando  sociedades  económicas 
en  gran  número. Talencia,  Serilla,  SegOTÍa,  Mallorca,  Zaragosa,Tude]a,  fueron  * 
de  las  primeras  4  seguir  este  patriótico  impulso,  qoe  no  tardó  en  propagarse 
4  casi  todas  las  poblaciones  importantes  y  numerosaa  del  reino.  En  todas 
«Has  se  discutía  sobre  las  cuestiones  y  materias  propias  de  so  instítoto»  se 
daban  4  conocer  las  obras  roas  ótUes  que  se  publicaban  en  oíros  paises,  se 
distfiboian  y  adjudicaban  premios  anuales  4  los  que  mejor  resoWian  los  pro- 
Nemes  propuestos  por  la  sociedad,  se  creaban  escudas  gratuitas  pan  nifios  y 
jóvenes  de  ambos  aexos,  y  se  escribían  y  deban  4  Ins  memorias,  tratados  y 
discorsos  poit  derramar  la  ilustración  entre  las  dases  que  m48  la  babian  mt« 
nester. 

Dió  también  nacimiento  la  aodcdad  de  Madrid  4  la  lonta  de  Damas,  que 
con  red  aprobación  se  agregó  4  la  misma,  creada  para  dirigir  la  educaoioD  y 
fomentar  ka  conodmientos  y  la  aplicación  4  lu  labores  y  ramoa  de  indortria 
■propioe  de  su  sexo.  En  Espafia,  observa  bien  un  juicioso  escritor,  hasta  d  ioi> 

(1)  R^nl  Cédula  de  S.  M.  j  scfiorcs  del  —En  San  Lomtto  á  9  de  noviembre  de 

Cootfjo,  en  que  m  aprueban  lus  estatuios  I77a.->£1  primer  director  fué  doo  AbIodío 

deis  real  Sociedad  Econinica  de  Amigos  do  la  Cuadra,  y  suyjir.clor  d  BUfqodsde 

del  Pala,  con  loi  dosMaqiie m  os|»resa,  ole.  Talidlrisi. 
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nado  de  Cárlos  IIU  no  se  había  visto  níDgana  asociacioii  de  mogeres  aotoc{« 
aada  por  el  soberano,  sino  en  los  monasterios,  coogregacioneo,  coCradÚM  y 
oteas  reuniones  destinadas  únicamente  á  ejercicice  de  piedad  y  devoción.  Ea 
curioso  el  orígaa  do  eata  junta  de  aejk»aa»  que  hiao  después  tan  boonoa  serví-  . 

GÍ06  al  paL'i. 

A  ejemplo  de  lo  quo  había  acontecido  en  el  reinado  de  Isalx;)  la  CaU^ca* 
y  á  indicacian  de  Cárlos  III.  la  universidad  de  Alcalá  habia  honrado  el  pri- 
vilegiado talento  y  la  estraordinaria  ¡nslruccion  de  una  dama  ilostcBde  pábli« 
co  y  reconocido  mérito  literario,  confiriéndole,  con  dispensa  del  rey  pera  este 
caso,  el  grado  y  tilulo  de  doctor  en  filosofía  con  solemne  y  desacostumbrada 
pompa,  y  a  lemás  la  nombró  profesora  honoraria  de  filosofía  y  consiliaría  per> 
péiua  en  la  facultad  de  artes.  A  imitación  de  la  universidad  ia  Real  Acade- 
mia d^  la  Historia  y  la  Sociedad  Vascongada  la  admitieron  también  en  so  seno 
y  le  espidieron  título  de  socia.  Esta  ilustrada  señora  era  doña  Haría  Isidra 
6o2man  y  Lacerda,  iiija  de  los  condes  de  Oñate.  Hallándose  el  duque  de  Oso* 
nade  director  de  la  Sociedad £conómi€a  Matritense,  indicó  en  junta gpoe» 
ral  qoe  seria  del  agrado  del  rey  y  muy  conforme  al  espirito  dé  la  corporación 
qoe  la  doctara  da  Alcalá  perteneciese  á  ella  para  que  sirviese  de  estí- 
amlo  é  otns  personas  de  su  seso:  la  propuesta  fue  aceptada  por  aclamación, 
y  entonces  ono  de  los  socios  espuso  qoe  convendria  ignalmente  aa  WNnbrin 
aocia  á  la  esposa  del  director,  condesa  de  Benavcnte,  qoe  ademas  de  aa  re- 
conocido talento,  tenia  el  mérito  de  haberse  erigido  espontinesmente  en 
protectora  celosa  de  la  Sociedad,  contribuyendo  con  roano  generosa  y  liberal 
¿  los  objetos  de  sa  institato.  Por  aclamación  se  acordó  también  la  admisión  d0 
la  condesa  de  Benavente. 

Estos  dos  casos  dieron  motivo  é  que  se  renovara  la  cuestión  que  yi  otras 
veda  se  había  agitado  en  el  caerpo,  de  si  convendría  admitir  sefioraa  en  laa 
juntas  para  fomento  y  dirección  de  las  industrias,  ocnpacionea  y  laborea  piO* 
pías  del  sexo.  Ocupándose  estaba  una  comisión  en  dilucidar  este  ponto 
para  resolverle  con  acierto,  coaado  vino  á  apresurar  la  resolución  y  á  disipar 
todas  las  dudas  la  signiente  comunicación  qoe  el  conde  de  FloridaUaiica  di- 
ligidála  Sociedad. 

«El  ray  entiende  que  la  admisión  do  socias  da  mérito  y  booor,  qoe  m 
«gontas  regulares  y  separadas  traten  de  los  mejores  medios  de  promover  la 
«virtud,  la  aplicación  y  la  industria  en  su  sexo,  seria  muy  convanianlo  en  la 
«oórte,  y  que  escogiendo  las  que  par  sos  circunstancias  sean  mas  acreedoras 
«é  asta  bonross  distinción,  procedan  y  traten  anidas  los  medios  da  fomentar 
da  buena  edacacíon,  mejQi-ar  las  costumbres  con  so  ejemplo  y  ana  escritos, 
«Intiodocir  el  amor  U  trabajo,  oortar  el  iv^,  qoe  al  paso  qoe  destruye  las 
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«fortiinaa  de  los  particulares,  retrae  á  muchos  del  matrimonio,  en  pcrjulc'o 
odcl  Elstado,  y  sustituir  para  sus  adornos  los  generales  á  Ims  estiangeros  y  do 
'  «puro  capri  ho.  S.  M.  se  iisongea  que  ya  que  se  vieron  t  intas  damas  hon- 
arar  anlicnamente  su  raonarqnia,  con  el  tjlenlo  que  cara' tenz:\  á  las  espa- 
«flolas,  süi;nir:in  estos  gloriosos  cjcmplo3,  y  que  resultarán  de  sus  juntas  lan» 
«tas  ó  mayores  ventajas,  que  las  que  ve,  ron  sii)|:ular  complacencia  do  su 
«real  ánimo  paterno,  producirse  por  medio  do  las  juntas  económicas  de  sa 
«creiDO.  Lo  prevengo  á  V.  S.  de  orden  de  S.  M.  para  noticia  de  la  real  socie- 
«dad,  y  ruego  á  Dios  guardo  sa  vida  muchos  años.  San  Ildefonso  S9  da 
«agosto  de  1787.— El  conde  de  Floridablanea.— -Sefior  Secretario  de  la  Real 
^Sociedad  de  Madi  id.(4).» 

En  vista  á¿  esta  comuntcacieii  ceQITOD  las  dadas  y  las  vacilaciones,  qaedó 
acordada  la  admisioD  de  sefloras,  las  mas  principales  de  la  corte  mostraron 
la  sati^accioD  que  tendrían  en  verse  inscritas,  y  á  moy  poco  ti^po  espidió 
la  sociedad  los  títulos  de  socias  de  mérito  y  honcv  á  catorce  damas  de  las  mu 
distíngoidas  y  nobles.  La  mismai  princesa  de  Asturias  y  las  infantas  do  sa 
desdefianm  da  admitir  al  diploma,  y  el  ajemplo  da  sos  altana  hizo  qoa  otraa 
mochas  selloras  solicttaran  basta  con  afán  esta  honor.  La  jonta  de  damaa  to> 
mó  á  sn  cargo  la  direccioo  da  las  escoelas  patrióticas  y  el  fomento  da  loa  ra-» 
moa  iodostriales  mas  convenientes  para  dar  ocopacion  útil  i- las  mugaras  da 
todas  cUkes.  Sobremanera  patriótico  y  honroso  fnó  uno  da  los  primaros  aenar- 
dos  da  hi  jonta,  á  saber,  el  da  obligarsa  é  no  gastar  en  sos  vostidoa  y  ador- 
nos otros  géneros  de  seda  qne  loa  fabrlcadbs  en  el  reino.  Pronto  tnscandió 
también  á  las  provincias  esta  noble  emolacion  da  las  sefioras  da  la  córta,  f 
al  gobierno  veía  con  goato  las  solicitodes  que  se  le  dirigían  pidiendo  antoriia» 
cion  pan  formar  asociaciooea  samijantes  (S). 

«Torrentes  de  liis,  dice  on  escritor  estrangero,  brotaron  da  estas  asam- 
nleas  patrióticas;  todos  los  hombres  ilustrados  acodieron  á  prestar  sos  lacea 
al  gobierno,  qoe  hablaba  en  nombre  de  la  patria  por  cuya  prosperidad  so 
afinaba.  Coando  se  trataba  de  ana  medida  general  da  administración,  se  po* 
dia  ya  contar  con  Isa  loees  y  observaciones  prictícaa  da  los  ciodadanos  maa 
disthigaidos  bajo  todos  aspectos.»  Si  aquellas  instituciones  do  prodvyeroo  todo 
al  bien  que  hubiera  sido  de  desear,  culpa  fué  de  otras  cansas,  no  de  sus  auto-  * 
res,  y  de  todos  modos  no  fueron  pequeños  los  beneficioa  que  de  ellas  reportó 
al  Estado. 

.   (I)  AcUs  y  nemoriasde  !■  Sociedad.       cincuenta  y  cuatro  laSfOS  habla eataMcel» 
(P)  Ba  aqpiel  aMaoM  afto  U«|tban  ya  4  das  ea  BifiAa* 
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GUERRA  DE  FRAHCU  Y  ESPAfiA  CONTRA  DI6LATERRA. 
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litlencia  al  gobieroo  de  U  metrópoli.— DtfcordiM  ídIciIíbíi  en  la  Gran  Bretafia.— Pi»> 
teccioo  de  Fraocia  á  los  sublevados.— Nombras  éstos  general  en  gelé  á  Jorge  Wa«bin{r- 
ton.— Carácter  y  prendas  de  este  pcrsonage.— Proclimase  la  independencia  de  los  Lsn- 
dos-Unidos.— Washington  dictador.— Sus  triunfos  contra  los  ingleses. —Alianu  de 
Pcaneia  eos  la  Anérica  del  llorta.->Cooib'ata  naval  «ntn  inglaaea  y  fcaatmi» 
CoBÍ«Mta  dal  moMtea  y  M  gableiw»  aipalol  tm  Mía  caalienda.— Cmpaftaalaiit 
ée  FlorMablaD«a— ta  aaMiJaeoB  las  córtes  de  Uadre»  y  Paris.— fláeeie  Cirios  flL 
mediador  para  la  paz.  —Encontradas  pretensiones  de  aquellas  dos  polenciat.— Pro« 
posiciones  que  bace  Carlos  III.  —  Descébalas  la  In;:latcrra.— Retirase  el  embaja- 
dor espafiol  de  Lóndres.— Deelaracion  de  guerra.— Plan  del  conde  de  Aranda.— &ei>« 
9km  éb  lai  eieudm  taeeia  y  espálela.— BtpedleieB  eeMra  IngUtem.— fMalie 
iwolladee  4e  eala  aalegiada  lestativa.— Ble^Me  ét  OiMlar.— Afwe  4e  la  plaaa^ 
ta  eaewdra  tegleae  4e  MMy.— Apresa  «aa  lata  espaMa. '  topreMe  y  desmys 
la  cKuadra  de  Liogara.— Deróico  aunque  desastroso  combate  naval.— Espedidoo  ia» 
glfsa  y  española  á  las  Indias  Occidentales:  Rodney;  Solano. — Suceso  de  las  islas  Aze« 
res:  rica  presa  de  una  flota  briláaica.<->Campa&a  de  América.- Uaiafias  y  trianfos  de 
iestenatieieCalmettla  FleiMi.— De  dea  Mallas  4e  Gaitas  es  lleBdam.— Pür- 
didaida  lee  Isgleieii  Oiewa  eaire  iMlatsm  y  BelaBda.— gaaaee  eoabale  «■  el 
■áltice.  flweeiee  de  la  Andrlea  del  Norte  en  les  aBoeU^N  y  tf.-GMdMv  Mn* 
de  Washlagien  m  Teck-Temu— Preludie  de  la  eaMaeipeeie»  de  lee  Pstadee  Pniin 

Volvamos  otra  vez  la  vista  á  los  acontecimientos  csteriores  que  por  este 
tiempo  traian  ocupada  la  atención  y  la  política  del  gobierno  español;  que  auD- 

pmb&D  Allá  en  estraAas  y  muy  apartadas  regiones  allende  los  mares,  y 
tukqiie  fdnóian  coesUoms  que  debieran  TentUarse  entre  otra»  potencial  por 
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vcisnr  solí  (I  :rr:"n:cs  que  no  nos  pei  tenecian,  liabia  en  verdad  gravísimas 
razoncN  pjia  que  el  soberano  y  «1  gobiei'Do  cÍ6  España  oo  pudieran  aor  ea 
ella  espectadores  indiferentes. 

Nos  referimos  ahora  á  la  celebre  rebelión  de  lab  colonias  inglesas  de  la 
América  del  Norte  contra  su  metrópoli,  y  á  la  lucha  que  coo  este  moUTOse 
bebía  empeñado,  y  que  habla  do  concluir  por  hacerse  aquellos  Estados  inde- 
pendientes, variando  con  esto  de  todo  punto  la  faz  da  aquellaa  grteniB»  é 
importantes  regiones  del  Nuefo  Mundo.  Conocedoras  de  su  importaocia  y  or* 
gullosas  de  su  propia  fuerza  aquellaa  provincias,  y  más  desde  la  agregación 
de  la  Florida  y  el  Canadá;  refugio  y  asilo  de  los  que  con  motivo  de  las  con- 
tiendas religiosas  y  de  las  guerras  civiles  de  Inglaterra  habían  abandonado 
M  patria  por  vivir  libres  de  persecuciones;  ricos  y  prósperos  aquellos  pueblos 
con  d  producto  del  trabejo  y  de  la  industr.a;  no  participando  ni  de  las  venta* 
jas  ni  del  esplendor  del  gobierao  monárquico,  cuyo  brillo  no  podía  alcanzar- 
los á  tan  krgn  distancia,  y  cundiendo  cada  dia  entre  ellos  el  eapfrita  da 
independencia  y  el  espíritu  republicano,  peqoeAas  caoaas  bastaban  á  disgus- 
tar ¿  los  que  ya  sobrellevaban  de  mal  grado  sn  itúscioo  A  la  metrópoli.  T 
estas  cawas,  de  coya  joaticia  ó  injusticia  no  juzgamos  ahora,  vinieron» 
primeramente  con  querer  destmirles  el  comercio  de  contrabando  que  haciam 
con  tes  co^nias  espafiolas,  después  con  imponerles  algún  tributo  pan  «I 
•astenimiento  de  las  cargas  públicas  del  Estado,  y  principabnenla  pan  Isa 
gastos  de  ta  guerra  hecha  para  sa  propta  seguridad. 

Por  mas  que  paia  no  ofender  4  un  pueblo  independicote  se  eslableciara'el 
impuesto  bajo  ta  delicada  forma  de  derecho  de  timbre,  rechazáronle  aqualtoa 
americanos,  fundándose  en  no  haber  sido  obtenido  sn  consentimiento  coniiof^ 
me  á  loó  principios  da  ta  constitocion  inglesa,  y  los  encargidos  de  soadmi- 
nistiacion  fueron  objeto  da  insolloa  y  matea  tntamiaaifla.  No  sirvió  á  ten 
déhifaa  minialros  que  se  sucedieron  en  el  gabineta  británico  ni  abolir  aquelta 
contribución  y  reemplazarla  con  otras,  ni  dejarlas  reducidas  á  un  simple  re« 
cargo  sobre  el  té,  menos  como  recurso  rentistjco  que  como  signo  del  derecho 
del  parlamento,  y  como  cuestión  de  digoidad  nacional;  no  se  aquieto  el  espí- 
ritu do  rebelión  de  los  ( olunos,  antes  bien  fué  eu  aumento,  sostenidos  y  alen- 
tados por  foga'ios  y  clorueiiles  partidarios  que  su  causa  tenia  en  las  misniaa 
cámaras  inglesas.  Oradores  como  PiU,  VVilkes  y  Burke  abogaban  en  favor  su- 
yo, DO  les  fallaban  simpatías  en  el  pueblo,  y  esto  los  animo  á  tomar  una  acti- 
tud de  abierta  resistencia.  El  gobierno  de  la  metiopoli  envió  tropas  para  ha* 
cerse  obedecer;  la  guerra  empezó;  aquellas  vencían  en  casi  todos  los  reen- 
cuentros é  los  disidentes,  como  acontece  por  lo  común  en  los  principios  de 
toda  iosurriCcioD  i  mas  por  una  parte  do  era  fácil  sujetar  una  poUa- 
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rion  iiumiTOsa  derramada  por  un  vasto  territorio  para  ella  coiiooido,  por 
otra  la  Francia  se  aprovechaba  de  aquella  ocasión  para  dcbililar  á  su  ri?al,  y 
no  so  coulentaba  con  fomentar  secretamento  la  rebelión,  sino  que  enviaba 
socorros  efeclivos  á  los  sublevados.  Esta  protección,  la  marcha  débil  é  inde- 
cisa del  gobierno  inglés  y  las  discordias  intestinas  de  la  Gran  Bretaña  dieroo 
tugar  ¿  que  en  el  curso  de  li  lucha  se  organizára  la  insurrección  de  k>s  nor- 
teamericanos, en  términos,  que  al  cabo  de  alguD  tiempo  celebraron  un  con- 
p9to  en  Filadellia  (diciembre,  4774),  coBipliesto  de  diputados  de  las  prorin- 
cías  sublevadas,  el  cual,  si  no  acabó  de  romper  lodos  k»  lazoe  con  la  melrdpi^ 
li,  obró  ya  á  modo  de  od  gobierno  regular,  dictó  leyes,  creó  papel  moiwida, 
abolió  los  impoestos,  prohibió  el  uso  de  lodos  los  productos  ingleses,  y  ood- 
íió  el  mando  en  gafe  de  las  Tuerzas  del  paia  ¿  Jorge  Washington,  ctodadaia 
de  Virginia,  mayor  general  de  ana  miliciaa,  ya  acreditado  en  la  guerra  as* 
lerioTt  hombre  de  carácter  graTO»  digno  7  reaenrado,  que  había  de  acabar 
por  aer  la  fignra  mas  grande  y  maa  noble  de  los  tíempoa  modemoa. 

WaafaingtoD  toma  el  mando  de  m  ejército  compuesto  solo  de  catorce  mil 
hombres,  aín  ingenieros  ni  artilleros,  ain  pólton  ni  bayonetas,  soldados  en* 
ganchadoa  aolo  por  nn  afio  y  que  se  desertaban  cuando  querían.  Inglatent 
preparaba  el  envió  de  naens  tropas,  pero  Washington  se  apodera  de  Boston, 
abandonada  por  WiUiam-Howe  por  falta  de  viTerea;  aprozímaae  la  eacoadit 
tng^;  el  congreso  reconoce  la  argente  necesidad  de  tomar  ana  reedneija 
dedaiva,  y  proclama  la  independencia  de  los  Estadoa  Unidos  da  la  Aaiérica 
dál Norte  (44  de  octobre,  4776).  Este  paao  no  les  permitía  ya  retroceder.  Ba- 
bian  paaado  el  Robicon,  como  dice  on  escritor  estrangaro.  Dno  de  loa  prisM- 
fos  actoa  de  soberania  fué  enviar  agantea  diplomáticoa  é  lascdrteade  Eonpa, 
y  principalmente  A  Francia,  cuya  misión  se  encomendó  á  SQas  Deane  y  ArtaMi 
Lee,  y  dcspuea  al  bmoao  Fktnklin,  agente  principal  de  la  rerohKÍOB  y  céle* 
bre  por  sus  descubrímientok  ftaicos.  gobierno  francés  los  recibió,  protegió  y 
agasajó,  aunque  no  los  reconoció  pública  y  oñciahnents.  Fonaaban  eatoncft 
la  Union  once  provincias;  después  se  les  adhirieron  otras  dos.  Algons  OS 
solo  rehusaron  la  adhesión,  sino  que  se  unieron  al  ejército  inglés  y  combt» 
tieron  contra  sus  propios  paisonos.  Inglaterra  envió  cincuenta  mil  hombres 
al  mando  del  general  Hov.0,  que  derrotó  las  mal  armadas  y  mal  disciplinadas 
tropas  de  la  Union;  el  terror  se  apoderó  de  los  sublevados,  que  huyeron  á  los 
bosques  y  desiertos;  el  congreso  abandonó  á  Filadelfia  y  se  refugió  a  BaUi- 
more;  VVashií)glon,  con  solo  tres  mil  infantes  medio  desnudos  y  casi  de<a^ 
mados,  participó  también  dol  desánimo,  porque  la  causa  parecia  desespera- 
da. Pero  el  congreso  le  nombra  dictador,  y  aquel  hombre  intrépido  leune 
laasta  siete  mil  hombres,  sorpienUc  y  hace  prisionuro  en  Ircnloo  un  cuerpo 
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de  tiopüs  unici  ¡canas;  renace  la  cspornnza  y  el  valor  en  lo«  amni  icanos;  el  con- 
greso vuelve  á  Filadelfia,  y  Wasiiington  triunfa  on  Saraloga  del  general  Bur- 
goyne  rindieildo  ¿  diez  mil  hombres  que  mandaba.  Roanímanse  más  los  ame« 
r'CBDos,  y  prorogan  ¿  Washington  su  dictadura  hasta  la  paz  (4). 

Ocasión  oportuna  pareció  ésta  al  gobierno  francés  pora  abraiarabierta- 
raente  la  causa  de  los  anglo-americanos,  que  hasta  entonces  no  había  he- 
cho sino  proteger  seoretamoute  bajo  las  formas  de  ana  aparente  nentralidad. 
T  cnando  )a  Inglaterra  trataba  de  un  arreglo  que  pudiera  conciliar  so  sopre- 
macto  con  la  libertad  de  las  colonias,  Francia  procedió  á  celebrar  un  tratado 
de  oníoiiy  amistad  con  los  representantes  anericsnos  entiados  ó  Parts,  por 
el  cual  recoDoció  la  independencia  de  la  América  de)  Norte,  ofreciendo  aqne- 
Uos  en  cambio  é  nombre  de  las  cotonías  no  to!? er  á  someterse  jamás  é  la 
corona  de  Ingbterra.  La  notificación  de  este  ajaste  heoba  á  la  Gran  Bretafia 
(13  de  marzo,  1778)  loé  la  sefial  do  goerra.  üna  escuadra  francesa  de  doce 
navios  al  mando  del  conde  de  Estaing  faé  enviada  á  América,  jontamente  con 
un  ministro  residente  para  la  noeva  repóblica.  Otra  escuadra  de  la  misma  na- 
ción de  treinta  y  doa  boqoes  al  mando  del  almirante  Orvilliers  sostavo  en  el 
mismo  afio  <I7  de  setiembre)  en  él  canal  de  la  Hancbf  on  reAldo  combate 
con  la  inglesa  de  treinta  y  un  boqoes  de  gnerra  qoe  mandaba  Keppel,  en  que 
los  franceses  proclamaron  haber  quedado  vencedores,  pero  ambas  simadas  se 
retiiaron  con  pérdida  caai  igoal,  la  ana  al  puerto  de  Brest,  la  otra  al  de 
PCrtamooth.  Arabas  naciones  trataron  de  encender  la  gnerra  en  otras  regio- 
nes del  globo,  en  las  cuales  llevaron  ventaja  las  fuerzas  navales  de  los  i  Hicie- 
ses, viéndose  los  franceses  obligados  á  restítoir  á  Pcndichery,  linleo  establecL 
miento  que  les  quedaba  en  la  India,  y  apoderándose  aquellos  primeramente 
de  Santa  Lucia  y  la  Dominica  en  América,  y  después  de  Corea  y  el  Senegal 
en  la  costa  de  Africa. 

Veamos  aliora  el  papel  que  fué  representando  EUpaúa  en  esla  contienda. 

(f }  Sobre  el  levantnmionin  y  la  indcpen-  de  aquella  célebre  guerra,  sino  Ojar  los  an- 

dencia  de  aquellas  colonias,  cujo  importan-  tecediotea  indíspeuMblc*  para  juigar  y 

ifiliiio  floeeio  aoMiftti  no  podcno*  bteer  apredar  la  política  4el  gobiorso  MpiBol 

sino  apuntar  COBO  fundamento  para  espli-  desde  quocoawsié  á  intervenir  en  «qoel 

car  la  parte  que  en  él  tomó  después  la  Es-  imporlaniisimo  acontocimiento.  La  marcha 

paña,  puede  nTS<f  la  obra  de  Mr.  Goiiot  que  íué  llevando  se  puede  ver  en  las  Gace- 

tilvMa:  IP¡i«M«ffaii;  Aiulocfoisdoloro-  tas  de  llaMd  do  nqoclloi  aBoa,  donde  ae 

pública  de  lot  Ealadoi'ünidoi  de  América:  publicaban  todaa  las  noticias  quf  se  tenían 

la  liiiíí  ria  de  Awériea,  do  William  Ra-  ile  los  sucesos  de  la  Ruerra,  los  discursos  do 

berlsun;  el  Jintayo  hitiórieo  y  político  $o-  las  cámaras  inglesas,  las  medidas  de  los 

ht9  los  onf  fo-ooMTtomot,  y  otras  obras  fdiinotes  ds  la  Gnn  BrelaAa,  de  Ffsn- 

cspeeiales  sobre  la  materia.  cis,  CM* 
Taapoeo  nos  incumbe  hacer  la  bisloria 
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El  intadp  de  límites  con  Portugal  en  4777»  la  paz  con  aquella  nación,  la  pe- 
sesión  en  qoe  quedó  de  la  Colonia  del  Sacramento  y  el  seAorío  del  Río  de  la 
Plata,  y  la  garantía  ofrecida  por  los  portutnicses  respecto  ¿  la  seguridad  de 
los  dominios  españoles  en  la  América  Meridional,  no  solo  contra  los  enemigos 
esteriores,  sino  también  contra  las  soltlevaciones  intestinas  (4)»  la  habían  oo« 
locado  en  sitoacion  desembarazada  y  ventajosa.  Asi  no  es  estrafio  que  Fran- 
cia é  Inglaterra  soUcitáran  i  porfía  so  ambtad  cerno  en  ka  tiempos  de  Fcr» 
nando  VI.;  que  el  gobiemo  británico,  entre  otroa  medios,  empleára  e!  de  re« 
presentar  al  monarca  espafiol  el  peligro  de  la  tranqoUidad  de  sos  colonias  « 
vetan  el  Ibneato  ejemplo  dé  tríonfar  la  rebelión  en  el  Norte  de  América;  y 
4|oe  él  gabinete  francés  se  esforsára  por  persoadirle  ser  interés  comnn  délos 
Borbones  aprovechar  aqoella  ocasión  para  (enflaquecer  6  destruir  ona  nación 
rival  y  quitarle  so  infliQO  en  América  y  en  el  continente  europeo.  Pero  Cir- 
ios m.  manifestó  al  embajador  inglés  loril  Granlham  qoe  era  completamente 
estrafio  al  ajuste  entre  Francia  y  los  Estados-Unidos,  ni  había  teinde  noticis 
de  él  basta  después  de  hecho;  y  el  ministro  Florídablanca  dedaré  que  comí- 
denba  la  independencia  de  las  colonias  americanas  ao  menos  peijadictilá 
Eipafia  qoe  á  la  misma  Inglaterra. 

«A  pesar  de  estas  aegurídades  reiteradas  y  solenmes,  dice  si  llegar  aquí  n 
historiador  inglés,  continuó  el  ministro  espefiol  haciendo  preparativos  do 
guerra,  medituido  ya  unirse  con  Francia,  i  fin  de  repartine  los  despojos  ds 
una  nación  qoe  creían  caminaba  i  so  fin.  El  modo  que  se  empleó  para  dedi* 
rar  el  rompimiento  no  fué  ni  franco  ni  atrevido,  sino  insidioso,  totalmente 
opuesto  al  carácter  franco  de  la  nación  espafiola,  y  poco  booroso  para  un  so- 
berano qne  se  jactaba  de  ser  fiel  observador  de  las  reglas  de  la  buena  fé  y 
déla  justicia.  £1  protesto  ostensible  para  intervenir  en  esta  querella  fué  k 
trivial  proposición  de  mediación,  etc.  (2).» 

Creemos  que  el  lii^loi  lador  inglés,  al  suponer  esta  mala  fé  en  el  monarca 
español  y  su  primer  ministro,  no  estuvo  bien  informado  de  lo  que  había  me- 
diado entre  los  ministros  de  Francia  y  España  en  este  negocio,  y  cümplenús 
á  fuer  de  cspiwolos  reponer  en  su  lugar  la  verdad  según  nuestros  datos.  Es 
cierto  que  al  ver  enardecida  la  guerra  del  Norte  de  America,  el  conde  de  Flori- 
dablanca,  (  orno  hombre  previsor,  había  propuesto  al  ministro  de  Francia  Ver- 
gennes  la  convonien'  ia  do  que  se  enviaran  algunas  fuerzas  francesas  y  espa- 
fiólas  á  las  islas  de  Santo  Domingo  y  de  Cuba,  ya  como  medida  de  preven- 
ción que  la  prudencia  aconsejaba  para  la  s^uridad  de  aquellas  colonias,  ardien- 

(I)  Véase  el  cap.  9.  de  este  libro.  deÍaeasa4eB«dMMI,C8p.n. 
(a)  WilUani  Coxe,  Espafla  biiio  «1  iciaado 
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do  tan  otrea  el  fnego  éb  la  imireccioD  y  de  la  guerra,  ya  porque  poniéndose 
en  actitud  de  ser  respetados  podria  llegar  el  caso  de  negociar  con  utilidad. 
Pero  esto  había  de  hacerse  lentamente,  y  sin  ruido  ni  aparato  de  agresión: 
por  el  contrario,  proponíase  evitar  que  la  Francia  arrasliára  nuestra  nación 
a  un  rompimiento  que  el  rey  no  queria,  al  propio  tiempo  que  prcvenir&e  jpara 
no  verse  en  la  necesidad  de  recibir  la  ley  de  aquella  poU  ncia. 

Los  ministros  do  Luis  XVI.  se  empeñaron  en  no  acceder  en  manera  alguna 
al  envío  de  refuerzos  a  las  Antillas,  y  esta  falta  do  concierto  produjo  cierta 
frialdad  entre  las  dos  eórles,y  que  cada  una  diera  distinto  rumbo  á  su  pol  lio 
^n  la  cuestión  americana.  Hor.dablanca  no  disimulal)a  su  desconfianza  del 
gabinete  francés.  Y  cuando  mas  adelante  el  conde  de  Yerucnnes,  por  con- 
ducto del  de  Montmorin,  eml  ujador  en  Madrid,  se  manifestó  dispuesto  a  se- 
guir cualquier  plan  que  se  le  propusiem  de  España  para  batallar  con  Ingla- 
terra, todavía  el  ministro  español  mostró  no  abrigar  semejante  designio,  y 
se  abstuvo  de  dar  respuesta  satisfacloiia  {!).  Tan  aí;euü  estaba  el  gpbierao 
español  de  obrar  de  la  manera  insidiosa  quo  supone  el  escritor  citado. 

Asi  fué  que  Francia  se  presentó  sola  en  la  lucha,  sin  que  por  eso  España 
dejara  de  hacer  preparativos  de  guerra,  para  que  los  sucesos  que  pudieran 
eobrereoir  no  la  cogieran  desapercibida.  Verdad  es  que  el  conde  de  Araada, 
nnestro  embajador  antoocesen  Paria,  conforme  á  so  carácter  impetnoBoy  irebe- 
mente,  opinaba  por  que  se  hiciera  la  guerra  á  loe  ingleses  en  unión  con  Fnneia 
para  domar  su  poder  tiránico  en  los  mares,  oo  de  un  modo  in8Ídi080,ainoalMeiw 
ta,  franca  y  rápidamente.  Pero  también  lo  es  qne  Floridablanca  en  de  contra* 
lia  opinión,  que  anhelaba  la  pax  y  prefería  las  negociaciones,  porque  recelaba 
siempre  qne  en  el  caso  de  unirse  á  Francia  para  la  locha,  al  cabo  se  hiciese 
mía  paz  útil  á  laa  ideaa  de  aquella  nacten,  y  de  la  cual  no  sacára  Espafta  nin* 
gon  provecho  (t).  Asi  foA  que  Espafla,  en  demostración  de  aua  boeuaa  ¡nten* 
dones,  se  ofreció  i  ser  mediadora  para  la  pacificación  del  Nuevo  Mondo,  i 
cayo  eüecto  ae  trasladó  de  Lisboa  i  Lóodrea  el  conde  de  Almodóvar  (47  de 
enero,  1779)  por  ballerae  gravemente  enfermo  el  embajador  príncipe  de  Mae» 
aenoo,  dando  al  propio  tiempo  nna  prueba  de  so  neutralidad  con  no  querer 
negociar  con  el  agwte  de  loe  Eatadoe4Jnidoa  en  Madrid.  Bara  facilitar  más  la 
negociación  ae  ofireció  la  oérte  de  Espafia  á  entablarla  la  primera,  i  fin  de 
ahorrar  á  laa  draa  dos  partea  la  repuguancia  de  dar  los  primerea  pasos,  y 
que  cada  gobierno  envión  aua  proposiciones  i  Madrid,  donde  podria  abrirse 
nna  disoosion  franca  y  libro  hasta  venir  ó  un  tratado  definitivo  (3). 

(1)  Cartas  del  conde  de  Floridablanca  al     (S)  Correspondencia  mire  Aranda  y  Fie* 
de  Vergenoes  y  «1  de  Aronda,  de  abril,  «got-  ridablanca,  agoslo  y  icUembre  de  1771. 
lo  y  diciembre  de  1777,  y  iuoio  de IVÁ.  (3)  Efl  todo  cfU  cettTiMie  eso  aoMlfiS 
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Pero  Inglaterra  partía  del  principio  de  asistirle  un  derecLo  iDConlestaWe 
6  entenderse  sola  con  sus  colonias  sin  intervención  estrafia,  bien  qoe  decla- 
rando que  se  apresiiraria  á  restablecer  la  buena  armonía  entre  las  dos  poten- 
cias tan  luc20  corno  Francia  retirara  su  apoyo  ó  los  noi  to-;)mcrioanos;  v  Fran- 
cia p.'dia  romo  condición  preliminar  que  lni:'.jteri-a  reconociera  la  independen* 
cia  de  las  colunias.  No  era  fiícil  negociar  sobro  bases  tan  opuestas  sin  una 
mediación  arbitral,  y  esta  fue  la  qnc  quiso  interponer  K.-pañn,  presentando 
sucíísivamente  estos  tres  proyectos:  l.o  l'na  trci;ua  de  vc:nle  y  cinco  nñcs 
entre  Iniílaterra  y  sus  colonias,  datante  la  cual  se  arreglarían  en  pacifico  do- 
bate  los  puntos  en  litigio:  2.»  I  na  irepna  con  Francia  y  sus  colonias:  3.o  Una 
tregua  indefinida  con  las  colonias  y  Frarü  ia,  á  condición  de  reunir,  avisando 
ron  un  año  de  antelación,  un  c(jni:refio  en  Madrid,  compuesto  de  representan- 
tes do  las  tres  partes,  y  ademas  uno  de  F.-pnf  a.  Mrs  remo  quiero  que  en 
cada  uno  de  estos  proyectos  viese  Inglaterra  implií  itan.*  n!e  envuelto  el  pen- 
samiento de  que  en  tanto  que  se  biciera  el  ajusto  babian  de  gozar  las  colo- 
nias de  la  independencia  do  becbo,  los  fué  desechando  toúos,  declarando 
por  uUimo,  que  si  se  lo  obligaba  á  asentir  á  semejantes  condiciones,  seria 
nns  honroso  y  menos  bumillantc  pata  la  nación  concederlas  directamente  á 
los  nmei  i('ano>.  que  consentirlas  mediando  Francia,  sí  l  ien  á  la  negaUva 
acompañaban  espresione»  de  consideración  y  respeto  al  monarca  español. 

Mas  antes  que  esta  última  respuesta  ilegára  a  Madrid,  ya  Cirios  III.  liabia 
(ornado  una  resolución;  y  la  resolución  f  abandonar  el  papel  de  mediador, 
de-  lararse  por  l.i  guerra  en  unión  con  h  Francia  y  enviar  órdenes  al  embajador 
de  Londres  conde  de  Almoduvar  para  que  se  retirara  de  aquella  corte,  con  ins- 
Irucciones  para  cobonestar  este  paso  (junio,  4779).  Desde  este  punto  no  nos  es 
dado  justificar  como  basta  aqui  la  política  de  Cárlos  III.  y  de  su  corte,  bien  qoo 
lü  incomodcáran  las  respuestas  ambiguas  ó  evasivas  de  la  de  Londres  á  sus  dife- 
rCDtes  planes  do  acomodamiento,  y  que  se  quejara  también  de  falta  de  aten- 
ción á  su  persona.  Cierto  que  en  una  caria  que  el  de  Almodovar  escribió  al 
secretario  de  Eátadü  lord  Weymoulh .  acusaba  á  Inglaleira  de  proyectos  de 
ataque  contra  Cudiz  y  de  una  mvasion  en  las  islas  Filipinas,  y  que  en  la  de- 
claración que  se  envió  á  aquel  embajador  se  acumularon  multitud  de  ofensas 
ó  íntaltM  que  ae  decia  recibidos  de  ingleaes  durante  la  negpciacioD,  talca  co* 

Villíam  Coxf.  pero  insiftlendo  siempre  en  mocbt*  manirpftUeioafs  «pie  eo  cootrerto 

interfifeur  de eapcIotM  y  hecbat  de  maU  8onii<lo  huo  cutonrcs  y  beMa  hecbo  éeies 

U  esis"!  proposiciones  del  monarca  y  del  cl  «-onde  de  Fioridabtanrt,  no  á  agt'Qte  aU 

gobierno  cspeúol.— Fcrrer  del  ftio  eo  ci  ca-  gunu  usiraugcro,  lo  cual  pudiera  airibuino 

pllnlel.*  del  libro  T.  de  ra  Bisteriede  Gár-  i  dísininla.  siual  iDiMiioeinbajailer  esfeM 

los  III.,  comb  itc  como  nosoiros  esta  acusa-  ca  Perif^qoe  neefilielMCOefte  dL 
CioD  del  bUioriador  iaglts.  Cuadado  ca  Ui 
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iho  bab^  reconocido,  robado  y  apnrado  aot  navlbt  noeotroo  bagélea,  babor 
•bioto  y  dospedaado  loa  rigíslraa  y  pUegoa  do  la  c¿rte  en  ka  miamoa  pt 
qmbotea  oomoa  do  S.  M.,  babor  amenando  loa  dominica  de  ao  cocona  eo 
America,  babor  naarpado  ao  aoberaniá  en  Tariu  proviaciaa,  apoderédoae  do 
caías  y  peñones  de  espafioles,  y  cometído  otros  nrooboo  oecesos  y  agrá* 
TÍOS  (4).  Segaia  á  esta  dedafocioa  )a  órdeo  para  cortar  toda  comtmicacáoiit 
trata  ó  comercio  entre  loa  espafioles  y  los  súbditos  del  rey  británico. 

Pero  no  dejaba  do  parecer  estraflo  que  tantas  acosseiones  y  qoejas  so 
acumuláran  du  repente,  cuando  sobre  tales  y  tamañas  injurias  se  había  guar* 
dado  silencio  durante  ocho  meses  de  nci^ociaciones.  Y  es  tanto  mas  notablo 
la  resolución,  cuanto  quo  coinridia  con  un  escrito  dirit;  do  desde  París  al  mi- 
nistro español  (principios  de  mayo,  i770j  por  el  embajador  ronde  do  Aranda, 
partidario  fogoso  de  la  guerra,  en  el  cual  pioponia,  paia  el  casr^o  en  queso 
ogctascn  todos  los  medios  de  pacificación,  un  atrevido  plan  de  campaña  (2), 
sobre  la  baso  de  reunirse  las  escuadras  francesa  y  cppailola,  quo  entre  bs 
dos  compondrian  una  armada  de  setenta  navios,  que  podrían  traspellar 
ochenta  batallones  y  cuarenta  ó  ciur  uenta  escuadrones  con  la  correspon- 
diente artillería  y  pertrechos,  lus  cuales  desembarcarían  cerca  de  Londres; 
y  no  pudíendo  oponer  la  Inglaterra  sino  la  mitad  de  bs  naves  y  sulro 
diez  mil  hombres  de  tropas  veteranas,  el  terror  que  liabia  de  producir  la 
invasión  perturbaría  al  rey,  al  gobierno,  al  parlamento  y  al  pueblo,  y  no  ha- 
bría condición  á  que  no  aocedieran»  y  dentro  de  Inglaterra  sin  otros  cafionea  ' 
qne  los  de  las  plumas  se  conqaistarian  Menorca  y  Gibraltar.  El  plañera  tan 
grandioso  y  atrevido  como  todos  los  del  conde  de  Aranda,  y  no  ea  atentara* 
do  atribttir  ¿  influjo  de  ao  escrito  y  de  aa  empefio  en  la  guerra  la  reaola- 
cUm  qne  se  tomó,  y  que  pareció  repentina  y  no  confonne  á  laa  anteríoret 
manífeetaciones  de  Floridablanca  y  del  rey. 

Tenemos  paos  i  Cáorlos  III.  abandonando  otra  tea  el  aiatema  de  neoCralídad» 
con  tanta  constancia  y  tanta  gloria  sostenido  por  ao  hermano  Remando  VI. 
j  de  noevo  comprometido  en  nna  locba  con  Inglaterra»  en  onion  con  Fian» 

(I)  GaeelM  de  Madrid  de    y  S9  do  Jonio  taote.  llevando  basta  el  estremo  mi  mode- 

de  im-U  real  cédula  qas  pis6  al  Gm«  radony  seflrtmiesl»,  sn  be  vislo  perúm* 

scjo  comenzaba:  «A  pesar  de  los  vivos  de-  mo  en  la  Jura  necesidad  de  mandar  retirar 
•«4M  que  aíempre  be  leuitio  de  conservar  de  la  cório  de  Lóndres  á  mi  embajador  el 
para  mis  Ocles  y  aaiados  vasaOoo  el  impon-  marqués  de  A'mod6var,  etc.» 
dcrable  bien  de  la  pat,  y  á  pesar  lamMca  (ti  Tltaláboso  erto  aterilo:  aldea  paiaol 
do  los  ("itiaor  linnnos  t  srucrios  qne  be  he-  caso  de  q«c  la  ln:;laterra  se  negase  i  la  roo- 
cbo  en  loúm  iicoipos,  pero  capooialmcnte  diacion  de  la  España;  y  cMa  htihífso  de  to- 
sa tiS  aeinalcs  ciHieas  efaemstaseias  do  mar  otro  partido,  formada  eo  i  aii»á  Qacs 
Btwips,  psra  csawgnlr  objeto  laa  impor*  da  sbril  do  1779  por  el  coodc  do  Aiaada.» 
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cit,  bieo  qoe  ya  no  en  virtud  del  Pacto  de  Enaília,  que  aonqnebcnl» 
menta  do  abotido,  tampoco  lo  enooDinmoe  como  en  otro  tiempo  invoea- 
do,  ni  aquella  eatipnlacion  tenia  en  FlorídablaDca,  alcoeieiiado  per  am 
btalea  fratoa ,  d  patrono  entoaiaiCa  qw  habia  tenido  en  Grimaldi.  Le 
qne  babia  becbo»  y  oontinaó  baciendo  Floridablanca,  íüé  prerenim  pan 
todo  evento,  asi  en  los  prepaiativoainteriorea  pan  la  guerra  que  podría  w- 
brevenir,  como  en  lea  alianaaa  y  tratos  oon  otrsa  potencias,  antes  y  después 
de  tomada  la  resdneion  de  pek«r  (4).  E3  mensage  del  rey  d«  Inglatanra  * 
Isa  cámaras  con  motivo  de  la  retirada  del  embejador  espafiol  y  de  la  deda- 
laeton  de  au  gobierno,  se  publicó  por  suplemento  á  la  Gaceta  de  Ha» 
dríd  (2),  con  notas  marginales,  tclarando  ó  cootradicieodo  el  oooteato  de 
aquel  documento. 

En  honor  de  la  verdad  no  deja  de  admirarnos  el  custo  con  que  se  reci- 
bió en  España  esta  declaración  de  «;i:erra  á  los  inglej^es,  pues  a  juzgar  por 
los  ofrecimientos  que  prelados,  cabildos,  pueblos  y  particulares  b¡cieix>n  de 
sus  iuteiTses  para  atender  á  los  castos  y  soslenimieiito  de  la  lucha,  apa- 
rece  haber  sido  en  su  i)r)n(  ipio  casi  tan  popular  como  la  que  se  hizo  á  la 
misma  nación  en  tiempo  de  Felipe  V.  La  villa  de  Alcalá  de  los  Gazules,  los 
pueblos  del  vallo  de  Solazar  de  Navarra,  los  de  Saiilurar  de  Borranieda  y 
Jerez,  se  ofrecieron  á  dar  gratuitamente  las  maderas  de  sus  términos  pata 
construcción  de  buques.  Cabildos  y  ayunlamienlos  brindaban  con  gruesas 
snmas  de  sus  rentas  ó  propios.  Sevilla  y  Granada,  en  dos  representaciones 
que  dirigieron  ¿  S.  M,,  ponian  á  su  disposición  sus  personas  y  caudales 
y  los  de  sus  ayuntamientos.  El  consulado  y  comercio  de  Cádiz  armaba  á  sus 
eqiensas  veinte  naves  para  el  corso.  £1  marqués  del  Vado,  vecino  de  Málaga 
•  ponia  ¿  los  pies  del  rey  su  persona,  su  familia  y  todos  sus  bienes.  El  mar- 
qués de  Sao  Manees  de  Arás,  el  coronel  don  Manuel  Gentorioo,  don  Juan 
Antonio  de  los  Heroa,  dipotado  de  los  Cinoo  Gremio»  mayorea ,  daban  el 

(I)  Bieniado  es  deeir  qneel Ustmiader  vtIMad  BMreaalille Bétaada  eoa bgbMv- 

logMs  diado  taca  argumento  de  todos  estos  ra,  el  tratado  de  paicoo  el  emperador  d« 

preparativos  y  arreglos  para  fundar  su  aeusa-  Marruecos,  y  el  aju«io  amistoso  con  Por- 
ción «1  gobierno  espa&ol  de  haber  obrado  de  tugaU  A  lodo  lo  da  una  sola  stgDíficactoa 
BMia  I»  «D  les  argodsdeaw  4e  aisdtoelM,  y  ua  prepésila  Oaieo^  %maqw  alfran  do 
suponiéndolo  hecho  todo  con  undesignío  an-  aquellas  transaccionrs  Turran  complr  tamen- 
ticipado.  Y  asi  atribuye  á  cstt>  solo  fio  la  te  agenss  i  la  cuestión  de  la  América  dd 
•misud  de  Espafia  con  Frusta,  Us  gi'stiones  Norte.—WiUiam  Ceie,  cap.  71  de  n  histo- 
>pan  ealuMrel  ffeiottiiniaitp  fssagem  de  lia.— 'Wosotres  podrisans  eealmir  tnSMea 
'  la  córle  de  Vicna  con  la  de  París  con  motivo  cou  naeros  datos  los  antecedentes  qoe  tn 
de  la  disputa  sobre  U  sucesión  de  Baviere,  impugnación  de  aserto  tan  absoluto  keM* 
y  el  odie  de  la  Busia  A  la  de  Austria,  el  scBiade. 
babcr  aj adado  á  Fraacta  é  sosleacr  la  ri-  Del  t  de  Julio  da  int . 
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miento,  el  uno  un  donathro  de  centenarea  de  olmoa  de  su  hacienda,  ü  otro 
de  cien  mü  arrobas  de  imo  de  sn  cosecba,  con  mil  reaea  Tacanas,  el  otro 
una  cantidad  de  trescientos  mil  reales,  el  otro  on  legado  de  treinta  mil  du- 
cados, y  así  otros  á  este  tenor,  todocon  destino  i  los  gpstos  de  la  gnerra.  Ir 
basta  las  damas  gaditanas  pedian  permiso  para  armar  y  mantener  i  so  costa 
un  navio  de  gran  porte  para  baeer  cono  contra  los  enemigos  (4).  Iguales  ó 
parecidas  ofertas  siguieron  haciéndose  en  lo  sncofliTo  por  dodadea,  Tillas, 
corporaciones  y  particulares  de  todos  los  estados  y  clases  de  la  aociedad  (S). 

Udq  \vi  resuelta  la  guerra,  convínose  en  que  se  reunirían  las  escuadras 
francesa  y  española  para  comenzar  la  campaña.  Componíase  aquella  de  treinta 
y  dos  navios  de  linea,  do  treinta  y  cuatro  la  española,  con  igual  número  de 
fragatas  de  una  y  otra  parte:  no  pasaba  de  tieinla  y  ocho  la  del  almirante 
inglOs  Hardy,  y  no  en  el  mejor  estado,  disiminados  sus  buques  por  todos  los 
mares  (3j.  Pocas  eran  también  las  tropas  disponibles  de  Inglaterra,  y  estas 
en  su  mayor  parto  compuestas  de  milicias  y  reclutas,  mientras  que  en  las 
rostas  de  Francia  se  reunia  un  ejercito  de  cincuenta  mil  hombres  con  suficien- 
tes buques  de  trasporte.  No  era  fácil  á  la  Inglaterra  poder  resistir  á  las  dos 
naciones  aliadas,  y  el  temor  de  un  desembarque  traia  azorado  á  todo  el  pue- 
blo británico,  quebrantado  también  por  intestinas  discoidias.  Desde  el  puer- 
to de  Brest  se  bizoá  la  vela  el  almirante  francés  Orvilliers  con  sus  treinta  y 
dos  navios  en  dirección  á  las  costas  de  España.  Debia  incorporársele  en  el 
Ferrol  con  una  flotilla  don  Luis  de  Arce,  mas  el  ma^no  espafiol  no  lo  hizo, 
ale§¡Bndo  primero  serie  contrarios  los  vientos,  y  disculpándose  mas  adeiania 
€0D  ciertas  dudas  sobre  cuestión  de  preeminencia  en  el  mando.  Dirigióse  en* 
iODces  el  almirante  francés  ¿  Cádiz,  donde  le  esperaba  el  teniente  general 
don  Luis  de  Córdoba  con  mas  de  treinta  navios  de  línea,  y  bastantes  fraga- 
tas y  boques  menores,  y  por  último  se  le  agregó  la  peqoefia  escuadra  del 

Q)  Gaceu  de  IT  de  agosto  de  1779.  de  agosto  la  siguiente  cariosa  ootieia  aceres 

Bo  la  ttaeeu  dt  S  de  telienlm  se  de  Im  feenai  esafiliaiat  de  VrtBcit  d 

poode  ver  loa  quo  hicieron  las  ciudades  de  glalerra.  «Cotejado,  dice,  el  estado  actusi 
Murcia,  Alicante,  Cuenca  y  otras,  In  real  de  la  marina  real  británica  con  la  rrance»a 
Maestranza  de  Granada,  un  inquisidor  de  respecto  del  que  lenian  entre  si  á  principios 
toa(«n,  M «eeliio  da  AnnadsSM  P».  dele  ilttesgowtt,  leseUa  qM  «eloosü 
dro,  etc.— La  del  17  contiene  los  ofreci-  (en  setiembre  de  177S)  la  inglesa  consisiia 
mientos  de  Burgos,  Valencia,  Trujillo  y  en '243  velas  (que  crsn  140  mas  que  la  ene- 
HarbeÜa,  ios  del  aj  uniamienlo,  vecindario,  migai.  y  ahora  al  contrario  la  francesa  cons- 
«MNMrdamlM  y  •pomios  de  Bareeloei.  les  la  d«  ISB,  qes  mw  sa  am  qn»  la  IniiiBlee» 
tde  los  marriueses  del  Castillo  de  Torrente,  cuya  superioridad  se  hace  formidable,  aton- 
de Campo  Real,  de  Sollericb,  eio^Áú  por  dida  so  unión  coa  las  fucnw  respetables  de 
tale  órdeo  las  sucesivas.  España  • 
(3)  LeesMsenUGeccUdelledriddelT 
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Ferrol,  con  lo  quo  partió  toda  la  armada  reooida  para  e!  caoaf  de  h  Mncbc. 

«lamáa,  diee  un  historiador  ¡nglés,  desde  los  tiempoa  de  la  famosa  Júmm- 
da  invetieible,  se  habiao  visto  las  idas  Brit^icas  amenaiadas  por  ana  sq»- 
dicion  tan  formidable,  y  rara  ves  eslirvieraD  menos  prepaiadks  para  sestSMr 
una  guerra  marítima.»  Y  en  efecto,  al  decir  de  otro  bisteriador  estraogero, 
el  abastecimiento  de  las  plazas  marítimas  se  babia  descuidado  de  tal  modo, 
que  al  aparecerse  la  escuadra  combinada  (agosto,  4  779)  no  habia  en  el  puerto 
de  Plymouth  ni  balas  de  cafion,  ni  piedras  de  fusil,  ni  municiona,  «ty  si  hu- 
biera sido  cañoneada  habria  tenido  necesariamente  que  capitular.»  Opinión 
era  do  los  espailoles  apresurar  el  desembarque,  antes  que  los  ingleses  se  re- 
pusieran del  susto,  y  sin  darles  tiempo  á  prepararse  á  la  resistencia.  Pero 
fuese  que  el  almirante  francés  tuviera  el  pensamiento  de  destruir  antes  la  es- 
cuadra inglesa,  ó  que  se  propus  era  solamente  entretener  las  fuerzas  de  la 
Gran  Bretaña  pora  que  no  pudiera  acudir  á  la  guerm  de  America,  el  resulta- 
do fué  que  después  do  rru7ar  ostcntosanu  nte  por  delante  de  IMyraouth,  los 
impetuosos  vientos  de  Levante  obÜparon  á  los  aliados  á  navegar  la  vuelta  de 
las  Sorlingas,  á  cuya  vista  permanecieron  sin  peder  evitar  que  la  esruadra 
inglesa  de  Ilardy,  tan  inferior  en  fuerza,  entrara  en  el  Estrecho,  y  sin  pod»T 
utilizar  su  superioridad:  de  modo  que  cuando  quisieron  perseguir  á  llaidy, 
nuTi  forzando  velas  no  pudieron  impedirlo  ganar  el  puerto  4P  Spitbead  y  po- 
nerse á  salvo.  La  pérdida  de  un  tiempo  tan  precioso,  el  miedo  á  la  proxi- 
midad de  laa  tempestades  equinocciales,  las  enfermedades  que  la  mala  cali- 
dad do  los  comestibles.y  el  desaseo  do  los  buques  produjeron  en  tripulantes 
y  soldados,  en  términos  do  U^ar  ya  á  doce  mil  los  enfermos,  la  coarta  paita 
españoles,  obligaron  á  unos  y  otros  á  regresar  á  Brest  (de  4S  á  44  de  setien- 
bre,  1779),  en  un  estado  de  lamentable  doteríoro,ainotro  trofeo  que  h  capto- 
la  del  naTio  Ardiente  de  aesento  y  cuatro  cafiones,  y  eao  porque  so  capkan  le 
metió  por  eqniirocacion  entre  la  escaadríHa  ligera  francesa.  Tui  dekerioiadv 
ll^furon las  esenadns,  que  pasaron  meaea  antes  que  pndieraii  tolver  áaalir 
al  mar  (4). 

Desde  eete  reréa  no  podo  ya  haber  boeii  aeaerdo  entre  las  dee  naeíeees 
aliadas,  y  cala  Uta  de  anwmia,  ocnlta  b^o  nna  aparento  fratonidad,  loé  ce 
aanento  con  mokhro  da  negMie  Fkandi  á  prestar  a»  apoyo  para  la  itoapc» 

(1)  «Relaeieade  U  campiña  es  mar  del  U  armada  del  Excmo.  Mñor  don  Luit  do 

aBe  de  ITTS,  teerilt  per  Hr.  l«Mh  «—Ve*  C6r4ob8,  ra  la  eenpaBa  ée  ma  eeatn 

'  aMfia  d«l  conde      Floridablanca.— Adol-  glaiprra.— Gaceta  cstraordinarU  de  MaMt 

pbut.  Historia  de  Jorge  III.— Dfccalini,  Vi»  dr  8  de  aetímbre,  J  1m  ordwarías  del  Oi^ 

dadeCárloi  111— Fernán  N'u6ez,  compen*  no  mes.  * 
diOk--Bitraeta  de  lu  oenireaclM  dierif  •  ea 
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cíoo  üe  Gibrallar,  de  Menorca,  de  la  Florida,  y  pan  la  invasión  de  la  Jamái- 
ca.  Había  en  efecto  Cários  III.,  de  cuya  mente  no  se  apartaba  nunca  el  pen- 
aamiento  de  la  reconqoíata  de  Gibi^ltar,  dispuesto  desde  fines  de  julio  el  blo- 
queo por  mar  y  tierra  de  aquella  importantísima  plaza.  Mandaba  las  fuersaa 
navales  el  veterano  y  célebre  marino  don  Antonio  Barceló;  las  de  tierra,  que 
ascendias  i  ceit»  de  catorce  mil  bombrcs,  el  teniente  general  don  Martia 
Alvares  y  Sotomayor.  Defendía  la  plaza  lord  Elliot,  conocido  por  an  aereni- 
dad  impertorbalile,  con  menos  de  dos  mil  aoldadoa.  En  apuro  tenian  ya  loa 
oapafiolea  la  guarnición  íngleaB,  y  para  impedir  loa  aooorroa  que  el  almirante 
Rodney  se  preparaba  á  nerar  i  loa  aitiadoa,  croaaba  el  Estrecbo  con  once 
nuYioa  el  gefe  de  eacuadra  don  luán  de  Lángara.  A  mayor  abundamiento  ae 
conTÍno  entre  laa  dos  córtea  que  se  destinarían  cuarenta  navioa  de  loa  do 

i^Breat»  mitad  espafloles,  mitad  franceaea,  á  interceptar  el  paso  á  la  escuadra 
inglesa  de  Rodney.  A  activar  este  plan  y  combinar  laa  operaciones  pasó  á 
firest  el  conde  de  Aranda  desde  Parla.  £1  pro\ecto  estaba  bien  trasudo,  y  el 

'  éxito  no  babfia  aido  dudoao  sin  una  aérie  de  oontratiempcs  que  rápidamente 
se  sucedieron* 

Contra  los  cálculos  y  datca  de  FloridaUanca,  obtenidca  por  el  da  Almo- 
dó?ar  del  miamo  almirantazgo  inglés,  suministráronse  á  Rodney  mas  da  feinto 
navkia  en  vez  do  doce  que  se  creía,  con  los  cualea  crusé  por  ddante  de  Brest 
antes  que  la  escuadra  combinada  estuviera  lista  y  en  estado  de  servir  para 
la  nueva  empresa.  Eta  las  costas  de  Espalla  encontró  y  apresó  vn  convoy  do 
quinos  velas  (8  de  enero,  4780),  que  escoltado  por  un  navio  de  aeaenta  y  cua- 
tro cañones  y  cuatro  fragatas  equipadas  por  la  Compafiía  de  Caracas,  babia 
sido  espedido  de  San  Sebastian  á  Cádiz,  con  gran  cantidad  de  víveres  y  do 
provisiones  para  la  marina.  Ni  uno  solo  de  estos  buques  pudo  salvarse,  y 
aquella  importante  presa  fué  el  preludio  de  mayores  contratiempos  para  los 
españoles. 

En  tan  crític  os  momentos,  cuando  la  escuadra  de  bloqueo  de  don  Juan 
do  Lángara,  obligada  á  tomar  puerto  en  Cartagena  para  repararse  de  sus 
averías,  pudo  volver  á  su  destino,  y  cuando  la  de  Galicia  que  mandaba  don 
Luis  de  Córdoba  liabia  tenido  que  retirarse  á  Cádiz  después  de  padecer  mucho 
en  la  travestí,  soplando  furioso  el  viento  y  en  medio  de  una  cerrada  y 
tenaz  llovizna,  hallóse  Lángara  impensadamente  sorprendido  por  la  escuadra 
de  Rodney  entre  Cádiz  y  el  cabo  de  Santa  María,  avanzando  las  naves  in- 
glesas como  en  media  luna  para  rodear  k;.-.  suyas  (46  de  enero,  1780).  Bor-  . 
«rascoso  el  tiempo,  alterado  el  mar,  prcxima  la  noche,  y  muy  superior  ea 
fuerzas  el  enemigo,  mandó  Lángara  volver  proas  hacia  el  puerto  con  acuer» 
do  de  los  gefes  de  los  demás  buques.  Adclaulároosc  y  se  alegaron  los 
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mas  veleros;  mastigníéiidole  Rodoey,  á  quien  d  Tiento  fivorecíi»  y  viendo 
inevitable  el  combate,  se  aprestó  é  sostener  con  los  pocos  que  le  qnedabaa 
vna  beróica  Incba,  qoe  beróica  foé  por  cierto.  Empeló  ésta  i  las  coatro  de  la 
tarde,  y  doró  ocho  hons  en  medio  de  una  homirosa  tempestad  y  de  ona 
noche  profmidamente  oscura.  "En  el  principio  de  la  acción  ana  Oamarada 
alambró  de  pronto  el  navio  Sonto  Domingo  de  sesenta  y  coatro  cafloncs,  qne 
babia  perdido  el  palo  mayor  por  an  golpe  impetuoso  de  viento:  A  lo»  pocos 
instantes  el  navió  desapareció  sumergido  en  las  olas.  Ftaems  triplicadas  in- 
glesas cargaron  cotonees  sobre  cada  uno  de  los  boques  espefioles:  d  PrUuo- 
M,  d  Ditiífettíe,  y  á  so  ejemplo  los  demás,  se  defendieron  oiaravOlosaBienle 
cada  uno  contra  tres  ó  cuatro  navios  enemigos.  Coatro  rodearon  y  embistieron 
el  Finüe,  qoe  montaba  Léng^n,  y  mas  de  seis  horas  so  defendió  vigorosa-^ 
mente  este  valeroso  marino,  basta  que  perdido  el  pelo  mayor  y  d  da  mcaa-^ 
na,  herido  d  mismo  en  la  cabeza  y  en  an  mudo,  perdido  el  sentido  por  nl- 
gnnos  inetantes,  bailóse  rendido  y  prisionero.  Diez  horas  resistió  A  ataqnee 
igualmente  rudos  el  So»  Mimn,  último  qoe  se  rindió,  herido  aa  gafé  d  nar^ 
qués  de  Medina  no  menos  Isstimosamente  qoe  Lángara. 

Pero  un  incidente  esCrafio  biso  que  este  vderoso  capitán  hiden  pristo» 
ñeros  á  los  mismos  que  le  apresaron  A  d.  Los  oficiales  y  marínerps  ingleaea 
dd  Asol  #0iy«qoe  m  apodetaron  de  sa  navio,  se  vieron  tan  peipdidoaen 
aquella  noche  terrible  sin  oonbcímiento  de  la  oosta,  que  tuvieron  qoe  apelar  al 
esperimentado  marino  espaliol  para  qae  los  sacira  A  salvo  de  aitoadoa  tan 
apurada.  El  marqués  puso  por  condición  que  se  hablan  de  hacer  aus  prisio- 
neros, A  lo  cud  dios  accedieron  A  trueque  de  salvar  sus  naves  y  sos  propiaa 
vidas.  De  esta  manera  entraron  en  GAdiz  los  navios  San  JuUon  y  San  Engt' 
ido,  llevando  loa  venados  prisioneros  A  sos  mismos  vencedores.  Todos  los  cspi* 
ianea,  dice  él  historiador  ingles,  sostuvieron  con  denuedo  el  honor  de  la  ba» 
dera  nadond,  pero  nada  podo  compárarse  A  la  defensa  del  generd  en  gefe. 
Rodney  y  todos  sus  oficidea  oohnaron  de  ologías  A  Lingua  y  A  la  oficialidad 
espafiola;  y  GArlos  m.,  A  pesar  de  la  derrota,  comprendiendo  todo  d  mérito 
de  aqodla  brillante  ddeosa,  ascendió  A  Lángara  d  empleo  de  teniente  gene- 
ral, d  de  gefe  de  escuadra  d  brigadier  don  Tioente  Dos,  A  los  denme  A  loa 
grados  inmediatos,  y  otorgá  pensiones  vitalioiaa  Aba  femiliaa  de  loa  qna  pe- 
recieron en  el  Sanio  Domingo  (1). 

Duefio  Rodney  dd  Estrecho»  socorrió  A  los  dtiadosdaGHicdtar,  nalo- 

d)  Eslielon  del  combate  del  día  l«  de  bste  con  Láogera.— BeeeatinI,  VUadeCli^ 

enero  de  4780,  hecha  por  el  marqués  de  Me-  ios  111.,  libr»  lV.*GacdUi  del  IS  éc  «MW 

dina,  conandaoie  del  navio  San  Julián,  de  1780. 
*-Fsrt6  del  ataaiianto  Eoéasj  lobrs  el  «mb- 
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giindoM  de  este  modo  olii  ves  el  siempre  malhadado  cerco  de  aqoeUa  forta- 
len,  eoTid  cuatro  msfkm  con  refoertos  j  Tfveres  é  Menorca,  despachó  otns  á 
cargar  de  granos  y  ganados  en  Berbería,  y  reparó  lodos  sos  buques,  indoaoa 
los  esp^tñoles  apresados. 

A  pesar  de  lo  dolorosa  que  fué  esta  desgracia  á  Cárlos  111.,  no  por  esa 
desmayó  su  espíritu,  que  siempre  el  monarca  espafiol  había  hecho  ver  al 
mundo,  como  dice  un  historiador  italiano,  que  nunca  se  mostraba  mas  firmo 
que  después  de  los  infortunios.  A  reparar  las  consecuencias  de  aquel  desastro 
se  consagraba  ti  y  sus  ministros.  Lo  que  hizo  fué  negarse  á  cooperar  con 
Francia  á  otra  t'si)od¡cion  contra  Inglaterra,  y  dar  orden  á  su  escuadra  para 
que  no  se  apartara  de  las  costas  de  la  pcn  nsula.  Y  con  razón:  porque  al  mo- 
do que  á  los  principio?  de  febrero  se  presentó  ya  en  las  aguas  de  Cádiz  don 
Miguel  Castro  ron  veinte  navios  espafjoles  de  los  de  Brest  reparados,  y  cou 
solos  cuatro  franceses,  bien  pudieran  haber  estado  dispuestos  otros  tantos  do 
los  de  aquella  nación,  y  juntos  habrian  podido  batir  á  Rodney,  cuando  do 
Gibraltar  hizo  rumbo  pora  las  Indias  Occidentales.  Allá  envió  también  Cár- 
los lll.  para  ascL;iirar  sus  posesiones  del  Nuevo  Mundo  al  gefe  de  escuadca 
don  José  Solano,  con  doce  navios  de  línea  y  ocho  fragatas,  escoltando  un  con* 
\oy  de  cuarenta  y  dos  embarcaciones,  con  el  cual  se  dió  á  la  vela  desde  C¿* 
diz  j[28  de  abril,  i  780).  Qoe  ya  el  ejemplo  de  las  colonias  anglo-america- 
naa  comenzaba  á  hacerse  sentir  en  las  eapafiolas.  Solano  logró  llegar  ain 
tropieio  burlando  Id  vigilancia  de  Rodnay  que  intentaba  cortarle  el  paso,  y 
allá  se  incorporó  con  el  almirante  francés  Gnicben  cerca  de  la  Dominica* 

Dijimos  que  meditaba  el  gobierno  eapaflol  cómo  reparar  las  ccnaeoitendas 
del  desastre  de  Lángara,  y  no  tardó  en  preaentaiae  á  Floridablancs  ana  oca> 
aion  de  vengarse  de  los  ingleaea.  Coa  noticia  qoe  tafO  por  condooto  copfi* 
dencial  de  qne  dos  flotea  con  vfverea  y  mercancías  para  las  dea  Indina,  esta* 
ban  á  ponto  de  salir  de  In£^terra  eacoltadaa  por  ana  peqoeña  faena,  con- 
cibió el  proyecto  de  apresarlaa  al  separarse  á  la  altara  de  laa  Azores;  y  como 
A  la  aazon  deaempelléra  interinamente  d  ministerio  de  Harina,  escribió  de  sa 
propio  pofio  y  trasmitió  por  aspresos  de^cboa  á  la  ligera  órdenea  reservada» 
y  apremiantea  para  qoe  don  Laía  de  Córdoba  qoe  croiaba  entonces  el  Eétre* 
cho  esliera  con  ao  eacnadra  i  darlea  caza.  Partió  pnea  Córdoba  á  todo  trapo 
con  el  ansia  de  agarrar  la  presa,  y  la  fortona  coronó  sos  deseos  y  loe  del  mi- 
nistro cumplidamente.  A  la  primera  hora  de  la  mafiana  dd  9  de  agosto  (4780), 
cuando  deecnidadamente  navegaban  á  la  dicha  altura  del  mar  las  flotes  bríté* 
nicas,  no  sospechando  aiqníera  que  pudieran  andar  por  alli  naves  espafiolaa, 
encontráronse  envneltaa  y  encerradas  por  diez  y  seis  navios.  Sorprendidaa 
con  tan  impensada  aparicton,  no  tuvieron  tiempo  para  revolverse,  y  amboa 
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convoyes,  compuestos  de  mas  de  cbcoente  embarceciones,  csyeroD  enlcms 
en  poder  de  los  navfos  de  Espafla,  salvindooe  solo  cod  trafasjo  no  navio  y 
dos  fragiitas  de  la  escolta,  el  ñomiUien,  la  Tetig  y  la  Souikamplo».  Soldé* 
dos»  tripulaciones,  armamentos,  vestuarios,  víverne  y  mercanciu,  todo  cayi 
en.poderde  los  espeOdes.  Calcoléee  en  nn  millón  de  duros  el  valor  de  lo 
apresado.  «Jamás,  dice  on  escritor  inglés,  había  entndo  tan  rica  presa  en  d 
puerto  de  Cádis.»  Su  importancia  subía  de  punto  por  el  apuro  y  misijaría  tn 
que  habían  de  verse  los  estafaleeimientos  ingleses  do  laa  Indias  á  que  iba  des- 
tinada (1). 

Con  tanta  celeridad  se  corountcaron  é  América  ka  avisos  de  haber  sido 

declarada  la  guerra,  que  pudieron  comenzar  allí  las  hostilidades  aon  antes  que 

en  Europa.  En  el  momento  que  los  franceses  y  los  norte-americanos  ocupaban 
las  fuerzas  ele  la  Gran  Bretaña,  el  gobernador  interino  de  Campeche  don  Ro- 
berto de  nivas  Betancüiu  t  destacó  desde  Bacalar  dos  espediciones  (1779),  con 
objflo  de  destruir  y  aniquilar,  como  lo  liieiernn,  lus  establecimientos  y  ran- 
cherías do  los  indcses  en  Bio-Ilundo  y  llio-Nuevo,  derribando  las  casas  y 
teniendo  que  refuglai^e  á  la  Jamaica  las  familias.  El  de  la  Luisiana,  don  Ikr- 
nardo  de  Calvez,  in\'nd¡ó  con  menos  de  dos  mil  hombres  la  Florida  Occt- 
dental ,  y  después  de  reconocer  la  independencia  de  America  subió  por  el 
Mississipí,  y  3e  apoderó  de  un  fuerte  á  orillas  del  Iberbille  (7  de  setiem- 
bre, M'éd).  Siguiendo  el  rio  hasta  Natcl.ez,  tomo  igualmente,  aunque  con  al- 
gún mas  trabajo,  las  fortalezas  y  hs  guarniciones  de  IJaton-Bouge  y  de  Pao- 
mure.  Guarnecidos  estos  tres  punios,  dió  la  vuelta  á  Nueva  Or  leans,  con  ob- 
joto  de  esperar  la  buena  estación  para  continuar  sus  operaciones  de  concier- 
to con  el  gobernador  de  la  Habana.  Desdo  allí  tuvo  maña  para  saber  atraerse 
hasta  diez  y  siete  caciques  y  cerca  de  quinientos  guerreros  de  la  tríba  de 
los  chactas,  la  mas  numerosa  y  temible  de  la  Florida  Occidental,  que  opor- 
tunamente aguijados  por  él,  dejaron  las  insignias  ingesas  por  las  medallss 
españolas. 

Luegot  que  Calvez  pudo  contar  con  los  refuerzos  de  la  Habana.  embaicA 
aus  tropas  en  Nueva  Orleans,  y  remontando  otra  vez  el  Mississipi  (ene- 
ro, 4780)  dirigidse  á  la  bahía  de  lloblle,  cuya  ría  pudo  ganar  á  duras  penas, 
sufriendo  ana  boques  terribles  averias  i  cansa  de  haber  tenido  que  luchar  con 

(I)  Parle  de  don  Luis  de  Córdoba,  eo  la  la  relación  que  envió  don  Luis  de  Córdoba 

Caeatidt  ISde  agMMdt  ITae.'— Henarisl  is  «sprcMn  los  nmabrtt  tfe  lasfragMai» 

del  conJe  de  Flor:>l^t)Ianra  pnsrntado  á  bcrganiines  y  paquebotes  apreaSáot,  «e 

Cárlos  Ili.  y  repelido  á  Cárlos  IV.— Beccali-  número  da  52,  coa  el  cargamenio  de  e«ia 

ni.  Vida  de  Cárlos  lU.  lib.  IV.— WHIlam  Ce-  nsTc,  y  el  oúoMffO  te  hsnbns  y  miKeres, 

se,  Bspafta  bajsles  Borboacs.  Mp.  n.^Ba  asi  de  tropa,  cobm  la  cqeipsge  f  lainifii 
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fiu'ilís  vendavales  y  tormentas:  ocliorienlos  liombres  fueiou  arrojado^  á  I;i3 
]>lavas  (le  una  isla  desierta,  sin  abrigo  y  sin  recursos  de  ninuun  genero:  la- 
do lo  sobrellevaron  cun  una  firmeza  de  ánimo  mara\ ¡llosa  Ic^  españoles.  De 
los  despojos  de  !o>  buques  perdidos,  mando  hacer  el  impertérrito  (¡alvoz  un;i3 
escalas  para  asaltar  el  fuerte  de  Mobile.  Mas  por  fortuna  le  llegaron  cuatro 
buques  de  socorio  de  la  isla  de  Cuba,  con  lo  cual  pudieron,  reantmados  lodos, 
emiTrender  en  otra  forma  y  con  mat  coofiana  el  sitio  y  ataque  de  la  fortaleza 
(íebrero,  1780  ).  A  pesar  de  la  vigorosa  resistencia  que  encontraroo,  tuvo  que 
rendirse  Mobile  por  capitulación  (U  de  marzo),  quedando  la  guarnición  pri- 
sionera, y  llegando  tai  de  el  general  inglés  Campbell,  comandante  genial  da 
la  provincia,  que  acudía  con  mas  de  mil  hombrea  en  aa  socorro. 

Traacarrieron  algunos  meaes  en  refriegas  y  combates  parciales,  y  en  pre- 
parar las  cosas  para  otro  proyecto  que  Calvez  teo'a,  á  saber,  la  sumisión  de 
Panzacola,  capital  de  aquel  territorio.  Al  efecto  posó  á  la  Habana,  de  donde 
se  bizo  é  la  mar  con  cinoo  fragatas  j  siete  navios  (octubre,  4780),  pero  otro 
temporal  d¿abecbo  dispecaóla  flota,  perdió  ana  principales  boquea,  j  tuvo  que 
legresar  á  aquel  puerto.  En  esta  situación  la  llegada  de  don  José  Solano,  de 
coya  eapedicion  bablamoa  arriba,  le  deparó  ocasión  y  medica  de  rehareree  pa* 
ra  la  proaecucion  de  ao  propósito.  De  nuevo  se  biso  á  la  vela  el  intrépido  Gal* 
vez  con  cinco  navios  de  linea,  otros  quince  buques  que  le  seguían  ¿  alguna 
distancia,  y  mil  trescientos  quince  soldados  018  de  febrero,  4781),  conloa 
cuales  ó  los  pocos  diaa  se  pnao  á  la  embocadura  del  puerto  da  Pánncola. 
Venciendo  dificultadea  emprendió  el  ataque  de  la  plaza  por  mar  y  tierra. 
Ibanle  refuerzos  de  Uobile  y  de  Nueva-Orleans;  de  este  óltimo  ponto  has> 
'  ta  diez  embarcaciones,  con  que  pudo  interceptar  toda  comunicación  entre  la 
plaza  y  el  caatiUo.  Sin  embargo,  bacíanlo  laa  baterías  enemigas  un  fuego  ter» 
rible:  dos  beridas  recibió  el  caudillo  espafiol,  acaecimiento  que  coniteraó  al 
pronto  8U8  tropas,  pero  que  él  sufrió  imperturbable  ain  abandonar  su  puesto* 
Grande  alegría  esperímentaran  loa  sitiadores  al  ver  aparececaa  inopÍDadamen- 
te  don  José  Solano  con  once  begeles  y  correspondiente  dotación  de  tropa.. 
Con  esto  aceleró  el  gobernador  áe  la  Luiaiana  las  operaciones  del  cerco  y  re- 
dobló los  ataques.  Un  obúa  estalló  en  loa  almacenes  de  pólvora  ingleses,  cau- 
sando la  muerte  i  maade  cien  bombree  de  la  guarnición.  Este  accidente  bas- 
tó á  decidir  de  la  suerte  del  sitio.  Aprovecháronse  los  nuestros  de  la  confu- 
sión y  aturdimiento  que  eato  prodOjo  en  los  enemigos,  para  establecerse  en 
los  muros  y  obras  inmediatas,  y  desde  entonces  los  ingleses  no  pensaron 
Hnoen  capitular.  La  guarnición,  compuesta  de  o  lioc  entos  iioml)res.  inglr- 
aes,  indios  y  negros,  salió  con  los  honores  de  la  guerra,  el  general  Cainpl»eH  y 
el  almirante  Chesler  quedaron  prisioneros,  y  eHO  de  ma\o  üe  17b<  tuina- 
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ron  los  cs[vTrio!cs  posesión  de  la  plrza.  Con  b  rendición  de  Panzrcola  quíxió 
sometida  toda  la  Florida.  El  valeroso  gefe  de  esta  gloriosa  cspedicion  recibió 
del  rey  el  titulo  y  merced  de  ronde  de  Gttlvez,  y  el  Dombramieoto  do  capilaa 
general  de  la  Florida  y  la  Liiisiana  (1). 

No  con  menos  decisión  que  lion  Bernardo  de  Galvez  emprendió  las  hosti- 
lidades contra  los  ingleses,  tan  pronto  como  supo  la  declaración  de  guerra, 
su  padre  don  Matías,  presidente  de  Guatemah,  y  l>ermano  del  ministro  do 
Indias.  Como  tuviese  noticia  de  que  los  ingleses  se  habian  apoderado  del  can- 
tillo de  San  Fernando  do  Ümoa  (áO  do  octubre,  4779)  en  la  babia  de  Hondu- 
ras, marchó  á  rescatarle  con  las  pocas  tropas  veteranas  y  1n>  milicias  quepa* 
do  reunir,  y  con  algunos  negros  esclavos  y  gento  condenada  á  presidio,  y  em- 
pleando altemativameote  le  estratagema,  el  valor  y  la  amenaza,  no  babii 
acabado  noviembre  cuando  ya  estaba  en  su  poder  el  castillo.  Con  los  socorros 
que  liMgp  recibió  do  Cuba  y  de  Nueva  EspaAa  dedicóse,*  do  solo  ¿  impcdL 
nuevas  invasiones  de  ingleses  en  las  colonias  espafiolas»  sino  á  destruir  loaes» 
tableciiDieotoe  bniánicot  de)  golfo  de  Honduras,  qne  mochos  fueroo  deatro- 
ndoe  por  dos  destacamentos  que  envió  «I  intento,  abaydñiaDdo  de  paso  á  las 
montallaa  loa  indioa  ¿nemigoa  de  loa  eepafloles  (abril,  4780).  A  la  provincia  de 
Míearagoa  ae  «nominó  deopoéa  Galvex  apresoradameDle,  pero  i  peor  de  sa 
celeridad  no  Ueg6  á  tiempo  de  impedir  qne  se  rindiera  á  loa  ingleses  el  caaü» 
Uo  de  San  Inan,  que  defendía  con  un  poflado  de  valientea  don  loan  de  Aja. 
Lo  qne  biso  foé  eatorbar  á  loa  enemígoa  el  paso  al  mar  del  Sor,  limpiar  da 
elloB  aignnoa  pontea  7  destroirles  algonas  rancberiaa.  DoHale  mncbo  ver  en 
poder  de  ingleaes  el  caslillo  de  San  loan  de  Nicaragua,  y  no  paró  hasta  reoo* 
brarle  (Ji  de  enero,  4781).  T  por  último  al  afio  aigoiente  (478t)  se  volvió  á 
Goatenuda  después  de  haber  rendido  algonaa  oiraa  fortalens  enemigy,  y 
dejado  la  baUa  de  Hondoiaa  limpia  de  inglesea.  Tirey  de  Noeva-Espafia,  le 
nombró  él  rey  en  premio  de  tan  importantes  aervicioa. 

Talea  foeron  ha  principales  operaciqnea  mflitares  en  qoe  tomaron  parte 
los  espafiolaa  en  la  eoestion  anglo  «americana,  baila  qoe  comenaron  lu  ae* 
gociacionea  de  oirogteero. 

Tampoco  en  la  goerra  con  sos  colonos  y  con  loa  franceaea  había  llevado 
la  Inglaterra  la  mejor  parte,  bien  que  los  reveses  y  los  triunfos  solian  allcfnir 
como  en  toda  lucha.  En  4779  los  franceses  se  apoderaron  de  las  islas  de  Sin 
Vicento  y  Granada,  después  de  lo  cual  se  volvió  á  Francia  el  almirante  &• 
taiog,  dejando  allá  tres  Ilotas  mandadas  por  Grasse,  La  Motte-Piquo  y  Vao- 

(4)  Partes  oricialci  en  las  Gacetas  de  Ma-  ^Bsocstlai,  lib. IV/ 
4tM  d«  1781.— Re«lei  cidulw  üe  CúIm  UL 
•  # 
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drcoil.  En  cambio  el  general  inglés  Hathews  devastó  completamenle  la  Vir* 
ginía,  incendiando  y  talando,  y  no  dejando  en  pos  de  sC  sino  minas,  cenizas  y 
sangre.  Washington  se  mantenía  en  Wesl-Point,  que  se  consideraba  como  el 
baluarte  de  qoe  dependían  los  destines  del  pais.  Al  afio  siguiente  con  la  ida 
del  almirante  Rodney  después  de  haber  socorrido  á  Gibraltar,  mndó  desem- 
Uante  la  goena  de  América,  mostcindasde  propicio  á  los  ingleses.  Gayd  en 
poder  de  sh*  Enrique  Clinton  la  importante  plaza  de  Cbarleston  con  siete  mil 
prisioneros  y  cnatrocientos  cañones,  el  terror  se  apoderó  del  pais,  y  toda  la 
Carolina  del  Sur  se  sometió  á  los  ingleses.  Lord  Gornwallis,  que  quedó  guar- 
neriondo  á  riinrleslon,  so  mostio  di'-sapiadadamento  cruel  con  prisioneros  y 
liabiUintcs,  lia'  ieniio  mult  itud  dp  víctimas  en  los  cadalsos,  lo  cual  acabó  do 
provocar  el  odio  de  los  americanos  ,  que  no  dejaban  de  tomar  represalias 
siempre  que  encontraban  ocasión.  Ilabian  (s!os  pílojido  en  la  guerra  por  un 
esceso  de  confianza  en  los  auxilio>  de  Francia  y  España;  entró  la  indiscipli- 
na y  la  deserción  en  el  ejérrilo  de  las  colonias:  la  defección  del  general  ame- 
ricano Arnold,  que  tan  crandes  servicios  habia  hecho  ála  causa  de  la  inde- 
pendencia, fué  también  un  golpe  fatal  para  Washington,  que  por  otra  parte, 
á  pesar  de  sus  esfuerzos,  tenia  que  sufrir  las  fatales  consecuencia*  déla  ma- 
nera de  reclutarsc  el  ejército  americano,  porqa  •  siendo  corto  el  pfezo  del 
empeño  en  el  servicio,  y  no  habiendo  consideración  capaz  á  detener  á  los 
soldados  en  las  filas,  cumplido  que  fuera  aquél,  veíase  el  general  en  gefe  en 
la  necesidad  de  mandar  cada  año  un  ejército  nuevo,  con  todas  las  desventa- 
jas de  capitanear  siempre  soldados  bisónos.  Al  ñn  su  íntimo  amigo  el  general 
rrrcne  tomó  á  80  caigo  reorganizar  el  indisciplinado  y  semi*desnudo  ejército 
de  la  Carolina,  y  on  refuerzo  de  doce  mil  franceses  al  mando  de  Rocbam* 
beau  llegó  oportunamente  á  realentar  á  los  caudillos  de  las  colonias. 

'Mucho  les  favoreció  también  la  declaración  de  guerra  qoe  por  aquel  fieai- 
po  se  hizo  entro  Inglaterra  y  Holanda;  porque  «ran  ya  tres  potencias  europeas 
las  que  entretenían  en  Europa  y  en  América  las  fuerxaa  nuTalea  de  la  Gran 
Bretafia.  Resultólo  de  aquella  declaración  fué  el  encamisado  y  famoso  com- 
bate marítimo  que  se  dió  entre  las  escuadras  ingesa  y  holandesa  en  el  mar 
Báltico  á  la  altura  de  Dogger-Bank  (agosto,  4784),  combate  espantoso,  en 
que  los  navfos  se  acercaron  en  el  mas  imponente  silencio  sin  di^rar  on  ca* 
fionazo  basta  pelear  casi  cuerpo  á  cuerpo,  y  en  que  unos  y  otros  se  separaron 
con  pérdida  igual,  desmantelados  y  rotos  los  navios  que  no  se  sumergieron  de 
ambas  naciones.  En  América  tomó  Rodney  i  loe  holandeses  San  Eostaquio, 
.  pero  Grasas  le  reconquistó  para  ellos:  Waahington  tuvo  que  aplacar  con  su 
prudencia  y  con  su  firmeza  y  él  infliyo  de  su  prestigio  una  sublevación  da 
americanos  en  la  Pensilvania.  So  compafiero  y  amigo  Greeoe  volvió  las  dos 
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GmlioM  A  k  ooofedmoiaii;  y  lobr»  todo,  lo  que  liiio  canibiar  el  aipeelo  do 
la  India  en  fitor  de  U»  anglo-ameñcaiioe  fué  el  célebre  trioolb  de  Wae» 
hingtoD  aobre  el  inglés  Gornvállia  en  York-Town  (oetobre,  4784),  en  qoe  lu- 
lo prisíoneroi  al  mimo  GornwaUis  con  todot  sus  oficiales,  seis  mil  bcaobtee 
de  trapes  disciplinadas  y  mil  quinientos  marinos.  Ofreció  WashingUm  la  es* 
pada  del  general  Inglés  primeramente  al  conde  de  Rocfaamfaean,  después  al 
jdren  y  ya  célsbra  Lalayelte,  mas  ni  mío  ni  otro  la  aceptaron,  diciendo  qo» 
le  pertenecía  á  Washington,  posa  eUcs  no  eran  sino  simples  aoxilians  su- 
yos* El  trimfo  de  Toris-Town  fué  el  qne  decidió  la  suerte  de  la  guerra  do 
América,  y  él  pteindio  dn  la  emancípaciQn  defioitira  de  los  Eitadoa-üiai- 


(f)  Hiltorin  de  Inglaterra,  de  Francia  blanea.— Partea  oflclaics  y 
y  de  Bolaoda.  —  Roberisoo,  Historia  de  en  la»  GaceUi  del  tiempo. 
AmteÍ6t.7ll«iaorU  d«l  conde  do  Floiiés- 
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NEGOCIACIONES  PARA  LA  PAZ. 


LA  NEUTRALIDAD  ARMADA. 


Origen  de  estos  iratot.— ComaDicacion  del  comodoro  JohnMone  al  gabfnele  de  Madrid.-* 
Gobímod  dada  por  FlorMabUoca  al  irlandés  llussey.— Pláticas  de  ¿ste  con  loa  minia- 
Im  loglcMi.— Teoida  de  Hossey  á  VadrkI.  j  eooferendu  «m  Floffidablanea.— Gnei- 
Uoa  Mbro  la  base  de  la  detohieiMi  de  Glbfaüar.—lctwie  di  WaMvj  áLdodiea.— 

Proposieionee  del  gobierno  británico  al  espalio!.— Dicho  célebre  de  lord  Stormond.— 
Carla  de  Hussey  á  Flondablaoca.— Respuesta  de  este  ministro. -Venida  de  Ciimbcr- 
land  i  Madrid.— insistencia  de  Fiohdabianca  en  exigir  como  condición  preliminar  la 
KitilveieD  de  Gíbrallv.— Retirada  del  agente  inglés.— Cesa  la  negociaeios.-Projeeto 
de  um  conTenie  de  KtvtrmtUM  aroMtfA entre  las  naeíeneseviepeai.— Causas^ 
le  haelan  necesario.— Parte  prinel]Mi1  qae  es  ¿1  tvvo  el  gebiemo  de  Espa&a.— Pteeae  la 
emperatriz  de  Rusia  al  frente  de  lea  potencias  neolrales.— Declaración  solemne.— Ad- 
hesión de  España,  Francia,  Dinamarca,  Succia,  Holanda  y  otras  potencias  á  la  Neutra^ 
lidad  armada.— Aislamiento  de  Inglaterra.— Escasos  resultados  de  esta  coníedera- 
elen.— Impavidet  heroica  de  la  Qraa  Breiafta.— Coniinuaeioft  de  la  gaecra. 

Ed  medio  de  las  operadones  de  la  guerra  eo  uno  y  otro  hemisferio  no 
habia  dqado  de  tratarse  de  paz  en  Eoropa,  seflaladamente  éntrelos  gabinetes 
de  Ldndres  y  de  Hadrid.  Principio  de  estos  tiatos  fbé  ana  comnoicacion  qno 
en  Madrid  se  recibió  del  eomodoro  Jobostone,  tfQO  mandaba  la  estación  ingle* 
sa  en  Lisboa,  indicando  que  el  ministerio  prendido  por  lord  North  no  tendría 
inconveniente  en  hacer  él  sacrificio  de  desprenderse  de  Gtbraltar  ¿  trueque 
de  restablecer  la  amistad  con  España  (octalhre,  4779),  La  pi  oposición  merecia 
ser  tomada  en  oonsidemcion,  y  asi  el  conde  de  Florfdablanca,  con  anoencia 
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de  Cárlos  ni.,  eicribió  retenradameiite  al  «lérigo  irlandés  Onssey»  capellán  del 
nooarca  espafiol,  y  de  la  comiUva  del  coode  de  Almodó? ar,  qiie  ae  había 
quedado  en  Lóndres,  encomendándole  insinnira  al  gobierno  inglés  qna  tan* 
bien  babia  igoal  disposición  por  el  de  Espalla,  aun  á  costa  de  alguna  ocmpen- 
lacion  por  lo  de  Gibraltar.  Trasmitió  aquel  eclesiástico  la  propoesU  4  lord 
North  y  á  lord  Gennaine,  ministro  este  último  de  laGoeira  y  de  loo  oogocioa 
de  América,  por  medio  de  ao  secretario  particular  Cumberland.  Propicia- 
mente la  oyeron  ambos  ministr&s;  y  ctmo  en  la  situación  desfavorable  qoe  á 
la  sazón  tenía  para  ellos  la  guerra  de  los  Estadcs-Unidoe  esta  negociacíci 
podía  producir  por  lo  menos  desconfiania  entre  tas  córtes  de  Madrid  y  de  Fia» 
Hs,  creyeron  oonTonientc  proseguirla,  >  perauacieron  á  Hnasey  á  qoe  so  pro- 
testo de  negocios  perscnalea  viniese  á  Uadrid  á  promover  el  restabIcciaúeBlo 
de  las  boenas  relaciones  entre  ambas  potencias,  pero  prohibiéndole  haoar  pn» 
mesa  alguna  relativa  á  Gibraltar 

Vino  en  efecto  Hussey  é  Madrid  (t9  de  diciembre,  IT79),  y  oélebrá  va- 
rias conferencias  con  Florídablanca.  En  días  manifestó  el  ministro  español 
ao  desconfianza  de  la  manera  improcedente  como  habia  venido  la  proposición 
de  Lisboa,  y  que  parecía  enderezada  á  escilar  sospechas  y  desavenencias 
entre  las  cortes  de  Madrid  y  Vers.'illes:  declaró  que  España  no  estaba  I  crads 
ron  Francia  para  hacer  !a  paz,  sino  que  podría  entiiidti«e  ella  sola  con  iu- 
glnti'rra  y  firmniia  pr^r  s!  y  sin  parlíripacion  de  aquella  corle:  que  la  condi- 
c'on  índispensaLlt*  para  venir  á  un  njuste  haliría  de  s.r  la  devolución  de 
(íihralLar,  pero  que  desconfiaba  mucho  de  la  sinceridad  del  cabinele  inglés  en 
este  punto:  algo  se  habló  de  compensación  y  de  cesiones  reciprocáis,  pero  de 
un  modo  indeleiminado:  de  sus  disposiciones  á  favor  de  la  paz  le  hablo  y 
aseguró  mucho  el  minuslio  «  spaíjol,  asi  de  palabra  como  en  las  instrucciones 
de  la  carta  que  tambicn  U'  entreiró  á  imitación  de  lord  Germaine,  con  lo  cual 
aalió  otra  vez  Hussey  de  Madrid  (9  de  enero,  4  780). 

Tan  pronto  romo  regresó  a  Londres  (29  de  encio),  juntóse  el  gabinete  pa- 
ra Itatar  de  la  entablada  neroi  i;'.cion,  v  (Ic-piu^^  de  consagrar  á  ella  coaliO 
fíOsiünGS  y  de  ponderar  la  imporUmna  do  la  plaza  de  Gibraltar  y  el  interés 
del  honor  nacional  en  conservarlo,  so  acordó  que  la  cesión  solo  se  podiia  ha- 
cer bajo  las  condiciones  siguientes:  España  cederá  á  Inglaterra  la  isla  de 
PuertO'Rico,  la  fortaleza  de  Omoa  y  su  territorio,  y  un  puerto  y  una  esteuMon 

(I)  La  caria,  esprcie  ds  cctéeaelal.  4«a  negocio,  atendidas  «ut  buenas  relaciMes 

le  enlrrgó  lord  GerriMÍne,  pstaba  rscrila  f  a  en  rsla  «órtp.  Insértala  Villiam  Ccie  rrapi- 

vüteseolido,  j  cumu  ^uiioaiciido  que  apro«  lulo  72  de  su  Uiiiloria^  que  couocio  U  roc« 

veebaba  la  ocaaloa  de  venir  Hussey  á  Ha-  fespoadencia  que  medió  en  csia  aefocia* 

dtid  á  amólos  propios  para  cooflttlo  esto  oion. 
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de  terreno  snficieDte  para  edificar  una  fortaleza  en  la  bahía  de  Oran: — ade* 
mte  de  comprar  por  su  talor  real  toda  la  artillería  y  pertrechos  que  existen 
en  GibraUar,  aprontará  osa  aona  de  dos  millones  de  1  bras  esterlinas  (diez 
núDones  de  peso<:),  como  compensación  de  los  gastos  de  fortificación  que  se 
han  becbo: — bará  una  paz  separada  con  Inglaterra,  rennnciaodo  á  todos  sos 
compromisos  con  Francia: — se  comprometerá  &  no  prestar  socorro  á  las  colo« 
BÍas  inglesas,  y  á  no  admitir,  ni  agentes,  ni  boquea,  ni  refugiados  que  de  ellas 
procedan.  Et  resoltado  de  esta  deliberación  se  comunicó  á  Uussey  delante  de 
lord  Slormont,  secretario  del  departamento  del  Norte,  el  coal,  para  significar 
la  importanoia  que  daba  á  la  posesión  de  Gibialtar,  prononció  aquellas  céle- 
lirea  palabras,  qoe  acompaftó  con  derla  vebemencia  de  entonación  y  de  gasto: 
mSiéit^  df  Sipaña me piuiera dekmié  dtlm^M  Hmapad» mudmUiSú» 
para  f«e  irncéra  tm  afuivotailt  d§  Gitrultar,  dándome  Iret  temanat  pora 
la  dechioñ,  núpodriaen  tan  largo  plato  eneotUrar  enire'tadoi  me  poeah* 
noi  ningum  fue  baeldru  á  eompentar  ¡aeeetandeaquelkkpíasa  (1).» 

DedararoD  también  entonces  loa  minbtros  ingleses  qoe  el  comodoro 
Jobnstooe  no  babia  recibido  aotorizadon  alguna  para  baoer  so  primera  pro- 
posición relativa  á  Gibialtar,  qoe  había  obrado  en  ello  de  sn  cuenta  y  ain  po« 
deres  de  nadie,  y  que  estrafiaban  que  el  conde  de  Floridablanca  hubiera  dado 
crédito  á  proposición  tan  mformal.  Todas  estas  dedaracionea  cansaron  pro- 
fondo disgnsto  y  enojo  al  mediador  Hussey,  que  no  dejó  de  quejarse  agria* 
mente  de  ello  á  Cumberland,  dándose  por  engafiado,  y  afladiendo  que  iba  á 
eacribir  á  Floridablanca  rog^dde  le  perdonase,  y  reconociendo  la  razón  con 
que  babia  desconfiado  de  la  buena  fé  del  gabinete  inglóa.  Esforzóse  Cumber- 
land por  calmarle,  y  sobre  todo,  le  hizo  en  tono  serio  la  reflexión,  de  que 
estando  lesoelto  el  gobierno  británico  á  hacer  declaraciones  oficiales  y  solem- 
nes contrarias  é  sos  aseveraciones,  el  comprometido  á  los  ojos  de  España  se- 
ria el  mismo,  porque  pasaría  por  un  hombre  ardiente  y  ligero,  y  poco  fiel  y 
exacto  en  e'  modo  de  presenlur  las  disposiciones  para  la  negociación.  EsLa 
amenaza  no  sulo  contuvo  á  Iliissey,  sino  que  trocó  su  primer  calor  y  vehe- 
mencia en  tibieza  y  blaudura,  y  por  último  limitóse  á  esciibu  ú  floridablanca 
la  carta  siguiente: 

«A  mi  llegada  aqui,  quince  dias  hace,  di  cuenta  al  gobierno  inglés  de  las 
«instrucciones  que  V.  E.  me  comunico.  Durante  varios  dias  se  ha  disculielo 
«el  m'f:o'  io  sin  desransu;  poio  la  cesión  de  Gibraltar  como  arliculo  ¡)reliml- 
«nar  y  como  condición  sine  qua  non  «'el  tratado,  [  arccio  al  gabinete  que  no 
«puede  aceptarse.  La  único  quo  oh  ece  iuglatena  es  negociar  tomando  por 

(I)  infome  eserilo  por  Cumberland;  Papeles  út  Paolco. 
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«base  el  tratado  de  París,  y  en  este  caso  podría  Espafta  entrar  en  la  cuestión 
«d, índole  el  ;isi)octo  do  cambio  de  terriloiio.  De  este  modo  entrará  en  tratos 
«la  (Jran  Urcliiña,  y  el  resultado  dará  a  conocer  al  mundo  la  sinceridad  de  sos 
«deseos  en  lo  que  so  refiere  a  nn  arrecio  con  España.  Si  piensa  V.  E.  quo 
«basta  esla  declaración  para  »*ntablar  una  negociación  en  íorma,  nombrara  la 
«Gran  niel:ii"in  una  persona  que  trato  de  este  negocio  secrelamente  y  con  ce» 
«leridad,  nombrando  también  olra  Kspjirla  por  su  pnrte;  y  8Í  V.  E.  m©  pcr- 
«mite  que  emita  mi  parecer  arcrca  del  esta  lo  de  los  apuntos,  creo  que  se  ac- 
«cedeiá  á  la  cesión  de  (¡ibraltar  con  tal  de  que  consengan  las  condiciones; 
«aunque  no  lonco  nutorizacion  ni  verbal  ni  escrita  para  declarailo  asi  positi- 
«vaimnle.  >'ifca  el  cobieino  inc^lés  que  li:i\a  dado  inslruccicnes  algunas  ni 
•encargo  a  Jolinstone  para  haier  proposiciones  á  España,  añadiendo  em[>cru 
«que  confia  en  que  la  imprudencia  del  comodoro  no  sea  uu  oh¿t>aculo  para  que 
«se  lleve  á  cabo  la  negociación.» 

Por  mas  que  la  carta  del  presbítere  irlandés  fuese  poco  satisfactoria  al 
mm  stro  español,  como  en  aquel  tiemjK)  bubiese  ocurrido  la  derrota  fatal  de 
Li  escuadra  de  Lancaru  y  el  so'^orro  introducido  en  Gibraltar  por  Kodncy,  la 
corlo  de  España  se  creyó  en  la  necesidad  di'  continuar  los  tratos,  siquiera  no 
se  sacara  ya  de  ellos  otra  ventaja  que  escitar  la  rivalidad  entre  Fiancia  e  In- 
glaterra. Siguiéronse  pues  en  virtud  de  la  respuesta  dada  por  Floridablanca; 
mas  como  este  miniotro  se  limitara  mañci^nmente  á  protestar  de  un  modo  pú- 
Llico  sus  vcJiementes  deseos  de  llegar  á  un  n  sullado  ventajoso  para  ambas 
partes,  resolvió  el  gobierno  inglés  enviar  á  Cumberland  á  Irtadrid  con  el  pre- 
lesto  de  restablecer  su  salud  ^junio,  4780).  También  el  secretario  del  ministro 
íngks  tuvo  sus  conferencia*;  con  Floridablanca,  en  que  se  trato  un  proyecto  da 
arreglo;  mas  como  antes  de  debatirse  el  punto  de  Gibraltar  Uegáran  noticias 
de  los  alborotos  de  Londres  promovidos  por  lord  Gordon,  de  cuyas  resultas 
esperaba  el  ministro  espaíiol  la  caida  del  ministerio  británico,  y  como  coinci- 
d  era  la  llegada  del  almirante  íranres  Estainc  a  Cádiz  ron  su  escuadra  ofre- 
ciendo una  cooperación  activa  ñ  la  guerra  y  manifestando  coofuinza  en  la  pró- 
xima redurciun  do  Gibraltar,  al  propio  tiempo  que  la  nueva  de  la  captura  de 
lo»  dos  con\üyes  ingleses  hecha  por  Có.doba  en  la  altura  de  las  .\zore6,  cambió 
repenUnamente  de  lenguage  el  ministro  «lo  Carlos  III.,  é  ¡nsislio  más  en  que 
b  restitución  de  aquella  plata  fuese  una  de  las  condiciones  preliminares  de 
la  pa2  (julio  y  agusio,  1780). 

En  una  de  estas  pláticas,  viendo  al  agento  británico  defender  ron  firmeza 
sos  pretensiones,  le  dijo:  «Giérallmr  eg  un  oLjfio  por  ti  cual  el  rey  tni  ntno 
rotnp^ia  el  Pacto  ft^  FamUia  fi  cual'jitirr  otro  compromiso  que  tuviese  con 
Francia.»  Y  como  después  ie  preguntase  ai^uel  si  conocía  las  disposiciones  del 
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gobierno  íreacét,  ó  estaba  diapaMto  á  Uaamítir  atgun  propoutícn  de  eu  poi^ 
te,  medilando  un  rato  le  reapondíó:  tNo  tenemoa  |iro|M»ckMi*DÍBgiiiia  que 
«hacer  á  nombre  de  Francia......  Si  In^tenra  desea  sinceramente  la  paz,  qoe 

«ceda  á  las  indicaciones  de  loe  qiie  apetecen  lo  mismo,  qoe  es  lo  que  tarde  ó 

«temprano  han  de  apetecer  todos  Nada  pedimos  que  pueda  ofender  su 

•dignidad......  asi  pués,  que  no  pierda  de  vista  el  decoro  que  se  debe  é  tí 

«misma  respecto  á  Francia,  pero  qoe  se  una  á  S.  H.  Católica  A  fin  de  tenninar 
«una  guerra  qoe  no  puede  menos  de  estenoar  ¿  todas  las  naciones  que  se  ba- 
«llan  empefiadas  ea  ella;  |  como  conoce  mejor  que  nadie  lo  qoe  á  sus  íntere- 
«sea  conviene,  que  nos  indique  las  condídoiies  qoe  aceptaría  si  las  proposiera 
«Francia,  y  que  combine  con  ellas  las  condiciones  qoe  exige  Espafla.  Si  son 
•justas  y  racionales  por  ambos  lados,  si  son  tales  que  pueda  aceptarlas  Espa* 
«íla  con  honra,  S.  M.  Católica  firmará  U  paz  separadamente  con  ella,  y  em- 
«plearA  el  infliyo  que  pueda  tener  con  su  aliado  para  obtener  la  paz  general: 
qinnimosnoB  de  corasen,  y  trabajemos  de  consuno  para  llegar  A  un  resultado 
«felis.  Por  mi  parte  siempre  estaró  dispuealo  á  entcndeime  con  vos  franca- 
«mente  y  sin  subterfugios,  y  deseo  de  corazón  qoe  no  altere  ningona  diferen- 
«cía  de  opinión  nuestraa  buenas  intendones  recíprocas 

Honran  ciertamente  al  ministro  de  Córlos  111.  tales  sentimientos  y  espre* 
iUones  trttmitidss  por  el  mismo  agente  diplomático  inglés:  mas.  no  bastando 
á  hacer  qoe  Gumberland  traspasara  una  Unea  la  letra  eatricta  de  sos  instroo- 
ciones,  encomendó  de  nuevo  á  llussey  que  prosiguiera  en  Londres  la  gestión 
de  este  negocio.  El  gobierno  británico,  «convencido,  dice  el  biatóriador  de 
aquella  nación,  de  que  el  gabinete  espaAol  no  ae  aepararia  de  Francia  por 
aencillas  y  naturales  qoe  fueran  lu  condiciones  que  se  le  ofreciesen,»  se  negó 
ya  á  continuar  estos  tratos,  en  coya,  virtud  se  dió  órdeo  á  Cumberiand  para 
que  se  retirára  de  lladrid,  al  cabo  de  ocho  nesea  que  llevaba  de  permanen- 
cia en  esta  corte  (1781),  ain  que  por  entonces  se  volviera  á  hablar  más  de 
convenio.  Asi,  la  guerra  continuó  con  maa  ardor  y  encarnizamiento  qoe  ántes: 
pero  Florídablanca  consiguió  uno  de  los  finee  qoe  diestramente  se  bahía  pro- 
]»uesto  desde  el  principio  de  esta  negoci^icion,  á  saber,  que  Francia  ae  adhi- 
riera mAe  á  las  miras  de  Espafla  ¡¡wr  temor  de  perder  una  aliada  de  que  tanta 
necesidad  tenia,  y  que  prestára  mas  eficaz  cooperación  A  los  aCaqoea  que  so 
meditaban  contra  Gibraltar,  Menorca  y  lamáica  (2). 

(I)  Mcnorlai  de  Cumberland,  ciudis  ria.  En  su  eorrespondeocia  con  el  conde  d« 
f»  Wlttimii  Gra«,  q«e     qoira  d«  dmU  AubAs  et  dende  m  encocntraa  «IgaoMcs* 

das  mas  puntuales  sobre  esta  negociación,   peefet  importantes  y  curiosas  <iohre  e5loa 
(I)  Es  esirdño  que  Florídablanca  no  di»  tratos.  Por  ejemplo,  en  caria  de  7  de  agosto 
tm  Mda  ét  ctls  aegoeisdoa  ea  ra  Veno'  de  ITS»  le  deeia  que  GomberUnd  le  haUa 
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Otra  ne^ociacioo  do  difemito  índole  te  legaia  tembíea  por  esto.tieai|ia» 
DO  yt  solo  entro  las  potencíaB  empefiadas  en  la  guerra,  sino  entre  todas  Iü 
de  Europa,  en  la  cual  el  gibinpto  espafiol  se  atríboyó  él  mérito  de  la  hiieia- 
tiva,  y  en  que  los  escritores  estitngeros  no  lo  niegin  haber  tenido  la  prin- 
cipal parte.  Habíanos  de  aquella  actitud  que  con  motivo  do  esta  snem  to^ 
marón  las  potencias  europeas,  nueva  en  la  historia  de  las  naciones,  y  i  que 
se  dió  d  nombro  do  NtuMkM  wmuala.  El  origen,  la  marcha  y  el  lArmino 
de  este  memorable  tratado  lo  esplica  bien  el  mismo  conde  de  Fkridafalanca 
en  so  célebre  líemorfo,  y  este  esplicacion,  es  h  esencia  del  relato,  no  ha  vd» 
desmentida  ni  contradicha  por  nadie  que  sepamos.  Hé  aquí  sos  palabras: 

«Para  desnudar  (dice)  i  nuestros  enemigos  de  todo  aliado  maritimo  qae 
«podiese  inoooiodamoa  en  él  caso  de  un  rompimiento ,  cultivé  de  éiden 
«de  V.  H.  la  córto  de  Rusia,  con  la  que  había  mochos  motivos  de  fnaldady 
«desconfianaa,  nacidos  do  las  etiquetas  de  los  tratamientos  imperiaka  y  do 
«las  ceremonias  y  pretensiones  de  aquelta  córte.Cntcó  la  Fkancia  eo  igial|p 
«ideas,  y  se  eonaiguió  que  la  Rusia  no  solo  no  se  aliase  con  la  In^tena  d¿ 
«rante  la  guerra,  sino  que  nos  enviase  da  propósito  dos  fraguas  de  as  marina 
«cargadas  de  efecloe  navales,  en  el  tiempo  que  la  misma  gnena  hnpedia  d 
«paso  de  ellos,  para  surtimiento  do  nuestra  armada. 

«Tunbien  se  consiguió  que  la  emperatriz  de  Roela  se  pusiese  A  la  frente 
«de  casi  todaa  las  naciones  neutrales  para  sostener  los  respetes  de  su  psbe- 
«llon,  que  es  lo  que  se  ba  llamado  NetUruHdad  amada.  Con  cate  bltaroo  á 
«la  Inglaterra  todos  los  recursos  de  las  potencias  maritimas,  baste  de  te  Ho-  ' 
«lauda  su  antigua  aliada.  Permíteme  \,  H .  recordar  aquí  el  mani¡ío  que  aa 
«llevó  para  dar  eate  golpe,  que  aunque  atribuido  á  la  Rusia,  y  aostenido  por 
«ella  con  tesón,  tuvo  su  principio  en  el  gébínete  poUtico  de  V.  M.  y  en  las 
«máiiouis  que  adoptó  y  supo  conducir  sagazmente. 

«La  regla  reconocida  en  todos  los  tratados  de  casi  todas  las  naoioDcs 
«de  libertar  el  pabellón  neutral  ó  amigó  de  te  confiscación  de  los  bienes  ó 
«mercaderías  pertenecientes  á  enemigos,  jamás  había  aido  observada  por  te 
«marina  inglesa,  ó  llevada  de  los  principios  altivos  de  su  pretendida  soben* 
«nia  del  mar,  6  fundada  en  las  parliodarea  teyes  del  Almiranteago. 

«Cuando  se  refundió  y  publicó  por  T.  H.  te  nueva  ordenania  do  oocaa 

traído  carta  de  lord  Ilillborough,  en  que  para  faltarla,  niño  para  9««,rccel0Mi  d$ 

aSnMba  haberle  •uioriud*  el      de  te*  w»  ajutía  nutstro,  m  «/l«iw«  i»  Uu  éfc- 

gtatcrra  para  la  oegociacion,  y  se  le  reco-  potiet'onei  de  la  guerra,  ni  en  ttnemv$ 

meiidaba  con  iaa  eapresioDe*  om  eficaces,  conaideracton.— Fcrrer  del  Rio  ciU  e»us 

Y  hablMd«ée  Franela,  k  decía:  El  rey  cartas  ta  el  eap>  Ul.daiibraT.de  ai  8íl- 

fulriers  umar  m«  cdrfa  en  «t^cim,  «•  teria  de  Cárlee  IIL 
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«para Itf  última. fierra  (4),  se  «slableeió  4iiw  las  emboitaciimes  de  bandera 
«neutral  ó  ami^  que  oendojeaen  efectoa  de  moaug»  se  detendrían  y  con- 
«docirían  á  nuestros  puertos,  para  usar  oon  eUaa  y  ao  carga  de  la  misma  ley 
«de  qoe  osasen  los  ingleses  oon  las  que  Uevasen  efectos  pertenecientes  á  es* 
«pallóles  ó  sos  aliadoa.  Por  este  medio  se  pensó  conseguir  mía  de  dos  cosas, 
«ó  contener  la  condocta  in^jiesa  contra  el  pabellón  neotral,  ó  compensar  por 
«▼ia  de  represalia  la  pérdida  qoe  en  él  hioiéaemos  con  la  mayor  del  comercÍQ 
«inglés  qoe  harían  nuestros  enemigos. 

«Con  la  ejecución  de  esto  articulo  de  la  ordenanza,  y  con  la  proporción 
irque  nos  dió  el  bloqueo  de  Gibtallar  para  detener  cuantas  embarcaciones 
acondujesen  efectos  ingleses  de  las  muchas  que  pasan  al  Mediterráneo,  se  le- 
«ívantó  un  (idinor  universal  de  parle  de  las  potencias  marítimas  lu  utralcs, 
wacomctiéndome  los  ministros  de  Suecia,  Dinaman  o,  Holanda,  Rusia,  Pru- 
«áia,  Gt.nova  y  otros,  para  que  se  cortase  el  perjuicio  que  pudeciasu  comercio 
«en  la  detonciun  de  tanto  número  de  embarcaciones. 

«.V  estos  clamores  y  oficios  resjKjndí  constantemente,  que  en  defendien- 
«do  las  potencias  neutrales  su  pabellón  contra  ingleses,  cuando  éstos  quis  e- 
«sen  apoderarse  bajo  de  el  de  efectos  españoles,  entonces  respetaríamos  nos- 
«otros  el  mismo  pabellón ,  aunque  condujese  mercaderías  inglesas;  porque 
«no  estaría  ya  en  manos  de  la  potencia  neutral ,  ni  vendría  á  consentir  el 
«abuso  del  poder  que  biciese  la  Inclaterra.  Pero  que  tolerando,  como  tole- 
oraban,  á  la  marina  inglesa  la  detención  ó  confiscación  de  efeetos  nut-slros 
abajo  su  bandera  amiga  ó  nsulral,  no  debian  esperar  que  la  Espafia  cediese, 
«ni  dejase  de  hacer  lo  mismo. 

«Preparada  asi  la  materia  para  hacer  recaer  el  odio,  como  era  justo,  so* 
«bre  la  conducta  inglesa,  y  disponer  los  ánimos  de  las  potencias  neutrales  á 
«la  defensa  de  su  pabellón,  se  presentó  á  la  Rusia  con  una  especie  de  que 
«nos  valimos  oportunamente.  El  camillor  de  aquel  imperio  nos  hizo  insi- 
«noar  lo  mocho  qoe  conduciria  á  la  quietud  y  buena  correspondencia  de  las 
«potencias comerciantes  la  fo  macion  de  un  códi^  general  marítimo,  qoe 
«ábranse  los  puntos  necesarios  en  la  materia  para  eritar  dudas  y  contro- . 
«veraías,  y  qoe  foese  adoptado  de  las  naciones,  en  h»  que  ta  emperatríx  de 
«Rosta  empleará'  con  mocho  gosto  eos  ofidos  y  aotoridad. 

«Conocí  al  instante  el  deseo  de  la  Rosia  de  adqoirine  la  gloria  de  dar 
«leyes  marítimas  i  la  Eoropa  oomereiante,  y  respondí,  qoe  aunque  la  forma* 
«clon  de  on  tal  código  tendría  mochas  dificultades  pait  ser  adoptado,  no 
«habría  tantas  en  persoadir  á  las  potencias  marítimaa  naotralea  qoa  defan- 


(I)  PobUcéss  «sta  «rdenaoM  en  4.*  de  julio  de  im 
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«diesen  su  pabellón  cootn  Iw  beligeraiites  «¡oe  qoinesen  oíenderio,  eitalíle- 
«ciendo  regtae  para  elk)  fondadas  en  los  tratados.  A  esto  afiadí,  que  eotpe» 
«lando  por  este  medio  la  Rusia  A  mover  las  potencias  nontiales,  íosoIImIm 
cy  deeeosta  de  sostener  la  iomonidad  de  so  bandera,  de  que  dimanaba  b 

«prosperidad  de  su  comercio,  dorante  la  guerra  V(  ndria  ¡nsensiUemente  á 
«temarse  una  especie  de  cddígo  marítimo,  y  la  emperatriz,  poniéndose  á  h 
«frente  de  esta  especie  de  alianza  ó  príDcipio  de  neotralidad,  se  baria  el 
«bonor  de  ser  protectora  délos  derechos  de  las  naciones  marítimas. 

«El  difunto  rey  de  Prusia,  que  deseaba  refrenar  los  abusos  del  Almiran- 
«tazgo  ingles,  apoyó  y  fomentó  este  pensamiento,  y  fué  por  consecuon  a 
«bien  recibido  del  nunistorio  ruso,  habiéndole  yo  asegurado  que  la  España 
ay  Francia  se  acomodarían  á  estos  principios,  aunque  la  Inglaterra  los  rehu- 
«sase;  y  en  efecto,  emprendió  la  czarina  con  el  imperio  que  se  ha  visto  el 
«proyecto  de  la  neutralidad  armada,  que  se  ha  hecho  tan  famoso,  y  que  to- 
«vo  su  primer  orillen,  como  llevo  dicho,  en  el  £;;ib;nete  político  de  V.  M.» 

Idea  muy  cumplida  nos  da  esta  relación,  liecha  por  persona  quf  tuvo 
tan  principal  parte  en  el  plan,  del  modo  como  este  se  írat^uo  y  realizo.  Res- 
tábale sin  embargo  añadir,  que  todavía  estuvo  algún  tiempo  indecisa  y  vaci- 
lante la  emperatriz  Catalina  II.,  ya  por  alguna  desconfianza  que  de  Francia 
tenia,  ya  porque  Inglaterra  la  entretenía  y  halagaba  con  la  perspectiva  de  la 
cesión  de  Menorca,  cuya  adquisición  le  seria  tan  conducente  para  su  desig- 
nio de  apoderarse  nn  dia  de  los  Dardaoelos.  Pero  dos  incidentes  la  hicieron 
decidirse  por  el  plan  del  gabinete  eqtaftol.  £1  uno  foó  la  detención  de  alga- 
aoa  buques  holandesea  por  ma  escnadra  íng^,  buques  que  conducías  tam* 
bien  efectos  é  intereses  rusos,  y  que  pasaron  por  la  hurntUacion  de  ser  visi- 
tados, de  lo  cual  se  ofendió  vivamente  la  emperatría.  El  otro  era  la  oposición 
de  la  escuadra  espafiola  A  qoe  posasen  bageles  rosos  por  el  Estrocho  de  Gí« 
braltar  aunque  fuesen  con  mercaderías  permitidas,  en  lanío  qoe  oiraa  naoio- 
nes  no  hiciesen  á  los  ingleses  respetar  la  banden  nealral.  Entonces  ae  deet« 
dió  A  poblicar  aqoel  famoao  Haniflesto,  ea  qoe  ae  conteoian  tres  baaaa  qoe 
habian  da  oonstitoir  ona  especia  de  código  maritinío  general,  A  aaber: 

4.«  Loa  boqoea  neotrales  podrán  navegar  libremente  por  laa  ooalaada 
laa  naciones  qoe  estén  en  goerra,  y  arribar  sin  obalácolo  A  aoa  poerloa. 

t.«  Les  serA  licito  trasportar  toda  clase  de  arlicoloa,  A  esoqicion  dalos 
qoe  je  especifican  como  de  contrabando  en  loa  arlicoloa  40  y  II  del  tratado 
•  do  comercio  de  la  Gran  Bretafla. 

3.«  SerA  única  eaoepcion  da  esta  regla  él  eaao  en  qoe  on  poerlo  «alA  de 
tal  manera  faloqiieado  por  boqoea  da  goona  qoe  no  aea  posible  acorcarbo  ácl 
ain  peligro. 
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Tormínaba  esta  d«clartcíoa  amuiciaiido  el  annaiBeiiU)  de  m  cKoidia,  f 
SD  reaoloeion  de  manlener  el  honor  de  la  bandera  niaa  y  proleger  el  comer- 
CIO  de  sos  vasallos.  El  gobierno  eapafiol,  que  ae  había  anticipado  i  modiO* 
car  an  ordenanta  de  corao  (43  de  marzo,  4780),  para  acallar  las  quejas  y  re- 
damaciones de  laa  potencia  neotrales,  fué  el  primero  que  ae  adhirió  en  todas 
aos  parles  al  Manifiesto  de  la  ctarina  (18  de  abril),  ai  bien  advirtieodo  que 
con  respecto  al  bloqueo  de  Gibraltar  esiatta  el  peligro  de  que  ae  hablaba  en 
laeacepcion ,  el  caal  podrían  evitar  las  potenoiu  nealiales  conformándose  á 
las  re^u  establecidas  en  k  declaración  de  8.  IL  Católica  de  48  de  mam» 
dltimo,  comunicada  por  su  ministro  á  la  oórte  de  Roaia  (4). 

nanda  ae  apresaré  también  é  dar  au  adhesión  (13  de  abril).  lof^tem, 
shi  abandonar  los  principioa  de  su  nstema  marítimo,  se  limitó  á  manifestar  su 
deseo  de  evitar  la  violación  del  derecho  de  gentes,  y  de  ser  justa  con  loa  que 
hicteaen  un  comercio  rigurosamente  neutral,  .que  interpretaba  á  su  modo.  Di- 
namarca aceptó  hasta  con  entusiasmo  la  declaración  rusa  (8  de  julio,  4780). 
Admitiéronla  maa  tarde  Suecia,  Holanda,  Ñapóles  y  Portugal.  El  rey  de  Pm- 
aia  solicitó  formar  parte  de  esta  célebre  confederación,  y  el  emperador  Joaó 
de  Aoatiia  siguió  so  ejemplo  después  de  la  muerte  de  la  emperatris  reina 
Maria  Teresa;  y  aunque  al  decir  de  un  escritor  inglés  la  incorporación  de  doa 
potenciaa  sin  marina  no  hizo  sino  aumentar  el  número,  no  la  íoarat  de  loa 
aliados,  sin  embargo  el  viejo  Federico  de  Prona  hiio  mocho  Uoá  Ing^ter- 
ra,  ordenando  i  sua  aóbditos  que  retiréran  cuanto  ántea  ka  fondos  que  teman 
en  las  cajas  públicaa  de  aquel  reino,  fundando  la  medida  en  que  el  gobierno 
mglés  no  pedia  contener  k  bancarota  nacional,  y  persuadiendo  á  k  empera- 
triz de  fiona  de  que  en  k  declaración  de  guerra  que  luego  sobrevino  entre 
ihc^terxa  y  Bbknda  k  agireaioii  habk  venido  de  U  primera. 

Este  convenio  de  tantas  potencka  en  guardar  una  míima  aetilod  y  «neb* 
larvar  una  miama  conducta  en  loa  marea  durante  k  lucha  de  que  en  aatoa 
capftuka  hahkmoa,  fué  el  que  conatituyó  el  fomoao  pecio  que  ae  conoce  en  k 
hiatork  eon  el  nombre  de  Neuirüiidad  armada,  Conveodrémoa  en  que  esltf 
ruidosa  medida  no  produjo  tan  gravea  ventiyaa  ai  readladoa  tan  dedaivea  co* 
me  pereck  que  eran  de  eapeiar,  y  ain  duda  él  no  haber  conespondide  sus 
ebdOB  á  k  que  muchoa  eapeieban  fué  k  que  dió  ocasión  ¿  que  algunos  k 
danomÍBÉfan  barkacamante  k  HaHéad  armada  (8).  Mas  no  puede  negarse 


(f )  £i  docomenlo  de  adbetioa  está  fe-  peniida,  dice,  de  htMife  empeftedo  en  aa 
efcadeee  Ane|ii«*á4a  dsaiwttdeliae.      mumnHú  de ressnttaSeaie  eaoas  ■wfcba 


(1)  Williarn  Goxo  atribuye  á  la  misma  errada.  Séaoos  permitido  dudarlo,  y  no  oos 
emperatriz  de  Rusia  el  haber  caiíñcndo  con  parece  que  el  idioma  ruso  sea  el  quemes 
ssle  BoiDÍ>ie  biiiletco  tu  prvptt  eiti a,  arre-  m  preste  i  este  juego  üe  vocet  tu  que  cea« 
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que  por  lo  menos  {tradojo  el  de  dejar  á  Inglaterr»  nn  aliader»  y  h  proda  da 
lo  que  le  peiiadicaba  aquella  coofeocioii  fo6  él  empefio  que  había  poealo  en  . 
impedirla,  y  loe  eefoeRoa  que  biio  despoée  para  g^jeane  el  afecto  dalas 
grandes  potencias  de  Europa. 

liO  que  en  honor  de  la  jnatioia  y  de  la  imparcialidad  no  puede  mema  de 
confeiarse,  y  eo  ello  estamos  de  acoerdo  oon  la  obsenradon  deoD  hlstorisdor 
contemporineo  (4),  es  él  grande  aliento,  la  impavides,  la  coostsncia  y  h 
magnanimidad  qne  en  esta  ocaalon  mostró  la  nacioa  in^^eaá,  cuando  a'uÁada 
y  dcsproTísta  de  amigoe  y  auxiliares,  agobiada  por  las  fuerzae  marítimas  y 
terrestres  de  Francia  y  Espafla,  casi  vencida  ya  por  sos  colomas  de  América, 
hirviendo  el  reino  en  diecordias  inteatinas,  suUevsda  la  opiníoo  contn  el  g»- 
bieno  de  Jorge  III.  en  Lóndres,  en  todas  las  cindsdes  popnkMs  y  comereiaii- 
tes,  en  los  condados  mas  apartados  de  la  metrópoli,  todavía  tuvo  airanqoes 
psra  ponerse  en  locha  con  un  enemigo  más,  declarando  la  guerra  á  la  BolSB^ 
da  (S),  y  pera  proseguir  la  que  afioe  hacia  estaba  consumiendo  sus  fnei as 
desparramadas  por  el  nuevo  y  por  d  antiguo  mundo. 

liite  el  donaire  con  que  quiso  ridiculizarte  1678  y  1716  con  In(;Iaterra;  su  adhesión  á  la 
el  eoBvenio,  y  que  en  un  caso  se  nos  antoja  ntulfiidad  armada;  la  predileccioo  que 
aat  propio  do  las  lenguas  de  Occidente.       mostraba  á  loa  ui^l»-§mttíe»tm,  y  «I  habar 

(1)  Ferrer  del  Rio,  en  el  cap.  lILdelU-  dcsrnbicrto  que  eitaba Sjustando  con  clloi 
bro  V.  de  su  Historia  de  Cirios  Jll,  un  tratado  de  comerciOí»  De  los  resollados  y 

M  Laa  eaniaif  de  esle  romptanf eeto  be-  eemeeoendia  del  ronplBieoto  entre  eetaa 
ron,  el  asilo  que  loe  eectarios  americaaea»  dos  poteneiae  en  los  mares  de  la  India  y  en 
cspccialmenie  el  faroosp  Pablo  Jones,  terror  el  Báltico,  y  especialmente  del  combate  de 
del  comercio  británico,  bailaban  en  los  Dogger-Baolt  entre  los  almirantes  Parker  y 
puertee  helandesee;  el  beber  ehidido  la  Uo-  Zonimen,  dioNS  ya  eaeata  ea  el  anterior 
laada  el  «nnpHnrfeale  de  loo  lietadeo  de  eoptialo. 
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MENORCA.— GIBRALTAR. 
FIN  DE  LA  GUERRA. 

Resuélvese  la  reconquista  df  Menorca —Admirable  secreto  con  que  se  preparó  y  con- 
dujo la  empresa.— Parlen  de  Cádii  las  escuadras  francesa  y  espaAola  reunidas.— Lleva 
el  mamlo  en  gclé  «1  doqae  da  CrUloB.—fiobrcnlto  de  loi  IngteÑt,  y  refte^Jo  de  lee  m- 
taralea.— Bloqueo  del  eeülllo  de  Se»  P^pe.-4eadiieu  keiMet  de  GrlUoD.— Flmen  j 
pundonor  del  gobernador  Bíurray.— Alaqae  i  la  plaia  con  ciento  ODC«  cafionet  y  liilata 
y  tres  mortero*.— Rendición  de  la  piara  y  castillo  —Capitulación  honrosa.— VueWe  toda 
la  isla  «1  dominio  de  España —Recompensa.— Conviértese  en  sitio  el  bloqueo  de  Gibral- 
^  iar.«PlaMe  diversos,  y  csiravagaaica  tavenclooea  pan  leBdMa.— Ses  deseefcadee>-4e 
edopta  el  fineee  ptoyceto  de  le»  taferiea  /tetatUea  de  Mr.  d'Anen.— Beictlpclea  de  ea* 
tos  navios  monstruos.— Ejército  de  cuarenta  mil  hombres  en  el  campo  de  San  Roque.— 
Obras  admirables  de  ataque  y  defensa.— Curiosidad  y  ansiedad  pública.— Espectadon 
de  toda  Europa —Pónenae  enjuego  con  soberbio  aparato  las  baterías  flotantes.— Hor- 
rible cairuendo  eawado  por  cuatrocientas  pieiaa  de  grueso  calibre  disparadaa  á  ua 
yeiBpe.->InetadlaBae  lea  Botenlea.'— noche  fineata  y  lerrible.— IbUgreBe  la  cnpreaa 
naval.— Continuación  del  sitio.— Contratiempo  de  la  eaeuadra  espaAola.— Llegada  y  ma- 
niobras de  la  escuadra  inglesa.— Introduce  socorros  en  la  plaza.— Combate,  y  se  salva 
de  las  escuadras  combinadas.— Proyecto  de  minar  el  Peñen.— Nuevas  negociaciones  pa* 
ra  la  paz.— Cambio  en  el  ministerio  inglés.— Agentes  británicoa  en  Paris.— Conducta 
del  gobierne  firanete.— CendieJonea  que  esigle  Bapafla.— MediOen  tm  propoaieiaiiea.— 
Prústranse  aus  esperanus  de  la  restitución  de  GIbrailar.— PreptiMe  na  fMaridable 
espedicion  contra  Jamáica.— Se  ürman  los  preliminares  para  la  paz.— Adhesión  del  go- 
bierno español.— Desapruébalos  el  parlamento  briUnico.— Ministerio  Fox.— Se  ajusta 
el  tratado  definitivo  de  paz.— Sus  principales  capitolo8.<— Venlajaa  que  reportó  Eapafla. 
FiB  de  la  gnerra.— Condnela  del  laiaialro  nerUaUiMn. 

Sucesos  do  grande  interés  para  España  so  realizaron  en  la  canipafia  que 
siguió  á  estas  negociaciones.  Inglaterra,  comprendiendo  la  desventajosa  situa- 
ción del  aislaoaiento  en  que  la  neutralidad  armada  la  había  colocado,  hizo 
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nuevos  esfaertos  por  granjearte  la  amistad  de  la  emperatriz  de  Rusia  ba1a« 
gando  stt  pasión  marilima  y  mercantil.  En  ealos  tratos,  y  como  precio  de  sa 
mediación  para  la  paz  volvió  é  jogsr  la  cesión  de  la  isla  de  Menorca,  tan  co- 
diciada de  Catalina  II.  como  tan  convenieale  á  sus  designios.  Aunqoe  oondo- 
cído  este  proyecto  con  la  posible  resem,  no  se  ocultó  á  la  vigilancia  y  i  la 
ssg^cidad  del  conde  de  Floridablanc  ,  y  desde  entonces  concibió  él  pensa- 
miento de  apresurar  la  reconquista  de  aquella  isla,  que  era  al  propio  tiempo 
asilo  de  corsarios,  único  refugio  de  loa  boques  ingleses  en  el  Meditecráneo,  y 
peligroso  cebo  para  apartar  á  Rusia  de  la  amistad  de  Sspafla,  y  moverla 
cuando  menos  á  abandonar  la  neutralidad* 

Por  muerte  del  ministro  de  la  Guerra  conde  de  Rida,  y  annqne  encomen- 
dado interinamente  este  ministerio  al  de  Gaosa,  los  negocios  de  gravedad  á 
él  pertenecientes  corrían  á  la  sazón  i  cargo  de  Floridablanca  por  dwpoaicioa 
y  mandato  espreso  del  rey  (4).  Esto  le  facilitó  los  medios  de  preparar  con 
todo  sigilo  su  proyectada  empnsa  de  apoderarse  de  Menorca,  que  el  monarca 
aprobó,  resuelto  como  estaba  ó  no  arriesgar  máa  sus  fuerzas  manlimaa  en  k» 
costas  de  Inglaterra.  De  dos  cosas  bacia  depender  aquel  bábil  min'iatro  el  boeo 
éxito  de  an  idea:  de  hacer  los  preparativos  de  la  espedicioo  con  talca  preeao<- 
cianea  y  tal  diaimdlo  que  nadie  ¡maginéra  su  verdadero  designio,  y  de  aee^i- 
larse  de  las  buenaa  disposiciones  de  los  naturales  de  la  isla  en  favor  de  Es- 
paña, para  no  contar  al  tiempo  del  desembarco  mas  enemigos  que  bs  tropas 
de  la  guarnición.  Uno  y  otro  requería  gran  discreción  y  pulso.  Túvole  Florida- 
blanca  en  enviar  ú  la  isla  para  esplorar  loa  áoímoa  de  ka  naturalea  al  marqués 
de  Sollerioh,  persona  de  grande  influencia  en  ella,  el  cual  deaampeftó  feliz- 
mente so  delicada  comiaion,  con  la  satisfacción  de  poder  as^nrar  al  miniatfo 
de  Gártos  III.  que  aquellos  islefioa  continuoban  siendo  amigos  de  Espafia  y  ds 
*  BB  aobarano,  no  podiendo  nunca  olvidar  que  babian  aido  espaSdles. 

Dilicfl  era  guardar  aecreto  en  loa  preputtivQa.  Sin  embargo,  avoque  so 
veia  reunirse  navea  y  tropas  en  Cádiz,  como  que  estaba  pendiente  d  Uoqoeo 
de  Glbaltar,  todo  el  mundo  atribuía  la  reunión  de  aquellas  fuerzas  al  penaa- 
miento  de  convertir  en  aitio  formal  el  bloqueo,  ó  sospechábase  coando  máa 
.  algODa  eapedicíon  á  ba  Indias  Oocidentalea.  Nadie  ao  fijaba  en  Menorca,  pues 
no  se  observaba  movimiento  alguno  ni  en  Rarcelona,  ni  en  Alicante»  ni  en 
Cartagena,  poertoa  frooterizoa  á  aquella;  ademas  que  Habón  y  so  castillo  eran 
mirados  como  inespognables.  Do  úta  manera  consiguió  FloridablancB  dea- 
lombrar  á  todos,  no  estando  en  el  secreto  sino  el  rey,  el  principe  de  Aalurias» 
y  d  duque  do  GríQon,  teniente  goneral  francús  al  aervicio  de  Ei|itlla»  acndi- 
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lado  en  lüs  camparías  do  Italia»  á  quien  coofió  el  mando  du  las  tropas  de  la 
espedicion. 

Ni  al  gobierno  francés  mismo  se  dió  conocimiento  del  plan,  habiendo  do 
concuirir  á  su  realización  sus  navios  y  sus  soldados.  lié  aqui  lo  que  respecto 
á  este  pai  ticular  ros  ha  dejado  dicho  i  l  ministro  español  en  su  Memoria: 
«Aunque  la  Francia  mostró  algún  resentimiento  del  secreto  que  se  anardó,  si 
«consiguió  aplacarla,  recordando  habérsele  dicho  que  veriamc^  lo  que  podría- 
«mos  hacer  en  el  Mediterráneo,  lo  cual  pendía  de  muchos  accidentes  que  no 
«se  podian  prever  ó  adivinar.  En  efecto,  V.  IL  sabe  que  do  teníamos  des- 
cconfianza  de  nuestro  aliado,  sino  de  las  muchas  manos  por  las  cuales  debía 
«paaer  el  secreto  si  lo  comonicábamos.  En  fin,  la  Francia  no  solamente  se 
«aquieió  con  mis  oficios  practicados  con  so  embajador,  sino  qae  nos  envió  dos 
«mil  hombres  é  Menorca,  los  cuales  serVian  á  lo  menos  para  guardar  ios 
«paestos  qoe  nueslras  pocas  tropas  no  podian  cubrir.» 

Partieron  poes  de  Cádiz  las  dos  escuadras  reunidas,  francesa  y  espafiola 
<S3  de  julio,  4781),  compuestas  de  cincuenta  y  dos  Telas,  y  escoltadas  por  dos 
navios  de  lineo,  dos  fragatas  y  farios  otros  boques  de  guerra,  llevando  á 
bordo  ocho  mil  hombres  de  tropa,  sin  qqe  nadie  hubiera  penetrado  el  otyeto  de 
aquella  espedicion  misteriosa.  T  aunque  tos  vientos  impidieron  á  Grillon  ije- 
cutar  de  lleno  él  plan  que  llevaba  meditado,  todavía  logró  saltar  i  tierra  sin 
obstáculo  en  ia  playa  de  la  llesquita(49  de  agosto,  4781),  y  avansar  con  tres 
mil  quinientos  hombres  sobre  Ifabon,  obligando  ¿  los  sobrecogidos  inf^eses  á 
encerrarse  en  el  castillo  de  San  Felipe.  £1  marqués  de  Pelkafiel  y  don  Ven- 
tura Caro  se  apoderaron  del  fuerte  de  Fornell  y  de  la  cindadela.  Los  habitan- 
tes mostraron  la  mayor  alegría,  apresurándose  á  prestar  el  juramento  da 
fidelidad  al  rey  de  Espafia,  y  Crillon  i  nombre  del  rey  CatóUoo  declaraba 
restablecidos  los  privilegios  de  que  hablan  goiado  ántes  aqnelloe  insulares. 

Aunque  reducidos  los  ingleses  al  castillo  de  San  Felipe,  la  naturaleza  de 
aquella  espedicion  había  hecho  que  faltaran  muchas  de  las  cosas  mas  precisas 
para  ponerle  un  sitio  formal,  de  modo  que  se  limitó  la  operación  á  un  blo- 
queo por  espacio  de  algunos  meses;  y  en  tanto  que  llegaron  artillera  y  per- 
trechos de  Cartagena  y  Barcelona,  y  los  refuerzos  que  de  Tolón  envió  el  rey 
Luis  XVI.,  eran  ya  principios  de  diciembre  cuando  se  comenzó  á  levantar  las 
balerías.  Gala  de  arrojo  hizo  el  intrépido  Crillon  subiendo  á  plantar  por  su 
maiio  la  ijandeia  e.s[)ariola  en  la  torre  do  Lis  Señales;  y  el  ejemplo  del  vale- 
roso general  francés  no  fue  perdido  para  lis  soldados,  pues  cuando  so  trató 
de  crear  una  compañía  denominada  do  Voluntarios  do  Cnllon  para  colocarla 
en  el  puesto  del  mayor  peligro,  todos  se  disputaban  el  honor  de  ser  inscritos 
en  ella,  y  fue  menester,  para  evitar  altercados  y  piques,  que  el  gefe  resolviera 
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escogerlos  y  nortibrarlos  por  si  mismo.  Lástima  quo  Crillon  empañara  el  lus- 
tre de  su  heiuica  conducta  en  esta  empresa  con  un  lunar  que  desdice  de  la 
grandeza  de  su  ánimo.  Hablamos  del  hecho  que  un  historiador  afirma,  de 
haber  intentado  hacer  flaqiiear  la  fidelidad  del  general  inclés  Murray,  gober- 
nador del  castillo,  prometiéndole  por  la  entrega  do  la  plaza  una  recompensa 
do  quinientos  mil  pcíics,  y  un  alto  puesto  en  el  ejército  español  ó  francé«, 
ii  lo  cual  dió  el  pundonoroso  geoeral  británico  la  sigaiente  digna  j  Tigorosa 
respuesta: 

«Cuando  vuestro  valiente  abuelo  recibió  la  orden  de  su  soberano  para  ase- 
sinar al  duque  de  Guisa,  dió  la  respuesta  que  vos  hubierais  dado  si  el  rey  de 
España  os  hubiera  encargado  asesinar  á  un  hombre  cuyo  nacimiento  es  tan 
ilustre  como  el  vuestro,  ó  como  el  del  duque  de  Guisa.  Con  vos  no  puedo  yo 
tener  tratos  sino  con  las  armas  en  la  mano.  Si  abrigáis  sentimientos  de  hu- 
manidad, enviad  vestidos  para  los  miserables  prisioneros  que  tentro  en  mi  po- 
der; que  los  dejen  en  un  punto  apartado,  y  yo  enviaré  á  buscarlos,  porque  en 
lo  sucesivo  no  consentiré  mas  relación"»  con  vos  que  las  mas  estrictas  quo 
imponen  los  deberes  de  la  guerra.i  — Como  hombre  de  honor  le  contestó  Cri- 
llon diciendo:  «Vuestra  carta  nos  deja  á  cada  uno  en  su  lugar,  y  fortifica  la 
estimación  ron  que  siempre  os  he  mirado;  acepto  con  gozo  vuestra  proposi- 
ción.»— Veremos  \uv¿q  cómo  el  general  franc(  s  desagravió  con  usura  al  go- 
bernador hntánico  con  su  generoso  comiioilamienlo  de  la  ofensíi  que  antes  le 
hubiera  inferido  con  una  proposición  vituperable  entre  soldados  de  honra. 

Estrechábase  y  se  apretaba  de  cada  día  más  el  cerco,  y  entre  los  contra- 
tiempos de  los  sitiados  no  fué  el  menor  el  estraao  que  comenzó  á  hacer  el  es- 
corbuto en  la  ya  poco  numerosa  tropa  de  la  guarnición,  á  causa  de  la  falta  do 
ahmentos  frescos,  y  del  aire  enfermizo  déla*  casamatas.  En  tal  estado  el  diaS 
de  enero  (1782)  quiso  Crillon  solemnizar  el  aniversario  del  nacimiento  del 
delfín  de  Francia,  haciendo  jugar  contra  el  castillo  de  San  Felipe  ciento  once 
cañones  y  treinta  y  tres  morteros,  que  atronaban  la  isla  y  arruinaban  las  for- 
tificaciones, l'or  bastantes  dias  sostuvo  todavía  la  guarnición  una  defen.í3 
vigorosa,  y  Murray  en  medio  de  la  desolación  que  le  rodeaba  conservó  su  hc- 
róica  serenidad,  alentaba  á  todos,  y  se  mantuvo  á  la  altura  de  la  reputación 
militar  do  que  ya  gozaba.  Mas  lle£;ó  á  ser  tanto  el  estrago  del  fuego,  de  las 
ruinas  y  de  la  epidemia,  que  faltándole  gente  hasta  para  cubrir  los  puestos 
ordinarios,  y  llevada  la  defensa  hasta  donde  los  deberes  del  honor  podirin  exi- 
gir sin  rayar  en  infructuosa  y  reprensible  temeridad,  pidió  capitulación  (45 
do  febrero,  1782),  que  el  duque  de  Crillon  le  otorgó  ron  condiciones  mas  hon- 
rosas y  mas  suaves  de  lo  que  le  prescribían  las  instrucciones  de  la  corte  do 
fiipaAa.  Coa  los  bonores  militares  salieroo  las  tropas  inglesas  del  castillo» 
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Unifiy  y  loa  mjqb  qnedanm  pritionefos  de  gpent»  cod  la  condición  do  ser 
tradodados  á  iD^torra,  donde  no  volverían  á  tomar  laa  armaa  basta  el  ijotte 
de  la  pas  ó  que  te  hiciera  ú  caoge  qtortuno.  Bailaron  loa  rendidoa  la  maa 
aíectuott  acogida  en  laa  tropas  francesas  y  espafiolas.  Veamoa  cómo  ia  eipro*. 
só  el  mismo  Murray  en  so  parte  oficial  (16  de  febrero): 

«Tal  vez  no  ae  ba  visto  jamás  (decía)  una  escena  maa  noble  y  al  mismo 
«tiempo  mas  trágica  que  el  desfile  de  la  guarnición  del  fuerte  de  San  Felipe 
«por  entre  los  ejércitos  francés  y  espafid:  componíase  tan  solo  de  aeiscientoa 
«veleranos  quebrsntados  por  la  edad  y  las  latigu,  doscientos  marineroa,  cien- 
«to  y  veinte  artilleros,  veinte  bijoa  de  Cárcegs  y  veinte  y  dneo  de  Grecia» 
«torcos,  moros,  judíos,  etc.  Loe  dos  ejércitos  estaban  fonnadoa  en  doa  filaa 
«ana  frente  á  otra,  forinando  una  hilera  por  donde  pasábamos  nosotros.  As* 
«candían  ¿  catorce  mil  hombres,  que  se  estendian  desde  el  glasis  hasta  Jorge 
«Tolón,  en  donde  nuestros  batallones  entregaron  sus  armas,  declarando  que 
«no  Iss  entregarian  mas  que  á  Dios  solo,  y  con  el  consuelo  de  saber  que  loa 
cveajodores  no  podían  estar  muy  uíanes  con  la  toma  de  un  hospital.  Nuestros 
«soldados  estaban  á  tal  ponto  desfignradoa  y  desconocidos,  que  á  mochos  sol- 
«dados  españoles  y  franceses  se  les  escapaban  las  lágrimas  al  verlos  pasar: 
«esto  lo  afirman  el  duque  do  Crillon  y  el  barón  de  Talkenhayn;  pero  aunquo 
ayo  no  lo  haya  notado,  esta  compasión  me  parece  natural.  Por  lo  que  ¿  mí 
ttloca,  no  tenia  en  aíjuella  ocasión  mas  inquietud  que  h  que  me  daba  la  en- 
uíciniLdaJ  fiincsla  (juc  nos  amenazaba  á  todus  con  iinoi  muerte  inevitable. 

«jlíeiidilo  sea  el  Señur!  Va  mis  temores  no  son  tan  guindes;  la  humanidad 
«del  duque  de  Cnllon,  cuyo  corazón  se  lia  conmovido  al  ver  las  desgracias  do 
<diorabres  tan  valientes,  ha  sobrepujado  mis  esperanzas  y  deseos;  porque  nada 
«omitió  de  cuanto  pudiera  contribuir  a  nuestro  restablecimiento.  Lgs  ciruja- 
Cirios  fran'^ese.*  y  españoles  nos  prestan  sus  auxilios  en  nuestros  hospitales,  y 
«debemos  muchos  favores  al  b:nuu  do  Talkcnhayn  que  mando  las  tropas  frnn- 
«ccsas.  También  estamos  muy  aí^radecidcs  al  duque  do  Crillon,  y  ninguno 
ade  nosotros  podrá  olvidar  a  estos  dos  generales.  Me  atrevo  á  esperar  quo 
«esto  ultimo  joven,  lleno  de  ardimiento  y  lealtad,  no  volverá  á  mandar  cjcr- 
«citos  contra  mi  soberano,  porque  la  bondad  y  magnanimidad  de  80  C0ra2oa 
«igualan  la  superioridad  de  su  capacidad  miUlar  (4)ji 

(I)  Parles  y  capiiuUcíoQ  del  general  Uenorcit  en  el  «ño  do  I78l.—Ue0i0r¡a  do 
llarrty.— DiwlM  politieoi  ds  llaiiibttrgo,  FloridabUnes  '^Bn  la  Gaceta  del  f s  de  r.« 
47SÍÍ.— Gacelas  ilt;  Madrid  deeacro  y  febrero  bt«fS  te  Insertó  el  ictto  de  la  primera  ca- 
de 4782.— Diario  de  Mahon.—Bcccaiini,  Uis-  pitulacion  propuesta  por  Murray,  ia  rc5« 
loria  de  Cárlos  111.,  libro  IV.— Memorias  mi-  puesta  de  Ciiliou,  y  los  articuloa  de  ia  ca- 
lilanadaCiiUod.— Nenióla  dala  «apedicloa  fitolssioadeBoiliva.— RStaeio»  d«  isagra*- 
kecbapovKapaaapais  latoBudelaiaieds  ciasfosa.  IL  ha  coaesdide  so  el^éiciie 
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Cuando  las  tropas  vencedoras  entranm  en  la  plaza»  prorampieroa  Vm 
torales  de  la  iala  en  alegres  vivas  al  monarca  eapallol.  En  toda  España  wt  hi» 
cien»  ?ivaa  demostraciones  de  regocijo  por  la  recaperacion  de  ona  ida  qm 
desde  la  gloríooa  conqoista  de  don  laíme  I.  de  Aragón  habia  perteoecido 
constantemente  i  Espofia»  qoe  los  ingleses  nos  habían  arrebatado  dmante  la 
fonesta  gnefta  de  svceslon  de  Felipe  V.,  qna  conqnistada  despoés  por  los  Cmi- 
ceaes  habla  foéltapor  el  tratado  de  Parb  al  dominio  de  la  Gran  Bretafia,  qna 
aospíraba  haclaaetentaycnatroaflosporvolTer  A  la  corona  da  Castilla,  y  co- 
ya recuperación,  asi  como  la  de  Gibraltar,  eran  los  dea  sae0oe  dorados  da 
Cárlos  III.  Este  monarca  recompensó  el  gran  senrido  qoe  le  htio  el  dnqna 
de  CnlUm  nombrándole  espitan  general,  y  dándole  algo  mas  tarde  la  pandea 
de  Espafla  con  tftolo  de  doqne  de  Ilahon.  También  ramnnerá  con  mercedes  y 
aaoenaoa  á  todos  los  qoe  se  hablan  distinguido  en  aqoella  gibirioaa  empresa* 
norca  ha  continoado  deade.entonce8  formando  parte  íntegmnta  del  temtoria 
espafiol. 

Faltaba  Gibraltar,  presa  también  de  íngileses  desde  aqoéliaa  funoos 
gnerras  qoe  aefialaron  el  advenimiento  del  primer  Borfaon  A  Espafla;  ci* 
ya  recoperadon  habla  sida  dtjeto  de  tan  repelidas  como  costosas  y  mal- 
hadadas tentatíTas;  perenne  motivo  de  desaveneociaa,  de  negocladooes,  da 
promesas  nunca  cumplidas,  de  condiciones  ó  de  ofrecimientos  nunca  acepta- 
dos entre  Ingbterra  y  España;  nna  de  las  empresas  en  qoe  no  bahía  cesada 
de  pensar  nn  instante  el  patriótico  celo  del  tercer  Borbon  eapallol;  coya  pía- 
sa  ptMT  lo  mismo  tenia  bloqueada  hada  tres  afios,  y  que  defendía  con  btzar* 
ría  innegable  lord  EUiol,  pero  que  en  la  situación  apurada  en  qus  llegó  á 
verse  se  hubiera  visto  acaso  obligado  á  rendir  sin  el  oportuno  socorro  del 
almirante  Rodney,  como  en  otro  lugar  dejamos  referido.  Recobrada  Menorca, 
resolvió  el  monarca  español  convertir  en  sitio  el  bloqueo  de  Gi brollar,  em- 
pleando en  el  las  tropas  y  las  naves  que  acababan  de  recocer  los  laureles 
del  triunfo  de  Malioo,  y  con  unas  y  otras  se  aumentó  considerablemente 
asi  la  íücrza  naval  como  el  ejército  de  tierra  acantonado  en  las  lineas  de 
San  Roque. 

Tiempo  habian  tenido  los  ingioscs  p:ira  hacer  mas  fuerte  con  las  obras  del 
arle  aquella  formidable  roca,  ya  harto  fuerte  por  la  naturaleza.  EIrizada  par 
todas  partes  de  cañonea,  y  defendida  á  la  sazón  por  siete  mil  veteranos,  con 
nn  general  de  corazón,  entendido  y  esperimentado,  á  su  cabeza,  no  sin  fun- 
damento era  tenida  por  mespugnable.  Habíanse  apurado  los  ingenioí^  para 
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inventar  y  discurrir  proyectos,  sistemas  y  planes  diversos  para  ver  do  ren- 
dir y  recuperar  la  terrible  fortaleza,  y  cada  cuál  había  presentado  el  suyo  al 
rey  y  á  los  ministros  como  el  mas  hacedero  y  aceptable. 

Proponía  d  conde  do  Aranda  que  á  la  entrada  de  los  fondeaderos  se  pu- 
sieran escollos  artificiales,  donde  tropezáran  los  buques  que  iban  en  socorro 
de  la  plaza.  £1  valeroso  marino  don  Antonio  Baroeló  asegnraba  que  batiendo 
los  muros  on  día  y  otro  llegaría  á  rendirla,  siempre  que  se  le  dieran  para 
ello  lanchas  cañoneras,  cada  una  con  un  mortero  de  á  placa.  El  almiranto 
francés  conde  de  fistaíng  era  de  opinión  qoe  se  debería  construir  orilla  del 
Meditenineo  y  opsieando  todo  lo  poaíble  el  Pefion  una  linea  de  aprocbe  coa 
baterías  de  morteros,  coyas  bombas  pasáian  por  encima  de  la  montafia  y  ea- 
Iragton  el  puerto  y  la  ciudad,  y  . con  esto  y  un  espaldón  construido  muy  al 
alcance  de  la  plazat  con  soltar  brulotes  contra  loa  navios  y  arrojar  bombas  y 
balas  las  barcas  cafioneras,  no  podrían  los  ingleses  resistir  acampadas  al  raso 
y  entre  pefias.  Diferente  de  todos  estos  era  el  sistema  dd  director  del  real 
cuerpo  de  ingauienw  <Ioii  Silvestre  Abarca,  y  también  mas  complicado,  pues 
Goosistia  por  una  parte  en  el  incendto  y  niina  de  las  casas  y  almacenes  de  la 
ciudad,  no  habiendo  paraga  que  se  vieae  libre  de  las  bombes  y  4e  los  rebotes 
de  las  balas,  y  por  otra  en  la  destrucción  de  la  escuadra  inglesa  que  viniese 
en  socorro  de  los  sitiados  por  las  fuerzas  navales  reunidas  de  Espafia  y  Fran- 
cia. Por  este  ¿rden  se  habían  presentado  al  gpbiemo  otros  proyectos,  entre 
ellos  uno  que  consistía  en  rellenar  las  bombas  de  una  materia  mefítica,  y  tal 
qoe  al  reventar  asfixiara  con  su  pestilencia  á  los  sitiados,  d  los  emponzoflára 
ó  aboyentára  por  to  menos  (4). 

Ninguno  de  estos  proyectos  babia  sido  aceptado,  por  parecer  todos,  cuál 
más  cuál  menos,  ó  quiméricos  y  fantásticos,  ó  lleuüs  de  inconvenientes  ó  di- 
ficultades de  ejecución.  Y  en  tanto  que  menudeaban  plants  sin  poneise  en 
práctica  ninguno,  alentado  loid  Klliot  con  los  refuerzos  y  socónos  qia>  a  pj- 
sar  del  bloqueo  recibía,  se  detciniino  ú  hacer  salidíis  nocturnas  contra  las 
obras  mas  avanzadas  de  ius  españoles,  en  alguna  de  los  cuales  (26  ¿\i  no- 
viembre, logro  (le.->l luir  varias  baterías  enemigas,  asi  como  cu  otras 
fué  Vigorosamente  rechazado,  tal  como  en  la  que  liizo  la  noche  del  27  do 
febrero  siguiente  (2).  En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  cuando  suce- 

O)  Bay  eos  obra,  qae  eita  Pemr  del  ria  par  sus  laienai  prodoeeiesei;  «dande 

Uto,  titulada  Sitio  de  Cibralíar,  en  que  se  uaa  nuera  prueba  con  >u  ejemplo,  dice  otro 

hallan  todos  estos  proyectos.  Oíros  cita  tanto  erudito  escritor  español,  de  que  no  ¡^oo  in- 

bies  Bourgoing.  en  ei  tomo  UL  de  ra  Ciut-  compatibles  el  valor  j  la  literatura.*  lira  co* 

dro  d«  (a  £ipa§»  SMdfnM.  aMadanie  de  esenadioa  del  Hglniicsle  de 

(3)  En  esta  pereció  el  coronel  don  José  Borbott  y  ayudante  de  caitpo  drtgeueraU** 

Cadalao,  lao  conocido  es  U  república  litera-  Gaceta  de  1t  de  mano,  I78i. 
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dió  k  toma  de  Menorca,  y  se  reaolvid  poner  fomial  sitio  á  Gibiattar. 

Para  k»  ataques  por  tierra  ae  reoDieron  en  el  campo  de  San  Boqoe  cer* 
ca  da  cuarenta  mil  hombrea,  que  incesantemente  ae  ocupaban  en  construir 
obras  da  ataque  y  defensa,  y  aoetenian  diarias  refriegas  con  los  de  la  plaza. 
General  en  gefe  de  ^do  él  ejército  aitiador  se  nombró  al  doqae  de  Crttk». 
Para  combinar  laa  oparaoiODea  de  mar  con  las  de  tierra  se  adoptó  ui  nuevo 
plan,  diferente  da  todos  lea  anteriores  proyectos,  idea  del  caballero  d*  Amn, 
Inséniero  francéa  da  gran  catiacidad  y  renombre,  qoe  recomendada  de  Fran- 
cia por  al  rey ,  el  ministro  y  el  conde  de  Aranda,  y  prohijada  aqoi  por  Cit» 
los  III.  Y  ao  primer  ministro,  fuó  la  que  prevaleció,  y  qoe  con  el  nombre  da 
aislema  de  las  UUeHas  floiantes  ha  adquirido  una  inmortal  celebridad,  aunqn» 
funesta  para  Espafia*  Consistían  las  baterías  flotantes  en  unos  enormes  buques 
de  tal  construcción  y  solidez  que  fuesen  Invulnerables  á  las  Lombas  y  á  laa 
balas  rasas,  y  que  al  mismo  tiempo  qoe  fueran  invulnerablea  no  pudieran  iraa 
á  fondo.  Construyéronse  diez  de  estos  gigantescos  buques,  y  se  emplearon  en 
eUos  doaoientoa  mil  pies  cúbicos  de  madera.  Sus  cc^tados  tenian  v«ra  y  medía 
de  espesor,  y  estaban  defendidos  por  sacos  de  lana  eocajonades  entre  corcho: 
la  cubierta  forrada  de  planchas  de  hierro,  de  modo  que  rodaran  al  mar  laa 
bombea  que  aobre  élloa  cayeran:  para  preservarlos  del  incendio  de  las  ba- 
las rojas  que  pudieran  entrar  por  laa  troneras  se  hizo  un  ingenioso  aparato 
de  tabas  interiores,  por  loa  oualea  c<m  el  auailio  de  las  bombas  circulaba 
incesantemente  él  agua,  como  la  sangre  por  laa  arterias  y  venaa  del  coerpo 
humano^  conservando  la  madera  en  un  estado  permanente  de  aaturadon.  En- 
tro todas  las  baterías  llevaban  doscientos  veinte  cañones  á  una  sola  banda,  y 
A  la  otra  laconeapondiente  cantidad  de  plomo  para  nivelar  el  p^.  No  tenia 
cada  ona  maa  quo  una  véla,  pero  ai  baatantea  anclas  y  cables  para  retirarlas 
y  d^anerlas  coando  fueae  necesario.  Todas  estas  ciodadelas  flotantes,  que 
nCB  traen  á  la  memoria  los  navios  monstruos  de  Amberea,  invención  del  ita- 
liano Gianibolli  en  el  siglo  XVI.,  halúan  de  vomitar  por  todas  sus  bocas  balas 
y  metralla  á  distancia  de  cuatrocientas  varas  entre  el  Muelle  Viejo  y  el  Ba« 
luarte  Real,  en  tanto  que  los  navios  de  línea,  y  las  lanchas  cajíoncras,  y  las 
baterías  de  tierra  arrojarían  también  una  incesante  lluvia  de  halas  y  bombas 
contraía  plaza,  y  que  el  resto  detendría  &  la  entrada  del  Estrecho  la  aspe- 
dícion  que  vendría  do  Inglaterra,  y  tropas  embarcadas  en  balsas  estarían  es- 
perando á  quo  so' derribara  la  muralla  para  dar  el  asalto.  El  equipo  de  las 
baterías  flotanlcs  so  hizo  en  Algeciras  con  prodigiosa  at^vidad  y  diligencia. 

Entro  h^,  obras  de  tierra  que  so  ejecutaron  fué  la  mas  notable  on  eq[ial« 
don  de  doscientas  treinta  toesas  y  de  nueve  pies  de  altura  y  diez  de  espesor, 
cao  vn  m¡l)<yn  y  soiacientos  mil  aocos  de  tierra,  que  ae  coostruyó  en  nnt  aola 
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noche  (H  é  46  de  agosto,  \  782)  y  cd  el  espacio  de  cinco  horas,  eo  cuya  ope- 
ración trabajaron  diez  mil  hombres,  do  forma  que  cuando  Ala  loz  del  nuevo 
día  lo  vieron  los  de  la  plaza  se  quedaron  maravillados  f  aliaortos,  pareciéikkK 
les  obra  de  encanto.  Esfuerzos  bélicos,  que  nos  racoerdan  los  de  los  Reyes 
Católicos  en  el  siglo  XV.  al  frente  de  Granada,  los  de  Alejandro  Faroesio  en 
el  XVI.  en  los  Países  Bajos  (1). 

Todo  el  mondo  esperaba  con  confianza  el  mas  feliz  resultado  de  tan  gi- 
gantescos aprestos,  escepto  el  duque  de  Crillon,  que  carias  veces  manifestó 
su  desconfianza  en  las  tan  ponderadas  boterías  flotantes  (2);  pero  se  resignó  ¿ 
ponerse  al  frente  de  los  sitiadores.  Toda  Europa  tenia  fija  la  vista  en  esta 
formidable  locha  empeñada  por  la  posesión  de  un  enorme  peñasco.  Príncipes  y 
personages  franceses,  entro  ellos  el  duque  de  Borbon  y  el  conde  de  Artois 
(después  rey  con  el  nombre  de  Carlos  X.);  magnates  españoles  de  la  primera 
nobleza  acudieron  á  presenciar  función  tan  famosa.  Muchedumbre  de  gentes 
de  todas  clases  pernoctó  en  la  estación  del  verano  en  las  poblaciones  y  cam- 
piñas inmediatas  para  uo  perder  el  espectáculo  grandioso  que  había  do  ofrecer 
aquel  teatro  bélico,  y  el  monarca  español  desde  su  alcázar,  ganando  á  todos 
en  impaciencia,  preguntaba  y  pedia  cada  mañana  al  levantarse  noticias  de  G¡- 
braltar.  El  monierilo  df  isivo  so  iba  acun mido,  y  en  los  semblantes  de  los 
espectadores  se  retí  alaba,  el  orgullo  en  unos,  el  temor  en  olí  os,  en  otros  la 
confiauza,  y  en  todos  una  impaciente  curiosidad. 

La  mañana  del  8  do  setiembre,  cuando  estaban  ya  terminadas  todas  nues- 
tras baterías ,  el  gobernador  Elliot  rompió  el  fuego  contra  ellas,  disparando 
desdo  la  montaña,  plaza  y  Muelle  Viejo,  Labs,  bombas,  granadas,  metralla, 
balas  rojas  y  carcasas,  con  que  no  dejo  de  csperimcnlur»e  alL-un  daño.  A  su 
vez  al  amanecer  del  9  y  á  la  señal  de  un  cohete  mando  el  ünquo  do  Crillon 
comenzar  el  fnego  general  de  todas  nuestras  balerías  avanzadas  y  de  linca, 
jugando  á  un  tiempo  ciento  noventa  y  tres  i)ie2as  de  todas  clases  (3).  Al 
cuarto  dia,  13  de  setiembre  (4),  se  poso  eo  movimiento  desde  Pucnte-Ma^orga 
el  soberbio  aparato  de  las  baterns  flotantes  (o),  y  antes  de  las  diez  so  halla* 
bao  colocadas  é  ciento  cuarenta  toesas  du  disiaucia  de  la  plaza.  Cinco  mil 


(I)  Hay  ooa  lái&iaa  que  repreienla  esto 
Inbajo  becbo  por  <Uet  mil  bOBibfes  ea  po* 

cas  horas  de  una  sola  nocbt. 
(ji)  Memorias  de  Crillon. 

(3)  Parle  oBcial  en  U  Gaceta  de  17  de  se* 
tieabfSl 

(4)  «La  superstición.  <!icc  un  bistoriatlor 
estraDgero,  no  dejó  de  augurar  ««I,  á  causa 
M  «Añera  fftti^ 


(5)  Eran  stia  nombres:  Pa$lora,  Taiia- 
Piedr»,  Pamta  I.*  Aoaarfo,  5a»  GWafd- 

bal.  Principe  Cárla,  San  Juan,  Pau- 
la ///.",  Santa  Ana,  y  Dolores.  Guiaba  la 
PaUora,  de  24  caúones,  el  ge(e  de  escuadra 
évñ  Bocsaventan  lloreie,  It  TatlthPi§» 

dra,  de  í21  c;ifionr^,  c:  ]  rinr-ipp  lU-  Níssas» 
—Parte  o&eiai  úo  la  Gaceu  de  £4  de  e&« 
ticabfpi; 
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hombres  de  servicio  iban  en  ellas.  El  viento  era  fuerte,  y  faerle  también  la 
marejada,  de  modo  que  ni  Ins  lanchas  cañoneras  y  LomLaidcras  de  la  es  ua- 
dra  podían  cooperar  convenientemente  al  ataque.  Habíase  adeni.ij;  renunciado 
al  preservativo  de  la  circulación  del  agua  por  los  tubos,  por  temor  de  quo 
perjudicára  tanta  humedad  á  la  pólvora,  con  lo  quo  iban  aquellas  máquinas  s  n 
todos  los  requisitos  que  á  juicio  del  inventor  las  hacia  invulnerables.  Lord 
Elliot  las  vió  acercarse  admirando  el  arrojo  de  los  que  las  guiaban,  pues  ro- 
nocia  quo  ellos  mismos  oo  podian  dejar  de  conocer  la  temeridad  de  su  de- 
signio. 

«Apenas  anclaron  las  embarcaciones,  dice  un  historiador,  cuando  empezó 
un  fuego  nutrido  que  sostenía  toda  la  artillería,  y  los  morteros  de  las  trineberas 
en  todas  direcciones,  y  sin  cesar  un  solo  instante.  También  la  plaza  empezó 
el  fuego  sin  perdida  de  tiempo,  y  es  imposible  describir  el  estruendo  que  cau- 
í?Qron  tan  horrorosas  descargos,  perqué  cuatiocienlaa  piezas  de  grueso  calibro 
maíiiubraban  á  un  tiempo,  lo  cual  oo  se  habia  visto  jamás  desde  la  invención 
de  la  pólvora.»  .\  muchas  leguas  de  distancia  se  oia  aquel  horr  sonó  estruendo 
que  agitaba  los  mares  y  hacia  retemblar  el  mismo  Penon.  Largas  horas  lleva- 
ba de  duiacion  aquel  terrible  combate,  y  la  noche  vino  aún  á  aumentar  con  sus 
sombras  el  l:orror  de  la  gigantesca  contienda»  sin  quo  ni  el  a'aquo  ni  la  de- 
fensa aflojaran,  ni  se  notara  do  una  y  otra  parte  superioridad.  «r¿De  que  son 
esas  máquinas,  prcgnnlaba  ya  lord  Elliot  asombrado,  que  no  logran  destruir 
las  balas  rojas?»  Pero  se  aproximaba  el  fatal  momento  de  su  destrucción. 
Cerrada  era  ya  la  noche  cuando  comenzó  á  arder  una  de  las  monstruosas  ba- 
terías flotantes  quo  so  tenían  por  incombustibles;  logróse  sin  embaí go  con  las 
bombas  de  agua  apagar  el  incendio;  mas  la  falta  de  prcsei\al;\o  de  h»  '.uLmjs 
arriba  dicho,  hizo  que  continuando  eld  luvio  de  tiros  de  bala  roja,  é  internán- 
dosa  éstas  en  el  revestim  entn  de  los  buques,  se  apoderara  otra  vez  el  fuego 
de  aquella  batería  para  no  volverse  ya  A  apagar.  Para  que  no  pueda  decirse 
que  exageramos  el  estrago,  copiamos  solo  lo  que  el  parte  oücial  docia, . pálido 
como  todos  cuando  tienen  que  anunciar  calamidades. 

«Bien  avanzada  ya  la  noche,  volvió  á  incendiarse  con  mucha  fuerza  la 
«flotante  del  principe  de  N  :ssau  en  términos  de  no  poderse  cortar,  sucediendo 
«de  alli  a  poco  lo  mismo  con  la  de  don  Buenaventura  Moreno.  En  este  con- 
«flicto,  y  el  de  no  poderse  usar  ue  las  velas  ni  del  remolque,  se  trató  de  es- 
«tracr  b  gente,  do  retirar  ó  arrojar  al  mar  la  pólvora  para  precaver  que  se 
«volasen,  y  dejarlas  arder,  de  mudo  que  el  enemigo  no  pudiese  aprovecharse 
«de  ellas;  en  cuyo  caso  se  fueron  hallando  los  demás  buques  por  iguales  mo- 
«livos  y  circunstancias  inevitables;  tanto  más,  que  las  baterías  encm'gas  ti- 
«rab¿D  )a  sio  riesgo  oi  coolradiccioQ  á  punios  delcrmtuudos  muy  vjsibtes. 
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«liiformados  de  esta  siluacion,  asi  el  general  del  ejército  duqae  de  Críllon 
«como  el  de  la  armada  don  Luis  de  Córdoba,  dieron  las  mas  oportunas  pro- 
«videncias  para  que  pasasen  todas  las  lanchas,  faluchos,  esquifes  y  demás 
«pequeñas  embarcaciones  que  hubiese  á  recoger  toda  la  geute  de  las  flotan- 
«les,  y  auxiliar  en  cuanto  so  pudiese  ejecutar  con  ellas;  en  cuya  brillante  y 
«arriesgada  maniobra  se  hicieron  prodigios  de  valor,  despreciando  el  intensí- 
«simo  fuego  de  metralla  que  hacian  todas  las  baterías  enemigas  con  el  acierto 
«que  les  permitia  la  claridad  de  la  noche.  Logróse  en  efecto  retirar  la  mayor 
«parte  de  la  gente  de  aquellas  embarcaciones,  poner  en  algunos  el  fuego  bien 
«cstendido  para  que  se  consumiesen,  y  dejar  en  otras  competente  repuesto 
«de  pólvora  para  que  á  su  tiempo  se  volasen.  A  pesar  de  toda  la  actividad  y 
«diligencia  con  que  se  procedió  por  nuestra  parte,  consiguió  el  enemigo  con 
«su  fuego  echar  á  pique  algunos  de  estos  barcos,  bien  que  mucha  gente  do 
«ellos  se  salvó  á  nado  ó  fué  recogida  por  otros  botes. 

«Luego  que  ios  ingleses  se  aseguraron  de  que  ya  do  podian  hacer  fuego  las 
«flotantes,  echaron  al  agua  algunas  de  sos  cañoneras  y  barcos  armados,  con 
idos  cuales  se  apoderaron  de  varios  de  nuestros  yantes  y  vinientes,  hacién- 
«dose  daefios  en  los  mismos  términos  de  los  últimos  restos  de  tropa  ó  mari* 
«oor&t  qoo  quedaban  todatía  en  las  flotantes  pera  esperar  su  tumo  de  ser 
«aooorridoi:  de  tnerle  qae  por  este  medio  al  amanecer  del  día  siguiente  ht- 
«oieroii  prisioneras  trescieotas  treinta  y  cinco  personas  (ii^ílosos  taríos  herí- 
cdos),  á  quienes  se  sabe  qae  el  general  Elliot  trataba  con  la  mayor  homam- 
«dad  7  agss^o.  Las  flotantea  se  faeroD  volando  de  aHi  i  poco,  á  escepcioD  de 
«tres  qoe  qoedaron  consomida»  del  todo  hasta  las  planchas  de  la  saper6c¡e 
«del  agua ji— «De  resoltas,  añadía  la  Gaceta»  del  incesante  foego  enemigo  da* 
«rente  este  día  y  noche,  asi  contra  tas  baterfos  flotantes  y  sos  tripulaciones; 
«como  contra  el  crecido  número  de  chalupas  y  otras  embarcaciones  emplea* 
«das  en  el  trasbordo,  hubo  la  pérdida  que  manifiesta  el  estado  que  signe  i 
«esta  relación,  la  que  no  debemoa  concluir  sin  espresar  que  en  los  de  los  ci* 
«tadoB  generales  de  mar  y  tierra,  en  los  qoe  da  él  sefior  conde  de  Artois 
«como  testigo  ocular,  y  en  todas  las  demás  cartas  particolarea  se  hacen  stn- 
«guhurWmos  elogios  del  valor,  serenidad  é  hitciigencía  con  que  se  han  condo» 
«ddo  en  todos  los  lancea  y  maniobras  oeorridas  en  todo  aqoél  día  y  noche, 
«tanto  loa  sogetos  distinguíaos  que  mandaban  las  baterias  flotantes,  como 
«iodos  los  demás  ofioialea  de  mar  y  tierra  de  ambos  ejércitos  y  annadas  qoo 
«tovisfon  diferentes  encargos  y  comisiCBe^  (4).s 

(I)  Gaceta  del  34  do  «ettembre,  de  ItSI.  eipfetiOD  d«  iMfeglOlféBlei  6de  l0Sbe^;s 
^Seguía  un  estado  individual  délos  muer-  á  qoe  mfleaeeiiU* 
t««.  berkle*,  priiiooeroi  i  <»travi«d99,  coc 
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Sobradamente  «e  desprcDdia  del  contesto  dd  parte  toda  la  intaoiieB  de 
aquella  gran  calamidad.  Mustios  y  apenados  sa  retiraron  todos  los  alaciado» 
res  que  habían  acudido  á  presenciar  al  aotaome  y  midoao  combale  (<).  Sin 
embargo,  los  sitiadorea  DO  80  abatioroQ  tanto  como  era  da  temar;  por  al  con- 
trario, prosiguieron  con  vigor  hs  operaciones  del  sitio,  aa  constmian  nuevas 
obras,  y  diariamento  jugaba  la  artillería,  así  de  tiam  como  de  las  lanchas, 
y  habia  un  fuego  casi  conatanlemento  aoatenido  entre  la  plaza  y  al  campo» 
haciendo  y  recibiendo  alternativamente  daños  de  consideración,  y  no  din* 
doso  apañas  momento  de  raposo  ni  sitiadorea  ni  sitiadoa.  Asi  contiooaroa 
hasta  cerca  de  mediado  octubre  en  que  se  supo  que  estaba  próxima 
¿  ll^r  la  escuadra  inglesa  do  socorro,  da  mas  de  treinta  navios  de  línea,  con 
un  considerable  convoy  de  trasportes,  al  mando  del  almirante  lord  Ilowa.  Á 
fin  de  impedirle  la  entrada,  y  batirla  ai  se  podia,  ae  situó  á  la  boca  del  puerto 
la  escuadra  combinada,  mucho  maa  nomaroaa  que  la  inglesa  en  navios,  fra- 
gatas, balandras,  eacampavfaa  y  otraa  embarcaciones  destinadas  á  apresar  los 
trasportes  de  los  enemigos  mientras  se  daba  al  combate  (S).  Pero  la  noche 
del  40  sobrevino  tan  recio  y  cspantoao  temporal,  que  el  navio  San  Miguel 
de  70  cañones  fuó  arrojado  sobre  la  costa  enemiga,  y  encallóodoae  en  el  pa- 
lage  llamado  Arenas-gordas  fuó  apresado  por  la  gnamicioo«  Otras  vaiiaa  des- 
gracias y  averías  causó  la  violencia  del  huracán,  y  aunque  muchos  boquea 
se  salvaron  del  oonflicto  A  fuerza  de  actividad  y  de  trabajo,  y  se  rehabilitaron 
con  la  posible  presteza,  mucho  padeció  la  cspedicion,  y  no  se  pudo  evitar  que 
la  escuadra  inglesa  pasára  el  ^trecho  formando  dos  líneas  y  haciendo  rumbo 
A  )aa  costas  da  Africa,  ni  que  cuatro  boquea  de  caijga  lográcan  entitr  en  el 
puerto. 

La  fuena  del  viento  y  de  las  corrientes  empqjó  la  armada  britAníOi  en- 
golfándola en  el  Mediterráneo.  En  su  busca  partió  la  española  y  francesa  man- 
dada por  don  Luis  de  Córdoba  la  tardo  del  43  da  octubre  (478t)t  al  mea  justo 

(1)  Añade  WiUiam  Coxe,  y  repilc  Fcrrcr  licmbre  se  pasó  una  revista  general  i  todo 
del  lio,  qo«  Um  ivineipcs  frasceset  se  t»-  el  ejérclle  sitiador  para  que  le  viere  el  < 


tiraron  también  del  campiiiicnio  en  cn.-.nto  do  de  Ariüis. 

ocurrió  la  teriible  caiistrofe,  y  vinieron  i  ^3)  Sin  embargo  distaba  mucho  de  com* 

Madrid  y  al  £$corial,  donde  se  les  hito  ana  poneno  de  Ti  eavlei  de  Mnea  y  nvebas  ti^ 

«cogida  BOBOS  alceiuosa  que  inics.  y  de  gatas,  come  dice  el  blsloriador  inglés  Wi- 


donde  tomaron  la  vuclla  de  su  patria.  Eilo  Iliam  Coxe,  que  por  olra  parle  r-'b.ija  .i  s»>- 

no  escsacto',  pues  por  lo  menos  el  conde  los  80  los  de  la  escuadra  inglesa.  Eviiknte* 

doArtoisBosolanemoBose  movió  obIob*  nfBle  el  eserilor  inglés  pecó  dovae  toe* 

ees  del  campo  de  Gibraltar,  nno  que  un  xactiUid  poco  justificable,  pues  según  toitos 

nie«  mas  adelante  anunciaban  los  partes  los  partes  oficiales  y  muchas  relacione»  y 

oficiales  baber  partido  de  allí  la  madrugada  cartas,  la  OMuadro  combinada,  si  bien  su* 

del  IS  de  octabre  pon  Cádii,  ígualaMBle  ptnat,  eoostaba  de  48  á  aa  bovIos  de  Uaea» 

que  el  conde  de  DonoorUa;  y  el  S6  de  se •  que  pocas  veces  te  vierea  JvnleSi 
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de  la  gnn  catástrofe  de  lai  flotantes»  y  tan  pronto  cono  él  temporal  y  la  ne- 
cesaria reparación  de  los  bnqncs  se  lo  permitieron.  Queriendo  darle  catt  an- 
duvo bastantes  días,  luchando  otra  ves  con  tiempos  borrascosos,  que  Uevaron 
mochos  de  noestros  baques  menores  i  la  costa  de  Málaga  con  no  pocas  ave* 
risa  y  descalabros,  en  tanto  qoe  la  escuadra  enemiga»  é  mas  afortunada  6 
mas  diestra,  evitando  él  combate,  tuvo  la  habilidad  ó  la  fortuna  de  embocar 
otra  Tes  el  Estrecho  y  salir  de  nuevo  al  Océano,  digando  surtida  la  plaza  de 
Gibraltar  de  provisiones  de  todas  clases  y  reforzada  con  mil  cuatrocientos 
hombres.  Siempn  en  busca  de  éUa  la  escuadra  de  las  dos  naciones,  la  avistó 
la  mallana  del  SO,  cuando  ya  el  convoy  enemigo  estaba  en  salvamento,  y  con» 
tinnando  la  caza  con  toda  diligencia,-  en  la  tarde  de  aqiel  día  la  alcanzó  en 
actitud  de  esperar  él  combate,  pero  aprovechando  su  ventaja  de  veta  para  no 
aar  atacada  por  todas  nuestras  fuerzas.  En  efecto,  en  la  locha  que  se  empe- 
lló, y  en  que  pelearon  vanguardia,  retaguardia  y  centro,  solo  se  encontraron 
treinta  y  tres  navios  españoles  y  líranceses,  entro  ellos  el  SaniUima  Trinidad 
qoe  montaba  el  general  de  la  espedicion  don  Luis  de  Córdoba,  contra  los 
troínta  y  cuatro  navios  melases,  favorecidos  de  una  ventajosa  posición  aocir 
dental.  Asi  fué  que  después  de  algunas  horas  de  combate  ain  resultado  deci- 
sivo, la  escuadra  iogllesa  quedó  fuera  de  fuego,  retirándose  con  vela  desigual 
a^nn  le  convenia  para  mantener  su  órden,  y  el  general  espaflol,  teniendo  por 
infructoaso  el  perseguirla  mas  tiempo,  por  la  niaguna  esperanza  de  alcanzar- 
la, y  por  considerarlo  arriesgado  no  conociendo  aún  las  averíss  de  aa  linea» 
determinó  ceftir  el  viento,  y  aprovechar  el  primero  oportuno  para  dirígirao 
con  la  armada  á  Cádiz  (4). 

Por  loa  partes  siguientes  se  sopo  que  la  escuadra  había  sufrido  en  el  oom« 
bate  la  pérdida  de  trescientos  ochenta  y  cinco  hombrea  entro  moertoa  y 
heridos.  Escusado  es  decir  que  eo  el  parte  de  lord  Howe  y  en  loa  periódicos 
de  Lóndres  se  pintaron  muy  de  otro  modo  laa  circunstancias  y  resultado  de 
este  combate,  y  ya  lo  pronosticaba  bien  don  Luis  de  Córdoba  cuando  escrí- 
bia:  sLa  Inglaterra  so  gjioriará  de  haber  eaperado  con  treinta  y  coatro  oa- 
«vioa  á  cuaronta  y  seis;  pero  quien  amosca  el  oficio  sabe  qoe  la  calidad  do 
«tanta  lenteja  de  vela  suple  el  mayor  número,' en  grado  que  nunca  pudieron 
«entrar  en  fuego  trece  ó  catorce  navioa  de  la  retaguardia,  en  que  babia  dos 
«de  tres  puentes,  y  dos  de  á  ochenta»  y  tres  generalea  comandantes  del  cuer* 

(i)  Parle  de  dooLnit  de  Córdoba  al  SMN  rmciat  nntaadatet  de  la  navcgaeien  de 

QttéedeGaflejoD,  áSSde  octubre  de  4789^  la  Armada  combinada  de  mi  mando  desde 

en  pl  navio  Saniísima  Trinidad,  á  la  vela,  su  salida  de  Algrcira»  eo  IS  de  octubre  de 

eo  laiiiud  de  35°  iV,  y  longitud  de  2"  30'  al  O  1788;  por  el  mismo 
deCidis.— Bilraeio  dd  Diarie  de  laa  «cu»* 
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«po  de]aaniMdl.áii  no  podrá  decir  él  almíraiito  iiigite  qoe  ooinlnti6  con 
«mu  do  treinta  y  dos  á  Ueinla  y  tres  navios»  y  dirtmoa  nosotros  <iBe  éstos 
«batieron  ft  treinta  y  coatro  tavica  con  toda  h  desventaja  do  nna  sitoacioa 
«aoctdentat,  ote.  (4)j»  Pero  es  lo  cierto  que  ni  ae  podo  impedir  d  socorro  de 
Gibialtar»  ni  nenoaso  realtzaron  laa  lisoiúeras  esperansas  qna  ae  babian  bo- 
cho oooeebtr  do  la  destroocion  de  la  armada  inglesa,  y  qoe  eato  «nido  al  de- 
sastre dé  laa  baterba  flotantea  trocó  en  desánimo  nacional  lo  qoe  ántoá  ao  ba- 
bia  esperado  con  entotf  aamow 

T  coD  todo  eso,  todavía  no  ae  desistió  del  sitio  do  Gibraltar.  Por  ol  contra* 
lío,  consirayéronse  nnevoe  espaldones,  ae  adelantaron  trincberaa,  ae  trabaja- 
ba con  ahinco  en  otraa  obras,  y  se  sostenia  el  fnego.  Objeto  constante  do  loa 
mas  estrafioa  proyectoa  aquella  plaza,  el  mismo  Crillon  qoe  no  bebía  jnsgido 
bien  de  loa  otros,  adoptó  ahora  uno  no  menoe  eStraDo  qoe  coalqaiora  da 
elloa,  á  aaber,  el  de  practicar  debajo  de  la  enorme  roca  una  mina  de  grande 
cslension  á  mas  de  doscientos  pies  do  proTondidad,  de  coyes  estragos  so 
¡Nrometia  grandes  portentcs.  En  elta  se  trabajaba  con  ardor,  adbre  todo  para 
vencer  la  gran  dificultad  de  la  ventilación;  y  él  ministro  Fbrídablanca  con- 
fiaba en  dea  ótrea  ideas  que  decía  había  sobre  ella  A  cnál  mea  útiles.  Ihs  no 
negó  el  caso  de  esperimentar  ó  el  froto  ó  el  desengafio  de  esto  nuevo  plan, 
«D  lam  A  haber  oesado  las  hostilidades  por  laa  canaaa  que  ahora  opon* 
dronos* 

Intscéa  era  del  gobierno  español  y  cálcalo  poVtioo  mantener  el  aitio  do 
Gibraltar  y  no  desistir  de  él,  siquiera  loa  revesss  sufridos  hicieran  ya  ímpro» 
bablo  y  oasi  imposible  la  conquisto;  después  de  aqueUas  adversidadea  ae  aoa* 
Cenia  menea  como  empresa  militor  que  como  niedio  poliUeo  para  aacarel 
partido  mas  ventojoso  posible  do  los  tratos  de  paz  que  hacia  tiempo  media- 
ban ya  entro  onaa  y  otraa  potenciu.  En  efecto,  loglatenra  ae  habia  convenci- 
do do  que  en  América,  i  pesar  de  ana  estraordinarios  osíiienoa,  no  le  era 
posible  seguir  luchando  sola  contra  los  colonos  bsorrectoa  y  contra  laa  foer* 
tas  auiOiarea  de  loa  doa  Borbonea  y  da  Holanda.  La  aorpresa  do  Trenton,  y 
aobro  todo  el  triunfo  de  los  franceses  y  americanos  sobro  lord  Comwallts  ha- 
bían initodocido  él  desaliento  en  el  ejéceito  faiglés  y  hecho  ana  sens^on  pro- 
Ibada  en  la  Gran  Bretafia*  Los  do  los  espafiolea  en  la  Florida  y  en  el  golfo  da 

(i)  Ed  Cirla  qae  cicribla  tord  IToxvo  el  «{»recfa  él  el  perseguidor:  siendo  noiaMe 

•  SI  de  octubre  á  bordo  del  Victory  co  alia  que  el  8S  auD  oo  se  habia  movido  hácia  Cá* 
■  UMrAllr.8lepb«Bt|0oiie'.iria0{eleQ4o:«Ba  tolacteoadn  étpeaoh;  y  4eeis  G6fMie 

•  tstet  eireoBtUncias  no  poedo  prudente-  aquel  día:  oCada  vez  se  alejan  mas  loa  eoe- 
mente  pensar  aun  mucho  tiempo  en  ir  per-  migos,  y  i  la»  cinco  j  media  m  han  fcrdíde 
aiguicodo  á  la  escuadra  cDcmiga,  que  creo  de  vista.» 

navega  biela  Cléii.»  De  lutncra  que  aquí 
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Honduras,  y  la  facilidad  con  que  se  apoderaron  de  las  islas  de  Taliama»  junto 
con  otros  contratiempos  que  cspcrimentaron  los  indcses  durante  el  ministe- 
rio de  lord  North,  produjeren  en  el  pueblo  británico  un  deseo  ardiente  da 
paz.  Aquel  gabinete  tuvo  que  ceder  su  puesto  á  la  oposición  coligada  que  ha- 
bla clamado  contra  la  eucrra.  Los  nuevos  ministros  Rockingbam  y  Fox  eran 
bien  conocidos  por  sus  opiui  nes  en  este  sentido,  y  lord  Shelburne  tovo  que 
modificar  b  soya  coofuroio  al  sentimiento  nacional.  Gobierno  y  [^rlamenlo 
mostraban  en  sus  disposiciones  e^ta  misma  tendencia,  y  la  medida  de  man- 
dar regresar  ¿  Inglaterra  al  almirante  Rodney  y  al  general  del  ejército  de 
América  sir  Enriqae  Qinton  fué  harto  clardmenie  sil^nififi»tiva•  T  por  vHimQ, 
no  confiando  bastante  en  la  mediación  de  Rusia  y  Austria  para  la  pa2  con  Ho* 
landa  y  con  Francia»  fué  eafiado  directa  y  secretamente  á  París  sir  Tomát 
GrenvUle  con  aotorízadoii  pom  entrar  eo  relaciones  con  todaa  lae  potencias 
enemigas,  y  con  encargo  de  proponer,  como  base  preliminar  para  la  pas»  la 
independencia  de  k»  trece  Estados-Uoidos  de  América,  volviendo  lasooiat  á 
ia  siiaacion  eo  qne  se  hallaban  al  firmarse  la  paz  de  París. 

■  Ezigenciaa  y  dificultades  de  parte  de  las  potencias,  y  cambios  en  sn  tít- 
tod  ocurridos  en  él  ministerio  britinioo,  pero  no  extingniéndoBo  por  eso  el 
deaeo  de  pas»  prodajeron  el  envío  á  Farls  de  otro  agente,  Alejandro  Fitifaer* 
Iwri,  después  lord  Santa  Elena,  en  tanto  qne  Coda  Europa  tenia  ^  an 
atenckn  en  él  sitio  de  Gibraltar,  Entendíase  al  propio  tiempo  la  Gran  Brota- 
lia  directaoMOto  oon  loa  Estados-Onidot  de  América,  por  medio  do  «nistnoB 
enviados  es*pro(ÍB80.  Loe  escritores  ingleses  eensoian  con  bastante  aoritod  el 
comportamiento  do  la  oórto  do  (Venda,  especialmente  del  ministro  Yetigan- 
nes,  en  estas  negociaciones,  no  ya  tanto  por  sus  exigencias,  cnanto  por  sa  do- 
bles y  sns  misteriosas  intrigas  asi  con  Holanda  y  EspafiaoooBo  con  losangío* 
americanos,  para  inflamar  y  sostener  sos  rivaUdadee  con  la  Gran  Bretalia;  y 
proebos  de  esta  qne  califican  de  pérfida  condocta  dicen  babor  adquirido  en 
oomontcadones  interceptadas  á  Harbois»  agente  francés  en  Filadélfia  (4).  No 
nos  incumbo  ser  jueces  de  la  exactitud  6  inexactitud  de  estos  fundamentos, 
ni  de  la  justieia  ó  injusticia  do  estas  «criminaciones,  sino  exponer  la  parte  que 
tuvo  y  el  papel  que  en  estos  tratos  de  paz  cumplió  desempefiar  i  Espafia. 

Pedia  el  gobierno  español  como  condición  indispensable  para  la  paz,  prl- 
meramcnto  y  sobre  todo  la  cesión  de  Gibraltar,  y  además  la  conservación  de 
Menorca,  do  las  Floridas  y  de  las  islas  de  Bahama,  con  la  evacuación  de  to- 
dos los  establecimientos  ingleses  en  el  golfo  de  Méjico  y  una  parte  en  la  pes- 
ca de  Tcrranova;  y  ofrecía  en  cambio  la  plaza  d»  Orán  con  el  puerto  de  lia- 

(I)  WUliaD  Goxe,  fii^fta  bulo  los  Botboa««i  cap.  78b 
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2alqaivír,  y  favorecer  et  comercio  io¿éB  eo  Espada,  para  lo  cuál  ao  baria  ofl 
ooBvedo  particolar  (4).  Esta  preteiiaion,  aunque  apoyada  por  el  agento  tme* 
ricano  FranUin,  lavo  qoe  aer  modificada  i  caoaa  del  eoniratiempo  de  laa  ba- 
teriaa  flotantes,  proponiendo  flompenaaoíonü  mas  adecaadaa  á  la  importan- 
cia de  la  plaia  en  coeation.  Firancia  ofrecia  indemnisar  á  Inglatena  con  ana 
posesiones  de  la  Hartínica  y  Guadalupe,  dando  Espolia  á  Fkanest  on  equiva- 
lente en  la  ¡ala  de  Santo  Domingo.  Esta  proposición  fné  mny  bien  acogida 
por  lord  Shelbame:  maa  cuando  el  monaroi  y  el  gobierno  espaftol  eaperaban 
con  la  llegada  del  primer  correo  de  Londres  anunciar  i  loa  pueblos  que  &• 
Ijraltar  volvia  á  formar  parte  de  la  nación  espaflola,  vieron  con  tanta  indigna- 
cien  como  sorpresa  disipadas  ans  eaperanzas,  pues  lo  que  trajo  él  correo  (di* 
dembre,  4782)  fué  la  nueva  de  haber  sido  el  proyecto  aplmdo,  sino  aban- 
donado del  todo  (t),  que  nadte  en  él  mundo  era  bastante  par»  decidir  á  loa 
ingleses  á  la  restitución  de  Gibraltar. 

Con  tal  motivo»  al  tiempo  que  el  Parlamento  británico  declaraba  la  noeesí» 
dad  afasoluta  de  reconocerla  independencia  de  k  América  Noite,  taa  oir* 
tea  de  Madrid  y  de  VenaUea,  aín  abandonar  las  negociaciones  de  paz,  reaol* 
vieron  continoár  con  mas  ardimiento  la  guerra.  Obra  dd  conde  de  Estaing 
fuó  el  plan  para  la  nueva  campa  íia;  i  tiatarie  con  Floridablanca  vino  4  Ma- 
drid, y  de  tal  manera  satisfizo  al  ním'atro  espafiol,  que  en  su  Memorial  al  rey 
le  docta:  sEato  plan,  si  pudiera  publicarse,  haría  un  honor  inmortal  á  M.» 
4  laa  doa  c6rtes  aliadaa  que  le  adoptaron,  y  al  general  conde  de  Bilaing  quo 
lo  trató.»  Baate  decir,  que  jamia  habían  visto  laa  Indina  aetenta^avioa  de  liben 
juntos  en  ana  eapedicion,  con  cerca  de  cuarenta  mil  hombres  de  dasemfatr* 
co,  y  con  todoa  loa  aprestos,  municiones  de  guerra  y  bo  a,  y  demás  necesa* 
rio  para  dar  ain  resistencia  los  golpes  que  se  habían  meditado.  El  golpe  prin* 
dpal  era  una  invasión  en  la  Jamaica.  General  en  gefe  de  las  fnersas  combi* 
nadas  para  esta  grande  espedicion  se  nombró  al  mismo  conde  de  Eataing  que 

(I)  tOriny  fupusrui»deelaeouratcot-  doblet  do  su  política,  y  atribuyéndole  la 

tumbrsda  vehemencia  el  pmbsjador  de  Pa-  inteDCion  de  impedir  qoe  Inglaterra  y  Eí- 

tis  conde  de  Aranda,  son  mas  quo  una  cono-  paQa  llegáran  i  reconciliarse  sinceramesle. 

peoiaeiOD,  j  áeberian  por  oonsigaientt  Mft  opiMba  til  FioiMsbUBsa,  puesto  qns 

■cepUrsc  ron  ;:ratiluü.  Si  quiere  Inglaterra  hablando  de  este  punto  dice  en  su  Me  mono: 

la  pai,  este  es  el  m«diO  de  conseguirla,'  tPor  una  parte  el  ministerio  inglés  exigia 

pacato  que  el  rey  ni  «nio,  por  noüfosup»  auersi  ectioaet  gravosaa  A  la  Fraseía,  j 

to  personales  como  |»cl¡iico8,  tstá  nmy  de-  por  otro  el  niini.icrio  franri^s  se  halló  ro* 

cidido  á  no  dar  fin  á  !n  prpsi  n'.p  piiorra  has-  deoilo  do  disgusios  y  dilicuUades,  que  esci- 

U  tanto  que  baya  recobrado  á  (gibraltar,  ya  taban  los  interesados  en  los  terrenos  de  la 

•ea  con  las  arvai,  ya  par  laadlo     «na  ne*  lila  da  Saeio  Domingo,  las  eoalas  se  opo* 

gociacion.t  nian  á  nuevas  adquisirioncs  en  U  a, 

(2j   Los  escritores  ingleses  rulpun  de  esto  que  creían  Scr  perindiciales  á  Itis  iatc- 

tcbi^iado  k  la  Francia,  iu»t:)iieAdo  eo  la  re9<S*a 
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Jlevoria  por  su  cuartel-maestre  general  al  marqués  de  Lafayelte,  aqael  Un»* 
tre  joven  finncós  que  laníos  laurelos  había  lecoi^ido  peleando  COmo  voloDia* 
liu  en  Unuv  ilc  ani^lü-ünnM i  anoí:  y  prontos  estaban  en  Cádiz  los  cincaen* 
la  navios  que  li;ib¡.in  de  rí'uiiiise,  ú  mas  de  otros  veinte  quo. esperaban  en  el 
Cuariro,  y  con  ientos  y  listas  todas  las  tropas  espedirionarias,  cuando  llegó  la 
noliciadehabiT.se  (ii  inado  los  prehminares  para  la  paz  (30  de  enero,  1783). 

Susliluiii  en  ellos  la  cesión  absoluta  de  Menorca  á  la  de  Gibraltar,  pu- 
diendo  .-^er  esto  iiUima  objclo  de  ne}:o<.¡aciones  ulteriores.  Daba  Inglaterra  á 
España  la  Flui  da  Oi  ieulal,  aunípie  nuestro  gobierno  no  habla  exigido  sino  la 
Occidental  conqu  stada  por  Calvez;  se  relevaba  á  Francia  de  la  recompensa 
que  habia  de  dar  en  sus  islas  por  la  plaza  de  Gibraltar,  y  á  España  del  equi- 
valente con  que  habia  de  indemnizar  á  Francia  en  la  de  Santo  Domingo,  y  so 
olorgaba  á  la  nación  francesa  la  íacullad  de  pescar  en  el  banco  de  Terranova 
bajo  la  misma  base  que  en  la  paz  de  Utrech.  El  gabinete  de  i'arís,  que  vino 
ó  ser  el  autor  de  estos  preliminares  (t),  fué  también  el  que  con  sus  instancias 
•  recabó  la  adhesión  del  monarca  y  del  gobierno  español,  aunque  no  do  buen 
grado  otorgada.  No  de  buen  grado,  porque  Floridablanca  insistía  en  quo 
se  llevara  ¿  cabo  la  espedioioD,  para  la  cual  estaban  ya  bachos  inmensos 
gastos,  como  medio  de  obtener  condiciones  de  paz  roas  ventajosas  y  estables, 
sin  destruir  las  esperanzas  de  la  adquisición  de  Gibraltar.  «No  se  hizo  asi» 
«decia  después  lamaoUndolOt  y  V.  M.  se  vió  obligado  á  ceder  ¿  oleas  coDsi* 
«deradoiMs      no  m  Jiuto  tfidr,  firmándose  los  preUminarea  de  paz,  eo  qua 
«el^  de  nuestro  plenipotenciario  el  conde  de  Aranda  sacó  todo  ei  partida 
«posible  con  arreglo  á  las  iostrocciones  que  V.  H.  me  mandó  darie.» 

«Las  resoltas,  proslgoe,  fueron  como  se  temiao,  porque  el  partido  da 
«aposición  en  Lóndres  logré  desacreditar  y  bacer  retirar  á  loa  ministres 
«que  toTieron  parte  en  la  paz,  y  puesto  en  el  ministerio  Mr.  Fox  nos  dió  bien 
«en  que  entender  para  venir  después  de  ocho  meses  i  la  ostensión  del  tratada 
«definitivo  en  que  cons'goió  dejar  sentada  con  expresiones  eqoívocaa  nna  se* 
«milla  de  nuevas  disoordiaa.»  En  efecto,  d  parlamento  britinico  desaprobó  loa 
preliminares:  el  ministerio  fué  derribado  por  los  doa  partidoa  de  oposicioa 
rcpresentadoa  por  North  y  Fox,  y  ana  de  laá  primerea  comunicacionea  de 
este  éltimo  ministro  fué  una  declaración  esplícita  de  que  la  cesión  de  Gibral- 
tar no  ae  admitiría  en  lo  aooaaivo  como  punto  de  discuiion.  Continuaron  no 

(I)  Ko  pierde  ocactOQ  el  l;i»toriador  in-  taiag  para  mandar  las  fuenas  combint» 

glit  de  bteer  resallar  le  doble  coadveia  de  dat...^  y  paaó  á  Bfpaaa  eos  el  ebjeto  «pa- 

Francw  eo  esie  negocio.  ^Aparentó  Fran-  rente  de  «cclerw  lot  piepIrstlfOS  SI II* 

cía,  «]ico,  que  qupría  entrnr  vn  este  plan  aaiioS»» 

iel  de  la  espediciooj        »c  nombró  á  Et« 
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obstante  las  nesjocitclimes,  y  el  3  de  setiembre  (1783)  se  concluyó  en  Versi- 
llat  al  icalado  definitivo,  en  que  á  pesar  de  los  osfuer2os  de  Fox  no  pudo  In* 
glatana  á^r  da  otorgar  á  las  naciones  borbónicas  casi  todo  lo  qucr  habiaa 
ditaiiido  an  k»  preliminares.  Solo  en  lo  relativo  á  España  logró  el  plcn'po- 
taociario  ingléa  introdocir  una  frase  que  dió  lugar  á  que  el  gobierno  británico 
pretendiera  no  estar  incluido  el  país  de  los  Mosquitos  entre  los  que  los  ingle* 
iea  aa  obligaban  á  evacuar,  por  no  hallarse  comprendido  en  el  Continente 
aapafiol  (frase  del  tratado).  Mas  no  pasó  por  la  eslud'adn  y  cspciosa  cláusula 
el  gobierno  de  Cárlos  III.,  y  menos  el  sabio  ministro  que  estaba  ásu  cabeza, 
pues  penetrado  de  qjo  sin  la  reintegración  del  pais  de  los  Mosquitos  hasta 
el  cabo  de  Gracias-á-Dios  y  mas  allá,  quedaban  desvirtuadas  las  utilidades  del 
Tratado  en  aquella  parte,  y  espuestos  los  establecimientos  españoles  á  las  de- 
,  Testadoras  correrías  de  los  indios  y  á  grandes  y  temibles  usurpaciones  de  loe 
ingleses,  encomendóse  al  marques  del  Campo  nueva  negociación  sobre  aquel 
punto,  y  felizmente  so  consiguió  ampliar  las  esplicaciones  del  tratado  defini- 
tivo, el  reconorimiento  de  la  soberanía  de  España  sobre  el  pais  de  Mosquitos 
como  parle  do  todo  aquel  conlinonic,  y  la  evacuación  absoluta  de  todos  aque- 
llos establecimientos  por  los  colonos  ingleses  (1). 

«La  transacción  mas  honorífica  y  mas  ventajosa  de  cuantas  ha  ajustado  la 
corona  de  España  desdo  la  paz  de  San  Quintin.»  llama  un  lii-loriador  inclés 
á  este  tratado.  Después  de  semejante  confesión  nadie  puedo  ya  estnular  que 
dijera  el  conde  de  Floridablanca  con  noble  y  justificada  vanidad  a  su  sobera- 
no: «Todo  el  mundo  ha  hecho  justicia  á  V.  M.  confesando  que  de  mas  de  d^s 
siglos  á  esta  pai  te  no  so  ha  concluido  un  tratado  de  paz  tan  ventajoso  á  la 
España.  La  reintegración  de  Menorca,  la  de  las  dos  Floridas,  la  do  toda  la 
gran  costa  do  Honduias  y  Campeche,  son  objetos  tan  c;i andes  y  de  tales  con- 
secaencias  que  u  nadie  se  pueden  ocultar  Sabe  V.  M.  que  desde  el  princi- 
pio de  la  guerra  fueren  estos  y  el  deCibraltar  los  que  se  propuso  su  ^obeiaui 
corftprension,  añadiendo  el  de  libertar  nuestro  comercio  y  la  autoridad 
de  V.  M.  en  sus  puoií  is,  aduanas  y  derechos  reales  de  las  prisiones  en  cjue 
les  habia  puesto  el  poder  inglés  en  los  precedentes  siglos  y  tralados.  Tam- 
bién esto  se  ha  conseguido  por  el  tratado  presente»  que  nos  ha  abierto  una 

puerta  para  aquella  libertad  » 

•Asi  terminó  aquella  guerra  de  cinco  años  tan  memorable  como  obstina- 
da, si  bien  no  sin  sacrificios  de  parle  de  las  naciones  empeñadas  en  ella,  pero 
con  la  admirable  circunstancia,  por  lo  que  hace  España  do  no  haber  dejado 

(1)  ColeecioD  de  Tratados  de  pat.-Me-  dioM.— BMrftÍBCiGBaAlodalaBs|ÉtaM* 

noria  de  Floridablanca.— Id  drl  conde  de  dent* 
Aranda.— Bavooevai,  lultiuciooca,  A|>éo* 
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de  pagarse  puntualmente  la  tropa,  los  empleados  públicos  y  la  casa  real,  y 
de  no  haberse  hecho  una  sola  quinta  estraordinaria.  Contribuciones  estraordi- 
narias  bubo  necesidad  de  imponer;  pero  esto  ni  se  hizo  arbitrariamente,  sino 
con  acuerdo  de  nna  jauta  compnesta  da  todos  los  dipotados  del  reino,  del 
procarador  general,  y  de  machos  minislros  y  consejeros  aotorízados,  aatisla-  • 
oiéndose  en  so  mayor  parte  de  arbitrios  por  rotaras,  coIUtos  y  cerramientos 
de  tierras  concedidos  i  los  pueblos,  ni  se  cobraron  sino  el  tiempo  preciso 
qoe  duró  la  goerra;  pues  habiéndose  firmado  el  tratado  definitivo  en  aetieok* 
hre  de  4773,  el  nuevo  afio  siguiente  ciomenió  sin  otros  impuestos  qoe  loa  or- 
dinarios; merced  á  la  buena  administración,  y  á  los  mochoa  donativos  con  qoe 
pueblos,  corporaciones  y  particulares  quisieron  i  porfía  oontríboir  á  los  gps* 
tos  de  una  lucha  qoe  se  consideró  como  de  honor  nocional. 

Mercedes  otorgó  él  rey,  como  acostumbraba,  para  galardonar  a  los  qoe  en 
ella  habían  prestado  mejorea  servicios  y  trabajado  con  mas  celo,  ya  con  el 
consejo  y  dirección,  ya  coalas  armas.  Digno  de  aplauso  fu6  el  comportamien* 
to  del  cond«  de  Floridablanca  en  elta  ocasión,  poes  habiendo  remunerado  el 
rey  á  propuesta  suya  &  tres  de  sus  compafieroa  en  el  ministerio  (1 ),  pidió  al 
soberano  con  mucho  empefio  una  gracia  para  sí,  i  saber,  la  de  que  le  permi- 
tiera retirarse  del  ministerio.  Córlos  se  neg^  abiertamente  i  admitirle  la  di« 
misioD  (2). 

(f )  8s  di6  el  Ululo  de  coate  te  tSaust  tUtUn  de  eoucjero  te  Balate  al  te  Mari* 
con  la  Gran  Crax  do  Cirios  IIL  á  don  Mi-  na,  marqués  de  Castejon. 
puel  >k-  Mu/quir,  U  misma  Grao  Cruz  á  don  Memoria  de  Fioriteblaaeo. 

José  üe  Cialvcz.  núatslro  de  Indias,  y  plaia 


Tobo  x. 


Digitized  by  Google 


APÉNDICES. 


PARECER  DEL  SE.NOB  GAVCIA  DE  LOATSA  T  DK  LOS  PADRES  PRAT  DIEGO 
DB  TEPES  Y  FRAY  GASPAR  DE  COUDOVA  ,  SOBRE  LA  rKOlllBIClON  DB  LAS 
OOMBDIASf  BN  VISTA  DE  REPRESENTACIONES  DEL  CONSEJO  DB  CASTILLA  i 
IHRARGU  DB  BOA  FBDBO  M  CAftTBO,  ABBOBUro  DB  QBAIUDA  T  OB8P0SB 

»  BBTItf  Jk. 

(Arcbito  general  de  Sioiaacai,  Negociado  Gracia  jr  Justicia,  Leg.  núm.  MS.) 

Habernos  visto  los  papeles  tocantes  á  las  comedias  y  lo  consulla  del  Conse- 
jo, y  decimos,  seguD  la  doclnnu  de  los  santos  doctores  interpretes  de  la  Sa- 
grada Escritura  y  luz  de  la  Iglesia,  que  V.  11.  debe  desterrar  destos  rayóos 
las  comedias  qae  aora  se  representan,  por  los  muchos  inconvenieotos  que  de 
ellas  se  siguen  y  prandes  daños  que  hacen  á  la  república,  los  quales  es  mejor 

2ue  los  di^n  los  mismos  santos  que  oosotros,  £1  glorioso  obispo  y  mártir  Sanct 
ipriano  dice:  «Verás  en  los  Tbeatros  cosas  qm  te  caaieD  dolor  ^  vergüenza, 
porque  eo  ellos  recitan  y  representao  al  TifO  los  parríddioe  é  mcertos,  pa- 
ra que  no  baya  olvido  de  las  maldades  que  en  algún  tiempo  se  cometieron,  y 
entiendan  los'  hombres  que  se  pueda  hacer  lo  que  se  hizo,  y  nunca  la  maldad 
se  acabe  con  ef  tiempo  ni  se  entierro  en  el  olvido,  antes  sea  ezemplo  lo  que 
dexó  de  ser  pecado  y  gusten  de  oyr  lo  qoe  se  hizo  para  imitallo.  Allí  se  apren- 
de el  adulterio,  las  tracas  y  marañas  y  cautelas  con  que  han  de  engañar  al 
marido,  cómo  se  han  da  aprovechar  del  tiempo  y  criados  do  casa,  y  lo  peor 
es  que  la  matrona  6  doncella  que  por  Tentón  Yíno  é  la  comedia  honesta  ó 
movida  de  la  suavidad  de  conceptos  v  ternura  de  palabras,  vuelve  deshones- 
ta; alli  se  estragan  las  buenas  costumbres,  recibe  daño  la  virtud,  fomentanse 
los  vicios,  crecen  y  auméntense  las  maldades.  ¿Que  otra  cosa  (dice  Lactancio) 
«nsefianlos  ademanes  y  meneos  de  los  representantes  sino  torpezas?  ¿qué  ba« 
rá  la  inventad  sino  inflamarse  en  torpe  conccpiscenda  viendo  que  ye  repre- 
sentan semejantes  cosas  sin  empacho  y  v>  rgüenza,  v  son  v  sla-;  de  gente  gra- 
ve con  aplauso  y  alegría,  y  no  solo  los  mog^,  pero  aua  los  viejos  caen  eo  »o- 
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mejaotes  desconciertOBT  T  asi  San  Joan  ChríaosI  orno  abominando  de  las  come- 
dias llama  en  dilToienlcs  lugares  á  estas  represcntariones  ráihwlra  de  pcsli- 
lencia,  obrador  do  liixuria,  escuela  de  incontinencin,  horno  do  Babilonia,  fioís- 
tas  é  inveuciOQ  del  demunio  para  destruir  el  géneru  liumaoo,  fuente  y 
manantial  de  todos  loa  malea.  4Qaé  hay  en  los  teatros  sino  risa,  torpezas, 
pompa  infernal,  derramamiento  de  corarcnes.  empleo  de  dias  sin  proverbo, 
•  apércibimieDlo  para  la  maldad?  Allí  se  coacibcn  las  adulterios,  sü  enseñan 
los  amores  deshonestos,  porque  es  escoda  de  destemplanza  y  incentivo  de  las- 
civia; porque  dice,  si  en  las  igU  sins  donde  se  cantan  psalmoa  y  predica  la  pa* 
labra  de  Dios,  y  e«tMn  los  bombrcs  ron  rerocim'enlo  y  reverencia,  marli.is 
Teces  les  saltea  el  ladrón  de  la  concupiscen  la  y  mal  deseo,  ¿cómo  es  posible 

300  en  la  comedia,  donde  sin  recato  no  se  ve  otra  cosa  aino  mtigerea  atavia* 
as  y  d('scomput'sln<:,  y  no  se  oyen  sino  palabras  torpes,  suavidad  de  vocea  y 
instrunienl(<s  músicos  que  ablandan  y  pervierlen  los  corazones,  se  pueden  es- 
capar de  tan  domésticos  y  peligrosos  enemigos*?  Añade  Sanct  Clemente  Ate- 
xandrino:  ¿Qué  torpes  dicima  no  ae representan  en  t^tos  llieatros?  ¿Qaéocaa 
hay  tan  fea  que  en  ella  no  se  represente?  ¿Qué  palabras  tan  dcsvercnnzadas 
qué  DO  las  digao  por  mover  á  risa  á  los  que  las  oyen?  Tertuliano  llama  á  ios 
tnentroB  aagraríos  de  Tenas,  consistorio  de  deabonealidad,  adonde  no  se  tiene 
por  bueno  sino  lo  que  en  otras  partes  se  tiene  por  malo.  Sanri  Agustín  llama 
¿  los  theatros  publica  profesión  de  maldades.  Silviano'obispo  de  Marsella,  que 
floreció  mas  ha  de  mil  y  cient  años  y  fue  Humado  maestro  por  sus  grandes  le- 
tras y  santidad,  dice  hablando  de  los  theatros:  aon  tales  las  cosas  que  alli  ae 
hacen  que  no  puedo  nadie  decillas  ni  acordarse  dellaa  ain  gran  lastima:  los 
otros  Di'C^idos  comunmente  infiernan  uno  de  los  propios  sentidos  ó  potencias: 
como  los  feos  pensam  entos  el  ánima,  la  vista  impúdica  los  ojos,  las  palabras 
deshonestas  loa  oídos;  pero  en  las  comedias  ninguna  destas  partea  eatá  libra 
de  tulpa,  porque  el  anima  ardo  con  el  mal  deseo,  los  oídos  se  ensucian  con  lo 
que  oyen,  los  ojos  con  lo  que  veen,  y  son  tan  perniciosas  las  cosas  que  no  se 
pueden  declarar  ani  vergttenia;  porque  ¿quien  podrá  contar  ain  cubrirse  ei 
rostro  loa  fil^mientos  torpísimos,  los  ademanes,  meneos  y  movimientos  des- 
compuestos y  abominables,  que  son  tales  que  nos  oblic;an  á  callarlos?  Otros 
pecado»  buy  que  aunque  graves  se  pueden  representar  sjn  menoscabo  de  la 
honeatídad,  pero  las  torpezas  de  las  comedíaa  son  tales  ave  no  ae  pueden  to- 
mar en  la  boca  sin  daño  del  que  las  vitupera;  y  rcfirienno  Salviano  las  mal- 
dades que  habia  en  su  tiempo  por  las  quales  castigo  Dios  uravisimanu  nte  al 
mundo  y  se  perdió  el  imperio  roáiaoo,  pone  los  espectáculos  y  coaicdias,  y 
dice  en  otro  lugar  que  antiguamente  ae  preguntaba  á  los  que  baptizaban  ai 
renunciaban  á  Satanás,  sus  pompas  y  espectáculos,  poniendi^por  obrteldeBO- 
nio  las  representaciones  como  cusa  inventada  pov  el.  ...  

Destaa  repreaentacioiiea  y  oomediaa  ae  si^e  gravísimo  daño,  y  es  que  la 

frente  se  da  al  ocio,  deleyte  y  regalo,  y  se  divierte  de  la  milicia,  y  con  los  bai- 
es  deshonestos  que  cada  dia  inventan  estos  farandulero?,  y  con  las  fjesta<, 
banquetes  y  comidas  se  hace  la  gente  de  España  muelle  y  afeminada  é  iDÜab^i 

para  laa  cosas  del  tarabajo  y  guerra.  

Y  á  juicio  do  person;ts  prudentes  si  el  turco,  ó  xarife,  ó  rey  de  Tng^terra 
quisieran  buscar  una  invención  efficaz  para  arruinarnos  y  destruirnos,  no  la 
bailaran  mejor  que  la  de  estos  faranduleros,  pues  á  guisa  de  unos  mañusos  la- 
dronea abnaando  matan  y  atosigan  cm  el  aabor  y  «nato  de  lo  qne  repreaen- 
lan,  y  hacen  mugenles  y  floxos  los  corazones  de  nuestros  españolea  paraqnn 

no  sigan  la  guerra  o  sean  inútiles  para  los  trabajos  v  execucion  dellos  

Poca  siendo  ansí  qm  loa  aanctoe  doctorea  lu  abominan,  que  fan  rñ>úbli- 
cía  de  loa  gentilea  y  tna  tmpmdorea  laa  deatienan,  qoe  las  tayea  civilaa  laa 

• 
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prohiben  y  dan  á  sus  minislros  por  infames,  los  cánones  y  concilios  sagrados 
los  excomulgan,  y  tiltimamcnto  faitnndoles  las  cosas  que  saocto  Tomas  dice 
deben  concurrir  eu  la^  conK-dias  para  que  sean  lícitas,  como  ahora  faltan,  de 
ninguna  manera  las  podemM  aprobar»  anlea  decimos  ser  la  corropcion  de  la 
república  y  cebo  con  que  se  sustentan  los  virios  y  pecados,  y  que  cualquier 
principe  cnristiano  debe  deslerrallas  de  su  reyno  y  no  dar  lugar  á  que  por  ley 
y  sentencia  suya  se  qualiíique  lo  Que  los  sanctos  con  tanto  landamento  des* 
terraron,  dando  ocasión  tan  ínmeoiata  y  manifiesta  de  tantos  daAos  de  almas 
y  cuerpos  y  haciendas.  

y  no  se  jostiiica  el  oso  de  las  comedias  con  decir  qne  se  quitaron  los  ex- 
cesos, porqoees  moralmenle  imposible»  y  asi  no  se  puede  esperar  reforma* 

cion.  sino  es  quitñndolns  del  todo,  y  no  se  puede  entender  que  la  obra  sea 
ju&tiiicada  haciendo  ella  misma  infames  á  los  que  la  exerctlan;  quanto  mas 
que  ningana  refomuMfon  se  poede  esperar  en  gente  perdida  que  nunca  tral6 

ni  supo  sino  cosas  torpes  y  deshonestas  

Por  tanto  suppücamos  ñ  V.  M.  se  sirva  do  considerar  el  estado  presente 
de  la  Santa  l!;lesia,  y  en  particular  el  dustos  sus  reynos,  y  los  trabajos  quo 
han  padeddo  y  padecen,  los  quales  no  podmos  negar  sino  que  nos  vienen  de 
la  mano  de  Dios  por  nuestros  pecados ,  v  para  aplacalle  aebema<t  cortarlas 
raices  y  occassiones  dellas.^ray  Diegp  ¿e  Yepes.— Fray  Gaspar  de  Córdova. 
—García  de  Loaysa. 

En  virtud  de  esta  consulta  mandó  S.  M.  del  rey  don  Phelippe  Seriando, 
nuestro  Seúor,  que  sea  en  gloiia,  quitar  las  comedias  por  la  provisión  si- 
guiente: 

t 

Don  Phelii^íe,  por  la  gracia  de  Dios  etc.  A  vos  el  nuestro  corregidor  do  la 
ciudad  de  Granada,  sepades  que  Nos  íuíiikjs  infurmados  que  en  n»e.«tros  rey- 
nos  hay  muchos  hombres  y  mugercs  que  andan  en  cumpítñia  y  tienen  por 
oficio  representar  comedias  y  no  tienen  otro  alguno  de  qué  sustentarse,  de  que 
se  siguen  inconvenientes  de  tons  deiai  .or;  y  visto  por  los  del  nuestro  Con- 
sejo, fue  acordado  que  debíamos  niaiulai  dar  esta  nuestra  caita  para  vos  en  la 
dicha  razón.  E  ^os  tuvimoslo  por  bien.  l*or  lo  qi:al  n(:s  mandamos  que  por 
ahora  no  consintáis  ni  deis  lugar  á  que  en  essa  ciudad  ni  so  tierra  las  diciias 
compañías  rejUfSí  nlfii  en  los  lugares  púhlicos  destinados  para  ello,  ni  en  ca- 
sas particulares,  ni  en  otra  parte  alguna,  y  no  fagades  eudoal,  sopeña  de  la 
nuestra  merced. 

Dada  en  la  villa  de  Madrid  ¿  S  de  mayo  de  4698.— Kl  licenciado  R.°  Vaz^ 
qucz  de  Arce. — El  liceii  lado  Nuñez  de  IJohorques. — El  licenciado  Texada.» 
Él  licenciado  don  iitau  de  A<  uña  — Ei  doctor  Alonso  de  Anaya  Perevrs 
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(ArcUro  feDent  M  ttetiic»,  Negocii4«  Gracit  f  Jnsttete,  Ug.  bAoi.  Mt.) 
SERORA: 

En  decreto  de  5  de  eil«  mes  M  sino  V.  11.  de  decir  al  piesideole  dd 

Cousejo  lo  nue  sigue: 

Habiendo  visto  lo  que  me  reproscnlais  en  la  consulla  ÍDclusa  sobre  el  uso 
de  )ss  comedias,  he  resuelle  f^e  forme  en  vuestra  ^  osada  ana  junta,  en  que 
concurran  vos,  el  presidente  del  Consejo,  don  Francisco  Hamos  del  Manrauo, 
don  García  de  Modrano,  don  Antonio  de  Mí  nsahe,  don  Lorenzo  SanU>  de 
San  Pedro,  el  Maestro  fray  Pedro  Alvarez  de  Montineuro,  couíesor  del  rey  mi 
liijo,  el  Maestro  fray  Francisco  de  Archos,  de  la  ordenada  la  SaDtteima  TfiDÍ- 
dad,  y  Gaspar  de  liivadenc\ra,  de  la  compañía  de  .bsüs,  y  qt  e  reconooieiido 
esta  consulta,  las  ülitccedentes  que  hubiere  del  (kn-<  o  en  la  misma  materia 
Y  demás  papeles  tocantes  á  ella,  que  se  tubiere  por  conveniente,  y  considernn- 
doee  SI  es  lícito  permitir  Ifa  comedias,  se  me  diga  loegp  lo  qoe  en  este  pun- 
to se  oireciere  y  pareciere,  j  assi  se  execatsrá  para  qoe  yo  tome  reoolucioo. 

La  jonta  para  ha^er  dictámen  en  esta  materia  reconoce  quán  justos  son  los 
motivos  politicoa  de  divertir  con  algunas  fiestas  ó  entretenimientos  al  publico» 
aliviándole  por  este  medio  prudentemente  el  peso  de  los  ahogos  y  In  mehinco- 
ba  de  sus  discursos,  y  á  este  tin^  en  todas  las  repúblicas  bien  ordenadas 
se  introduxeron  fiestas,  juegos  y  regoxijos  públicos,  que  siendo  con  templana 
y  decencia,  no  los  ha  condenado  nunca  ni  la  ceosort  mas  estrecba  y  ri- 
gurosa  

Reconoce  también  que  el  uso  de  las  comedias,  considerado  especulativa- 
mente, contenido  solo  en  los  términos  de  una  representación  honesta  y  abi- 
iraido  de  las  circunstancias  con  que  se  practican  en  Espaiia,  le  tiene  por 
lícito  ó  indiferente  al  sentir  común  de  los  autores,  assi  Iheolocos  romo  juris- 
tas. Pero  que  excediendo  ó  en  las  palabras  o  en  el  modo,  ñor  el  tiempo, por 
ei  lugar  ó  por  las  personas,  se  btce  Itlicito  y  toca  é  la  obli^aeion  del  bnen 
^bierno  sa  prohibición  ^  •  

Sobre  estos  dot  supuestos  igualmente  recibidcs  de  todos^  sssi  de  los  qas 
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acensan,  como  de  los  que  defienden  e\  uso  de  las  comedias,  se  hace  lugar  la 
consideración  de  las  rircunstniH  i.is  run  que  se  practican  en  esta  rórle,  y  en 
las  demás  ciudades  del  reuio.  Es  cierto  que  el  sujeto  de  que  oy  se  compo* 
nen  las  oomediaa  son  narrfloiooesy  fábnlas  amatorias,  que  el  estilo  y  palaiMras 
son  escogidas  para  mover  efectos  ;il  mi  smo  fin,  que  los  hombres  y  mulleres 
<]ue  las  representan  se  visten  y  ata\ian  con  vest  dos  y  cala--  costosas,  inven-  • 
tando  cada  día  novedades  de  daúosso  exemplo  en  la  profanidad  y  CQ  los  gas- 
tos, que  las  coslarobres  de  las  personas  que  Tíveo  en  este  exercicio  con  las 
ocasiones  y  licen'  ia  qu»  él  dá  son  las  mas  cslrr-i^.idas  de  el  pueblo,  que  son 
tropieyo  do  la  juventud,  aun  de  la  primera  clase,  y  los  pecnaos  que  de  esto 
resultan  los  del  mayor  escándalo,  por  la  publicidad  de  los  t^alautcos,  do  las 
assistencias  y  de  (os  gastos  •  

Es  también  cierto  que  los  entremeses,  bnvles,  dancas,  y  canciones  que  se 
mezclan  en  las  comedias,  están  llenos  de  pnl  ibras,  acciones  y  represenlaciones 
que  ofenden  la  pureza  de  las  buenas  costumbres,  y  que  por  lograr  en  ellos  la  *  » 
viveza  del  buen  dicho,  ó  la  representación  agrr.dablc  al  pueblo»  se  desprecian 
todn^  h?.  atenriones  de  deceneia  y  modestia,  qne  (1r!>teran  t'mer  primer  lu- 
gar, y  con  el  compuesto  de  todo  esto  se  introducen  en  los  oyentes  blanda- 
mente los  vicios,  siendo  los  tbeatros  de  las  comedias  escuela  publ.ca,  donde 
se  aprenden,  y  desde  donde  ar.torízado3  con  la  tolerancia  de  los  que  gobiernan 
y  ayudados  del  halago  que  irnen  naturalmente  consigo,  se  hacen  lllg^r  aun  Bü 
lo  mas  recatado  y  de  mas  estrechas  obligaciones.  

En  EspoAa  comenzaron  las  comedias  ó  en  los  afios  últimos  de  los  reyes 
rntbolicosd  po^o  después  en  tiempo  del  senoi  emperador  Cárlos  V.,  tomaron 
entera  forina  en  el  del  seáor  rey  don  Pbelipe  II  

 «Hace  la  rescAa  histórica,  que  no&otros  hemos  copiado  en  d  texto,  y 

¡irosigiie: 

SEÑORA: 

E\  discorso  de  este  hecho  y  la  variedad  de  retolociones  que  ha  bavidocer* 

ca  de  la  prohibii  ion  ó  permisión  de  las  comedias  manilusta  quán  poco  apro- 
vecharán, para  escusar  los  daños  que  ocasionan,  las  pruveuciüues  do  reíor- 
ntacion  que  se  pudieres  hacer,  y  aunque  no  se  duda  que  se  podrán  discurrir 
algunas  qne  especulativamente  deien  este  divcilimiento  en  los  términos  de 
una  representación  honesta,  que  pueda  ser  permitida,  morainieute  tiene  la 

Í'unta  ñor  imposible  la  práctica,  y  la  experiencia  del  hecho  que  se  ha  referido 
O  calinca  assf,  pnes  habiéndose  tantas  veces  intentado  to  mesmOi'no  se  ba 
conseguido  nunt  a,  y  siempre  se  han  necesitado  las  consideneíones  del  buen 
cohierno  á  la  tui.il  j)ioliibie¡on  do  las  comedias  para  ata»ar  tos  InciWivenieiHea 

que  han  resultado  de  su  mal  uso.  .•••...^  

Esto  en  la  posCnm  del  Estado  presente  debe  atenderse  mas  que  en  otro 
algaoo,  DO  solo  porque  la  relaxacion  y  desahogo  ha  crecido  y  necesita  de  re- 
medios mas  fuertes,  sino  también  porque  en  los  tiernos  años  del  rey  nuestro 
señor,  que  Dios  jjuarde,  conviene  apartarle  la  vista  (ie  divertimientos  tan  pe- 
ligrosos, y  ocasión  de  que  pueda  háverle  quedado  algo  pegada  á  ellos  la  in« 

clinaciun  quando  llegue  á  la  edad  madura  

Estas  consideraciones  no  juzpa  la  nmla  pueden  dexarse  vencer  do  otras 
algunas,  que  assi  aora  como  en  otros  tiempos  se  han  hecho  en  defensa  del  uso 
de  las  comedias,  porque  todas  la  parece  pasan  mucho  menos.  No  la  que  se  ha- 
ce do  qne  este  mal  so  puede  tolerar  por  escusar  otros  mayores,  poríjue  no 
discurre  la  junta  que  los  que  poed|n  escusaar  lo  sean  respecto  de  que  nunca 
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podrán  ser  coa  la  publicidad  y  escándalo,  j  muchedumbre  de  malas  r^oilas 
que  en  este  se  esperimeiitan:  no  el  ooe  se  faltará  al  socorro  de  k»  bospitaki 

y  á  la  celebración  de  la  festividad  ae  el  Corpus;  porque  tiene  entendido  la 
juula  que  los  hospiUilcs  que  se  sororren  de  las  entradas  de  las  comedias, 
son  solos  el  de  la  corte  y  el  de  Antón  Martin,  y  estos  en  cantidad  sübmen> 
te  de  tres  qaentos  de  marfvedís  poco  mas  ó  menos,  que  la  podrá  suplir  fá» 
cilmentc  h  villa  con  lo  que  escusa rá  de  los  naslos  de  Corpus,  á  cuya  celebri- 
dad no  puede  nunca  hacer  falta  divertimiento  tan  lleno  ae  escándalos  pübh- 
C03  y  de  ofensas  de  Dios,  cuyo  mayor  culto  se  hará  mas  lugar  en  aquellos  dias 
desocupado  el  pueblo  de  estos  cniretraimientoe  profanos.  Y  últimamente  do 
tiene  la  junta  por  inconveniente  el  que  se  considera  de  quitar  esta  diversión 
al  pueblo;  porqu3  antes  juzga  será  de  grande  conveniencia  pública  qjie  apar« 
»  tándole  de  esta  que  tanto  se  o|KMie  á  las  bneiuis  costumbres  y  es  tan  ocasio- 
nada á  estragar  y  afeminar  la  juventud,  se  le  incline  á  otras  y  se  le  solici- 
ten que  sean  mas  conformes  á  las  anticuas  costumbres  de  la  nación  española, 
y  le  habiliten  para  los  exercicios  de  la  gu<  rra  

Por  cuyos  motivos  es  aniformemente  de  parecw  la  junta  que  coDvieoe  y 
se  debe  prohibir  absolutamente  el  uso  de  las  comedias,  assi  en  est;)  córto  co- 
mo en  lo  demás  del  reyno,  y  que  tod.is  las  razones  de  buen  gobierno  chri3tia- 
no  y  político  necesitan  esta  resolución,  y  tolerar  estas  representaciones  á  la 
vista  de  los  inconvenieates  que  quedan  ponderados,  so  opone  igualmente  á  loa 
dicUimenes  de  buena  roncii  ncia  y  á  los  políticos  de  liuaD  gpbienio.V.M.  man- 
dara lo  ^ue  sea  mas  del  real  servicio  

Madnd  y  abril  46  de  4672.— Hay  ocho  n&bricfls. 

• 

m. 
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SEÑOR: 

En  estT  jimln  se  lia  visto  un  dwrcto  de  V.  M.  del  tenor  síciiien^: 
Juntándose  con  vos  el  inquisidor  general  fray  Juan  Mailinez  mi  confesor, 
se  verén  las  consaltas  inclosas  del  Consejo  de  Estado,  sobre  la  instancia  qoa 
hace  el  rev  do  Marruecos  (  erra  de  que  so  lo  den  los  libras  que  están  en  San 
Lorenzo  eí  líi'  il,  que  dice  íiiiron  de  su  padre;  y  cerca  de  lo  que  contienen  so 
me  consultara  cu  el  punto  do  la  conciencia  lo  que  se  ofreciere  y  paresciere. 

EaiM  libros,  según  la  telacion  qm  hace  el  prior  da  San  Lorenzo,  parece 
tntnn  de  mu'  has  materias  varias  y  diversa-:  pero  para  lo  presente  todas  se 
ieducca  a  dos  gcuurus.  Kl  primeit),  que  ti^lii  du  nuileñai  contrariati  a  nues- 
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tn  sanlft  religíoo,  como  lerán  todos  loo  libros  do  Atorran  y  socU  mabometa- 

nn,  con  todas  sus  glo.<:is,  é  interpretaciones,  y  observancia  de  ritos.  Nada  do 
]o  qua)  se  puede  volver  n  entrcc-nr  con  sei^ura  coiirifucin.  Porque  seria  co- 
operar virlualmente  en  la  ubser\aucia  du  su  ley:  pues  los  libros  deste  género 
enseñan  y  persuaden  no  una  ni  dos  veces  ni  para  ana  ó  dos  personas,  sino 
continua  y  perpetuamente  para  tcdos  con  pública  enseñanza  desla  mala  soc» 
ta,  y  aun  [¿rece  se  recibirían  estos  tales  libros  en  Marruecos  con  mayor 
aprobación  y  veneración  de  los  ordinarios  que  allá  corren,  sabiéndose  que 
foeron  tenidos  en  tanta  oslimacion  de  los  reyes  passados  de  Marraecos;  y 
que  V.  y  su  santo  padre  los  ban  tenido  colocados  en  su  real  casa  en  pleca 
mas  separada»  donde  están  ^^laidados  con  mas  siugularidad  otros  mucbos 
manuscritos  de  santos.  Y  habiéndose  hecho  por  lo  passado  tan  grande  aprecio 
dellos  que  se  pidió  en  trueco  la  libertad  de  todos  los  cantivos  cnristianos  que 
tenia  aquel  remo,  como  refiere  el  prior  de  San  Lorenzo  en  su  carta,  y  ha  sido 
continua  quexa  la  que  han  tenido  aquellos  reyes  por  la  toma  de  esta  librería, 
cono  refiere  el  padre  fray  Matbías  de  San  Fhmcisco  en  la  rdaolon  que  impri- 
mió del  viage  que  hizo  á  Marruecos  con  el  santo  padre  fray  Juan  de  Prado, 
quo  padeció  ilustre  martirio  ¿  manos  del  rey  Muley,  hermano  del  que  aora 
reina,  donde  en  el  capitulo  Ifi  fojas  37  uice: 

«Estando  presos  en  la  cárcel  nos  .embió  el  rey  mil  sustos  y  persecuciones, 
con  mil  recaaos  y  amenazas,  diziéndonos  que  el  rev  de  España  tenia  en  sa 
pod'jr  una  librería  que  era  de  su  padre  el  rey  Muley  Zidan,  y  bistoria  de  su 
Alcorán  y  de  su  santo  profeta  Maboma,  que  ítevo  hurtada  un  fraoccs  pirata, 

Jr  la  armada  de  nuestro  rey  de^Espafia  se  la  quitó  en  b  mar  y  que  si  no  se 
a  traíamos  haviamos  de  perecer  alli.» 

Parecen  todas  circunstancias  que  darán  mayor  veneración  á  libros  tan  de- 
seados y  sobre  que  se  han  hecho  por  largos  años  tan  continuadas  instancias. 
A  que  se  allega,  que  siendo  Ids  maros  por  so  natural  inclinación  tan  dados  á 
la  superstición  y  vana  observancia,  hallarán  en  la  possess-on  destos  libros 
mucho  motivo  para  su  major  engaño  y  falsa  creencia.  Causas  todas  muy  con- 
trarias á  lu  que  enseña  nuestra  sagrada  religión,  y  muy  agena  del  santo  y 
cathólico  zelo  de  V.  M.  que  por  tantos  caminos  desea  la  total  destrucción  do 
aquella  fal^a  se*  ta,  como  lo  hicieron  los  señores  reyes  católicos,  que  habiendo 
ganado  el  reyno  de  Granada,  dizen  los  liisloriadores  que  juntaron  cinco  mil 
cuerpos  de  libros  de  Alcorán  y  secta  de  Muboma,  y  los  niandaion  quemar  pú- 
blicamente en  ia  plaza  de  aquella  ciudad.  Y  en  conformidad  de  acción  tan 
santa  y  digna  de  perpetua  memoria  no  parece  consiguiente  volver  alrty  dd 
Marruecos  los  libios  ueste  primer  géneto. 

Otros  muchos  libros  hay  en  dicha  librería  que  no  pertenecen  á  enseñanza 
de  sectas,  ni  de  religión,  como  son  los  políticos,  los  de  astrclogía,  cirugía  y 
medicina,  y  de  las  matein  't'i-is  y  historias  de  sus  antepasados,^y  demás  cau- 
sas naturales  ó  militares.  Todos  los  quales  podría  V.  M.  mandar  entregar  con 
seguridad  de  sn  real  conciencia,  si  en  el  Consejo  de  Estado  no  se  hallare  otro 
reparo  que  el  de  la  conciencia.  Y  en  caso  que  V.  M.  fuese  servido  mandar  en- 
tregar algunos  libros  deste  segundo  género,  se  podría  servir  V.  M.  de  mandar 
que  todos  ios  demás  que  Quedasen,  se  sacasen  de  la  pieza  donde  ahora  están 
puestos  y  se  retirasen  á  la  librería  secreta  que  esté  sobre  la  real  librería  de 
aquella  santa  casa,  donde  están  y  se  gnaidm  olr(  s  muchos  libros  prohibidos 
y  condenados.  Con  que  se  quilarin  do  la  vista  y  déla  memoria  la  noticia  do 
los  libros  que  quedaren,  ^  cessarún  las  instauciás  que  se  pueden  hacer  por 
elloe.  Domas  que  no  conviene  que  libros  tan  malditos  estén  en  la  misma  pie- 
za, y  debaxodeuna  misma  llave  guardados  con  los  libros  de  los  sagrados 
doctores  Son  Agustín,  Santo  Thomás  do  Aquino,  y  otros  manuscritos  quo  jns« 
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tamente  tenemos  per  rcÜmilas,  como  lo  es  el  libro  escrito  por  la  fllmo  de  h 
Snntn  Mndio  Theiesa  deJesiu.  Sobre  lodo  mandará  V.  M.  loquamatlMn 
de  su  real  servicio. 

Hadrid  4  Si  d»  abril  de  4.66j  .-41iiv  á»  rúbricas. 


IV. 


FáRBOl  Aft  COmBIO  1»  I8TáM>,  GONCUimÍBlflld  Bt  ailBQIJ0  1»  U6A- 
MfiS,  tt  IrUQIIB  DB  MBDtllA  DB  LAS  T0BBB8,  WM  nHHCnOO  DB  MBUD, 
LOS  VAIQOISIS  DB  TALPABAISO  T  ?BLADA»  BPÜB  LAS  G01I«ILTAS  n- 
CLUSA8  BU  EAXOll  DB  LOS  UBB08  QUB  PIDB  BL  BET  DE  aAEBDlOOS, 

FBCBA  7  DB  MATO  4651  (1). 

(Archivo  general  da  8inuinCA:,  Eelado,  Leg.  nAaa.  1171.) 

SEÑOB; 

fin  ctunplímíento  de  lo  qao  V.  M.  se  slrrió  de  resofrer  en  fa  consulta  fn- 
closaqoe  este  Consejo  h<zo  é  V.  M.  en  16  de  Enero  Je  este  .)no  ' w  '« 
pretcnsión  que  el  Rev  de  Mnrruecos  tiene  de  que  se  le  vm  lvnn  los  libros  .Ua- 
Ligos  que  dice  eran  de  su  padre  y  se  ocnservan  en  el  convento  de  San  Loren- 
zo el  Heal,  se  ha  Tiato  la'qne  la  acompaña  de  la  Junta,  que  para  eata  ar- 
teria íui  mú,  del  inqoisidor  general  y  confesor  de  V.  li.,  y  habiéndose  dis- 
Ctirrido  sobre  el  nego<  io  ron  la  utenrion  que  pide  so  voló  como  se  sieup. 

El  marqués  de  Legane»,  que  estos  libros  ha  muchos  años  que  están  en 
Espafia,  y  aunque  es  Mai  que  los  pide  el  rey  de  llanueoos,  é  so  modo  de  en* 
tender  tiene  ínconTeníente  grande  el  de  venir  en  dalle  ninsuno  dellos,  porque 
si  se  le  cntrccas5;en  los  que  tral  n  de  In  mcdirin  i  \  no  lo<  de  su  Alcorán,  vcn- 
dria  á  estar  m-iy  quejoso,  y  se  {)odria  tomar  forma  de  darle  alguna  disculpa, 
y  por  esGosar  iqAs  esta  demanda  y  los  embaraces  que  puedan  seguirse  deUs, 
es  >ii  parecer  que  todos  se  quemen  sin  rcsservar  ninguno,  pero  que  cato» 
baua  de  manera  que  ron  effecto  y  sin  ruido  se  excrule. 

£1  du^ue  de  Medina  de  las  Torres  se  conforma  con  el  marques  de  Leganes 
por  las  mismas  razonea  que  representa  don  Francisco  Mello,  que  lo  que  con- 
viene es  quitar  el  cuerpo  y  nombre  do  la  librería,  y  que  al  religioso  que  trata 
desto  30  le  podría  decir  que  bay  razones  jiisUis  y  de  ronvenienria  para  no 
entregar  nini;unos  libros  della,  y  que  habiendo  de  volver  a  Marruecos  io  did- 
cnlpe  como  mejor  lo  pareciere,  y  que  esta  misma  noticia  ae  de  al  duque  ds 
Medinnroli. 

í]|  marqués  do  Valparaíso,  que  es  de  parecer  que  no  se  entreguen  ningu- 
no!) de  estos  libros  y  qu^se  quemen  los  que  hubiese  del  Alcorán. 

(I>  i  I  nidrgf  i*  tetra  dtt  Brjf  dice: ,  H¿giie  cotto  parece  al  de  Telada. 
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El  marqués  de  Velada:  que  conviene  no  se  restituya  nada  de  esta  librería, 
y  que  los  vedadlo-  se  retiren  y  ponunn  en  la  forma  que  se  dire  en  la  consulta 
de  la  inquisiciun  general  y  padre  confesor,  y  que  al  duciuo  de  Medinaccli  se 
escriba  que  la  propuesta  quo  ha  hecho  al  refigicMO  pidiendo  esta  libreril  para 
el  rey  de  Marruecos  no  parece  viene  bien  fundida:  qoe  el  duque  picure  in- 
formarse, en  la  forma  que  le  pareciei"3  me.or,  y  se  remite  á  sti  prudenria  lo 
cierlo  do  lo  que  en  esto  iiuvieie,  y  que  si  ei  rey  de  Marruecos  vendrá  eu  per- 
mitir Iglesia  allí  y  lo  avise,  V.  M.  mandará  lo  cpe  fuera  aerfido.  En  Madrid 
É  7  de  mayo  4S6l,<^Ilay  tres  rühricu. 


Digitized  by  Google 


fNDici  BU.  im  mm. 


PARTE  TERCERA. 

BDA»  liO]»BBl«A. 

DOMINACION  D£  LA  GASA  DE  BORBON. 


UBRO  VL 

CAPÍTULO  XIV. 

BREVE  REINADO  DE  LUIS  L 
ttt«. 

-  - 

Coalidtdei  del  }ó«en  rpT.  -  Su  con^pjo  de  gabinete. —Sigue  fobtfMndo  el  rey 
doo  Felipe  desde  su  retiro.  — 1\]  isíon  importante  del  mariscal  Tessé.— Res- 

Cuesta  qut'  le  dieron  ambas  córtps. — Tratos  sobre  anular  cl  matrimonio  de 
uis  XV  coa  la  íalania  de  £spa&a.— Cartas  de  Luía  l.  á  favor  de  fu  her« 
nano  el  ínfaBle  don  Cárlot.— Tritaae  de  enviarle  á  lltHt.— Cómo  lo  toaiao 
1«  poteaeiat  Bedladoras.-4:oftleff«neiu  en  •!  eoofrcM  da  Cambray.— 
DiverM»  preteatiooest  difleatiamR  iimoloeloa.— Pariidae  eu  BapaAa  en  fa> 
vor  de  uno  y  otro  rer.— Ligerezas  j  estravios  de  la  Jóven  reioa.— La  man- 
da recluir  cl  rey  su  esposo.— Su  arrepentimiento  y  libertad.— Travesuras 
Mierilcs  del  mismo  monarca.— Muerte  prematura  del  rey  Luis  — Duda 
Felipe  si  volverá  á  ocupar  el  trono.— Consultas  al  Consejo  de  CasliUa  y  i 
una  junta  de  teólogos.— Diferentes  il¡ciámeoat.*BMIItlT«F«Upaf.ewlr 
'acgañda  fti  I*  eorona^aa  liabia  raamneiadOM  .«••••  •  iátlk 

CAPÍTULO  XV. 

.  SEGUNDO  REINADO  DE  FELIPE  V. 
PAZCRTBE  CSPAli  T  SL  UPEHIO. 


llvdaBtts  en  el  personal  del  gobienio.->CórteB  de  Madrid.— Jara  del  prin- 
cipe don  Fernando.— Impaciencia  de  la  reina  por  la  colocación  de  su  hijo 
CÜÍrloa.— Póoeia  eo  calaeionea  direetat  cao  cl  emperador.— loterveocion 


574  DISTÜRU  DS  BSPAi^á. 


del  biron  de  Riperdi.— Noticias  y  antecedentes  de  este  personaje.— Bt 
enriado  i  Vicna.— Entra  en  negociaciones  con  el  emperador.— DisfjusU» 
d"  In  rórte  de  Francia.— De-bát;t  ii>e  los  matrimonios  de  Luis  XV.  con  la 
inf.inia  de  Españ.i,  y  del  infante  don  Cárlos  con  la  princesa  de  Francia.— 
Vuelven  ambas  ^riñce'.is  á  sus  respectivos  reinos.— Temores  de  t^ucrra 
entre  Francia  y  hi.paña.— Ajusta  Ríperdá  un  tratado  de  paz  eolre  Francia 
y  el  lmperío.*-Oirof  tratados.— tondiciones  desventaJOMs  pan  £spaña.<* 
Quejas  j  reelanaeirae»  de  Holanda,  de  loglalem  y  de  Fraaeia.— Arma- 
neatoa  en  lo<latem.>-Jaeia«ciai  iaipradeatM  d«  Kip>  rdi.— Vaatfe  i  Ma- 
4rid.->fl«  VMU>iiDÍMt§.— Si  iof  aiiido  da  U  aatoridail  da  prteer  niaiamb     M  á  «i 

CAPÍTULO  XVI. 

GOBIERNO  Y  CAIDA  DB  RIP£RDÁ. 

Pomposos  proyectot  de  reformas.— Dificultades  de  ejeeacioo.— Gompromiioa 
con  el  enbajador  atelriaeo^Disgusto  público.^Jacianciosos  dichos  del 
niniatro.— Apuro  en  qnn  la  nonan  los  embajadores  inslis  y  holandés.— 
Impradencfa  v  ligereia  notable  de  Ripcrda. —  Descúbreles  el  tratado 

secreto  ron  i-l  Imperio.  —  Graves  consccut-nrias  de  esta  indisrriTi.T  i.— 
Locos  proyerios  que  concibe.— Cómo  se  preparó  su  calda.  —  Busca  uo 
asilo  en  ta  emhni.via  itules).— Prisión  ruidosa  de  Riperdi^Reaiableci^ 
nUenio  del  anterior  gobierno.->Juioio  de  aqnel  peraonage.»  •••••••••  S9álX 

CAPÍTULO  XVII. 

S£GUNDQ  SITIO  DE  GIBRALTAR* 
ACTA  DEL  PARDO.  ' 

Cooteeoeneias  de  los  tratados  de  Vícna.—Nacvas  alianzas.— F^scuaiiras  in- 
glesas en  la.s  Indias  v  en  las  costas  de  España.— Serias  ronteslacion«><  en* 
tro  lasoórtes  de  Londres  7  .Madrid.— Movcdades  en  el  gobierno  espat\ot.— 
Clida  del  marqués  de  (i  nmaldo.— Separación  del  confesor  del  rey.— Plan  de 
separar  i  Fraoeia  de  liiaUlerra.-4bi  cardenal  Fleury.— £1  abad  de  Moni- 
gon.— Proyectos  de  Espafta  sobre  títbraltar.— Raidosa  presa  de  un  navla 
ingles  en  las  Indias  — Mtio  de  Ti ibraltar.— Quejas  de  los  generales.— Ter- 

3ui*dad  del  conde  de  las  lorrcs.— Sentimientos  de  las  potencias  en  favor 
e  la  pai.— Interés  en  la  conservación  del  c  jinlilirio  europeo.— Negociacio- 
nes para  cv.lar  la  guerra  general. — Preliminares  para  la  paz.— rirmanse 
en  Viena  y  eo  París.— Dinculladcs  por  parte  de  Espafta.— Conferencias 
diplomáticas.— Son  admitidos  los  preliminares.— II uerie  de  Jorge  I.  do 
Inglaterra,  f  eofonaeion  de  Jorge  U.-^Rapognaneia  del  gobierno  espaikol 
•  á  ratificar  los  preliminares.— Nuevas  negociacíonas.- Firmase  la  raiilM" 
cioo.— AcU  del  PardOr— ievinlase  el  bloquéo  daQibfaltar.  liáll» 


kju,^  jd  by  Google 


< 


CAPITULO  XVIII. 

TRATADO  DE  SKVILLA. 

EL  INFANTE  DON  GARLOS  EN  ITALIA. 


vÁoniM. 

€ongreto  de  Sobsoos.— PlcBipoteneUrios  qae  ul«Ueroii.->-Pretensiones  de 
Kspafta  desatendidas.— ProposIrioD  del  cardenal  Flearj.-^Laoguidei  y  e»-  ^ 
icrilidad  ét  Im  M»loaiM  y  cMfcrtaciM.'^  Disuélvese  sin  rrsolfcr  dcfinití* 
mínente  ntagona  eaesHon.»  Intente  Felipe  V.  bacer  segnoda  abdicacíea 

de-la  corona  —Lomo  se  frustró  «u  dpsipnio.— Mclanrolia  y  enfermedad  del 
rey.— Influjo  y  poder  de  la  rrina.— Uo!»les  matrímoninü  do  principes  y 

Snneeftasdf  Esp.iña  y  Porlugal.  — Viape  de  los  reyps  á  Extremadura  y  An- 
alucla.  -Flanes'y  proyect  i*  de  la  ri-ma:  nuevas  negociariones. — Célebre 
tratado  de  Sevilla  entre  Inglaterra.  Francia  y  Kípafta  — Articulo  concer- 
nienlA  al  envío  do  tropas  espafioias  á  Italia.— Uui-j.is  del  emperador.— Ar- 
mamentos navales  en  Barcelona.— loaccioa  de  la<;  potencia*  signataria»  del 
Iraiado  de  Sevilla. —Ksfuenos  de  la  reina  Isabel.— El  cardenal  Fleurv.— 
UlIiflMtum  al  emperador.— Respuestas  j  notas.— Impacieocta  de  los  mom  * 
oareM  «spiAale*.— Oeu|iacíoo  de  Italia  por  ochenta  mil  Impértales.— Si- 
tnaeloB  alannanle  de  Europa.— Mediación  del  rey  de  Inglaterra.— la  aeeptn 
la  reina  Isabel  —Tratado  de  Viena  entre  el  emperador  y  el  rey  de  la  Gran 
Bretaña.— Üeclaraciou  de  los  reyes  de  España  éln«laterra.— Se  conciértala 
úa  de  tropas  esp.iñolas  y  del  infante  doo  Cárlos  á  Farraa.  C.inivtMiio  con  el 
gran  (hH|iir  (li<  Tosr.ina.— EspedicioD  de  la  escuadra  aaglo-cspaiiula  — Via- 
ge  (le  <i<,it  (:jrio>  á  i'uscana  |  Panal»— Tema  neswioa dn aqpeltoa dn—t— . 
~  i'rolesU  del  ponUüee..   SSéC8. 

I 

CAPITULO  XIX. 

REG03IQUISTA  DE  ORXN. 

DON  GARLOS  REY  D£  ÑAPOLES  Y  DE  SICILIA. 


Grandes  y  mislertosos  aromiealos  en  loa  puertos  y  cotias  do  Bspalla.— Bf* 

pertacion  y  alarma  pública.— Sale  de  Alicante  una  podernsa  armada.— Un- 

nifir-sto  del  rey  declarando  el  objetode  la  espedicion. —Gloriosa  reconqiliitn 
de  Oran.— El  conde  de  Montemar  vuelve  Sevilla.— tiombates  en  Africa  para 
mantener  las  piaras  de  Orán  y  Ceuta.— Otros  proyecto*  de  la  corte  de  K-pa- 
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eeses,  sardos  y  espafinies,  en  el  Rbin.  en  Lombardia  y  en  Toscqna.— Es- 
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clon  del  ministro  ingles  Buite.-Preiiminnres.-Traudo  de  Ptt  de  pSuST 
-Coiidwiooec  á  que  se  iujet«c«da  una  de  las  potencial. ,  .V.     ,77*,  NI  A 

CAPÍTULO  III. 

■ 

CraSBODEIGUS  BE  U  fiBttRá  T  OE  li  PAZ 

LA  AMÉRICA  ESPAÑOLA. 

•e  Atas  é  i9Mi. 

Dftfehieien  de  1«  Habana  i  loa  e»pafiole».-Retírase  del  ministerío  don  Rh 
ende  Wall.- Ardid  que  empleó  para  que  se  admitiera  la  renuncia  -Ho- 
aerea  que  le  dispenso  el  rey.-Grimaldi  ministro  de  Kstado  -Su  adlie^ion  á 
Francia -Uueja»  del  embajador  i  giés.-UiQculiadM  para  U  re^i.lucion  de 
la  colonia  del  íjacramenia  a  los  poriunucsc-,  v  de  .Mmila  .i  1  o^paAoles  — 
Grafes  contestaciones  «obro  la  l  ucsiion  de  Honduias  — (  omo  se  arreiria- 
ron  ciU»  diferencias  en  las  córlc»  de  Londres  v  Madn-L-Lnlares  da 
ramilla  entre  lo«  Borbone»  y  la  casa  de  Austria.- Ficsias  eo  Madrid.--- 
Merccde-í  rcales.-I-ija  el  gobierno  espafiol  su  atención  en  las  poaeaienee 

""h*'*^'*'  ^a^V^  •fe««««*q«e  babia  en  la»  colonias'drAmé. 
rica.-Tráta»e  de  remediarlo».-Pertilcacion  de  plaija.-Reforma»  admil 
■^tratiTas.-B»iableGÍ.miento  de  ,eerreea.-ííombramienio  de  un  Wsiiador 
Ki".*2LPf"  América  K»iiaOela^Pi«n.las  de  don  José  Galrei,  y  fa- 
flUltadea  de fnefuéinveaUdo.-Su  conducta  en  Nueva  Ksi.aña.-Aumento 
en  lurealna.'^iraeveaiatema  de  impuesto*  —Vi>iia  y  reforma»  en  el  Perú. 
—Reversión  del  oficio  de  correo  mayor  d  -  Indias  á  U oenni.— Alennoi 
alberetea  en  Méjico  |  el  Perú.-í»on  «oíocado»..  . . .  7. V: "  .  .  TT. . 


U8  Asat. 


CAPITULO  IV. 

MOTIN  EN  MADRID. 


CMdlelM  y  earáeler  de  lo»  dos  atnlAfes.  EsqoiUobe  y  Grimaldi.-Pro»ide 
clw  f  «formas  administrativas  debidas  al  de  Esquilache.— La  abolí 


dele 


cion 


*  A  *  ^  o°**' "oP^fUcion  de  trigos  csirHngeros.-í.ómo 

rué  rcciDIda.— rama  do  codicioso  que  tenia  el  ministro  — Cmno  era  mirado 
del  clero.— Carestía  eo  los  ▼iveres.— Célebre  b.mdo  sobre  las  capa»  v  »om- 
breros.-Iropiudeocia  eo  la  ejecución. -Di'^gusto  público.— Piincipio  del 
motín  —Sucesos  del  domingo  de  Ramos  -£»  invadida  por  loa  amotinaden 
la  em  «•  Biqaltaeh««-C¿éetet  «el  alboniu»  el  laa£-SiMnM  m? 
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I2ID1CB 


irientas.-GnBCmiM)oeiiPalMio.-ABéedota  cunosi  del  padre  Cuenca. 
-El  rey  desde  un  hntón  de  Ftlaeie  «ecede  i  Us  demandw  de  los  sedicio- 
sos._^fpgna  tuniuHnatia  — Ro«ario  y  procciioo  de  MinuM  M  Mcbe  del 
lunes.— Fu(ia  iioriuina  del  rev  v  de  la  real  faniHai  Aranjuei.— 

ci.m  del  pueblo.— Sucoso»  marles  — El  obi*po  Rojas.— KepreWBlacloB 
al  rev -Conduela  dp  los  amolinados.—Re^pu» «la  del  monarca.— 8o«ie|ca«e 
el  lumuUo  el  Miérmli  s  Sanio.- Destierro  de  i:í.(juilache.->urvn«  «jinis- 

trOK  — Bl  conde  de  Aranda  nreiideule  del  Consejo —Baodo  y  couira-Uauao,   .  

»RMf  M  eseitoeÍoact.-CiMÍgM^DMÜm  de  Bttieaada.  MAIM. 

capítulo  V. 

MOTINES  EN  PROVINCIAS. 

PRUDENCIA  DEL  CONDE  DE  ARANDA« 

flfMi 


Tumulto  grate  en  ZarsROTa.— PellcionM  del  pnebin.— Céndrele  de  •ttto» 

ridades.—Escesos.  — Noble  comporl.imienlo  de  algunos  Yecinos  honrados.-* 
Ti  rraino  de  los  desordenes.— i.af^ligos.— Indulto  real.— .Molin  de  (.uenca. 
— Debilidad  del  corregidor  —Rebaja  en  el  precio  de  los  come>libles  —Per- 
turbación en  Falencia.— Saiisfaccion  á  los  luroulluadcs  — Actos  sedu  nKos 
en  Andalacia,  Arasen  y  Navarra.— Sinloroa»  de  reb.  iK.n  en  llim  U)iia.— 
Firmeza  y  prudencia  del  capiun  general  — Ksceleule  porle  de  los  gcf.-s  de 
gremios.— Se  previene  la  sedición.— Escenas  tumultuarias  en  Guipuicoa. 
—Movimientos  dj  lea  rel»eldeade  Ascoilia.— Resistencia  que  encuentran 
en  Vergara  y  San  SebMtItn.— IHiaéWense  las  partidas  de  amotinaden.* 
Carácter  del  conde  de  Aranda  y  su  popularidad.— Sus  provideuciai  pira 
aüaniar  el  sosiego  en  Madrid  — ModlOca  ion  del  régimen  Oinnlcipal  en  el 
reino.— Sistema  de  inU-rMiitioii  en  los  abastos  públicos —Aulo  acordado 
dd  Consejo.— Abolición  de  las  rebajas  hechas  y  de  lus  indultos  concedidos 
en  las  provincias.— Permanencia  del  rey  en  Aranjuei.— Disgusto  j  uiur- 
rouracion  de  la  corle. —Medio  excogitado  por  el  de  Aranda  para  recoiieiliar 
al  rey  con  su  pueblo.— Buenos  eíeclos  (jue  produce.— Nuevas  precaucio- 
nes de  el  de  Aranda.— Inomnada  traslación  sel  raonarra  á  San  ildcfunso. 
— Uabilidad  del  presidenre  del  Consejo  para  hacer  cambiar  el  trage  •  spa» 
flol.— G4^no  k»  consigue — Regreso  de  CArloe  111.  á  la  coiie.— Aelamacionet 
popnlarea*— Divcffalenet  púbiicaf.— Aaimitrio  del  motin  eonln  Ba^i- 
IMM— Tni4^iUdndg«BenL  M  á  I7I« 

CAPÍTULO  VK 

ESPULSION  Y  ESTRAflAMlENTO  DE  LOS  JESUITÁS. 


Misterioso  sifllo  y  pavoroao  aparato  con  que  se  ejecutó  la  espulsion  en  Ma- 
drid.-^r€aneiancia8  del  Mceao.— Loa  jesuiias  de  Madrid  son  trasporta- 
do! A  CkUfe,  y  de  alli  i  Cartagena  —Cómo  se  hizo  simultineamente  U 
eepuiflion  de  todas  lea  eaaat  i  colegios  del  reino.— Pliego  cerrado  i  loa 
alcalde*.— Real  decreto  de  cepvlslon  y  estrataBlento.— Cajas  de  depóailoe, 
%  punios  de  embarque -Principal  inculpación  que  se  hacia  i  lee  Jesuítas. 
—Espediente  i'e  pesquisa.— Consejo  estraordinario.-Célebre  eoosolta  d« 
S9  de  enero  de  1767.  — tWMiIui  u  n  lU  l  t  ey.— Coiuisiou  del  conde  de  Arandt» 
—Carta  >.e  t  átios  lil.  al  p-ipa  sobre  la  espulsion  de  los  iesuilas.— Notable 
respuesta  del  pontífice.— Célebre  consulta  del  (iunsejo  sobre  el  breve  pon- 
tificio.-Coulcstacion  del  rey  al  papa  y  tenor  de  la  consulta.— Son  emliar- 
cados  y  trasportados  los  Jt  suilas  a  lo»  Estados  Pontificios.— Niégase  (,le- 
.  Aeaie  XIU.  A  admitirlos  en  aus  fisudos.— A  iostaacia  de  Cárlos  lU.  los  re* 


niSTORIA  DE  ESPARA* 


ciben  lot  ^enoTetci  ett  la  Isla  de  C6rccga.>-Conilénte1iM  loego  9\  papa  ea 
aua  dominios  — MvciMad  que  empleó  el  rey  con  los  espulsos.--4S«vcriainat 
penaa  contra  lot  que  TolvitraD  á  Bsmm.  — Otraa  diaposicio«ct  aubra 
Jeauilaa.— Aplicación  y  dcallM  que  m  dié  é  Iti  friw  de  la  CompaAia.-» 
Creaeioa  de  seminarios  concillares.— Casas  de  eorrrcc  na  para  rlérigas.— 
Idan  de  pensión  j  enseftaaia  para  niAon  y  niftas.— fiospitalpt.  huspidos 
é  incluMs.— Reales  cédulas  sobre  supretioo  de  cátedras  de  la  escuela 


ANTECEDENTES  Y  CAUSAS  DE  LA  ESPULSION. 


Ideaay  aetot  de  Cirios  III.  de  Borbon  coande  era  rey  de  Nápoles  sobre  pó^ 

der  y  Jurisdicrion  espiritual  y  leaiporal.  £1  marqués  de  Tjnucci.  su  pri- 
mer roinisiro  iTi  Nápoicí.— Pri'diíposicion  de  Cirio*  reípodo  á  los  Jesuítas 
cuando  tino  á  Kspafi.i  —La  elección  de  conf.-sor,  de  minisiros  y  conseje- 
ros. — Suri'so  ruidoso  del  á  íilif  rro  del  iiiqui  idor  Keneral  y  sus  causas  — 
Conduela  del  rey.  del  Consejo,  del  inquisidor  y  del  nuncio  en  csle  ne- 
gocio—Famosa  pragmática  del  Regium  exequátur.— Ucal  Cédula  .M)hre 
prohibición  de  libros.— Suceso  memorable  dal obispo  de  Cuenca — Célebre 
e^pi'dieaie  qua  se  le  forasd.— Comparecencia  del  prelado  anie  el  Conaejo 
pleaoiairav  rapraaaton.— Notable  severidad  wl  rey.— Voce-  espac^idae 
eootra  el  aieaarea  y  ta  gabierao.— A  quidaca  ae  alriboian  — Id«  as  del  si- 
glo XVI  I.  Kserfiea  foatra  los  Jesuítas  — Son  arrojados  de  Portugal.— Son 
e>piil'<.T Jo5  df  Fr.inci.1. — Huía  de  Clemente  XIII.  t'n  su  faror.— i'nhio  fué 
recibida  en  Espat^.1.— i.ulpase  á  los  jesuítas  de  molureü  ó  instif^adorcs  del 
tnolin  de  Madrid.— Esp«duMite  de  pesquisa.— Ciusas  i  que  atribuyeron  los 
parciales  de  los  Jesuítas  su  espulsioo.— Cartas  apóorihs.— Fundamento  de 


«•la  wfUátm» '  «Etftátímk  da  lea  caceaos  qae  lea  f aeiao  atiibaMedM  .  • . «  S97  A  dtt 


miCIOH  D£  Li  COIPAlllA  DE  JESÚS  POR  Li  SlHTi  SEOL 


Sspulsion  y  estrafLamiento  de  los  jesuítas  de  Hipóles.— El  Monitorio  de  Par- 
ma.-Alármade  las  cortes  bu;  bonicas —Son  echados  de  Parma  los  Jesuí- 
tas.—Pideu  los  Borboncs  U  n  vt.t  aciun  del  Monitorio.— Apodérense  de  Ari> 
Acftj  Beneveato.— ünioo  de  los  Itorbones  y  de  Portugal  para  pedir  late- 
Udaalindoa  de  la  Compañía  de  Jesús. -Muerte  ineiperada  del  papa  €!»• 
Male  XUI«— Trabajos  é  intrigas  para  la  elección  de  papa.— ENuencs  de 

ft\  cardenales  y  embajadores  de  las  eórtes  borbónicas.— Condiciones  que 
ríos  III.  exigia  del  que  hubiera  de  ser  electo  pontiQce  — Dificultades  en 
•1  conclave.— Como  fué  proclamado  papa  Fr.  Lorenzo  Gnng.inelli.— Ole 
bran  su  elevación  los  Barbones.— Como  se  fué  condunciido  Clemen- 
te XIV.  en  la  íamosa  cuestión  de  los  Jesuítas.— El  breve  (.  CF/e<tium.— Me- 
Merias  de  los  embajadores  de  las  coronas  contra  «1  breve.— Informe  de  lo- 
dea  los  prelados  espafto les.— Compromiso  que  adquiere  el  ponitlice.— No- 
table carta  de  Carlos  III.  al  papa.— Irresolución  y  vacilaciones  de  Clemea-i 
le  XIV.— Bsperaasu  de  lea  Jesuítas,  y  so  faadaaaento.— Muerte  del  nlaia- 
tra  llbetaeal^Reemplaia  i  Aspara  m  Rema  dea  lesé  lleftlaa.<-8ebre> 
aallodel  pepa  f  leñar  irande  de  los  Jcaoitaa.— Talento,  vigor  y  enercii  de 
■oftine.— Domina  en  Roma.— Apura  v  estrecha  al  poniiBce.— Lucha  diplo- 
mátic:!  entre  el  poniirir  c  y  el  niiuístro  de  Espsfia.- l'lan  de  MoAioo.— ne- 
su  Ivese  Cómeme  MV.  á  e*tinptiir  los  jesuius  ra  toJa  la  rnslíandad. —  Me- 
morable brt'vc  de  abolición  — Ivecútase  eu  Uo  i  i  — Lomo  se  i  imipliu  en 
todas  las  naciones  — Resistencia  uue  encontró  en  algunas.— Bcpres  utacion 
del  ariotiispo  de  París  contra  el  orcve  de  esiincion.— Siniestras  predicck>- 
nea  que  se  difundit*roa  sobr<-  la  eiilermedad  y  muerte  de  Clemente  XIV.— 
lavancionea  j  fábulas  de  los  arogos  y  de  los  enemigos  de  loe  Jesuítas  para  des- 


aentdUaiaa  fla6taaBMDle.-lltti:ne  natural  del  paBiilca.-fittcddala  Pie  VI.  m  A  4M« 


Jaittitica. 


878  á  Wft. 


capítulo  VII. 


CAPITULO  VIII. 
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CAPITULO  IX. 

ESTADO  DE  EUROPA. 

ISLAS  NALüUiAS.-IAaEQ£GOS.-iafiEIi.-POaT06iL. 
»•  itf «  *  If  f  f . 


2SjS.il-  n  *''"'  '«'Oficie*  lo«  Borbones -Engrandecimienlo de  Ru- 
Mfc—ertiecla,  Dinatnarra.  Holanda.-Auslria  y  Prusit.— Mfmorible  reparli- 
■leato  de  la  <les-ran  i,}a  Pulonia  -Estado  inlerior  V  esierior  de  la  FriO- 

Knc^s.^s    inT^Í"**""."  "^S  'í  L"*»ian*-Oc»|Micion  da  Córcega  por  Im 

na  Z  .H^7l'íiB•*í^*'*l"  '■.®"»  Bwlaña. -Temor,  s  do  cuería.-0|.i! 

l«*ArL  5^v      I.  ''^'l  conde  de  Aran-la. -Novedad  en 

fü?d?lí?í*P''"''*  ~í.-^l''''  •''^  *  I'  -  ^'  ul.-I)..8enlacc  inopinado  de  la  oueí 

-ar  a  .  .   rm,H  radorde  Marrue  us  al  n-y  de  España,  y  guerra  qa«  onsio- 

ífi.    „  «  1        O  RcilW.-Derrola  y  desasirás  .J.-f  eiércilo  español.- In.lie- 

SÓ  i;7«  ^^^.«•.rt*'*"***""  í  aialamienlo  en  que  se  ve  -Sosl.ende  I 
Gri^.Ui  Ah,/'/'  ^'^^"''"^  "i'*"'*'"  -Nut-vos  disgustos  obligan  4 

^eÍ  Stiado  rr'"'"'  V,"'""'^      "•¡'"^«l'  rio.-Admilela  ?l  rey* 

"ucJ.TNáDoií.  V  ^'-rr*"'!''';^"^''?'.'?  Jislado.-Caida  de  Ta- 

^al  V  V  ni;./ •  -I     í '  n  Lisboa.-üispu  a  y  guerra  entre  Porlu- 


CAPÍTULO  X. 

COLONIZACION  DE  SIERRA-MORENA. 

ajustadas  con  Lampomancs.-Real  r  JIÍ^^ñtf  TÍ^^^  '"«""■^«a 
y  administración  .J.-  la»  futuVa,  co lonial-CbíaKnVo'T  /  ,'  '  T*»''""  " 
direcior  y  superinlendenie  de  eU« -Anf^T  Ol  .v.i,.  pa.a 

Fundación  de  pobScffnií-2ii^^^  "  (ii  .v  de._ 

«buaiM...Vi«ii!i  mTrrif^Tjj         "'"r"0  di  la  comarca.— Oj^  jis  s,obrB 

ííw5wS??l.^aerio5!5Í;ei5'"  H~'^  ^  O^ivide.  J 
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CAPITULO  XI. 

REFORMAS  Y  MEJORAS  ADMINISTRATIVAS. 


«S  «V«0  ft  «VffV* 


Protección  á  1*  aíricultiira  — Repartimiento  de  lirrras  baldías  y  elUie^jiles. 
— Provisión  f  n  íjvor  ile  los  n-nicros.  — Medulas  sobre  comercio  de  granos,  y 
condiciones  imp'io«in<;  A  lo^  f.ibncantps.— Sobre  abastecimiento  público. — 
Introiitircton  \  extracción.— Licencias  y  posturas  sobre  articalos  de  coma- 
Bo.— OliriosdehipoieMS.— Jdnia  de  comercio  y  mooed«.— StsleiM  atr» 
CMlil.- Medios  de  oomanieaeioa.— Haeitndt:  «obra  MOIribMMNi  Anica. 
— Adnlntetraeion  de  iattieit.— TtondMi«ti  i  4«l»llllar  los  ftieiM  «ItlUr  y 
eriesiislieo.— Pragmática  de  asonada*,  y  ley  de  órden  público.— DWisioa  de 
Madrid  en  ocho  cuarteles.— Alcaldes  de  corte  y  de  barrio.— Facultadet  y 
atribuciones  de  cada  uno.— Muralidad  pública.— Provisión  sobre  Juegos  de 
envite,  suerte  y  atar  —Pragmática  sobre  vagos.— Levas  anuales.— Orde- 
nanta  para  el  reemplazo  del  ejército.— Exenciones  notables.— Su  espirita 
y  objeto.— Ordenama  de  oasa  y  peaoa.- Raformat  olrot  noioe  de  ta 
•dntnislfaeioQ.  ••••••••  •  INi  lü^ 


capítulo  XII. 


INSTRUCCION  PÚBUCA. 


SOGIEDABBS  BX30N0MIGAS, 


Arregle  v  fomento  de  la  primera  emeAanza.— Cole|(ios  de  educación  y  pupitor 

Íe.— Honores  y  privilegios  i  loa  profesores.— lireacioo  y  organixacioB  4m 
.  '«roinaríos  conciliares.— Obieto  y  condidooM  d«  «tM  eiUbleciBieotos.— 
Reales  £stodios  de  San  Isidro.— Reforma  de  la*  iinirenidadet<— Creacioa 

de  directores.— Censores  regíos.—.Mal  estado  de  la  i  )>itruceiOBaniversita• 
ria.— Plan  de  Olavide  — Proyecto  de  un  plan  kciht.iI  üc  estadios.- Infoi^ 
mes  de  las  universidades.- Oposición  á  la  n-íoriu  i.— Resistencia  de  la  d9 
8alamanra.— Mejora  sus  estudios,  y  acaba  por  ponerse  al  (rente  del  moTl- 
inieAto  intelectual.— Colegios  mayores.— Abusos  y  desarreglo  en  que  ba* 
bian  caidj.— Su  prepoi»derancia  sobre  las  aniversidades.— Monopolio  de  Uw 
empleos  y  cargos  poblieos.— Empréndese  su  reforma.«-Orande  asitackM^ 
Como  se  llevó  á  cabo  la  reforoia  radical  de  loe  coleilM.— Sociedades  eco- 
nómicas.—Su  origen  v  principio.— Bl  conde  de  Peflalorida.«-Sooiedad  vas* 
coligada  de  Amigos  nel  l'ais.— Real  y  patriótico  Seminario  de  Vergara  — 
pix  urso  de  Camponiaiies  sobre  la  educación  y  la  industria  popular.— Crea» 
cioií  df  la  Sociedad  Económica  de  .Madrid.— Su  objeto  y  estatutos. — Socie- 
dades en  provincias. —La  Junta  de  damas.— La  doctora  de  AlcalA.— Admi- 
•ion  de  aociasde  mérito.— Servicios  de  la  Juülfc^milMli éa  mü»  WDia- 
^fooea.— Mérilo  de  Cárlo*  lll.y  im  nioitlcoi.  •••••«.•••  Ufácll 


• 


capítulo  XIII.  ' 

LOS  ESTADOS-VNIDOS  DE  AMERICA^ 
6UEm  DE  rRiICU  T  ESPAti  mTU  nuiTEm. 


tm  aMto<«tteffieaMM.— CaoMt  y  priaeipi»  de  ra  rebelioo.— Se  declaran  en 
ablena  tetiateaeia  al  gobierne  de  la  melrópoli.— Discordias  inlesiinas  en  l« 
Gran  Brelafla.— Protección  de  Fi^ncia  i  UM  subievado«.<~Nombran  éstoe 
general  en  gefe  i  Jorge  Wa«tbingion.— Carácter  j  prendas  de  esie  persona» 
^iv— Proclámase  la  indi  pendcncia  de  lo«  Eslados-lJnido».— Washington  dic- 
tador—!ius  triunfos  contra  Idü  ingleses. — Alianid  de  Francia  con  la  Améri- 
ca del  Norlc— <  ombait"  navjl  ciiire  inRlcsps  y  franceses.— Londucla  del 
monarca  j  del  Kutnf  rno  español  en  esta  contienda.— romporlamienio  de 
Fiotidal>lanca.— Su  manejo  con  Ins  córles  de  Londres  y  Faris.— Il.íci  se  Cár- 
lea  III.  mediador  para  la  pai.— Encontradas  nrelcnsiones  de  aquellas  dos 
peleneias.— Proposiciones  que  bace  Cárlos  111.— Desécbalas  la  Inülaterra. 
—Retirase  ei  eábaiador  eapabol  de  Lóndres.— Declaración  de  guerra.-^ 
Plan  del  oende  de  Aranda.— Bennion  de  laa  cacnadras  francesa  y  espafl»- 
U.— >Eapedieiott  contra  Inglaterra.— Fatales  resultadas  de  esta  malo|rrada 
teotaiiva.- Bloqueo  de  Uibraltar.— Aparo  de  la  plata.-La  escuadra  inglesa 
de  R 0(1  nejr.— Apresa  una  flota  española.— Sorprende  y  destruye  la  escua-» 
dra  Je  Lángara.— Heróico  aunque  desastru&o  cómbale  naral.—Espedicion 
iogleüa  y  espaAola  a  las  Indias  Occidentales:  Rodney;  Solano.— ^uceso  de 
la<>  is'as  Azores:  rica  presa  d«  una  Qola  briiánica.— Cámpafia  de  América  — 
Uarañas  y  triuiifus  de  don  Bernardo  de  Galvex  en  la  Florida.— De  don  Mallas 
de  üalvez  en  Honduras.— Pérdidas  de  los  ingleses.— Guerra  entre  Ingla- 
terra y  nolanda.— Famoso  combate  en  el  Báltico.— Sucesos  de  la  América 
del  Norie  ea  los  aftas  79,  tO  y  ti.— Célebre  Iríunla  de  Washlottoa  ta  Yerfc« 
T«wD.-fNÍa««  4t  la  «laaMláMlaa  da  lil  Bstados4}aidoi.  IM  á  flU 


capítulo  xnr. 

NEGOCIACIONES  PARA  LA  PAZ. 
LA  NEUTRALIDAD  ARMADA. 


Orifea  de  estos  tratos.— Comunicación  del  eomndnro  Jobnslone  al  gabinete 
de  Madrid.— (von.ision  dada  por  Florídabtanc  i  iil  irlandés  Ilussey. — Plática» 
de  esle  con  los  ministros  ingleses —Vi  iiida  de  Hu  sey  á  Madrid,  y  confe- 
rencia» con  Floridablünc.i.  — Cin  >ii n>n  iI  m  Ir»  itase  de  la  devolución  de 
Gibraltar. — Regreso  de  lluí*ey  .i  Londres.  — I'ioposiciones  del  Kobierno  bri- 
tánico al  espaiiol.— Dicho  céU'brc  il<-  lord  stormond.— darla  ac  Hussey  i 
Florídablanca.- Rt-icpiifsta  de  esle  ministro.  -  \  enida  de  CumberLind  á  \ia- 
drid.— Insistencia  de  F.oridablanca  en  exigir  como  condiciun  preliminar  la 
icaiilactoB  de  Gibrelur.— Retirada  del  agente  inglés.— Cesa  la  acgocia- 
•Isa.  •  Prefaela  da  aa  eoaveala  de  íttutritidad  nraijulaeaira  tas  aaefa- 
aesearopeas.— Cauau  que  le  bacianaecesarlo.— Parte  piincipal  que  en  é* 
tato  el  Kobicrao  de  Esp^Aa.— Póacse  la  enpcrairis  de  Busia  ul  trente  de 
faUadM  aoulr«l<«.r-DeclaraelaBfaltBaa.— Adbcaioa  de  Bipafta,  Fraa* 
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niStORIA  DÉ  ESPAÍ9A. 


cU.  DiMnarea.  6u«cia,  H«laa4a  j  airas  poicneiu  i  la  ffeMÍralidai  ar» 
aiaifa.— Aitlaafaata  da  Intlalcrra.— Bieaias  rctulUdos  de  esta  coofedera- 
cioa.-laipaf  idea  keróica  da  la  Gtaa  BielaAa.— Caotinaaaiaa  da  la  gaena.  Ut  i  MI» . 


Besuélvese  la  reconquista  de  Meaorca  —Admirabl^teereto  coa  qaa  aa  pra- 
paró  y  condujo  la  emprc$a.->ParieQ  de  Cádix  las  escuadras  fraaeesa  y  ea> 

paneta  n-uiiKla-. — Lleva  d  mauJü  en  gcfc  el  duque  de  Crilioa.^SobrrsaUo 
de  los  ínRloe»,  y  rej{o<  ijo  «le  los  iialuralo.s.— Bloqueo  del  easlíllo  de  San 
Felipe  — Onnducla  beruu  a  de  C.riUon.— Firmera  y  pundonor  del  gobernador 
Murray  — Ataque  á  la  plaza  con  cíenlo  once  caftom's  y  treinta  y  tres  mor- 
leros. — Rendición  de  la  plaza  y  rastillo  — Capitulación  bonrosa. — Vuelre 
toda  la  i<la  al  dominio  di-  España.— Recompensa.— Conviértese  en  sitio  el 
bloQueo  de  Gibraltar.— Planes  diversos,  y  eslratagaates  invenciores  para 
rendirla.— Soa  descobados.— Se  adopia  ei  ramoso  prayecto  da  ioa  ¿ale riaa 
/loUmleida  Mr.  d'  Anón.— Descripcioo  de  estos  navfaa  nieBStraas.~Ei^ 
cito  de  cuarenta  mil  hombre*  en  el  campo  de  San  Roaue  —Obras  admira- 
bles de  ataque  y  defensa.— Corlosidad  y  ansiedad  publica.— Espectaeioa 
de  toda  Europa  — Póncn<te  en  Juego  con  soberbio  aparato  las  baterías  flo- 
tante'..—Horrible  estruendo  causado  por  cuairorienlas  piera*  de  «rueso 
calibre  disparadas  á  un  tiem(»o  —Incendiante  ln<;  finíanles.- Norhe  funesta 
y  terrible.— Malógrase  la  emnrcsa  naval.— Con. uman  in  del  ^iiio  — <  nntra- 
ticmpo  de  la  escuadra  cspañola.—Llegada  y  maniobras  de  la  escujilr  i  iu- 

5 lesa.— Introduce  socorros  en  la  plau.— Combate,  y  se  salva  de  las  escua- 
ras  combinadas.— Proyecto  de  minar  el  Peñón.— Nuevas  negociacione* pa- 
ta la  Paa.— Cambio  en  el  ministerio  iaKl6s.~AKenies  britinicos  eu  París. 
-Cwattatadal  g^iarao  fraocéa.— GaMlaiMMM  que  exigía  fispafla.— Modi* 
tea  sos  prapostciones.— Frástraase  tas  aaaaransas  de  la  resUtacioa  da 
Oibralter.— Prepárase  una  formidable  espedieion  contra  Jaaiáiea.-4a  Sr* 
man  los  preliminares  para  la  pai.— Adhesión  del  gobierno  espa&ol.— Des- 
apruébalos el  parlamento  británico.- .Ministerio  Fox.— Se  ajtuta  el  tratado 
ilrñiiitivo  de  pac— Sus  principales  capitules.— Veolajas  que  reportó  Espa- 
ña—lin  de  la  cuefra.— Coaduoia  del  ministro  Florídablanca   SU  á  561. 

ipéndicoa.  ••••••<*«>•  .•••••94**971. 


capítulo  XV. 


MENORCA.— GIBKALTAR. 


De  at «fl  á  i9SS. 
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